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AL BENÉVOLO Y CRISTIANO LECTOR 


PRÓLOGO 


¡Oh cuán amables son vuestros tabernáculos, soberano Señor de los 
ejércitos celestiales, y cuán dignos de ser deseados! dice el serenísimo 
Rey David, hablando con Dios en un Psalmo (1); sónlo en tanta 
manera, que mi alma, detenida con los lazos y peso desta carne 
mortal, desmaya y desfallece por el vehemente deseo que tiene de 
verse en aquellas eternas moradas. Y es tan grande la superabundan¬ 
cia de la alegría que el alma goza, en la consideración de aquellas, 
mansiones bienaventuradas, que del gozo del corazón le cabe su 
parte á la carne, de suerte que lo uno y lo otro está dando saltos de 
placer, aspirando á su Dios y Señor, que vive y vivirá para siem¬ 
pre (2). Pero si los pajarillos y entre ellos la tórtola, que no tienen 
esperanza de la inmortalidad que yo espero, andan ansiosos, buscando 
y fabricando sus nidos, donde puedan habitar con descanso y poner 
sus polluelos, ¿que mucho, Dios mío, que el hombre, siendo criatura 
racional, criada para vivir eternamente, ande anhelando por hallar 
habitación proporcionada á la condición de su naturaleza? (3) Aquellos 
sacrosantos Altares, que están siempre en la presencia de vuestra 
Divinidad, donde incesablemente se está ofreciendo sacrificio de 
eterna alabanza, esos son, Dios mío, y Rey mío, las moradas por 
quien yo suspiro, y los palacios que tan ardientemente deseo (4). 
Bienaventurados aquellos á quien cupo en suerte vivir en los anchu¬ 
rosos alcázares de vuestra casa, donde por todos los siglos de los si¬ 
glos alabarán la gloria de vuestra majestad y grandeza (5). Y no 
solamente los que tienen ya la posesión de aquel Reyno, sin temor de 
verse privados dél, son bienaventurados; pero también lo es aquel 
que, poniendo toda su confianza en vuestro Divino favor, dispone en 
su corazón unas como gradas, por donde vaya siempre subiendo y 

(1) Quam dilecta tabernaeula lita, Domine virtutum, concupiscit el déficit anima 
mea in atria Domini. Psalm. LXXXIII, 2-3. 

(2) Cor meum el caro mea, cxultavcruut in Dcuni vivnm. Psalm. LXXXIII, 3. 

(3) Etcnim passer invenit sibi doninm, el tnrtnr nidinn silii, ubi. ponat pullos sitos. 

Psalm. LXXXIII, .1. M 

(4) Altaría tita, Domine virtutum, Rex me lis ct Dcns meas. Psalm. LXXXIII, 4. 

(ó; Beatas vit*cuius cst auxilium abs le, ascensiones in cor de sao disposnit, in valle 
iacvymarum, in loco, qttem posuit. Psalm. LXXXIII, 6-7. 
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allegándose á'Vos, mientras vivaren este'ya 
vos, Señor, le pusisteis como en destierro. 

Todas estas palabras, ó á lo menos la sentencia dolías, trac Dávid 
en Níquel regalado Psalmo, donde parece que quiso hacer un alarde de 
sus deseos, y una manifestación de los •que debe tener un alma criada 
para gozar de Dios. Reprehendiendo con esto, tácitamente, la ordina* 
ria tibieza que los hombres tienen acerca desta materia; que como si 
no fuesen criados para gozar de tan alto fin, andan como olvidados 
dél, sin dar muestra de la inclinación natural que todas las criaturas 
tienen de llegar á su centro.' ’ 

Para' animar, pues, á los que están desnudos de afecto en Cosa que 
tanto importa, habría de bastar el ejemplo que aquí nos propone de 
sí mismo este Santo Rey; que no es poco eficaz, pues afirma que en 
medio de tantos y tan importantes negocios, todas sus ansias eran 
aspirar á la posesión de aquella felicísima patria, donde tenía el cen¬ 
tro de su Real corazón. Y cuando este ejemplo con ser tan eficaz no 
bastase, habría de bastar no solamente para animados, pero aun para 
confundillos, el que en el mismo Psalmo se nos propone de la tórtola, 
y de los demás pajarillos; que con no aspirar á la inmortalidad como 
el hombre, andan con tanta solicitud fabricando sus nidos, que son 
como centro de su descanso, dando en esto evidentes indicios de lo 
mucho que apetecen su quietud, pues tan solícitos andan trabajando 
por ella.. Mas, pues mi principal intento en lodo el discurso desta 
obra, es escribir para religiosos, que á pena de no serlo están obliga¬ 
dos á andar Henos destos deseos, no quiero detenerme en persua¬ 
dirles la obligación que tienen, de aventajarse en esto á todos los 
fieles, sino presuponer que lo hacen; y mostrarles con brevedad, que 
no con sólo esto cumplen con lo que deben á la perfección de su es¬ 
tado, sino que han de extenderse á procurar mucho más. 

El oficio del religioso, según el instituto de su profesión, dice 
Santo Tomás (1), ha de ser con perpetuo estudio de andar continua¬ 
mente caminando á la perfección; que para esto salió del siglo, y se 
desembarazó de los cuidados y estorbos que se ofrecen en él, alige¬ 
rándose desta suerte, para caminar con menos cansancio á su fin, por 
la senda estrecha de los consejos del Santo Evangelio, en cuya obser¬ 
vancia consiste la perfección de la vida monástica. Y si el caminar 
perpetuamente á la perfección, es el oficio del religioso, claro está 
que el contentarse con solos deseos no es cumplir con su oficio, sino 
que fuera desto es menester que trate de poner diligencia en pasar 
siempre adelante, ganando tierra, y deseando ganar mucha más; de 
suerte, que la vehemencia de los deseos haga acelerar los pasos, y el 
aprovechamiento que de nuevo se alcanza, vuelva á despertar los 
deseos. Y es necesario que presupongan los que quieren andar este 
camino, que el llegar á su término no ha de ser de vuelo, sino por sus 
pasos contados; que eso quiso dar á entender David en el mismo 
Psalmo cuando dijo (2): Que caminando de virtud en virtud, se ha de 
llegar poco á poco á ver á Dios en Sión. Y presupuesto que el modo 
de caminar ha de ser el que habernos dicho, paréccmc á mí que nin- 

'I) D. Thom. 2." 2.»-, quest. CLXXXVI, ari. II. 

<‘J) /bu ni de virtute tu vi ilute tu, vidcbitnr Deus Deorunt iu Stou. P.salín. LXXXIJJ, 8. 


líe de lágrimas, á donde 
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gima cosa puede Tacilitarrrtás ePeamino, que hacer 4o que eri’el últi¬ 
mo verso que arriba declaramos def Psalmo, aconseja David. Bien- ■ 
Aventurado es, dice el santo Profeta, el que pone en Vos, Dios mío, 
toda su confianza; no contentándose con solo esto," sino disponiendo 
juntamente unas como subidas ó gradas en su corazón, por las 
cuales en este valle de lágrimas vaya subiendo con perseverancia, á 
la cumbre de la perfección de vuestros consejos- 

Dos cosas pide en, estas palabras el Santo Rey, que en faltando . 
cualquiera dellas es imposible que* el religioso llegue £ dar .cima y 
salir con victoria de tan ardua y dificultosa empresa. La primera es, 
poner en Dios toda su confianza, desconfiando de sí, y teniendo por 
cierto que su Divina Majestad, por quien es, dará eficacia á las dili¬ 
gencias que hace; y la segunda, hacer un firme propósito en sü cora¬ 
zón de que, mientras viviere en este destierro, ha de andar continua 1 
mente subiendo por las gradas de las virtudes, haciendo una como 
escalera, por la cual andando de grada en grada, vaya poco á poco, 
allegándose al Cielo, hasta que finalmente venga á parar en su cen¬ 
tro que es Dios. Porque esperar que sólo Dios, por pura bondad y 
gracia suya, le ha de poner en la cumbre, sin que la esperanza que* 
tiene vaya acompañada de firmes propósitos, y de algunas diligen¬ 
cias hechas de su parte, es vana confianza. Y pensar que éstas han 
de aprovechar sin esperar en el favor Divino, para que aliente los 
buenos propósitos y dé eficacia á las diligencias que hace, es presun¬ 
ción temeraria. Y así entrambas cosas, como dice David, son nece¬ 
sarias, esperar en Dios, y disponer en el corazón las gradas de esta 
espiritual subida. 

De todo lo dicho se puede collegir, qué intento ha sido el mío en 
este último libro, y porque le intitulo Escala Espiritual para la per¬ 
fección Evangélica. Porque siendo mi intento, como dije en él Pró¬ 
logo del primer tomo, instruir á los maestros en lo que deben hacer 
para la buena educación de los principiantes; claro está, que habién¬ 
dolos instruido en los primeros tres libros muy de propósito, en la 
enseñanza de lo que toca á su misma persona, y de sus discípulos, en 
cuanto al hombre exterior, que fué como una disposición para el ejer¬ 
cicio de las virtudes; fuera faltar en lo más necesario si no los dejara 
instruidos en lo que pertenece al hombre interior, enseñándoles el 
camino por donde han de guiar á los principiantes, para subir á la 
perfección del Sacrosanto Evangelio. Y porque á este punto, según 
la doctrina de David, se ha de subir disponiendo en el corazón unas 
gradas, de las cuales se forme una espiritual escalera; me ha parecido 
que el dársela ya fabricada en este segundo tomo, enseñando el modo 
con que han de subir por ella, sería quitar un grande trabajo á los 
maestros y facilitar el camino del Ciclo á los discípulos. Porque para 
decir verdad, no es fácil cosa el saberla trazar con tal arte, que ni 
por quedar muy enhiesta, ni por tener mal dispuestos los escalones, 
venga á ser sobradamente áspera la subida. 

Esto he deseado acertar á hacer en este libro; y para salir con 
ello perfectamente, me pareció buen medio terciar la escalera, para 
que dividida en tres tercios, quede más llana, y quedando facilitada 
la subida, se pueda llegar á la cumbre della con menos cansancio. 
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Movióme á escocer, esta traza, la misma naturaleza de lo que había 
de tratar en el libro, que era el modo de subir a la perfección Evan¬ 
gélica; y como ésta se divida en tres partes, que son: andar bien con¬ 
certado en sí mismo, bien ordenado en respecto del prójimo, y bien 
dispuesto para con Dios, parecióme cosa muy conforme á razón divi¬ 
dir en tres tercios esta subida. Guardé en el disponellos, el mismo 
orden con que aquí van nombrados; parcciéndome que, el andar un 
alma concertada en sí misma, dispone para guardar el orden debido 
en el amor del prójimo; porque el amor de sí mismo, según dice el 
Espíritu Santo (1), es regla deste otro amor; y el amar al prójimo 
como Dios lo manda, es maravillosa disposición para amar á Dios; 
pues, como dice el regalado Evangelista San Juan: El que no ama al 
prójimo A quien ve con los ojos corporales, mal podrá amar á Dios 
á quien no puede ver (2). Y según esto, el orden que en esta obra se 
guarda en el disponer los tercios de la escalera que en ella hacemos, 
es el más conveniente, pues están conforme á lo que enseña la Divina 
Escritura. Y no sólo en el disponer los tercios, sino también en el 
ordenar las gradas de cada uno dcllos, he procurado considerar la 
disposición que más convenía; y por esta causa, presupuesto que el 
acordarse dellas con distinción, importa mucho para subirlas más 
fácilmente, me ha parecido cosa acertada, reducirlas á poco número; 
porque la muchedumbre, que suele ser causa de confusión, no impida 
á la memoria el poder con facilidad acordarse dellas. Y porque es 
ordinario en las escaleras terciadas, haber en lo alto de cada tercio 
un rellano, que sirve de dividillos, y es como descanso donde tomar 
aliento para subir lo restante; he querido }’ 0 , guardando la misma 
traza, hacer división en el extremo de cada tercio, convidando con 
esto al lector á que pare en lo alto de cada uno dcllos, no tanto en la 
lección, cuanto en el ejercicio de lo que en ellos se enseña. Porque 
quien presume subir muy ligero, y pasar del un tercio al otro con 
mucha presteza, sin asentar bien el pie en cada grada, y detenerse 
algún poco en la cumbre dellas, corre peligro de dar hacia atrás 
alguna grande caída, quedando con menos fuerzas para volver á 
subir de nuevo. 

El orden con que van dispuestas las gradas de los tres tercios, es 
éste: que en el primero se da el primero lugar al conocimiento de sí 
mismo, porque sin éste no se puede dar paso en la perfección Evan¬ 
gélica. Y de allí se pasa al segundo, que es la desconfianza de la pro¬ 
pia virtud y fuerzas; para que viendo ésta, aprenda el alma á poner 
su esperanza en Dios, que es el objeto dclla, y con esto emprenda ani¬ 
mosamente la mortificación de sus pasiones, y de los sentidos del 
cuerpo, sin la cual no es posible pasar al cuarto escalón cuya subida 
es más ardua. Pero acabado ya de enseñarla en el modo que ha de 
tener en mortificarse, luego la enseñamos el ejercicio de las virtudes, 
pasándola de allí á la imitación de los Santos y varones espirituales, 
á quien ha de tener por espejo en quien mirar sus defectos, y por 
dechado á quien imitar en este ejercicio. Tras esto, procuramos ins- 

(1) Dih'f'cs pioxiinnm sieut te ipsutu. Mat. XIX, 19. 

(2) Qtti ctimi non diliv,it frairem snum qitein videt, Dcunt, qncni non videt, qnoniodo 
potes! dili'Kcrc/ 1. loan. IV, 2U. 



truilla en la guarda del. corazón, que es divino medio para conservar 
las otras virtudes; y últimamente la hacemos subir al extremo del 
primer tercio, que es el recogimiento interior, con el cual viene á 
llegar el alma íl quedar perfectamente ordenada en sí misma. Aquí 
hace pausa la primera parte del libro, y es lo último del primer tercio 
do esta escalera, donde se goza una tranquilidad sosegada, y se al¬ 
canza una perfecta disposición para pasar al segundo, en el cual tra¬ 
tamos de ordenar al hombre en respecto del prójimo. 

Aquí se enseña primeramente á quitar las imperfecciones y fal¬ 
tas que se pueden cometer contra él; como son los ruines pensamicn- • 
tos y juicios temerarios, las palabras ofensivas y perniciosas, los 
malos ejemplos y escándalos; y luego se trata de lo que, en respecto 
del prójimo, hace al hombre perfecto, que es conservar el corazón 
libre de todo amor desordenado, reformando el indiscreto celo que 
suele impedir la paz y ser ocasión de discordias. Y de allí, para pasar 
á lo más perfecto, y prevenir los daños que puede hacer el indiscreto 
amor, enseñamos un medio maravilloso, que es mirar al prójimo como 
ñ imagen viva de Cristo. Y porque el amor se ha de mostrar con 
obras, haciendo bien á la persona amada, y tomando sus cosas por 
propias, de aquí es, que en el remate deste segundo tercio, tratamos 
destas dos cosas muy de propósito, enseñando el orden de la benefi¬ 
cencia en los efectos de la caridad. Y disponiendo todas estas cosas 
por orden, hacemos dellas los escalones deste segundo tercio, en cuya 
cumbre viene á quedar el hombre perfectamente ordenado con el pró¬ 
jimo, y dispuesto para subir al último tercio, donde se trata de orde- 
nalle para con Dios; y aquí hace pausa la segunda parte del libro. 

En la tercera, que es la más suprema de todas, por tratarse en 
ella de lo más perfecto de la caridad, tratamos primeramente de qui¬ 
tar los impedimentos que embarazan al alma para la subida dcstc úl¬ 
timo tercio, que son los pecados é imperfecciones por leves que sean; 
tomando en esto el consejo del Apóstol, que para correr con pacien¬ 
cia por el camino de la perfección aconseja á los Hebreos (1), que se 
desembaracen de toda carga, y dejen el pecado que los tiene cerca¬ 
dos. Hecho esto, para que vaya subiendo de punto la perfección, 
enseñamos la prontitud con que se ha de responder á las inspiraciones 
divinas, procurando hacer todas las cosas con actual intención de 
agradar á Dios, y juzgando ser todo poco, para servir á quien tanto 
merece y tan obligados nos tiene. Aquí se enseñsu á engrandecer las 
obras con los deseos, valiéndose para esto de lá'Santa Oración; no 
sólo teniendo algunos ratos de recogimiento dedicados para ocuparse 
en ella, sino también procurando continuaba, llevando siempre delante 
á Dios, considerándole y uniéndose con Él con estrechos lazos de 
amor. De todas estas cosas hacemos las gradas deste último tercio, 
hasta poner al alma en lo supremo dél, unida con Dios. Y es cierto 
que, quien llega á este punto, hallará en la cumbre de esta Escalera, 
como en la otra que vió Jacob, al Señor de los Ángeles con los brazos 
abiertos, para recibir á los que con tal perfección se llegan á El; y 
trasladarlos dcsta gloria, que es traslado de la del Ciclo, á la que allá 

I) Deponentes omne pontltLs el circuinsians nos pcccatmn, per patientiam curra 
mus, etc. Hcbre. Xfl, 1. 
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gozan los que descubiertamente le ven. Esta es la suma de lo que se 
contiene en las tres partes deste último libro; y de todo lo que aquí 
va sumado se ha procurado tratar de tal manera, y con tal distinción, 
que ni el ser breve hiciese obscura la obra, ni el ser muy larga engen¬ 
drase fastidio con la prolijidad. Dé Dios eficacia á lo que en ella se 
dice, para que tenga el efecto que yo deseo; que si viere ser de prove¬ 
cho, no me cansaré de trabajar por ayudar A mis prójimos, sacando 
otros trabajos A luz, para gloria de aquel Seúor que bajó del Ciclo 
por alumbrar A los que estaban de asiento en las tinieblas de la 
ignorancia (1). 


(1) Jlluininarc tus qni in tenebris, el tu timbra morlia $cdettt. Lucae. I, 79. 
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Llamado escala espiritual para la perfección Evangélica 


PARTE PRIMERA 

EN QUE SE TRATA DE LO QUE HA DE HACER EL RELIGIOSO 
PARA ANDAR BIEN ORDENADO EN Sí MISMO 


CAPÍTULO PRIMERO 

Del propio conocimiento, que es el primer escalón para subir 
el hombre á andar bien ordenado en sí mismo 


El primer tercio de la escalera por donde se sube á la perfección 
Evangélica, tiene siete gradas, cuyo inmediato término y paradero 
es llegar el hombre á andar bien ordenado consigo mismo. Y el 
primer escalón dcste tercio es el propio conocimiento, porque no es 
posible poner orden en una cosa sin conocerla primero. Y así el que 
desea llegar á gozar de la paz que trae consigo este orden divino, 
trate primero de conocerse á sí mismo, porque sin este conoci¬ 
miento no le será posible llegar al término de su deseo. Y trate dcllo 
con la diligencia y cuidado que se requiere para alcanzar una cosa 
sumamente dificultosa, porque, según sentencia de Diógencs, nin¬ 
guna hay que lo sea tanto como esta. Hay en el hombre más senos, 
más escondrijos, más vueltas y revueltas que en el laberinto de Creta; 
y así tiene tan gran dificultad esta empresa, que si la divina gracia 
con alguna luz celestial no desenvuelve los enredos y desembaraza 
los embrollos y dificultades que se ofrecen en ella, es imposible llegar 
al cabo de tan inmenso y confuso caos. Dicen algunos que por ser 
tanta la dificultad desta ciencia, no la alcanzaron nuestros primeros 
padres, en el estado de la inocencia, con haber sido su entendimiento 
adornado del conocimiento de todas las cosas. Y aun dicen que el no 
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haberse puesto nombre á sí mismo nuestro padre Adam, habiéndole 
puesto á las demás criaturas, fué porque no se conoció á sí, como las 
conoció á ellas; y echó de ver que no podía acertar á ponerse nombre 
sin conocerse. 

Este conocimiento íué tenido en tanto entre los antiguos que, 
como ponderó Cicerón (1), aquella sentencia tan celebrada, que decía: 
Conócete á ti mismo, la atribuyeron á Apolo, parecióndoles no ser 
cosa de ingenio humano. Y para dar «i entender que todas las otras 
ciencias, faltando este conocimiento, son ignorancia, fingieron aque¬ 
lla fábula dé la Esfinge, la cual referiré brevemente (2) para que se 
vea cuán alto concepto tuvieron los antiguos deste conocimiento, y 
en cuánto le hemos de tener los Cristianos y más los religiosos. 
Fingieron, pues, que en cierta roca del mar, por donde pasaban todos 
los navegantes, había un monstruo, á quien llamaron Esfinge, cuyo 
rostro era de mujer y el cuerpo estaba cubierto de pluma, y de la 
cinta á bajo tenía forma de león. Este monstruo preguntaba á los 
pasajeros cierto enigma, y á todos los que no acertaban á desatalle, 
los despenaba, y despeñó á muchos; hasta que llegando Edipo, 
varón insigne, le desató el enigma y la despeñó á ella, arrojándola al 
mar. El enigma que proponía, era este. {Cuál es el animal, que sólo 
entre todos los de la tierra anda ya en cuatro pies, ya en dos y ya en 
tres? Sólo entre todos muda la voz y el rostro, y cuando tiene más 
impedidos los pies v los miembros, camina con mayor prisa. 

Por la Esfinge significaban la ignorancia, y en pintarla con rostro 
de mujer, cubierto el cuerpo de pluma y pies de Icón, daban á enten¬ 
der que la soberbia, significada en la parte que tenia de león, y la 
liviandad del ingenio, significada en la pluma, y la blandura mujeril 
del ánimo, significada en el rostro de mujer, suelen ser causa Je la 
ignorancia. En el mar querían significar esta vida, por donde todos 
navegan y donde á todos procura despeñar la ignorancia. En el 
enigma se significaba el hombre, que primero anda en cuatro pies 
siendo niño, después en dos hasta llegar á la vejez, y de allí adelante 
en tres, tomando báculo á qué arrimarse. Muda el rostro y la voz, 
como la experiencia lo enseña, en diversas edades, y entonces camina 
más aprisa, cuando tiene los miembros más impedidos, porque en la 
vejez y edad decrépita, cuando apenas puede andar el hombre, enton¬ 
ces camina con más velocidad á la muerte. De manera que lo que la 
Esfinge preguntaba á los pasajeros encubiertamente, era que 1c 
dijesen qué cosa era hombre, y á quien no lo acertaba le asía de los 
cabezones y despeñaba, por sabio y principal que fuese. Dando á 
entender que todos aquellos son despeñados de la ignorancia, que 
siendo hombres no saben conocerse á sí mismos, entendiendo qué 
cosa es hombre. En preguntarlo debajo de palabras tan obscuras, 
significaban cuán dificultoso es este conocimiento, y en decir que 
sólo aquel que atinó el enigma, la despeñó, daban á entender que sólo 
aquel que se conoce á sí mismo vence la ignorancia, que los demás, 
aunque sepan todas las ciencias del mundo, ignorantes son, y es 
razón que se tengan por tales. Y por ventura quiso decir esto David, 

'J) Cicero. J. de legibus drea finem. 

<2> Vide Aldatun cmblcm. 187. 
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cuando dijo, hablando del primer hombre, que por no haber entendido 
la honra en que Dios le puso, dándole la naturaleza que le dió, fué 
comparado á los jumentos (1). Como quien dice: Aunque tuvo, noticia 
de todas las ciencias, digo que fué un jumento, pues no supo cono¬ 
cerse á si mismo. Y no es esta la mayor miseria que procede dcstá 
ignorancia, porque si se considera aquella amenaza que el Esposo 
dijo á su esposa en los Cantares, por haberse olvidado deste conoci¬ 
miento; no hay quien no se ponga á temblar de sólo considerar el 
castigo con que amenaza á los que no se conocen. Si no te conoces, 
dice (2), oh tú la más hermosa de todas las mujeres: Aunque real¬ 
mente lo seas, sal de casa y vete tras las pisadas de tu ganado, y 
apacienta tus cabritos cerca de las cabañas de los Pastores. Decir 
Dios al alma, que si no se conoce, aunque sea hermosísima, se vaya 
y se salga de su compañía, es la mayor amenaza que se le puede 
hacer; porque apartar Dios á uno de sí, es el mayor de todos los 
daños. De manera que estas palabras son un retrato de las que ha de 
decir el día del Juicio á los malos (3). Y dícense en castigo de la falta 
del propio conocimiento para que se entienda cuán grave falta es, 
pues la amenaza Dios con tan horrible castigo. Sal y vete, dice el 
esposo al alma, si no te conoces, y apartándose de la fuente original 
de todos los bienes, cosa clara es que ha de parar en un abismo de 
males. Y el primero del los, y no pequeño, es andarse tras las pisadas 
de sus manadas, esto es, seguir el hilo de la gente perdida, imitando sus 
pisadas y acompañándola en sus maldades para que lodos juntos, como 
manadas de bestias, se vayan por sus pasos contados á los Infiernos. 
Y el segundo daño es apacentar los cabritos, cerca de los taber¬ 
náculos ó cabañas de los pastores. Y llama cabritos á los sentidos de 
la gente que no se conoce, porque, como cabritos inquietos y arris¬ 
cados, suelen los sentidos de los tales andar brincando y saltando sin 
sosiego alguno, abarrancándose por el verdor de una hierbecilla, que 
en un momento se agosta y marchita, y esto por no alejarse de las 
cabañas de los pastores, esto es, de los abrigos sin fundamento y 
movedizos, de los que apacientan sus deseos en las cosas perecederas 
y transitorias, cuyos alojamientos son como chozas sin estabilidad y 
fundamento. Razón es, pues, que teman las amenazas los que no 
quieren experimentar el castigo y que, escarmentando en cabeza 
ajena, traten de conocerse á sí mismos, los que no quieren ser des¬ 
conocidos de Dios. 

Para enseñar, pues, este conocimiento el maestro á sus novicios, 
debo advertirles la composición maravillosa del hombre, que por ser 
tal, le llamó Plautón animal monstruoso, compuesto de dos natura¬ 
lezas contrarias, que son carne y espíritu, y fué éste un admirable 
acuerdo de la divina Providencia. Porque viendo Dios que los ángeles 
se habían perdido por no tener en sí contrapeso alguno que los pudie¬ 
se humillar por ser puros espíritus, para que no se perdiese el hombre 
por el camino que ellos, quiso á la parte superior del hombre, que es 

(1) Cuín in ¡toitorc csset non intcllexit: compáralas cst iiimcntis insipientibus, etc. 
Psal. XLVIIJ, 13. 

(2) St ignoras te, ó pulchcrrima ínter mulleres, egredere, ct abi post vestigio gregttM 
tuornni, etc. pasee hocdos luos insta tabernáculo pastornn. Cant. I, 7. 

(3; Disccditc a me, maiedicti, in igncni aeternum. Mait. c. XXV, 41. 
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el alma, de naturaleza espiritual, como los Angeles, echarle un con¬ 
trapeso que la humillase, que es el cuerpo. Y que sea ello así, que el 
cuerpo es contrapeso del alma, díjolo el Espíritu Santo por estas 
palabras (1). El cuerpo corruptible apesga al alma, y el vivir en casa 
de barro deprime y humilla al sentido, que piensa muchas cosas. Y 
ello es asi, que cuando nuestra alma quiera pensar altanerías, es 
maravilloso remedio para reprimilla, el acordarse que habita en casa 
de barro, que así llama el Santo Job A nuestros cuerpos (2). Según 
esta doctrina, para que el hombre se conozca perfectamente A sí 
mismo, es necesario conocer la naturaleza y principio de entrambas 
partes, porque sentencia es de todos los Filósofos que el perfecto 
conocimiento del todo, depende de la noticia perfecta de las partes 
de que se compone. Considere, pues, el que desea conocerse, que. 
según el cuerpo, es un poco de lodo, sujeto á miserias, y un sepulcro 
de corrupción, y que en medio de sí mismo hallará, como dijo otro 
Profeta ^3), grande ocasión de humillarse. Ponga los ojos en su vien¬ 
tre, que por esta causa le puso la naturaleza en la parte anterior del 
hombre, porque en bajando los ojos los pusiese en él y se humillase; 
y si bien lo considera, hallará que no es otra cosa sino un sepulcro 
vivo de cosas muertas, porque todo lo que entra en él ha de morir 
primero; y vea si es razón que se ensoberbezca un hombre que lleva 
consigo, donde quiera que va, un sepulcro de cosas muertas, y esto 
no sobre los hombros, como carga exterior y que no pertenece á su 
persona, sino en medio de sí, muy cerca de donde tiene el órgano 
más principal, que es el corazón. 

Cierto si esto considerasen los que tienen grande cuidado de 
engalanar y regalar sus cuerpos, no sólo no los regalarían, ni se 
preciarían de traerlos preciosamente vestidos, pero les causarían 
asco como cosa hedionda y sucia. Y cuando pasasen A considerar la 
nobleza de su alma, no podrían dejar de llorar y gemir muy mucho, 
viendo encerrado un espíritu tan noble y excelente en un calabozo 
tan sucio, bajo y abominable. Verían que esta carne mortal, que 
tanto aprecian, no es otra cosa sino un sambenito que les trae A la 
memoria el delito de sus primeros padres, para que echen de ver 
cuánto aborrece Dios el pecado de la soberbia, pues por ella quedaron 
todos ellos mortales. Consideración es esta del glorioso San Agustín, 
sobre el Génesis A la letra, donde dice que el hombre cercado de 
mortalidad, trae consigo el testimonio de su pecado y el testimonio 
de que Dios resiste A los soberbios, así como el sambenito que trae el 
otro, es testimonio del crimen que cometió y de lo mucho que aborre¬ 
cen los Inquisidores A los que cometen tal crimen. Y enseñando el 
mismo santo de cuánto provecho sea para el hombre, el traer con¬ 
sigo esta corrupción y mortalidad que le humilla, dice que la causa 
porque llamó Adán A Eva. madre de todos los vivientes, después de 
haber sido condenada A muerte y no antes (4), fué para que se enten¬ 
dí Corpus quod corrumpilnr aggruvat animam: ele. terrena inhahitatio deprimí / 
sensum multa cogitantem. Sap. IX, 15. 

(2) Si in angclis suis reperit pravitatem, quanto magis in his qui habitant domos 
tuteas. Job. IV, lS-19. 

(3) Sictif lutum in mana figuli, sic vos in manu mea, domas Israel. lerem. XVIII. 6 . 

(4) Et vocavit Ariam nomen uxoris suae. Heva. Gen. IIT, 20. 
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díese que la mortalidad á que por su culpa quedaba condenada, siendo 
materia de humildad á todos sus hijos, había de ser causa de que 
viviesen espiritualmentc. Y antes que pecase no le fué puesto este 
nombre, porque no tenía en sí esta ocasión y materia de humildad, 
pues no estaba aún condenada á muerte. Pues si con esta considera¬ 
ción se junta la de las innumerables miserias y enfermedades á que 
está un hombre sujeto, y la facilidad con que cae en ellas, y cuán caro 
le cuesta el desechados, pues para este fin loma muchas veces medi¬ 
cinas y remedios, que son más penosos que las mismas enfermedades; 
si esto considera bien de propósito, ¿cuánta más ocasión tendrá de 
humillarse y de conocer la bajeza de la parte corporal? Pues ¿qué 
hará si considera la bajeza y asquerosidad de su principio, poniendo 
los ojos en la materia de que fué engendrado ( 1 ), y la miseria tan 
grande y hediondez de su fin, pues ha de parar en gusanos y en 
polvo? Considérese en una sepultura, pare un poco en lo que ha de 
pasar por él estando en ella; mire cuántos gusanos entrarán y saldrán 
por sus ojos, por su boca y por todas las demás partes de su cuerpo, 
y lo que más es, que no vendrán de fuera, sino que se engendrarán 
de las mismas carnes, que él tanto regalaba. Atienda á esto y verá 
en qué para la carne y su gloria, y cuando viere que la han de comer 
gusanos, echará de ver cuán engañados viven los que regalan sus 
cuerpos, pues no hacen otra cosa sino ser cocineros de los gusanos, 
guisándoles el manjar que han de comer algún día. Quien considera, 
pues, su cuerpo de la manera que tengo dicho, ¿cómo no se humilla? 
¿Cómo no tiene asco de verse? ¿Cómo no atapa las narices de cosa tan 
hedionda? ¿Cómo no se corre de perder tiempo en dalle regalos? Esto 
somos según el cuerpo y esto hallaremos que conocer en esta parte 
del hombre, que los mundanos estiman y regalan tanto, y cuando 
echaremos de ver cuánto erramos en estimalle, procuraremos menos- 
precialle 5 * humillarnos, reconociendo quién somos. 

Pero no es razón que pare aquí el que quiera conocerse perfecta¬ 
mente, sino que pase á conocer la otra parte, que es el alma, y luego 
comenzará á templar aquel horror, que le ha causado el considerar 
su cuerpo y vendrá á cobrar aliento y á alear algún tanto. Porque 
echará de ver que tiene un alma, que frisa con los ángeles en la 
naturaleza, según la cual es poco menos noble que los mismos ánge¬ 
les (2). Hallará en ella una imagen viva de Dios y un asomo de su 
omnipotencia, porque con ser una simple y espiritual substancia, es 
principio de muchas operaciones juntas. Pues en los ojos ve, en los 
oídos oye, en las narices huele, en la lengua gusta y en todos los 
otros miembros ejercita las acciones del tacto. Cuece los manjares en 
el estómago, conviértelos en sangre en el hígado, cría los espíritus 
de vida en el corazón y los animales en el cerebro; distribuye los unos 
por las arterias y los otros por los nervios, pinta las cosas que vió 
perfectísimamente en la imaginación, acuérdase dellas en la memoria, 
discurre el entendimiento y ama ó aborrece en la voluntad. De suerte 
que no hay cosa tan menuda en nuestro cuerpo de que ella no sea 

(!) Memento quaeso qttod sicnt luían feccris me, ct itt pulverem reduces me. 
Job. X, o. 

(2) Minuish enm paulo ininus ab au^clis. Psnl. VIII, 6. 
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principio y causa principal. ¿Quién podrá decir laligereza que tiene y la 
perspicacidad de su vista? Ella ve las cosas ausentes, escudriña las es- 
condidas, da alcance á las apartadas. Vuela de la otra parte del mar, 
penetra las entrañas de la tierra, rodea el mundo con extraña veloci¬ 
dad, desciende al infierno y corre la vista por las cosas que hay en él, 
y sube á los cielos y pasea aquellas anchurosas plazas y, entrándose 
á lo más secreto de los celestiales alcázares, no para hasta ponerse 
en la presencia de Dios. 

Pues ¿quién dirá la capacidad de sus potencias, cuyos senos, todo 
lo que es menos que Dios, es poco para henchidos? Al fin, concluyendo 
en una todas sus excelencias, es tal cual fue necesario para ser orde¬ 
nada á tan soberano fin, como es Dios; criada para vellc y gozalle y 
para descansar en el abismo de su infinito ser, como en su propio 
centro. De donde vino á salir de las manos de Dios tan llena de 
perfecciones y excelencias, que en ella más que en todas las cosas 
juntas se mostró Dios maravilloso. Y esto parece que quiso decir el 
santo rey David, según la exposición de Teodoreto, cuando dijo: 
Maravillosa es, Señor, vuestra sabiduría, sacada de lo que veo en mí, 
y es tan alta, que no la puedo alcanzar (1). Como quien dice: Cuando 
3 ' 0 , Señor, me recojo dentro de mí y me pongo á contemplar la natu¬ 
raleza }■ facultad del alma racional que me distes, y miro las ciencias 
de que es capaz y las artes por ella inventadas, de que está lleno.el 
mundo, cuando considero aquella infinita abundancia de vocablos de 
diversas lenguas que caben en ella y la providencia con que gobierna 
el cuerpo, cometiendo á los ojos el ver y juzgar entre los colores, y á 
la lengua el conocer la diferencia de los sabores y el ser intérprete 
de sus conceptos, mediante el uso de las palabras, y á las narices el 
examinar los olores, y á las orejas el percibir los sonidos que vienen 
de fuera, y á todos los miembros el tacto de las cosas, que á veces le* 
causan dolor y á veces deleite. Cuando contemplo cuántas cosas al 
parecer contrarias concurren á la fábrica de un animal, ) r en particu¬ 
lar aquella admirable unión de las dos naturalezas, una mortal y otra 
inmortal, quedo espantado de ver tan grande milagro, y, no pudiendo 
alcanzar la razón de cosa tan grande, vengo á confesar que quedo 
vencido, y predicando la victoria de la sabiduría del Criador, pro¬ 
rrumpo en voces de alabanzas, diciendo: Maravillosa es, Señor, 
vuestra sabiduría, la cual resplandece en mí, confortado se ha y 
subido tan alta, que yo no puedo alcanzaba. 

Desta manera expone Teodoreto las palabras sobredichas del 
psalmo, y de lo que él dice se puede venir á rastrear alguna parteci- 
11 a del conocimiento de la principal parte del hombre, que es el alma, 
en cuanto al ser natural para subir de aquí al perfecto y total 
conocimiento. Este es uno de los medios más eficaces para conocer á 
Dios, y sin el cual con mucha dificultad se conoce; porque, como 
dice Hugo de Santo Victore (2), por demás procura levantar el ojo de 
la consideración para conocer á Dios, el que no es idóneo para cono¬ 
cerse á sí mismo; y primero es poder conocer las cosas invisibles 

(!) MirabiUs facta est scicntia Uta ex me con/ortata esl eic. non potero ati can 
Psal. CXXXVIII, 6. 

<j¿) Hugo Hb.3. de anima cap. VI. 
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del propio espíritu que poder entender las invisibles de -Dios. Si 
no puedes conocerte á ti, dice Hugo, ¿cómo presumes conocer 
lo que está sobre ti? El principal espejo para ver á Dios, es el 
alma racional que se mira á sí misma; porque allí se ve una viva 
imagen y retrato de Dios, y así es razón que el ánima que desea 
conocer á Dios, se ocupe en mirarse á sí misma y no sea semejante 
al ojo, el cual, como dice San Basilio (1), echando de ver lo que está 
fuera de sí, no puede ver lo que tiene en sí. Mas porque esta materia 
es un abismo sin suelo, habremos de proseguirla en los siguientes 
capítulos. 


CAPÍTULO II 

En que se prosigue la materia del propio conocimiento 


Del considerar un hombre la bajeza de' su cuerpo y la excelencia 
de su alma, en cuanto al ser natural, que hasta ahora de sólo este ser 
hemos tratado, viene á engendrarse en su alma aquella humildad 
discreta, á quien los padres antiguos dieron cuatro grados, que son, 
menospreciar al mundo, menospreciar á ninguno, menospreciar á sí 
mismo y menospreciar el ser menospreciado (2). Y porque los novi¬ 
cios son ignorantes en este ejercicio, debe enseñarles el maestro el 
modo con que del propio conocimiento vienen á engendrarse los 
dichos cuatro grados. El primero, que es menospreciar el mundo, 
nace de considerar la nobleza del alma. Porque quien considera que 
tiene un alma capaz de la bienaventuranza y criada para ver á Dios 
y gozarle, es cierto que se desdeñará de abatirse á cosas tan caducas 
y perecederas, como son todas las que el mundo puede ofrecer. En el 
Psalmo cuarto, donde nuestra Vulgata lee: (3) Hijos de los hombres, 
¿hasta cuándo seréis pesados de corazón? ¿Por qué amáis la vanidad 
y buscáis la mentira? El glorioso San Jerónimo, lee: Hijos varones, 
¿hasta cuándo, ínclitos míos, afrentosamente amaréis la vanidad, 
buscando la mentira? Y como declara nuestro devotísimo Padre 
Titelman: Es voz de Dios, que provoca al hombre á huir de las cosas 
caducas, poniéndole delante el origen de su nobleza. Y es como si 
dijera: Oh, vosotros varones, criaturas ínclitas, descendientes del 
linaje noble de criaturas racionales, á quien yo crié para tan alto 
fin, como es gozar de mi esencia, ¿hasta cuándo, olvidados de vuestra 
generosa estirpe y dignidad para ignominia vuestra, amaréis las 
cosas vanas que crié yo para que las hoílásedes y andaréis tras la 
engañosa apariencia de lo que el mundo estima tan sin razón? De 


(1) Basili. |¡. IX cxnmcron. 

(2) Sf>crucre mutuium. Spcnicre nullttnt. Spcrncrc sese. Spenterc sperui. 

(3) Filii /lominum, usqucquo gravi cor de; ut quid diligiíis vanitalem, el quaeriti 
wendaciuw? Psal. IV, 3. 
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suerte que como medio eficaz para que los hombres no se abalan íi 
cosas perecederas, les pone delante su nobleza; porque realmente es 
de mucho provecho esta consideración para estimarse en lo que es 
justo y menospreciar lo que es tan digno de menosprecio. Y si con 
esta consideración se junta el poner los ojos en la estima que Dios 
hizo de nuestras almas, dando v su sangre por ellas, ¿quién no se esti¬ 
mará en mucho y menospreciará todo lo que es menos que Dios? 
Comprados habéis sido con grande precio, decía el apóstol San 
Pablo (1). Glorificad, pues, y traed á Dios en vuestro cuerpo. En 
nuestro lenguaje español, para decir que uno se tiene en mucho, 
solemos decir que trae un rey en el cuerpo. Y, según esto, decía San 
Pablo, que pues nos compró Dios con su sangre, traigamos un Dios 
en el cuerpo; es decir, que nos estimemos en lo que Dios nos estimó, 
que no es menos que su sangre y vida. Hombre ¿por qué eres tan vil 
á ti mismo, dice San Pedro Crisólogo (2), siendo tan precioso á DioS? 
¿Por qué siendo tan honrado de Dios, tú mismo te deshonras de tal 
manera, abatiéndote al amor de las criaturas? Y San León Papa, 
dice (3): Conoce, oh hombre, tu dignidad; y pues te hizo Dios con;/ 
sortc de su naturaleza y capaz de su gloria, no quieras volverte á la 
antigua vileza del amor de las criaturas, degenerando de tu nobleza 
con tu bajo trato y conversación. Todas estas palabras de los Santos 
van encaminadas á que nos tengamos en mucho, considerando *Ia 
nobleza del alma que Dios nos dió y la estima que El hizo della para 
que por este medio menospreciemos al mundo y todas sus cosas. 

El segundo grado, es menospreciar á ninguno, y esto nace de la 
consideración de la vileza de nuestro cuerpo, que, como arriba diji¬ 
mos, es un poco de tierra y podredumbre. ¿De qué te ensoberbeces 
tierra y ceniza? dice el Espíritu Santo (4), y parece que lo pregunta 
admirándose; porque realmente es cosa de admiración que la tierra 
quiera levantarse á lo alto, habiendo sido criada para andar debajo 
de los pies de los hombres. Y así como el levantarse la tierra á lo 
alto sería cosa contra natural y causaría admiración, así también 
parece que lo es y que debe causarla el querer levantarse un hombre 
á mayores y querer hollar á los otros, siendo de tierra y habiendo 
sido criado para ser hollado de todos. Para humillarse Abraham en 
presencia de Dios, el medio que tomaba era considerar que era tie¬ 
rra, y así comenzaba su oración diciendo: Aunque sea polvo y ceniza, 
hablaré al Señor (5). Y es mucho de ponderar que en entrambos 
lugares, en el del Eclesiástico, que arriba citamos, y en este que 
ahora acabamos de decir, se hace mención, no sólo de tierra, sino 
también de la ceniza; de manera que no llama el Espíritu Santo en 
ellos tierra solamente al hombre, sino tierra y ceniza juntamente, y 
todo esto se hace para más abatirle y humillarle. Porque la tierra 
sólo es de algún provecho para sembrar en ella, y cuando no para 
esto, vale á lo menos para hacer tapias, y las cenizas por sí solo valen 

'!) Empti euimestis proetio magno. Glorifícate el pórtate Deiuii in cor por e v estro. 
I. Corln. VI, 20. 

>2) Petrus Chrisologus serm. 148. 

(3) Leo Papa, ser. I. de natlvitatc Chrísti. 

(4; Quid superbil térra el cini* Eccll. X.9. 

(ó) Cuiji siiu pitlvis el ciitis loquar ad Doniiuunt nieuin. Gen. XVIII, 27. 
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para hacer lejía juntamente con el agua; pero tierra y ceniza junta¬ 
mente hacen tan mala mezcla, que ni la tierra vale para sembrar ni 
hacer tapias della, ni la ceniza para hacer lejía. Según esto, llamar 
al hombre tierra y ceniza juntamente, es darle A entender que no es 
cualquier tierra, sino tierra inútil, no buena para tapias. Pues ¿no es 
razón que quien esto considera se humille y no se le alce el pensa¬ 
miento A menospreciar á ninguno? Tierra eres, dijo Dios á nuestro 
primer padre, después de haber pecado, y en tierra te has de vol¬ 
ver (1). Y díjoselo para que el que se había perdido por soberbia, que 
soberbia fue el haber apetecido ser como dioses, se ganase por 
humildad. Y no le dijo que había sido hecho de tierra y que se con¬ 
vertiría en ella, sino que de presente era tierra; porque ello es así 
que de presente son tierra todos los hombres, según el cuerpo, sino 
que son tierra vivificada con el alma. Y el ser que tiene esa tierra 
algo más levantado, del alma le viene, como se echará de ver en 
faltándole el alma. Y así como una nube retocada del sol, aunque 
parezca cosa celeste por los varios arreboles de que el sol la viste, no 
por esto deja de ser nube de su naturaleza obscura y sin hermosura; 
así el cuerpo, aunque informado y retocado del alma parezca tener 
hermosura y más levantado ser, por eso no pierde el de su cosecha 
la naturaleza de tierra: y cuando mucho es un poco de carne y huesos, 
llenos de hediondez y podredumbre. Pues ¿en qué juicio cabe que 
cosa tan vil y tan asquerosa quiera menospreciar á ninguno? 

El tercer grado es menospreciarse á sí mesmo, porque la humil¬ 
dad, como dice San Bernardo (2), es una virtud, con la cual el hombre, 
por la consideración profunda de sí mismo, viene á tenerse por vil, y 
esto nace de considerar el hombre la vileza de su cuerpo, como ahora 
acabamos de decir, y aun de la consideración de su alma, según el 
ser moral, como adelante diremos. Ni es mucho que se tenga á sí 
mismo en poco quien conoce ser poco; porque las cosas se han de 
apreciar según el ser que tienen. De suerte que el que tiene claro 
conocimiento de su propia vileza y miseria, no solamente no menos¬ 
precia á los otros, pero él mismo se menosprecia, porque se juzga 
digno de menosprecio. Ni repugna este menosprecio propio á la 
estimación que dijimos haber de tener el hombre de la nobleza de su 
alma, porque la humildad no quita el conocimiento de las cosas, ni el 
estimarlas en lo que son, atribuyendo la gloria dellas á quien les dió 
la nobleza que tienen. Y aunque el humilde conozca la nobleza de su 
alma, no por eso fee engríe, alzándose con la gloria desto, antes la 
atribuye á Dios y la estima porque sabe que es su voluntad; y menos¬ 
precia al mundo porque sabe que quiere Dios que quien tiene alma 
tan noble, le tenga en poco. Pero con todo eso no deja de conocer lo 
que es de su cosecha, en especial de parte del cuerpo corruptible 3 ’ 
aun de parte del alma, cuando considera que siendo tan noble la ha 
aviltado y tenido en poco por el pecado, como adelante diremos. Y’ de 
aquí les nace el menosprecio de sí mismos á los humildes, engen¬ 
drado del propio conocimiento. De aquí procedía aquel contento que 
tenían los santos, viéndose menospreciados, como consta de muchos. 

(!) Pulvis es, ct i 11 pttlvercm reverteris. Gen. III, 19. 

(2; Bernardus De gradíbus humilicatis. c. I. 
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ejemplos de nuestro seráfico padre San Francisco y de otros santos; 
.aquel gustar tanto de andar en oficios bajos y en particular lavando 
los pies de los pobres y limpiando sus llagas, porque entonces lc^ 
parecía que tenían su propio lugar, cuando se veían puestos á los pies 
■de los otros, como tierra pisada dellos. Y cuando limpiaban la podre 
y materia de las llagas, les parecía que se juntaba una hediondez con 
otra, que en esta opinión se tenían ellos. Como se echa bien de ver en 
aquellas palabras que dice de sí mismo aquel insigne predicador, San 
Vicente Ferrer, en el tratado que hizo de la vida espiritual, donde 
dice así: La primera cosa que ha de hacer el que quiere escaparse de 
los lazos del enemigo, es sentir de sí mismo como de un cuerpo lleno 
de gusanos y que huele muy mal; del cual por estar podrido y hedion¬ 
do todos huj’en de vello, se tapan las narices y se desdeñan de volver 
ú él los ojos: así nos conviene hacer á mí y á ti, dice el Santo hablan¬ 
do con la persona á quien escribe el libro, pero mucho más á mí que 
toda mi vida es hedionda, todo soy hediondo, hedionda es mi alma y 
hediondo es mi cuerpo y todo cuanto hay dentro y fuera de mí es 
hediondo y abominable, por la hez y podredumbre de mis pecados é 
iniquidades; y lo que peor es, que cada día siento en mí este hedor 
más fresco y más estrechamente ser renovado. Hasta aquí, son pala¬ 
bras de aquel humildísimo santo, en las cuales se echa bien de ver 
cuánto se menospreciaba. 

Y quien quisiere ver este menosprecio puesto en la práctica en uno 
de los santos varones de nuestros tiempos, lea las cosas del padre 
Francisco de Borja, vivo dechado de humildad y menosprecio de sí 
mismo, del cual, entre otras muchas, se escribe que, durmiendo una. 
noche en un aposento pequeño, en compañía de un religioso viejo 
que escupía mucho, no echándolo de ver por estar apagada la luz, le 
estuvo toda la noche escupiendo en el rostro, sin que el santo varón 
se desviase, antes alegrándose mucho de verse escupido; y como por 
la mañana echase de ver su compañero lo que había hecho, pidióle 
perdón con mucho sentimiento, y el santo varón, con una sonrisa en 
el rostro, respondió: Padre, no le dé pena, porque le aseguro que 
no había lugar más vil ni más digno de ser escupido en todo el apo¬ 
sento. Y no es mucho que lo sintiese así quien continuamente andaba 
cavando con la consideración en la tierra de su hediondez y su nada; 
y quien por tenerse en opinión de muy malo, anduvo seis años consi¬ 
derándose á los pies de Judas en el infierno, parcc\éndole que aquél 
era su propio lugar. Y qué mucho que estos santos se menosprecia¬ 
sen de tal manera, pues Cristo, verdadero hijo de Dios, en un psalmo, 
hablando con su Padre eterno, dice de sí (1): Yo soy gusano y no 
hombre, oprobio de los hombres y desecho del pueblo. Saque, pues, 
este grado de humildad el que trabaja en su propio conocimiento, que 
si lo sacara, si considerase con atención quién es, de parte del cuerpo 
por naturaleza y de parte del alma por el pecado. 

El cuarto grado es, menospreciar el ser menospreciado. Que no es 
otra cosa sino hacer poco caso de los menosprecios del mundo, como 
lo bacía el glorioso Apóstol San Pablo de los juicios humanos cuando 

(1) Ego au le tu su tu ver mis, el non homo, opprobriutn hotninntn, el abiectio plcbis. 
Psal. XXI. 7. 
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decía ( 1 ): A mí poco se me da de que me juzguéis vosotros, ora sea en 
contra, ora en favor, porque mi juez es Dios, que no se puede engañar 
en sus juicios. Pusieron, pues, los santos este grado de humildad, para 
que entienda el verdadero humilde que no se hade contentar con me¬ 
nospreciarse á sí mismo, sino que juntamente con esto se le ha de dar 
mu 3 r poco de que los otros lo menosprecien. Esto tiene más dificultad 
que no el despreciarse á sí mismos, porque algunos hay que se abaten 
y menosprecian y sienten bajamente de sí mismos; y cuando los otros 
hacen poco caso dellos, lo sienten á par de muerte. Son como algunos 
padres que por ver á sus hijos traviesos, los tienen en mala opinión y 
dicen que son bellacos y desvergonzados, y si ven que otros dicen lo 
mismo, se sienten dello, por lo mucho que los aman, aunque realmen¬ 
te echan de ver que es verdad lo que los otros dicen. Así, pues, hay 
algunos que sienten bajamente de sí, pero por el mucho amor que se 
tienen, les llega al alma ver que otro les diga lo que ellos sienten; de 
manera que aman el menospreciarse ellos mesmos, pero aborrecen el 
ser menospreciados de otros; y estos tales no son verdaderos humil¬ 
des, porque no han llegado á este último grado de tener en poco el ser 
menospreciados de los otros. Este grado de humildad, puede ser más 
ó menos perfecto, porque así como en el sufrir enfermedades hay al¬ 
gunos tan animosos que las pasan con paciencia sin hacer caso dellas, 
y otros que no solamente hacen esto, pero gustan dellas y las aman 
por amor de Dios: así en el sufrir menosprecios hay unos ánimos tan 
generosos, que no hacen caso de los menosprecios, antes se han con 
ellos, como un hombre honrado y valiente, que si pasando por la calle 
le ladra algún perrillo, no hace caso de sus ladridos, sino que pasa 
adelante desdeñándose de volver el rostro hacia él. O como suelen 
hacer las águilas, que viendo una ave pequeña, y creo que es la cor¬ 
neja, que gusta de andar tras ella picándola en unas partes y en otras, 
ella tiene una presunción tan generosa, que aun el volver á mirarla 
tiene por caso de menos valer. Así, pues, los verdaderos humildes, 
todos los menosprecios del mundo los tienen por ladridos de algún pe¬ 
rrillo ó por picadas de corneja, y así los menosprecian como cosa de 
poco momento, ni hacen más caso dellos que si no fuesen; como lo 
hacía San Pablo en el lugar que arriba citamos. Y esto les nace de la 
consideración de la nobleza de su alma, porque echan de ver que no 
es cosa digna de naturaleza tan noble, hacer caso de cosa tan baja 3 ' 
de poco momento como son los favores ó menosprecios del mundo; 3 * 
esta presunción santa, no repugna á la verdadera humildad, antes la 
a 3 , uda y levanta de punto, porque no se funda en los propios mereci¬ 
mientos, sino en el conocimiento de lo bueno que le ha dado Dios para 
que lo estimase en lo que es razón. 

Otros hay tan humildes, que no se contentan con el sufrir con pa¬ 
ciencia y hacer poco caso de los menosprecios, sino que se alegran en 
ellos y hallan más gusto en ser menospreciados y abatidos, que el so¬ 
berbio en ser estimado de todo el mundo; lo cual les nace de la profun¬ 
da consideración y claro conocimiento de su vileza según el cuerpo, y 
mucho más del conocer la miseria del alma por haber ofendido á Dios. 

(1) Mili i antcm pro mínimo csí ut avobis iudicer, ct qui nutem indi caí me Domi¬ 
nas est. I Cor. IV, 3-4. 
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De manera que del propio conocimiento les nace, no sólo el menospre¬ 
ciarse á si mismos, pero aun el estimar en poco el verse menospreciados 
de otros, y el apetecer menosprecios y el deleitarse en ellos; de tal 
manera, que asi como los ambiciosos de honras andan buscando in¬ 
venciones para ser honrados de todos, así ellos las buscan para ser de 
todos menospreciados. Como lo hizo nuestro Seráfico padre San Fran¬ 
cisco, cuando se metió á pisar el lodo y á brincarse en la viga, para 
que le tuviesen por loco los que le salían á recibir como á Santo. ¿De 
dónde le nació al Santo Fray Jacopone el fingirse loco, el emplumarse 
y hacer cosas semejantes para que le tuviesen en poco y menosprecia¬ 
sen, sino deste conocimiento? 

Del abad Arsenio cuenta San Juan Clímaco, que oyendo que el 
Adelantado de la provincia venía á visitarlo, tomó en las manos un 
pedazo de pan y otro de queso, y sentándose á la puerta de su celda, 
comenzó á comer delio á manera de tonto para que el Adelantado le 
tuviese por tal, como lo hizo; y él quedó muy comento con verse des¬ 
preciado. Y de otro santo varón cuenta, que por la misma causa, se 
despojó de sus vestiduras y anduvo desnudo por toda una ciudad para 
que le menospreciasen. Y de una religiosa se hace memoria en el 
prontuario de ejemplos, que estuvo muchos años en un convento 
fingiéndose loca con tanta destreza, que todos la tuvieron por tal, 
hasta que Dios milagrosamente descubrió que era santa; y todo era 
por verse menospreciada y tenida en poco de las demás religiosas, 
tanto gustaba del menosprecio. Al fin conocían los santos lo que eran 
de su cosecha y que, como dice San Pablo (1), á sólo Dios se debe la 
honra y gloria y á nosotros la ignominia y abatimiento; y así, como 
justos, usaban del acto de la justicia glorificando á Dios y menospre¬ 
ciando á sí mismos. Este es el fruto del propio conocimiento, parando 
solamente en el ser natural; y porque este es el menos eficaz para hu¬ 
millarnos, será razón que pasemos á tratar de otras cosas que impor¬ 
tan para perfectamente conocernos, lo cual haremos en el siguiente 
capítulo. 


CAPÍTULO III 

De algunas otras cosas á que se ha de extender el propio 
conocimiento para ser perfecto 


Son tan inclinados los hombres á estimarse en mucho, especial¬ 
mente cuando hallan en sí alguna cosa digna de ser estimada, que 
corre peligro, después de haber considerado las excelencias que arriba 
dijimos del alma, no venga un hombre á tenerse en más de lo que es 
razón. Y así para que tenga también en esa alma tan noble, materia 
de humillación, será bien enseñar en este capítulo de qué manera la 

Jl; Solí Deo honor tt alaría. I TIm. I, 17. 
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ha de considerar para no ensoberbecerse. El que hubiere, pues, con¬ 
siderado las excelencias y capacidad de su alma para no abatirse á 
cosas indignas de tan noble ser; si quisiere moderar la presunción 
que puede nacer de haber considerado tanta nobleza, ponga luego los 
ojos de la consideración en lo que era esa alma tan noble media hora 
antes que Dios la criase para infundilla en el cuerpo, y hallará que era 
un poco de nada y una privación de todos los bienes. Pare un rato en 
esto hasta que llegue con el entendimiento á ver y palpar aquel nada; 
para que entienda que sólo aquello es de su cosecha y no tiene otra 
cosa de que gloriarse. Mire allende desto, si pudo el alma hacerse algo 
siendo nada; y echará de ver que si ahora siendo algo no puede hacer 
cosa alguna de nada, mucho menos siendo nada se pudo hacer á sí 
misma. Y de aquí vendrá áconocer palpablemente, que todo lo que tiene 
es ajeno y que de sí misma no tiene cosa de que gloriarse. Dcste cono¬ 
cimiento le nacerá el tenerse,cuanto es de su parte, en la mesma cuenta 
que las cosas que no son, porque echará de ver que realmente no tiene 
más que ellas de su cosecha. 

Considere allende desto, ya que ella no pudo tomarse el ser que le 
dieron, si se lo dieron por merecimientos suyos; y verá que antes de 
tener ser no pudo mereccllo, y que, el dárselo, fué pura liberalidad de 
Dios, que quiso darle por su bondad tan noble ser, adornado de tan 
excelentes potencias. Pero no se olvide del nada que tiene de su cose¬ 
cha, para que si el alma quisiere engreírse por el ser ajeno de que 
goza, le dé luego con su nada en los ojos y la haga tenerse á raya. 
Mírese como se miraría un hombre muy bajo á quien el Rey, por ser 
dadivoso ha vestido de una ropa riquísima de brocado, que si fuese 
cuerdo, estimaría el brocado por ser de gran precio y por haberle reci¬ 
bido de la mano Real; y si le rogasen que hiciese alguna cosa con la 
cual se hubiese de manchar el vestido, no lo haría ni pasaría por luga¬ 
res inmundos, donde pudiese ensucialle. Y todo esto haría, no porque 
01 presumiese de sí mismo, sino por guardar el brocado que es de suyo 
precioso y por el respeto que debe á quien se lo dió para honrarle, y 
por conservarlo limpio en agradecimiento de la liberalidad que usó en 
dárselo. Y tanto con mayor cuidado haría esto, cuanto más cierto es¬ 
tuviese de que le han de pedir estrecha cuenta del vestido. De manera 
que, sin presunción alguna, podría aquel hombre estimar mucho el 
brocado de que anda vestido; y guardarse de todo aquello con que 
puede manchallc. Tal, pues, se ha de considerar el hombre, cuando 
pone los ojos en la nobleza del ser de su alma; mirarla como cosa 
ajena con la cual quisieron honrar lo que de suyo era nada. Estímela 
en mucho porque es preciosísima y porque la recibió de tal mano; mas 
no se le pegue algo desta estima, porque le dirá Dios para confusión 
suya, lo que pregunta San Pablo (1). ¿Qué tienes que no lo hayas reci¬ 
bido? Y si lo recibiste y no es tuyo, ¿por qué te glorías como si no 
fuera ajeno? Guárdese de mancharla, porque han de pedirle cuenta 
della y la ha de volver limpia á quien se la prestó. Y si ve que alguno 
le honra por el buen entendimiento ó memoria, ponga los ojos en el 
nada que tiene de su cosecha y verá que aquella honra no es suya, 

9 

Ó) Quid habes quod non acccpisti? Si untan accepisti, Quid ‘¿loriar is un asi non ac- 
ceperis. 1 Cor. IV, 7. 



- 20 - 

sino de Dios, que es el artífice de tan excelentes potencias, y vendrá 
A prorrumpir cu voces de alabanza con David diciendo ;1): No á 
nosotros, Señor, no á nosotros, sino á tu nombre santo se dé la gloria. 
De manera, que el que sabe bien considerarse y conocerse, aun en la 
nobleza de su alma hallará materia para humillarse; porque echará de 
ver que así como la estatua que es de madera, no muda el ser que 
tiene, ni deja de ser de madera porque la vistan de oro; así su alma 
no deja de ser nada cuanto es de su parte, aunque la hayan dotado de 
ser tan noble y de potencias tan excelentes y tan capaces. 

Mas no paremos en sólo esto, sino consideremos esa alma tan noble 
en un cuerpo mortal después del pecado de nuestros primeros padres, 
y hallaremos tanto de que contundirnos y avergonzarnos, que no 
habrá cosa más lejos de nuestro pensamiento que el osar engreimos y 
ensoberbecernos. Porque, como dice un doctor, así como en aquel caos 
primero que fingieron los Poetas, estaban confusas y como amontona¬ 
das las semillas de todas las cosas, así nuestra alma después del pe¬ 
cado es como un caos contuso, en el cual están amontonados los 
principios y semillas de todas las perturbaciones y vicios, que nos 
inclinan á mil diferencias de males. Y estas malas inclinaciones y pa¬ 
siones desordenadas, tanto son más vergonzosas y dan mayor ocasión 
de humillarnos, cuanto el alma de su naturaleza es más noble; porque 
los defectos, las malas inclinaciones y afectos desordenados, más ver¬ 
gonzosos son en la gente noble que en la común. Y allende desto, 
querría yo que respondiesen los que por la nobleza del alma se enso¬ 
berbecen. ¿Qué haría una persona noble si viese que en castigo de 
algún crimen que cometieron sus padres, la han condenado á que esté 
siempre atada á los pies de una esclava suya, la cual le esté dando 
perpetuamente de bofetadas? ¿Tendría la tal persona de qué engreírse? 
¿O sería más justo que se confundiese y avergonzase? Oigamos, pues, 
á San Pablo, y veremos que confiesa que, para que no se entonase, le 
dieron un estímulo de su carne que le estaba dando de bofetadas (2). 
Y asi es ello en cada uno de los hombres, que porque la parte supe¬ 
rior del alma se atrevió á Dios en nuestros primeros padres; queda¬ 
mos por aquella rebeldía condenados sus hijos á que nuestra alma esté 
atada á los pies de su esclava la carne; y que á pesar suyo, le dé 
muchas bofetadas, porque los rebeldes á su superior, es razón que 
tengan inferiores que les sean rebeldes. ¿Qué son los ímpetus de ira, 
de soberbia, de gula y de sensualidad que padecemos á pesar nuestro, 
sino bofetadas que da la carne al espíritu? ¿Qué son los desórdenes de 
las pasiones de la naturaleza estragada, sino bofetadas que da el 
cuerpo al alma? ¿Pues de qué tiene que engreírse quien está sujeto por 
su culpa á tantas afrentas? Por culpa suya digo, porque la original 
propia es de cada uno, y todos pecamos, como dice San Pablo (3), en 
nuestros primeros padres. Y cuando no fuera la culpa nuestra, ¿no es 
harta afrenta y harta ocasión de humillarse el ser hijos de padres 
traidores? 

(1) Non vobis, Domine, non uobis, sed uoniini (no da gloriar». Psalm. CXIII, 1. 

(•_*) j\Y magnitudo rc'jclationtnn exfolia! me, datns es/ mihi stimulus carnis meae 
ángelus Sathanae f/ni me colap/iicet. II Cor. XII. 7. 

(3) Sicul per uunm /¡ominen peccatum ¡n nnindum intravit. ele. Rom. V, 12. 
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Ni ha de parar aquí la consideración para conocernos perfecta¬ 
mente, sino que habernos de poner los ojos en lo que es un alma que 
ha cometido algún pecado mortal. Para lo cual se debe advertir que, 
como dice San Agustín, lo que es el alma para el cuerpo, es Dios para 
el alma; porque así como el alma da el ser, la vida y el movimiento al 
cuerpo, así Dios da el ser, la vida y el movimiento al alma. Por lo 
cual, dijo San Pablo, que Dios es en quien nos movemos, vivimos y 
somos (1); y de aquí se puede rastrear cuán grande miseria sea la que 
hay en un alma estando en pecado mortal, porque lo que es un cuerpo 
sin alma eso es un alma sin Dios y aun mucho menos. En faltando el 
alma del cuerpo, se afea el ser que tenía, se pierde la vida y se acaba 
el movimiento; y así un alma sin Dios queda tan fea, que dice della 
la Sagrada Escritura (2): que está más negra que los carbones del 
luego; y no es mucho encarecimiento, pues toda la fealdad de los de¬ 
monios, con ser mayor de lo que se puede pensar, les vino del pecado 
que cometieron; y tal queda un alma cuales quedaron ellos por el 
pecado. Pierde también la vida y el movimiento, porque así como el 
cuerpo sin alma no puede ejercitar alguna acción vital ó animal, así 
el alma sin Dios, en lo que toca á las acciones sobrenaturales y meri¬ 
torias, no puede ejercitar ninguna, ni dar un paso que aspire al cielo 
con merecimiento, porqué le falta el principio del ser sobrenatural que 
es la gracia. Y así dijo muy bien un varón muy docto, que un alma 
en pecado mortal, no sirve de otra cosa sino de sal para que no se co¬ 
rrompa el cuerpo, porque no hace sino conservar el ser natural, pre¬ 
servando de corrupción á la carne. Queda hecha una pocilga de 
demonios de tal manera, que se verifica della lo que dijo Isaías (3): 
que habitan en ella mil bestias fieras: la Lamia, el Onocentauro y el 
Salvaje, y que llaman los unos á los otros, como también lo dijo Cristo 
en la parábola del fuerte armado: que estando guardando el azaguán 
de su casa, le echaron della y llamó otros siete demonios peores que él, 
para que juntes volviesen á aposentarse en ella (4). 

Al fin queda un alma por el pecado más miserable que si no fuese, 
porque mayor miseria es, sin comparación, el ser malo que el no ser. Y 
como dice muy bien un Doctor: No se puede saber cuán grande mal 
es un pecado y cuán mal parece el que le comete, sin que se entienda 
cuán grande bien es Dios; porque las privaciones tanto son más malas, 
cuanto son más buenas las formas de que privan; y como el pecado 
prive de Dios, síguese que es infinitamente malo, pues priva de un ser 
infinitamente bueno. Y así como sólo Dios se puede comprender á sí 
mismo y saber cuán grande bien es, así Él solo puede saber cuán 
grande mal es el pecado. ;Pucs qué será una alma cuando comete un 
tan grave mal? Es cosa cierta que todas las cosas feas del mundo 
juntas, no parecen tan feas á los ojos de Dios como ella sola; porque 
ninguna dellas ha cometido pecado ni ha dejado de obedecclle después 
que Dios las crió. Humíllese, pues, el que llega á conocer esta mise- 

(1) Dcits iu quo vivímus, nioveniitr el sunius. Aer. XVII, 2S. 

(2) Denígrala cst su per carbones facies eontut. Thren. IV, S. 

(3) El crit cubile dracoitum el pascua slrut/iionum, el occtirrcut daeuiouia onocen~ 

laurus, etc. Isai. XXXIV, 13. _ , - — ' » ^ 

(4) Cunif^lSs. aemmtus cnstodit atu^tni srmjn, eU^Tuttc vadit et assumit alios sep- 
tcn spiritus'fcciiui^^iin^ei^s^c^abit^tl /7;í^pc. X^, 1:1-26. 



ria; tema y tiemble considerando que está en desgracia de Dios, 
porque como sea verdad que todas las cosas ama, sólo al pecado y al 
pecador aborrece, y es tanto el aborrecimiento que le tiene, que á su 
mismo Hijo por sola la semejanza de pecador que vió en él, le encla¬ 
vó en una cruz, no teniendo en mucho, á trueque de destruir al peca¬ 
do, quitar la vida á su Hijo. 

Y si acaso alguno, pareciéndole que por haber ya llorado sus pe¬ 
cados v hecho penitencia dellos, está libre desta miseria, entienda que 
no ha llegado aún A conocerse, porque sólo el haber pecado, es tan 
grande miseria, que no sé yo cómo es posible osar alzar los ojos al 
cielo el que sabe que algún día ofendió á la inmensa y soberana Ma¬ 
jestad de Dios- De aquella santa mujer Teodora escriben algunos 
historiadores fidedignos, que habiendo cometido un pecado de adulte¬ 
rio, fue tan grande la confusión y vergüenza que cayó sobre su rostro, 
sólo de considerar que había hecho traición á un marido que tenía 
honrado y que la amaba mucho, que no osando mirarle al rostro, se 
salió de su casa, y vistiéndose en traje de varón se íué al desierto á 
hacer penitencia, durándole aún allí la confusión y vergüenza. ¿Pues 
qué hará una alma esposa de Cristo, si considera que por el pecado 
cometió adulterio contra un esposo infinitamente bueno y que infinita¬ 
mente la amaba? ¿Cómo osará levantar los ojos sabiendo que á donde¬ 
quiera que los vuelva, la está mirando el Señor á quien ha ofendido? 
Y si esto no convence á los que se aseguran y dejan de conocer su 
miseria, por haber ya llorado su pecado, respondan á esto que quiero 
preguntarles. El que cometió algún crimen lesee majestatis, ó alguna 
culpa contra el santo Oficio, por la cual le sacaron en sambenitado al 
cadalso; aunque después se arrepienta y no haya tenido sino un mo¬ 
mento acuestas el sambenito, ¿dejó de quedar infame? No por cierto, 
antes se anda escondiendo, 3 r cuantos le miran piensa que le quieren 
dar grita 3* zaherirle en el rostro con su pecado. Pues no de otra suerte 
se ha de considerar el alma que alguna vez ofendió á la majestad 
eterna, \’ trajo á cuestas,aunque sea no más un momento, el sambenito 
del pecado. Entienda que es cosa tan infame 3* abominable, que se 
había de correr de parecer delante los hombres 3’ creer que ningún 
hurto, traición, adulterio, ni cualquier otro crimen por grave y enorme 
quesea, en cuanto es contra la razón natural, ni todos los pecados 
juntos que pueden imaginarse, en cuanto son ofensas de hombres, son 
tan graves, ni parecen tan feos, ni dejan á un hombre tan infame 
como un solo pecado mortal en cuanto es ofensa de Dios. Saben bien 
esta verdad los Santos que están en el cielo, porque viéndole clara¬ 
mente y conociendo su bondad infinita, echan de ver cuán gran 
traición es haberla ofendido; y que en un crimen solo, se cometen in¬ 
numerables crímenes juntos, por ser Dios nuestro Rey, nuestro padre, 
nuestro esposo, nuestro maestro, nuestro bienhechor; 3* finalmente, 
todo nuestro bien. De lo cual se puede colegir como queda un alma, 
después de cometido un pecado mortal. 

Ni se acaba en esto su miseria, porque hasta ahora, no habernos 
tratado sino de sólo el ser del alma sin haber considerado la potencia 
que tiene para sus acciones, y es menester también conocer ésta para 
alcanzar el perfecto conocimiento de sí mismo. Y si es verdad lo que 
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arriba dijimos citando A San Agustín, que es Dios alma del alma, así 
como ella lo es del cuerpo, está claro que así como el cuerpo sin alma 
no puede ejercitar acción alguna,- así también el alma sin Dios no 
puede obrar; porque no menos dependen de Dios sus acciones que su 
ser; y así como dejaría de ser, si Dios dejase de conservaba, así deja¬ 
ría de obrar si Dios no obrase juntamente con ella. Y esto se ha de 
entender, no solamente en las acciones meritorias y libres; pero 
también en las naturales, porque Dios no menos es causa universal de 
lo uno que de lo otro. Y lo que dijo Cristo cuando se llamó cepa y «A 
sus fieles sarmientos, concluyendo que sin El ninguna cosa podían 
hacer; tan verdadero es hablando del ser natural, como del gratui¬ 
to (1). De manera que no solamente es necesario que concurra Dios 
con el alma, conservándole el ser para que ella pueda obrar, sino que 
allende desto es necesario que obre juntamente con ella, y bien podría 
hacer lo uno sin lo otro, como lo hizo con el fuego cuando echaron los 
tres mancebos en el horno de Babilonia; que concurriendo A la conser¬ 
vación de su ser, conservó el fuego, y no concurriendo A su acción dejó 
de quemar. Así que Dios, no solamente es ser de todo lo que es y vida 
de todo lo que vive, sino también fuerza y principio de todo lo que se 
hace, y sin Él ni hay ser, ni vivir ni obrar. Y de aquí es que, en la Sa¬ 
grada Escritura (2), las acciones de las criaturas se suelen atribuir A 
Dios por ser la principal causa dellas. Dél se dice que mata y que vi¬ 
vifica, aunque mate la enfermedad y vivifique el alma; y lo que digo 
destas acciones, se ha de entender de todas las demás, de lo cual está 
llena la Sagrada Escritura. Y aunque todas las acciones se deben 
atribuir A Dios, pero muy en particular se le atribuyen las meritorias, 
cuyo principio es la gracia, porque para éstas no concurre solamente 
con el auxilio universal como para las naturales, sino también con 
otro auxilio más particular. De lo cual ha de sacar el que perfecta¬ 
mente quiere conocerse: que no solamente hay materia de humillarse 
y tenerse en poco en la nada de nuestro principio y en las abomina¬ 
ciones de nuestros pecados, sino también en las buenas obras que 
hacemos; pues no las podemos hacer sin Dios, El las obra en nosotros 
principalmente, como lo afirma Isaías diciendo (3): Vos sois, Señor, el 
que obráis en nosotros todas nuestras obras. Y San Pablo dice (4): Dios 
es el que obra en nosotros el querer y el acabar por su buena voluntad. 

De manera que la preciosísima joya de la humildad, no solamente 
se haba, como algunos dicen, cavando en el estiércol de nuestro nada, 
sino también entre los tesoros admirables de las virtudes que obramos 
por ¡agracia de Dios, atribuyéndolas A su Divina Majestad. Como lo 
hacía Cristo con ser quien era, que así como su Anima en el ser per¬ 
sonal no estuvo arrimada Así misma sino A la persona del Verbo, así 
no quiso tenerse Así misma por arrimo en las buenas obras que hacía, 
sino que las atribuía al Padre, como se echa de ver en muchos lugares 
del Evangelio (5). Y lo mismo hizo su Madre santísima, pues alab.ln- 

(1) E'¿o snm vitis, ros palmitos, etc. qttia sino me niltil polcstis faceré Joan. XV, 5. 

(2) Dominas mortificat ct vivifteat. I. Res-. 11,6. 

(3) Omnia cnim opera nostra opéralas es nobis. Isai. XXVI, 12. 

(4) Deas est cnim qni opera! ar ia vobis ct ve! le ct per peer c pro liona vola nt ate . 
Philip. II, 13. 

(5) Joan. VIÍ. 16., et alibi. 
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dola Santa Isabel de bienaventurada y bendita, luego acudió A Dios 
con la gloria diciendo (1): Porque puso Dios los ojos en mi bajeza, de 
ahí me vendrá el llamarme bienaventurada todas las naciones. 

Recogiendo, pues, en breves palabras, toda esta materia del propio 
conocimiento, digo: que el que perfectamente quiere conocerse, ha de 
considerar su cuerpo, y hallará que es un poco de lodo y podredum¬ 
bre y un sepulcro vivo de cosas muertas y hediondas. Ha de conside¬ 
rar también la nobleza de su alma capaz de Dios y criada para la 
bienaventuranza, para no abajarse á cosas de poco momento. Pero ca¬ 
vando bien en esa nobleza, hallará que su principio es un poco de nada 
y que por el pecado es menos que nada. Ha de considerar allende 
desto sus acciones, y hallará que por sí misma, sin Dios, no puede ejer¬ 
citar ninguna aun de las naturales, cuanto más de las gratuitas. Con 
sidere finalmente los resabios, las malas inclinaciones que tiene y las 
pasiones desordenadas, y hallará que aunque fué criada para el ciclo, 
el peso de lo que el pecado original ha obrado en ella, la trae acorbada 
á las cosas de la tierra- Ni se contente con esto, sino mire en particu¬ 
lar las inclinaciones que más le aquejan y las pasiones que más le 
perturban, y cuando llegare á conocer perfectamente todo esto, habrá 
alcanzado el perfecto conocimiento de sí mismo. 

Toda esta doctrina ha de procurar enseñar el Maestro con muchas 
veras á sus novicios, porque sin duda alguna es de las que más im¬ 
portan para los principiantes. Y tómeles cuenta algunas veces del 
modo con que se ejercitan en ella, porque es la zanja donde se ha de 
fundar todo el edificio espiritual de las virtudes, y della nace la des¬ 
confianza de sí mismo, que es uno de los más principales medios para 
alcanzabas. 


CAPÍTULO IV 

Del segundo escalón para llegar el hombre á andar bien ordenado 
consigo mismo, que es la desconfianza de la propia virtud 


El segundo medio para andar un hombre bien ordenado consigo 
mismo, es la desconfianza de la propia virtud; al ejercicio de la cual 
deben mover los daños que la propia confianza hace y los bienes que 
del desconfiar de sí mismos se siguen. Destas dos cosas trataremos 
en este capítulo, para que el Maestro tenga motivos con que animar á 
sus novicios á procurar esta virtud y A huir del vicio contrario. Digo, 
pues, que por tres razones deben los siervos de Dios huir de la propia 
confianza. La primera es, porque los confiados son fácilmente venci¬ 
dos de las tentaciones y no hay cosa más cierta después de la vana 
confianza y presunción, que la caída. Esto quisieron dar á entender 
los Poetas en aquellas dos fábulas de lcaro y Faetón, que entrambos 

(1) Qttin respcxit tmmililatem ancillnc suac: ecce cnim ex hoc beatnvi me dicent onr 
ue< aeneraíiones. Luc. I, 48. 
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so perdieron de confiados (1): el uno pareciéndolc que podía ya volar 
sin guía, y el otro emprendiendo temerariamente más de lo que bas¬ 
taban sus fuerzas, que es propio de confiados. Y desta misma doctrina 
hay maravillosos ejemplos en la Sagrada Escritura, y es muy parti¬ 
cular aquel del libro de los Jueces, cuando por mandato de Dios se 
juntaron las once Tribus de Israel contra sola la de Benjamín, para 
castigar un adulterio que ciertos hombres de aquella Tribu cometie¬ 
ron desvergonzadamente. Cosa admirable por cierto, que con ser la 
guerra tan justa y el capitán della escogido por Dios, y con ir un ejér¬ 
cito de cuarenta mil hombres contra sólo veinticinco mil, que era 
notable ventaja, en dos reencuentros que tuvieron fueron vencidas las 
once Tribus; muriendo la una vez veinte mil y la otra diez y ocho mil 
soldados. Y da por razón dcsto la Escritura (2): que iban los hijos de 
Israel confiados en su fortaleza y muchedumbre, y era cierto, aunque 
la causa de la pelea era justa, seguirse la caída á la confianza desor¬ 
denada. ¿Quién derribó á Goliat, al capitán Holofernes y á Nabuco- 
donosor sino el confiar de sí mismos? ¿Quién fué causa de la caída de 
San Pedro sino la propia confianza? David confiesa de sí (3): que una 
vez, de muy confiado dijo: No seré ya movido para siempre jamás, y 
él mismo dice que al momento volvió Dios su rostro, y quedó contur¬ 
bado de la caída. Antes que el hombre se pierda, dice el Espíritu 
Santo en el capítulo diez y seis de los Proverbios (4) precede la sober¬ 
bia en su corazón, y antes que caiga manifiestamente, se ha levantado 
en lo secreto con presunción de sí mismo. Y esto acaece aún más 
de ordinario en los ya aprovechados, á quien la misma virtud engen¬ 
dra alas para su perdición como á la hormiga, olvidándose de lo que 
son de su cosecha y de lo que fueron cuando Dios los dejó de su mano. 
A muchos, y con varias tentaciones, dice el gran Basilio, acomete el 
demonio, pero á solos aquellos vence que confían de sí mismos; y 
muchos habernos visto que, siendo varones de vida muy aprobada, 
fueron despeñados del espíritu malo por haber dado entrada á la 
desordenada confianza de su virtud. Hasta aquí son palabras de San 
Basilio; para cu)'a confirmación es admirable ejemplo el de Jacobo 
eremita, referido por Simeón Metafrastes (5). Que habiendo llegado 
á tan alto colmo de virtud, que lanzaba demonios y hacía milagros; 
después de haber servido á Dios cuarenta y cinco años en la soledad, 
haciendo vida penitentísima, habiendo lanzado el demonio de una don¬ 
cella hija de padres ricos, porque confió de sí mismo permitiendo que 
ia dejasen junto á su celda dos días; vino á cometer estupro con ella y 
á quitarle la vida porque no le descubriese. Por lo cual, vino casi ¿l 
desesperar. Aunque después mirándole Dios con ojos de clemencia, 
vino á hacer estrechísima penitencia diez años en una cueva, donde 
murió santamente. ¿Quién no tiembla oyendo este ejemplo y huye á 
remo y vela de la confianza desordenada? 

El Apóstol San Pablo aun de sólo decir palabras de confianza temía, 

0) Ovidíus 8. Mctamorphos. 

<'_») Rursunt Israel el forlitudinc ct numero confidentes, ele. Ubi suprn. 

(3) E'¿o anión riixi in abundantia nica: Non movebor itt aeternum. Avcrtisti facían 
tuant a me, ct facías sum contúrbalas. Psalm. XXIX, 7-9. 

<A) Contritionen pracccdit superbia. Prov. XVI, 18. 

(5) Surius in Januario. 
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porque sabia claramente que aun sólo el sonido dclla aborrece Dios. 
*Y así en una carta, que tuvo necesidad de decir: Todo lo puedo; al 
momento se reformó diciendo: Mi poder es en aquel que me confor¬ 
ta ( 1 ). Y en otra que vino ó decir (2): Más que todos he trabajado, al 
punto se declaró diciendo: No yo, sino la gracia de Dios conmigo. Así 
que los que no quieren ser desamparados de Dios, rii aun una palabri¬ 
ta que suene á propia confianza, han de tomar en su boca. Y si 
quieren saber la causa porque permite Dios que sean vencidos y den 
vergonzosas caídas los confiados, sepan que no es otra sino querer 
Dios que, experimentando en sus propias caídas lo poco que pueden, 
dejen de confiar en báculos de caña y en brazos de carne, cuales son 
sus fuerzas, y acudan á quien las tiene para sustentarlos 3 * darles vic¬ 
toria, que es el divino poder del brazo de Dios. 

La segunda causa porque se debe huir de la vana confianza de si 
mismo, es porque los confiados, con grande facilidad vuelven atrás en 
los buenos propósitos que concibieron. Lo cual permite Dios para que 
entiendan que no solamente el proponer 3 * desear hacer bien, les ha 
de venir del cielo, sino también la constancia 3 * prosecución de los 
buenos deseos. ¡Cuántos ha habido que propusieron con muchas veras 
huir de ios vicios y de sus ocasiones, sufrir injurias, mortificar sus 
apetitos, refrenar sus pasiones 3 ' darse al ejercicio de las virtudes. 3 ' 
en la primera ocasión ca 3 ’eron 3 ’ volvieron atrás, porque ó no atribu- 
}*eron á Dios sus buenos propósitos, dándole gracias por ellos, ó va 
que los atribuyeron á Él 3 * le dieron gracias, confiaron en sus fuerzas 
para ponerlos por obra 3 * no acudieron á Dios para pedirle favor! No 
te levantes, dice el Espíritu Santo (3), en los pensamientos de tu alma 
confiando de ti mismo, ni seas como novillo indómito, temerario en 
tus acometimientos, porque en pena de esa locura no se quebrante tu 
fortaleza y quedes como un árbol seco en el desierto, sin hojas ni fruto- 
En las cuales palabras, el castigo con que amenaza el Espíritu Santo 
á los confiados, es quebrantarles la fortaleza, dejándolos sin fuerzas 
para resistir al contrario, por lo cual son vencidos, y dejarlos como 
árboles secos infructuosos, sin hojas de buenas apariencias 3 ' sin fruto 
de buenas obras, quedándose estériles con solos los buenos propósitos 
que concibieron. De manera que el no poner en ejecución los buenos 
propósitos 3 " el no pasar adelante en la virtud, todo es castigo de la 
desordenada confianza de sí mismo; por lo cual, el que quiere corres¬ 
ponder á los buenos propósitos que Dios le comunica, huya á espuelas 
batidas de la confianza propia, acordándose que dice San Pablo: que 
Dios es el que da el querer lo bueno 3 * el ponerlo por obra (4). 

La tercera causa porque se ha de huir de confiar de sí mismo, es 
porque los confiados pierden las diligencias que hacen, 3 ’ los buenos 
medios que toman para alcanzar la virtud permitiéndolo Dios para 
que no puedan después atribuirse á sí la gloria de las virtudes que al- 

(1) Onntia posstnn in eo qtti me conforta/. Philip. IV. 13. 

(2) Abundantius litis ómnibus laboravi: non ego antem, sed gratín Dei meenm. 
I. Cor. XV, 10. 

(3) Non le extollas in cogitationc animae tuae velnt tannis: ve forte etidatur virtus 
tita per stuttitiam, et folia tua comedat. ct frnctus titos perdat, et rctinquaris velnt iig- 
tutut aridum in eran o. Eccll. VI, 2-3. 

(4} Dcus cst enint qtti operatur in volas et vello et perfteere. Philip. II, 13. 
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canzan, diciendo que por su industria y buenas diligencias las alcan¬ 
zaron, como los otros que decían (1): Nuestra mano excelsa y no Dios, 
hizo todas estas cosas. ¿Cuántos habrá habido en el mundo y aun en 
las religiones, que para vencer alguna tentación deshonesta ayunaron 
y afligieron su carne con disciplinas } T al fin fueron vencidos sin apro¬ 
vecharles sus diligencias, porque pusieron su confianza en ellas sin 
acordarse que Dios les había de dar la eficacia? Tenemos necesidad, 
dice San Basilio (2), en todas las buenas obras que habernos de hacer, 
de poner nuestras diligencias y trabajo; pero de tal manera, que pon¬ 
gamos la confianza en.el socorro divino, porque nuestro trabajo en las 
buenas obras sin el socorro de Dios, no aprovecha; ni este socorro se 
nos dará si no hacemos lo que es de nuestra parte, y así es necesario 
que anden juntos para alcanzar la virtud, el cuidado del hombre y el 
socorro del cielo; mas de tal suerte se junten, que la principal confian¬ 
za no se ponga en el cuidado del hombre sino en el socorro de Dios; 
porque si Dios no edifica la casa, dice David (3), en vano trabajan los 
que la edifican; y si Dios no guardare la ciudad, por demás trabajan 
los que la guardan. Como quien dice: Vanos son los trabajos del 
hombre, si no se junta con ellos la ayuda de Dios. Y San Ambrosio 
dice: Muchos hay que sirven á Dios y que meditan en su lej' de día y 
de noche y que crucificaron su carne y con ella sus deseos desordena¬ 
dos y sus desenfrenados apetitos; y muchos que han domado los incen¬ 
tivos de la sensualidad y que han sido muy pacientes en los trabajos y 
muy constantes en las persecuciones, no amando al mundo cuando los 
complacía, ni temiéndole cuando los amenazaba, y al cabo han perdido 
toda esta firmeza y alteza de vida por la arrogancia interior con que 
han venido á confiar de sí mismos (4). De manera, que los que no pudo 
el demonio derribar con el amor de los vicios y con el ímpetu de las 
injurias y persecuciones, los hizo caer blandamente levantándolos con 
una confiada presunción. Esto dice San Ambrosio. Pero á mi parecer, 
ninguna destas cosas ha de mover tanto para hacernos huir de la pre¬ 
suntuosa confianza, como el ver lo mucho que la aborrece y la persi¬ 
gue Dios, lo cual es argumento de que debe ser más grave crimen de 
lo que los hombres piensan. Al fin es tan grande enfermedad que, para 
curarla Dios en sus escogidos, ha permitido algunas veces graves 
pecados y peligrosas caídas, teniendo por menos mal verlos caídos 
que confiados. Testigos son desta verdad David y San Pedro, y otros 
muchos de quien se hace memoria en las historias Eclesiásticas y vidas 
de los Santos Padres. 

Mas porque no basta huir de la vana confianza, si no se procura 
alcanzar la virtud su contraria, que es la desconfianza de sí mismo, 
pondremos aquí para animar á procurarla con diligencia, una breve 
suma de los bienes que della se le siguen al alma. Primeramente de la 
desconfianza de sí mismo, nace en el alma un acudir á Dios por soco¬ 
rro en todas sus cosas; porque así como el conocer un pobre sus nece¬ 
sidades y el ver que no puede valerse en ellas por sí mismo, le hace 

(1) Manas ¡¡ostra excelsa, ct non Domimis, focit haec omnia. Deute. XXXII, 27. 

(2) In const. monast. cap. XXVI. 

<3) Nisf Dominas acdificavcrit domara. in vatmm laboravennit qui aedificant eam. 
Msi Dominas custodicrit civitatem fastra vigilat qui custodit cam. Psalm. CXXYI, 1. 

(4) Ambrosias lib. 20. epist. JS. ad Demetriadcm, paulo ante médium. 
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andar mendigando y pidiendo limosna á quien sabe que le puede reme¬ 
diar; asi también el conocer un hombre su insuficiencia y miseria, y 
que por sí no puede cosa alguna por leve que sea, le hace acudir á 
Dios que es la fuente de todos los bienes, y el que solo basta á reme¬ 
diar todos los males. Es cosa de ver un alma desconfiada de sí misma, 
cuán pendiente anda de Dios en todas las cosas por mínimas quesean, 
y lo que gusta Dios de ver esta manera de almas, y lo que les ensan¬ 
cha el corazón para que sepan esperar en El; porque al paso de la 
desconfianza de si mismo, suele crecer la confianza en Dios y aun suele 
pasar más adelante; porque conoce el humilde, alumbrándole Dios el 
entendimiento, que hay más razones en Dios para confiar en El, que 
miserias en el hombre para desconfiar de sí mismo. Y como es Dios 
amigo de acudir á los ruegos de los que le llaman y ponen su confian¬ 
za en Él (1), no hay palabras con que encarecer las mercedes que al¬ 
canzan de Dios, los desconfiados de sí mismos. Todo lo aciertan porque 
en todo invocan el auxilio de Dios, y todo lo pueden porque en todo 
confían de su bondad, la cual no sabe negarse á los que la invocan con 
confianza. 

Nace también de la desconfianza de sí mismo, un solícito cuidado 
de guardarse el hombre de los peligros y ocasiones de los pecados y 
huir de los oficios graves donde se ofrecen á cada paso ocasiones de 
faltas; porque conociendo que no tiene fuerzas para vencer las tenta¬ 
ciones ni para llevar á cuestas las cargas pesadas de los cargos honro¬ 
sos, y que suele Dios dejar caer en el peligro á los que voluntariamente 
se ponen en Él, huyen de las ocasiones por no quedar vencidos dolías 
y rehúsan los cargos por no quedar oprimidos debajo del peso de la 
carga que traen consigo. Cierto temeridad es muy grande y argu¬ 
mento de presunción poner fe en las ocasiones, el que sabe que por sí 
mismo no tiene valor ni fuerza para librarse dolías, y soberbia muy 
grande encargarse de oficios honrosos, el que para llevarse á sí mismo 
y dar cuenta de su conciencia, no tiene fortaleza ni discreción. Cierta 
es la caída de los otros y grande la seguridad que en esto tienen los 
desconfiados de sí; porque á los que hacen lo que es de su parte, hu¬ 
yendo las ocasiones, Dios no sabe negar su gracia; así como es muy 
ordinario el negalla á los que se ponen en ellas. Buen testigo hiciera 
desta verdad, el Santo Fray Rogerio, religioso de nuestra Seráfica 
Religión, que habiendo alcanzado de Dios el don de la castidad, huía 
cuanto le era posible de las conversaciones y vista de las mujeres, y 
siendo preguntado que por qué era tan extremado en esto, respondió: 
Que huía porque sabía lo poco que había que fiar en sí y que tenía por 
cierto que si Dios le había concedido aquel don, era porque había 
siempre procurado huir de las ocasiones, y que metiéndose en ellas 
con vana confianza de sí mismo, sería cosa cierta el perdello (2). 
Porque así como es cierto el socorro de Dios cuando el hombre se 
guarda de los peligros, así es cierto el dejarlo con solas sus fuerzas 
flacas, cuando se pone presuntuosamente en clics. 

También nace de la desconfianza de sí mismo, no desmayar el 
hombre en las cosas buenas que emprende, cuando ha puesto de su 

M) Clamabit ad me, el c%o exaudíani cnm. Psalm. XC, 15. 

(2, In chronicís MInor. par. 2. !ib. 4. cap. XXV. 
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parte los medios y hecho las diligencias que puede. Porque como sabe 
que el buen suceso en las cosas del servicio de Dios no depende prin¬ 
cipalmente de las diligencias humanas, sino del socorro divino, el cual, 
como arriba dijimos, no se niega á quien hace lo que es de su parte, 
cuanto son sus medios más flacos, tanto más confianza tiene, porque 
sabe que es condición de Dios hacer grandes cosas con instrumentos 
y medios muy débiles; porque la flaqueza del instrumento resulta en 
más gloria suya. Y de aquí viene que los más humildes y desconfiados 
de si mismos, suelen acometer más heroicas empresas en las cosas del 
servicio de Dios 3 ' provecho del prójimo, porque como no confían en 
sus fuerzas sino en las de Dios que son infinitas, todo les parece poco 
para tan grandes fuerzas, satisfechos de que lo que emprenden es 
según la voluntad de Dios. De aquí le nació á Josué mandar al Sol que 
parase y á David el acometer á un Gigante tan valeroso, siendo él 
muchacho, y á San Gregorio Taumaturgo el mandar á un monte que 
se pasase á otra parte; y á otros muchos Santos el.emprender otras 
muchas cosas, y el salir con ellas, que parecían temeridad. 

Finalmente, desta desconfianza nace un santo temor cual era el que 
tenía Job cuando decía que andaba temeroso de todas sus obras (1). 
Porque conociendo un hombre su flaqueza y desconfiando de sus 
fuerzas, y viendo por otra parte que, como dice San Pablo (2), traemos 
el tesoro en vasos de barro y que el mundo está lleno de tropiezos, no 
pueden dejar de andar temerosos de su flaqueza, aunque confiados en 
el ayuda de Dios. Cumpliendo en esto, lo que el Apóstol pide á los 
fieles cuando les dice (3): Obrad vuestra salud con temor y temblor. 
Como quien dice: Trabajad de vuestra parte haciendo obras con que 
alcancéis salud 3 * vida eterna; pero sea esto temiendo vuestra flaqueza 
y dando muestras exteriores deste temor. Estos provechos y otros 
mu)' grandes se sacan de la desconfianza de sí mismo, los cuales ser¬ 
virán al maestro no solamente para animar sus novicios á que procu¬ 
ren alcanzar esta virtud, sino también para conocer en ellos, lo que 
van aprovechando en ella; porque es cosa cicrtísima que cuando uno 
está más aprovechado en la propia desconfianza, tanto tiene más ó 
menos destos efectos. Tanto acudirá á Dios más veces y con más con¬ 
fianza, tanto más huirá de las ocasiones 3 r de tomar ó desear cargos 
honrosos, tanto menos desrc^ará en las grandes empresas aunque sus 
diligencias le parezcan flacas, 3 ' tanto más temerá su flaqueza en todas 
sus obras, y este temor le será principio de la sabiduría. ¿Quién deja, 
pues, de pelear varonilmente por alcanzar una tan preciosa joya, que 
es destierro de tantos males 3 r principio de tantos bienes? Verdadera¬ 
mente que si el gran premio es poderoso para animar al trabajo, es 
imposible que deje alguno de trabajar por alcanzalla, siendo tan 
grande el premio que se alcanza con ella. 

(1) Vcrcbar omina opera mea. Job. IX, 28. 

(2) ffabcmns autem t/iesaurnm istiui in vasis fictilibus. 11. Cor. IV. 7. 

(3) Cum metíi ct tremorc salulcm vestram operamini. Philip. II, 12. 
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CAPÍTULO V 

De los medios con que se ha de alcanzar la desconfianza 

de si mismo 


De poco provecho sería haber enseñado las excelencias de la virtud 
de la desconfianza de sí mismo, si no enseñásemos los medios con que¬ 
so alcanza; como sería de poco provecho el tener noticia del oro que 
hay en las Indias, si se ignorase el camino por donde se ha de ir allá. 
Para que sepan, pues, los principiantes lo que han de hacer para al¬ 
canzar esta virtud, presupongan que el primer medio y más propor¬ 
cionado para esto, es parar mucho en la consideración de nuestra 
llaqueza y revolver una vez y otra el estiércol de nuestro nada, que 
allí suele estar escondida esta preciosa joya. Porque quién profunda¬ 
mente considera que de su cosecha es nada y que sus fuerzas son 
flaquezas, pues, como dijimos tratando del propio conocimiento, aun 
las acciones naturales y libres que parecen propias nuestras, no las 
podemos por nosotros mismos ejercitar, ¿cómo es posible que confíe en 
si mismo, si } 7 a por haber puesto los ojos en un abismo tan hondo no 
se le ha desvanecido el juicio quedando inútil para juzgar en esta 
causa sin alguna pasión? 

Mírese cada cual de propósito y verá su pobreza y que en si no 
tiene suficiencia para ninguna cosa; y que no sólo tiene necesidad de 
Dios, que eso es grande honra, pero aun de las criaturas más bajas 
que Dios produjo; y así quedará tanto más humilde y desconfiado de 
sí mismo, cuanto viere que son más bajas las criaturas de que tiene 
necesidad. Los elementos son las criaturas más imperfectas de todas 
las subsistentes; y si lo considera, hallará que destos tiene suma nece¬ 
sidad. No solamente porque se compone dellos como las demás cosas 
elementadas, sino porque le es necesaria la tierra para sustentarse en 
ella y para que le produzca mantenimientos; el agua para apagar la 
sed y producir las plantas de que se sustenta; el aire para respirar y 
conservar con la respiración la vida; y el fuego para templar el frío 
que le acosa y para cocer los manjares con que se ha de mantener. 
Tiene necesidad de las plantas y animales para su mantenimiento y 
para algunos otros ministerios; del cielo y de los astros para conser¬ 
varse por medio de sus influencias y movimientos; de manera que si 
bien lo mira, apenas hallará cosa de que no tenga necesidad para con¬ 
servar su ser. Pues, ¿por qué no conocerá su pobreza quien necesaria¬ 
mente ha de andar mendigando el ser y la vida de criaturas tan 
imperfectas? Y si la conoce, {en qué confía? {Qué valor es el suyo? 
{Qué fuerzas? ¿Qué fortaleza? Si todo él ha menester tantos arrimos 
para sustentarse, ¿cómo quiere hacer arrimo de sí mismo para confiar 
en sí? Pues si pone los ojos en la dependencia que tiene de Dios, echará 
de ver que la menor de todas las cosas no puede sin su socorro; porque 



O 1 

— ol — 

asi como el comenzar á ser, dependió de la voluntad de Dios por 
medio de la creación, así el conservarse en ese ser depende della, por 
medio de una continua conservación con que el ser primero sesustenta. 
Si pusiere Dios en él su corazón, dice el Santo Job (1) hablando del 
hombre, y quisiere castigallo, atraerá para sí su espíritu y soplo, y al 
momento se convertirá el hombre en polvo. Alude en estas palabras 
á lo que dice la Sagrada Escritura en el Génesis, que dio ser y vida 
Dios al hombre con el soplo de su boca, habiendo criado el cuerpo de 
un poco de polvo (2). Y ha de imaginar el hombre, que así como el 
comenzar á ser dependió de comenzar Dios á soplar en él aquella as¬ 
piración de vida; así el conservarse, depende de que quiera Dios con¬ 
tinuar aquel soplo. Y así lo que dice Job es: que si Dios quiere destruir 
al hombre, no ha menester más de atraer para sí el aire de su boca, 
que al momento dejará de ser. Pues pongamos por caso que quiere el 
hombre hablar una sola palabra y que Dios quiere detener el soplo que 
le comunicaba, pregunto, ¿podrála pronunciar? No por cierto. ¿Pues 
no es locura con liar de sí mismo el que no puede por sí mismo hablar 
ni una sola palabra? Y si en las cosas naturales tiene esta dependen¬ 
cia de Dios, ¿que hará en las sobrenaturales que son de mayor enti¬ 
dad, de las cuales dice San Pablo (3): que nadie puede decir Señor á 
Jesús, sino en virtud del Espíritu Santo? Deshagan, pues, la rueda de 
su presunción los confiados, poniendo los ojos en los pies de su nada, y 
echarán de ver la poca razón que tienen de confiar en sí mismos y to¬ 
marán esto por medio primero para alcanzar la propia desconfianza, 
que es tan importante para agradar á Dios. 

El segundo medio, y uno de los más fáciles y eficaces para alcan¬ 
zar la propia desconfianza, es aprovecharse de la experiencia que cada 
cual tiene de su propia ilaqueza, poniendo los ojos de la consideración 
en la inconstancia y mudanzas de su propio corazón 3 ^ en las caídas 
que ha dado, aun en los tiempos que andaba con más buenos propósi¬ 
tos y determinaciones de servir á Dios y de no ofendelle por todas las 
cosas del mundo. ¿Cuántas veces ha acaecido á los que tratan de 
aprovechar espiritualmente, salir de su celda con actual propósito de 
no hablar una palabra ociosa aunque se ofrezca ocasión, y con ánimo 
denodado y deseos grandes de sufrir injurias por amor de Dios, y en 
medio destos deseos y determinaciones, ofreciéndose alguna ocasión* 
cilla, faltar á lo que tenían propuesto, viniendo á decir palabras no 
solamente ociosas, pero aun jocosas y descompuestas, é inquietándose 
por una palabrilla de aire, el que á su parecer tenia ánimo para sufrir 
las mayores ignominias y trabajos del mundo? ¿Cuántas veces habrá 
procurado andar recogido y hacer algunas penitencias, disponiéndose 
con todas sus fuerzas para alcanzar alguna devoción y sentimientos 
del ciclo; y en medio de todas estas diligencias se halla más indevoto 
y con mayor sequedad y fastidio de todo lo bueno? Y por el contrario 
otras veces habrá experimentado, que sin procurarlo, le alumbra Dios 
el entendimiento con una extraordinaria luz y le enciende la voluntad 

(1) Si direxerit ad eum cor sttm, spiritum Ulitis ct Jtatmn ad se trahet. Dcficiel omitís 
caro simal, ct homo in cinercm revertetitr. Job. XXXIV, M-15. 

(2) Formavit ig i tur Deas homiitem de limo terrae, et inspiravit in faciem eitts $pi~ 
raculnm vitae, et factas cst homo in animam viventem . Gene. II, 7. 

(3; Nenio potest dicerc, Dominas Jesús, nisi in Spiritu Sánelo. I. Cor. XII, 3. 
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-con amor ardentísimo, sintiendo en ella celestiales afectos y gustos 
soberanos; con que se halla hecho otro hombre, con fortaleza para 
resistir y vencer todos los ímpetus del infierno, ¿cuántas se habrá visto 
en un momento tan trocado, que aun él mismo no se conoce? Porque 
ahora estaba devoto, ya está indevoto; ahora sufría de buena gana 
injurias y trabajos por Cristo, y ya se ofende de cosas de poco mo¬ 
mento y se inquieta de niñerías, que después se corre cuando se las 
pone á pensar. Ahora no le espantaban las ocasiones muy grandes, y 
ya se rinde á las que son muy pequeñas; y finalmente, no hay luna que 
así se mude, ni veleta de campanario tan inconstante. Pues si Dios es 
tan bueno que, como dice San Augustín (1), nunca permite males sino 
para sacar dellos algún provecho, razón es que crea el hombre que no 
permite Dios estas caídas y estas mudanzas tan peligrosas, sino para 
que de aquí saque muy grandes bienes, cuales son el humillarse y 
desconfiar de sí. Porque cierto, que quien ha experimentado que ha 
caído en medio de los buenos propósitos que tenía, y que no pudo al¬ 
canzar la devoción cuando la procuraba, y que le venció la tentación 
cuando estaba, á su parecer, más dispuesto.para vencella; bien puede 
echar de ver. que el perseverar en el bien, el alcanzar la devoción y 
el vencer las tentaciones, no es cosa de su propia virtud, y que no tiene 
que fiar en ella quien conoce en tantas experiencias que le falla á lo 
mejor. Esta desconfianza sacó admirablemente el glorioso Augustino 
de sus caídas, y así pudo decir con David: Bueno ha sido, Señor, para 
mí el haberme humillado, para que aprendiese vuestras justificacio¬ 
nes (2). Como quien dice: Del haberme vos humillado dejándome caer 
en diversos pecados, me ha nacido el aprender el modo que tenéis en 
justificar, y el conocer que las justificaciones no son nuestras ni ias 
alcanzamos por la fuerza de nuestro brazo, sino vuestras que justifi¬ 
cáis cuando queréis y por lo que queréis; y así tengo por bueno y 
provechoso para mí el haber caído y el haberme vos humillado, pues 
acerté á sacar del lo este conocimiento. Digo, pues, que pudo decir 
esto el glorioso Augustino, pues de la experiencia de su flaqueza y 
caídas, vino á conocer lo poco que podía confiar de sí mismo, como lo. 
declaró en el capítulo 15 del libro de sus Soliloquios por estas palabras: 
Fortísimo y Todopoderoso Señor, cuyos ojos están siempre conside¬ 
rando las sendas de los hijos de Adán: yo confieso delante de Vos mi 
pobreza, porque yo dije que era rico y que no tenía necesidad de cosa 
alguna, y no entendí que era pobre, ciego, desnudo y miserable. Creía 
que era algo no siendo nada, juzgaba que era sabio y heme hallado 
ignorante, pensaba que era prudente y hallóme engañado; y al fin he 
conocido que sin vuestro don y gracia, ni soy ni puedo nada, y que si 
vos no guardáis la ciudad, en balde vela el que la guarda. Y decla¬ 
rando el Santo por qué camino vino al conocimiento desta verdad, 
dice: Vos, Señor, me habéis enseñado esto para que me conociese y 
me dejastes para probarme, no para que vos me conociésedes, sino 
para que me conociese yo. Porque en creyendo yo que de mí mismo 
era algo y que por mí era suficiente; y en no entendiendo que Vos 

(I) Augast. in inchiridlon cap. II. 

(2; Bontini mihi, qiiia humiliasti me: ut distam tusíi/icalioties tuas. Psalm. 
CXV1II.7I. 
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orados el que me teníades de vuestra mano, la apartastes un poco de 
mí y os alejastcs, y luego caí y conocí abiertamente que vos érades el 
que me regía, y el que para que no cayese me teníades misericordio¬ 
samente. El caer fué mío y el levantarme íué vuestro. Hasta aquí son 
palabras de San Augustín, en las cuales enseña dos cosas. La pri¬ 
mera es que si cae el hombre, es porque presume y confía de sí, y la 
segunda que el permitir Dios que caiga, es para que conozca lo poco 
que puede y venga á desconfiar de sus fuerzas, porque levante y tenga 
en pie la desconfianza propia A quien la vana confianza derribó. 

El tercer medio para alcanzar esta virtud, es pedirla con muchas 
veras á Dios, ayudándonos para esto de la oración y de otras obras 
de mortificación como son ayunos y disciplinas que son medios para 
mover á Dios á que nos conceda lo que le suplicamos. Y aunque es 
verdad que no habernos de poner toda nuestra confianza en estos 
medios, como arriba dijimos, mas no por eso los habernos de dejar, 
porque nos consta que es la voluntad de Dios que nos valgamos dellos 
para alcanzar las virtudes. De manera, que el usar destos medios es 
cosa necesaria, no porque ellos sean bastantes en cuanto proceden de 
nosotros, sino porque depende dellos la buena ejecución de nuestros 
deseos en cuanto esos medios proceden de la mano de Dios como dones 
suyos; y en cuanto Dios los quiere tomar por instrumentos para obrar 
en nosotros por medio dellos las virtudes que deseamos. Y aunque la 
oración es medio universal para alcanzar todas las virtudes, mas para 
pedir la virtud de la desconfianza de sí mismo, parece que es medio 
más proporcionado, porque en ella comenzamos ya á ejercitar un acto 
de desconfianza propia, acudiendo á Dios por socorro, como quien 
confiesa que no basta por sí mismo á saber bien desconfiar de su fuerza 
y virtud. Y si para alcanzar la humildad que es madre de la descon¬ 
fianza propia, es necesario, como dice Gerson (1), acudir á Dios por 
ser don puramente suyo y sobre todas las fuerzas humanas, ¿no será 
menos necesario acudir á Él para alcanzar esta virtud, pues para 
poseer ésta es necesaria aquélla? 

También ayuda mucho para alcanzada, escudriñar el hombre muy 
á menudo y con mucho cuidado, los movimientos de su corazón. 
Porque como la naturaleza depravada por el pecado, inclina con vehe¬ 
mencia al hombre á confiar de sí mismo y atribuirse á sí lo bueno que 
hace y dice; de aquí viene que si el hombre se descuida en escudriñar 
con curiosidad estos movimientos de la naturaleza corrupta, disimu¬ 
ladamente se entremeterá esta ponzoñosa sabandija y sin pensar en 
ello se hallará intoxicado de su ponzoña. Para atajar, pues, este daño, 
es necesario andar un hombre sobre sí, escudriñando al principio de 
la buena obra el fin que le mueve, el socorro en quien confía, el cui¬ 
dado que tiene en acudir á Dios por ayuda para acertar á bacella, la 
complacencia de sí mismo en el discurso della; y otras cosas semejan¬ 
tes á estas, que son indicios de ánimo soberbio, presuntuoso y confiado. 
Y si halla que se mezcla alguna dcstas cosas, resístalas con humildad, 
acudiendo á la consideración de su nada, que este es el castillo roque¬ 
ro donde se conserva un alma segura de los contrastes de la soberbia. 


O) Gerson, alphab. 19., Iit. T. 



- 3* - 

También ayuda mucho para esto el implorar el favor de los Santos y 
todos los otros medios que adelante diremos, cuando tratemos del 
ejercicio de la humildad. 

Resta ahora solamente advertir una cosa que es de grande impor¬ 
tancia, la cual ha de enseñar el maestro á sus novicios, para que no 
se engañen acerca dcsta virtud, teniendo por desconfianza propia lo 
que realmente no lo es. Para lo cual, debe advertirles que la descon¬ 
fianza de si mismo, no consiste en conocer un hombre que el ser que 
tiene es ajeno, y la virtud y fuerza para obrar prestada; ni en confe¬ 
sar que no puede por sí mismo obrar cosa alguna por mínima que sea, 
ni en creer que todo lo bueno le viene de Dios, asi el querer el bien 
como el ponerlo por obra; porque bien puede un hombre conocer, creer, 
y confesar todo esto, y con todo eso ser muy confiado en sí mismo, 
obrando contra el dictamen de lo que conoce. Antes digo, que tanto 
será uno más confiado y más temerario, cuanto tenga más claro co¬ 
nocimiento de su insuficiencia y flaqueza y con todo eso obra como si 
conociese lo contrario. No hay ningún hombre cristiano por soberbio 
que sea, que no crea que todo lo que tiene es de Dios, } r que lo recibió 
no por sus merecimientos sino por la gracia divina, y que á Dios se 
debe la gloria de todo; porque si esto no creyese sería infiel, dejando 
de creer lo que en tantos lugares afirma la Sagrada Escritura. Pues 
¿en que consiste, veamos, el ser soberbio? Claro está que consiste en 
que, creyendo un hombre que todo lo que tiene es de Dios y que á Dios 
se debe la gloria de todo, de tal manera se engríe con los bienes de 
Dios que tiene, y así se estima y quiere que le estimen y honren por 
ellos, como si fuesen propios suyos ó ganados por su propia virtud y 
merecimientos. Por lo cual dijo el Angélico doctor Santo Tomás (l): 
Que la soberbia no reside en el entendimiento como en su propio su¬ 
jeto. sino en la voluntad; y así muy bien se compadece tener un 
hombre conocimiento especulativo humilde,y ser con todo eso soberbio 
obrando como si no conociese lo que le dicta la razón; y tanto será 
más soberbio, cuanto teniendo más clara noticia de que todo lo que 
tiene es de Dios, se quiere, no obstante lo que conoce, alzar con la 
gloria de todo. Lo mismo se ha de entender de la humildad, que no 
es virtud del entendimiento, sino de la voluntad, la cual consiste no 
sólo en conocer el hombre que por ser de su cosecha nada y menos 
que nada por el pecado, merece ser abatido y menospreciado de todos, 
sino en que conociendo esto ser así, de tal manera ame con la volun¬ 
tad el menosprecio, y tanto afecto tenga al ser abatido y menospre¬ 
ciado de si mismo y de todos los otros, que no solamente no apetezca 
y procure cosas de honra; pero él mismo se menosprecie y abata y 
guste de ser abatido y menospreciado de todos, y en que si algo tiene 
bueno, no quiera por ello alabanza y gloria, sino que se dé la gloria y 
alabanza á Dios, cuyo es lo bueno que tiene. 

De la misma manera, pues, se ha de discurrir en la desconfianza 
de sí mismo, que, como arriba dijimos, es hija de la humildad y por 
consiguiente reside en el mismo sujeto que ella que es la voluntad. 
Pongamos un ejemplo para que mejor se entienda. Conoce un hombre 


(1) D. Thom. 2.* 2.« q. CLXÍI. art. IV. 



— 35 — 


de sí, que por si mismo no puede vencer, una tentación que le trac 
acosado y que no solamente para eso sino para otras cosas menores 
ha menester la ayuda de Dios y que todo lo bueno viene de su mano, 
y que de su cosecha no tiene cosa que buena sea; y conociendo esto 
asi, púnese en la ocasión sin necesidad alguna. Este tal, aunque co¬ 
nozca todo lo que habernos dicho, es cosa clara que diremos, y con 
razón, que es temerario y confiado; porque sabiendo que no puede 
vencer por sí y que Dios no ayuda á los que se ponen en el peligro, 
con todo eso se pone en el como si por sí mismo pudiese vencellc. Si 
afirmas de ti, dice Gerson (1), que no puedes nada, ni sabes nada, ni 
de ti tienes cosa buena, ;por qué la afección del corazón y la obra 
contradicen á eso? ;Por qué tal estima tienes de ti y de tal manera 
obras, como si por tus propias fuerzas é industria pudieras hacer al¬ 
guna cosa digna de premio? Como quien dice: no hay en ti verdadera 
desconfianza de ti mismo; pues confesando que por ti mismo no puedes 
cosa alguna, obras de tal manera, como si creyeses que todo lo puedes. 
Entonces, pues, se dirá con verdad que un hombre desconfía verdade¬ 
ramente de sí, cuando conociendo lo poco que puede y la necesidad 
que tiene de Dios en todas sus cosas, procura en todas ellas acudir á 
Dios á pedirle socorro, conformándose en todas con el dictamen del 
conocimiento de su miseria y flaqueza, haciendo lo que es de su parte 
y entendiendo que es Dios el que ha de dar la eficacia á lo que él 
hiciere. 


CAPÍTULO VI 

Del tercer escalón por donde se sube á la perfección Evangélica, 
que es la virtud de la mortificación; enséñase cuán necesaria 
es y lo que nos ha de mover al ejercicio della. 


Después de haber tratado del propio conocimiento y de la descon¬ 
fianza de sí mismo, viene muy bien tratar del tercer medio para andar 
bien ordenado el religioso consigo mismo, que es la mortificación; 
porque después de haber conocido el hombre sus propios defectos y 
enfermedades, mejor se podrá aplicar la medicina por medio de la 
mortificación; y estando desconfiado de sus propias fuerzas para salir 
con empresa tan dificultosa, tanto más fácilmente saldrá con ella, 
cuanto desconfiado de sí mismo acudiere con más veras á Dios á pe¬ 
dirle favor. Habiendo, pues, de tratar desta virtud, será bien que 
declaremos qué cosa sea: y digo que no es otra cosa mortificación 
sino una virtud con la cual el hombre se priva de todo aquello que es 
conforme á la inclinación depravada de la carne, aunque sea lícito; y 
abraza y quiere todo lo que la carne aborrece, aunque sea pesado, 


(1) Gerson, alphab. 20., lite. A. 
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como no sea ilícito. Y según esto, en dos cosas consiste la verdadera 
y perfecta mortificación que son, negar á la sensualidad lo que ape¬ 
tece, y hacer que sufra y abrace lo que le es repugnante. Y cierto con 
mucha razón le dieron nombre de mortificación A la virtud que hace 
estas dos cosas, porque priva A la sensualidad de las operaciones que 
son conforme A su gusto; 3 ' una cosa que no puede obrar según su in¬ 
clinación, ya que no se llame muerta del todo, A lo menos es bien que 
se diga estar mortificada, pues la hacen estar como muerta á todo lo 
que es su gusto. Y el que alcanza esta virtud, es de aquellos muerto.s 
de quien dice el Apóstol (1): Muerto estáis, pero vuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios, y cuando apareciere Cristo que es vida 
nuestra, entonces apareceréis con Él en la gloria. Allí se echará de 
ver que verdaderamente viven los que parecen muertos al mundo por 
andar mortificados. Son estos tales una gente, que así como los 
muerto.s no se mueven por sí, sino por voluntad ajena, así ellos no se 
mueven por su voluntad sino por la de Cristo, en quien está escon¬ 
dida su vida, ó por la de quien tiene sus veces. Y así como el cuerpo 
muerto si le hieren ó afrentan ó hacen otro cualquier mal no se 
queja, y si le huellan ó menosprecian, no se enoja ó entristece, ni 
se alegra ni ensancha aunque le alaben 3 * honren, sino que pasa con 
igual rostro por todo; asi el que está bien mortificado, con igual 
ánimo recibe todas las cosas. Ni le ensoberbece la honra, ni le entris¬ 
tece la injuria, ni le alegra la alabanza, ni le causa impaciencia la 
ignominia; y finalmente, en todo parece tan insensible como si fuese 
muerto. 

A esta virtud nos exhortan las divinas letras en muchos lugares 
del viejo 3 ’ nuevo Testamento, como adelante diremos, 3 ' es tan con¬ 
forme A razón, que aun hasta ios Filósofos con la luz natural solamen¬ 
te conocieron ser importante y procuraron persuadilla en sus escritos 
con muchas veras. Aquí iba encaminado aquel consejo tan celebrado 
del Filósofo Epitecto, el cual toda su escritura cifraba en solas dos 
cosas que son: sufrir y abstenerse, Sustinc, et abstiue\ sufrir con pa¬ 
ciencia las cosas adversas y penosas y abstenerse de las que son de 
gusto y contento. A este blanco tiraba Tuiio en sus cuestiones Tuscu- 
lanas cuando dijo: que el tener en la tierra vida semejante A la del 
cielo, consiste en apartar el cuidado de las cosas del cuerpo 3 ’ en re¬ 
cogerse el hombre dentro de sí mismo. Y Séneca en muchos lugares 
de su doctrina es del mismo parecer 3 ' lo persuade. 

La necesidad desta virtud, procedió de la corrupción de la natura¬ 
leza, causada en el hombre por el primer pecado. De aquí nació, como 
enseñan los Doctores sagrados, la rebelión de la razón contra Dios 3 ’ 
la de la sensualidad contra la razón. Porque como sea verdad que el 
hombre por ser animal racional, debería, según su naturaleza, abrazar 
lo que es bueno } T hallar gusto en ello y dar su valor 3 ' precio A cada 
cosa, estimándola en lo que vale, 3 r preciando más lo que es mejor; 
todo lo vemos al revés, aun en los hombres perfectos. Porque San 
Pablo se queja (2), que no hacía lo bueno que deseaba, sino lo malo 

(1) Morlui cnim cstit, et vita vestra est abscondita cuta Christo ni Dco. Cu ni Chn'sfus 
apparuerit, vita vestra; tune et vos apparebitis ciun Christo in gloria. Collos. III, 3-4. 

(2) Pión enini qttod volobonunt, hoc ago: sed quod odi ntaittm illud fació. Rcra. VII, 15. 
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que aborrecía, y otros muchos Santos tuvieron la misma queja; y al 
fin experimentamos cada cual en si mismo, que es llevado como por 
tuerza á amar lo que debía aborrecer, y á aborrecer lo que debería 
amar. Las cosas buenas por ser difíciles, nos son desabridas; y las 
malas por ser fáciles y sabrosas al gusto estragado, las apetecemos. 
Los bienes menores que son los del cuerpo como son salud, riquezas, 
hermosura, manjares gustosos y cosas semejantes á estas, las estima¬ 
mos en mucho y procuramos con gran diligencia; y los mayores que 
son los del alma, como son las virtudes y ejercicios espirituales, los 
tenemos en poco y procuramos con grande tibieza. Pide la razón que 
el instrumento obedezca al agente, y el siervo al Señor,y vemos que se 
hace al revés, porque el cuerpo que es instrumento del alma, se mueve 
contra el imperio della, y la carne que es la esclava se rebela contra 
el espíritu. 

Pues para reforma de tan gran desconcierto, razón era que hubie¬ 
se alguna virtud que tratase dello; y esto hace la mortificación, cuyo 
oficio es curar las enfermedades de la naturaleza estragada. Y que 
sea ella el remedio más proporcionado para reparo dellas, demás de 
que la experiencia lo tiene probado en muchos Santos que se precia¬ 
ron della, como adelante se dirá, la razón lo enseña con grande 
evidencia. Porque si es verdad lo que San Gregorio dice (1) y todos 
los médicos afirman, que para curar una enfermedad, la medicina 
más eficaz es aplicallc cosas contrarias, claro está que pues la morti¬ 
ficación no trata de otra cosa sino de aplicar cosas contrarias á las 
enfermedades de la naturaleza estragada, ella será el remedio más 
proporcionado y eficaz para curalla, 3 * aunque sólo éste interese, 
había de ser bastante para movernos á procuralla con muchas veras, 
si ya no estamos frenéticos y contentos con enfermedad tan pesada, 
pondré brevemente algunos motivos que pueden movernos á ello para 
que, usando el maestro de algunos delíos, le sirvan como de espuelas 
para incitar á sus novicios á tan necesario ejercicio como el de la 
mortificación, advirtiéndoles que no se puede alcanzar sin mucho 
trabajo; pero ni es razón tampoco que queramos ganar el cielo 
holgando, pues dijo Cristo que el reino de les cielos padece fuerza y 
que los violentos lo arrebatan (2). Violentar una cosa, es hacerla ir 
contra su inclinación natural, como sería llevar un río contra el 
ímpetu de su corriente, ó subir un peñasco mu)’’ grande por una 
cuesta arriba, y así decir Cristo que el reino de los cielos padece 
fuerza y que los violentos le roban, es dar á entender que sólo 
aquellos alcanzarán aquel felicísimo reino, que como varones fuer¬ 
tes y valerosos trabajen contra sus naturales inclinaciones, mor: 
tificando sus apetitos 3 ^ sujetándolos á lo que les da pesadumbre 
y disgusto. A los que hacen esto, llama Cristo violentos y, según 
esto, lo mismo es ser violentos que mortificados. Para animar 
a los tibios á que procuren violentarse, servirán los siguientes 
motivos. 

El primero y principal será considerar cuán agradable es á Dios 
este ejercicio de la mortificación, lo cual se puede echar de ver 

(1) Grcfjorius. Hom. XXXTF. 

(2) Rci'nnn coelorum vi ni patitur, ct violcnti rapinnt illud. Matt. XI, 12. 
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principalmente en tres cosas. La primera es ver con cuánto encare¬ 
cimiento nos exhorta el Espíritu Santo á que nos mortifiquemos, pues 
apenas hay libro en la Sagrada Escritura donde no se encargue la 
mortificación (1). Unas veces con nombre de aborrecimiento propio, 
otras con nombre de abnegación de sí mismo, otras con nombre de 
cruz, otras con nombre de violencia, otras con nombre de circunci¬ 
sión espiritual y otras con el mismo nombre de mortificación. Y es 
cierto que si no le fuera muy agradable, no la encargara tanto y con 
tan grande frecuencia. La segunda cosa en que se echa de ver 
cuánto le place este ejercicio, es ver que el hijo de Dios encarnado, 
cuyo principal intento fue siempre agradar á su Padre (2), el medio 
que tomó para esto fué la mortificación voluntaria, privando desde el 
instante de su concepción á su santa humanidad, en cuanto á la por¬ 
ción inferior, de la gloria que en cierta manera le era debida por 
razón de la unión y visión beatífica, y padeciendo ultra desto, todos 
los géneros de tormentos gravísimos que convenían para nuestra 
redención, que son las dos cosas, como arriba dijimos, en que con¬ 
siste la verdadera y perfecta mortificación. Y esta es la causa por¬ 
que el Apóstol llama á la vida de Cristo mortificación (3), porque toda 
ella fué privarse por nuestro amor de los deleites y regalos y abra¬ 
zar, para mayor bien nuestro, las penas y los trabajos. La tercera 
cosa en que se descubre lo mucho que á Dios place la mortificación, 
es en la liberalidad y largueza con que no sólo en el cielo, pero aun 
acá en la tierra paga á los que por su amor procuran mortificarse, 
que parezca ancla en competencia con ellos: ellos en huir de las 
honras y El en honrallos; ellos en huir del contento y regalo y El en 
regalarlos con gustos del cielo. Y finalmente, porque no nos deten¬ 
gamos en esto, no andan ellos tan solícitos, aunque lo anden mucho, 
en menospreciarse y hacer guerra á su cuerpo, procurando que lo 
pase mal, cuanto El anda próvido en hacer que las estimen y en 
pacificar sus espíritus para que lo pasen bien, como adelante se verá. 
Pues quien tanto encomienda la mortificación y quien la tomó por 
medio para agradar á su Padre, y quien con tanta liberalidad la pre¬ 
mia acá y en el cielo, ,;quién duda sino que se agrada mucho de que 
se ejerciten los hombres en ella? Y éste ha de ser el primer motivo 
que ha de movernos á procurarla. 

Lo segundo que ha de movernos, es la imitación de Cristo reden¬ 
tor nuestro, porque no es de pechos generosos y honrados querer 
más honra, más estimación y más regalo el vasallo que el rey, y el 
soldado que el capitán. Siendo verdad que entre gentes bárbaras 
pareció esto cosa tan indigna de verdaderos vasallos, que si acaso su 
rey perdía un ojo ó padecía algún otro defecto, todos sus más priva¬ 
dos se sacaban sendos ojos y procuraban padecer el mismo defecto, 
por parccerlcs consistir su gloria en imitar á su rey. Y soldados ha 
habido que, siendo cobardes, acometieron grandes empresas y se 
pusieron en peligros notables por ver ó sus capitanes hacer otro 

j 

(I. Qm odi i animam suam. Joan. ÍI. Ahncget semetipsum. f.ucac. IV Toltai cru¬ 
ceta suam. Matt. XVI. Viotcnti rapiunl iliud. Malí. XI. F.t circuncisio coráis in spirilu. 
Rom. II. 

(2) Me us cibus c$t nt faciam voluntatcm Patris ntei. Joan. IV, SI. 

(3) Mortificationem Jesu semper in corporc nosiro circumfereníes , II Cor. IV, 10. 
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tanto. A este propósito nota la Sagrada Escritura (l) que, cuando el 
serenísimo rey David salía de la ciudad de Jerusalén huyendo de su 
hijo Absalón, viendo los caballeros que le seguían que el rey subía 
por el monte de las Olivas, á pie descalzo, cubierta la cabeza 3 ’ derra¬ 
mando lágrimas, todos hicieron lo mismo por imitalle, pareciéndoles, 
3 ' con mucha razón, que en 103 * de cortesía y fidelidad estaban 
obligados á andar descalzos, descubiertos, á pie y derramando lágri¬ 
mas, pues su re 3 »' 3 r señor andaba de aquella manera. No ha de ser el 
discípulo más que el maestro, dijo Cristo (2), ni el siervo más que el 
Señor: 3 r así ¿qué razón hay que permita que descanse el siervo donde 
el Señor trabaja, 3 ’’ que quiera ser honrado el vasallo donde el Señor 
padece injurias y menosprecio? Del santo monje Palemón se refiere 
en las vidas de los Santos Padres, que teniendo por huésped un día 
de pascua al abad Pacomio, por hacerle fiesta guisó una olla de berzas 
con aceite 3 * sal, 3 ’, estando va asentado para comerlas, alzó los ojos 
al cielo y comenzó á derramar muchas lágrimas y á sollozar grave¬ 
mente, 3 ’ preguntada la causa, respondió: ¿Es posible que mi Señor 
Jesucristo tenga por manjar hiel 3 r vinagre, 3 r que añada yo á mi 
comida sal 3 * aceite para que tenga más gusto? Esta consideración 
fué bastante para que ni él ni su huésped gustasen las berzas. Y de 
Santa Isabel, hija del rey de Hungría y espejo de toda santidad, se 
escribe que, entrando un día por la iglesia, vestida 3 ' acompañada 
cual convenía á la persona real, alzando los ojos 3 »' viendo una imagen 
de un Cristo crucificado, comenzó á derramar lágrimas y á desma- 
3 ’arse, diciendo: ¿Esto es ser sierva vuestra. Dios mío? ¿Vos corona 
de espinas y yo con el cabello rizado? ¿Vos desnudo en la cruz y yo 
vestida de seda? ¿Vos rodeado de sayones, que os están escarneciendo, 
3 ’ yo acompañada de criados que me van honrando? No merece 
nombre de sierva vuestra quien tal hace. Esto 3 T más puede en los 
siervos de Cristo la consideración de lo que él padeció y el deseo de 
imitalle en los trabajos 3 * menosprecio. 3 ’ sería razón que nos aver¬ 
gonzásemos de ver que este motivo pueda tan poco con nosotros, y 
que viendo á Cristo mortificado, no procuremos mortificarnos, espe¬ 
cialmente que el apóstol San Pablo afirma (3) que todos aquellos á 
quien Dios cib aeterno aprobó para su gloria, determinó que fuesen 
conformes á la imagen de su unigénito Hijo, y así es que desde su 
Madre hasta el menor de todos los santos, ninguno ha entrado en el 
cielo sino por el camino de la mortificación; y cuanto eran más amigos 
de Dios, tanto fueron más mortificados. 

El tercer motivo que nos convida al ejercicio de la mortificación, 
es ver que por medio della satisfacemos á Dios por las culpas come¬ 
tidas y nos libramos de las penas que habíamos de padecer en la otra 
vida por nuestros pecados. Las cuales son tanto ma 3 *ores que las que 
en ésta podemos padecer, cuanto excede lo vivo á lo pintado. Por 
este medio procuraron satisfacer á Dios todos los santos, privándose 
de algunas cosas lícitas por las ¡lícitas que cometieron, como lo 

•* (1) Porro David asccndcbat eliaiaa Olivarían, semideas et Jleus, nndis pedibns iare- 

di'ns, et operto capitc: sed ct ottniis populas, <7 ni eral cían eo, operlo Capí te asccnde - 
bat plora as. JI Reg. XV, 30. 

(2) Non cst disciputas sapee inazisirian. Luc. VI, 40. 

(3) Qttos praescivit. el pracdeshnavit, conformesJicri iniaat ai Pili i sai. Rom. Vni.'í*. 
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aconsejan San Agustín, San Ambrosio y San Juan Crisóslomo, y 
padeciendo algunas cosas de pena y disgusto por los deleites y gustos 
que gozaron. Y esto no tanto por librarse de las penas de la otra 
vida, cuanto por castigar en sí el atrevimiento de haber ofendido á 
un Dios tan bueno, sacrificándole todos los miembros con que le 
ofendieron, como lo hizo la Magdalena y como lo aconseja San Pablo, 
diciendo (1): Asi como ofrecisteis vuestros miembros á la maldad 
para ponerla por obra, así también los ofreced á la justicia para 
vuestra santificación. Esto es ser juez el hombre de sí mismo, conde¬ 
nándose á la pena que merecen sus culpas para no ser de Dios 
condenado. Porque, como dice el Apóstol (2), si nos juzgáremos á 
nosotros mismos, no seremos juzgados. Por este camino, según 
enseña San Agustín, llegan los hombres á ser grato sacrificio á Dios, 
porque asi como la victima, dice este santo Doctor, para ser ofrecida 
á Dios en sacrificio, era necesario que fuese muerta, así el alma para 
que sea sacrificio agradable al acatamiento divino, es menester que 
esté primero mortificada, y, estándolo, la recibe Dios por sacrificio 
satisfactorio y meritorio. 

El último motivo, dejados otros muchos que pudiera traer, es que 
por medio de la mortificación alcanzamos con más eficacia lo que 
pedimos, y nos disponemos mejor para el conocimiento de Dios y 
oración mental. En prueba de lo primero, tenemos innumerables 
ejemplos en la Sagrada Escritura, porque Judit, Ester, Daniel, 
Josafat y otros muchos santos del viejo Testamento, por medio de 
la mortificación alcanzaron de Dios grandes cosas; y como á medio 
eficacísimo para mover á Dios, acudían á ella en sus necesidades. Y 
el gran Pontífice Martín, obispo de Turón, cuando quería alcanzar 
de Dios alguna cosa muy grave, para impetrarla con mayor certi¬ 
dumbre, acostumbraba, según afirma Severo Sulpicio, acrecentar 
las mortificaciones y asperezas, vistiéndose de cilicio, cubriendo su 
cabeza de ceniza y ayunando más ásperamente que acostumbraba. 
Y San Cipriano dice que todos los de quien él tenía noticia, cuantas 
veces querían alcanzar de Dios alguna cosa, se vestían de cilicio á 
raíz de las carnes y maceraban sus cuerpos con ayunos, con vigilias 
y oraciones. Y la razón de alcanzar de Dios más fácilmente por este 
medio cualquier cosa, es porque como Dios ama tiernamente al 
justo, en viéndole triste, penado y afligido, no le sufren sus piadosas 
entrañas detenerle en tanta aflicción. Y que mucho es que un justo 
mortificado mueva desta manera las entrañas de Dios, si es verdad 
que con ser quien era Acab, en viéndole mortificado, cubiertas sus 
carnes de cilicio, afligido de los ayunos, durmiendo en un estrado, 
vestido de saco muy áspero y con los ojos en tierra, no le sufrió el 
corazón dejar de usar de misericordia con él. De donde queda proba¬ 
do que la mortificación es medio eficacísimo para alcanzar lo que 
pedimos á Dios. Pues ¿quién duda ser también de grande importancia 
para el conocimiento de Dios y oración mental? Cierto no hay razón 
de dudar en ello, porque si la oración mental no es otra cosa sino 

(1) Sicut enint exhibuistis mentira vestra serviré immundiciac, ct iniquiíati ad 
intqttiteñan; Ha niittc exhibet mentira vestra, etc . Rom. VI, 19. 

f2; Quod si nosntetipsos diittdicarentus, non utique iudtcarcmur. I Cor. XI, 31. 
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viáta espiritual de los misterios del cielo y perfecciones divinas, es 
cosa cierta que así como el que tiene más claros y limpios los ojos 
corporales, ve mejor las cosas corpóreas; así el que tiene más limpios 
y claros los ojos del alma, verá mejor las cosas espirituales. Pues 
como uno de los efectos de la mortificación sea limpiar el alma, no 
solamente del lodo de los pecados mortales, sino también del polvo 
de los veniales, síguese que el que estuviere más bien mortificado, 
tendrá más limpios los ojos del alma, y, por consiguiente, estará más 
apio para mejor conocer y contemplar á Dios. Y no sé yo que haya 
habido jamás santo alguno señalado en la contemplación, que no 
haya sido aventajado en la mortificación de sus pasiones. Otros 
muchos motivos pudiera referir, como son alcanzarse por medio deste 
ejercicio la paz interior, la victoria contra las tentaciones }- enemigos 
del alma, el consuelo espiritual, la preservación de caer en nuevos 
pecados 3 * la conservación de la gracia; mas para los deseosos de su 
aprovechamiento los dichos sobran, y para los que carecen dcstc 
deseo, todos los que se pudieran decir no bastan. Usará dellos el 
maestro para mover sus novicios al uso dcste ejercicio; y porque no 
basta el animallos si no les enseña el modo del ejercitarse en él, en 
los capítulos que se siguen trataremos desto en particular para que 
dellos colija cómo ha de enseñarles á poner en ejecución el dicho 
ejercicio. 


CAPÍTULO VII 

De la mortificación del amor propio y de sus desordenados afectos 


La primera cosa 3 ' que con mayor cuidado ha de procurar morti¬ 
ficar el que desea servir A Dios, es el amor propio con todos los 
afectos desordenados que dél proceden, porque en esta victoria con¬ 
siste gran parte de la perfección cristiana. Y no llamamos aquí amor 
propio aquel con que el hombre ordenadamente se ama á sí mismo \ r 
con el cual quiere para sí la bienaventuranza 3 ’’ todas las cosas nece¬ 
sarias para alcanzaba; porque este amor es santo, 3 ', por consiguien¬ 
te, no tiene necesidad de ser mortificado. Amor propio llamamos 
aquel con que el hombre desordenadamente se ama á sí mismo. Es el 
amor propio un tirano, porque con ser verdad que Dios es el fin de 
todas las cosas, en el cual y por el cual todas las cosas deben ser 
amadas; este amor tiránicamente quiere usurpar á Dios esta prerro¬ 
gativa, constituyendo por último fin en todas las cosas la propia 
comodidad y deleite. Este amor es el primogénito del pecado origi¬ 
nal y padre de todos los otros pecados, como lo prueba divinamente 
el angélico doctor Santo Tomás (1); y el que, como dice San Agus- 


(1) 1.* 2.*' q. //, arti. IV. 
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tín (l), edifica y puebla la ciudad de Babilonia, porque ninguno peca 
sino por el amor desordenado de alguna cosa, por el cual vuelve las 
espaldas á Dios y se convierte A las criaturas. Este nos hace diligen¬ 
tes para las cosas de nuestro gusto y negligentes para las del gusto 
de Dios. Este hace que cuidemos mucho de las cosas del cuerpo y 
poco de las del alma. Este nos hace abrazar con mucho gusto los 
vicios, por el deleite que traen consigo, y aborrecer las virtudes, por 
ser tan dificultosas. Este es la causa de que estimemos más lo tempo¬ 
ral que lo eterno y de que menospreciemos el cielo por la tierra, y el 
oro de las virtudes por el estiércol de los deleites carnales. Este nos 
hace prontos para todos los males y pesados para todos los bienes, y 
finalmente es semejante este amor al caballo que metieron los griegos 
en Troya para conquistada; porque, así como aquel caballo estaba 
lleno de gente armada, la cual fué causa de la total ruina de la ciudad, 
así este amor está preñado de innumerables afectos desordenados, y 
metido dentro del alma; de allí sale quien la conquiste y la sujete á 
sus enemigos, talando y destruyendo los bienes de gracia y muchos 
de los naturales, como adelante se verá. Esta fecundidad perniciosa 
del propio amor, parece que quiso dar á entender el Apóstol (2). 
cuando escribiendo á uno de sus discípulos dijo estas palabras: Ven¬ 
drán en los postreros días unos tiempos peligrosos, en los cuales 
habrá unos hombres amadores de sí mismos, codiciosos, vanos, 
soberbios, blasfemos, inobedientes á sus padres, ingratos, impíos y 
más amadores de los deleites que de Dios. Estos delitos y otros 
muchos muy graves que allí refiere San Pablo, nacen del amor propio, 
y por esta causa, antes de hacer memoria dellos, la hace del propio 
amor. Porque, como dice el glorioso Agustino, del amarse los hom¬ 
bres á sí mismos v no á Dios, nacen como de propia raíz todos estos 
males, y lo mismo afirma San Juan Crisóstomo. Pero aunque estos 
santos digan en general que nacen todos los males del amor propio, 
mucho importará poner aquí en particular alguno dellos para que, 
conocidos, se procure atajar el daño que pueden causar en el alma. 

Nace primeramente del amor propio una complacencia de sí 
mismo, con la cual anda el hombre hecho un narciso, contentísimo de 
si y muy agradado de cuanto hace, queriendo ser estimado y alabado 
por ello, como si fuese la causa principal de sus buenas obras, atri¬ 
buyéndolas á su propia industria y no á la gracia de Dios. De donde 
viene á ser ladrón de la gloria que á Dios se debe y á entristecerse 
desordenadamente si ve que no estiman y celebran sus cosas, como 
él desea, y á tener en poco y aborrecer á los que no le estiman y 
alaban. De aquí también nace, como dice San Agustín (3), el querer 
con sobrado afecto ser amado de los hombres, no por amor de Dios, 
que antes se corren los amadores de sí mismos de que los amen por 
este respeto, sino por las partes y merecimientos que á su parecer 
ellos tienen, como si éstos no se hubiesen de referir á Dios, que es la 
fuente original de todos los bienes. De aquí procede, como afirma 

'1) Aufiust. 14. de civi. c XXVIII. 

(•_>) Itt novissinns ilicbtis instaban! témpora perienlosa, ct emití /tomines seipsos 
amantes, cupidi, clati. superbi, btasphcmi, parcntibns non obedientes, in&rati, sceles- 
//, etc. Et volnptatuin amatores p/nsqiiain Dei. II Tim. III. 1-4. 

¡3). August. Hb. 10. conf. c. XXXVI y XXXIX. 
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San Gregorio (1), el no ver el hombre sus propias faltas, ó si las ve, 
el parecerle menores de lo que son; y el avergonzarse y correrse dé 
que se entiendan sus faltas naturales, como son el ser hijo de padres 
pobres, el tener alguna deformidad en el cuerpo, el tener ruin voz ó 
poca gracia en sus acciones; en las cuales faltas no hay propia culpa, 
y, por consiguiente, no hay razón de avergonzarse dellas. Pues 
¿quién dirá el cuidado que suelen poner los amadores de sí mismos en 
encubrir estas faltas y otras que cometen, aunque sean leves? Ellos 
saben bien cuántas veces han cometido culpas graves, mintiendo ó 
atribuyendo á otros su culpa por escusar faltas de poca importancia. 
¿De dónde nacen las ambiciones, procurando oficios de honra, algu¬ 
nas veces por medios ilícitos, y el presumir con poco fundamento de 
que saldrán bien con ellos, sino del amor propio? El suele ser causa 
de procurar hacer mejor las cosas en público que en secreto, dando 
muestras singulares de santidad, no por el buen ejemplo que se debe 
á los prójimos, sino por la propia estima y gloria que se puede 
adquirir con esto en la opinión de los hombres. De aquí viene que 
algunos, cuando rezan en secreto, están asentados v con la cabeza 
cubierta y con menos composición de la que se requiere, y cuando 
rezan en público hincan las rodillas en tierra y descubren las cabezas 
v hacen otras ceremonias singulares y extraordinarias, como si Dios 
en secreto no mereciera la misma honra que en público, ó como si el 
mirarlo Dios solamente no fuese de tanta eficacia como el mirarlo 
los hombres. Del propio amor suele también nacer el dejar de hacer 
el hombre algunas obras de virtud, como son ayunos, disciplinas v 
otras obras penales, por temor de que los que las ven hacer no le 
tengan por hipócrita, y sabe Dios cuántas se dejan de hacer en las 
religiones por esta causa. Y lo peor es que, no solamente se tiene 
esto por falta, pero aun piensan los que lo hacen, que el hacello es 
virtud; porque les da á entender el demonio que es huir de la vana¬ 
gloria lo que es amor propio. Y están tan lejos de enmendarse, 
cuanto lo están de conocer la falta que hacen. Y así como el amor 
propio suele ser ocasión de estorbarse algunas buenas obras, como 
ahora decíamos, así también lo es de que se hagan algunas buenas; 
porque alguna vez acaece que por ganar opinión de paciente sufre 
un hombre una injuria, y hace limosna por ganarla de caritativo, y 
visita enfermos porque le tengan por misericordioso; y no solamente 
no procura el demonio estorbar estas buenas obras, pero aun en él 
incita y persuade que se hagan, porque, mezclándose con el amor 
propio, sabe que no son aceptas á Dios, ni ha de premiallas. Proceden 
también del propio amor las amistades particulares, fundadas en el 
propio gusto de la buena conversación y trato de la persona amada, 
las cuales, como en su lugar diremos, son pestilencia de las comuni¬ 
dades y ocasión de innumerables disgustos. Y asimismo nace deste 
amor el dejar de cumplir con muchas obligaciones que están anejas á 
los oficios, porque de aquí procede el disimular faltas que debieran 
ser reprendidas, el permitir relajaciones que destruyen la vida 
monástica, el fallar á las correcciones fraternas y el no dar consejo 


(1) Grejror. Honul.-M in Ezcch. 
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en ocasiones que era debido. Porque el temor de no perder la gracia 
de las personas que habían de ser amonestadas y reprendidas, y el 
no querer cobrar opinión de hombres mal acondicionados, hace callar 
á muchos, no acordándose que amenaza Dios á los perros mudos y 
que no ladran ( 1 ), cuando su silencio es ocasión de que las reses se 
pierdan, ó no animándolas á ejercitarse en lo bueno, ó no retrayén¬ 
dolas de la ejecución de lo malo. Finalmente, deste amor nace el 
sobrado cuidado y solicitud de los regalos del cuerpo, el procurar 
manjares gustosos, vestidos delicados y muelles, aposentos bien 
labrados, imágenes bien guarnecidas, libros curiosamente encuader¬ 
nados y todo lo demás que pertenece y sirve al gusto y no á la nece¬ 
sidad del cuerpo, y otras mil cosas que sería nunca acabar el quererlas 
referir por menudo; y pues las dichas bastan para poder colegir 
dcllas las demás, tratemos de lo que se ha de hacer para mortificar 
este enemigo con todos sus afectos desordenados, que este es el fin para 
que hemos tratado dellos tan por menudo. 

El remedio universal para mortificar este afecto, es el odio santo 
que aconseja Cristo en el Evangelio, cuando dice (2): Ei que aborrece 
su alma en este mundo, ése la gana para la vida eterna. Sobre las 
cuales palabras dice San Agustín en uno de sus sermones: Si el 
hombre se pierde amándose, cosa clara es que se ha de ganar abo¬ 
rreciéndose; razón es, pues, que aprenda á amarse aborreciéndose el 
que sabe que se aborrece amándose. Digo, pues, que este aborreci¬ 
miento santo que en estas palabras amonesta San Agustín, es el 
general remedio de todos los afectos desordenados que nacen del 
amor propio; y así, el que se determina servir á Dios, la primera 
cosa que han de hacer es pregonar guerra á fuego y sangre contra 
el propio amor, tomando por capitán desta guerra al propio aborre¬ 
cimiento, persiguiendo á sí mismo como á enemigo. Ni piense que 
por este camino le vendrá daño alguno, porque sin duda alguna 
experimentará lo contrario y echará de ver que esta persecución es 
un admirable medio que halló la sabiduría de Dios encarnada para 
que el hombre se conservase. Porque cosas hay que se conservan, 
guardándolas y no usando dellas, como el vidrio, que teniéndole en un 
armario donde nadie llegue á tocalle, dura más años. Pero otras hay 
que se pierden guardándolas y se conservan menospreciándolas, y 
se aventajan usando dellas, como se experimenta en el trigo, que 
teniéndole encerrado en la troje ó granero viene á pudrirse y per¬ 
derse, y sembrándole y entregándole á la tierra y exponiéndole á las 
inclemencias del ciclo, se renueva y crece. Y destas segundas es el 
hombre, que por eso le comparó Cristo (3) y el apóstol San Pablo ( 4 ) 
al grano de trigo que se siembra, porque, humillándose y padeciendo 
trabajos, se ha de conservar. Y así, el que quiere acertar á amarse, ha 
de procurar aborrecerse 3 ’ menospreciarse, no regalando ni conser¬ 
vando su cuerpo, como lo hacen los amadores de sí mismos, que 
comen espléndidamente para conservarse, y de allí les nacen diversas 

1 ) Caites muí i non 'calentes ¡airare. Is. LVI, 10. Vac mi/ti quia tacui. Is. VI. 5. 

\2) Qnt oríit a ni mam sitam /;» hoc mundo, in vitam actcrnamcustodit cam. Joan XII, 25. 

«a; AYsí Rranitm frumenti cadens in terram mortuumfucrit, etc. loan XII, 24. 

(4j .Yon Corpus qttod futurum est sentinas , sed nudiim uranum. I. Cor. XV, 37. 
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enfermedades del cuerpo, y lo que peor es, varios accidentes perni¬ 
ciosos al alma; sino afligiendo su cuerpo con obras penales y exponién¬ 
dole á los trabajos y finalmente negándole cuanto la sensualidad pide 
y haciendo cuanto la carne aborrece, guardando en todo la discreción 
que la prudencia enseña. 

Pero, porque no basta hablar en general en materia tan impor¬ 
tante, será bien que tratemos más en particular de la mortificación 
de los afectos que arriba dijimos. Y comenzando del primero dellos, 
que es la complacencia de sí mismo, digo que este afecto se ha de 
mortificar con la consideración del propio conocimiento de quien 
arriba largamente tratamos; porque quien llegare á conocer que de 
su cosecha no tiene cosa buena, y que las que tiene, así del cuerpo 
como del alma, son de Dios, y quien penetrare la vileza y corrupción 
de su cuerpo, la inconstancia de su salud, la flaqueza de sus fuerzas y 
la instabilidad de su hermosura y de los demás bienes corporales, y 
con cuánta facilidad se marchitan y vienen á parar en polvo y hedion¬ 
dez; tan lejos estará de tener complacencia de sí mismo, si ya no 
está frenético, que antes andará lleno de confusión y corrimiento de 
ver lo que es y las muchas miserias á que está sujeto. Y de los bienes 
del alma que tiene ó buenas obras que hace, viendo que son ajenas, 
dará la gloria á Dios de cuya mano proceden, y confundirse ha de 
ver que en un sujeto tan vil, ha} r a querido Dios poner cosa buena. 
Con este mismo medio se mortifica también el afecto de desear ser 
amado y estimado de todos, y el de no conocer sus propias faltas, 
teniéndolas por menores que las de los otros. Porque es cierto que 
quien tuviere puestos los ojos de la consideración desapasionadamente 
en sí mismo, echará de ver con evidencia sus defectos y no tendrá 
ojos para ver los ajenos. 

El afecto de avergonzarse de las faltas naturales que el hombre 
tiene, se ha de mortificar, considerando que en las cosas naturales, ni 
merecemos ni desmerecemos, ni somos por ellas dignos de alabanza 
ni de vituperio, pues no depende nuestra libre elección, sino de la 
voluntad de Dios, cuya lluvia, como dice David (1), es voluntaria y 
llueve muchos destos bienes en una parte y pocos en otra, y que él. 
como sapientísimo, da á cada cual lo que más le conviene. Aprovecha 
también para esto, hacerse fuerza el hombre, procurando algunas 
veces, aunque sea con poca ocasión en las conversaciones particula¬ 
res, hablar de las faltas de que se avergüenza, haciendo memoria de 
la pobreza y bajeza de su linaje, como lo hacía David cuando decía 
en uno de sus Psalmos (2) que le había Dios sacado de entre las 
ovejas para ser rey de Israel, no corriéndose de confesar que había 
sido pastor. Y como lo hizo el otro emperador, que para mostrar que 
no se avergonzaba de ser hijo de un alfarero, mandaba poner las 
ollas y vasos de barro que había hecho su padre entre las fuentes de 
plata y vasos de oro que tenía en su aparador. Y lo mismo han de 
hacer los que son apasionados por encubrir sus faltas en lo que toca 
á costumbres, que en viendo ocasión, han de procurar confesar sus 
imperfecciones, los ruines pensamientos que tienen, las culpas ordi- 

(1) Pluviátil voluntaríani sct'rct'abis Dais. Psal. LXVII, 10. 

(2) De post Joetantcs accepit cuín: pascerc Jacob, etc. Psal. LXXVII, 70. 
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narias, cuando no son escandalosas, gustando, ó á lo menos procu¬ 
rando gustar de quedar confundidos y avergonzados, y en caso que 
les notaren ó reprendieren algunos defectos, no los excusen aunque 
puedan, ni quieran satisfacer á los hombres cuando les interpretaren 
á mal las buenas obras que hicieren, contentándose, como San 
Pablo (1), con el testimonio de la buena conciencia y con ver que 
Dios sabe la verdad de todo. Estimen en poco, como lo hacía el 
Apóstol, la alabanza ó vituperio de los hombres, y para esto procuren 
hacer fuerza á la propia inclinación, considerando que son mentirosos, 
como dice David (2), los hombres en sus alabanzas. Si alguna vez los 
.culparen de lo que no han hecho, no siguiéndose escándalo ó no 
habiendo obligación de volver por si por razón del oficio ó por otra 
causa, háganse fuerza, no sólo para sufrillo con paciencia, sino tam¬ 
bién para no responder por su honra, doliéndose de la culpa que 
cometen los que les infaman, y alegrándose de su propia infamia y 
confusión, por amor de Cristo. Asi lo hicieron muchos santos y en 
especial se señaló en esto Santa Teodora, que estando en hábito de 
varón y habiendo profesado el estado de monje, sufrió el estar 
desterrada del convento algunos años con infamia de deshonesta, y 
pudiendo volver por su honra y mostrar ser falso el testimonio que la 
habían levantado, no lo quiso hacer, sino que lo sufrió por amor á 
Cristo. Y al fin, después de muerta, hallando que era mujer, vieron 
su inocencia, quedando todos los monjes admirados de su humildad y 
paciencia. Y ella afirmó, antes de su muerte, que estaba un gran 
tesoro encerrado en sufrir injurias por Dios. Este íué un acto heroico, 
y quien se acostumbrare á hacer actos semejantes, acertará á mor¬ 
tificar eficazmente el apetito de querer alabanzas y el avergon¬ 
zarse de que se entiendan sus faltas y el excusarlas con desordenado 
afecto. Y para que todas estas diligencias tengan efecto, es menes¬ 
ter acudir á Dios por socorro, porque según es fuerte el contra¬ 
rio, allende del cuidado que se requiere, es bien necesaria la ayuda 
de Dios. 

Otros muchos afectos de los que arriba dijimos se han de mortificar, 
teniendo cuidado al principio de las acciones de enderezar la inten¬ 
ción á Dios, sin divertirse á pensar en otra criatura, y obrar el 
religioso todas las cosas como si sólo Dios le mirase. Porque, hacien¬ 
do esto, ni dejará de hacer las cosas por temor de la vanagloria, ni 
las hará por agradar á los hombres, ni se la dará cosa alguna de que 
piensen que las hace por vanidad. Estará tan devoto en secreto como 
en público, huyendo de singularidades y de dar muestra de santidad, 
porque echará de ver que los ojos de aquel á quien desea contentar 
también le ven en el lugar más escondido y secreto, como en el más 
patente y público (3). No disimulará, el que á Dios atendiere, las 
faltas dignas de corrección, ni permitirá relajaciones y cosas ilícitas; 
porque, siendo su intento sólo agradar á Dios, menospreciará el dar 
contento ó descontento á los hombres, y el ser amado ó aborrecido 
dellos, donde se atraviesa ofensa de Dios, acordándose de que decía 

(1) Gloria ttoslra hace est, tcstimonium conscientiae nostrae. II Cor. I, 12. 

(2) Mendaces filii hominum in stateris. Psul- LXI, 10. 

(3; Omnia nuda el aperta sunt oculis ejus. Hcbr. IV, 13. 



- 47 - 

San Pablo (1): Si procurase dar gusto á los hombres, aun no sería 
siervo de Dios. De manera que sólo este medio de poner los ojos en 
Dios y apartarlo de todo lo restante en el principio de todas las 
acciones, es suficiente para mortificar muchos afectos desordenados. 

Resta ahora enseñar cómo se han de mortificar el afecto de la am¬ 
bición, y el del regalo del cuerpo, en lo que toca al apetito del comer 
y beber, que también son afectos del amor propio; pero por ser tales 
que requieren particular tratado, los dejaremos para otra ocasión, 
donde trataremos dellos difusamente. En lo que toca á las otras cosas 
del servicio del cuerpo, como son el traer el hábito de paño costoso, 
cuidando mucho del color ó del corte curioso, el tener cuidado deque 
vaya bien puesto con los pliegues iguales y bien compuestos, la boca, 
de la manga de la túnica muy justa y embotonada, las suelas pulidas 
y pespuntadas, la celda snperfluamente adornada, las imágenes bien 
guarnecidas, los libros curiosamente encuadernados; y otras cosas 
semejantes á éstas, que sirven más al gusto de los sentidos que á la 
necesidad del cuerpo; digo que todas estas cosas son indicios en el 
religioso de espíritu muerto y argumento evidente de mucho amor 
propio. Algunos santos ha habido que tuvieron cuidado de la limpie¬ 
za del cuerpo, pero de la curiosidad ninguno; porque echaron de ver 
que cuanto más se divierte el alma al cuidado de las cosas exteriores 
del cuerpo, tanto menos puede atender á lo interior del espíritu. Y 
así para mortificar el cuidado excesivo en la curiosidad destas cosas, 
considere el religioso que, según sentencia de San Basilio (2), al 
cuerpo no le habernos de servir sino en cuanto la verdadera necesidad 
nos compele á ello, porque el exceder en esto y regalado, es de grande 
impedimento para el bien del alma y ocasión de que se ensoberbezca, 
cobrando bríos y levantándose á mayores. Y así el que desea en este 
particular mortificarse, haga resolución y póngala por obra de privar¬ 
se, así en el vestido como en el adorno de la celda, de todo aquello 
que sirve al regalo y no á la necesidad del cuerpo, no dándole sino 
solas aquellas cosas sin las cuales no puede pasar buenamente, que no 
son muchas, según la naturaleza se contenta con pocas cosas. . . 


CAPÍTULO VIII 

De la propia voluntad y de sus afectos desordenados, y de tos 
medios que sirven para mortifícanos 


Así como en cada uno de los cristianos hay dos hombres, según la 
doctrina de San Pablo (3), uno interior y celestial, criado según Dios, 
y otro exterior y terreno hecho á la semejanza del primero Adán; así 
también en cada uno hay dos voluntades, una del hombre interior y 

U) Si adhuc homimbus placcrem, Christi servus non essem. Galat. 1,10. 

l2) In oratione XXII, de Anima. 

(3) Condelector enim iegi secundunt interiore»! Itominctn etc. Roma VIÍ, 22. 
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otra del exterior. No quiero decir que según el ser natural, tiene el 
hombre dos voluntades, porque éste sería error, pues es cierto que así 
como tenemos una alma sola,.así también tenemos una sola voluntad. 
Lo que quiero decir es, que esa voluntad que tiene el hombre, según 
dos acciones diversas que puede tener, se dice ser dos voluntades, 
porque en cuanto se conforma con el dictamen de la razón que es 
según Dios, se llama voluntad del hombre interior; pero en cuanto 
condesciende con el propio apetito desordenado, amando las cosas por 
su propia utilidad y gusto, y no por la gloria de Dios, se llama volun¬ 
tad del hombre exterior. La primera destas no se llama voluntad 
propia, porque en todas las cosas está subordinada á la de Dios de 
tal manera, que no las quiere sino porque las quiere Dios, y por el 
fin que quiere Dios que las quiera, estando siempre aparejada para 
dejarlas de querer, si esa fuese la divina voluntad. De donde se sigue, 
que asi como del religioso se dice que no tiene propia voluntad, porque 
la tiene en todo voluntariamente subordinada á la de su Prelado, que¬ 
riendo sólo aquello que su Prelado quiere; así también del hombre que 
en todo se subordina á la voluntad de Dios, no queriendo salir della 
un punto, se dice que no tiene propia voluntad. La segunda voluntad 
que arriba dijimos, que es la del hombre exterior, es la que se llama 
voluntad propia; porque ella es la que no quiere subordinarse A Dios, 
ni guardar otras leyes sino las de su propio gusto, buscando en todas 
las cosas su propia utilidad y contento. De tal suerte, que aun en las 
cosas de espíritu que son del gusto de Dios, como es la oración y los 
demás ejercicios espirituales, busca su propio interés y contento y no 
las quiere sino en cuanto le son útiles ó deleitosas; y si una destas dos 
cosas se apartase dolías, las dejaría. Como lo hacen los que dejan la 
oración por hallar sequedad en ella, y el ayuno y disciplina, por ser 
cosas desabridas y penosas al cuerpo. Esta es una de las afecciones 
más perniciosas al alma, la cual anda siempre hermanada con el amor 
propio, y proceden della así como dél, mil afectos desordenados. Es 
aborrecible á Dios, agradable al demonio y dañosa al hombre; porque 
quita á Dios el dominio y lo da al demonio y hace que el alma incurra 
en delitos gravísimos. Y de aquí es, que dijo un Doctor: que así como 
la obediencia hace á los hombres siervos de Dios, sujetándolos á la 
divina voluntad en todas las cosas; así la propia voluntad los hace 
siervos del demonio, porque no hay medio entre el servir á Dios ó al 
demonio, como lo significó Cristo Redentor nuestro cuando dijo (1): El 
que no es conmigo y sigue mi facción, contra mí es, siguiendo la de 
mi enemigo. De lo cual se sigue, que así como A un Rey ninguna 
cosa puede ser más odiosa que usurparle el dominio y entregarle á su 
enemigo; así Dios ninguna cosa más aborrece que alzársele con la 
voluntad y entregarla al demonio. Y así como á un tirano soberbio 
ningún contento se le puede dar mayor que entregarle el dominio de 
su contrario; así al demonio no puede haber cosa más agradable ni 
con que más se ensoberbezca y quede glorioso, que el ver á un hombre 
hacer su propia voluntad. Por lo cual dijo el Espíritu Santo (2): Guár- 

(]) Qtti non vst ntecutn contrac me est. Luc. XI, 23. 

(2) Post concupiscentias tuas non cas.et a voluntóte tan aiertere. Si pracstes ani- 
ntae tune concnpiscentias cjus,faciet te in gantlinui inimicis luis. Eccli. XVIII, 30-31. . 
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date no vayas en pos de tus apetitos, y apártate de tu propia vo¬ 
luntad, porque si satisíacicrcs á tu voluntad y deseos, ella te hará 
que seas materia de contento á tus enemigos. Y que sea dañosísima 
al hombre, es cosa averiguada, porque primeramente le priva de Dios; 
pues, como dijo el melifluo Bernardo, el que fué tan obediente que 
quiso más morir que dejar de obedecer, es cierto que no se querrá 
entregar á los desobedientes y amigos de su propia voluntad. Priva 
además dcsto, al hombre, de los beneficios de Dios: porque (según 
sentencia de San Gregorio) justa cosa es que el hombre sea privado 
de los beneficios de aquel, á cuyas leyes no quiere estar sujeto. Y así, 
el que desea alcanzar mercedes de Dios, la primera cosa que ha de ha¬ 
cer, es, negar su propia voluntad, como se colige de un lugar de 
Isaías, en el capitulo LVI1I, donde dice estas palabras (1): Cuando no 
caminares por tus caminos, ni se hallare en ti voluntad propia para 
hablar una palabra de tu gusto y no del mío, entonces te alegrarás 
en el Señor, y te levantaré sobre lo más alto de la tierra, y te daré 
pasto en la heredad de Jacob tu padre. En las cuales palabras pro¬ 
mete tres singulares beneficios á los que negasen su voluntad. El 
primero es, gozo espiritual en las obras que hicieren; que esto quiere 
decir, cuando dice: alegrarte has en el Señor. El segundo, es un menos¬ 
precio grande de todo lo que tiene el mundo por más precioso; y esto 
quiere significar donde dice: levantarte he sobre lo más alto de la 
tierra; porque el que se levanta sobre lo más alto, todo lo tiene de¬ 
bajo de sus pies. Y el tercero, es la posesión de la bienaventuranza, 
significada en la heredad de Jacob que promete en las sobredichas 
palabras. Y de todos estos beneficios será privado el que no negare 
su voluntad. Hace también otro daño esta tirana, y es que nos priva 
del merecimiento de las buenas obras. Por lo cual dijo admirablemente 
San Bernardo (2): Gran mal es la voluntad propia, pues hace que las 
buenas obras no lo sean. Porque si en el día de mi ayuno se hallare 
mi propia voluntad, no pondrá Dios ios ojos en mi ayuno; como lo 
dijo por Isaías, cuando le preguntó su pueblo, que ¿por qué no miraba 
con ojos de misericordia sus ayunos y adicciones? Y respondió: (3) La 
causa es, porque en el día de vuestro ayuno se halla vuestra propia 
voluntad. Y no se ha de entender esto, dice San Bernardo, de sólo el 
ayuno, sino también de todas las buenas obras así espirituales como 
corporales; que ninguna dellas se ha de tener por virtud, si tiene 
mezcla de voluntad propia. Finalmente, es tan dañosa, que, como 
dice el mismo Santo, sola ella arde en el infierno. Y ello es así, que 
ninguno llegó jamás á ser entregado á las llamas de aquel inexorable 
y eterno fuego, sino los que en este mundo hicieron su propia volun¬ 
tad. Cosa admirable por cierto, que padezcan un mismo fuego las 
ánimas del purgatorio y las del infierno, y para las unas es crisol que 
las purifica, y para las otras infierno que las atormenta. Las unas 
blasfeman de Dios, y las otras le alaban en aquellas penas; y todo 
nace de que en las unas ha)' propia voluntad que no quiere doblarse 

U) Dttni non fa cis vías titas, ct non i nvc ni tur voluntas lúa, ut ¡oqttaris sermonen!, 
tune delectabais su per Domino, ct sustotlam te sitpcr altitudines tenue, et cibubo le 
Haeredítate Jacob patris tai. Is. LVIII, 13. 

(-) Berna, ser. 72. in Canil. 

(¿nía in dic iciunii vestí t inven i tur voluntas vestía . Lai. LVIII, 3. 
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A querer lo que Dios quiere; 3* en las otras no la hay, porque la con-, 
forman con la de Dios. De manera que la propia voluntad es el ver¬ 
dugo que atormenta á los dañados, y el carecer della 3’ abrazar 3' 
reverenciar la de Dios es lo que consuela á los del purgatorio. Y no 
sólo en la otra vida, pero en esta, si se quitase la propia voluntad, se 
arrancarían de cuajo todas las tristezas 3’ desconsuelos; porque la tris¬ 
teza y desconsuelo no procede del padecer trabajos, sino del padece- 
líos contra la propia voluntad, repugnando á la de Dios. Y de aquí 
es, que los siervos de Dios en medio de los tormentos se mostraban 
alegres y consolados, porque se conformaban en ello con lo que Dio.-* 
quería. Y de aquí puede colegir el siervo de Dios de cuántos traba¬ 
jos v peligros se libra, el que con cuidado y diligencia procura negar 
su propia voluntad. Y en esto principalmente ha de procurar el 
maestro de novicios ejercitar á los nuevos soldados de Cristo; porque 
Él dice en el Evangelio: (l) que quien le desea seguir, la primera cosa 
que ha de hacer es negarse á sí mismo. 

Los particulares afectos que de la propia voluntad nacen son mu¬ 
chos, porque casi todos los del amor propio ó los más dellos, son tam¬ 
bién comunes á la voluntad propia, pero sus mu3' familiares son: el 
contender y porfiar con otros demasiadamente, como lo hacen algu¬ 
nos que, en sus contiendas 3^ porfías, parece que buscan más el salir 
con la suya que el averiguar la verdad; 3* para esto buscan algunas 
veces razones sofísticas 3 T fingidas, estimando en más el quedar ven¬ 
cedores que el sacar en limpio la verdad de lo que se disputa. Del 
cual afecto estaba bien lejos el bienaventurado San Agustín, cuando 
escribiendo á San Jerónimo decía: tan contento quedaré quedando 
vencido como venciendo, pues de cualquier manera quedaré vence¬ 
dor. Porque cuando tú me venzas en lo que contendemos, venceré 3*0 
la ignorancia que me vencía. También es afecto de la propia volun¬ 
tad el querer vivir libremente, no queriendo sujetarse al parecer 
ajeno ni sufrir que nadie le contradiga, aborreciendo el ser corregido 
3’ enseñado, y el verse constreñido con algunas le3*es, á las cuales 
ha\’a de reconocer sujeción. Es asimismo efecto suyo, el querer saber 
curiosidades de cosas impertinentes al estado del hombre, como son 
historias, fábulas, vidas ajenas, secretos naturales de cosas por venir. 
De donde nace el leer libros vanos 3 T sin provecho, el inquirir nuevas, 
el abrir cartas ajenas, el inquietarse cuando entre dos se trata algún 
secreto hasta llegar á entendello, 3' otras cosas semejantes á éstas que 
suelen andar siempre juntas con la vana curiosidad del apetito indis¬ 
creto del saber. Nace también de la propia voluntad, el dar rienda á la 
imaginación 3* pensamiento, dejándola vaguear 3* discurrir por donde 
quiere, sin curarse de recogclla, gustando y dándole lugar á que 
se detenga en lo que es de su gusto. Y no se contenta el amador de 
su propia voluntad, con ser amigo de su parecer, sino que procura 
que los otros lo sigan 3' tengan por bueno; y que se acomoden todos á 
lo que él quiere, haciéndole en el tiempo, lugar 3' con el modo que 
él quiere, 3* ofendiéndose de que los otros quieran que él se acomode 
á la.virtud ajena aun en las cosas lícitas. De manera que quiere ser 

(!) Si quis vult ve ni re f >ost me, abnezet senietipsum. Matt. XV», 2-'.. 
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•obedecido de todos, y esto sin dilación alguna, y él, no querer sujo* , 
tarse á nadie. Nace asimismo de la propia voluntad, el buscar luego 
medios para cumplir todo lo que apetece, el atormentarse con la dila¬ 
ción de las cosas, el excusarse en las cosas que mandan los superio¬ 
res, procurando sacudir de sí el yugo de la obediencia; el ser amigo 
de mudar lugares, sin haber causa alguna, sino por solo antojo y por 
hacer su gusto, el no querer prestar las cosas que le son de provecho 
porque no le hagan falta, y el procurar tener algunas superfluas, 
.porque si se ofrece el descallas tenga luego con qué cumplir su deseo. 
Dclla también procede el apetido desordenado de honras y dignidades, 
sin parar en los peligros y despeñaderos que se ofrecen en ellos, por¬ 
que el que es amigo de su voluntad sólo atiende y procura verse en 
lugar donde haya de mandar á todos y no sujetarse á ninguno, porque 
aborrece á par de muerte el obedecer; y finalmente della nace el pro¬ 
curar amistades particulares, y trato de gente ordinaria á quien no 
se haya de tener respeto, porque el amigo de hacer su voluntad 
siempre procura estar donde no haya quien le pueda mandar, y gusta 
mucho de andar entre gente común; no por tratar con humildes, y 
humillarse con ellos, sino por ser el mayor entre la gente que trata. 
Tiene un insaciable apetito de todo lo que le puede dar gusto, y un 
general aborrecimiento de todo lo que le puede dar disgusto y des* 
.abrimiento. Estos son los más ordinarios afectos que nacen de la pro¬ 
pia voluntad. 

Resta ahora que enseñemos cómo se ha de vencer este afecto y 
todos los otros que de él proceden. Y aunque el remedio universal 
de todos, es procurar negar el propio gusto y contento en todas las 
■ cosas, y no condescender con nuestro apetito en cosa que pide; pero 
necesario es descender más en particular á tratar de particulares 
remedios, para que la doctrina sea más provechosa. Y comenzando 
del afecto desordenado de contender y porfiar demasiadamente, para 
que emprenda con muchas veras el religioso la mortificación de este 
.afecto, considere que dice el Espíritu Santo ( 1 ): Apártate de contien¬ 
das, y disminuirás los pecados. De donde se sigue, que de conten¬ 
der y porfiar, se siguen ordinariamente algunas culpas, como son 
enojos, palabras pesadas, y perturbación de la paz interior. Y por 
evitar esto, decía el glorioso padre San Gregorio, que, salva la verdad 
de la fe, más quería seguir el parecer ajeno que contender con nadie. 
Sea pues el primer presupuesto en esta materia, que el religioso en 
todas sus contiendas y porfías, procure entrar desapasionado, no más 
inclinado á una parte que á otra, sino con un deseo libre de saber la 
verdad; que si esto hace, tanto se le dará quedar vencedor como ven¬ 
cido, contento con ver que la verdad se averigua y saca en limpio. El 
segundo presupuesto sea, que entre las cosas que se porfían, unas 
hay que ninguna parte dellas es contra la fé, ni contra las buenas cos¬ 
tumbres, como si se disputase cuál es la causa del eclipse de sol. 
■Ot ras hay que la una parte dellas es contra la fe, ó contra las buenas 
costumbres, como si se disputase, si la fornicación simple es pecado 
mortal. Digo, pues, que el religioso que conoce en sí afecto desorde- 


0) Abstiue te a tile et minués.peccata. Eccli. XXVIII, 10. 
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nado en esta materia de porfiar, cuando lo que se disputa es de las- 
cosas que ni repugnan á la fe, ni á las buenas costumbres, aunque 
eche de ver que tiene razón, debe hacerse fuerza para dejarse ven¬ 
cer, porque en esto no se aventura cosa que importe, y en porfiar 
mucho, se aventura, como dice San Vicente Ferrer, (1), la tranqui¬ 
lidad del corazón, y las otras cosas que arriba dijimos- Y si teniendo 
razón, debe dejarse vencer en la porfía, claro está que cuando no la 
tiene, ó cuando la cosa que se disputa está en duda, con más justo- 
título ha de desistir de porfiar. Y esto tanto será más eficaz para 
vencer esta pasión, cuanto la contienda fuere más pública, porque 
entonces hay mayor contradicción de parte de la propia voluntad,- 
poniéndosenos delante que nos tendrán por ignorantes, y de poco 
discurso, y otras cosas que pueden mucho en los que tienen viva la 
propia voluntad; pero rompiendo varonilmente con todo, se alcanza 
la mortificación deste afecto perfectamente, en especial cuando con la 
frecuencia de los actos se hace costumbre. Esto se debe hacer cuan¬ 
do lo que se disputa es cosa indiferente; pero cuando la contienda es- 
cosa que pertenece á la fe ó buenas costumbres, ha de guardar el 
religioso tal medio, que ni sea porfiado, ni tan flojo, que por su floje¬ 
dad se persuada el contrario, ó los circunstantes, ser verdad el error 
que defiende. Lo que debe hacer, es dar con modestia y sin descom¬ 
poner la voz, sus razones, diciendo que sabe ser verdad lo que defiende,, 
y lo contrario erróneo, y alegar para ello, si le ocurren á la memoria, 
los Doctores ó concilios que enseñan aquella doctrina, protestando 
que se deja estar por no ser porfiado y contencioso, y no por dejar de 
conocer la razón que tiene. Y hecho esto, remita el negocio á Dios,, 
como enseña San Vicente Ferrer, y no se aflija ni pierda la paz y 
tranquilidad del alma. 

El afecto desordenado de querer inquirir y saber curiosidades, es- 
mayor mal de lo que parece, porque el sapientísimo Salomón en el 
libro de los desengaños, que comúnmente se llama Eclesiastés, des¬ 
pués de haber dicho que propuso en su ánimo, inquirir sabiamente de 
toda* las cosas que se hacen debajo del sol, dice (2): Esta ocupación, 
pésima ha dado Dios á los hijos de los hombres, para que en castigo- 
del pecado que cometió Adán, de saber desordenadamente, anden in¬ 
quietos por saber lo que no les importa. Pues si la ocupación de- 
querer saber las cosas sabiamente, llama Salomón pésima, ¿qué será 
el apetito y ocupación de saberlas curiosamente? San Pablo (3) nos- 
amonesta, que no queramos saber más de lo que nos conviene; y la 
experiencia enseña, que los que andan distraídos en querer inquirir 
las cosas que no les pertenecen, se olvidan de cuidar de las propias, 
porque el hombre amigo de andar fuera de su casa, tratando de cosas 
ajenas, es cosa forzosa olvidarse de las de su propia casa. Proponga,, 
pues, el religioso que se siente apasionado en este particular, no que¬ 
rer saber sino solas aquellas cosas que pertenecen al provecho de su 
ánima, ó al de sus prójimos, y á la obligación del estado y oficio que 

,'l, Vinccn. Ferrer. de vita spirituali. 

(2) Hanc occupationem pessimam dedil Dens filits homimun ni uccnparentur in ca. 
Fe-desliaste* I. 13. 

i) .Yon plus supere guaní oportct supere. Roin. XII, 3. 



tiene, considerando que de sólo esto le lia de pedir cuenta Dios. Y 
llágase fuerza cuando se sintiera acosado dcsle apetito, no solamente 
dejando de inquirir nuevas y cosas impertinentes, pero apartándose 
•de oíllas referir, cuando se las quisieren contar. Los libros que no 
son de provecho para su alma, para su profesión y ministerio, huya 
■de lecllos, por discretos y honestos que sean, ocupando aquel tiempo 
«n leer los que pertenecen á la observancia de su estado, ó al minis¬ 
terio de su oficio; porque los que no tratan dcsío, no le servirán sino 
de divertimiento y de alguna vana ostentación. El saber secretos 
.ajenos aborrézcalo como cosa dañosa,porque nosirve sino de despertar 
el apetito de divulgallos, ó andar con extraordinario cuidado de no 
dccillos. Querer saber los hechos y vidas ajenas, si no son de santos 
para edificar y componer las nuestras, es cosa perniciosísima, porque 
engendra siniestras opiniones del prójimo, y suele ser ocasión de des¬ 
pertar juicios temerarios; y así debe huir deslo el siervo de Dios 
como de pestilencia. Y no menos se ha de huir de querer saber cosas 
ocultas de naturaleza, y futuros contingentes, para lo cual suelen 
algunos procurar conocer señales de la mano, ó del rostro, }• dar so¬ 
brado crédito á las cosas inciertas de juicios pronósticos, en lo cual 
hay peligro de mezclarse engaños del demonio, como lo advierte un 
Canon del Decreto. Finalmente, tan lejos ha de estar el religioso de 
toda vana curiosidad de saber, que San Doroteo amonesta como cosa 
importante, que cuando algún monje entra en la celda de otro, no 
mire las cosas con curiosidad, ni escudriñe papeles, ni inquiera más de 
lo que le dijeren; acordándose del otro filósofo, que preguntándole un 
rey, en qué quería ver lo mucho que de él confiaba, respondió sabia 
y discretamente: En lo que quisieres, como no sea en descubrirme 
secretos. 

El afecto de la libertad y vagueación de los pensamientos se ha 
de mortificar teniendo la rienda á la imaginación, procurando tenerla 
quieta en sólo aquello que es del divino servicio y provecho del alma, 
no permitiéndole vagueaciones inútiles, y esto no solamente en las 
cosas impertinentes, pero aun en las buenas y santas, haciendo que 
las mire con sencillez y sin curiosidad. Y esté advertido el religioso, 
que así como no hay cosa más instable que el pensamiento, asi en 
ninguna cosa es tan necesario el cuidado como en el procurar quie- 
tallo y tenerlo atado á una cosa. Para lo cual es de grande provecho 
el ejercicio ordinario de la divina presencia, 3 * el tenerle señaladas 
tareas en que se ocupe todas las horas del día, para que estando 
ocupado en lo que le importa, no se divierta á cosas impertinen¬ 
tes. Los otros afectos se han de mortificar, procurando tratar siem¬ 
pre con personas de autoridad y graves, á quien se deba particular 
respeto, para que esto sea como un freno que detenga al reli¬ 
gioso de dar su parecer en preferencia de los que más que él saben; 
y para que la gravedad de las personas con quien trata, le haga 
acomodarse á lo que los otros quieren. Pero porque en las comuni¬ 
dades no es posible dejar de tratar algunas veces con los iguales, 
y otras con los menores; es necesario que se determine varonil¬ 
mente, de sujetarse no sólo al parecer, sino también al imperio 
de los iguales. Tomando el consejo del apóstol San Pedro que 
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dice (1): Sujetaos á toda humana criatura por amor de Dios. Re¬ 
primiendo el apetito cuando le incitare á dar su parecer en cosas- 
que no se le piden; y procurando hacerle fuerza A que se acomode 
al querer de los otros, haciendo prontamente lo que le rogaren- 
por reverencia de aquel Señor, que vino del cielo A la tierra A ser¬ 
vir á los menores, siendo Señor de los mayores. Cuando llega A 
alcanzar alguna cosa que mucho deseaba, absténgase del uso deba,, 
hasta que sienta mortificado el desorden del apetito; como lo hizo 
el santo Rey David (2), cuando le trajeron el agua de Belén que 
tanto había deseado- Y esto ha de procurar hacello tanto con más 
veras, cuanto más medios puso para cumplir su apetito, y cuanta 
viere que fué el deseo más impetuoso; lo cual ha de hacer aunque 
sea en cosas pequeñas, para hallarse mortificado en las mayores. 
Como si uno hubiese deseado desordenadamente el saber nuevas de 
cierta parte en materia no necesaria, y recibe una carta donde sabe 
que se las escriben, tenerla sin abrir hasta que sienta en sí sosegado- 
el ímpetu de aquel deseo; 6 si ha deseado y procurado algún libro cu¬ 
rioso y se lo traen, no abrillo luego ni Icello hasta que el apetito de 
leello se le quite. En lo que toca á la mortificación de las amistades 
particulares, y del apetito desordenado de honra y dignidades, y de 
los otros afectos de quien arriba hicimos memoria, no digo en este 
capítulo cosa particular, porque requieren particulares tratados. 


CAPÍTULO IX 

De la mortificación del apetito desordenado de honras, 
dignidades y alabanzas humanas 


Si los hombres llegasen á conocer desapasionadamente, en qué- 
consiste la verdadera honra, echarían de ver que ninguna cosa pue¬ 
den hacer más despropositada, que procuraba de la manera que la 
procuran. Porque si es verdad lo que dijo el otro filósofo, que la 
honra es como el cocodrilo, que huye de quien le sigue, y sigue á 
quien le huye, por el mismo caso que buscan honras, habían de huir 
dellas, porque ese es el medio para alcanzabas. Catón dijo ( 3 " dijo 
mu>* bien) que la honra no es otra cosa sino sombra de la virtud, por¬ 
que así como la sombra sigue al cuerpo, así también sigue á la virtud 
la honra. Y según esto, así como el que quiere que le siga una som¬ 
bra, el medio que ha de tener es asirle del cuerpo, y teniéndolo asido 
huir de la sombra, porque dcsa manera le seguirá siguiendo á su 
cuerpo; así el que quiere honra, ha de procurar abrazar primero la 
virtud, que es el cuerpo de aquella sombra, y luego huir de la honra, 
para que ella siga á su cuerpo que es la virtud. Y echará de ver 

(1) Subiccti ie.it ur estofe omni humanae creafttYae propter Dvtint. I. Pctrl. II, 13. 

C?; Re K . XXIII, II. 



entonces, que la verdadera honra consiste en mcrccclla y menospre¬ 
ciada. Desta manera la alcanzaron los Santos, ejercitándose en la 
. virtud, y aventajándose en ella, y después de haberla alcanzado, 
huyendo de las alabanzas humanas y aplauso del mundo, no deseando 
día humano, como de sí lo confiesan Jeremías (1), y el apóstol San 
Pablo. El que se humilla será ensalzado, dijo Cristo (2), y el humillarse 
consiste en sentir de si bajamente, y desear que todos sientan de él de 
la misma manera; huyendo con todas las veras posibles, de los luga¬ 
res honrosos y alabanzas humanas. De donde se sigue, que para ser 
ensalzado y tenido en mucho, el medio es, según la doctrina de Cristo, 
tenerse en poco y huir de ser estimado. Y esto, no con intento de 
ser estimado por este camino, porque eso no sería huir la honra sino 
buscarla, sino con un verdadero deseo de ser menospreciado cuanto 
es de su parte, nacido del propio conocimiento de su vileza é imper¬ 
fecciones. Este es el verdadero camino de alcanzar las honras; pero 
los que tienen vivo el afecto de la propia voluntad de ser honrados, y 
tenidos en mucho, así como tienen desordenado el apetito en desear 
las honras, así también las buscan desordenadamente por medios ilíci¬ 
tos, con apariencias falsas, con singularidades, 3 * con adulaciones; 
costándolcs algunas veces más caro el aplauso y estimación de solos 
los hombres, que les costara la verdadera honra para con los mismos 
hombres para con Dios. La ambición, dijo San Pedro Crisólogo, 
es simia, ó arrendajo de la caridad; porque todo lo que obra la caridad 
en los que la tienen, por agradar á Dios, todo eso obra la ambición 
en el ambicioso por agradar á los hombres. La caridad es paciente (3), 
por amor de las cosas eternas; la ambición lo es por amor de las 
temporales; la caridad es benigna, la ambición benigna; aquélla á 
los pobres y ésta á los ricos. La caridad todo lo sufre por la verdad, 
y la ambición todo lo sufre por la vanidad. Todo esto dice Crisólogo. 
Pero quien dijo admirablemente los trabajos del ambicioso, fué c-1 
gran Pontífice Inocencio por estas palabras: El ambicioso siempre 
anda asombrado, siempre está atendiendo á que no diga cosa que 
desagrade, finge humildad, muestra apariencia de virtud, hace osten¬ 
sión de afabilidad, procura parecer benigno, sigue á unos, obedece á 
otros, honra á todos y á todos se humilla; apetece andar en las cortes, 
tratar con principales, anda haciendo cortesías, levantándose á los 
ma} r ores, mostrando aplauso á los iguales, y abrazando á los meno¬ 
res, todo esto por ser alabado 3 ' estimado de todos. Y en otro lugar 
dice: Grande es la guerra que el ambicioso lleva consigo mismo, y 
dificultoso el conllicto, porque alguna vez la maldad incita al alma 
para que la ponga por obra, 3 T la ambición detiene la mano; y lo que 
aquélla persuade, ésa no permite que se haga. Contienden entre sí la 
madre y la hija, la maldad y la ambición, y conciértanse, pidiendo 
ésta para si lo publico, y aquélla lo secreto. Quiere decir, que acaece 
algunas veces al ambicioso tener apetito de hacer alguna cosa mala,, 
como es comer espléndidamente, ó tomar algún pasatiempo ilícito, y 
realmente con la voluntad se determina; 3 ^ la ambición le hace que 

(1) Oicm honiinis non ricsideravi. Jcrcm. XVII, 16. 

- . Qni se hnmilint exaltahilnr. Luc. XIV, II. 

(3) C/ianlas paticns est, benigna cst; omnia sufferl. I. Cor. XIII, I. 
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no lo ponga por obra, por ganar opinión de’santo con el abstenerse 
dcstas cosas. Y al iin se concierta, porque la ambición hace que deje 
de hacer aquello en público, y la maldad hace que se haga en secreto. 
Pues ¿qué mayor trabajo que andar en estos conflictos, y padecer 
estas contradicciones y repugnancias, por ganar un poco de aplauso 
y alabanza humana, que sin duda alguna con menos cuidado se podría 
alcanzar sin pensar en ello la verdadera honra y alabanza? Y permite 
Dios, que aun eso que pretenden los ambiciosos no lo alcancen; porque 
como hacen las obras de virtud afectadamente, descubriéndose en la 
afectación con que las hacen la vanidad de su intento, vienen á ganar 
nombre de hipócritas por el camino que pensaban alcanzarle de 
santos. Y así con muy justa causa el glorioso Anselmo comparó los 
ambiciosos á los niños que andan á caza de mariposas, que andan co* 
rriendo tras ellas, sudando 3* cansándose, cayendo aquí y tropezando 
acullá; y cuando piensan que 3’a la tienen y arrojan la mano por 
haber de asilla, se hallan sin ella 3’ sin saber por dónde se les ha es¬ 
capado. Conclu3*amos esta materia con unas palabras de San Ber¬ 
nardo. que bastan para descubrir la malicia deste desordenado afecto. 
Es la ambición, dice, raíz de la maldad, mal sutil, veneno secreto, 
pestilencia oculta, artífice del engaño, madre de la hipocresía, padre 
de la envidia, origen de los vicios, fomento de la maldad, orín de las 
virtudes, polilla de la santidad, ceguedad de los corazones, que de 
remedios hace enfermedades y engendra llagas de la medicina. Es¬ 
tas cosas y otras semejantes dicen los santos del apetito desordenado 
de las honras 3' alabanzas, 3* así sin duda alguna es uno de los afectos 
más perniciosos de la propia voluntad. 

Para mortificar este afecto, se ha de procurar con todas las veras 
posibles, huir de hacer en lugares públicos cosas honrosas, y si algu¬ 
na vez la necesidad compelierc á haber de hacellas, usar en ellas de 
algún medio proporcionado para la humillación. Como sería si en 
unas conclusiones generales donde hay concurso de gente docta, te¬ 
niendo que replicar á lo que dice el respondiente, dejase de haeello, 
contentándose con alguna respuesta que no satisface, teniendo en 
poco el ver que le tendrán por hombre de poco discurso ó por igno¬ 
rante; ó si en un sermón de grande auditorio dejase de predicar 
cosas curiosas 3 T sutiles, contentándose con decir cosas llanas 3* comu¬ 
nes, y ejemplos manuales, no haciendo caso de que le tengan por 
hombre de poco ingenio. También es remedio huir de todo género de 
singularidad, en cualquier ejercicio, porque las singularidades llevan 
tras sí los ojos 3* entendimiento délos presentes. 3' con el aplauso des¬ 
piertan y ceban el apetito de la alabanza. Y así en las comunidades 
donde asisten los religiosos, hase de hacer lo que hicieren todos, comer 
con los que comen, a}*unar con los que a3 r unan. recrearse con los que 
se recrean 3- orar con los que oran, sin dar gemidos ó suspiros en la 
oración, ni ponerse en posturas extraordinarias. Todo lo que fuere- 
materia de honra, se ha de encubrir, sino donde la caridad ó nece¬ 
sidad constriñere á tratar de ello, como es el linaje, la sabiduría, el 
oficio honroso, las gracias particulares 3’ los favores del cielo. 
Contra lo cual hacen todos aquellos que, llegando á los conventos 
donde no los conocen, buscan ocasión para trabar conversaciones, 




donde se eche de ver que saben. Tratan de los oficios que han tenido, 
de los favores que les hacen los prelados y superiores y cosas seme¬ 
jantes. En esta materia dió maravillosos ejemplos el glorioso San An¬ 
tonio de Padua, que siendo doctísimo y grande predicador, trató con 
tanta simplicidad algunos afios con los religiosos, que jamás echaron 
de ver cosa alguna de su sabiduría hasta que milagrosamente la des¬ 
cubrió Dios. Que esto suele hacer su divina Majestad cuando quiere 
servirse de los que encubren sus buenas partes, descubrirlas por 
donde menos piensan, y así en esto no hay que temer de que se pedirá 
cuenta del talento escondido. Sirve también para mortificar este 
apetito, el considerar las faltas que se mezclan en las buenas obras 
que hacemos, que si las consideramos, aun en lo más perfecto halla¬ 
remos mucho más de qué confundirnos, que de qué buscar alabanza, 
especialmente siendo nuestros, solos los defectos, y todo lo bueno, de 
Dios; y por consiguiente es cierto género de robo querer que nos ala¬ 
ben por ello. Finalmente, el amar los oficios más bajos y el no encu¬ 
brir los defectos, y el buscar compañías en las cosas que se hubieren 
de hacer señaladas y de estima, para que lo honroso de ellas se pueda 
atribuir á la compañía que tuvimos, 3’ sobre todo el poner por ejecu¬ 
ción aquella sentencia tan encomendada de los Padres antiguos, que 
es amar el no ser conocido y hacer cosas que no sean ofensas de 
Dios, viles 3* de menosprecio, para que tengan al hombre en poco, 
como es decir alguna simplicidad, ó hacer alguna bobería, es lo que 
corta la cabeza á este enemigo tan poderoso, implorando frecuente¬ 
mente para salir con ello el favor de Dios, que sin éste toda nuestra 
diligencia es de poco provecho. 

El apetito desordenado de oficios honrosos 3' dignidades, es hijo del 
propio amor 3' de la propia voluntad; de aquél, en cuanto es medio 
para ser estimado 3* honrado de todos, y désta, en cuanto es medio 
para mandar 3* no sujetarse á ninguno. Y cierto es cosa de grande 
admiración, ver que siendo los hombres tan enemigos del trabajo, 
ha3’a tantos que apetezcan las dignidades siendo tan trabajosas 3* 
peligrosas. ¿Qué otra cosa es, desear el hombre dignidades 3' prelacias, 
v gobiernos de hombres, sino querer hacerse un Atlante echándose 
un mundo á cuestas? Y porque no parezca esto invención mía, consi¬ 
deren los que se ven tentados deste afecto, aquellas palabras del libro 
de la Sabiduría, donde tratando el Espíritu Santo de la vestidura del 
SumoSacerdote, dice estas palabras ( 1 ): En la vestidura talar que traía 
el Sacerdote, estaba toda la redondez de la tierra, 3^ las grandezas de 
los predecesores escritas en cuatro órdenes de piedras preciosas, 3' 
en la diadema de su cabeza estaba, Señor, esculpida tu magnificencia. 
Para inteligencia de estas palabras, en las cuales se dice que el Sumo 
Sacerdote traía en su vestidura la redondez de la tierra, se ha de 
advertir que, según se escribe en el Exodo, ocho eran los ornamentos 
de que había de estar vestido el Sumo Sacerdote cuando entraba en 
el Sanctasanctórum. El primero era una túnica talar de lino, que sería 
como el Alba de que usan ahora los Sacerdotes cuando se visten para. 

O* In veste enini podi'ris, (jttnni hahcbat . totas erat otitis terranitn, et parentum 
magnolia in quatuor onhnibus lapidnin eicint sculpta, ct inagtiificentia tita in dia 
dentóte cnpitis Ulitis sculpta crol. S;ip. XVIII, 24. 
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decir misa. Y en ésta era significado el elemento de la tierra en el 
cual nace y se cría el lino. El segundo era un cinto estrecho con que 
se ceñía esta primera túnica, y en éste era significado el elemento del 
agua que ciñe la tierra. El tercero era una túnica de color de jacinto, 
en cuyos extremos estaban pendientes unas campanillas de oro, que 
hacían un agradable sonido cuando se movía el Sacerdote, y en esta 
túnica, por el color que tenía, era significado el elemento del aire, y 
en las campanillas los truenos y iclámpagos y las"demás impresiones 
meteorológicas que se engendran en la región del aire. El cuarto or¬ 
namento era un cinto de cuatro dedos de ancho con que se ceñía. La 
segunda túnica significaba el elemento del fuego que ciñey rodea al aire. 
El quinto era el superhumeral, que era de la hechura de un sabenitillo 
tejido de oro y de otros colores, y éste era significación del cielo estre¬ 
llado, por la variedad de colores que en él había. El sexto era el ra¬ 
cional, el cual tenía dos grandes piedras preciosas sobre los hombros 
que significaban al sol y la luna, y de allí sobre el pecho con unas 
cadenillas de oro estaba pendiente el pectoral, en que estaban engas¬ 
tadas en cuatro órdenes doce piedras preciosas, que significaban los 
doce signos del zodíaco, y las doce tribus de Israel, en señal de que 
los súbditos habían de andar en el pecho del Sacerdote. El séptimo 
era una mitra semejante á las que ahora traen los obispos, en la cual era 
significado el cielo Empíreo, que tiene el más alto lugar como la mitra 
lo tenia en la persona del Sacerdote. El octavo y último ornamento, 
era una plancha de oro de hechura de media luna, en la cual estaba 
escrito el nombre inefable de Dios. Y ésta, significaba al mismo Dios, 
y había de estar asentada en la cabeza sobre la frente del Sacerdote, 
para enseñarle que había de tener el nombre de Dios en grande vene¬ 
ración sobre sus ojos y sobre su cabeza. Desta manera declaran Santo 
Tomás y Nicolás de Lira la vestidura del Sacerdote, para que se ve¬ 
rifique lo que dice della el Espíritu Santo, que estaba allí toda la 
redondez del orbe. Y quiso advertirlo el Espíritu Santo ( 1 ), para que 
entendiese el hombre, que carga de prelacia es carga de un mundo á 
cuestas, la cual se ha de llevar, no debajo de los pies sino sobre los 
hombros, como se dice que había de llevar Cristo su imperio, y aun 
sobre la cabeza, como dice David, tratando de la carga de su reino. 

Y siendo esto así ¿cómo puede ser que haya hombres tan desatinados 
que pongan sobre sus hombros tan pesada carga? ¿Cómo no tiemblan 
los que, sin ser forzados de la obediencia, la tienen á cuestas? Si son los 
hombres tan amadores de si mismos ¿cómo en este particular se abo¬ 
rrecen de tal manera? No sabéis lo que pedís, dijo Cristo á los hijos del 
Zebedeo ( 2 ), cuando los vió que andaban en pretensiones de prelacias. 

Y ello es así que no sabe lo que se busca el que las busca. Porque los 
que tuvieron espíritu de Dios para conocerlas, no sólo no las procu¬ 
raron, pero se andaban escondiendo por no echarse á cuestas tan grave 
carga. Así lo hizo San Gregorio, que huyó A unos bosques y se metió 
en unas cuevas para que no pudiesen hallarle, y estus^o allí escondido 
hasta que Dios le descubrió con una columna de fuego, mostrando en 
esto cuán firme columna había de ser para sustentar la Iglesia de Dios. 

'1) El fílela* cal prineipatus super huntermn eius. ísaf. XX, 6. 

(2- Xesctlts quid pitatis. Mate XX. 22. 
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Huyendo se salió de Milán San Ambrosio á media noche, por no ser 
prelado de aquella iglesia, aunque no salió con lo que pretendía, por¬ 
que le detuvo Dios como á Jonás, cuando quiso irse huyendo por no 
ir áNínive. Huyéndose fué á una soledad San Juan Crisóslomo, y 
estuvo en ella escondido mucho tiempo, hasta que Flaviano obispo, 
por revelación de Dios lo hizo sacar de donde estaba escondido y le 
ordenó sacerdote. Y San Agustín huyendo andaba de las ciudades 
donde sabía que había muerto el obispo, porque no le eligiesen á él. 
Y cuando al fin hubo de aceptar el sacerdocio, derramó muchas 
lágrimas, y siendo obispo solía decir: que en ninguna cosa sentía á 
Dios enojado contra sí, sino solamente en ver que, siendo digno de 
andar al remo, le hubiese encomendado el gobernalle de la nave de su 
iglesia. Amonio, varón santísimo, se cortó una oreja porque no le 
ordenasen sacerdote; y al fin apenas ha habido hombre santo y de 
buen seso, que no haya rehusado esta carga. Pues querría yo saber 
de los que tienen este apetito desordenado, ¿son por ventura más 
santos y más fuertes que estos que huyeron y rehusaron con tanta 
constancia las prelacias? Si dicen sí, son soberbios, y por consiguiente 
indignos dellas; y si dicen que no, soii necios y locos en procurabas. 
Sabe Dios cuántos se han condenado por encargarse dellas, que si 
fueran hombres particulares solamente, se salvaran. Testigo es desla 
verdad aquel Santo Monje Claravalensc llamado Gaufredo- Que 
habiéndole elegido Eugenio Papa en Obispo Toril ace n sey mandán¬ 
dole por obediencia su Abad San Bernardo que lo aceptase, se postró 
á sus pies )*, derramando grande copia de lágrimas, le dijo: Si me 
echares del convento, podré ser monje fugitivo, pero obispo no lo seré 
jamás. Condescendieron con su humilde intento, y después de muerto 
apareció á un grande amigo suyo, al cual dijo que se había salvado y 
gozaba de Dios, pero que Dios le había revelado que, si hubiera acep¬ 
tado la dignidad que le ofrecían, se condenara. ¿Dónde está, pues, el 
juicio délos ambiciosos de dignidades?¿Dónde el seso de los quelas pro¬ 
curan? ¿Cómo quieren los pigmeos echarse á cuestas la carga que no 
se atreven á llevar los gigantes? Cierto es una cosa ésta dignísima de 
ser llorada. Pero pues siendo este afecto tan pernicioso, con todo esto 
es tan común, será razón que enseñemos los medios con que le morti¬ 
ficaron los santos para acertar á vencer un tan poderoso contrario. 

Todos los medios que arriba dijimos ser importantes para mortificar 
el apetito desordenado de las honras y alabanzas humanas, lo son 
también para mortificar el apetito desordenado de las dignidades y 
prelacias. Pero el medio más proporcionado es, huir cuanto fuere 
posible de todo aquello que puede ayudar para alcanzar las dichas 
dignidades y oficios, como son las amistades de los prelados y de 
las demás personas que tienen mano en el proveer los dichos oficios y 
dignidades, y del trato de los ambiciosos; porque se pega este mal 
como pestilencia, y las palabras de los tales suelen despertar los ape¬ 
titos dormidos, y alentallos para que se enciendan después de haberlos 
despertado. También es buen medio, encubrir todas aquellas partes 
que pueden parecer aptas para los tales oficios, como son la santidad 
y sabiduría, y el preciarse mucho de hacer los oficios bajos y humil¬ 
des, y el vivir en lugares apartados donde la poca frecuencia sen 
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ocasión de que se tenga poca noticia de la persona. Y para inclinar 
la voluntad á abrazar estas cosas que son tan contrarias al natural 
apetito, aprovechará mucho la consideración del peligro que hay en 
los oficios de gobierno, del cual es cierto argumento, ver con cuántas 
veras huyeron las santos dél. Por lo cual dijo admirablemente San 
Gregorio ( 1 ): Si los varones santos, aun siendo llamados por manda¬ 
miento de Dios, temieron tanto el tomar gobierno sobre sus hombros, 
¿cuánta culpa será ofrecerse el hombre de su voluntad? Y si aun los 
muy fuertes son tan flacos, que con sola la obligación y carga de su 
persona se hallan oprimidos, y van á caer, ¿cómo los flacos se atreven 
á cargar y poner sobre sus hombros el peso de gobernar almas aje¬ 
nas? ¡Qué locura es querer acrecentar la carga el que no puede llevar 
la que trac á cuestas! Y San Jerónimo dice: Las honras traen peli¬ 
gros )■ la potestad presto padece naufragio, y cuánto es mayor tanto 
son los peligros mayores. En los montes más altos, suelen herir los 
rayos más ordinariamente, y á los árboles más crecidos suele más 
combatir el ímpetu de los vientos. Y dejo aparte los cuidados y tra¬ 
bajos que se juntan con los peligros ya dichos, porque parte dcllos 
dijimos en el primer libro, tratando de los oficios de los maestros. 

También ha de mover á esto el ejemplo de Cristo Redentor nues¬ 
tro, que huyó cuando quisieron hacerle Rey ( 2 ), y aun en la cruz quiso 
apartar la cabeza del título de Rey que le pusieron sobre ella, y por 
otra parte abrazó la cruz y las deshonras. Y sólo quiso tener insignias 
y nombre de Rey, cuando le habían de servir para ser menospreciado, 
que es cuando le coronaron de espinas. Y este mismo espíritu comu¬ 
nicó á todos los Santos, como se ha visto en este capítulo. Y es cosa 
cierta que sólo éste debe ser el camino seguro, pues todos los que 
aspiraron al cielo, caminaron por él. Y yo tengo por cosa temeraria, 
atreverse voluntariamente á lo que ellos no se atrevieron sino for¬ 
zados de la obediencia; como lo sería atreverse un pigmeo á tomar á 
cuestas la carga que rehúsa un valeroso gigante. Parecerá á alguno 
por ventura superfluo, habernos detenido tanto en tratar deste apetito 
de honra y dignidades, dedicando esta materia especialmente á novi¬ 
cios, que están muy lejos de ser tentados dcste contrario, por estarlo 
tanto de la ocasión; pero quien se acordare que los Apóstoles, siendo 
novicios en el Apostolado y acabando entonces de dejar las redes, 
fueron tentados y aun vencidos en esta materia, no se atreverá á 
culparme, particularmente que el demonio muy de atrás comienza 
á empollar los huevos, para sacarlos con más facilidad cuando se 
ofrezca ocasión. Y así es bien que los maestros desde el principio 
va}’an previniendo este daño, para que, acostumbrándoselos novicios 
desde luego en lo que aquí se les dice, se hallen armados, y queden 
vencedores, cuando el demonio más adelante se llegare á quererlos 
tentar. 

(1) Gregorius, In past. p. I. cap. 7. 

(2) Jesús ergo cmn cognovisset guia venturi es>ent,ul caperent enw,ut facercnt 
regem,/ugit. Joan, VI, 15. 
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CAPÍTULO X 

De la mortificación de los afectos desordenados 
del entendimiento y memoria 


Reformada la voluntad, que es la principal de las potencias del 
alma, resta ahora que ensenemos cómo se ha de reformar cUentcndi- 
miento y memoria, que son las otras dos potencias, las cuales después 
del pecado tienen también sus desórdenes, que para que no hagan 
daño se han de mortificar. Y hablando primero de los del entendi¬ 
miento, me parece que todos sus afectos desordenados se pueden 
reducir á tres: El primero, es curiosidad sobrada acerca del escudriñar 
las cosas que son sobre su facultad natural, no queriendo guardar en 
el saber la sobriedad que aconseja San Pablo. El segundo es, fiar 
mucho de su parecer y propio juicio en las cosas que pueda natural¬ 
mente entender. Y el tercero, arrojarse á juzgar con leves indicios y 
ocasiones, de lo que no puede saber con evidencia en los prójimos. 
Para entender, pues, en qué consiste el desorden del primero destos 
alectos, se ha de advertir: Que entre las cosas que se le proponen á 
nuestro entendimiento para haberlas de entender, unas hay que se 
proporcionan con su capacidad de tal manera, que con sola la luz 
natural que tiene, las puede entender sin otra alguna ayuda de costa. 
Otras hay tan divinas y sobrenaturales, que si no es ayudado de luz 
sobrenatural y divina, es imposible llegar á entendellas. Y éstas son 
las que Dios tiene reveladas ¿i su Iglesia, y la fe nos propone para 
haber de creer. Hay, pues, algunos entendimientos tan sobresalidos 
y bachilleres, que no contentándose con la vista pura y sencilla de la 
fe, quieren escudriñar con curiosidad las causas destas cosas divinas, 
y hallar con la luz natural razones, en lo que es sobre toda naturaleza. 
Y éstos son de quien dijo David ( 1 ): que cuando el hombre llegase al 
corazón levantado, se levantaría Dios, para que no pudiese dalle el 
alcance, y á quien hablando con la Esposa dijo el Esposo ( 2 ): Aparta 
tus ojos de mí, no me miren directamente, porque ellos son los que 
me hacen huir, á donde me pierdan de vista. Y ello es así que nin¬ 
guna cosa hace más perder de vista á Dios, en las cosas sobrenatu¬ 
rales, que pretender vellas con la luz natural. Y la razón es, porque 
ésta no basta, y la de la fe se escurece más en la gente curiosa, y así 
hay menos luz en el entendimiento de los curiosos para poderlas ver. 
Deben, pues, estos tales, para mortificar este afecto, considerar que 
aun acá en las cosas naturales, la excesiva distancia que hay entre la 
vista y las cosas que se han de ver, suele ser causa de que no puedan 
verse. Un monte, por grande que sea, tanto nos podemos apartar dél, 
que aunque tengamos ojos de lince, no podamos alcanzar á velle por 
la mucha distancia. Pues si es verdad que es infinita la que hay entre 

(1) Accedet homo ad cor altum, el cxaltabitur Deas. Psal. LXIIT, 7. 

(2) Averíe oculos titos a me, quia ipsi me avolare fecerunt. Canti. VI, 4. 
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Dios y el entendimiento humano, ¿no está claro que es imposible llegar 
claramente á entendelle? Disputaba un día un filósofo cristiano con 
un gentil, acerca de las cosas de nuestra fe, y viendo que no las quería 
creer porque no llegaba á cntendellas, llamó un niño que pasaba por la 
calle, y haciéndole que los estuviese escuchando, propuso delante del 
una cuestión de una cosa muy clara: Y preguntó el cristiano al gentil, 
que le dijese si entendía aquel niño lo que habían disputado aquel rato. 
Respondióle que no. Volvió á preguntalle ¿que cuál era la causa de no 
haberlo entendido? Y respondió el gentil, que la causa era la despro¬ 
porción que había entre el entendimiento del niño y el dcllos. Y dime, 
dijo' el cristiano, ¿deja de ser verdad lo que disputamos, porque este 
niño no nos haya entendido? Respondió el gentil, que no por eso 
dejaba de ser verdad. Entonces el cristiano, tomando ocasión de su 
respuesta, le dijo: Dime, ¿y no crees tú que hay más desproporción 
entre tu entendimiento v el de Dios, que entre el nuestro y el de este 
niño? Pues si el niño no nos entiende, por no ser su entendimiento 
proporcionado con el nuestro, ¿qué mucho que tú no entiendas lo que 
reveló Dios siendo mayor la desproporción que hay entre tu enten¬ 
dimiento 3' el SU 30 ? Y si no deja de ser verdad lo que decimos, 
porque el niño no llega á entcndello, ¿por qué has de creer tú que es 
falso lo que Dios nos enseña, porque tú no lo entiendes? Esta razón 
convenció al entendimiento de aquel gentil, 3 * es razón que convenza 
á Los bachilleres para que no lo sean, y que entiendan, como dice San 
Agustín, que es Dios mayor que su entendimiento dellos, y si lo es, 
no es razón que ellos lo quieran comprender. Los Poetas fingieron, 
que el filósofo Tiresias cegó, porque se atrevió á ver á la diosa Mi¬ 
nerva desnuda, significando en esto, que suele Dios castigar con 
ceguedad de entendimiento, á los que con curiosidad quieren verdes- 
nudos y descubiertos sus misterios. Y Pitágoras solía decir: que Dios 
había de ser adorado, dando primero vueltas alrededor con el cuerpo, 
3 * esto, no sólo para confesar en aquel círculo que hacían, la eternidad 
de Dios, sino para enseñar, que así como los que dan vueltas alre¬ 
dedor, por habérseles turbado la cabeza, no pueden ver cosa alguna 
si primero no se atapan los ojos, \ r se derriban en tierra para sose-- 
gar la cabeza 3 ’ asegurar la vista, así para ver 3 * adorar á Dios 
es menester derribarse primero en tierra por humildad, y alaparse 
los ojos de la razón natural, cautivando, como dice San Pablo ( 1 ), 
el entendimiento, en la obediencia de la fe. De tal manera, que 
así como al esclavo le castigarían gravemente, si en las cosas que 
le manda y dice su señor, pidiese razón para haber de crecllas, así 
esculpa digna de grande castigo, que el entendimiento pida razón 
en las cosas que la fe, su señora, le propusiere. Cada cosa, dice el 
Espíritu Santo (‘2), que tiene su tiempo, 3' es prudencia no perver¬ 
tir los tiempos. Ahora se ha de ver Dios, dice San Pablo ( 3 ), por 
el espejo de la fe, en enigmas de revelaciones 3 r figuras, y después 
vendrá el tiempo en que le veamos cara á cara, y así no es razón 

(1) Kt in captivitatem rexigentes omnem inteUcclnm in obsequium Christi. II. 
Cor. X, 5. 

(■¿t Omnia tempus habent. Ecclet-. III. 1. 

(3i Vidcntus ti une per specutum, in acnigniate: tune autem facic ad Jdcicm. 
I. Cor. XIII, 12. 
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quererle ver claramente ahora, hasta que llegue su tiempo, que será 
en la otra vida. Los querubines no se atreven á mirarlo descubierto; 
Hilas se cubre con la capa para mirallc, y Moisés no le puede ver 
sino las espaldas, y eso como por alquitara, porJun agujero ó res¬ 
quicio de una peña; ¿y querrá un gusanillo verle patente, y penetrar 
sus secretos? Déjese de escudriñar la majestad, si no quiere ser opri¬ 
mido de la gloria. Y acuérdese, que queriendo Alejandro ver el secreto 
con que las abejas labran sus panales, hizo hacer una colmena de 
vidrio; y ellas tomaron tan á punto de honra el negocio de ver que 
las querían entender su secreto, que la primera cosa que hicieron, lué 
embetunar con un lodo muy espeso la colmena, porque no las pudiesen 
ver, que fué como dar al rey con el lodo en los ojos, en castigo de su 
vana curiosidad. Pues si desta manera celan las abejas sus secretos, 
y castigan la curiosidad del querer entendellos, ;qué hará Dios á los 
que quieren curiosamente escudriñar los suyos? Cegarlos ha como ha 
hecho á muchos herejes, en Francia, en Alemania, y en Inglaterra. 
Sea pues en esto la regla, la que nos da el Espíritu Santo en el libro 
de los Proverbios, donde dice ( 1 ): que no pasemos los términos de 
nuestros predecesores, los cuales fueron puestos por los padres 
de nuestra fe. Que es el consejo que dió aquel famoso artífice Dédalo 
á su hijo ícaro, cuando salió volando con él de la prisión, como lo 
cuenta Ovidio. Sígueme, le dijo, pero sea de tal manera, que ni vue¬ 
les más bajo ni más alto que yo, porque cualquiera destos extremos 
es peligroso, y te perderás si á cualquier dcllos te inclinas. Quiso 
volar más alto el mozo, y derritiéndole el sol las alas, dió consigo en 
el mar, y murió en el agua. Así también los entendimientos teme¬ 
rarios y bachilleres, que quisieren apartarse por exceso, de lo que los 
sagrados doctores y concilios tienen determinado, que es el medio 
seguro; derretidas las alas de su osadía, darán, no en el agua, sino en 
el fuego, con que la Inquisición castiga á los tales. Y así el que sintiere 
en sí afecto desordenado de curiosidad en las cosas de fe,con estas con¬ 
sideraciones puede irse á la mano, poniendo freno á su entendimiento 
y sujetándole á la fe, haciendo que á ciegas crea lo que ella propone, 
y no dando lugar á la bachillería, porque en esta materia, cerrando 
los ojos se ve mejor. Y sea enemigo de opiniones nuevas, y subtilezas 
muy delicadas, advirtiendo, que la novedad está muy cerca de la 
no verdad, y que lo muy sutil y delicado, con facilidad se quiebra. 

El segundo afecto desordenado, que es ser el hombre muy arri¬ 
mado á su parecer, y muy amigo de su juicio, en las cosas que pueden 
alcanzarse con la luz natural, aunque no es tan peligroso como el 
primero, por ser su materia menos grave, pero con todo esto lo 
tuvieron los Santos por perniciosísimo, y huyeron dél á espuelas 
batidas. San Bernardo dice ( 2 ): que esta pasión es lepra del alma, 
tanto más peligrosa, cuanto más encubierta, y tanto más dificultosa 
•de curar, cuanto el que la tiene se persuade de que está más sano. 
Que esto tienen losamigosde su propio juicio, que como tienen siempre 
su opinión por la más acertada, no pueden persuadirse que es falta el 
Primarse á ella, y por esta causa es su enfermedad peligrosa, y aun 

O) jVc transgrediaris términos antiguos, etc. Prover. XXII, ?S. 

Serm. 3. de rcsurrccil. Domlnl. 
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casi incurable. Los efectos que hace esc afecto, según sentencia de 
San Bernardo, son: hacer los hombres contrarios á la unión, ene¬ 
migos de la paz, vacíos de la caridad, soberbios, vanos, grandes en 
su opinión, idólatras de sí mismos y menospreeiadores de los demás. 
Porque éstos son de quien dice el Espíritu Santo (1): que el necio, aun¬ 
que diga disparates, le parece que sólo él tiene más razón, y dice 
mejor que muchos sabios que dicen sentencias. Trae también otro 
peligro esta enfermedad, y es: que como el juicio es guía de la vo¬ 
luntad, el que es amigo de su juicio está á peligro de errar en la elec¬ 
ción de las cosas, y de adorar sus yerros, y persuadirlos á los demás. 

Y es cierto, que el desorden en este afecto, es la fuente de todos los 
errores 3* herejías. Para modificar, pues, este afecto, se advierta que 
entre las cosas que el entendimiento puede conocer con sola la luz 
natural, unas ha}* que las conoce con evidencia, y otras que están 
puestas en opinión. En las primeras, no tiene lugar la mortificación 
del entendimiento, ni seria cordura el mortificallo, haciéndole que se 
persuada lo contrario de lo que entiende, así como no sería cordura 
quererse persuadir un hombre, que lo blanco que está mirando no es 
blanco. Pero puédese mortificar, en lo que toca al porfiar las tales 
cosas, como arriba dijimos. Mas en las otras cosas que no son evi¬ 
dentes, sino que están puestas en opinión, porque ha}* razones que las 
confirman de entrambas partes, allí tiene lugar la mortificación, y ha 
de procurar con todas las veras el religioso seguir el parecer ajeno, 
persuadiendo á su entendimiento, que aquello debe ser lo más verda¬ 
dero y acertado; especialmente cuando los de la contraria opinión 
son superiores, ó más antiguos, } T de el negar su propio juicio } T pa¬ 
recer, no se sigue algún daño al alma, ó algún detrimento á la virtud. 

Y esta doctrina no solamente se ha de entender en lo especulativo de 
las cosas, que es cuando se trata si es verdad ó no lo que se disputa, 
sino también y mucho más en lo práctico, cuando se trata si será bien 
hacer ó dejar de hacer una cosa. Pongamos ejemplos para que mejor 
se entienda. Trátase entre religiosos doctos, si es verdadera la opi¬ 
nión de los que dicen, que se puede absolver al que está en el artículo 
de la muerte dando señales de contrición, aunque no pueda declarar 
en particular por señas ni por palabras pecado alguno; parécelc al 
uno dellos que no es verdadera aquella opinión, teniendo los demás lo 
contrario. Debe en tal caso el tal religioso, particularmente si echa 
de ver que suele ser arrimado á su parecer, no solamente dejar de 
porfiar, sino persuadirse verdaderamente que aquello debe ser así, 
pues tantos y que saben tanto como el lo afirman. Y si quisiere el 
entendimiento bachillerear, haga que se rinda á lo que los otros dicen, 
pues ni se sigue daño, ni hay evidente razón que convenza lo contrario. 
Esto es en lo que toca á lo especulativo de la virtud, mas en cuanto á 
la práctica sea el ejemplo. Persuádese un religioso que no le es dañoso 
el ayunar y comer manjares Cuaresmales, ó el hacer algunas veces 
la disciplina ó dilatarlas vigilias; dícenle personas de ciencia 3* con¬ 
ciencia, que no le conviene hacerlo, porque le será dañoso á la salud; 
ríndase en tal caso al parecer ajeno, aunque le parezca que es bueno 

(1) Sapieutior sili piger vi detur septum viris lof/uentibus sententias. Prover 
XXVI, 16. 
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lo que deja de hacer, y híílo de hacer, no solamente rindiendo la 
voluntad á querer lo que los otros le dicen, pero mucho más rindiendo 
el entendimiento á creer que lo que le aconsejan es lo más acertado. 
Por no haber hecho esto ha engañado á muchos el demonio, como 
consta en las vidas de los Santos Padres; y en nuestras crónicas 
tenemos un ejemplo maravilloso, de un novicio á quien persuadió el 
demonio que se crucilicase él mismo, y lo hizo realmente por ser 
amigo de seguir su parecer. Y Casiano cuenta de un monje, que des¬ 
pués de muchos años de religión y santidad, por seguir su propio jui¬ 
cio se arrojó en un pozo, y no quiso salir dé! aunque se lo persuadían 
los monjes. Y ello es cierto, que en ninguno halla tan buen aparejo el 
demonio para engañarlo, como en los que son amigos de su propio 
juicio y parecer. 

Considere, pues, el religioso para mortificar este afecto, cuánta es 
la ignorancia de los hombres y cuán pocas verdades se saben con 
evidencia, lo cual notó muy bien un doctor declarando unas palabras 
del Eclesiastés, donde dice (1): que entregó Dios el orbe á los hombres 
para que lo disputasen. No dijo para que lo entendiesen con evidencia, 
sino para que lo disputasen, porque realmente ello es así, que lo más 
del orbe está puesto en disputa, y apenas se acaba de averiguar una 
verdad. Considere asimismo, que no solamente en diversos hombres 
son diversas las opiniones, mas ponga los ojos en los más doctos, y 
verá que en diversos tiempos, acerca de una misma cosa, tuvieron opi¬ 
niones contrarias, pareciéndoles falso lo que antes les había parecido 
verdadero. Y cada cual puede echar de ver lo mismo en sí mismo, 
que hoy determina una cosa,y mañana, mirándola mejor, le parece que 
no conviene. Pues quien sabe esta verdad, y la experimenta cada día. 
¿por qué ha de ser arrimado en las cosas de su juicio? ¿Por qué no ha de 
creer que se puede engañar? ¿Por qué no se ha de persuadir que mu-' 
chos pareceres y juicios pudieron ver más que el suyo? Consideré 
además desto, que, como notó San Doroteo, estamos sujetos á muchas 
pasiones.y afectos desordenados, y que la pasión turba mucho.la vista 
del entendimiento; porque aquel que ama una cosa, todo lo que hay 
en ella le parece bien, y al que la aborrece todo le parece mal, y en 
un mismo sujeto, variándose las pasiones, se varía el juzgar de las 
cosas. ¿Pues cómo tan lejos está el religioso de todo lo que es pasión, 
que no pueda á lo menos sospechar y temer que la pasión le ciega y 
él afecto desordenado le turba el entendimiento? Y si echa de ver que 
esto es muy posible y aun muy ordinario, ¿es mucho que tema errar 
en su parecer y juicio, y por consiguiente que guste de seguir el 
ajeno? Claro está, dice San Doroteo, que cuando una regia está tor¬ 
cida, imposible es que lo que se mide con ella quede derecho. Y pues 
la regla de nuestro juicio después del pecado, ha quedado tan torcida, 
por ser tantas las pasiones de que andamos cercados; no queramos 
medir cón ella nuestras acciones si no queremos que salgan torcidas. 
Considere finalmente, que es éste un medio admirable para alcanzar 
gracia y favores de Dios; porque si es verdad, como lo es, lo que dice 
la Sagrada Escritura (2), que Dios á los humildes da gracia, y que en 

U) Et vutudnm tradidit diapu/ntioni corttm. Ecclcs 111, 11. 

(2) Humihbus antcm dnt g ralitmi. Gal. IV, 6. 
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ellos tiene puestos los ojos para hacerles mercedes, {qué cosa puedo 
hacer de mayor humildad que rendir por amor de Dios el propio juicio 
y parecer al ajeno, siendo el entendimiento una potencia tan noble y 
tan bachillera? Y si éste es acto de grande humildad, claro está que 
le ha de premiar Dios con grande abundancia de gracia ( 1 ). Sea pues 
la resolución, que para mortificar el entendimiento en lo que toca á 
este desorden, el medio ha de ser fiar más del parecer ajeno que del 
propio, y ser amigo de pedir y tomar consejo, y digo pedir y tomalle, 
porque unos ha)* que cuando les dan el consejo sin pedirlo, le toman, 
pero no se humillaran á pedillo. Otros hay que lo piden, más para ver 
si los otros se conforman con su parecer, que para hacer lo que les 
aconsejan; pero el verdadero humilde que desea con eficacia remediar 
esta pasión, toma consejo cuando se lo ofrecen, y cuando no, busca 
quien se lo dé, y aun procura tener un maestro espiritual á quien 
manifestar todos sus pensamientos y deseos, para no ejecutarlos por 
su propio parecer, sino por el de su maestro. Como leemos haberlo 
hecho el Santo Malaquías estando aún en el siglo, y el Santo varón 
Raimundo, siendo varón doctísimo en la orden del Patriarca de los 
Predicadores, Santo Domingo, que se sujetó á un religioso mucho 
menos docto que él, y seguía su parecer en todo, para mortificar de 
esta suerte el propio juicio; y pagósclo bien Dios, pues le hizo general 
de su Orden y gran Santo. Y no hay para qué buscar ejemplos extran¬ 
jeros, pues tenemos en este particular por dechado á nuestro Seráfico 
Padre San Francisco, que aun en las cosas mínimas, acostumbraba 
siempre á tomar parecer, y esto no solamente de varones graves y 
doctos, pero aun de los muy simples v sin letras. Y cierto es esto una 
cosa tan importante, que apenas hay otra, particularmente entre reli¬ 
giosos, que más importe; porque de un golpe, cortando esta raíz, se 
arrancan del alma mil vicios perniciosísimos que nacen della. 

Acerca de la mortificación del entendimiento en los juicios teme¬ 
rarios, ya arriba dijimos lo que nos ha de mover á mortificarnos en 
esto, y cuán grave culpa es juzgar temerariamente, y cómo suele 
Dios á los que son arrojados en esto, castigarlos, con dejarlos caer en 
las mismas faltas que juzgan en los otros. Y sin duda quiso decir esto 
San Pablo cuando dijo ( 2 ): No juzgues á tu prójimo, porque en lo que 
juzgas á él, te condenas á ti mismo. Como quien dice: juzgando al 
otro das sentencia contra ti, en que por pena de tu delito, te deje Dios 
caer en la culpa que has juzgado en el otro. La regla en esto ha de 
ser la que da San Bernardo por estas palabras: Guárdate de ser en 
las cosas ajenas, ó inquirido!* curioso, ó juez temerario. Aunque veas 
alguna cosa que tenga malas apariencias, no por esto la juzgues, ex¬ 
cusa la intención si no puedes la obra, piensa que íué ignorancia, ó que 
no lo hizo de industria sino acaso; y si nada desto puedes, piensa 
que fué vehemente tentación del demonio, y poniendo los ojos en tí y 
apartándolos de tu prójimo, imagina que*si á ti te hubiera sucedido 
ser tentado de aquella manera, sin duda hubieras dado mayor caída. 
Y San Agustín dice ( 3 ): ¿Qué piensas que hace la paz en esta vida 

(1) Excrísus Do di i ñus el humilia respicil. Psal. CXII, 6. 

^2) In quo ettim judíeos atterum te ipsuut condcntnas. Rom. II, 1. 

(3) August. .super. Psal. CXLVII. 
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mortal, en la cual nadie puede saber la conciencia del otro? ¿Sabes 
-qué hace? No juzga de las cosas inciertas, ni se confirma en las ocul¬ 
tas- Más inclina á creer bien que á sospechar mal. Cuando creyó bien 
de alguno, y después echa de ver abiertamente que era malo, no 1c 
pesa de errar en el juicio cuando juzgue bien de lo malo.-Porque aun¬ 
que le pesa del mal, huélgase de juzgar bien, porque sabe que la 
-caridad, como dice San Pablo (l), no sabe pensar mal. ¿Qué pierdo yo 
si creo que el otro es bueno aunque no lo sea? Si está en duda el ser 
■malo el otro, guárdate, considerando que puede ser que lo sea, pero 
no te arrojes á creer que lo es. Esto es lo que manda la paz. Hasta 
.aquí son palabras de San Agustín dignas de su ingenio. Con las cuales 
quedan condenados algunos, que no quieren creer algunos bienes que 
•se dicen de sus prójimos, atribuyendo á santidad fingida la que algunos 
•dicen ser verdadera. Y si después se viene á descubrir que realmente 
es así como ellos juzgaron, quedan muy contentos de ver que acer¬ 
taron en el juicio que hicieron, y se glorían diciendo, que ellos nunca 
•creyeron en aquella santidad. Como si no hubiera sido culpa juzgar á 
•mala parte lo que parecía bueno mientras no constaba ser malo, aun- 
• que realmente lo fuese. Lo que se ha de hacer, pues, en esto, es, ó 
juzgar bien de las cosas, ó suspender el juicio dellas; porque nunca es 
lícito juzgar mal sino de lo que es evidentemente malo. Y es grande 
argumento de mala conciencia el hacer lo contrario, porque, como 
dice San Juan Crisóstomo, el bueno dificultosamente juzga mal de 
nadie, y así es fácil cosa engañarse. 

En lo que loca á la reformación de la memoria, la cual se nos dió, 
■como dice San Buenaventura, para que por medio della nos quietáse¬ 
mos en Dios como en nuestro centro, pensando siempre en El, no se 
ofrece cosa de nuevo que decir más de lo que dijimos en el capítu¬ 
lo VIH, donde tratamos, aunque brevemente, de la mortificación 
.acerca de la vagueación de los pensamientos. Y para esto sirve 
también todo lo que diremos en el ejercicio de traer á Dios siempre 
presente; y es cierto que el que hiciere aquello, tendrá perfectamente 
mortificada esta potencia, añadiendo á aquello el no dar lugar á la 
memoria de las injurias recibidas, rogando á Dios por el que las 
hizo, siempre que se ofrezca el venirnos á la memoria. 


CAl’ÍTULO XI 


De las pasiones que están en la parte sensitiva del alma, del uso 
dellas y de la necesidad que hay de mortificallas 


Si alguna materia es importante para aquellos que tratan de 
servir á Dios, es esta de las pasiones del ánima, así para el ejercicio 
-del propio conocimiento como para el de todas las virtudes morales, 


0) Charitas non cogí tai tnahnn. T. Cor. XIII, 5. 
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cuyo fin es pacificar y moderar estas pasiones. Y siendo esto así, no- 
carecerá de mucho provecho el detenernos algún poco en ella. Pre¬ 
suponiendo, pues, que en la parte sensitiva del alma hay dos faculta¬ 
des, una para conocer lo bueno 6 malo perteneciente al cuerpo, la* 
cual se llama aprensiva, y otra para apetecer lo bueno y huir de ló¬ 
malo, la cual se llama apetitiva, digo que las pasiones de quien habe¬ 
rnos de tratar, no están en la parte aprensiva, sino en la apetitiva,, 
como lo enseña el Angélico doctor Santo Tomás (1), siguiendo á 
Aristóteles, que afirma lo mismo en sus Eticas. El fin para que dió la- 
naturaleza á nuestra ánima estas pasiones, fué para que le sirviesen' 
de lo que sirven á las aves las alas y á las galeras los remos; porque* 
sin ellas ni se moviera con eficacia al bien, ni huyera con vehemencia* 
del mal. Tiene, pues, la parte apetitiva del alma dos potencias, la 
primera de las cuales se llama concupiscible y la segunda irascible- 
Estas tienen sus operaciones, en cuya producción suele algunas 
veces haber alteración corporal, y por eso se llaman pasiones. Pero si 1 - 
acaso la alteración que causan es tanta que viene á perturbar la 
razón, entonces se llaman perturbaciones. Y es común sentencia de 
Filósofos y Teólogos, que estas pasiones son once; seis las de la. 
potencia concupiscible, que son amor, deseo, delectación, odio, huida 
y tristeza, y cinco las de la potencia irascible, que son esperanza,, 
desesperación, osadía, ira y temor. Y para que conste la razón que 
hay para poner este número de pasiones, y cuál es el uso dellas, diré 
brevemente de qué manera lo colligen los que tratan desta materia. 

Es cosa cierta que todas las cosas que al apetito se le representan- 
por medio de la imaginación, ó se le representan como buenas ó- 
como malas. Si se le representan como buenas, luego el apetito halla 
complacencia en ellas y siente inclinación á las tales cosas. Y aquella- 
complacencia con la inclinación que la acompaña se llama amor, y es 
la primera pasión de la concupiscible en respecto del bien. Desta* 
complacencia é inclinación se engendra luego un apetito que mueve 
y casi compelle á procurar alcanzar la cosa amada, y este impulso 
y movimiento del apetito se llama deseo y es la segunda pasión de la 
concupiscible. Finalmente, si la cosa que se desea* viene á alcanzarse, 
luego al punto el cumplimiento del deseo, con la posesión de la cosa 
deseada, engendra en el alma un contento que se llama delectación ó 
alegría, y es la tercera pasión de la dicha potencia concupiscible en 
orden al bien que se le representa. Pero si lo que la imaginación 
representa á esta potencia, es alguna cosa mala ó repugnante á su 
inclinación, luego se engendran tres pasiones contrarias á las susodi¬ 
chas. Porque primeramente se despierta una displicencia y desabri¬ 
miento de la tal cosa, con una inclinación de apartarla de sí; y esta 
displicencia y enfado que causa, se llama odio, y es la primera pasión 
de la concupiscible en orden al alma que se le representa. Deste odió¬ 
se despierta luego un apetito de huir de la cosa que desagrada, con 
un cierto género de aversión y desvío como quien le da de mano, y 
ésta se llama huida, lo cual en orden al alma representado, es la 
segunda pasión de la concupiscible. A la cual se sigue la tercera, que 

(I) l.“ 2.“° q. 22. arl. 2. 
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•se llama tristeza, y engéndrase cuando el alma echa de ver que no 
puede evitar el mal de que deseaba huir, antes ha de unille forzosa¬ 
mente, porque entonces es el angustiarse y entristecerse. Por lo cual 
-dijo San Agustín, que Ja tristeza era de las cosas que nos acaecen á 
pesar nuestro. Consta, pues, que las pasiones de la potencia concu¬ 
piscible son seis, tres en respecto del bien y tres en orden al mal, y 
■que las principales dellas 3* que son como raíz 3' fundamento de todas 
las otras, son el amor 3' el odio, las cuales puso Dios en el alma, 
■según sentencia de Séneca, para que la aparten de lo que la puede 
empecer y la procuren todo lo que la pueda aprovechar. ¿Cómo se 
moviera el alma á procurar lo bueno si no lo amara? Y ¿cómo traba¬ 
jara por huir de lo malo si no lo aborreciera? Verdaderamente no se 
puede negar ser importantísimas estas pasiones. Y para encendcllas 
más á la prosecución de lo bueno 3- á la huida de lo malo, fueron 
también de grande importancia el deseo 3’ la huida, porque fué añadir 
espuelas al que 3'a corre. Ni fueron menos importantes las otras dos 
de la alegría y tristeza; porque si el alma no se gozara con la pasión 
de lo que ama y no se entristeciera con la presencia de lo que aborrece, 
¿cómo se despertara el apetito para volver á desear lo uno 3* á huir 
de lo otro? Cierto se echa bien de ver la providencia del artífice que 
puso en el alma estas pasiones 3 T su inmensa bondad 3' sabiduría. 

Las otras cincc que están en la potencia irascible, se colligen 
desta manera. Esta potencia es mucho más varonil que la otra, 
porque aquélla obra en cualquier género de bien ó de mal, ora sea 
fácil, ora dificultoso; pero ésta tiene como un cierto punto de honra, 
que no quiere obrar sino que sea dificultoso y arduo el bien ó el mal 
que se le representa. Asentado, pues, este fundamento, digo que 
cuando la imaginación ofrece al alma algún bien arduo, al cual la 
potencia concupiscible se aficiona, luego la misma imaginación soli¬ 
citada del deseo reconoce los medios que puede haber para alcanzalle.. 

Y si echa de ver que los ha3' y que no exceden á sus fuerzas, luego 
se despierta en la irascible una esperanza de poderle alcanzar, 3* ésta 
es la primera pasión desta potencia. Mas si por el contrario, ó no 
halla medios para alcanzado, ó son tan difíciles que exceden sus 
fuerzas, al momento se engendra la pasión contraria, que es una 
desconfianza de poder alcanzar lo que desea. Pero si el deseo es 111113- 
vehemente 3* los medios son dificultosos, pero no tanto que derriben 
la confianza, luego se engendra una osadía ó animosidad contra la 
dificultad que se ofrece, con la cual se rompe 3^ atropella con cuanto 
se pone delante para impedir la prosecución del deseo. Mas por el 
contrario acaece, cuando las dificultades son tan grandes que derriban 
la confianza, porque entonces, acobardándose la osadía, se engendra 
el temor del daño que puede venir por cmprcndellas. El cual algunas 
veces es de importancia para que el vehemente deseo no haga preci¬ 
pitar á la osadía, convirtiéndola en temeridad y haciendo que acometa 
empresas que excedan á la facultad de sus fuerzas. La última pasión 
<iue es la ira, procede del atravesarse algo de por medio, que nos 
impide lo que deseamos ó nos quita lo que ya poseemos, porque 
entonces ella se encrespa y embravece con el apetito de la venganza. 

Y es cosa admirable que con ser esta pasión tan terrible, fué necesa- 
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ria en grande manera para la virtud de la justicia vindicativa. Porquc- 
¿cómo diera el juez sentencia contra el reo ó cómo alzara el padre el 
azote para castigar al hijo que ama tiernamente, si primero no se 
enojara contra su pecado? La experiencia lia enseñado que los hom¬ 
bres que no saben enojarse, no valen para gobierno; porque son 
remisos y ocasión de grandes relajaciones. Pues -quién podnl decir 
los provechos que hacen todas las otras pasiones y cómo se ayudan 
las unas íi las otras en sus oficios? Hasta la desconfianza es de prove¬ 
cho, porque por ella muchas veces dejan de acometerse algunas 
empresas, en que se mezclaran ofensas de Dios ó daños del prójimo. 

Verdad es que si estas pasiones exceden los limites de la razón, 
hacen gravísimos daños. Por lo cual dijo admirablemente un doctor 
que, á su parecer, eran estas pasiones como los humores del cuerpo; 
porque así como estos humores cuando están templados con la debida 
proporción, conservan la vida, la salud y la buena disposición dc-l 
cuerpo, pero en perdiendo el debido temperamento y proporción, son 
causa de enfermedades y aun de la muerte; así estas pasiones, cuando 
están bien moderadas, conservan la paz. la quietud y alegría espiri¬ 
tual del alma; pero si pierden la debida moderación y andan desenfre¬ 
nadas, todo lo perturban é inquietan. Son como los ríos, que mientras- 
van por las veras de la madre, son de grande provecho; pero si salen 
del la, todo lo atropellan y desbaratan. Y esto procura con todas las 
veras posibles el demonio, que habiéndonos dado Dios estas pasiones- 
para que nos sirvan de estímulos á la virtud, usemos dellas como de 
maestros y consultores en lo que habernos de hacer, olvidando y 
menospreciando la razón que las ha de regir. Y de aquí nace que 
andamos á ciegas, porque nos dejamos gobernar de apetitos ciegos. 
Adviértase, pues, para remedio destos daños y para que se eche de 
ver la necesidad que hay de la mortificación destas pasiones, que 
ellas, consideradas en sí mismas, ni hacen al hombre que las tiene 
bueno ni malo, ni digno de alabanza y vituperio, antes ellas de su 
naturaleza son indiferentes para el bien ó para el mal, según que el 
que las tiene usa bien ó mal dellas. Pero por cuanto la parte inferior 
del alma, donde ellas están, es apta para ser gobernada de la parte- 
superior donde preside la voluntad, teniendo por asesor y consejero 
al entendimiento; de allí viene que pueden ser ocasión de grandes 
bienes ó males. Porque si por el imperio de la voluntad obran según 
el dictamen de la razón, entonces nos hacen virtuosos y dignos de 
alabanza; pero si acaso, por descuidarse la voluntad de mandarles lo 
que la razón dicta, ó de prohibirles lo que ella disuade, ellas obran 
según el apetito y no según el dictamen de la razón, entonces nos 
hacen viciosos, semejantes á las bestias que se gobiernan por sólo c -1 
apetito, v dignos de vituperio. Por lo cual dijo bien Aristóteles, que 
el movimiento destas pasiones había de ser semejante al de los cielos- 
inferiores, los cuales siguen el movimiento del cielo superior, que es 
el primer móvil, y no el movimiento contrario de los planetas, que se 
mueven hacia la parte contraria, siguiendo la inclinación de sus for¬ 
mas y no el gobierno del cielo superior. 

Adviértase también que después del estrago que el pecado original 
hizo en el hombre, la voluntad, que es la reina en el gobierno espiri- 
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tual del alma, quedó muy inclinada á seguir el apetito de la parte 
sensualjy porque ella es ciega, le dieron por consejero al entendimiento 
para que él la dictase lo que se debe hacer en esto. Pero sucede que 
cuando las pasiones son vehementes, ciegan á la razón y trastornan 
ci la voluntad, llevándola en pos de sí. Por lo cual dijo admirable¬ 
mente Boecio: Tú si quieres echar de ver la verdad con luz clara y 
por senda derecha seguir el camino de las virtudes, desecha las pasio¬ 
nes desordenadas del temor, de la esperanza, de la alegría y de la 
tristeza; porque donde éstas reinan, el entendimiento está anublado y 
la voluntad atada con frenos. No dijo que donde están estas pasiones 
está el entendimiento anublado, sino donde ellas reinan, porque el 
daño no está en tener pasiones, sino en dejallas reinar, habiéndolas 
dado Dios al hombre para obedecer. Y cuando esto se hace, suben de 
la parte inferior á la superior unos como vapores ó nublados, que 
perturban y en alguna manera obscurecen la luz del entendimiento y 
juicio de la razón, de tal suerte, que pasando sus rayos por entre 
aquellos vapores y nublados no se descubren las cosas como ellas son, 
v así él se engaña en el juicio y, por consiguiente, la voluntad en la 
elección de las cosas, porque no tiene otros ojos sino los del entendi¬ 
miento. Otras veces, cuando las pasiones están excesivamente des¬ 
ordenadas, aunque la razón reclame, diciendo que las cosas que la 
imaginación ofrece y el apetito desea, son dañosas; apasionada la 
voluntad, rompe con todo y se abraza con ellas, como lo vemos en el 
hidrópico, que con saber y ponérsele delante, que el beber le es 
dañosísimo, con lodo eso la voluntad sentencia en favor del apetito, 
haciendo lo que le es dañoso. Y como el demonio ha tomado el pulso 
á nuestra naturaleza, por aquí hace grande guerra al alma, procu¬ 
rando alterar desordenadamente estas pasiones. Y así como en la 
primera guerra que tuvo en el mundo, acometió la parte fuerte que 
es el hombre, por la flaca que es la mujer; así también ahora, viendo 
cjue le fué bien entonces, acomete la parte fuerte, que es la intelec¬ 
tiva y superior, por la flaca que es la inferior y sensitiva, soplando y 
encendiendo, como dice el santo Job ( 1 ), las pasiones; de tal manera, 
que las que fueron dadas para bien y conservación del hombre, esas 
mismas, excediendo la debida moderación, sirvan para dcstruille y 
desbaratalle. El amor y deseo de la honra se le dió para que, incitado 
con esto, emprendiese cosas heroicas, como lo hicieron muchos 
varones famosos que con este apetito acometieron empresas arduas 
y salieron con ellas. Y haciendo el demonio que este amor y deseo 
se pongan desordenadamente en la honra y en el dinero, hace que del 
amor de la honra se engendre la ambición con los demás vicios que 
la acompañan, y del amor del dinero nazca la avaricia con otra flota 
de vicios que jamás la dejan. El apetito y amor del deleite, así en la 
comida como en los actos venéreos, se le dió, el uno para conservación 
del individuo, y el otro para conservación de la especie; sopla el 
demonio y enciéndelos demasiadamente, y nace dellos la gula, la 
lascivia y todos los deshonestos deseos. Pues ;qué diré de la ira que 
fué dada al hombre, como arriba dijimos, para despertadora de la 


0) ffah'tns eitts prunas arderé facit. Job. XLI 12. 
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justicia vindicativa: ¿Cuántas enemistades, cuántas envidias y cuán¬ 
tos desórdenes vienen á nacer delia cuando es excesiva? ¿A cuántos 
ha quitado el seso?;A cuántos lia hecho hacer desatinos? Sería nunca 
acabar querer decir todo lo que se ofrece en esta materia. 

Pero lo que se ha mucho de advertir es, que como estas pasiones 
son corporales, necesariamente han de tener asiento en alguna parte 
del cuerpo, que por eso dijimos arriba que se hacen con alteración y 
transmutación corporal. De donde se sigue que cuando estas pasiones 
exceden notablemente la debida moderación, no solamente hacen 
daño al alma, sino también al cuerpo. Lo cual ordenó así el Autor de 
la naturaleza para que los muy carnales, siquiera por este camino 
procurasen irse á la mano en ellas. Digo, pues, que así como la parte 
aprensiva del ánima sensitiva, con todos ios sentidos exteriores y 
potencias interiores, que sirven para el conocimiento de las cosas 
corporales, está en la cabeza, así el asiento de la parle apetitiva y 
de las pasiones susodichas, está en el corazón, que es el origen y 
fuente de la vida. Y de aquí nace que, haciéndose alteración y trans¬ 
mutación en él, si es notable, se le sigue daño á la salud y aun á 
veces se pierde la vida. Con la ira se viene á encender la sangre en 
el corazón, con la tristeza se aprieta, con la alegría se dilata y tanto 
es el daño que hacen mayor ó menor, cuanto las pasiones en sí son 
más vehementes. El amor y deseo vehemente de alcanzar una 
cosa ha sido á algunos ocasión de que se quitasen á sí mismos la vida, 
unos por la rabia y furia desordenada de los celos nacidos del'amar 
demasiado, v otros por no hallar correspondencia de amor recíproco 
en la persona amada, A Publio Rutilio y á Dante, clarísimo poeta, la 
tristeza inmoderada les apretó de tal manera el corazón, que les quitó 
repentinamente la vida; al uno porque no le admitieron al consulado 3' 
al otro porque no le quisieron oir cierta embajada que llevaba á los 
venecianos. A otros muchos quitó la vida repentinamente la alegría, 
dilatándoles sobradamente el corazón, de los cuales refiere algunos 
Rabisio Textor, citando á diversos autores. Otros murieron de temor 
excesivo que tuvieron; otros, desesperados de alcanzar lo que desea¬ 
ban, se quitaron la vida. Finalmente, son innumerables los daños que 
estas pasiones desenfrenadas causan al cuerpo, 3’ así, el tratar de 
mortificadas, es tratar de la salud del cuerpo y del alma. Esta es la 
pelea en que se han de ejercitar los soldados de Cristo, cuya vida acá 
en la tierra, como dice Job (l),es una perpetua soldadesca; procurando 
sujetar estas pasiones á la razón, pues ellas perpetuamente andan 
haciendo guerra al espíritu, queriéndole sujetar á su imperio. Y que 
sea verdad que estas pasiones se emplean ordinariamente en esta 
>oldadesca contra el espíritu, dijolo el apóstol San Pedro en su pri¬ 
mera Canónica, por estas palabras ( 2 ): Hermanos, 3*0 os ruego como 
á peregrinos 3' advenedizos, esto es, como á gente que no sabe los 
peligros de la tierra, que os abstengáis de los carnales deseos, no con¬ 
descendiendo con las pasiones de la potencia concupiscible, los cuales 
andan militando contra el ánima. Cierto en pocas palabras dijo aquí 

f\) Militia csi vita hominis snftcr terrant. Job. VII. 1. 

(2) Fratres, obsecro vos tamquam advenas ct peregrinos, abstinctc vos a rama libas 
desid n lis f/ncf niititant adversas animam. I. Pct. II. 11. 
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mucho el Apóstol, porque en llamar soldadesca la de las pasiones, 
dice los daños que traen consigo, si no lia}* cuidado de moderadas 
con el rigor de la militar disciplina. ¿Qué vicio hay que no reine en 
la soldadesca mal disciplinada? Allí hay juego, blasfemias, robos, 
deshonestidades, impaciencias, odios,, insolencias, motines y otros 
mil géneros de pecados, y todos estos y muchos más hay en la solda¬ 
desca destas pasiones. Y en decir que militan contra el alma, nos da 
á entender que el fin con que el demonio procura armar este ejército, 
es para destruir el alma. Pues donde tan grande peligro corre la 
parte principal del hombre, ¿no es razón que el hombre se arme para 
ayudada y hacer guerra á sus contrarios? Hermanos, dice el apóstol 
San Pablo (1), deudores somos, no á la carne, para que hayamos de 
vivir conforme á sus inclinaciones, sirviendo ásus apetitos y pasiones 
desordenadas; porque os hago saber que si viviéredes según las leyes 
dclla, moriréis muerte de culpa y de pena, que éste es el fifi de las 
leves de la carne. A quien sois deudores y por quien tenéis obligación 
de pelear, y á quien habéis de servir, es al espíritu, porque si con él 
mortificáis los hechos de la carne, á que os inclinan las pasiones dclla, 
viviréis vida de gracia y de gloria. De manera que en esta pelea nos 
va no menos que vida eterna ó muerte eterna, y el alcanzar vida 
eterna consiste en mortificar con el espíritu los hechos de la carne. 
Todo esto que habernos dicho, va encaminado á que los religiosos echen 
de ver lo mucho que importa la mortificación destas pasiones, pues el 
Apóstol dice que en el mortificadas consiste el vivir vida de gracia. Y 
para que los maestros de novicios emprendan en sí y en sus novicios c-1 
tratar con suma diligencia deste negocio, no dejando un punto de la 
mano el cuchillo de la corrección y disciplina, consideren que tratan 
en materiales vivos que, después de cortados una vez, vuelven á 
retoñecer y tienen necesidad de que los corten de nuevo. Pero porque 
importa poco haber mostrado la necesidad que hay de hacer esto, si 
no se enseña el modo con que se ha de hacer, será bien que en el 
capítulo siguiente tratemos desto, declarando cnanto nos fuere posi¬ 
ble esta materia. 


CAPÍTULO XU 

De lo que se debe hacer para mortificar las pasiones 
de la potencia concupiscible 


El desorden de las pasiones, cuya mortificación habernos de ense¬ 
ñar en este capítulo, no solamente consiste y se ha de considerar en 
cuanto á la bondad ó maldad del objeto que se propone al apetito 
para que ame ó aborrezca, sino también en cuanto al exceso del 

U) Fiat res, debitares s tumis non carm, nt secundutn cantan vivanuts. Si cnint 
secnndnin cantan vixeritis, ntariemini. Si atiicni spintn Jacta carms niorli/icaveriti 
vivptis. Rom. VIII, 12. 
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objeto que se ama, aunque sea bueno, y en cuanto al modo con que 
se ama. Porque posible es que lo que el apetito ama ó desea ó goza, 
sea bueno, y que haya superfluidad en aquel bien. Bueno es desear 
vestidos, para defender el cuerpo de las inclemencias del cielo, y 
apetecer el manjar, para sustentar la naturaleza, y amar las ciencias 
v conocimiento de las cosas criadas; pero si se ama la superfluidad 
en el vestido ó en la comida, ó la curiosidad en la ciencia, la pasión 
viene á hacerse desordenada por el exceso de parte del objeto, por¬ 
que aunque es cosa justa amar y desear lo bueno, pero no lo es 
apetecer la superfluidad en lo bueno. Y en cuanto al modo, puede 
haber también desorden, porque, aunque lo que se ama y desea no 
sea malo ni superíluo, sino bueno y justo, si en el modo del amarlo ó 
desearlo hay exceso, amándolo con sobrado afecto, claro está que la 
pasión será desordenada. Y según esta doctrina, tres cosas se han de 
mirar para que las pasiones sean moderadas; la primera es que el 
objeto del amor sea bueno; la segunda que no haya en él superflui¬ 
dad alguna; y la tercera que el afecto con que se ama no sea des¬ 
ordenado. Para conocer la bondad del objeto, se ha de mirar si hay 
ley alguna que lo prohíba; para conocer la superfluidad, se ha de 
considerar si es más de lo que la necesidad pide, porque todo lo que 
no sirve á la necesidad es superíluo; y para conocer el desorden del 
afecto, se ha de mirar si la ausencia de la cosa que se ama ó desea 
aflige notablemente. Porque, según sentencia de los gloriosos padres 
Gregorio y Agustino ti), cuando el carecer de una cosa, aunque sea 
necesaria, causa notable pena, señal es que se ama desordenada¬ 
mente. Sea, pues, el primer supuesto en esta materia, que la modera¬ 
ción de la pasión consiste en que su objeto sea bueno y no superíluo, 
ni el afecto con que se ama, desordenado. 

El segundo presupuesto es que, aunque todas las pasiones, así de 
la parte irascible como de la concupiscible, son comunes á todos los 
hombres, pero no todos las tienen en igual grado. Porque unos son 
más vehementes en la concupiscible que en la irascible, y otros por 
el contrario. Unos son sobrados en el amar y otros en el aborrecer. 
Unos son excesivamente temerosos, y otros en extremo audaces. 
Unos son de grandes confianzas y otros apenas saben esperar cosa 
buena. Unos son tan concitados en la ira, que con grande facilidad 
se enojan, y otros son tan moderados en ella, que apenas saben eno¬ 
jarse. Todo esto nos enseña la experiencia, y así no hay para qué 
detenernos en proballo, sino que de aquí saquemos un documento y 
es, que no todos se han de ejercitar de una manera, ni por un mismo 
orden en la mortificación destas pasiones, sino mirar cada cual con 
particular cuidado y circunspección cuál de las pasiones es la que más 
le aqueja, y emprender particularmente la mortificación de aquélla; 
advirtiendo una cosa importantísima, y es que, como consta del 
capitulo pasado, entre algunas destas pasiones hay tal orden, que 
linas proceden de otras, como se ve en el deseo y el gozo, que proce¬ 
den del amor, y en la huida y tristeza, que proceden del odio. Pues 
cuando el religioso echare de ver que está aquejado de alguna destas 


August. Je vera Religión, c. Xi.VIlI. Grcgorius, lib. XXXI. moral, o, VIII. 
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pasiones, mire primeramente de cuál. Y si acaso viere que es de las 
que proceden de otras, acuda luego A mortificar aquella de donde 
procede, porque mientras aquélla no se mortifique, de poco provecho 
será el detenerse en mortificar la otra, pues quedando viva en la 
virtud de su raíz, aunque por algún breve; tiempo se modere, luego 
volverá á retoñecer, como se ve por experiencia en los renuevos que 
proceden de alguna raíz, que aunque los corten una vez y otra, con 
todo eso, mientras hay virtud en la raíz, luego vuelven á brotar de 
nuevo. Y según esto, el religioso que conociere en sí que es vehe¬ 
mente en el desear alguna cosa y que se deleita inmoderadamente en 
ella cuando la alcanza, debe acudir á mortificar la pasión del amor, 
que es la fuente de donde proceden las otras, y echará de ver que, así 
como quitando del agua de un manantial, sin poner nuevo cuidado, 
queda disminuida la de los arroyos que de allí procedían; así mortifi¬ 
cado el amor, sin acordarse délas otras pasiones, quedarán mortifica¬ 
das. Porque sin duda alguna es verdad lo que dijo San Agustín, 
que el amor es peso de todos los otros sentimientos, y que todos 
siguen su paso de tal manera, que ni andan más ni menos que él. Y es 
tan cierta esta verdad, que aun el afecto del odio, con ser contrario 
á la pasión del amor, anda á su paso, porque tanto aborrecemos una 
cosa, cuanto amamos su contraria y no más. Y así vemos que cuanto 
uno más ama la vida, tanto más aborrece la muerte y las enfermeda¬ 
des que le son contrarias, y tanto más procura huir dellas y tanto 
más se entristece y angustia cuando las padece. De donde se colige 
elarísimamente, que no solamente el deseo y el gozo nacen del amor y 
andan á su paso, sino también el odio, la ira y la tristeza. Y según 
esto, el que acertase á mortificar este afecto, pocas veces se hallaría 
aquejado de los demás, porque atajaría la ponzoña de todos ellos en 
su principio. Enseñemos, pues, cómo ha de mortificarse. 

Para enseñar esto, que es negocio importantísimo, sea el tercer 
presupuesto: Que, como enseñan los filósofos, sólo el último fin 
merece ser amado absolutamente y sin tasa; pero todas las otras 
cosas que son medios para alcanzarle, tanto más ó menos han de ser 
amadas, cuanto son de más ó menos provecho para alcanzar el último 
fin. Y como el hombre, según sentencia de San Agustín, haya sido 
criado para conocer á Dios, y conociéndole amalle, y amándole 
llegarle á gozar; síguese en buena consecuencia que el último fin del 
hombre es Dios, y por consiguiente, Él ha de ser la regla del amor 
de todas las otras cosas, y así todas ellas, en aquel grado son dignas 
de amor, en el cual nos sirven para que le conozcamos y amemos. 
La salud, Ja vida y todas las otras cosas que sirven para conservarla, 
como son el comer, el beber, el vestir, las riquezas, los edificios y 
cosas semejantes á estas, tanto se han de amar, cuanto con ellas más 
ó menos servimos á Dios- Y según esto, para que nuestro apetito ande 
regulado en el amor de las cosas, lo primero que se ha de hacer es 
considerar si es provechoso ó no, para el servicio de Dios, aquello que 
la imaginación le representa para que ame; y si no lo fuere, aunque 
la cosa que se le ofrece sea útil ó deleitable para otros fines, y el 
apetito rabie por ella, no la admita ni le permita poner amor en ella. 
Ni se contente con esto, sino que procure con todas las veras posi- 
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bles huir, no solamente de la presencia de la tal cosa, sino también de 
todo aquello que puede traclla á la memoria. Porque como la presen¬ 
cia de las cosas que agradan mueve fuertemente á la potencia concu¬ 
piscible, con dificultad se puede atajar el amor, si no se procura 
carecer de la presencia de la cosa y de todo lo que puede representar 
la memoria della. Pongamos un ejemplo que nos declare esta doc¬ 
trina. Gusta un religioso de leer cosas sutiles y delicadas, que le 
deleitan el entendimiento; pero echa de ver, por experiencia, que de 
allí le procede el quedarle en la imaginación algunas especies, que le 
quitan la atención en el Oficio divino )• le distraen en la oración. 
Claro está que aunque la lección de las tales cosas no sea mala de su 
naturaleza, mas para el tal religioso no es buena, porque no le es de 
provecho, antes le es impedimento para el servicio de Dios, pues lo 
distrae. Pues para mortificar aquel apetito, procure huir, no sola¬ 
mente de leer y de oir las tales cosas, pero aun de tener libros que 
traten dellas, porque el verlos no le despierte el apetito de leerlos y 
crezca con esto la afición. Y lo mismo ha de hacer en todas las otras 
cosas á que siente particular inclinación, si no le son de provecho 
para el servicio de Dios. V' aunque este documento es útilísimo para 
todos, pero especialmente han de guardalle aquellos que son fáciles y 
vehementes en el amar. Mas ;qué diremos de aquellas cosas que son 
necesarias y juntamente gustosas, que con la necesidad obligan á no 
dejarlas y con el gusto mueven á que las ame el apetito con algún 
exceso, como el comer, beber y vestir y otras deste jaez, que no se 
puede pasar sin ellas? A esto digo que acerca dellas se ha de conside¬ 
rar que las tales cosas, tanto tienen de bondad, cuanto de necesidad, 
pues sin ellas no se puede sustentar la vida con que servimos á Dios. 
De donde se sigue que en ellas se ha de amar lo que es necesario y 
desechar lo superfiuo. Y será supertiuo, como arriba dijimos, todo 
aquello que sirve al deleite y no á la necesidad. Y así la mortificación 
en cosas semejantes se ha de hacer, quitando todo aquello, así en can¬ 
tidad como en calidad, sin lo que se puede remediar la necesidad que 
hay dellas. Y si aun en aquello hay deleite, desee á lo menos el reli¬ 
gioso cuanto en sí es, privarse dél por amor de Dios, no aceptándolo 
con la voluntad, aunque lo sienta el gusto. De aquí se sigue que 
aunque sea lícito apetecer la comida, y el vestido, y la celda y las 
demás cosas necesarias á la vivienda humana; pero apetecer ó tomar 
más cantidad de la que basta para el sustento, y procurar salsillas ó 
sainetes para hacer gustoso lo que se come, y buscar vinos regalados 
y costosos para beber, y traer curiosidades en el vestido ó tenerlas 
en el adorno de la celda, no es cosa digna de gente que trata de mor¬ 
tificación; porque el exceso en la cantidad y calidad, no es de prove¬ 
cho para el servicio de Dios, y por consiguiente, no es cosa digna de 
ser amada. Y así todas estas superfluidades se han de cercenar con c-1 
cuchillo de la mortificación, aunque el apetito lo sienta. Y es cierto 
que haciéndose hábito en esto, viene la concupiscible á no desenlio, 
porque, quitando lo gustoso que despertaba el deleite, viene á morti¬ 
ficarse y disminuirse el amor y el deseo, que. suelen fomentarse y 
crecer con la nueva delectación del gusto. 

Resta solamente, hecho esto, tratar de la mortificación del sobrado 



afecto en lo que toca á la pasión del amor, porque aunque el apetito 
ame y desee sólo lo necesario, si lo ama y desea con afecto desorde¬ 
nado, es cierto, según arriba dijimos, que por sólo esto será la pasión 
viciosa, y tendrá necesidad de ser reformada. Y sin duda alguna, 
lia}»' hombres que tienen el apetito más desordenado en comer un 
pedazo de pan, ó una cebolla, que otros comiendo una perdiz, porque 
lo comen con más deleite y gusto. Y este desordenado afecto con lo 
que toca al comer, puede conocerse en la priesa con que se come, y 
en la excesiva delectación que se halla en la comida, y en otras 
cosas que diremos más adelante, cuando trataremos de la mortifica¬ 
ción del sentido del gusto. Pero en lo que toca al desorden deste 
afecto en las otras cosas, que no pertenecen á este sentido, puédese 
conocer, como ya dijimos arriba, en el excesivo sentimiento que le 
causa el carecer de las cosas que se aman y desean, y por esto dijo 
San Agustín, que la ausencia es el toque en que se descubre el amor; 
porque según la intensión del sentimiento que causa, se juzga ser 
más ó menos el amor. El que sintiere, pues, que ama con sobrado 
afecto alguna cosa, aunque sea buena, y el que ve que con grandes 
ansias la desea, si no es necesaria, prívese della voluntariamente, 
aunque esté en su mano alcanzada y gozar della, como lo hizo 
David (l) cuando le trajeron el agua de la cisterna de Belén, que 
tanto había deseado. Y si fuere necesaria, suspenda el uso della, 
cuando llegue á alcanzada, hasta que sienta apaciguado el desorden 
del apetito, como se dijo en los capítulos pasados, en los cuales diji¬ 
mos algunas cosas tocantes á esta materia. Y es cosa admirable, que 
así como el niño, viendo que no le quieren dar lo que pide llorando, 
amedrentado con esto, viene á reprimir el afecto, porque no le 
nieguen la cosa; así el apetito, cuando ve que por el excesivo afecto 
con que apetece las cosas, se las niegan, ó se las dilatan, él mismo 
procura reprimirse y moderar el afecto, porque no le dilaten ó nie¬ 
guen lo que apetece. Y no es este solo el fruto que se saca desta 
manera de mortificación, sino que haciendo costumbre el religioso en 
el mortificar estas pasiones, viene á alcanzar un perfecto señorío sobre 
sí mismo; con el cual sin mucha dificultad hace de sí lo que quiere, 
sujetándose á la razón suavemente, aun en las cosas muy repugnan¬ 
tes á su apetito. 

Todo lo que habernos dicho de la pasión del amor se ha de 
guardar también en la mortificación del deseo y de la alegría; no 
deseando el religioso ni alegrándose sino en solas aquellas cosas 
que son de provecho para el servicio de Dios, según la calidad y can¬ 
tidad que para este fin son necesarias, yéndose á la mano en desear 
las otras aunque sean lícitas, haciendo en esto fuerza al propio ape¬ 
tito. Esto es cosa sumamente dificultosa, si no se pone freno en el 
amor, porque, como dice un filósofo, el amor en las cosas, es como la 
gravedad y peso en las piedras, que las inclina á su centro. Y aun el 
Bienaventurado Padre San Agustín dijo: que su amor era su peso, y 
que de él era llevado á donde quiera que iba. Y el deseo, dice el mismo 
filósofo, es como el ímpetu y movimiento de la piedra; 3 - deaqui nace, 

á) [i. Rcr. xxiir, 15 . 



que así como el ser más ó menos pesada la piedra, y si á ella no se 
le quita del peso, no se puede quitar de la aceleración del movimiento, 
así también parece imposible poder quitar del ímpetu y aceleración 
del deseo, si no se quita del amor que le enciende. Pero la experiencia 
ha enseñado, que cuando al deseo se le niega el hacer diligencias para 
alcanzar la cosa deseada, es como el detener el ímpetu de la piedra; y 
acostumbrándose á esto viene á moderarse el deseo, porque se modera 
el amor. Y” así es único remedio para moderar el deseo, negarle lo 
que desea; y con esto también queda mortificada la desordenada 
alegría, que con el hábito de gozar las cosas le crecen los bríos. Para 
esto es también muy buen medio, el considerar la instabilidad de las 
cosas, las imperfecciones que tienen, el poco caudal que hay en ellas 
para saciar el apetito del hombre, los daños que traen mezclados 
consigo y otras cosas desta manera. Para que cuando la imaginación 
las representare al apetito como deleitables y buenas, la considera¬ 
ción de las imperfecciones que tienen la detenga la rienda, para que 
no se abalance y precipite el alma á amarlas y desearlas, y á delei¬ 
tarse en ellas más de lo que la razón permite. Y es cierto que. como 
notó admirablemente San Teodoreto. con particular providencia 
ordenó Dios, que todas las criaturas tuviesen mezcla de imperfec¬ 
ciones; para que si la hermosura y utilidad dellas despertase nuestro 
apetito para amallas, las imperfecciones que tienen y el daño que 
traen consigo, fuesen como aguijones que nos apartasen dellas, 
teniéndonos la rienda, y poniendo modo al amor desordenado que nos 
podrían causar. Haciendo en esto, lo que hizo con los Israelitas, 
cuando apareció á Moisés en la zarza (1): que porque ellos eran incli¬ 
nados á la idolatría, quiso aparecer en zarza y no en otro árbol, 
porque si querían llegar á adorarla idolatrando, por haber aparecido 
Dios en ella, las espinas los hiciesen retraer de adoralla por no hacerse 
daño. Y si acaso, no obstante estas consideraciones, quisiese romper 
el apetito, atropellando á la razón que le pone tantas y tan grandes 
dificultades; en tal caso, á pesar suyo se le ha de quitar la cosa que 
pide y tener la rienda al deseo aun en las cosas lícitas, para que no se 
arroje á desear las ilícitas. Deste medio usaba un Santo religioso, 
que andando en el invierno con un hábito roto y una túnica vieja, le 
pedía con grande afecto su apetito, que se pusiese otro hábito nuevo 
que tenía para no pasar tanto frío. Y él, viendo que el afecto de su 
apetito era vehemente, tomó por remedio quitarse la túnica, y que¬ 
darse con el hábito solo, hasta que su apetito dejase de apetecer el 
hábito nuevo. Y de tal manera se amedrentó con esto, que no sola¬ 
mente dejó de pedir lo que apetecía, pero tuvo por gran regalo quedar 
con la túnica y hábito viejo que antes aborrecía; tanto puede un acto 
de mortificación frecuentado, para vencer un apetito importuno. 

En el mortificar el odio, la huida y la tristeza, que son las otras 
tres pasiones de la potencia concupiscible, se ha de guardar la misma 
regla y orden que en el mortificar el amor, el deseo y la alegría. 
Porque las cosas malas y ofensivas, tanto se han de aborrecer y 
huir, cuanto son estorbo para servir á Dios y medio para apartarnos 


0) Apparuitque ti Dominus in flamma igttis de medio rubí. Exod. III, 2. 
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dél. Y en aquel grado han de ser aborrecidas 3' abominadas, en c-1 
cual pueden ser dañosas para el servir A Dios. De donde se sigue, 
que las enfermedades y los trabajos, y las demás cosas que la imagi¬ 
nación representa al apetito como malas y aborrecibles, si la razón 
dictare que son convenientes para el servicio de Dios, no han de ser 
aborrecidas, ni se ha de poner conato en huir dellas. Y para alcanzar 
la moderación en esto, aprovecha mucho el considerar los provecho* 
que se le siguen al alma, destas cosas, para que lo que por una parte 
nos retrae dellas, y nos mueve A que las aborrezcamos, al ver la pena 
que causan al cuerpo, por otra parte lo temple el considerar el pro¬ 
vecho que causan al alma. Y al fin, si con suavidad no quisiere acomo¬ 
darse el apetito A arrostrar estas cosas, aunque le pese se le ha de 
hacer fuerza, A ejemplo de Cristo, que cuando iba hacia Jcrusalén A. 
padecer por nosotros, dice San Lucas (l): que firmó su cara contra 
Jerusalén. Y es que debía de rehusar aquella ida la parte concupiscible, 
estimulada del apetito natural de vivir; }’■ su Majestad hizo que los 
ojos mirasen allá, haciendo una determinación denonada de ir á pade¬ 
cer en aquella ciudad por nuestro amor. En lo que toca á la pasión de 
la tristeza, se ha de notar lo que dice el Seráfico Doctor San Buena¬ 
ventura: Que de ninguna cosa habernos de entristecernos sino de sólo 
el pecado, porque la tristeza 3' lágrimas para ninguna cosa son medi¬ 
cina, sino para sólo él. Dolor bien puede haber en el corazón por los 
sucesos adversos de los parientes 3^ amigos, sintiendo sus trabajos, 
sus enfermades y muertes, pero no ha de haber tristeza. Porque según 
sentencia de San Agustín, la tristeza es de las cosas que suceden 
contra nuestra voluntad, y lo que acaece con voluntad de Dios, cual 
es todo lo que no es pecado, no ha de acaecer contra la nuestra, la 
cual es razón que en todo se conforme con la divina. De manera que 
podemos tener dolor de las cosas adversas, pero no debemos tener 
tristeza. Entre las cuales dos cosas hallo yo esta diferencia, que el 
dolor es un sentimiento que lastima el corazón por la presencia de 
algún objeto que ofende al sentido, pero la tristeza ultra dcsto, añade 
repugnancia de parte de la voluntad, y ésta no la ha de haber donde 
no hay pecado. Y así bien se compadece tener uno dolor y" no tris¬ 
teza, como realmente lo tuvieron los mártires en los martirios que 
padecieron por Cristo; que estaban alegres en medio dellos, y no por 
eso dejaban de lastimarles el corazón las penas 3* tormentos que pa¬ 
decían. Abrace pues la voluntad lo que el apetito aborrece, cuando el 
hacer esto conviene para el servicio de Dios,'como lo hizo Cristo en 
el huerto; 3’ no solamente pasará los trabajos con alegría, en el 
sentido que habernos declarado, sino que juntamente mortificará la 
pasión de la tristeza, moderando con la razón los sentimientos del 
apetito. 


(1) Et ipseJ'aciem suam fmnax'it ut irct tu Jentsalem. Luc. IX, 51. 



CAPITULO XIII 


De la mortificación de las pasiones de la potencia irascible 


Las pasiones ele la potencia irascible son, regularmente hablando, 
más vehementes que las de la concupiscible. Lo uno porque su 
objeto, por ser arduo y dificultoso, mueve más fuertemente la poten¬ 
cia, y lo otro, porque así convino á la suave disposición de la natura¬ 
leza, que, para movernos á las empresas más arduas, nos diese más 
vehementes despertadores. Y siendo esto verdad como lo es, con 
más particular cuidado se debe emprender la mortificación dcstas 
pasiones, pues realmente son más indómitas y briosas. La primera 
dcllas es la esperanza, cuyo objeto es el bien arduo amado y deseado; 
porque si no es bien, no es capaz de que el apetito espere alcanzallc. 
pues lo malo antes se teme que se espera. Para ser moderada, pues, 
esta pasión, ha de guardarse de dos extremos que pueden hacerla 
viciosa, el uno es la presunción, que es cuando se espera sin sufi¬ 
cientes causas, y entonces la esperanza se hace viciosa por exceso; y 
el otro es la desconfianza, y es cuando, habiendo suficientes causas 
para esperar, con todo esto se desconfía, y en tal caso, la esperanza 
^.e hace viciosa por defecto. Para reformar estos dos extremos, son 
necesarias dos virtudes, con las cuales se alcanza el debido medio en 
la confianza. La una dolías es la humildad, enemiga capital de la pre¬ 
sunción; y la otra es la magnanimidad, contraria y destructora de la 
desconfianza. El presuntuoso, como yerra en el juicio de sus propias 
fuerzas, juzgándolas por mayores de lo que son, prométese mayores 
cosas de las que debía; y asi cuando conozca ser la empresa muy 
ardua, sin parar mucho en los medios que se le ofrecen, espera salir 
con ella, confiado de la fortaleza que á su parecer tiene, y en tal 
caso su esperanza es presunción, porque no procede para ella la 
debida consideración de los medios y de otras circunstancias. Y este- 
exceso corrige la humildad, con el conocimiento de la propia flaqueza, 
que es padre de la prudente desconfianza de sí mismo. Y por el contra¬ 
rio el desconfiado, viene luego á padecer cierto género de pusilani¬ 
midad y caimiento, con el cual juzga las cosas que el apetito desea, 
ser más dificultosas de lo que son, y sus fuerzas menores, y los medios 
que se le ofrecen menos proporcionados de lo que para el fin se re¬ 
quieren; y de aquí viene á desconfiar y á dejar de emprender las cosas. 
Y este defecto corrige la magnanimidad, la cual es una virtud que 
hace á este hombre animoso para emprender las cosas arduas, cuando 
la razón juzga que los medios que se ofrecen para alcanzallas, son 
convenientes y proporcionados. Y según esto, aquél será de buena 3* 
moderada esperanza, que reconociendo la dificultad de la empresa, 
}• los medios que se ofrecen para alcanzalla, }’■ la fuerza que tiene para 
acomctella; y juzgando haber proporción debida entre las fuerzas, los 
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medios y el fin que se pretende, es para salir con ella. Porque echa 
de ver desapasionadamente que concurren en lo que emprende, todas 
las causas que pueden mover á un hombre prudente á tener confianza. 
Verdad es, que para juzgar de los medios sin engañarse, es menester 
que esté el juicio desapasionado y con la debida sabiduría, para saber 
estimar las cosas y pesarlas al justo, valiéndose para ello de la expe¬ 
riencia, y de la doctrina de la Santa Escritura y doctores santos. No 
estribando sobradamente en los medios humanos, pues son, como dice 
el Espíritu Santo ( 1 ), báculos de caña, que no solamente faltan al 
tiempo de la mayor necesidad, pero aun suelen quebrarse y dañar la 
mano de los que estriban en ellos, ni tampoco menospreciándolos 
totalmente, pues la voluntad de Dios es que nos valgamos dellos, como 
de medios acomodados, para alcanzar los fines y efectos para que 
fueron criados. Pero considerando que ninguno dellos es infalible, de 
tal manera se ha de esperar en ellos, que siempre se crea que la efi¬ 
cacia les ha de venir de Dios. Para que desta suerte, no sólo en las 
empresas arduas de las cosas sobrenaturales, pero también en las que 
no exceden los límites de la facultad natural, aprenda el hombre á 
esperar principalmente en Dios, pues no menos dependen éstas de 
su beneplácito, en cuanto es autor de la naturaleza, que las otras de 
su voluntad, en cuanto es autor de la gracia. 

Débese empero advertir, que en el considerar las propias fuerzas, 
de diferente manera nos habernos de haber en las empresas de las 
cosas de gracia, que en las que son puramente naturales, por graves 
que sean. Porque en éstas, no es razón que se espere más de lo que 
las fuerzas y medios proporcionados prometen, regularmente ha¬ 
blando, y así donde faltan fuerzas y medios acomodados, esperar 
buen suceso es presunción, y emprender cosas arduas, temeridad. 
Como si un hombre flaco esperase pasar á Roma á pie y sin otra 
comodidad alguna. Y la razón dcsto, es porque el orden que tiene 
puesto Dios, es concurrir con las cosas naturales según la facultad 
del agente y eficacia de los medios que toma para alcanzallas; y espe¬ 
rar otra cosa es esperar que Dios mude sin causa el orden natural de 
las cosas. Mas en las empresas de las cosas del orden sobrenatural, 
de tal manera se han de mirar las propias fuerzas, que aunque na 
sean proporcionadas al fin que se pretende, no por eso se ha de des¬ 
confiar, haciendo un hombre lo que es de su parte. Porque en estas 
cosas que exceden á nuestra propia virtud, el modo de proceder de 
Dios, es acudir á socorrer á los que se disponen varonilmente, 
supliendo con su gracia lo que le falta á la naturaleza. Y así aunque 
un hombre conozca certísimamentc que no tiene fuerzas para alcan¬ 
zar las virtudes, por ser tan excelentes que exceden á la facultad 
natural; con todo eso, viendo que de su parte hace lo que puede, ha 
de tener cierta esperanza de que las alcanzará, porque hay palabra 
de Dios en que promete no faltar á los que hicieren lo que es de su 
parte, y la palabra de Dios es infalible. Y así tanto ha de ser más 
cierta la esperanza en estas cosas, cuanto el fundamento en que es- 

(1) Pro co qnod fnisti baculus arundincus donnii Israel, quando apf>reltcndernnt te 
nianu, et ro/raetns es, tí ¡acerasti, etc. Et imiitentibus eis su per tc,coiinninutns es. 
Ezcchi. XXIX 6-7. 
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triba, que es la promesa de Dios, es más sólido y firme. De tal 
manera, que si la esperanza admite alguna duda, lia de ser por la que 
hay de parte nuestra, en lo que toca á la disposición; pero aun en 
eso se ha de esperar de Dios que nos dará su gracia, para que nos 
dispongamos, pues nos comunica el deseo de disponernos. IVIas guár¬ 
dese el religioso, que cuando se va disponiendo para alcanzar alguna 
virtud, ó vencer algún vicio, no ponga su confianza en las diligencias 
que hace, sino en Dios principalmente que les ha de dar la eficacia. 
Porque algunas veces ha acaecido, dejar Dios caer un alma en alguna 
grave tentación, en medio de las diligencias que hacía para salir 
della, porque pareciéndole que sus diligencias eran medios eficaces 
para vencerla, se descuidó de acudir á Dios. Y después de caídos, 
conociendo la flaqueza de sus fuerzas y el poco valor de las cosas que 
hacían, acudiendo á Dios se libraron y llegaron á conocer que, si 
Dios no guarda la ciudad, en vano trabajan, como dice David ( 1 ), 
todos los que la guardan. También debe advertirse, que lo que el 
hombre ha de hacer de su parte y las diligencias que Dios le pide, 
para fundar bien su esperanza, han de ser discretas y proporcionadas 
con las fuerzas que Dios le ha dado. Porque temeridad sería, que con 
decir, Dios me a3*udará, tomase un hombre medios exorbitantes, 
para alcanzar las virtudes, ó para vencer los vicios; como lo serían, 
hacer rigurosas disciplinas un hombre enfermo, ó ayunos mu}' fre¬ 
cuentes y rigurosos un hombre flaco, para vencer las tentaciones 
carnales. El que puede ayune, y el que tiene fuerzas macere la carne; 
pero el que no, proteste ante Dios, reconociendo y confesando su 
flaqueza, que éste es medio proporcionado para esperar en Dios; y 
para acertar en esto los mozos, pidan consejo. Recogiendo pues todo 
lo dicho y lo más importante en esta materia, digo que el moderar la 
pasión de la esperanza, consiste en que, consideradas las propias 
fuerzas, la proporción de los medios y la dificultad de la empresa, 
desconfiando el hombre de sí y confiando en Dios, que ha de dar la 
eficacia á todo, haciendo lo que es de su párte, tenga por cierto que 
alcanzará el bien que desea. Y si hecha esta conjetura y mirados pru¬ 
dentemente los medios, las fuerzas y la dificultad, y habiendo propor¬ 
ción entre ellos, se acobardare el apetito; háse de mortificar, hacién¬ 
dole fuerza á que espere y forzándole á que procure lo que rehúsa- 
Y por el contrario, si con flacos fundamentos se promete grandes 
cosas, hásele de tener la rienda y no permitir que pase á buscar 
medios para alcanzar lo que espera. Y finalmente adviértase que, 
como enseña Aristóteles, esta pasión es más vehemente en los mo¬ 
zos, por ser de sangre más ferviente, que engendra espíritus con 
que se dilata el corazón y aspira á cosas arduas, y por otras algu¬ 
nas razones. Y así los mozos han de velar sobre sí, particularmente 
acerca desta pasión, para la cual tienen más necesidad, común¬ 
mente hablando, de freno que de espuelas, salvo si fueren de natura¬ 
leza flaca v pusilánime, que en tal caso, corren peligro de hacerse 
desconfiados, si no aspiran con diligencias particulares á la virtud 
de la magnanimidad. Y no se ofrece decir cosa particular de la 

(1) jVisi Dominas custodierit civitatem, Jrustra vigilat qm cnitodit caví. Psalm. 
CXXVI 1. 
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pasión de la desconfianza, porque de lo dicho se colige cómo se ha de 
«mortificar. 

Digamos alguna cosa de la pasión del temor, que no es de las 
menos dañosas. Para cuya mortificación se ha de advertir, que el te¬ 
mor para ser moderado ha de ser de las cosas que son verdaderamente 
malas, ofensivas á Dios y dañosas al alma, porque de las demás, no 
•es cosa de gente espiritual y aprovechada el tenerles temor. Y así 
para mortificar el desorden desta pasión, la primera cosa que se ha 
-de mirar, es si es verdadero ó aparente el mal que se representa á la 
.potencia irascible, porque en esto consiste gran parte del verdadero 
•remedio. Y para perfecta inteligencia desto, será razón recoger bre¬ 
vemente las cosas que de ordinario suelen los hombres temer para 
ver si son dignas de ser temidas. Digo pues que suelen temer lo-* 
.hombres los daños del cuerpo, como son las enfermedades, y los de la 
hacienda, como son la pobreza y mendicidad; otros temen las injurias, 
.las deshonras y vituperios; otros el perder la gracia y favor de los 
hombres; otros temen cosas de la otra vida, como son duendes, 
sombras vanas de difuntos y cosas semejantes á estas. Otros hay que 
:temen males imaginarios de escrúpulos que ellos se forman, y final¬ 
mente, según las complexiones y variedad de afectos, son las diferen¬ 
cias de los temores. Presupuesto, pues, que el temor no ha de ser sino 
•de lo que es verdaderamente malo, síguese que todos aquellos temo¬ 
res han de ser cortados con el cuchillo de la mortificación, los cuales 
no son de cosas verdaderamente malas; y llamo malas, solas aquellas 
■que son ofensas de Dios, ó viene dellas daño á la propia conciencia, ó 
la del prójimo, directa ó indirectamente. Y según esto, las enferme¬ 
dades y daños del cuerpo no se han de temer, sino en cuanto quiere 
Dios que los temamos; lo cual se confirma con la sentencia de Cristo 
Redentor nuestro, que hablando un día con sus discípulos les dijo (1): 
No queráis temer á los que matan el cuerpo y no tienen poder para 
matar el alma, pero temed al que puede matar lo uno y lo otro. Y no 
se sigue de aquí, que no haya de huir el hombre de lo que le puede 
hacer daño para la salud; porque aunque las enfermedades no han de 
.ser temidas cuando Dios se sirve de ejercitarnos con ellas, pero por 
cuanto El es el señor de nuestra salud y nos manda que no abusemos 
•della, tenemos obligación de apartarnos de todo aquello que nos la 
puede quitar; y esto no es temer la enfermedad sino temer la ofensa 
■que á Dios se hace, usando mal della, porque no es lícito aventurada, 
sino donde la ley de la caridad nos obliga á ello. Pero aquellos se 
dicen temerla desordenadamente, que por no perder la salud, hacen 
•cosas prohibidas por Dios, como es comer manjares vedados, buscar 
pasatiempos ilícitos, huir de trabajos obligatorios y cosas semejantes. 
Y acaece algunas veces en castigo de su pecado, que lo que toman 
¡por medio para conservar su salud, les es ocasión de perdella. También 
el temor de perder la hacienda, ó la gracia y favor de los hombres es 
malo, cuando por esta causa hace el hombre alguna cosa indebida, 
•como el dejar de dar limosna, ó de acudir á otras necesidades obliga¬ 
torias, el lisonjear á los superiores, ó dejar de corregir las faltas, 

(1) Nolite timare eos qui occidunt corpas , animam an/em non pos.-unt occidere 
.Matth. X, 28. 
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cuando la caridad obliga A ello. Y lo mismo digo, del temor de las- 
deshonras y vituperios, que ninguna destas cosas ha de ser temida» 
sino en cuanto dice orden A algún daño espiritual. Como si uno te¬ 
miese perder la honra, porque sin ella no haría tanto fruto con sui 
predicación, ó si temiese perder la gracia de alguno, por el daño- 
que puede causarle en su conciencia. Sea pues la regla, que cuando 
no hay temor de algún daño espiritual propio ó ajeno, el apetito ha 
de menospreciar estos daños aunque le pese, ofreciéndose el hombre A 
pasar por ellos, siempre que Dios los quisiere enviar, ó conviniere 
pasarlos por amor de Dios. Del temor de los escrúpulos, adelante- 
hablaremos difusamente. Del de los duendes, difuntos y cosas de la 
otra vida, digo, que se ha de curar como el de las bestias espanta¬ 
dizas, que temen de la sombra, ó del ruido de un carro; que para cu¬ 
rarlas, el medio más eficaz es hacerlas pasar una vez y otra por la. 
sombra que temen, ó por junto al carro de cuyo ruido se espantan.. 
Así éstos si temen de estar solos, ó en lugares obscuros, ó en las igle¬ 
sias donde hay sepulturas, no huyan de los tales lugares, que cobrará', 
fuerzas la pasión, sino fuércense Á pasar por lo que temen, que á 
pocas veces quj lo hagan vencerán la pasión. Para confirmación de lo- 
cual puedo afirmar, que conocí un religioso temerosísimo de los 
difuntos, tanto, que algunas veces estando á solas huía, parecicndolc 
que le seguía alguno dellos; y con ser tal la pasión, se curó desta 
manera. Consideraba entre sí mismo, que si Dios no daba licencia á 
los muertos, no le podían hacer daño, y si se la daba, en cualquier 
lugar que estuviese le podían dañar; y con esta consideración estaba 
de noche en la iglesia y se postraba pecho por tierra sobre una sepul¬ 
tura, la más reciente que hallaba, y allí consideraba el horror de los 
difuntos, y al fin rogaba por ellos, y suplicando á Dios diese eficacia 
á este remedio, haciéndolo algunas veces con liarla repugnancia del 
apetito, vino á curar perfectamente. Esto baste en lo que toca á la. 
pasión del temor. 

Contraria pasión á la del temor es la de la osadía ó animosidad,, 
la cual nos fué dada, para que el apetito irascible rompa con ánimo 
por los peligros que se ofrecen, para alcanzar algún bien, ó huir de 
algún mal. Y en los mozos suele ser esta pasión desordenada, porque 
la falta de la experiencia les hace temer los peligros menos de lo que 
seria razón, ayudando para esto el fervor de la sangre, la cual los 
hace impetuosos en la osadía, arrojándose á los peligros sin ocasiones 
bastantes. Y asi como en el acometer son acelerados y temerarios,, 
así también en el proseguir las empresas suelen ser inconstantes; 
porque como son movidos del ímpetu de la pasión, siendo vencido éste 
de la gravedad del peligro que se ve al ojo, compelidos de la nece¬ 
sidad no prevenida, procuran huir. Lo cual es al revés en los temero¬ 
sos, que no emprenden las cosas sin madura deliberación. Los que 
exceden en esta pasión se llaman atrevidos, y no es menos falta que 
el ser tímidos, porque igual mal es atreverse en todo, que temerla 
todo. Aunque algunas veces, para la empresa de las virtudes, es da¬ 
ñoso el ser tímido, porque como la dificultad de las virtudes es grande, 
más ha menester de animosidad que de temor. Para mortificar pucs- 
esta pasión, aprovecha mucho el propio conocimiento, especialmente 
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•cuando el lervor del corazón es impelido del ímpetu de la soberbia y 
confianza propia. Y así el que quisiere mortificarse en esto, jamás 
.acometa cosa sin madura deliberación, considerando sus fuerzas y la 
gravedad del peligro; y cuando echare de ver que hay proporción 
entre lo uno y lo otro, deténgase, si viere que aun dura el ímpetu de 
la pasión, hasta que se sosiegue; y en sintiendo tranquilidad, acometa 
el peligro con animosidad y osadía, porque en tal caso no manda la 
pasión, sino que obedece. Y esto se ha de guardar en todas las pasio¬ 
nes, que jamás se ha de mover el hombre en sus actos, á proseguir 
lo que emprende, hasta que sienta el ímpetu de la pasión sosegado; 
y es uno de los medios más importantes éste, para mortificar las 
pasiones y afectos desordenados. Y no se tenga por leve y poco 
dañosa esta pasión de la osadía; pues el Espíritu Santo (l) nos 
amonesta mucho, que huyamos de la compañía de los atrevidos, 
por los muchos daños que della se siguen. Y si la compañía del 
atrevido es muy dañosa, ¿qué será la de la misma pasión del atrevi¬ 
miento? 

Resta solamente tratar de la pasión de la ira, la cual entre todas 
es la más desenfrenada y que con mayor vehemencia se apodera del 
corazón, encendiendo la sangre que está cerca dél y haciendo que 
hierva desordenadamente. Esta es la que, como dice el divino Gre¬ 
gorio (2), trueca todo un hombre interior y exteriormente, porque 
cuando ella reina, el corazón está palpitando, el cuerpo tiembla, la 
lengua se impide, el rostro se enciende, los ojos están centelleando de 
rabia, desconoce el airado á los amigos, forma la voz con la lengua, 
y no sabe interiormente lo que ha de hablar;*en lo cual es semejante 
á los locos. Advierta, pues, el siervo de Dios, que la pasión de la ira, 

, no solamente es desordenada, cuando el que la tiene desea venganza, ó 
■dice palabras de enojo, ó de afrenta, sino también, cuando sin desear, 
ni hacer, ni decir mal alguno, está inquieto, alterado y turbado dentro 
de sí, y cuando se indigna con los prójimos, por los defectos que ve 
en ellos. Porque la caridad, como dice un Santo, cuando ve faltas en 
los hermanos, tiene compasión y no indignación. Y también es desor¬ 
denada, cuando cría en el pecho del que la padece cierto género de 
disgusto y sinsabor con el prójimo, por no ser de su gusto, ó por 
algún defecto que en él ha visto. Porque aunque el pecado del pró¬ 
jimo nos ha de causar disgusto y dar en rostro, pero el enfado y 
disgusto no ha de ser con la persona sino con la culpa. Para morti¬ 
ficar, pues, esta pasión de la ira, en lo que toca á las alteraciones, 
inquietudes y turbaciones que causa allá en lo interior, se advierta 
primeramente, que ni estos desórdenes ni otro alguno de los que 
habernos dicho, tratando de las otras pasiones, llegan á ser pecado, 
sino cuando, habiéndolos sentido, la voluntad consiente en ellos, de 
manera que, para que haya culpa, es menester sentimiento y consen¬ 
timiento de la voluntad. Y echarse ha de ver si le ha habido ó no, en 
la diligencia que puso para atajarlos; porque si luego en sintiéndolos, 
acudió á atajarlos, para que aquellos sentimientos no prorrumpiesen 

(1) Cuín iracundo non facias rixam: et cuín andacc non cas in desertmn . Eccli. VIH 
ct XXII, 19. 

Lib. V moralium. 
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en palabras, obras ó deseos desordenados, aunque más se sientan,, 
no hay pecado, antes hay mucho merecimiento. Pero aunque sea 
verdad, que los dichos sentimientos no sean pecados, hay necesidad 
de mortificallos, porque si llegan á enseñorearse del hombre, no ata¬ 
jándolos, suelen dar de coces á la razón y llevar tras sí arrastrando 
á la voluntad. Lo segundo se advierta, que algunos pecados ó faltas- 
para remediarse, requieren que el que se siente apasionado en el!os r 
huya porque son pegajosos; y si se llega el hombre á ellos, con difi¬ 
cultad los puede apartar de sí. Y deste jaez son los pecados de sen¬ 
sualidad y todos aquellos en quien ha}' particular deleite. Pero lia)* 
otros que se han de vencer acometiéndolos, y destos es la pasión de la 
ira. De donde se echará de ver, cuán engañados van algunos, que 
toman por remedio para curarla, andarse retirando, escondiéndose y 
quitando las ocasiones de hablar con gentes. Y no consideran los 
tales, que esto no es curar la llaga, sino sobresanarla, aunque no se 
echa de ver porque no se ofrece ocasión. Y como no sea posible á los 
que viven en comunidad, andar siempre retirados, de aquí viene, que f 
ofreciéndose alguna ocasioncilla, se echa de ver cuán en su punto 
estaba la enfermedad, aunque estaba encubierta. No huya, pues, el 
que se viere acosado desta pasión, sino trate con llaneza con todos y 
particularmente con aquellos que le dan más en rostro, y pida á Dios 
con muchas veras su ayuda; y andando entre ellos con esta prepa¬ 
ración, no se turbe ni piense que peca aunque haga alguna salida; 
porque en los que trabajan con fidelidad por remediarse, las tales 
salidas no se atribuyen á la falta de la voluntad sino al ímpetu de la 
pasión. Y al fin, haciéndose fuerza una vez y otra, vendrá á vencella. 

Ni se enfade de las faltas del prójimo, ni de los defectos naturales que 
viere en él, sino hágase fuerza, agradeciendo á Dios que le ha librado 
dellos, y procure que la indignación se convierta en compasión, con¬ 
siderando que él tiene otras mayores faltas y que Dios se las sufre, y 
otras cosas semejantes á estas, de las cuales adelante trataremos más 
largamente. Y mire el maestro de novicios, que vele con mucho 
cuidado en procurar de ejercitar particularmente á los iracundos, 
probándolos una vez y otra, y animándolos cuando los viere caídos, 
á que procuren comenzar de nuevo la pelea, pues les va tanto en 
t quedar vencedores. Y acuérdese de lo que le advertimos en el libro 
primero, que enseñe á sus novicios á no emprender la mortifica¬ 
ción de muchas pasiones juntas, porque es de poco provecho. Sino 
poco á poco y de una en una, para que recogida la virtud y cui¬ 
dado contra aquélla, se pueda vencer con mayor facilidad, comen¬ 
zando siempre por la que más acosados nos trae. Bien sé que pare¬ 
cerá á alguno que en esta materia he andado muy estoico, pero 
si considera la necesidad, mudará de parecer, y verá que éste es 
el oficio del religioso, pues no sin causa dijo un varón muy santo y 
muy docto, que el estado de monjes y religiosos, no era otra cosa 
sino una continua violencia de la naturaleza. Y ello es así, que 
los religiosos particularmente, son aquellos varones violentos de 
quien dijo Cristo Nuestro Redentor en el Sacrosanto Evangelio (1): 


<lj Rcp,mtm caelontm vim patitur, et violettíi rapiuni illud. Miu. XI, 12. 
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que arrebatan y roban el reino de los cielos. Y éste es el pa¬ 
raíso que nos ha encomendado Dios que guardemos para tra¬ 
bajar en él. 


CAPÍTULO XIV 

De la mortificación de los sentidos exteriores 
y en particular del de la vista 


No es de menos importancia la mortificación de los sentidos exte¬ 
riores del cuerpo, que la de las pasiones y potencias interiores del 
alma, porque ellos son la puerta por donde entra todo el mal, y los 
instrumentos con que las potencias ponen en ejecución sus desórdenes. 
T)e aquí le viene al alma el aficionarse á las cosas de la tierra, porque 
como sea verdad lo que dice el Filósofo: que ninguna cosa puede 
haber en el entendimiento, que no haya estado primero en el sentido, 
y como los sentidos sean de carne, de aquí es que las especies de las 
cosas que pasan por ellos, no pueden entrar tan espiritualizadas, que 
no sepan al terruño de los arcaduces por donde pasan. Y así en lugar 
de levantarla á la consideración de las cosas celestiales, la embarazan 
y apegan, haciéndola terrestre y carnal, y aun son ocasión de que se 
salga por los sentidos, A espaciarse y entretenerse en las mismas cosas 
cuyas especies recibe, aficionándose á ellas desordenadamente, y 
amándolas por sí mismas y no en Dios y por Dios. Este daño que 
suelen hacer los sentidos exteriores al alma, parece que quiso enseñar 
el glorioso padre y doctor de la iglesia, San Gregorio, declarando un 
lugar del capítulo XXX de Job, por estas palabras (l): Como el alma es 
invisible, dice este santo Doctor, no es tocada de la delectación de 
las cosas corpóreas, sino que estando pegada al cuerpo, tiene los sen¬ 
tidos como unos agujeros por donde sale fuera. Porque la vista-, el 
oído, el olfato, el gusto y el tacto, son como unos caminos del alma, 
por los cuales sale á desear lo que está fuera de su substancia, 
mirando por ellos como por unas ventanas las cosas exteriores, y 
codiciándolas después de haberlas mirado. Y de aquí es, que Jeremías 
dice (2): Subió la muerte por las ventanas y entró en nuestras casas. 
Y verdaderamente, entonces sube la muerte por las ventanas 3 * entra 
en nuestra casa, cuando la cobdicia que viene al alma por los sentidos 
del cuerpo, entra á la casa del entendimiento. Y un poco más abajo 
en el mismo capítulo dice: Cualquiera que mire por las ventanas de 
los sentidos incautamente hacia fuera, muchas veces á pesar su >’0 es 
arrebatado y llevado como por fuerza á la delectación del pecado, 3 ’ 
sojuzgado de los deseos, comienza á querer lo que antes no quería. 
Porque el alma precipitada, si no se previene para no ver indirccta- 

(1) Grcgorlus, Hb. 21 mor., cap. 2. 

(2) Ascendit mors per /diestras ttosiras, et itigrcssa est domos uostras. Jer. IX, -«• 
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mente lo que es posible cobdiciar, ciegamente viene después á desear 
lo que vió. Hasta aquí son palabras de San Gregorio. Y no son de 
menos ponderación las del gran Basilio que, hablando á este pro¬ 
pósito, dice: El alma que de veras desea servir á Dios, debe con 
grande cuidado poner guarda en las ventanas de los sentidos, y no 
dejarlos salir libremente á lo que quieren, porque no la pertur¬ 
ben y hagan caer en vicios; porque no hay cosa más cierta que 
caer en diversas culpas, quien no pone cuidado en guardallos. Paré- 
cerne que basta lo que estos santos dicen y la experiencia que dello 
tenemos, para echar de ver el peligro que hay en la poca guarda 
de los sentidos y la necesidad de morlificallos. Y así, sin detenernos 
más en esto, será bien que pasemos á tratar de cada sentido en par¬ 
ticular. 

Comenzando pues del más noble dellos que es el de la vista, digo, 
que en la mortificación déste, hay necesidad de poner más cuidado 
que en la de los otros, porque su objeto mueve más fuertemente, y le 
tenemos más á mano que el de los demás sentidos. Son los ojos, dice 
Basilio, como unas manos incorpóreas del alma, con las cuales toca y 
abraza lo que con las manos del cuerpo no puede. Y las imágenes 
y figuras que recibe por ellos, imprímelas en el corazón, y de allí va 
discurriendo por todo el cuerpo un fuego, con que se enciende en 
deleite, y viene el alma á hacerse carnal. Esto es de San Basilio, á lo 
cual se alegan otras causas, con que se prueba eficazmente esta 
necesidad. Como es, administrarnos este sentido más diferencias de 
cosas,}- en ellas,más copiosa materia de tentación á lacobdicia carnal. 
Porque aquellos tres géneros de tentaciones, á las cuales el Evan¬ 
gelista San Juan reduce todas las otras (1), que son concupiscencia 
de la carne, cobdicia de los ojos y soberbia de la vida, en el objeto dcstc 
sentido tienen materia con que tentarnos. Demás desto, el ser más 
necesario el uso deste sentido, hace más peligroso su abuso. Quiero 
decir, que el ser necesario andar siempre con los ojos abiertos, para 
ejercitar las más de las acciones humanas, hace que se ofrezcan más 
peligros al alma por este sentido, por la variedad de figuras y especies 
que necesariamente han de entrar por los ojos andando abiertos. Y es 
cosa liana que en las fortalezas que están cercadas de enemigos, de 
aquellas puertas se ha de tener más cuidado, las cuales más ordina¬ 
riamente están patentes y expuestas á la entrada de los contrarios. 
Collíjase pues de aquí, cuán necesaria será la guarda deste sentido, 
pues ha de andar siempre abierto, y cuánto peligro corren los que 
tienen poco cuidado de guardallo. Cosa maravillosa, dice Petrarca (2j, 
que la parte más resplandeciente del cuerpo, sea la que más ordina¬ 
riamente trae á estar en tinieblas al alma. Y que aquellos que nos ha 
dado Dios como dos guías para acertar el camino, sean los que nos 
llevan á despeñarnos. ¿A cuántos han sido causa de caída los ojos? 
¿A cuántos han dado ocasión de perder la vista del alma? ¿Quién fué 
el principio de los daños del mundo sino este sentido? Así lo siente el 
divino Gregorio, pues afirma, y parece que lo dice la Santa y Sagrada 

;i) Otmtc qttod est iti mundo eoncnpiscentia carnis est, el eoncnpiscentia oculontnt et 
snperbia vitae. I Joan. H. 1C. 

.'2; Di ni o p. <>6, de adversa fortuna. 
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Escritura (l), que si nuestra madre Eva no mirara la hermosura y 
delicadeza del árbol vedado y la suavidad de la fruta, no la cobdiciara 
para gustarla. ¿Quién derribó al príncipe Sichen, á David, á la dueña 
del casto José, A Holofernes y A otros innumerables, sino el poco re¬ 
cato en la vista? Mis ojos robaron mi alma, dice Jeremías (2); y decla¬ 
rando estas palabras San Gregorio, dice que las dijo el Profeta en 
persona del pueblo Judaico, .porque deseando las cosas visibles, per¬ 
dió, como si se las robaran, las virtudes del alma invisible, y así 
quien perdió el fruto interior por la visión exterior, cierto es que 
por los ojos del cuerpo sufrió que le robasen el corazón. De donde 
infiere este Santo, que quien desea guardar la limpieza del alma, 
ha de ser vigilante en la guarda y disciplina acerca de los ojos del 
cuerpo. 

Presupuesta, pues, la necesidad que hay de mortificar este sentido, 
‘ lo que se debe hacer para mortificallc es, advertir primeramente, que 
al sentido de la vísta se le pueden ofrecer tres diferencias de cosas. 
Unas que de su naturaleza, moralmente hablando, son dañosas y 
malas, porque con su vista provocan A mal ordinariamente y causan 
daño en el alma, como son: pinturas y retratos de figuras deshones¬ 
tas, particularmente de mujeres desnudas y otros espectáculos donde 
se mezclan movimientos torpes y descompuestos, cuya vista despierta 
luego en el pensamiento la memoria de alguna cosa, que provoca y 
mueve A deleites ilícitos y sexuales. Otras cosas ha}- que son indife¬ 
rentes, las cuales sirven de apacentar la vista y deleitarla, sin mezcla 
alguna de cosa que de su naturaleza pueda mover A mal, como son 
los edificios suntuosos, los vasos de plata y oro artificiosamente 
labrados, los jardines vistosos y deleitables, y otras mil diferencias 
de cosas.que cada día se inventan y sirven de sola curiosidad. Las 
cuales, y á los artífices que las hacen, reprende con mucha razón el 
glorioso Agustín en el libro XX de sus Confesiones. Finalmente hay 
otras cosas que son honestas y provechosas, porque con su vista nos 
despiertan A la consideración de alguna cosa que sirve para reformar 
el alma, como son, las imágenes de Cristo, de su Madre y de los otros 
.santos, y los retratos de la muerte, del infierno y del purgatorio, que 
en viéndolos, nos despiertan la memoria de cosas divinas y sobrena¬ 
turales. Destas tres diferencias de cosas que pueden ofrecerse á la 
vista, las primeras se han de evitar de todo punto, apartando los ojos 
dellassi acaso alguna vez se ofreciere miradas, porque además de que, 
como dice San Gregorio, no es lícito mirar lo que no es lícito desear; 
son grandes los daños que causan en el alma. Y si Aristóteles en sus 
Políticas aconseja que á los niños y gente moza no se les permita ver 
pinturas deshonestas, ni asistir á tragedias y representaciones donde 
se hacen gesticulaciones lascivas, y amonesta á los magistrados que 
no permitan en la República estatuas y figuras de cosas torpes v 
deshonestas, porque la impresión de las especies destas cosas mueve 
fuertemente la imaginación y despierta la concupiscencia, causando 
movimientos torpes y sentimientos lascivos; cuánto más lejos ha de 

(1) Vidit if'itur mulier, quod bou ton esset /tgnnnt ad vescendum ct pnlcnnn oculta 
nspcctuque dclcctabilc. Gen. III, 6. 

(2) Ocititts utcns dcpracdaíua cst antinatn iticaitt. Tren. III. 51. 
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estar de los religiosos el ver estas cosas, que aun los seglares no muy 
recogidos no las pueden mirar sin mucha vergüenza. Mas porque no 
es cosa creíble ni aun imaginable que pueda caber tal descompos¬ 
tura en gente religiosa, no hay para que nos detengamos en esto. 
Sólo se advierta, que aunque la vista de las mujeres, absolutamente 
hablando, no es de las cosas que son absolutamente malas, sino de las 
indiferentes, pero para lo que toca apartar la vista dellas, entre las 
cosas dañosas y malas se ha de contar, porque muy pocas veces acaece 
mirarlas, en especial gente moza, si ya no las mira con mucha sim¬ 
plicidad y descuido, que no causen daño en el alma; tal es la flaqueza 
y miseria de la naturaleza estragada. Y de aquí es, que pocas cosas 
encomienda con más encarecimiento el Espíritu Santo que el apartar 
la vista délas mujeres. En una parte dice (1): No quieras mirar á la 
doncella, porque por ventura no recibas escándalo en su hermosura, 
cayendo en un mal deseo. Y añade luego: Aparta tu rostro de la 
mujer compuesta y no quieras mirar la hermosura de la mujer ajena, 
porque de aquí se enciende, como de un vivo fuego, la concupiscencia. 
Otros muchos lugares podría traer, que los dejo por ser cosa tan clara 
la que voy persuadiendo; pero no dejaré de advertir, que no sola¬ 
mente está el peligro en ver el rostro de la mujer, sino también en 
cualquier otra parte de su persona, porque todas ellas de pies á 
cabeza, como dice el Espíritu Santo, son lazo. Y de la casta Judit, 
afirma la Sagrada Escritura (2), que sus sandalias arrebataron el 
corazón de Holofernes, y con la hermosura le cautivó el alma. De 
manera que aun con los zapatos derramó ponzoña, y pudo rendir el 
corazón de un valerosísimo capitán. Y si esto es así, ¿qué mucho hacen 
los santos en encomendar tanto la mortificación de la vista? San Agus¬ 
tín amonestando á ciertas mujeres, dice: mirad que guardéis con cui¬ 
dado los ojos, y si mirareis con ellos, no los fijéis en hombre alguno; 
no digáis que os basta tener los corazones castos, porque también es 
necesario tener los ojos honestos y vergonzosos. Y cuando el ojo es 
libre y poco honesto en el mirar, señal es que no hay verdadera hones¬ 
tidad en el corazón. Esto dice San Agustín (3): y aunque lo dice escri¬ 
biendo á mujeres, la misma razón corre en el mirar de los hombres, 
y aun más fuerte, por ser más atractiva la vista de la mujer. San Juan 
Crisóstomo tiene por imposible que el alma no padezca peligro, y 
reciba daño en la vista de las mujeres. Y así el remedio para atajar 
este daño, es mortificar la vista, imitando al Santo Job (4), el cual 
afirma de sí, que hizo concierto con sus ojos de que no mirasen á la 
doncella, por excusar los pensamientos que della le podían venir, y 
concluye diciendo: Porque si así no lo hiciera, ¿qué parte tuviera 
Dios en mí? Como quien dice: No tuviera Dios parte en mí, porque 
del mirarla me procediera el entregarme todo á ella, y así no quedara 
parte en mí para darla á Dios. Y ciertamente que el más fácil y eficaz 


I) Virgineni ne conspicias, ne forte scandaltccris in decore Ulitis. Averíe faciem tuain 
4 1 nuilicrc comía, el ne circunspicias speciem alienan; ex hoc conuipiscentiu quasi ignis 
í.\ardcsctl. Eccli. IX, 5-9. 

2, Jndnitque sandalia, pedibits sais, etc. Judlih. X, 3. 

(3) Aupusi. Epls. 109. 

(J) Pcpigi focdtts cuín octilis nteis, ut ne cogitaran qnidem de virgine. Qnam enim 
parteni haberet in me Deas? Job. XXXI, 1. 
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remedio para atajar mil daños es este que aquí apunta el santo Job. 
Porque más fácil cosa es mortificar los ojos y tenerles la rienda para 
que no miren, que no refrenar el corazón para que no ame después 
de haber mirado. Esta es doctrina del divino Crisóstomo, y la con¬ 
firma el glorioso padre San Gregorio, declarando el lugar de Job que 
arriba citamos. Hizo concierto el santo Job, dice Gregorio, con sus 
ojos, para no pensar en la doncella. Porque para conservar los pensa¬ 
mientos castos, es menester refrenar los ojos, para que no vengan á 
amar por fuerza lo que miraron incautamente. Y cierto, es grande 
el peso con que la carne nos apega y trae á lo bajo; y la especie de la 
hermosura traída una vez por los ojos al corazón, y estando en él im¬ 
presa, apenas se puede quitar por bien que pelee la mano por apar- 
talla. Y así para que no lleguen á revolverse en el pensamiento las 
cosas ilícitas y dañosas, habernos de prevenirnos no poniendo los ojos 
en lo que no es lícito poner el deseo. Hasta aquí son palabras de San 
Gregorio, en las cuales nos enseña cuánto más fácil es mortificar la 
vista, que no pelear después con los ruines pensamientos que por ella 
entraron al corazón. Y es cosa clara, que es mucho más fácil cerrar 
las puertas al enemigo para que no entre en la fortaleza, que no 
echalle della después de haber entrado. Y lo que habernos dicho en 
respecto del mirar las mujeres, se ha de entender también en lo que 
toca al mirar el rostro á los mozos de poca edad, como lo pondera 
gravemente el gran Basilio: Afirmando que del poco recato en este 
particular, han sucedido gravísimos males. Engañando el demonio á 
personas espirituales, que con celo de caridad y amor honesto comen¬ 
zaron á tratar con gente moza, enseñándoles cosas de espíritu y 
devoción, y al fin los despeñó, haciéndoles caer en graves pecados. 
Por lo cual, siempre que el religioso hablare con mozos de poca edad, 
debe huir de mirarles al rostro y de tratar cosas de burlas, antes debe 
bajar los ojos y fijarlos en tierra, no con menos cuidado que si hablase 
con mujeres doncellas. Esto debe encomendar mucho el maestro á 
sus novicios, y no permitirles burlas de manos de ninguna manera, 
que es cosa descomulgada entre religiosos, y si son mozos peligrosí¬ 
sima; y en castigar esta falta sea rigurosísimo, porque es cosa de 
suma importancia. 

Acerca del mirar las cosas indiferentes, se ha de mortificar la vista 
privándose de ver todo aquello que sirve solamente de deleitar los ojos, 
sacrificando aquel gusto á Dios y mortificando aquel apetito de curio¬ 
sidad. Como leemos haberlo hecho un Santo monje, que teniendo en 
su celda una ventana de donde se podían ver hermosísimas vistas de 
campos muy espaciosos y deleitables, en cuarenta años jamás se 
asomó á mirarlos, privándose de aquel contento por amor de Dios. 
Y aunque es verdad que todas las cosas en que pueden espaciarse y 
hallar deleite los ojos, las crió Dios para servicio del hombre; por la 
misma razón es bien que el hombre se prive del gusto que halla en 
ellas por amor de un Dios que en concedérselas fué tan liberal, y 
en satisfacción de las veces que ha usado mal dellas contra la voluntad 
de Dios. Porque doctrina es de los Santos, que quien contra Dios 
cometió cosas ilícitas, es razón que por su amor, para aplacallc, se 
prive de las que son lícitas. Acuérdese para animarse en esto, que 
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afirma el Espíritu Santo (1), que las criaturas de Dios después del 
pecado se hicieron tropiezos y ratonera para los pies délos necios. 
Y no es bien que el religioso presuma tanto de sí, que crea no ha de 
caer donde ha}* tantos tropiezos. Y cuando del ser curioso en el mirar 
estas cosas, no se le siguiese otro daño, sino la distracción que se le 
sigue ai alma, y la inquietud que causan en la oración las especies que 
quedan en la imaginación de las cosas que ha visto, debería ser bas¬ 
tantísima causa para privarse del gusto de ver estas cosas, por no 
verse después privado del que se goza en la oración, cuando no está 
la imaginación distraída con las imágenes que en ella quedaron, por 
no haber mortificado la vista. Debe, pues, el que se quiere hacer señor 
de sus ojos, privarlos muy á menudo aunque sea en cosas pequeñas, 
de lo que les ha de dar gusto, como es de ver el campo y los edificios 
hermosos, de mirar cosas curiosas y delicadas, de cebarse en la vista 
de los jardines y joyas ricas y artificiosas, y finalmente, de todo lo 
que ha de servirle de solo deleite. Y si alguna vez por alguna causa 
honesta hubiere de mirar estas cosas para aliviar el corazón de alguna 
melancolía, ó para algún otro honesto recreo, alce primero la consi¬ 
deración á Dios y pídale licencia y bendición para usar de su hacienda, 
suplicándole que el uso della no le sirva de lazo, y refiriendo á Dios y ' 
agradeciéndole el gusto y deleite que halla en sus criaturas. De ma¬ 
nera que jamás mire cosa alguna, que no le sirva de despertador para 
acordarse de Dios. Y así quedará siempre aprovechado, ó con el fruto 
de la mortificación, no mirándolas, ó con el de la consideración, levan¬ 
tando el espíritu á Dios. 

En lo que toca á la vista de las cosas que son buenas y provechosas, 
no hay necesidad de mortificación, pues es cierto que las tales cosas 
nos son instrumentos para levantar el espíritu á Dios; como se ve por 
experiencia en el uso délas imágenes, que nos despiertan la memoria, 
para acordarnos de las cosas representadas por ellas, y nos ayudan 
para hacer actos de religión, adorando y reverenciando en ellas á Dios 
y á sus Santos, y acordándonos de sus hechos heroicos para imitallos. 
Débese empero huir en el uso deltas, el abuso que suele el demonio 
mezclar con estas cosas, procurando que la pintura sea muy delicada 
3 * tenga más de hermosura y arte, que de devoción, para que por este 
camino se suspenda el sentido en la contemplación del arte, 3 * no se 
levante el alma á la consideración de lo que la imagen nos repre¬ 
senta. Y por la misma causa se ha de evitar el adorno precioso, }* 
guarnición curiosa de las dichas imágenes, porque estas cosas no 
sirven á la devoción, antes la impiden 3 * desdicen mucho de lo que 
nos pide la estrecha obligación de la pobreza que profesamos. Y así 
para no exceder en esto 3 * ayudar á la devoción, hase de mirar que las 
imágenes de que el religioso usa, no sean muchas en número, \* 
las pocas no sean curiosas ni de precio, 3 * tengan más de devoción 
que de artificio. Y miren esto mucho los religiosos, porque algunos 
he visto } t o, que engañados de alguna devoción 3 * ternura que hallan 
en la vista 3 * consideración de las dichas imágenes, exceden en el nú¬ 
mero } f preciosidad dellas, faltando á lo esencial de su. estado, siendo 

(1) Creatnrae Dei in oditiw factac suní.ct iti tentationem animabus hominunt. Et in 
muscipnlam pedibus insipientium. Sap. XIV, íl. 
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tanto mejor el atender á la pobreza, que á los sentimientos tiernos de 
devoción, cuanto exceda la substancia de las cosas á los accidentes. 
Y miren que esta manera de tentaciones tanto es más peligrosa cuanto 
tiene mayores apariencias de santidad. 


CAPÍTULO XV 

De la mortificación del sentido del oído, del olfato y del tacto 


Común es á todos los sentidos lo que dijimos del sentido de la vista, 
que es. representarles tres diferencias de cosas, unas dañosas y malas, 
otras indiferentes, y otras honestas y útiles. Y así la regla general en 
todos ellos ha de ser, huir de los objetos que son dañosos y malos, 
como de cosa pestilencial y perniciosa al alma; privarse por amor 
de Jesucristo, cuando no constriñe la necesidad ó alguna causa 
honesta, del gusto de las cosas indiferentes, y usar de las buenas, 
apartando dellas la mezcla de las superfluidades. Y así en cualquiera 
de los sentidos para no abusar dél, ha de preceder la consideración 
del objeto que se le ofrece. Y si es bueno, apacentar en él el sentido, 
levantando la consideración á Dios y dándole gracias por el bien que 
derramó en sus criaturas para que por ellas le conociésemos y amá¬ 
semos. Si es indiferente, mortificar el sentido privándole del gusto de 
la cosa aunque sea lícito, y ofreciéndole á Dios en descuento de las 
cosas ilícitas de que ha usado algún día. Y si es malo, abominar dél 
como de cosa prohibida y dañosa. Pero aunque esta regla general 
abraza todo lo que se puede y debe hacer en esta materia, será bien 
ir descubriendo en particular lo malo, lo indiferente y lo bueno que se 
puede ofrecer á cada uno de los sentidos, para que este conocimiento 
cierre la puerta á los engaños que suele causar la ignorancia. 

Digo, pues, que el oir faltas ajenas, y cosas infames de los pró¬ 
jimos, y en especial siendo secretas, cuando se oyen no para rcme- 
diallas sino para sólo sabellas; el escuchar cantares lascivos y desho¬ 
nestos, que provocan á mal, y ciencias ó artes prohibidas y malas; el 
gustar de oir propias alabanzas, y palabras impertinentes y jocosas, 
particularmente cuando se dicen para dar vaya á alguno que se enoja 
por ello; todo esto es malo, y que de ninguna manera el siervo de 
Dios ha de oíllo. Y en particular se ha de guardar de lo que es oir 
.murmuraciones y detracciones del prójimo, acordándose que dice San. 
Bernardo: que no se atrevería él á juzgar cuál peca más gravemente, 
el que murmura ó el que oye al murmurador. Y en este particular ha 
de guardarse esta regla: que si el que murmura es persona á quien 
el que le oye puede ir á la mano, lo haga con suavidad, de manera 
que reprenda la falta y no pierda la paz con el prójimo. Y si es per¬ 
sona con quien no puede usar de este término, auséntese si puede 
hacerlo sin nota, y si no puede, muestre en el rostro disgusto de oir lo 
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que dice. Cumpliendo en esto lo que aconseja el Espíritu Santo (1), que 
.1 las palabras de los detraentes y murmuradores debemos cercar las 
orejas de espinas, para que el temor de el punzarse los haga retirar 
de decirnos las tales cosas, y sin duda alguna cumplen esto los que 
muestran rostro torcido y rígido al murmurador. Por lo cual dijo el 
Espíritu Santo (2), que así como el cierzo deshace las lluvias, así 
también el rostro triste del que oj T e deshace la detracción. Y es cosa 
cierta que si no hubiese quien con gusto oyese las murmuraciones, 
no habría quien murmurase, porque, según sentencia de San Jeró¬ 
nimo, ninguno habla con gusto á quien le oye con disgusto, y como 
dice un doctor (3), quien oye con gusto las faltas del prójimo, da salsa 
con que se coman las carnes de su hermano. Algunos hay también 
que, en tales ocasiones, tienen gracia en atravesar de por medio nue¬ 
vas pláticas para divertir las murmuraciones, y es un modo suave de 
atajar el daño de la murmuración, pero no todos aciertan esto, y así 
háganlo aquellos á quien ha dado esta gracia Dios. Pero adviértase, 
que los superiores tienen la obligación no solamente de no asistir á 
semejantes pláticas, pero de atajallas con severidad, porque es vicio 
que abomina dél gravemente la Sagrada Escritura en muchos luga¬ 
res (4), y así el oficio le obliga á que le castigue severamente en sus 
súbditos. También es desorden del oído, el entremeterse el religioso 
en las conversaciones donde no le llaman, y el ponerse á escuchar lo 
que los otros hablan en secreto, lo cual es un género de descortesía 
odiosa, que no solamente repugna á la policía religiosa, pero aun es 
cosa aborrecible entre seglares. Y no debe saber quien hace esto, 
cuán dificultosa cosa es guardar secretos y cuán grave pecado el des- 
cubrillos, porque si lo entendiese, huiría de oir secretos por no venir 
ó á reventar, callándolos, ó á pecar gravemente, descubriéndolos. 

Y entre otros desórdenes deste sentido, refiere el gran Basilio, el 
gustar de oir nuevas y cuentos mundanos. Y cierto son muy repren¬ 
sibles los religiosos que son curiosos en esto, preguntando á los que 
viven fuera, nuevas del siglo. Porque éstos dan muestra de que desean 
estar en él para saber estas cosas, y ya que ellos no pueden salir al 
mundo, procuran en alguna manera traer el mundo á la religión. 

Y así todos estos desórdenes, como cosa perniciosa y que distrae gran¬ 
demente el espíritu, se han de mortificar, huyendo de todas estas 
cosas, y haciéndose fuerza en ello, considerando que todo es vanidad 
3 T aflicción de espíritu (5). 

Y no se contenta el enemigo del género humano, con procurar des¬ 
ordenar el oído o}’endo cosas inútiles y dañosas, sino también cau¬ 
sando disgusto y fastidio, y cierto género de pesadumbre para el oir 
cosas buenas y provechosas, que nos despiertan é incitan al servicio 
de Dios. Y el medio que toma para salir con esto, es procurar que 
nos aficionemos á oir cosas de burlas y de poca importancia, á lo cual 

1 1 j Sepi aures tuas spints, el Unguatn neqttatn noli audire, el orí tuo Jacito ostia el 
seras attribus luis. Eccll. XXVIII, 28. 

(2) Ventas aquilo dissipat pluvias el Pactes tristis Unguatn etetrahentem. Prov. 
XXV. 23. 

1 3 ) Guíllcl pcraldusln. Sura. tom. II. de peccato Hnguac. 

(4) Prob. IV et XXIV. F.cclcs. VIII, 21 et c. V. 

(5) Vidi cunda quae fiunt snb solé, et ecce titiivcrsa vanitas et a/Jlictio spiritus. 
Eccles. I, 14. 
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se sigue luego el fastidio y disgusto en el oir cosas importantes y de 
provecho. Porque así como naturalmente se sigue aborrecer un man¬ 
jar el que gusta de su contrario, así también al gusto de las cosas 
inútiles y de burlas, se sigue el disgustar de oir cosas útiles y de veras. 
Y de aquí es que el apóstol San Pablo (l), tratando de los miserables 
tiempos que habían de venir en la Iglesia, en acabando de decir que 
habrían hombres enemigos de doctrina sana y que apartarían el oído 
de la verdad, luego añadió que los tales serían amigos de oir fábulas: 
dando á entender que estas dos cosas andan juntas perpetuamente, el 
disgustar de las veras y el ser amigos de las cosas de burlas. En con¬ 
firmación desto, es admirable caso aquel que sucedió á Demóstenes, 
orador elocuentísimo griego. Y fué que estando abogando en una causa 
en la que iba no menos que la vida de un hombre, vió que los jueces 
se divertían y oían con poco gusto cosas de tantas veras. Pidióles 
atención para oir una cosa nueva y de gusto, y para tenerlas atentos 
fingió cierta fábula de un pleito que hubo entre dos hombres acerca 
de la sombra de un asno. A lo cual estuvieron no sólo atentos, pero 
como elevados y absortos, tanto, que queriendo Demóstenes dejar 
comenzada la fábula, le importunaron que la acabase. Y entonces él, 
admirado de ver tal liviandad en gente tan grave, exclamó con grande 
sentimiento, diciendo: Oh, insensatos jueces, ¿estáis atentos y gustáis 
de oir un pleito fingido de la sombra de un asno, y en un negocio ver¬ 
dadero en que va la vida de-un hombre os divertís y os disgusta el 
oíllo? Otro caso semejante á éste cuenta Casiano (2) que sucedió á un 
Abad, que estando en cierta conversación de cosas santas y de impor¬ 
tancia, en la presencia de algunos monjes, los acosaba el sueño de tal 
manera que no podían oílle, y él viendo esto, mudó la.plática y 
comenzó á contar una fábula, á la cual todos despertaron y estuvieron 
atentos. Y entonces el Santo Abad les dijo: Conoced, hijos, que no 
era necesidad del cuerpo sino invención del demonio el sueño que 
teníades; pues para oir fábulas y cosas de burlas os halláis despiertos 
y libres de sueño, y para oir las de Dios, estáis soñolientos. El que 
desea pues mortificar este desorden, hágase fuerza y acostúmbrese á 
no escuchar cosas ridiculas y de poca importancia; si se hallare donde 
se dicen, no las autorice mostrando gusto en oíllas, ni riéndose dellas; 
antes debe divertirse á pensar otra cosa, de manera que no atienda á 
ellas, aunque para conservar la paz y no hacerse pesado á los otros, 
podrá mostrar el semblante alegre juntamente con una modestia reli¬ 
giosa, pero no responda á ellas ni alabe lo que se dice. Y por el con¬ 
trario sea amicísimo de oir cosas de Dios y ejemplos de Santos, que 
edifican y despiertan nuestra tibieza, y procuren que su trato sea 
sicmpre*con religiosos que traten desto. 

Las cosas indiferentes que pueden ofrecerse al oído, son los can¬ 
tares y músicas, no de cosas profanas ni descompuestas, porque éstas 
son malas y perniciosas, y de ninguna manera han de oirse, sino de 
cosas que sirven para sólo deleitar al oído, 3 ' déstas el que quiere 
mortificar el oído, debe privarse, ofreciendo á Dios aquel gusto; lo 

(l) Erit euint tentpus, cuín snnam doctrinant non sustinchunt, etc. Et a veritatequidetn 
anditum averiad, ad Jabatas auteni convcrtentur. II Tim. IV, 3. 

i2) Casslanus. LIb. V; c. 31. 
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cual debe hacer el siervo de Dios tanto con más cuidado, cuanto con 
más afecto se siente inclinado «1 oíllas; y ayudarle há para esto, el 
considerar que por la privación del gusto de las tales músicas, oirá 
en el cielo perpetuamente la de los Angeles. Y lo que digo de las 
músicas artificiales, digo también de las naturales, como son los con¬ 
centos y suavidad del canto de las avecillas. Si ya no fuese tal el 
provecho que saca el alma del oir estas cosas, levantándose por medio 
dellas á la consideración de las celestiales, que se echase de ver que 
es de mayor estima, que el fruto que se saca del mortificarse, priván¬ 
dose dellas. Pero adviértase, que el canto de las mujeres, aunque sea 
de cosas buenas y santas, ha de huirse como el de la Sirena, porque 
la experiencia enseña, que su silbo á los no muy espirituales y apro¬ 
vechados aspira ponzoña, y despierta, como dice San Basilio, deseos 
y pensamientos lascivos, porque arrebata el sentido y le hace que pare 
en la suavidad de la voz, en el quiebro y donaire, y así impide al 
alma para que no pase á la consideración de lo que se canta. Pero la 
música y canto de las cosas eclesiásticas en el Oficio divino, bien se 
puede oir, porque es de las cosas buenas y provechosas, que pueden 
ofrecerse al oído, aunque el privarse de la suavidad que hay en ellas 
por amor de Dios, es de mucho merecimiento; y en esto cada cual vea 
el provecho que halla, y el afecto que tiene á la música, y si echa de 
ver que la suavidad le arrebata fuertemente el oído, no dejándole 
libre, para levantar el pensamiento á las cosas del cielo; aunque la 
música sea devota, y de cosas de la Iglesia, prívese della, cuando 
la necesidad no compele á la asistencia de la tal música. Y lo mismo 
se ha de entender en las pláticas de los religiosos, por buenas que sean, 
cuando echáremos de ver que nos lleva más fuertemente á las tales 
pláticas, la gracia y discreción del que las hace, que no la substancia 
de lo que en ellas se dice. Y entienda el religioso, que todo esto es 
necesario según es grande nuestra miseria, y la astucia del enemigo, 
que en lo más santo suele mezclar más ponzoña. 

Acerca del sentido del olfato no hay mucho en que detenernos. Por¬ 
que fuera de lo que es el olor del incienso ó cosas quemadas en 
el culto divino, ó aplicadas por medicina para remedio de alguna 
necesidad, de todos los demás olores ha de privarse el religioso. Y 
cuando no pueda alguna vez dejar de gozar dellos, desee á lo menos 
pri varse de aquel deleite, y procure levantar luego el pensamiento y 
acudir á Dios, dándole gracias por aquella suavidad que puso en 
aquel olor para deleitar el sentido. Traer consigo olores, es tenido 
entre los seglares honestos por cosa afeminada, sensual y lasciva; 
pero entre los Religiosos es cosa descomulgada y diabólica, de la cual 
se escandalizan, y con mucha razón, los seglares. Porque cierto es 
argumento de ánimo relajado y sensual, y es digno de grande castigo 
el Religioso que en este particular es descuidado. Y si en las mujeres 
jerosolimitanas reprende esto Dios por Isaías en el capítulo 1ÍI (1), 
amenazándolas que ha de convertir sus olores en hedores abomi¬ 
nables, -¡cuánto más reprehensible será entre gente religiosa, que 
profesa la escuela de Cristo, el cual para padecer también en el sen¬ 


il) El crit pro suavi odore foetor , Isái. III, 24. 
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tido del olfato como en los otros sentidos, quiso morir en lugar 
hediondo y sucio, donde estaban los huesos y calaveras de los que pa¬ 
decían muerte en pena de sus delitos? No quiero detenerme en esto, 
porque no puedo persuadirme que haya necesidad de esta doctrina 
entre los Religiosos. Sólo quiero advertir, que el que sintiere en sí 
sobrado afecto á semejantes olores, debe castigar el olfato, detenién¬ 
dose de industria en los lugares donde hay ocasión de hacerle sentir 
algún mal olor, frecuentando el visitar cárceles, hospitales y enfer¬ 
merías, para que castigando el desorden deste sentido, con el olor 
hediondo de las llagas podridas de los enfermos y de otras inmundi¬ 
cias, el temor le haga no cobdiciar desordenadamente los olores 
suaves. Y este mismo medio se puede usar en los otros sentidos, 
cuando el desorden dellos está en la sobra del afecto, ora sea en el 
apetecer los objetos que le dan gusto, ora en aborrecer los que le dan 
disgusto, forzando á la vista á que vea lo que la ofende y causa fasti¬ 
dio, como son las enfermedades asquerosas y cosas deformes y feas, 
y al oído, haciéndole fuerza á que oiga voces desentonadas y roncas, 
y de la misma manera en los demás sentidos. De tal suerte que tenga 
el Religioso amedrentado el sentido con una determinación denodada, 
de que por el mismo caso de que apetezca desordenadamente las 
cosas que le son deleitables, le han de hacer que padezca el sen¬ 
timiento de las que le dan en rostro y le ofenden. 

El sentido del tacto es el más grosero y material de todos los sen¬ 
tidos, y el que más daño hace al hombre, porque es seminario de 
todos los deleites sensuales é instrumento con que se ejecutan mil 
torpezas y deshonestidades; las cuales hacen degenerar al hombre 
de la nobleza de su condición, y le convierten en alguna manera en 
naturaleza bestial, haciéndole, como dice David (1), semejante al ca¬ 
ballo y al mulo, que carecen de entendimiento. Este sentido está 
derramado por todo el cuerpo, y así por muchas partes puede admi¬ 
tir la ponzoña; por lo cual es de gran importancia poner extraordina¬ 
rio cuidado en mortificado. Y dejando aparte los vicios graves y 
culpas enormes que por medio dél se cometen, cuya memoria sola 
ofende, ni cae en pensamiento cristiano que pueda ser admitida entre 
Religiosos, trataré solamente de las cosas que son menos graves, y 
tienen necesidad de ser mortificadas en sus principios, porque preve¬ 
nidas con tiempo no crezcan y vengan á parar en mal. Es amigo este 
sentido-de vestiduras muelles y delicadas, y enemigo de todo lo que 
es aspereza; gusta de tocar cosas blandas y suaves; de aposentos 
abrigados que le defiendan del frío en invierno y de soterraños fres¬ 
cos en verano. Quiere que le den cama blanda y regalada, donde des¬ 
canse el cuerpo, y aborrece todo lo que es duro, áspero y pungitivo, 
porque así como las blanduras y regalos le fomentan y acrecientan los 
bríos, así las asperezas le doman y hacen mortificar. Debe, pues, el 
siervo de Dios huir de todo aquello que este sentido apetece, para mor¬ 
tificado, y darle todo lo que aborrece para quitalle los bríos. En el 
vestido no admita cosa muelle ó delicada, sino forzado de la necesi-' 
dad, porque como dijo Cristo (2), los que se visten de vestiduras blan- 

(1) jVolite fieri sicut equtiá el inulus quibits non esl intellectus. Psalm. XXXI, 9. 

Qní mollibus vestiuntnr, in domibtts regían sutil. Matth. XI, 8. 

7-II 
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das en los palacios reales habitan; pero en la casa de Dios donde se 
profesa Cruz y «abnegación de sí mismo, ¿qué tiene que hacer el 
rcgíilo en la vestidura y la blandura en la cama? Lienzo á raíz de las 
carnes en el Religioso, si no es constreñido de necesidad, es cosa abo¬ 
minable, y en nuestra.Seráfica Religión donde se concede sólo hábito 
y túnica, y eso de paño grosero y áspero, usar de lienzo es cosa dia¬ 
bólica, no sólo por lo que es materia de regalo y fomento de la 
sensualidad, sino porque es expresamente contra la regla que pro¬ 
metimos. El saco ¿I raíz de las carnes, el cilicio, la soga, la malla y 
otr«is cosas deste jaez, son buen medio para mortificar el tacto, guar¬ 
dando en esto la prudencia que se requiere, como adelante se dirá. 
También es de mucho provecho, el hacerle que padezca frío en 
invierno y calor en verano, no concediéndole otra defensa ó abrigo, 
sino sola aquella que obliga la precisa necesidad. Y verdaderamente 
que el Religioso de nuestra Orden que se contenta con sólo lo que con¬ 
cede la regla, suficientemente mortifica este sentido y no tiene que 
temer. 

También es buen medio para mortificalle, el dormir en cama dura; 
porque además del trabajo que en esto padece el cuerpo, esle más 
fácil levantarse á la oración y vigilias santas, por la pesadumbre que 
siente en la dureza del lecho; que si es muelle y regalado halla gran 
dificultad en dejallo. Ayuda también á esto, el, dormir vestido sin 
quitarse la capilla ó hábito, como en la religión se acostumbra, usan¬ 
do de algunas consideraciones para vencer la dificultad que hay en 
esto; como es considerar la dureza de la cama de Cristo en la cruz, y 
ver que para dormir el último sueño en ella, no se quitó la corona de 
espinas, aunque el tenella le había de ser ocasión de nuevos dolores. 
Tocar la mano ó rostro particularmente á gente moza, es cosa indig¬ 
na de religiosos, y ocasión de que se despierten pensamientos lascivos 
y deshonestos; y así en esto conviene procurar que no haya descuido, 
aunque sea haciendo fiestas á niños, porque aun en esto suele .el 
demonio derramar su ponzoña y hacer que cunda hasta el corazón. Y 
cuando no hubiese peligro alguno en semejantes tocamientos, por 
sólo no dar ese contento al tacto es bien que se eviten, porque en las 
cosas pequeñas suelen crecerle los bríos al apetito; por donde viene á 
cobdiciar otras que son ilícitas, pidiéndolas con vehemencia y sintién¬ 
dose mucho si no se las dan. Por esta causa el Santo Presbítero Niceto, 
cuando por razón de su oficio le era preciso tocar algún niño, ponía 
su ropa de por medio, por no tocalle inmediatamente; y es razón que 
los que no son Santos le imiten en esto, pues tienen mayor necesidad. 
Y mucho más se ha de guardar esto con mujeres, cuando quieren 
besar el hábito, ó se ofrece alguna otra forzosa ocasión por buena que 
sea. Y no solamente en respecto del tocar á los otros usaron ios 
Santos deste recato, pero también en respecto de sí mismos no que¬ 
riendo tocar sus cuerpos desnudos, sino por necesidad inevitable, 
como se lee haberlo hecho un Santo Monje discípulo del glorioso San 
Anselmo, que propuso, como en otra parte dijimos, de no llegar per¬ 
petuamente con sus manos á parte alguna de su cuerpo desnudo, y lo 
cumplió aunque el demonio procuró estorbarle su santo propósito con 
una invención diabólica, que fué ponerle en el cúerpo un peso grave, 
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'para que con este medio, alargando la mano á tocalle, se tocase su 
•cuerpo y faltase en su buen propósito. Pero no salió con ello, porque 
San Anselmo vino á descubrir ser ilusión suj-a, colligicndo cuánto 
agradaba á Dios aquel propósito, pues tan grande pesar hacía con él 
.al demonio. Parecerán niñerías éstas á los que saben poco de los 
peligros en que nos pone el sentido del tacto, pero los que fueren 
experimentados, echarán bien de ver cuánto importa, y más si consi¬ 
deraren las asperezas que hicieron los Santos por mortificar este sen¬ 
tido* Unos trayendo cilicios tejidos de cerdas, ó de pieles ásperas de 
.animales, á raíz de las carnes, otros trayendo sacos de malla, ó lorigas 

• de hierro. Otros haciendo ásperas disciplinas; otros durmiendo sobre 

• el suelo desnudo; otros acostándose sobre varas ó mimbres muy 

• duros; otros sufriendo las inclemencias del cielo sin buscar defensas 
ni abrigos en el verano ó invierno; otros andando descalzos y revol- 
-cando sus cuerpos desnudos sobre la nieve, y otras cosas aun más 
.ásperas que éstas, dignas de admiración, pero no posibles de ser 
imitadas. Haga, pues, el que quisiere mortificar este sentido algo 
•desto, según sus fuerzas, suplicando á Dios dé eficacia á las dili¬ 
gencias que hiciere, que sí la dará, pues al que hace lo que en 
.sí es, nunca niega su gracia. 


CAPÍTULO XVI 

De la mortificación del sentido del gusto 


El que sabe los graves daños que se siguen del vicio de la gula, 
•ése echará de ver con facilidad cuán necesaria es la mortificación del 
sentido del gusto, pues mortificado él, se cierra la puerta á ella; y si 
•él anda desordenado, ella se enseñorea y alza á mayores. El primer 
•enemigo que se ha de vencer, dice el divino Gregorio (1) que es la 
gula, porque ninguno alcanza victoria en el conflicto de la espiritual 
pelea, si primero no doma el apetito desordenado del gusto con la 
disciplina de la abstinencia. ¿Qué aprovecha pelear en el campo con¬ 
tra los enemigos exteriores, si dentro de los muros de la ciudad hay 
algún ciudadano traidor que la vende y entrega? Cobra allende desto 
•el alma temor para entrar en batallas espirituales, cuando se ve 
derribada del apetito desenfrenado del gusto, porque, como dice el 
mismo Gregorio, viéndole vencida de las cosas pequeñas, no se atre¬ 
ve á ponerse en contienda con las mayores. Y de aquí es que algunos 
ignorando el orden de la batalla, por no haber primero sojuzgado la 
gula, pierden el fruto de algunas cosas fuertes que hicieron. Y afirma 
-el mismo Santo que si el vientre no se doma primero con la abstinen¬ 
cia, todas las virtudes juntamente perecen. En figura de lo cual se 

O; Gregorlus jn cap. 39. Job., lib. 30. moral, c. 26. 
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escribe, que en la victoria que Nabuzardan, capitán de Nabucodono* 
sor, alcanzó del pueblo de Dios, el Principe de los cocineros derribó' 
los muros de Jerusalén. Porque no hay cosa que más destruya las 
virtudes, que son la defensa y muros del alma, que el apetito desor¬ 
denado á quien los cocineros sirven como á su príncipe con cuidado- 
diligentísimo. Toda esta doctrina es de San Gregorio, de la cual se 
infiera de cuánta importancia sea mortificar el gusto, pues en él. 
se mortifica un vicio de quien tantos daños se siguen. Para mortificalle 
pues, dejada aparte la obligación que hay de huir con diligencia de Ios- 
manjares dañosos, así á la salud como A la castidad, los cuales 
no pueden comerse sin grave culpa, cinco cosas hallo según sentencia 
de San Gregorio, que se han de considerar, para la perfecta mortifi¬ 
cación deste sentido, porque en cinco maneras suele tentar la gula. 
La primera es cuando el apetito desordenado del deleite que se halla' 
en los manjares, previene el tiempo de la necesidad del comer. Y en- 
esto faltan los que aceleran la hora de la comida, y comen fuera de los 
tiempos diputados para la refección necesaria. La segunda es, cuando- 
no se previene el tiempo, pero búscanse manjares preciosos y regalados,, 
no contentándose con lo que basta para satisfacer la necesidad, sino- 
procurando los que deleitan el apetito. La tercera, cuando en el gui¬ 
sar los manjares, se buscan invenciones que los hagan más sabrosos- 
y deleitables; para lo cual se inventaron las salsillas y sainetes que, 
como dice Séneca, sirven no para matar el hambre, sino para des¬ 
pertarla; y para que se pueda comer con gusto más de lo necesario. 
La cuarta es, cuando no excediendo en ninguna de las cosas ya 
dichas, se excede en la cantidad del manjar, comiendo más de lo 
que la necesidad pide, para el moderado sustento de la naturaleza. La 
quinta es, cuando no se falta en ninguna destas cosas, pero hay exceso 
en el afecto del apetito, y en el modo de tomar el mantenimiento,, 
comiéndole muy deprisa, ó con alguna descompostura. Como lo sue¬ 
len hacer algunos, que el desordenado apetito les hace tragar los 
manjares sin haberlos mascado, ó mascarlos á dos carrillos, como si 
hubiese de faltar tiempo para comerlos á placer. 

Para mortificar el primero destos desórdenes, ha de proponer- 
el religioso, haciendo firme determinación de cumplido, de no comer 
bocado por muy acosado que se vea del apetito, hasta que llegúela 
hora en que acostumbra comer la comunidad. Porque además de que 
el comer á horas extraordinarias, es cosa repugnante á la policía, 
monástica y gravedad religiosa, crécenle con esto al apetito los bríos, 
y quiere pedir por ley de necesidad lo que sin ella desordenadamente 
le fué concedido. Y cuando se viere sentado á la mesa, no luego coma* 
aunque le dé mucha prisa el apetito; sino deténgase de industria 
en doblarse las mangas hacia arriba, en descoger la servilleta y en 
partir el pan. De manera que cuanto el apetito más se acelera, y con. 
más importunidad pide ser socorrido, tanto se vaya más despacio, 
dilatando el comenzar á comer hasta que el apetito amedrentado con 
esto, pierda sus bríos, dejando de pedir con exacción, lo que sabe que 
le han de negar siendo importuno. A este propósito leemos de un 
religioso que, para mortificar este desorden del apetito, iba dilatando- 
la comida de hora en hora hasta el mediodía, y entonces ponía en. 
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.-agua algunos pedazos de pan duro y entreteníase diciendo: bien 
es que esperemos un poco hasta que el pan se ablande. Y cuando 
ya. estaba blando decía: primero se ha de cumplir con las obligaciones 
■del rezar que con la comida; y poníase á rezar de un modo despacio, 
de manera que dilatando los plazos, venía á no comer hasta hora de 
'vísperas. Y continuando en esto algún tiempo, vió unjdía que de la 
•cesta donde tenía el pan, salió un humo negro, y con él desapareció 
el apetito desordenado de comer que hasta entonces había tenido. De 
■donde vino á collegir, que aquel vehemente apetito no procedía de la 
necesidad, sino de la industria del enemigo. Y cierto ello es así, que 
las más veces suele ser astucia suya, para que juzgando ser necesidad 
lo que es gula, prevengamos el tiempo de la comida, anticipando la 
hora, y comamos más veces de las que pide la necesidad. 

El segundo de los desórdenes que arriba dijimos, que consiste en 
procurar manjares costosos y delicados, se ha de mortificar conside¬ 
rando que quien profesa estado de pobre, no ha de comer manjares de 
ricos; y que todos los Santos huyeron de semejantes manjares, con¬ 
tentándose con aquellos que bastan para sustentar la vida del hombre, 
como lo hacía San Pablo. Y para esto, bastan los mantenimientos 
comunes 3 ’ llanos, no aparejados con mucho trabajo ni artificio. No 
comamos, dice el divino Jerónimo, tales manjares, que comidos se 
digieren dificultosamente, ó para comerles cuesta trabajo el apare¬ 
jarlos. El aparato de las hierbas, de las frutas 3 * de las legumbres es 
mucho más fácil, porque no tiene necesidad de gastos ni de arte de 
cocineros; y sin cuidado, comiéndolos moderadamente, sustentan la 
naturaleza del hombre, porque no se traga con demasiado apetito 
lo que no tiene incentivos de gula, y con más ligera digestión se 
cuece lo que es de más leve substancia. Hasta aquí son palabras de San 
Jerónimo. Y el Espíritu Santo afirma (l) que el principio de la vida 
del hombre, es el pan y el agua; como quien dice, éstos son sus pro- * 
pios manjares. Porque, como dice el Filósofo, la naturaleza con pocas 
cosas está contenta. Pues el siervo de Dios que trata de mortificar 
este desorden, advierta que, según sentencia de San Agustín (2), por¬ 
que el hombre no pereciese de hambre, crió Dios para sustento suyo 
todas las criaturas buenas y limpias; mas porque comiendo no exce¬ 
diese la medida 3 T forma debida, le puso le 3 ' de abstinencia, 3 ’ aquel 
.guarda esta ley y huye del vicio de la gula, que no cura de manjares 
más suaves ni más curiosos de lo que pide la necesidad de la vida 
humana. Y según esto, el buscar manjares delicados cuando no son 
necesarios al humano sustento, desorden es del apetito, 3 * para ponerle 
freno, debe el siervo de Dios, no solamente dejar de procurar seme¬ 
jantes manjares, pero aun cuando se le ofrecen, habiendo otros de 
que poder sustentarse, debe privarse dellos, escogiendo, como acon¬ 
seja San Vicente Ferrer (3), los menos sabrosos, 3 'a que menos se 
inclina la sensualidad 3 * apetito desordenado. Y cierto el Religioso que 
se contenta con la refección que ordinariamente se da en las Religio¬ 
nes, no tiene que temer este género de desorden, porque los mante¬ 
en Initiiun vitae hoininis aqtia et pañis. Eccll. XXIX, 28. „ 

(2) Philos. Lib. de confllctu vitioruni cnp. 20, tom. 9. 

(3) Vlnccntius de vito spirlt. c. 3. 
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nimientos de que en ellas se usa, son harto comunes y llanos. Aunque- 
los muyamadores de la abstinencia, y que desean mucho la mortifi¬ 
cación dcste sentido, aun eso que la religión les concede, con ser tan- 
común, les parece regalo, y así aun de aquello quitan lo que Ies- 
parece gustoso, contentándose precisamente con lo necesario. 

El tercer desorden, que consiste en la curiosidad de los guisados 
con que se procuran saborear los manjares, se remediaría si en el 
guisarlos se guardase la regla que da San Bernardo. Y es, que 
el guisado sea de tal manera que haga al manjar comestible, pero- 
no deleitable. ¿De qué sirven las salsiilas y sainetes, sino de despertar 
el apetito, para que aun después de harto no esté contento? Cierto los- 
que ponen cuidado en esto, más merecen nombres de secuaces de 
Epicuro, que no siervos de Cristo. Porque éstos son de quien dice el 
Apóstol (1), que tienen por dios al vientre y ponen su gloria en- 
lo que es confusión suya. Habíanse de confundir como el otro filó¬ 
sofo, que considerando que había sido criado para los manjares inco¬ 
rruptibles del cielo, se confundía y lloraba todas las veces que comía 
mantenimientos terrestres y corruptibles; y éstos no sólo no se con¬ 
funden desto, pero ponen su gloria en ello. Y por esto dice el Apóstol' 
que ponen su gloria en su confusión. Estos dice San Clemente 
Alejandrino (2) que son semejantes al signo que llaman los astrólogos- 
Acéfalo, que quiere decir cosa sin cabeza, y píntanle con la figura de 
un hombre que tiene la cabeza inclinada y junta con el pecho, mirán¬ 
dose al vientre. Y con ser verdad que tiene la cabeza aquel signo, le 
llaman sin cabeza, para dar á entender que el tenerla para sólo mirar 
y cuidar las cosas del vientre, es como estar sin ella, porque no se le 
dió el rostro al hombre para mirar al vientre, como notó un poeta, 
sino para mirar al cielo y aspirar á las cosas divinas. Al fin, estos que 
tratan de regalarse con guisados extraordinarios, 3 r en esto ponen su 
felicidad y cuidado, no son dignos de nombre de hombres, como 
lo notó Séneca escribiendo á Lucillo, y San Jerónimo en una de sus 
epístolas, porque han pasado en naturaleza de bestias, lo cual quiso- 
también notar el Filósofo en el libro tercero de sus Éticas, llamando á 
la gula vicio bestial. Estos son los que llamó el Apóstol (3) enemigos 
de la cruz de Cristo, cuyo fin es la muerte, porque en ella se acaba el' 
fin para el que les parece que viven. Esel vientre déstos un seminario de 
inmundicias, torpezas y enfermedades; porque en los muchos manja¬ 
res no faltará enfermedad, dice el Sabio. Y muchos hay, como ef 
Eclesiástico afirma (4), que murieron por la glotonería. De manera que 
cuando no fuese por otra causa sino por conservar la salud y vida, 
deberían los hombres tratar de la mortificación deste sentido, par¬ 
ticularmente en lo que toca á este desorden de la vana curiosidad en 
los guisados. Y en especial deben hacer esto los Religiosos cuya vida 
ha de ser una perpetua cruz y una continua imitación de Cristo, 
á quien, como dice el Profeta (5), dieron hiel por comida, y teniendo 

(1) Quorum deus venter est et gloria in cofusionc ipsorum. Philip. III, 19. 

í2) Clemens, lib. 2, pedagogi cap. 2. 

i3) húmicos ertteis Cristi, Cltilis ftuis interitns. Philip. III, 19. 

(4; Proptcr crapulam mullí obierunt. Eccll. XXXVII, 31. 

i5^ Dederunt itt cscam uteam fel, et in sili mea potavennit aceto. Psalm. 
LXVÍJI, 22. 
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sed, le ofrecieron vinagre. Considere, pues, el Religioso, para acertar 
á mortificar en esto su apetito, que los siervos de Dios no han de usar 
de los manjares por el gusto y deleite que en ellos se halla, porque 
esto sería pervertir el orden que Dios puso en las cosas, el cual 
no ordenó el manjar para el deleite y gusto, sino antes puso gusto en 
los manjares para que se pudiesen comer, y comiéndolos, sustentar la 
vida para emplearla en el servicio de Dios. De donde se sigue que 
pues el comer se ha ele ordenar para vivir, y el vivir para servir 
á Dios, todo lo que en la comida no es necesario para sustentación de 
la vida, se ha de cercenar con el cuchillo de la mortificación, porque 
todo aquello es superfluo y de ninguna utilidad para el servicio 
de Dios. Siendo, pues, esto así, cuando al Religioso que trata de morti¬ 
ficación, le ponen delante un plato de hierbas cocidas con un poco de 
aceite, ¿qué necesidad tiene de echarles vinagre, pues es cierto que 
no sirve para el sustento, sino para sólo el gusto? El huevo sin sal no 
es de menos substancia para el nutrimiento del cuerpo que con ella; 
luego el echarle sal, no es atender á la necesidad, sino al deleite; y lo 
mismo digo de todos los otros manjares. Y así el siervo de Dios, cuyo 
ejercicio es hacer continua guerra á la carne, come las cosas ¿iue le 
dan sin añadir sal, ni vinagre, ni aceite, ni otra cosa de las que sirven 
para hacer la comida más sabrosa, antes siente mucho cuando los' 
manjares que le ponen delante son deleitables al gusto, y querría si 
fuese posible, quitar dellos todo lo que es deleitable, como lo hacían 
algunos que, en lugar de vinagre, echaban agua fría en las hierbas 
cocidas, y ceniza en los otros manjares, para hacerlos más desabridos. 
Otros mezclaban polvos de ajenjos secos, ó de otras hierbas amargas 
y desabridas, y éstas eran la canela, los clavillos y la pimienta de 
que usaban, para confusión de los idólatras de su vientre, que buscan 
invenciones y salsas para hacer con ellas más sabrosos los manjares 
que comen. Cosa por cierto que, en los que no están enfermos ó muy 
debilitados, repugna á la buena disciplina, no digo monástica, pero 
aun solamente cristiana. Y deberían los Prelados si acaso este abuso de 
traer salsas y sainetes llegase á cundir hasta los religiosos, desterrar¬ 
le de las comunidades como cosa relajada y perniciosa, y que es más 
propia de discípulos de Epicuro que no de Cristo. No ha de usar de 
otra salsa el religioso, sino la que usaba Diógenes, que es la tcm-‘ 
planza y moderado trabajo; con que cualquiera manjar por desabrido 
que sea se hace gustoso. Y para animarle á esta manera de mortifi¬ 
cación que habernos dicho, aprovecha mucho la consideración de lo 
que en esta materia hicieron los santos, que cierto es confusión 
nuestra ver lo poco que hacemos en comparación de lo mucho que 
hicieron. 

El cuarto desorden consiste, como arriba dijimos, en la cantidad 
de lo que se come, cuando aunque los manjares sean pobres y sin 
artificio guisados, come dellos el religioso hasta hartarse. Cosa que 
reprende San Basilio con mucha razón, afirmando que no menos 
daño hace al alma el exceder la medida de la templanza en la cantidad 
del manjar, aunque sea vil y ordinario, que el comer manjares rega¬ 
lados y sobradamente gustosos. Es menester en la mortificación de 
este exceso mucha prudencia, porque, como dice el divino Grc- 



gorio ( 1 ), muchas veces cuando indiferentemente socorremos la 
necesidad, servimos al apetito, y otras veces cuando oprimimos 
al apetito con sobrado rigor, nos constriñen y afligen las miserias de 
la necesidad. Por lo cual de tal manera es necesario que guarde cada 
cual la forma de la templanza, que mate los vicios de la carne y no la 
misma carne. Porque cuando la carne es oprimida mis de lo justo, 
acaece que pierde las fuerzas para el ejercicio de las virtudes , de tal 
suerte, que ni basta para la perseverancia de la oración, ni para el 
trabajo de la predicación. Y muchas veces cuando en el hombre exte¬ 
rior perseguimos al enemigo, matamos juntamente con él al ciuda¬ 
dano, quitando las fuerzas al hombre interior; y otras veces es al 
revés, que perdonando al ciudadano sustentamos al enemigo para la 
batalla. Porque con los mismos alimentos que alimentan á las virtu¬ 
des, vienen á ensoberbecerse los vicios, 3 ' cuando por humillarlos, 
la demasiada abstinencia adelgaza las fuerzas, es cosa forzosa que la 
virtud venga á desfallecer, enflaqueciéndose. Por lo cual es necesario 
que nuestro hombre interior presida como justo Arbitro entre sí 
mismo y el hombre exterior, para que el exterior pueda servirle en 
el debido oficio, pero no tenga fuerzas para contradecirle soberbia¬ 
mente. Toda esta es doctrina de San Gregorio, en la cual con admi¬ 
rable ingenio muestra cuán dificultoso negocio es medir de tal ma¬ 
nera la cantidad del manjar, que tenga la carne fuerzas para servir 
al espíritu, y no las tenga para contradecille y alzarse á mayores. 
¿Quién hay que acierte este medio? Cierto muy pocos. Y así San 
Agustín en el libro XX de sus Confesiones exclama diciendo: ¿Quién 
hay, Señor, que de tal manera acierte á templarse, que no exceda 
algún poco los términos de la necesidad? Como quien dice: Raros son 
los que en esto saben templar el exceso. Para acertar pues en esto el 
debido medio, advierta el Religioso que en los hombres sanos, de 
ordinario suele el apetito pedir más de lo necesario. Y si bien lo 
mira, echará de ver por experiencia, que aunque se quede con hambre 
después de haber comido, casi siempre se halla sobradamente car¬ 
gado y con pesadumbre para cualquier ejercicio honesto; lo cual es 
argumento de que comió más de lo necesario, y así no se ha de tener 
cuenta con el apetito, para acertar el medio que debe guardarse en 
esto, sino ir experimentando en sí que tanta cantidad es la que suele 
agravalle el estómago y causalle pesadumbre, y vaya quitando poco 
á poco, hasta que venga á comer lo que es bastante, y no le cause 
molestia ni pesadumbre; de manera que no se debilite la naturaleza 
quedando inhábil para los trabajos del estado monástico; ni tampoco 
quede con lozanía para hacer guerra al espíritu. Y llegando á este 
medio que le enseña la experiencia, consérvese en él de tal suerte, que 
aunque haya ocasión de comida tras la ordinaria, no por esto falte á 
su buena costumbre comiendo de todo, para huir la singularidad, como 
se escribe que lo hacía San Juan Clímaco; y de cada cosa tan poco, qué 
lo que se acrecienta en número de manjares, se quite en la cantidad de 
cada uno dellos. Este es un medio singular de templanza, y habiendo 
de inclinarse á uno de los dos extremos, siempre se ha de huir del 


(1) LIb. III moral., c. 23. 
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exceso, no satisfaciendo jamás al apetito, porque San Jerónimo ( 1 ) 
enseña que de tal manera comamos, que siempre quedemos hambrien¬ 
tos y templados para poder orar, leer y estudiar; lo cual dificultosa¬ 
mente se hace cuando se sigue el ímpetu del apetito. Y cuando alguna 
vez se hubiere de satisfacer al hambre con alguna largueza, el pan, 
según sentencia de San Vicente Ferrer (2), es el manjar que menos 
se ha de temer tomarle con abundancia, porque sacia el hambre 
3 ’ satisface á la necesidad sin dar incentivos á la lascivia. 

El ultimo de los desórdenes en esta materia, es del afecto des¬ 
ordenado del apetito, como arriba dijimos, el cual es causa que se 
coma con más deleite, más aceleradamente y con menos composición 
y modestia. Y para mortificación desto debe advertirse que como el 
vicio de la gula consista en la desordenada codicia del manjar 3 ’ de la 
bebida, no tanto se ha de temer la preciosidad del guisado, ni la can¬ 
tidad de la comida, cuanto el afecto y deleite desordenado, con que la 
toma. Y de aquí es, que á un religioso que comía manjares groseros 
y viles, juzgando de poco abstinente á un Santo Obispo que comía 
manjares preciosos y delicados, le fué dicho: que él con sus manjares 
groseros era más destemplado que el Santo Obispo con los delicados, 
porque los comía con más deleite. Y quien duda, sino que los hijos de 
Israel, menos templanza tuvieron comiendo los ajos 3 r cebollas de 
Egipto, que comiendo el maná con ser manjar tan sabroso 3 ' tan deli¬ 
cado, porque los comían con más deleite 3 * afecto. Y así el siervo de 
Dios que quiera mortificar el gusto, ha de estar muy sobre sí en lo 
que toca á este desorden. Porque, como dice San Gregorio, cuando el 
deleite se cubre con capa de necesidad, apenas le pueden conocer aun 
los más perfectos. Porque, tanto más seguramente nos arrebata la 
gula para derribarnos, cuanto más se cubre debajo de nombre honesto 
de cumplir la necesidad. Y aunque muchas veces se entremete á hur¬ 
tadillas, y se nos allega en el camino cuando estamos comiendo lo 
necesario; pero algunas otras desvergonzadamente quiere ir delante. 
Verdad es que cuando el deleite previene á la necesidad, no es difícil 
de conocer, pero cuando se esconde allega en el mismo acto de la 
comida necesaria, dificultosamente puede echarse de ver, porque nos 
coge como á traición 3 ’ por las espaldas, sin que se pueda juzgar dis¬ 
tintamente qué es lo que pide el deleite 3 ' qué la necesidad. Toda esta 
es doctrina de San Gregorio. En la cual enseña cuán advertidos 
debemos estar, no solamente antes de la comida, para echar de ver si 
nos mueve el apetito ó la necesidad, sino también y mucho más en ei 
acto de la comida, para que no nos saltee el deleite y se convierta en 
regalo lo que se toma por necesidad. Y es cierto que si no fuese cosa 
tan importante, no parara en ella tanto este santo doctor. Para 
remedio pues, desto, es cosa acertadísima, cuando va el Religioso 
comiendo algún manjar que le da mucho gusto, privarse dél por amor 
de Dios y comer de otro que sea menos gustoso. Y sacar alguna vez 
el bocado de la boca disimuladamente, cuando se siente más gusto en 
comelle, >* sacrificallo á Dios. Y si por ser necesario 3 ’ no tener otro, 
es forzoso el comello, procurar divertirse en algún buen pensamiento, 

(1) Hler. epístola 30. 

(2) Vincen, Ferrer de vitaspl., c. 3. 
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para, que ocupada el alma en aquello, no pueda atender al gusto del 
manjar. En lo demás procure comer compuestamente,, mascando des¬ 
pacio y no acelerándose en el comer. Pero desta materia de la 
modestia, en lo que toca á la composición que debe guardarse en 
la mesa, en otro lugar queda dicho más largamente. 

Resta que digamos alguna cosa de la mortificación del gusto 
acerca de los excesos en el beber; y porque el exceso en este par¬ 
ticular es tan feo y vergonzoso, que no se puede presumir que haya 
religioso tan descompuesto que en esto lo sea, diré brevemente lo 
que se debe hacer. Y lo primero digo, que los que sin peligro de 
su salud pueden abstenerse totalmente del uso del vino, especial¬ 
mente si son gente moza, liarán una cosa muy acertada, porque 
allende de que quitarán un vehemente incentivo de lujuria á la 
sensualidad, se dispondrán por este camino á la sabiduría, como 
lo enseña la sagrada Escritura, y afirma haberlo hecho Salomón (1). 
Este consejo es de San Jerónimo y de San Basilio, y lo confir¬ 
ma San Marcos eremita por estas palabras. Ante todas cosas, 
dice este Santo varón, la juventud no guste el vino porque no 
se les abrase el corazón con dos llamas, la una del calor natural, 
la otra del calor del vino. Y Próspero Aquitánico dice (2): usar 
del vino moderadamente, ninguno dirá que es pecado; mas con todo 
eso, no conviene dar este regalo á la carne, porque dándole las 
cosas lícitas que apetece, no nos pida las ilícitas que no debe ape¬ 
tecer. Y en el mismo capítulo dice: Por causas de enfermedad, 
es bueno usar del vino como lo aconseja San Pablo (3); mas si no hay 
enfermedad que constriña á bebello, mejor es dejallo, porque el vino 
que sustenta al enfermo, no encienda con malas inclinaciones el 
cuerpo del sano. Digo más, que los que quieran usar del vino, le han 
de beber tan templado, que, como enseña San Vicente Ferrer, tenga 
perdida la fortaleza de vino. Y lo mejor es, que sea tan poco, que 
sólo sirva de quitar el color y el buen gusto al agua. Buscar vinos 
regalados, ó mezclar un vino con otro, es cosa abominable en el reli¬ 
gioso. Y no menos es reprehensible buscar artificios para beber muy 
frío, con aparato de nieve, como hacen los grandes señores, salvo si 
alguna indisposición obliga á ello; porque en tal caso el regalo sirve á 
la necesidad y hace oficio de medicina. Lo que nos ha de mover á 
mortificarnos en esto, es considerar con cuánto encarecimiento enco¬ 
mienda la sagrada Escritura la abstinencia del vino, y cuánto pondera 
los daños que hace; y finalmente, ver cuánto estimaron la templanza 
en el beber los santos antiguos, pues allende de haberla ellos guarda¬ 
do con grande rigor, la encomiendan en sus escritos con extraño 
encarecimiento. 


(1) Ccgituvi in corde meo obstrahere a vino contení nteam, etc. Eccles. II, 3. 
l2; Proípcr. lib. 2., c. 22., de vita contcmp. I. ad. Tira. 5. 

’.3j Modico vino títere propter stomachum. I Tim. V, 23. 
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CAPÍTULO XVII • 

De la discreción que se ha de tener en el ejercicio 
de la mortificación 


Aunque en todos los ejercicios honestos y virtuosos es necesaria 
la virtud de la discreción y prudencia, porque, como en otras partes 
dijimos, es la guía de todas las virtudes, la que les pone el modo y 
sin la cual todas vienen á degenerar de su nobleza; pero en esta 
materia de la mortificación es particularísimamente necesaria, por 
ser muchas las ocasiones en que se puede errar, haciendo no sola¬ 
mente daño al alma, sino también á la salud del cuerpo. Para acertar, 
pues, en esto, se ha de considerar que la verdadera y sólida santidad 
no consiste en cosa exterior, como son las mortificaciones del cuerpo, 
las disciplinas, los ayunos, el cilicio, la desnudez y las demás aspere¬ 
zas y rigores corporales. Porque á la suave disposición'de la provir 
dcncia de Dios pertenecía, que pues á todos exhorta que seamos 
perfectos y santos, pusiese la perfección y santidad en lo que es 
común á todos y á ninguno imposible. Y como haya sujetos tan flacos 
que no pueden ejercitarse en el rigor destas asperezas, es cosa clara 
que si en estas cosas consistiese la santidad y perfección,estos tales 
estarían imposibilitados de ser santos y perfectos- Síguese, pues, de 
aquí, que lo puro y perfecto de la santidad ha de consistir en alguna 
cosa interior, para la cual haya potencia, así en el flaco y enfermo 
como en el sano y fuerte. Y ello es así, que la perfección y santidad 
consiste en la pureza y virtudes del alma, entre las cuales la princi¬ 
pal es la caridad. De donde se eollige que las mortificaciones y aspe¬ 
rezas exteriores del cuerpo, tanto serán más ó menos .buenas, cuanto 
más ó menos ayuden para alcanzar aquellas virtudes, en que consiste 
la pureza del alma y verdadera santidad. Esta doctrina enseña el 
gran Basilio, en el libro de la verdadera virginidad, y el abad Casia¬ 
no en muchos lugares (1), y la prueba Santo Tomás (2) con eficaces 
razones, y finalmente es común de todos los santos. Y la enseñó el 
apóstol San Pablo (3) en breves palabras cuando dijo: El reino de 
Dios no consiste en la comida y bebida, sino en la justicia y la paz y 
en el gozo del Espíritu Santo. Y es como si dijera: La verdadera 
santidad, por la cual reina Dios en el alma, no consiste en comer 
deste manjar y abstenerse del otro, ó en privarse desta bebida y usar 
de la otra, que éstas son cosas exteriores, que en tanto son buenas en 
cuanto sirven á la virtud interior. En lo que consiste es en la justicia, 
que es una virtud que las abraza á todas, y en la paz con Dios, con el 

(1) Casia, coll. 2., c. 16 ct 17, et col!. I., c. 7. 

(2) D. Tho. 2.* , 2.** q. 186. art. I. 

(3) jVon cst enim regnunt Dci esca et potas, seil justitia ct pax ct gaudutm tu Spintn 
Sánelo. Rom. XIV, 17. 
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prójimo }• consigo mismo, 3’ en el gozo espiritual de la buena con¬ 
ciencia, que es don del Espíritu Santo. Sea, pues, la primera regla 
de prudencia en materia de la mortificación exterior, que pues los 
ayunos, las vigilias 3’ las demás asperezas, son medio para alcanzar 
la pureza del corazón 3* la razón de los medios, se ha de tomar del 
fin; el siervo de Dios que trata de semejantes mortificaciones, procure 
ordenarlas al aprovechamiento interior, usando dellas en aquel grado 
3' de aquel modo que viere convenir para que las virtudes interiores 
vayrnn de aumento. Ejercitándose juntamente en lo uno 3* en lo otro, 
pero de tal manera, que el may'or cuidado se ponga en la reformación 
interior. Porque, como dijo admirablemente Eusebio emiseno, ¿de 
qué sirve mortificar la carne con ayunos 3' vigilias, si no limpiamos 
el corazón de los vicios? ¿Qué aprovecha afligir el cuerpo, si ensucia¬ 
mos la lengua con palabras de detracción? En vano, por cierto, nos 
gloriamos de la pena que damos á la carne, si no curamos de morti¬ 
ficar las pasiones del alma. ¿Qué provecho sacaría el que tuviese una 
viña, si trabajase mucho en cavar y labrar los campos que están en 
el contorno dclla y á la misma viña la dejase inculta, llena de abrojos, 
espinas y malezas? Pues tal es el que trabaja mucho en afligir el 
cuerpo 3 T no se cura de mortificar los afectos del alma, porque de 
poco provecho es tener el cuerpo casto y el corazón manchado. Toda 
ésta es doctrina de Eusebio emiseno. Y el abad Arsenio solía decir: 
Algunos hay que procuran la pureza cuanto á la carne 3' vicios exte¬ 
riores, 3 T así se ejercitan mucho en aymnos y aflicciones del cuerpo, 
mas no trabajan con el mismo cuidado en limpiar el alma de vicios 
interiores y ocultos, cuales son la soberbia, la presunción, la envidia, 
cuya guerra es mayor, 3 r más difícil de alcanzar la victoria. Y vienen 
éstos á ser como unas estatuas ó imágenes de hombres bien pinta¬ 
das, que están hermosas y muy 1, doradas en la parte de fuera 3* en lo 
interior son de materia baja y de poco precio. Deben, pues, éstos 
considerar que el apóstol San Pablo ( 1 ), tratando de la verdadera 
mortificación, vino á decir: Que los que son de Cristo, crucifican la 
carne y juntamente los vicios y codicias desordenadas, 3* así ha de 
ser para que esté reformado el hombre interior 3* exterior. 

La segunda regla de prudencia sea, que para no exceder en estas 
mortificaciones exteriores, considere el religioso sus fuerzas, porque 
si para cargar una bestia se mira primero que la carga no exceda á 
las fuerzas que tiene, porque no quede oprimida debajo della, más 
que bestialidad sería que, para cargarse á sí mismo, no mirase pri¬ 
mero el hombre la carga que puede llevar. Por no haber considerado 
esto, han venido algunos á desfallecer en medio de la carrera, 3- por 
haber andado un poco de tiempo descalzos 3’ haciendo indiscretos 
a3 r unos y exorbitantes penitencias, vinieron después á vivir toda la 
vida muy calzados 3’ comiendo manjares de enfermos, sin poder 
cumplir con los ayunos que manda la Iglesia, por haber excedido en 
los voluntarios, y á comer carne en los tiempos que está prohibida, 
por haberse privado della cuando les fuera lícito haberla comido. 
Finalmente, es cierto que el exceso indiscreto en los rigores 3’ aspe* 


(!) Qni nulein sutil Christi cavneni su a tu crncifixcrunt, ele., Galat. V, 21. 
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rezas del cuerpo, vienen á parar en grandes relajaciones de espíritu. 
Para acertar, pues, en esta materia, se han de evitar dos extremos: el 
primero es el cuidado excesivo de la salud del cuerpo, considerando 
que el ánimo tibio y relajado con facilidad se inclina á juzgar que es 
verdadera necesidad la que realmente no lo es, y así todo piensa que 
le ha de hacer daño. Y de aquí le viene el tomarse licencia para 
hacer algunas cosas que no le son concedidas sino en caso que real¬ 
mente padezca la necesidad. ¡Cuántos hay que andan calzados sién¬ 
doles prohibido por nuestra regla.no porque la necesidad lesconstriñe, 
sino por prevenir con tiempo que no les constriña la necesidad! 
¡Cuántos andan á caballo contra su profesión y regla, no por el daño 
que les hace el andar á pie, sino porque no venga á hacerles daño, 
pareciéndoles suficiente causa imaginar ellos que les puede dañar! Y 
cierto si la sospecha de cada uno es suficiente causa para dispensar 
en las cosas obligatorias, por sólo el mal que se teme, no hay para 
qué ayunar, ni hacer penitencia, ni cumplir con otras obligaciones 
penales, porque cada cual puede sospechar que todo lo que es penoso 
á la carne, puede serle dañoso y causa de enfermedad. Para huir, 
pues, este extremo, considere el Religioso que, como dice el melifluo 
Bernardo, algunas veces se entremete el deleite con título de necesi¬ 
dad, y tan sutil y ocultamente engaña, que con mucha dificultad se 
puede conocer y huir. De donde se sigue que muchos con el color de 
necesidad se dejan vencer de los apetitos bestiales y vienen á ser 
esclavos de sus pasiones. Plasta aquí son palabras de San Bernardo. 
De las cuales debe el siervo de Dios collegir que en esta materia debe 
andar muy sospechoso de sí mismo, y no creerse fácilmente sin hacer 
alguna experiencia de lo que teme que le ha de dañar. Ni crea á 
cualquier experiencia, porque el demonio suele, al principio de las 
empresas de penitencia, causar algunos dolores de estómago y de 
cabeza y otras indisposiciones desta manera para hacernos volver 
atrás, y al nn, rompiendo con la dificultad y perseverando en lo 
comenzado, vienen á cesar aquellos accidentes y á echarse de ver 
que era obra del enemigo envidioso de nuestro provecho. Y lo más 
seguro en esto, es tomar consejo de gente experimentada y sujetarse 
al parecer ajeno, informando con sinceridad y llaneza, según la 
experiencia, lo que toca á las propias fuerzas y complexión, según 
las cuales se ha de hacer el juicio. Y advierta el Maestro de Novicios 
y Padre espiritual que ha de juzgar en esto, que no hay obligación 
de aconsejar que se haga lo que es mejor absolutamente para la 
salud, porque, según esto, que es lo que consideraron los médicos 
corporales, muchas cosas de regalo y deleite se habrían de aconsejar, 
porque mejor es para la salud andar bien vestido y comer manjares 
preciosos y delicados moderadamente, que andar pobremente vestido 
y comer manjares groseros; basta, pues, que se aconseje lo que, con¬ 
siderado el provecho del alma y el estado de cada uno, se entiende 
que no ha de hacer daño notable, porque los daños que son pequeños 
no hay obligación de evitallos, aunque por ello se haya de abreviar 
algo de la vida, pues los mundanos por sus contentos la abrevian. 
Porque, si es lícito aventurar la salud y vida por el bien del prójimo, 
también lo será, y acto de mucha virtud, aventurar algo de la salud 
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y vida por el bien de la propia alma, como lo enseñan los Doctores 
escolásticos ( 1 ) en muchos lugares de su doctrina. El otro extremo 
que se ha de huir es el sobrado rigor, y llamo rigor sobrado aquel en 
que se hace notable daño á la salud y vida, porque como nuestra 
salud y vida sea de Dios, no está en nuestra mano el hacerle daño 
notable. Y para esto debe aprovecharse el Religioso de la experiencia 
3' consejo de su padre espiritual }' de la licencia de los Prelados, que 
es la que asegura el negocio. Y parece cosa segura en los sujetos 
que no son muy flacos, escoger las mortificaciones que comúnmente 
usan los buenos religiosos, como son los a}’unos con el mantenimiento 
ordinario de la comunidad, disciplinas sin derramamiento de mucha 
sangre, cilicio de cerdas algunos días, cama dura ) T algunas vigilias 
que no enflaquezcan notablemente la cabeza. Y cuando el Prelado no 
gusta dello, aun éstas se han de dejar, para lo cual no se ha de espe¬ 
rar que el Prelado lo mande, sino basta entender que no es de su 
gusto. Lo cual he querido advertir por algunos, que se andan escon¬ 
diendo para hacer estas cosas, de los Prelados, 3* si les preguntan 
por qué se esconden, dicen que lo hacen porque saben que si el Pre¬ 
lado lo entiende no les dará licencia. De manera que persuadiéndose 
que disgusta el Prelado de lo que hacen, pasan adelante en sus peni¬ 
tencias; 3 r lo peor es que piensan hacer servicio á Dios, en lo que saben 
que daría disgusto al Prelado si lo supiese. 

La tercera regla es que el siervo de Dios, en las mortificaciones 
corporales que emprende, así en las mortificaciones del gusto como 
en las del tacto 3* de los otros sentidos, escoja un modo de vivir uni¬ 
forme que se pueda continuar. Lo cual es mucho de advertir, porque 
ha)* algunos Religiosos ,y en especial los principiantes, tan indiscretos, 
que ayunan ocho días con tanto rigor y con tan extraordinaria 
abstinencia, que después, en otros ocho, les es forzoso comer sin 
medida; )■ en las vigilias hacen lo mismo, porque, quitando algunos 
días lo necesario al sueño, después en las otras duermen más de lo 
necesario..Unos días tienen la oración mu}' prolija y otros no pueden 
orar por andar acosados de sueño. Disciplínanse alguna vez con 
tanto rigor, que después, cuando han de hacer disciplina con la 
comunidad, no pueden por estar muy llagados; 3' así viven una vida 
desconcertada, y que toda se les pasa en comenzar la virtud, y dejarla 
y volverla de nuevo á comenzar. Y no consideran éstos que el agua 
menuda 3'continua es la que fertiliza la tierra 3^ no los torbellinos 
arrebatados que pasan presto, porque éstos, antes suelen ser causa 
de algunas avenidas furiosas que suelen hacer daño notable 3- des¬ 
truir las heredades por donde? pasan, derribando las cercas 3' arran¬ 
cando los árboles con su corriente. Esto á la letra pasa en las con¬ 
ciencias de los que no son uniformes en su modo de proceder. Lo 
cual, particularmente en lo que toca á las abstinencias, reprende 
Casiano 3' dice ( 2 ) que nunca se alcanza por este medio la pureza del 
alma; porque los largos 3 r rigurosos ayunos, á los cuales se sigue 

(1; Vict. in relect. de homicid. núra. 25, er num. 34, ct in relcct.de temperant, núm. 13-14 
«t 15. Medina de peni. q. vit. de ieiunlo. Soto de Iustit. el lure., lib. 5. q. I ar. 6. Joannesln der 
in consol ato., p. 3. c. 7. 

(2) Casianus. Hb. 5., c. 9. 
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hartura, cansan y fatigan al cuerpo y no le son de provecho al alma, 
antes la descomponen, enflaqueciendo los miembros que son los 
instrumentos con que ha de obrar. Y lo mismo se ha de entender dé¬ 
las otras mortificaciones exteriores del cuerpo, porque la relajación 
que se sigue al sobrado rigor, deshace lo. que pudo obrar el rigor 
precedente. Y hace otro daño gravísimo, y es que es ocasión que el 
cuerpo, inmoderadamente oprimido, cobre grandísimo temor á la 
mortificación de la carne y no ose volver á ella por la experiencia 
que tiene del daño que le causó. Y de aquí nace que estos indiscretos 
ayunadores y rigurosos castigadores de sí mismos, desacreditan 
después la virtud de la mortificación, atribuyéndole á ella la culpa de 
su indiscreción. Ofrezcan, pues, los siervos de Dios, como aconseja 
San Pablo ( 1 ), su cuerpo á ese mismo Dios, hecho hostia viva, santa 
y agradable, lo cual entonces se pone en ejecución, cuando el servicio 
que se le hace y el sacrificio que se le ofrece es conforme á razón; la 
cual enseña guardar el medio en todas las cosas para que con él se 
puedan continuar los ejercicios santos y tener en ellos perseverancia, 
que es lo que corona las buenas obras. Y es cosa cierta que llega más 
presto y con mayor descanso al término de un camino, el que le anda 
poco á poco y con continuación, que no el que hace en él grandes 
corridas y grandes paradas. Concluyamos ésta regla con una doctrina 
del Seráfico doctor San Buenaventura, digna de su discreción y 
prudencia. Más convenible cosa parece, dice este Santo Doctor, amar 
y gozar de Dios á la continua, aunque no sea con tanto calor y vehe¬ 
mencia, que gozar ahora dél á manos llenas, poniéndose á peligro de 
venir después á enfermar y perderle todo. Porque por experiencia 
habernos visto á muchos, que después que por vía del mucho rigor y 
prolija oración han perdido la salud, se regalan mucho y se compade¬ 
cen demasiadamente de sí mismos, y que finalmente vienen á vivir, no 
sólo más delicadamente, sino más disolutamente. Y para excusar 
este inconveniente, mejor es ir cada día procediendo de menos á más, 
hasta llegar á la perfección, que venir de más á menos, hasta llegar 
á la disolución. Porque, como está escrito ( 2 ), la hacienda que se 
ganó apresuradamente, descrecerá; mas la que se va cogiendo poco 
á poco, multiplicarse ha. Hasta aquí son palabras de San Buena¬ 
ventura. Pero adviértase que, en lo que toca al juzgar el rigor, si és 
mucho ó poco, particularmente en los mozos, siempre se han de 
inclinar á juzgar contra sí mismos, huyendo de todo lo que es regalo; 
porque, como dice el divino Bernardo y queda arriba advertido, 
imposible es que persevere mucho en la vida religiosa el que, siendo 
novicio es ya discreto, y siendo principiante quiere ser prudente, y 
siendo aún nuevo y mozo, comienza á tratarse y regalarse como 
viejo; porque mala señal es que el mosto esté sosegado y no hierva 
estando aún en el lagar, y que el niño cuando nace tenga ya los 
miembros y coyunturas muy distintas y señaladas; porque estas anti¬ 
cipaciones de la naturaleza suelen amenazar flaqueza para adelante. 

(1) Obsecro ¡laque vos fratres per misericordiam Dei ut exibeatis cor pora vestra 
fiostiam víventela, sanctam, Deo plácentela. Rom. XU\ 1. 

(2) Substantía festínala minnetuv. qttac autem paulaU'm collígítur ntann multipii - 
cabitur. Pxobcr. XIII, 11. 
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Verdad es que el inclinarse al rigor en las penitencias, no ha de ser 
con tanto extremo, aun en los mozos, que se tema probablemente 
notable daño de la salud; que en tal caso, como dice Gersón, menos 
peligroso es el extremo contrario, pues mientras hay salud, puede 
haber esperanza de remedio; pero, faltando ésta, dificultosamente se 
puede remediar el mal, y pues va tanto en acertar este medio, razón 
es que se pida A Dios con mucha instancia el don de la prudencia y la 
virtud de la discreción. 

La cuarta regla sea que no-solamente se mire en las mortificacio¬ 
nes y asperezas exteriores, el medio en orden A la salud corporal, sino 
también en orden á los ejercicios de las otras virtudes. De tal ma¬ 
nera, que si para hacer otras obras de mayor perfección y particu¬ 
larmente de caridad, es necesario aflojar algo de rigor y aspereza en 
ocasiones particulares, no dude el religioso de hacerlo. Como leemos 
haberlo hecho algunos santos, comiendo carne, no acostumbrando á 
comerla, por acariciar y hacer compañía á un huésped, y moderando 
los ayunos por hacer un camino para consolar alguna persona afligida, 
y por otras causas semejantes A éstas. De donde se sigue que si el 
mucho rigor de abstinencia ó prolijidad de las vigilias ó la aspereza 
de los cilicios, fuesen impedimento á un predicador en la Cuaresma ó 
en otra ocasión, cuando se ofrece hacer muchos sermones, para no 
poder ejercitar su ministerio con tanta comodidad, debe en tal caso 
aflojar del rigor destas cosas todo lo que es necesario para que no se 
impida el bien mayor de la doctrina que enseña, volviendo de nuevo 
A él, en cesando la causa. Y advierto esto, porque hay algunos que 
son como los que enfermaron y después se quedan con las relajaciones 
3* exenciones permitidas en la enfermedad, como si no hubiese de 
cesar la remisión y flojedad, cesando la causa della. Esta doctrina 
enseñaron lós santos con su ejemplo y en sus escritos, y San Agustín 
afirma haberse usado así en la primitiva Iglesia. Y es tan conforme 
á razón, que aun en común proverbio se dice, que donde está lo mayor 
ha de cesar lo menor, y pues son incomparablemente mayores las 
obras de caridad y de piedad que las de mortificación y aspereza, 
claro está que donde se encuentran entrambas, han de dar lugar éstas 
á aquéllas. Y en esto echarán de ver cuánto yerran los Religiosos, que 
por no faltar al rigor de sus mortificaciones voluntarias, están menos 
aptos para hacer la obediencia; de los cuales habernos visto algunos 
que, en medio de sus penitencias y mortificaciones, murmuran de sus 
Prelados, pareciéndoles que son inhumanos, porque les mandan 
algunas cosas que á su parecer exceden á sus fuerzas, y realmente no 
excederían si ellos no excediesen en el rigor de las abstinencias y dis¬ 
ciplinas. Y Dios sabe á cuántos engaña el demonio por este camino. 
Y yo he visto alguno que, por hacer una rigurosa disciplina un 
Jueves Santo, quedó indispuesto más de un mes para servir á la 
comunidad, como si no fuera más acepta á Dios la obediencia que el 
sacrificio ( 1 ). 

De aquí deben collegir los Religiosos que desean acertar á servir á 
Dios, que pues el peligro que se ofrece en estas mortificaciones exte- 


(J; Melior esí obcdicntia quam victimae. 1. Regum. XV, 22. 
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riores, es tan grande, y la perfección y santidad no consiste esencial¬ 
mente en ellas, sino en las virtudes interiores del alma, cuales son 
la humildad, la obediencia, la mansedumbre, la paciencia, la caridad 
y la mortificación de las potencias y pasiones interiores donde no hay 
peligro de errar con daño de la salud del cuerpo, traten con muchas 
veras del ejercicio dcstas virtudes, teniendo menos cuidado de las 
otras, donde el peligro que se aventura es mayor y menor el prove¬ 
cho. Y cierto que, á mi juicio, una de las causas porque el demonio 
ha procurado persuadir á los hombres que la santidad consiste en las 
mortificaciones y asperezas exteriores, ha sido porque en ellas halla 
mayor aparejo para poder engañar á los principiantes y mayor oca¬ 
sión para divertillos de lo más importante. Haciéndolos jueces teme¬ 
rarios de sus prójimos, y mcnospreciadores de la verdadera virtud, 
parcciéndoles que solamente son virtuosos los que tratan del rigor y 
aspereza exterior en que ellos piensan que consiste la santidad. Y no 
es mi pretensión desanimar ni hacer volver atrás á los que tratan en 
semejantes mortificaciones, sino hacerlos discretos, para que viendo 
el peligro traten del remedio, el cual á mi parecer consiste principal¬ 
mente, en hacer todas las cosas por parecer ajeno y consejo de los 
que tienen experiencia, procurando, como ya en otra parte dijimos, 
de no hacer cosa alguna sin particular licencia ó de su Prelado ó de 
su padre espiritual. Y adviertan los maestros y Prelados, que cuando 
se les pide licencia para hacer alguna destas mortificaciones exte- . 
riores, de ayunos, vigilias, disciplinas, cilicios y cosas semejantes, no 
la den absolutamente sin preguntar la calidad de cada una destas 
cosas. Porque el peligro dolías no está en el ayuno, ó vigilia, ó disci¬ 
plina, ó cilicio, sino en el exceso grande que puede haber en cada 
una destas mortificaciones. El ayunar, pocas veces hace daño; pero 
ayunar sin comer lo necesario, no puede dejar de hacerlo, y lo mismo 
digo de la disciplina, si es demasiadamente prolija y sangrienta, y 
del cilicio, si es de malla ó de hierro, ó de cosa semejante; y de ías 
vigilias, si son de tal manera prolijas, que quiten del sueño necesario. 

Y así para atajar estos daños, deben los Prelados y maestros pregun¬ 
tar la calidad de cada una destas cosas cuando les piden licencia para 
haccllas, y el que la pide debe pronto y simplemente manifestaba, con 
una ciertísiraa confianza de que lo que hiciere desta manera, aunque 
el Prelado ó maestro fuese indiscreto en concedello, no les será 
dañoso, porque Dios, por cuyo amor se sujetan al parecer ajeno, ó 
añadirá fuerzas á la naturaleza para llevar la carga ó templará el 
rigor de la mortificación y aspereza, para que no haga daño á la 
naturaleza flaca. Y lo más acertado sería, que no aguarden los Reli¬ 
giosos, cuando piden licencia para estas cosas, que su Prelado ó maes¬ 
tro les pregunte la calidad de ellas, sino que ellos se comidan á 
declarabas: diciendo el tiempo que ha de durar la disciplina, y si se 
ha de hacer con disciplinas comunes ó extraordinarias, y si el ayuno 
ha de ser de pan y agua ó con los manjares comunes, y si las vigilias 
han de ser de una ó más horas, y si el cilicio ha de ser de cerdas ó de 
otra cosa más áspera, y si el uso destas cosas ha de ser continuo ó 
interpolado, y si se ha de continuar mucho ó poco tiempo, lo cual todo 
es necesario para hacer discreto juicio. Y crean los siervos de Dios, 


8-II 
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que, aunque parecen estas cosas menudas y de poca substancia, son 
importantísimas, y echarlo han de ver si consideraren la dificultad 
que procura poner el demonio en ellas. La cual es tan grande, que 
algunos por no romper con ella dejan de hacer algunas penitencias 
que harían, estorbando el enemigo del género humano mil obras 
buenas por este camino, que haciéndose con bendición del Prelado, 
serían de mucho merecimiento. 


CAPÍTULO XVIII 


Del cuarto medio para andar bien ordenado consigo mismo, que 
es el ejercicio de las virtudes. Trátase particularmente del 
voto de la santa pobreza. 


Porque la perfecta justicia, como ya en otra parte dijimos, con¬ 
siste en dejar de hacer mal y obrar bien (1); habiendo hasta aquí 
enseñado lo primero, razón es ya que enseñemos lo segundo; para 
que el Religioso no se contente con saber mortificar sus pasiones, sino 
que. también entienda cómo ha de ejercitar las virtudes. Y aunque 
entre todas ellas se debe el primer lugar á las que llaman Teologales, 
por ser las más excelentes, y sin las cuales son de poco provecho 
las demás, con todo eso no trataremos ahora dellas, por dejarlas para 
su propio lugar; que es en la tercera parte deste libro, donde se ha 
de tratar de los medios que ordenan al hombre para con Dios. Y 
presupuesto que por esta causa dejamos de tratar dellas, razón es 
que á todas las otras se prefieran, las tres en quien consiste la esencia 
de la perfección religiosa, que son la pobreza, obediencia y castidad. 
Y entre éstas trataremos primero de la pobreza, porque, según sen¬ 
tencia de San Ambrosio (2), ella es la primera en orden y como 
madre de las demás virtudes. Y la razón es, dice este Santo Doctor, 
porque el que menospreciare las cosas temporales, ése merecerá las 
eternas, y nadie puede alcanzar el merecimiento del reino celestial, 
si poseído de la cobdicia del mundo, no tiene facultad para levantarse á 
lo alto. Esta es la que desembaraza al hombre, para poder seguir á 
aquel soberano Señor, que, desembarazado de todas las cosas de la 
tierra, se alegró como gigante para correr su carrera (3), y la que 
como dice nuestro Seráfico padre San Francisco, haciéndonos pobres 
de las cosas temporales, nos enriquece de virtudes y hace herederos 
y reyes del reino de los cielos. Y porque lo que aquí escribimos va 
dirigido particularmente á Religiosos, no pienso tratar aquí solamente 
de la pobreza que ha de ser común á todos los cristianos y necesaria 
para salvarse, la cual consiste en tener apartado, por amor de Dios, 


( J) Declina a malo etfac bonum. Psalm. XXXVI, 6. 

(2) Ub. 5 in. Lucam. 

(3) ExullavU nt tz¡gas ad currendatu vidnt. Psalm. XVIII, 6. 
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-el afecto del amor de las cosas temporales. Porque esta manera de 
pobreza, aunque es bastante para la salvación de los que viven en el 
siglo, sin renunciar sus cosas por Dios; pero no lo es para salvarse 
•los religiosos, que por voto particular consagraron sus personas á 
Dios, renunciando por él todas las cosas del mundo, y queriendo 
seguir pobres á Cristo pobre. Y aunque en todas las religiones es 
necesaria más estrecha pobreza que la que habernos dicho, pero en la 
nuestra particularmente hay obligación de guardarse con mayor 
rigor, porque nuestro Seráfico Padre quiso aventajarse á todos en el 
.amor de la santa pobreza y dejarla encomendada á sus hijos con más 
estrecho vínculo de obligación. Privando á sus religiosos, no sola¬ 
mente del dominio de las cosas en particular, como lo hicieron los 
demás instituidores de religiones, pero aun en común, entregándonos 
de todo en todo á la Providencia divina, con un admirable modo de 
obligar á Dios á que la tuviese particular de toda su Orden, como la 
experiencia nos ha enseñado haberla tenido y tenerla perpetuamente. 
Esta es la virtud propia de los frailes menores, y la que tantas veces 
repite el patriarca de los pobres, Francisco, en su regla. Ella nos dejó 
encomendada en su testamento, y con ésta murió abrazado, á imita¬ 
ción de Cristo, que la tuvo por inseparable compañera hasta después 
de muerto en la sepultura, pues quiso sepultarse en sepulcro ajeno. 
Ninguna cosa hay, dice Bernardo (1), más acepta á Dios, ni más 
.agradable á los ángeles, ni más provechosa á los hombres, que acabar 
la vida en santa pobreza, obedeciendo. Y que sea verdad lo que dice 
Bernardo, podrá echarlo de ver fácilmente cualquiera que quisiere 
•considerallo. Primeramente es cierto que la pobreza es aceptísima á 
Dios, pues, como dice el mismo santo, para mostrar cuán aceptable 
>era y cuán preciosa, quiso bajar del cielo á la tierra y desposarse con 
ella. Las palabras de Bernardo son éstas: En el cielo, dice, había 
grande y eterna abundancia de todos los bienes;- mas en él no se ha¬ 
llaba pobreza. En la tierra no había mucha abundancia desta meica- 
•dería, mas no conocían los hombres su valor. Pues para mostrarnos 
su incomparable precio y su valor inapreciable, bajó el hijo de Dios 
•del cielo á la tierra con el deseo de hallarla, y escogióla por esposa, 
porque viendo los hombres que la abraza y estima Aquel que sabe el 
precio y estima de todas las cosas, sepan amar y estimar de aquí ade¬ 
lante lo que antes aborrecían. Y verdaderamente cuando no hubiera 
-otra cosa que pudiera mover á los Religiosos al amor de la santa po¬ 
breza, sino solamente ver lo que en estas palabras dice San Bernardo, 
sólo esto había de ser suficiente motivo para aficionarlos á ella, porque 
razón es que amen y estimen los siervos lo que su Señor ama y estima 
en tanto. ¿Quién es miserable, dice San Buenaventura (2), que ame 
las riquezas y menosprecie la pobreza santa, viendo que el Dios 
de los dioses, el Rey de los ángeles, el Señor del mundo y el Unigénito 
•de Dios sufrió los defectos de la pobreza? Grande abusión es, dice San 
Bernardo, y no sólo grande, sino grandísima, que el pobre quiera ser 
rico cuando el Dios de la majestad y Señor de los ejércitos viene á 
^ser pobre. Y añade á esto San Buenaventura: Busque riquezas el 

(1) Bernardus, sermo. 1 , In vigil Nati. 

(2) Bonnvent. in opus. de perfectione vltae. 
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pagano que vive sin Dios, procúrelas el judío á quien fueron hechas* 
promesas de cosas del suelo; pero el siervo de Dios que vive entre 
los pobres de Cristo y se precia de hijo de un Padre tan pobre .como* 
fué San Francisco, ¿qué tiene.que hacer con las riquezas? Todo esto* 
prueba bastantísimamente lo que dijo Bernardo, que es á Dios acep¬ 
tísima la pobreza. Y no es menos verdad lo que dijo afirmando que es 
agradable á los úngeles. Porque como sea verdad que ellos tienen’ 
unida en todas las cosas su voluntad con la divina, ¿cómo pueden, 
dejar de amar y serles agradable lo que Dios tanto ama? Y además- 
dcsto, es cosa cierta, y la afirma la filosofía divina y humana, que la 
semejanza es causa de amor; y según esto, no pueden dejar los 
ángeles de amar á los pobres y agradarles en ellos la pobreza, porque 
les son en ella muy semejantes. Ellos están desnudos de todas las 
cosas del siglo, y, por consiguiente, libres y desembarazados para 
obedecer á Dios y asistir á la contemplación de su divino rostro; y 
los pobres también lo están, y así tienen semejanza con ellos, por cuya 
causa los aman y se precian de su amistad. Luego, bien dijo San Ber¬ 
nardo, que la pobreza es á los ángeles agradable. Resta ahora, 
que probemos ser verdad lo último que dijo, es á saber, que la pobre¬ 
za es provechosa á los hombres; y esto es cosa fácil de probar, aunque 
parece repugnante á la común opinión de los hombres. Porque no se- 
puede negar que la pobreza hace libre al hombre de las caídas á que- 
están sujetos los ricos y poderosos. Por lo cual dijo Séneca: No echará 
de ver el pobre que es dichoso, hasta que vea caer aquellos que tiene- 
por dichosos el mundo. Y añade diciendo: Cosa honesta y alegre es la-, 
pobreza; aunque para decir verdad, no es pobreza si es alegre, por¬ 
que rico es el que está contento con la pobreza. Ni es pobre el que 
tiene poco, sino el que cobdicia mucho, porque la riqueza no consiste 
en tener mucho, sino en contentarse con poco. Además desto, es- 
también provechosa la pobreza, si es voluntaria, en hacer á un hom¬ 
bre ni envidioso ni envidiado, que es una de la mayores felicidades del 
mundo. Porque el pobre voluntario, como se contenta con lo que 
tiene, á nadie tiene envidia, y como carece de lo que el mundo- 
desea, nadie se la tiene á él, y así vive una vida quietísima. Es prove¬ 
chosa allende desto la pobreza, en que dispone al hombre para la 
contemplación de las cosas divinas, lo cual entendieron muchos dé¬ 
los filósofos, pues para vacar más cómodamente á los estudios de la 
Filosofía,, se hicieron pobres, renunciando todas las cosas, parecién- 
doles que la quietud que requieren los estudios, no se podía compade¬ 
cer con la inquietud que suelen causar las riquezas, así en el adquiridas 
como en el conservadas. Y verdaderamente cuando no trajera consi¬ 
go la santa y voluntaria pobreza, otro provecho sino librar al hombre 
de la inquietud y cuidado que tienen los ricos en el adquirir y conser¬ 
var las riquezas, por sólo esto fuera provechosísima y digna de ser 
estimada. Cuanto más que libra el alma de todos aquellos peligros á 
que están sujetos los cobdiciosos, de los cuales hizo una breve suma el 
glorioso y bienaventurado apóstol San Pablo, escribiendo á su discí¬ 
pulo! imoteo por estas palabras (1): Los que quieren hacerse ricos, dice 

(1) Q ,lt voluta dt vi tes fiien, iucidimt itt tentahoneui et tu laqueum diciboli, ct dcside- 
ría multa inutitia ct nociva, quae ma &iuit ¡tomines tn interitum et pcrditionem. Radix 
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-este glorioso y bendito Apóstol, caen en la tentación y en el lazo del 
•diablo, 3 T en muchos deseos inútiles y dañosos, que llevan al hombre á 
la muerte y d la perdición; porque la raíz de todos los males es 
Ha cobdicia, la cual apeteciendo algunos, erraron en la fe y se ingirie¬ 
ron en muchos dolores. Hasta aquí son palabras del santo Apóstol. Y 
•en decir que los que desean ser ricos caen en la tentación, quiso dar á 
entender que no hay cosa en el mundo que más exponga ni hombre, 
para caer en cualquier género de tentación, que la cobdicia, porque un 
•corazón cobdicioso á todo arrostra por satisfacer á su cobdicia. Y por 
esta causa dijo el Espíritu Santo: .Que los amadores de las riquezas 
•tienen las almas vendibles; entregándolas alguna vez’ al demonio por 
menos de un real. Y también se dice de los ricos, que caen en la ten¬ 
tación porque las riquezas todo lo vencen,, y así, por medio dellas 
-conquistan lo que desean y facilitan todas las cosas en que el demonio 
los tienta; lo cual se impide por medio de la pobreza, porque el pobre 
muchas cosas deja de emprender, á que el demonio le incita, por ver 
•que le faltan riquezas, que son el medio con que han de alcanzabas. Y 
en decir el Apóstol que los cobdiciosos caen en el lazo del diablo, dió á 
-entender que todos son vencidos de la soberbia, que es el lazo donde el 
demonio cayó. Y ello es así, porque no hay cosa más allegada á 
la cobdicia que es la soberbia, pues, comúnmente hablando, la 
causa más ordinaria porque los hombres desean ser ricos, es por ser 
tenidos en mucho y tener á los otros , en poco. Finalmente, en decir. 
San Pablo que los cobdiciosos caen en muchos deseos inútiles y daño¬ 
sos, que los llevan á la perdición 3 r á la muerte, quiso significar los 
muchos peligros, cuidados é inquietudes que trae consigo la cobdicia, 
hasta dar con un hombre en el infierno. Pues, ¿qué cosa puede haber 
más provechosa que libra al hombre de los daños que aquí dice el 
Apóstol? Y esta es la santa pobreza. ¡Oh virtud admirable! Tu nos haces 
aceptos á Dios, agradables á los ángeles, compasibles á los hombres, 
seguros de mil sobresaltos y temores, libres de innumerables cuida¬ 
dos é inquietudes y aptos para la contemplación de las cosas divinas 
3 ' celestiales. Por ti tiene Dios cuidado particular de los pobres (1). 
llamándose Padre y amparo su 3 T o, por ti acude con presteza á sus 
necesidades, por ti 03 T e no solamente sus oraciones, sino sus deseos. A 
los pobres eligió Dios para conquistadores del mundo y para fundado¬ 
res de su Iglesia santa, á los pobres bajó á evangelizar desde el cielo 
como dice Isaías, y á los pobres prometió hacer sus asesores el día 
•del juicio, cuando todo el mundo estará temblando. Finalmente, son 
tantas y tan grandiosas las promesas que Dios tiene hechas á los 
pobres de espíritu, que no sé 3 t o como hay nadie en el mundo que no 
le menosprecie por amor de la pobreza. Pero digamos ahora en qué 
consiste; que lo que habernos dicho es suficiente para aficionar á los 
hombres á ella, y para que los religiosos que la han profesado, estén 
contentísimos con el estado que tienen, pues como arriba dijimos, es 
el más feliz y aprovechado de todos. 

enim ointiium malaram cst cupiditas, quatn quídam appetenles erraverunt a / Idc, et m- 
serucruut se doloribtts mullís. 1 Tfm. Vt, 9. 

(1) Et factus est Dominas rejugium pattperi. Desiderium pauperum exaudivit Do 
juinas. Psalm. IX, 10. 
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Para cuya inteligencia se ha de advertir, que en lo que toca á la- 
materia de que vamos tratando, cuatro diferencias de hombres hay 
en el mundo. Unos hay que son ricos pobres; otros que son pobres- 
ricos; otros que son ricos ricos, y otros que son pobres pobres. Ni pare¬ 
cerá nueva esta doctrina á quien hubiere leído lo que enseñan los doc¬ 
tores sagrados acerca de la pobreza, y en especial el Seráfico Padre 
San Buenaventura en uno de sus opúsculos; donde casi A la letra pone 
las .tres especies de pobres que aquí decimos. Los ricos pobres sor 
aquellos, que aunque tienen abundancia de oro, plata, piedras precio¬ 
sas)- otros bienes temporales, de tal manera los poseen que no tienen 1 * * 4 
puesto el corazón en ellos, siguiendo el consejo de David que dice (1): 
Si tuviéredes riquezas en abundancia, no queráis arrimar el corazón 1 
á ellas. Desta manera fueron ricos el Santo Patriarca Abraham y el 
pacientísimo Job y otros muchos de los Patriarcas, Reyes y Prelados- 
que ha habido en la Iglesia; los cuales siendo muy ricos en el efecto, 
fueron muy pobres en el afecto, no estimando más todos sus tesoros y 
riquezas, que si no los tuvieran. Y esta manera de riquezas no es re¬ 
prehensible, porque como dice el divino Crisóstomo, Dios no prohíbe eí 
poseer riquezas, sino el ser poseídos dellas. Y cierto, si como dijo- 
Cristo (2): las riquezas son espinas y la cobdiciaes fuego que de ordi¬ 
nario anda prendido en ellas, en estos ricos se va verificando conti¬ 
nuamente aquel milagro que vió Moisés en el Éxodo (3), que es andar 
en medio de la zarza ardiendo y no quemarse. Y así con mucha razón 
el Eclesiástico, después de haber dicho, que es bienaventurado el rico- 
que fuere hallado sin mancha,y elque no se fuere tras el oroni esperare 
en las riquezas y tesoros del siglo; para mostrar ser esto cosa rara y 
Admirable, pregunta: ¿Quién es éste y alabarémosle? (4). Porque ver¬ 
daderamente ha hecho maravillas en su vida. Y ello es así, porque 
no es menos maravilla ser rico y no amar las riquezas, que ser pobre 
y no aborrecer la pobreza. Los pobres ricos son aquellos, que care¬ 
cen de bienes temporales, pero no carecen de la voluntad de tcnellos, 
antes si pudiesen, los tendrían en abundancia y buscan por todos los 
medios que pueden las riquezas, haciendo muchas veces cosas ilícitas 
por alcanzalias. En éstos la pobreza no es virtud sino necesidad, y sor 
gente miserabilísima, porque padecen el trabajo de la pobreza, y no- 
tienen el mérito de la pobreza. Destos dice el gran Pontífice Inocencio: 
Oh miserable condición la de los mendigos, que si piden, son confun¬ 
didos de la vergüenza, y si no piden son consumidos de la necesidad, y 
al fin, ésta les incita á que pidan. Acusan éstos tales á Dios de inicuo 
repartidor, y al prójimo juzgan por malo, porque no los socorre con 
abundancia; indígnanse, murmuran y maldicen su suerte, teniendo, 
como dijo Salomón (5), por menos mal el morir que el padecer nece¬ 
sidad y pobreza. Hasta aquí son palabras de aquel Santo Pontífice. Y 
aunque los Religiosos, por haber elegido voluntaria pobreza, no son 
desta manera de pobres; pero los que no están contentos con su es- 

(1) Divitiac si ajluant, noli te cor apponere. Psalm. LXI, 11. 

'?) Qíioii autetn ni spinas cccidit. ¡ti sunt qui audierunt et a sollicitudinibuset divi - 
tiis etc. Luc. VIII. 14. 

;3) Vidcbat qitod rnbus arderet, et non combureretnr. Exodl. III, 2. 

(4) Qnis est hic et laudabimus cum? Fecit enim mirabilia in vita sita. Eccll. XXXI, 9- 

«5; Píeiius est enim mor i quan indigere. Eccll. XL, 29. 
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tado y desean tener las cosas en abundancia, á este género de gente 
se reducen; pues son del número de aquellos que padecen y no mere¬ 
cen, antes sacan infierno de lo que había de serles materia de mereci¬ 
miento. Los ricos ricos, son aquellos que poseen abundancia de bienes 
temporales y tienen puesto su corazón en ellos. Y éstos son los ricos 
de quien dijo Cristo (1), que era tan imposible entrar en el cielo, como 
pasar un camello por el ojo de una aguja. Y si son avaros, como de 
ordinario suelen serlo, son la gente más inútil del mundo, porque ni 
son de provecho para sí ni para los otros mientras viven, y así con 
razón son comparados á los puercos, porque á semejanza suya son gru¬ 
ñidores y hacen mucho ruido cuando viven, y sólo son de provecho 
cuando mueren. La miseria destos aun es mayor que la de los pobres 
ricos de quien ahora tratábamos. Porque como dijo discretamente 
San Jerónimo, el avaro tanto carece de lo que tiene como de lo que 
no tiene; y así aunque tienen riquezas, tan pobres son y tanta nece¬ 
sidad padecen, como los que carecen dellas. Y en esto son más mise¬ 
rables que ellos, que teniendo con que poder remediarse y dejar de 
padecer hambre ú otras miserias, de puro miserables no quieren, te¬ 
niendo por buena suerte enflaquecer el cuerpo, por engordar la bolsa; 
de suerte que la necesidad, que en los otros es fuerza, en ellos es 
vicio, y por consiguiente es más miserable. Son unos voluntarios Tán¬ 
talos, como advirtió Alciato en sus Emblemas, porque llegándoles el 
agua y la comida á la boca, están voluntariamente muriendo de ham¬ 
bre y de sed, hechos esclavos de su dinero. A éstos llama San Pablo (2) 
idólatras, y San Juan Crisóstomo dice, que son peores y más crueles 
que los que sacrificaban sus hijos al ídolo Moloc, porque aquéllos 
sacrificaban la carne ajena á su ídolo, movidos de un amor religioso, 
aunque erróneo; pero éstos sacrifican al demonio sus propias almas, 
por el amor del oro que es afecto reprensible y vicioso (3). Los pobres 
pobres, son aquellos que carecen de bienes temporales y padecen ne¬ 
cesidad de las cosas necesarias, y están por amor de Dios contentos 
con la necesidad que padecen, de tal manera, que aunque por medios 
lícitos pudiesen salir della no lo harían, porque el amor que á Dios 
tienen les hace más estimable la pobreza, que todo lo restante dc-j 
mundo. Este tenia nuestro Seráfico Padre San Francisco cuando dijo, 
que la pobreza era el tesoro Evangélico escondido, por el cual ha de 
vender el hombre cuanto tiene, y que lo que no puede venderse, se ha 
de menospreciar por ella. Esta es la verdadera sabiduría, en cuya 
comparación dice el Sabio (4), que tuvo el oro por un poco de arena 
y toda la plata por un poco de lodo. Y tuvo razón, porque con todo 
el oro y plata del mundo no puede comprarse el cielo y con la po¬ 
breza se compra, pues dice Cristo, que de los pobres de espíritu es el 
reino de los cielos. De las cuatro suertes de hombres que habernos 
dicho, ésta es la más venturosa, porque como dice San Buenaventura, 

(1) Facilius cst cainchan per foramen acus transiré, quam divitcm intrarc in reg- 
nuttt coelaruni. Matth. XIX, 24. 

(2) Ñeque idololatrac efficiamini. I. Corln. X, 7. 

(3) Nihil cst iniquius quam amare pecunias, hic enim ct animam suam venalem 
habet. Ecclc. X, 10. 

(4) Omite anrum in comparatione iliius arena est exigua et tamquam lutum aesttma * 
bitnr argcntnm in conspcctu iliius. .Sapicnt. VII, 9. 
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tener riquezas y amarlas, es infructuoso; amarlas y no tenerlas es 
peligroso; tenerlas y no amarlas es trabajoso; queda pues en limpio, 
que sólo el no tenerlas ni amarlas es lo seguro ) r provechoso. Y esta es 
la suerte de los pobres pobres (1), cuya pobreza por ser voluntaria, es 
virtuosa, porque la que no se acepta con voluntad, ni es virtud como 
consta de lo que arriba dijimos, ni merece alabanza ó premio. No es 
cosa loable, dice el divino Bernardo, el padecer pobreza; pero pade¬ 
ciéndola, amarla y sufrir alegremente por amor de Cristo las necesi¬ 
dades de la pobreza, esto es cosa loable y dignísima de ser estimada. 
Y b>an Crisóstomo dice (2), que la pobreza voluntaria es la guía que 
en el camino del cielo nos lleva de la mano, para que no nos perda¬ 
mos; es la unción, con que se fortifican los miembros de los lucha¬ 
dores para no ser vencidos del demonio; es un ejercicio admirable de 
la virtud y un puerto quieto y tranquilo donde nos guarecemos de los 
vientos y tempestades de los cuidados del siglo, y es la que nos hace 
alegres y prósperos; porque no hay nadie que lo sea tanto como el que 
de buena gana abraza y ama la santa pobreza y sufre sus necesidades 
alegremente. Toda ésta es doctrina de San Crisóstomo. Y el divino 
Gregorio con singular agudeza, dice que el demonio lucha con los 
ricos con grandes ventajas, porque él está desnudo de las cosas del 
mundo y ellos vestidos dellas; y es cosa clara, que si un vestido lucha 
con un desnudo, presto será derribado, porque tiene ropa de donde le 
puede asir su contrario. Pero los pobres entran en la estacada con el 
demonio, en cuanto á esto, con igualdad, porque asi como el demonio 
está desnudo de los bienes terrestres, lo están también ellos, y por esta 
causa no puede derriballos con tanta facilidad, porque no tiene de 
donde asillos. ¡Qué son todas las cosas del mundo, dice San Gregorio, 
sino unas como vestiduras del cuerpo! Pues los que se dan prisa á 
entrar en pelea con el demonio, dejen las vestiduras si no quieren dar 
en tierra vergonzosamente debajo de su contrario. 

Bien se echan de ver, en lo que estos sagrados Doctores dicen, las 
excelencias de la pobreza de espíritu; mas para llegar al punto de lo 
•que pretendemos, es de saber, que estos pobres de quien vamos ha¬ 
blando pueden ser en dos maneras, unos que padecen de buena gana 
por Cristo las necesidades de la pobreza, pero no se obligan á ella por 
voto particular; y éstos aunque son verdaderos pobres, pero no quedan 
por razón de su estado imposibilitados para ser ricos, porque les queda 
libertad para poseer hacienda, ofreciéndoseles la ocasión de tenelín. 
Otros hay tan generosos de ánimo, que parcciéndoles poco el renun¬ 
ciar todo lo que tienen y dejarlo por Cristo, quieren ultra desto pri¬ 
varse por su amor, de la posibilidad de tener cosa alguna. Quedando 
contentos con sólo el uso de las cosas necesarias, sin el cual no puede 
sustentarse la vida humana; que si pudiesen, también se privarían 
del uso, como del mismo dominio. Y porque no hay lazo más fuerte 
con que poder hacer esto, que el voto solemne hecho á Dios, toman 
esto por medio, obligándose por voto particular á la voluntaria y per¬ 
petua pobreza. Y ésta es la que los religiosos profesan y es más agra¬ 
dable á Dios, que si diesen de limosna por amor de Dios, todos los 

(!) Beati pauperes spiritu quoniam ipsorum est regtntm coclorum. Mat. V,3. 

<2¡ Chrisost. ser. 18. sup. epis. ad hebraeos. Homil 32.ín Evang. 
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bienes temporales del mundo. Porque, como dijo San' Hilarión, nin¬ 
guno da mejor limosna, que el que no guarda para sí cosa alguna; y si 
con esto se junta el imposibilitarse con voto solemne y hacerse inca¬ 
paz de poder tener para siempre ninguna cosa criada; ¿quién podrá 
decir de cuánto merecimiento será? Admirable invención por cierto, 
que pueda por este camino un hombre vender á Dios, no solamente 
lo que posee, sino también lo que no posee; y no solamente lo criado, 
sino también todos los mundos que puede Dios criar, ofreciendo con 
veras á Dios y dejando por él con la voluntad, no sólo las criaturas 
que tienen ser, sino también las que no lo tienen y le pueden tener. 
De aquí puede collegir el religioso, cuán inapreciable es el voto de la 
santa pobreza, y cuán agradable sacrificio ofrece en él á Dios, y cuán 
incomparable es el premio que le darán por él si le guarda, y cuán 
inestimable tesoro pierde si le deja de guardar, y cuánta razón tuvo 
nuestro Seráfico Padre y Patriarca de los pobres, San Francisco, en 
celarla con tantas veras, en encomendarla con tanta eficacia y en guar¬ 
darla con tanto rigor. Entre los Religiosos de nuestra orden, ningún 
voto es tan difícil de guardar, y en ninguno es tan peligroso la igno¬ 
rancia, porque hay mil tropiezos en que poderse quebrar los ojos. V 
así los Maestros de novicios, en la enseñanza desta virtud han de¬ 
poner singularísimo cuidado, no solamente declarándoles la estrechí¬ 
sima obligación que tenemos, sino también haciéndosela guardar 
rigurosamente, no permitiendo que en el año del noviciado traigan 
los novicios hábito nuevo, ni usen de cosas de precio ó curiosas, 
aunque sus deudos quieran voluntariamente vestirlos y proveerlos, y 
sean principales cuanto se puede pensar. Porque si en el año del novi¬ 
ciado no experimentan qué cosa es pobreza, y qué es traer un hábito 
viejo y remendado; ¿cuándo lo han de experimentar? Puédese permitir 
por la flaqueza del sujeto ó por el excesivo frío, que traigan alguna 
túnica nueva á raíz de las carnes, porque ésta es condescensión cari¬ 
tativa y religiosa; pero hábito nuevo, y en especial si no es de paño 
muy grosero y áspero, ¿qué razón puede haber que obligue á permi¬ 
tirlo, sino pura relajación y respetos seglares inútiles, que seglarizan 
la religión? El abuso que en esto hay me ha obligado á parar en ello, 
porque he visto, con grande lástima mía y sentimiento de algunos 
frailes celosos, que no solamente se permite en algunas partes que el 
novicio se vista de nuevo, cuando viene á tomar el hábito, pero pe¬ 
dirle que lo haga aunque él no tenga tal intención. Mas porque esta 
materia de la pobreza es importantísima y tiene muchas delicadezas, 
será razón que muy de propósito declaremos, en qué consiste la esen¬ 
cia deste voto y cómo se ha de ejercitar esta virtud, para que se vaya 
el celo dclla aumentando, y juntamente con ella el merecimiento que 
trae consigo y otras algunas cosas de mucha importancia, cuya igno¬ 
rancia puede ser ocasión de grandes caídas. 
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CAPÍTULO XIX 

En que se prosigue la materia de la santa pobreza y se enseña 
en qué consiste y cómo se ha de ejercitar 


La esencia del voto de la pobreza, consiste en carecer volunta¬ 
riamente y por voto particular hecho á Dios en manos del Prelado, 
del señorío de todas las cosas deste mundo; no teniendo ni pudiendo 
tener dominio en ninguna dellas. Y para guardar esto perfectamente, 
debe saber el Religioso, que por virtud del voto que hizo, le está 
entredicho no sólo el dominio de las cosas, sino también cualquier 
obra ó acción que ó presupone dominio ó tiene algún resabio dél, 
como es dar, prestar, enajenar, comprar, vender, conmutar, recibir, 
obligarse á pagar y otras cosas semejantes. De manera que si alguna 
destas cosas hiciere sin licencia expresa ó tácita de su Prelado, hace 
contra el voto de la santa pobreza, porque todos estos actos encierran 
en sí algo de propiedad y señorío. Y advierta, que si alguna cosa 
recibiere con licencia tácita, por no poder haber la presencia del 
Prelado para pedirla expresa, debe después de haberla recibido mani¬ 
festarla al Prelado, para que le conste si es su voluntad que use 
del la; porque no es lícito al religioso tener cosa alguna sin la voluntad 
de su Prelado. De donde se sigue, que esconder las cosas después de 
recibidas, porque no las vea el Prelado, es acto de propiedad, porque 
el que hace esto, es cosa clara que tiene por cierto no ser del gusto 
de su Prelado el usar él de la tal cosa; ó ya que no lo tenga por cierto, 
á lo menos lo recela, porque sin este recelo, no lo escondería. Y lo 
que éstos hacen, es semejante á lo que hicieron Ananias y Safira, 
que habiendo voluntariamente entregado á los pies del apóstol San 
Pedro la mayor parte de su hacienda, escondieron otra parte dolía, 
por lo cual fueron castigados con muerte súbita (1), y en la gravedad 
del castigo se puede echar de ver la del pecado. No hacer voto de 
pobreza es cosa lícita, pero después de haberlo hecho, esconder cosa 
alguna, es querer mentir y engañar al Espíritu Santo, como se colige 
de lo que dijo San Pedro, cuando sucedió el caso que ahora acabamos 
de referir. Y si sólo hacer esto es tan grave culpa, ;qué será el dar y 
enajenar las cosas de la orden? Y adviértase, que no solamente las 
cosas que tiene el Religioso para su uso no son suyas, ni puede dispo¬ 
ner dellas, pero ni aun sus trabajos é industrias. De donde se sigue, que 
los que hacen cordones, ó relicarios, ó escriben libros, ó hacen otras 
obras de mano, no pueden vender su trabajo aunque sea para distri¬ 
buirlos en obras pías, ó para socorrer parientes necesitados, si para 
ello no tienen licencia particular del Prelado que se la pueda dar. Y 
no solamente el dar el precio de su trabajo, pero aun el recogerlo y 

(1) Vfr autem quídam nomine Ananias , cum SapJiira uxorc sita, vendidit agntm et 
drfraudavit de prctio agri. Aci V, 1. 
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tenerlo en depósito, como particular peculio para sus necesidades, es 
acto de propiedad, haciéndolo sin licencia del Prelado. Y esta doc¬ 
trina es común para todas las religiones. Pero en la nuestra aun es 
más estrecho el negocio, porque ni el Prelado, ni toda la Orden junta, 
puede dar la tal licencia, cuando es para necesidades indiferentes y 
no determinadas, como consta de las declaraciones de nuestra regla 
hechas por los Sumos Pontífices; pero desta materia en otra ocasión 
hablaremos más en particular. Para atajar, pues, todos estos peligros, 
debe el Maestro advertir á sus Novicios, que, como enseña Casiano (1), 
tiene el demonio ciertas astucias, por donde viene á engañar poco á 
poco á los religiosos y hacerlos codiciosos y propietarios, y son éstas: 
Primeramente les persuade que los Prcladoa son escasos en proveer 
las necesidades de los religiosos, así en cuanto al comer y beber, 
como en cuanto al vestir, y á las otras cosas; y que para suplir su esca¬ 
sez es necesario tener algún peculio, para proveer las necesidades. 
Y ya que no pueda hacer que tengan limosnas en depósito sin licen¬ 
cia, háceles pedir con necesidades paliadas, limosnas no necesarias, de 
algunas cosas con que quieren prevenir la necesidad futura, como son 
sandalias, alpargatas, lienzos, túnicas y libros, y esto no porque dejen 
los Prelados de proveerlos, sino porque, ó no los proveen tan presto 
como ellos querrían, ó tan abundantemente como querrían. Quéjanse 
de que las alpargatas son ruines, el paño de los hábitos grosero, el 
lienzo basto, y esto les da el demonio á entender que es suficiente nece¬ 
sidad y suelen éstos infamar la santa pobreza, y atribuir á ella la 
culpa de su mucha solicitud y poco sufrimiento, diciendo que la mucha 
pobreza los hace solícitos y cuidadosos destas cosas. Y realmente es 
falso testimonio que le levantan, que la culpa no es sino de la falta de 
la pobreza. Porque si ellos fuesen verdaderos pobres, contentaríanse 
con el uso moderado de las cosas pobres, y desearían que fuesen viles, 
ásperas y groseras, y así no procurarían ni serían solícitos de las que 
son curiosas y superfluas, ni sentirían la desnudez y renunciación de 
las cosas, antes se alegrarían con ella. Y San Buenaventura dice, 
que la principal causa desto es el poco fervor y tibieza de la caridad. 
Porque así como el que tiene calor corporal no solamente no es cu¬ 
rioso en buscar vestidos con que cubrirse, sino que antes se desnuda 
de los que trae vestidos de buena gana, así el que tiene calor de cari¬ 
dad y fervor de espíritu de pobreza, tan lejos está de buscar con soli¬ 
citud cosas superfluas para el cuerpo, que antes renuncia y se deshace 
de buena gana de las necesarias. Y así el cuidado superfluo del ves¬ 
tido es argumento de frialdad. Otras veces persuade el demonio, que 
aunque la ordinaria provisión de los conventos sea bastante para 
sustentar á los frailes estando sanos, pero que en las enfermedades, 
y particularmente en las convalecencias no les proveen lo necesario, 
y que si para esto no tienen alguna limosna recogida,; lo pasarán muy 
mal. Y con esta apariencia de providencia caritativa los viene á hacer 
propietarios é importunos á los seglares, privando por este camino á 
los conventos de algunas limosnas, porque el seglar que los provee 
á ellos de lo superfluo, no puede acudir juntamente á las necesidades 


(1) Casia. Ub. 7. cap 7. 
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de la comunidad. Ni consideran que aunque es razón que los enfer¬ 
mos sean proveídos de lo necesario, pero no han de medir su necesidad 
con la regla de los enfermos ricos, ni querer dar de mano á la pobreza 
en la enfermedad. Y lo peor es que, como diceSan Buenaventura, los 
que más se quejan en este particular, son por la mayor parte aquellos, 
que en el siglo no tuvieran aún como pobres con qué curarse. También 
suele otras veces engañar el demonio á los religiosos y hacerlos pro- 
pietariosconun falso celo de conservar la devoción en los bienhechores. 
Y para esto les da a entender que es razón dar á las personas devotas, 
para tenerlas propicias en las necesidades, algunas cosas, como son, 
imágenes, cordones, agnus, rosarios y cosas desta manera curiosas, 
para lo cual es forzoso pedir limosnas y perder el tiempo en hacerlas, 
3* aun á veces andar hechos mercaderes, dando, vendiendo y trocando, 
y ejercitando mil actos de propiedad. De todo esto es razón que estén 
advertidos los novicios, para que sean cautos 3’ no los coja el demonio 
desapercibidos, ni los engañe en cosas de tan grande entidad. Aun¬ 
que si acertaren á tener el espíritu de la santa pobreza, de todo esta¬ 
rán seguros; porque él suele enseñar los medios con que se atajan 
estos daños en sus principios, y asi el Maestro ha de procurar con 
muchas veras enseñarles en qué consiste este espíritu, porque 
no todos los que tienen estado de pobreza tienen el espíritu de la 
santa pobreza. Entiendan, pues, los deseosos de alcanzar este espí¬ 
ritu, que aunque para la observancia del estado religioso, en cuanto á 
lo esencial del voto de la pobreza, basta no tener dominio en alguna 
cosa, ni ejercitar acciones que presupongan dominio ó tengan resabios 
dél; mas para tener el espíritu y merecimiento de la santa pobreza, 
ultra desto se requiere, tener apartada la voluntad de la cobdicia de 
las cosas 3* libre el corazón del amor dellas, de tal manera, que ni 
desee el Religioso las que no tiene, ni sienta el carecer de las que 
tiene, si su Prelado se las quiere quitar. Y porque este punto es mu3* 
importante, debe el que desea ejercitarse en esta virtud y aprovechar 
en ella, examinar muchas veces su conciencia acerca desto 3* escu¬ 
driñar con cuidado su corazón. Y si acaso echare de ver que está 
aficionado á alguna cosa de las que tiene 3' que sentiría el verse pri¬ 
vado della, procure con gran diligencia apartarla de sí, entregándola 
á su Prelado y manifestándole su imperfección, para que él disponga 
della á su voluntad. Avergüéncese de ver que, habiéndose privado 
voluntariamente de todas las cosas del mundo y renunciado todo lo 
que podía tener en él, quiere embarazarse con el amor de alguna 
cosa criada. Ni le parezca que el ser la cosa de poca importancia, 
hace menor la culpa del aficionarse á ella; porque, como dice Casia¬ 
no (1), tanto es mayor vergüenza el ser vencido, cuanto el contrario 
que nos vence es más flaco. Y’ no consiste la gravedad de la culpa en 
ser grande ó pequeña la cosa que se ama, sino en el desorden del 
afecto con que se ama; 3 T es cierto que cuanto es más bajo 3* vil el 
objeto, tanto menos disculpa tiene el amor. Y adviertan bien esto los 
celosos de la santa pobreza, y miren [que suele un religioso muchas 
veces aficionarse más á una estampa ó rosario, ó á un registro ó 


(1) Casia. lib. 7. cap. 20. 



- 125 - 

diurno, que en el mundo se aficionara á una joya de mucho precio. 
Y de aquí es que si le toman ó pierde alguna destas cosas, se descon¬ 
suela; y si las deja en la celda, el cuidado dellas le inquieta; préstalas 
con mucha dificultad, y si se las quita el Prelado, lo sufre con impa¬ 
ciencia. Vuelvo, pues, á decir á los que desean ser verdaderos pobres, 
que con los relajados no hablo, porque tienen esto por cosa ridicula, 
que en sintiendo algo desto en su corazón, aparten al momento de sí 
la cosa, entregándola á su Prelado, y miren que es esto de suma 
importancia para atajar el fuego de la cobdicia. Y para no llegar á 
aficionarse á las cosas que tienen concedidas para su uso, es buen 
remedio procurar que sean tales y tan ajenas de curiosidad y hermo¬ 
sura, que no haya en ellas cosa alguna que pueda llevar tras sí el 
corazón; porque no se aficiona tanto la voluntad á las cosas por ser 
de mucho precio y estima, cuanto por la hermosura y curiosidad que 
ve en ellas. 

Ni basta todo lo que habernos dicho para el perfecto ejercicio y 
merecimiento de la pobreza, sino que demás desto se requiere el uso 
pobre y escaso de las cosas necesarias, porque muy posible es, y por 
ventura muy ordinario, no tener el religioso dominio en alguna cosa, 
ni puesto el amor en lo que tiene concedido á su uso, y con todo esto, 
carecer del mérito de la pobreza por tener abundancia de las cosas 
necesarias. Oigamos lo que dice acerca deste particular un verdadero 
pobre, que es San Vicente Ferrer ( 1 ), y echaremos de ver qué es lo 
que deben hacer los pobres. Conviene, dice, que los que quieren ser 
pobres menosprecien todas las cosas de la tierra y las tengan por 
estiércol, como lo hacía San Pablo ( 2 ), y que tomen dellas para sus 
necesidades sólo aquello que estrechísimamente es necesario, sufrien¬ 
do algunas incomodidades por amor de la santa pobreza. Mas ¡ay 
dolor! dice el mismo santo, que hay muchos, los cuales se glorían de 
sólo el nombre de pobres, y diciendo que son amigos de la pobreza, 
aborrecen y huyen cuanto les es posible de los compañeros y amigos 
de la pobreza, que son la hambre, la sed, la necesidad y el menospre¬ 
cio. De manera que quieren tener el nombre de pobres y la abundan¬ 
cia de ricos. No lo hizo así aquel soberano Señor, que como fuese rico 
se hizo menesteroso y necesitado para enriquecernos con su pobreza. 
El religioso, pues, que no quiere contentarse con sólo tener estado de 
pobre, sino juntamente quiere tener espíritu y merecimiento de pobre; 
considere precisamente su necesidad en la celda, en la cama, en el co¬ 
mer y vestir, y conténtese con tener sólo aquello sin lo cual no puede 
pasar, sin notable incomodidad y peligro de su salud; porque todo lo 
demás que tuviere es superfiuo. Si le basta un hábito, no tenga dos; 
y cuando hubiere de limpiar el que trae, pida otro prestado, que es 
propio de pobres, ó pídalo á la comunidad, que no le faltará, si él 
pone en ella el que había de tener en la celda. Si en el breviario tiene 
todo lo que se contiene en el diurno, superfiuo es tener diurno, tenien¬ 
do breviario; ni es suficiente causa para tenelle, decir que pesa mucho 
el breviario en la manga. Y lo mismo digo de todas las otras cosas 

di Vinccnii. cap. 1 de vita spirltual. 

<2) Omina dctrimenlnm fcci, et arbitror ut stercora, ut Chrishttn lucrifaciam . 
Philip. III, 8. 
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que pertenecen al uso necesario. Y no se contente con tener solas las 
cosas necesarias, pero aun esas ha de procurar que sean tales, que 
resplandezca en ellas la santa pobreza, gustando de que sean ásperas, 
groseras 3* viles; porque la aspereza y vileza son inseparables amigas 
de la pobreza. Y nuestro Seráfico Padre San Francisco aun pide más 
que esto á los frailes, para ser verdaderos pobres, porque quiere que 
aun de las cosas necesarias carezcan algunas veces, y que no quieran 
luego remediar su necesidad en teniéndola, sino que se alegren en 
ella, gustando de padecella por Dios. Y asi solía decir á sus compa¬ 
ñeros: Si cuando mis frailes tienen alguna verdadera necesidad se 
dan luego priesa á remedialla, ¿qué premio tendrán de su pobreza? 
Vínoles á las manos con la necesidad la ocasión del merecimiento, y 
ellos muestran que les desagrada, pues hu}*cn della con tanta priesa. 
¿Qué otra cosa es no sufrir de buena gana las necesidades de la 
pobreza, sino volverse á las berzas de Egipto? Plasta aquí son pala¬ 
bras de nuestro Seráfico Padre. ¿Qué dirán á esto los Religiosos, que 
tienen las alpargatas ó suelas sobradas en la celda, para tener que 
mudarse cuando vienen mojados ó para tener ya que ponerse cuando 
se les rompan las que traen? Cierto el que esto hace no tiene del espí¬ 
ritu que el glorioso Padre pedia, pues antes de llegar la necesidad 
procura tener el remedio della. No solamente, pues, el religioso que 
se precia de pobre, no ha de tener sandalias ó alpargatas sobradas; 
pero aun cuando ve que se le van rompiendo las que trae, no luego 
ha de pedir otras á su Prelado, sino remendar aquéllas 3' gustar de 
traellas remendadas, hasta que más no pueda. Porque si nunca padece 
necesidad ó si luego en teniéndola quiere tener presente el remedio, 
¿por qué se llama pobre? ¿Ó en qué padece pobreza? Cierto no tienen 
más los ricos del mundo, 3' algunas veces no tienen tanto. Pues ¿qué 
diré de los que, en viendo que traen el hábito viejo, piden como por 
justicia que se les dé nuevo y se corren de remendalle? ¿Dónde está 
la pobreza déstos, si aborrecen los remiendos tan amigos de la 
pobreza? Y los que murmuran de los Prelados, si les dan hábito de 
paño grosero, diciendo que es avaricia de los guardianes 3 7 no celo de 
la pobreza, ¿con qué título pueden llamarse pobres? Cierto estos tales 
no se acuerdan qué profesión hicieron, y que el dar licencia nuestro 
Padre San Francisco en la regla para remendar el hábito con saco 3' 
otras piezas, fué dar á entender, como notó muy bien Ubertino, que 
su voluntad era que el hábito de sus frailes fuese tan vil, que entre él 
y el saco no hubiese disformidad. Cúmplese en éstos la profecía de 
nuestro Seráfico, que dijo: Tiempo vendrá, en el cual de tal manera 
se relajará el espíritu de la santa pobreza, y reinará de tal suerte la 
tibieza y relajación, que los hijos del Padre pobre no se avergonzarán 
de traer hábitos de escarlata, mudado solamente el color. 

Mire, pues, el religioso, que hizo profesión de pobre, y que es hijo 
de Padre pobrísimo, y sino se desdeña de ser hijo de tal Padre,no se 
desdeñe de vestir, como pobre, de paño grosero, áspero, vil y remen¬ 
dado. Precíese de comer, como pobre, manjares ordinarios y no rega¬ 
lados, y de dormir como pobre, no en cama muelle y regalada, que 
esas en los palacios se han de hallar y no en los conventos, sino en 
cama dura, donde se tenga por regalo un jergón sobre unas tablas, 
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que cierto, todo lo demás, cuando la enfermedad no obliga á tener 
otra cosa,desdice de la santa pobreza. Conténtese asimismo, con tener 
celda pobre, ajena de toda curiosidad, y de adorno de imágenes, de 
estampas, de mapas y de muchos libros, acordándose que en el mundo 
sólo los ricos alcanzan estas cosas. Y mire que nuestro Seráfico Padre 
no quiso morar en una celda apartada que le hicieron, con ser muy 
pequeña, hasta que la cubrieron de mimbres y de otras ramas de ár¬ 
boles; no por otra cosa sino porque las vigas della estaban acepilladas, 
que sólo aquello le pareció sobrada curiosidad para pobres. Y mire 
que so color de devoción, suele el demonio hacer que se procuren 
imágenes para levantar el espíritu, y cierto es engaño notable, por¬ 
que para el verdadero pobre, no hay cosa que más pueda levantar el 
espíritu, que ver pobreza en la celda, porque ésta le es viva imagen 
de la pobreza de Cristo. Ni se engañe el religioso diciendo que se las 
dieron sin pedillas, porque si no es la cosa conforme á la pobreza de 
su estado, no es razón que la reciba aunque le importunen con ella. 
Así lo aconseja San Vicente Ferrer, diciendo: Ninguna cosa pidas, si 
la necesidad no te constriñe, ni la recibas aunque te importunen con 
muchos ruegos, y aunque te la den so color de piedad para socorrer á 
los pobres. Porque puedes creer que así el que te da la tal cosa, como 
todos los otros que lo entendieren,- se edificarán y alegrarán, movién¬ 
dose por este camino al menosprecio de las cosas del muftdo y á so¬ 
correr á los otros necesitados; y cumplirás con tu obligación no 
tomando lo que no tienes necesidad. Y acerca de los libros, se ha de 
mirar mucho que, so color de enseñar á los prójimos, no se entremeta 
la cobdicia que es polilla de la pobreza. Considerando que nuestro 
Padre San Francisco, apareciendo áun religioso después de su muerte, 
le dijo con admirable espíritu: Aseguróte, hijo, que ningún fraile de 
mi orden tuvo jamás libros, que á la hora de la muerte no le haya 
pesado de haberlos tenido. Y San Vicente Ferrer, con ser tan insigne 
predicador y usar tan de ordinario este oficio, dice que no es legítima 
necesidad la de los libros, y que para lo que se ofrece en las religio¬ 
nes, bastan los libros comunes que hay en ellas y algunos otros pres¬ 
tados. Y según lo que habernos dicho, quitando de la celda todo lo 
superfluo de imágenes, mapas, libros y cosas semejantes, y quedando 
con sólo lo necesario, la celda del verdadero religioso que ha profesado 
tan estrecha pobreza como los frailes menores, vendrá á ser tan 
pobre, que saliendo della el Religioso, la puede dejar abierta sin temor 
de que le falte cosa que le pueda causar turbación. Tales habrían de 
ser todas y tal ha de procurar que sea la del que se procura ejercitar 
en la santa pobreza. 

Resta ahora advertir una cosa para la perfecta observancia de la 
pobreza, y es que el verdadero pobre no solamente se ha de guardar del 
señorío de las cosas y del ejercitar acciones que presupongan señorío, 
sino que también en el modo de hablar ha de usar el lenguaje de pobre, 
no usando de términos que tengan algún sonido de propiedad, mando, 
ó señorío, como son decir mi celda, mi hábito, mis libros, y, final¬ 
mente, huyendo de llamar suya cualquier cosa por baja y vil quesea. 
De manera, que de la boca de los profesores de la pobreza, han de 
estar desterrados aquellos dos pronombres mío y tuyo, los cuales, 
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como dice Crisóstomo, son causa de innumerables males y engendra- 
dores de disensiones y guerras. Esto encomienda el glorioso Agus¬ 
tín en su regla, y en el Decreto también se manda. Y ha}' doctores 
graves que afirman ser tan necesario que el religioso sea muy remi¬ 
rado en esto, que si acaso por menosprecio, pareciéndole ser ceremo¬ 
nia vana y de poca importancia, usase de los dichos términos prohi¬ 
bidos, pecaría mortalmente. Y desvergüenza sería muy grande tener 
por cosa poco importante la que es encomendada de los doctores sa¬ 
grados y de los santos Decretos. Y nuestro seráfico Padre San Fran¬ 
cisco se ofendía tanto de oir términosque tuviesen sonidodc propiedad, 
que preguntando una vez á un fraile de dónde venía, y respondién¬ 
dole que de ver su celda, ofendido de aquel término no quiso jamás 
poner los pies en ella, porque la había llamado suya en ofensa de la 
santa pobreza. Y estando en Bolonia, porque oyó que al Convento 
donde moraban sus religiosos le llamaban casa de los frailes menores, 
mandó que todos los Religiosos sanos y enfermos se saliesen luego del 
monasterio, y así se hizo, y no permitió que volviesen á ella hasta que 
Hugo,obispoy cardenal hostiense,que á la sazón se hallaba en Bolonia, 
hizo publicar que aquel Convento era suyo. Luego no es cosa de burla, 
como algunos piensan, parar en esto y guardar con mucho cuidado la 
propiedad del hablar en la materia de la pobreza, si ya no queremos 
decir que el espíritu que los Santos tuvieron, fué de burla. Y verda¬ 
deramente yo me admiro del abuso que comúnmente hay en esto y de 
la negligencia que los Prelados tienen en castigado. Y así será razón 
que los Maestros de novicios les enseñen esto con mucho cuidado y se 
lo ponderen con grande encarecimiento, para que, restituyendo ellos 
el lenguaje primitivo de las religiones, se vaya desterrando el bas¬ 
tardo, y reformen los principiantes con su ejemplo á los que habían de 
reformarlos con el suyo. Todo lo restante que concierne al voto de la 
santa pobreza, y en especial de la que es propia á los frailes menores, 
trataremos en otro lugar. 


CAPÍTULO XX 


Del voto de la santa obediencia, y cómo se ha de ejercitar en ella 

el Religioso 


No es mi intento tratar en este capítulo de la virtud de la obedien¬ 
cia en toda su latitud, sino principalmente de la que es propia de los 
Religiosos. La cual consiste en la abnegación de la propia voluntad, 
sacrificándola á Dios y sujetándola por su amor con voto particular y 
solemne á un hombre, sujetándose á él y prometiendo á Dios obede¬ 
cerle por amor suyo en todas las cosas que no fueren contra su vo¬ 
luntad. Y no sin causa digo que se ha de obedecer en todas las cosas 
que no fueren contra la voluntad de Dios, porque como sea verdad 
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que el sujetarnos A los hombres por el voto de la obediencia, sea- 
principalmente por respetar en ellos A Dios, el cual es representado 
en ellos; la razón misma enseña que en aquellas cosas que fueren 
abiertamente contra la voluntad de Dios, no se les ha de obedecer, 
pues en aquéllas no representan A Dios, ni sería respetalle el hacellas. 
GuArdensc los súbditos, dice el divino Gregorio, no estén sujetos más 
de lo que conviene, porque procurando sujetarse fuera de los limites de 
la razón, no vengan A venerar los vicios de sus Prelados, obedecién¬ 
doles en las cosas injustas. Y San Agustín dice: Tal modo se ha de 
guardar en la obediencia, que ni A los malos se deje de obedecer en 
lo bueno, ni A los buenos se obedezca en lo malo. Lo cual se ha de 
entender cuando fuere descubiertamente malo, como si un Prelado 
mandase A un súbdito que mintiese ó que hiciese un testigo falso ó 
cosas desla manera. Pero cuando el negocio estuviese en duda, de tal 
manera que al juicio del súbdito es contra su conciencia lo que el Pre¬ 
lado le manda, y al Superior le parece lo contrario, en tal caso, debe 
deponer su juicio y rendirle al del Superior, confiando en que aquel 
soberano Señor que le manda obedecer en todas las cosas A los Pre¬ 
lados, no permitirá que le manden cosa contra su voluntad. Y para 
estar más firme en esta confianza, que es de grande importancia, pro¬ 
cure traer siempre en la memoria aquellas palabras de San Agustín, 
el cual considerando que Cristo había mandado que obedeciésemos A 
los Superiores en todas las cosas, dice: Seguro hizo Dios A su pueblo 
de los malos Prelados, en el cual aun los malos son compellidos A 
mandar cosas justas, para que se entienda que la virtud de lo que se 
manda no está en la bondad de la persona, sino en la dignidad del 
oficio. Y de aquí es que Caifás con ser malo, profetizó, y atribúyelo 
el evangelista San Juan ( 1 ), A que era Pontífice de aquel año. Presu¬ 
puesto, pues, que se ha de obedecer en todas las cosas que no son malas 
abiertamente, entienda el Religioso que en este voto consiste el fun¬ 
damento y substancia de toda la vida religiosa, y que en él ofrece A 
Dios el más aceptable sacrificio que puede ofrecerle, y que es más 
ofrecerle la propia voluntad que todas las cosas del mundo. Mejor es, 
dice la Sagrada Escritura ( 2 ), la obediencia que los sacrificios. Y es 
de notar que no dijo que el sacrificio, en el número singular, sino que 
los sacrificios, en el plural; para dar A entender que la obediencia no 
solamente es mejor que una víctima ó sacrificio, sino que puestas en 
una balanza todas las víctimas y sacrificios del mundo, y sola la 
obediencia en la otra, más pesa sola la obediencia que todo lo res¬ 
tante del mundo. Y da la razón San Gregorio, porque en el sacrificio, 
dice, mátase y ofrécese la carne.ajena, pero en la obediencia se ofrece 
la voluntad propia y el alma mortificada, que vale más que todas las 
cosas criadas. Es el voto de la obediencia semejante al sacrificio que 
Abraham quiso hacer de su hijo, en el cual sacrificaba A Dios lo 
que más amaba y lo que era más propio suyo. Cada cual tiene su 
Isaac, dice un doctor, que es su voluntad propia, amada como hijo 
unigénito, y así quien desea ser acepto A Dios como Abraham, sacri- 
fíquele el único Isaac que tiene. Y esto hacen perfectamente los Reli¬ 
en Cum esset poutifex anuí Ulitis prophetavit. Joan. XI, 51, 

(-) Mclior cst obedieutiu guaní victímete. I. Regum. XV, 'J2. 

9-II 
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giosos, en el voto de la obediencia. ¿Qué mucho hace el hombre en 
oírécer á Dios la hacienda votando pobreza, pues ofrece lo que es de 
Dios y no suyo? Pero votando obediencia, sacrifícale lo que es propio 
suyo, porque de sola la voluntad dió Dios al hombre pleno dominio 
para hacer dclla lo que quisiere, aun contradiciéndole la divina 
.Mire, pues, el Religioso que así como ofreciendo á Dios la voluntad 
por el voto de la obediencia, le ofrece lo más que puede, y le hace el 
más acepto servicio; así desobedeciendo al Prelado le hace el mayor 
hurto que puede y el mayor deservicio y ofensa. Y de aquí es que el 
apóstol San Pablo (l), los daños que nos hizo el pecado de Adán, los 
atribuye á la desobediencia, y los bienes que nos vinieron por la 
muerte de Cristo, los aplica á la obediencia que tuvo. Diciendo que 
así como por la desobediencia de un hombre, fueron constituidos peca¬ 
dores otros muchos, así por la obra de uno, que es Cristo, fueron 
muchos hombres constituidos justos. De suerte que, aunque en el pe¬ 
cado de Adán concurrieron muchos pecados, es á saber: gula, sober¬ 
bia, menosprecio y amor desordenado de su mujer y de si mismo; de 
sola la desobediencia echó mano el Apóstol para mostrar que ésta fué 
la que más enojó á Dios. Y lo mismo se ha de considerar en lo que 
dice de Cristo, que como sea verdad que en la obra con que nos justi¬ 
ficó concurrieron muchas virtudes en grado heroico; de sola la obe¬ 
diencia hace mención, y á sola ella atribuye el habernos justificado, 
dándole la palma y como dando á entender que ésta fué la más agra¬ 
dable y acepta entre todas. 

Esta virtud, pues, tan agradable á Dios, tiene ciertos grados en que 
consiste su perfección, los cuales, según sentencia de San Bernardo, 
son siete: El primero es obedecer voluntariamente, esto es, confor¬ 
mando su voluntad con la del Superior. Porque no es buen obediente 
el que desea oir del Prelado lo que él quiere, sino el que desea querer 
lo que del Prelado oyere. Acerca de lo cual dice San Bernardo: El 
que ocultamente procura que su Prelado le mande lo que él desea, 
engáñase si se persuade que hace la obediencia haciendo lo que le 
mandan, porque en tal caso no obedece él á la voluntad del Prelado, 
sino el Prelado á la suya. Pero si acaso sin procurarlo él, le manda el 
Superior alguna cosa que él desea, para no carecer del mérito de la 
obediencia, debe levantar el pensamiento á Dios y ofrecerle su vo¬ 
luntad, determinándose interiormente á obedecer de buena gana por 
amor de Cristo. Y crea el Religioso que estos actos interiores con que 
se prepara la voluntad son de grande merecimiento, porque, según 
sentencia de San Bernardo, mayor gracia merece el que apareja el 
corazón para obedecer antes que le manden la cosa, que no el que se 
da prisa á ponerla en ejecución después de habérsela mandado. Pero 
el que hace la obra exterior que le mandan, no conformando la volun¬ 
tad con la del Superior, este tal, lleva el trabajo de la obediencia y no 
lleva el mérito de la obediencia. Porque más parece obedecer por 
temor ó vergüenza, ó por algún otro respeto humano, que por amor 
de Dios; y Dios no paga sino lo que se hace por su amor. 

El segundo grado es obedecer simplemente. Esto es, sin andar 

(]} Sicttt enmt per iiiobedieutiam ¡tutus hominis, peccatorcs coustituti suut mul¬ 
lí, etc., Rom. V, 19. 
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inquiriendo la razón y causa de lo que se le manda; y entienda el Reli¬ 
gioso que es invención del demonio inquirir causas en la obediencia, 
y que si no quiere errar, debe cerrar la puerta á semejantes inquisi¬ 
ciones. Acordándose que en el primer mandamiento de obediencia 
•que se puso en el mundo, luego llegó el demonio á preguntar: ¿Por qué 
os ha mandado Dios que no comiésedcs desta fruta? Y por haber 
admitido nuestra madre Eva esta pregunta, y respondido á ella, vino 
á ser engañada y á perderse y perdernos. De suerte, que todo el mal 
del género humano procede de haberse metido en semejantes cues¬ 
tiones. A la simplicidad de la obediencia pertenece, no escudriñar qué 
-es lo que se manda ni porqué se manda, sino atendiendo solamente á 
hacer con fidelidad y humildad lo que el Superior manda. Debe el 
movicio, dice el mismo Santo, hacerse loco para ser sabio, y toda su 

■ discreción ha de estribar en no tener discreción para obedecer; y ésta 
sea toda su sabiduría, procurar no tenerla en esta materia. Es rara 

■ cosa la discreción, y por eso ha de procurar el Religioso que supla la 
falta de la discreción la obediencia, de tal manera que no haga más 
ni menos, ni de otra suerte que fuere mandado. Todo esto es de San 
Bernardo. Y Casiano dice (1) que en este modo de obediencia ejerci¬ 
taban los padres antiguos del yermo á sus discípulos, mandándoles 
cosas que parecían disparates. Como fué regar un leño querado y 
podrido todo un año, llevando dos cántaros de agua cada día por 
espacio de dos millas de tierra. Y mandar traer á cuestas una piedra 
•que muchos hombres juntos no la pudieran mover. Y otras cosas seme¬ 
jantes de que están llenas las vidas de los Santos Padres, á las cuales 
obedecían aquellos santos Monjes, haciendo cosas maravillosas por 
la simplicidad de la obediencia. Como es andar á pie enjuto sobre las 
aguas, traer atados los Icones y bestias fieras, lanzar los demonios y 
cosas semejantes, cumpliéndose en esto lo que dice el Espíritu San¬ 
to (2): que el varón obediente contará las victorias. Pero adviertan 
los Religiosos, que lo muy perfecto desta simplicidad no consiste en 
sólo dejar escudriñar el mandamiento del Superior, porque aunque 
esto es bueno, es muy poco, y mucho más que esto ha de procurar el 
perfecto obediente. Lo que se requiere para llegar á la perfecta sim¬ 
plicidad, es que así como la voluntad se conforma con la del Superior, 
.así también el entendimiento esté tan conforme con el juicio suyo, y 
que se persuada y crea verdaderamente que lo que manda el Superior 
es lo que más conviene. Cautivando el entendimiento y sujetándole al 
juicio del Prelado, fundándose en que su determinación, es determi¬ 
nación de Dios, pues dijo Cristo en el Evangelio (3) que el que oye al 
Prelado y le obedece, á El obedece y oye. De suerte que así como en 
las cosas de fe las creemos y nos conformamos con ellas sin entender 
la razón, sólo porque Dios las propone; así en la obediencia, lo que 
nos manda el Prelado creamos es lo más acertado para nosotros y 
más conveniente, fundándonos en sólo mandarnos Cristo que obedez- 
-camos al Superior en todas las cosas. Y aquí verán cuán engañados 
•están algunos Religiosos, que cuando les mandan alguna cosa á su 


(1) Caslan. Lib. <1, cap. 23. 

(2) Vir obediens loquclur victoria»!. Prover. XXI, 2S. 

(3) Qui vos andit me aitdil. Luce. X, 16. 
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parecer despropositada, la hacen de buena gana diciendo: aunque es- 
disparate, quiero hacer lo que me mandan por amor de Dios,y con esto- 
piensan ser perfectísimos obedientes. Y engáñanse, porque si lo fue¬ 
ran, no juzgaran ser disparate lo que les mandó el Prelado, porque 
eso repugna á la simplicidad de la obediencia, sino que obedecieran de 
buena gana creyendo que aquello que, al parecer, era disparate y cosa- 
sin fundamento, realmente era lo más acertado, pues el Superior lo- 
mandaba. Y mientras el súbdito no llegue á alcanzar esta simplicidad,, 
como la alcanzó Abraham y el Santo José cuando le mandaron huir á 
Egipto (1), no será perfecto obediente ni cerrará la puerta á las ba¬ 
chillerías del demonio, con que suele inquietar á los Religiosos cuando- 
les imponen alguna obediencia. Y así en alcanzar esto ha de trabajar 
muy de veras el que quiere ser perfecto obediente. 

El tercero grado es: Obedecer alegremente, mostrando serenidad 
en el rostro y suavidad en las palabras, naciendo todo esto de la ale¬ 
gría del corazón con que se obedece, porque si la alegría fuese sola¬ 
mente exterior, la obediencia seria fingida y de hipócrita. Y si el 
apóstol San Pablo (2) manda á los criados que obedezcan á sus amos- 
de corazón, como quien obedece á Dios que mira en lo interior, y no- 
como quien quiere complacer al ojo del amo que le está mirando, 
¿cuánto más necesario será esto al Religioso que ha prometido más- 
estrecha obediencia? Haced todas las cosas sin murmuración, dice el 
Apóstol (3). Y' si es verdad lo que dijimos en el primer libro, que los 
súbditos son clasificados en las ruedas de aquella misteriosa carroza 
que vió Ezequiel; es cierto que el Religioso que obedece con tristeza- 
y murmuración, indicios da de que no ha llegado á él la unción del 
Espíritu Santo, porque solas las ruedas que están mal untadas, son- 
las que se mueven gruñendo y haciendo ruido. Y es bien que consi¬ 
dere el súbdito que, obedeciendo con tristeza y desabrimiento, no sola¬ 
mente pierde el mérito de la santa obediencia, pero juntamente 
perturba el buen gobierno de todo el convento. Porque los Prelados- 
con dificultad se aplican á mandar á los súbditos cuando los ven que 
obedecen con disgusto y tristeza, y de aquí viene que, aunque conoz¬ 
can que conviene mandarles algunas cosas, no osan mandárselas por 
no entristecellos y desconsolallos, y mándanlas á otros que no las- 
saben hacer ó las hacen menos bien, y así son ellos causa de que las 
cosas de la religión vayan menos bien ordenadas, y darán estrecha 
cuenta á Dios de las faltas que se hacen por culpa suya. Esta doctrina 
apuntó el apóstol San Pablo diciendo (4): Hermanos míos, obedeced á. 
vuestros Prelados y postraos á sus pies, considerando que ellos velan 
de día y de noche, como gente que ha de dar cuenta á Dios de vues¬ 
tras almas. Y para que esto hagan con gozo y no gimiendo, obedeced¬ 
los alegremente, porque lo contrario no es cosa que conviene á 
vosotros. Hasta aquí son palabras del Apóstol. Y verdaderamente que 
las habrían de considerar mucho los súbditos para que, cobrando un- 
santo temor á los daños que se siguen de la obediencia triste y 

(i; Accipc pHcrutu elftige irt Aegíplutn. Mnth. If, 13. 

>'l) Serví, obedite dotttinis camatibus cttm timore, ele. Ephcs. VI, 5. 

(Z) Otn/iia autem/acite sitie tmtr murationibus. Phllt. II, 14. 

(4) Obcditc praepositis vestris el sttbiacele eis. Ipsi eiiiin pervigilatil., etc. He-- 
brac. XIII, 17. 



— 133 — 

•melancólica, siquiera por evitallos procurasen obedecer alegremente, 
pues allende desto saben que ninguna dádiva es acepta á Dios sino la 
■que se le ofrece con alegría. Por lo cual dice San Pablo (1) que ama 
Dios al que da alegremente. Y el Eclesiástico aconseja (2) que en 
cualquier dádiva debe mostrar el hombre el rostro alegre y sereno. 
Pero acerca desto se ha de advertir que según sentencia de San Gre¬ 
gorio, sólo en una cosa es lícito obedecer sin alegría y sin afecto, y es 
cuando se nos manda alguna cosa honrosa, á la cual sentimos parti¬ 
cular inclinación y apetito; en tal caso, dice este santo que tanto será 
la obediencia más meritoria y perfecta, cuanto se hace con menos 
gusto y más repugnancia, porque en este caso corre peligro de que en 
tal alegría usurpe el amor propio el lugar de la obediencia, cre 3 *endo 
•que es efecto de la virtud, lo que es efecto del apetito y ambición de 
la honra. Pero en todas las otras cosas ha de ser la obediencia alegre, 
y tanto más ha de tener alegría, cuanto lo que se manda es más re¬ 
pugnante y dificultoso, porque si en estas cosas que tienen dificultad 
no ayuda la alegría del espíritu á llevar la carga y aligerarla, es cosa 
cierta entremeterse en la tristeza un decaimiento de ánimo y un fas¬ 
tidio y cansancio del cuerpo, que hace dar con la carga en el suelo. 

El cuarto grado es obedecer prestamente á imitación de los ánge¬ 
les, de quien dice David (3) que ejecutan lo que manda Dios, haciendo 
su divina palabra al momento que oyen la voz de su mandamiento. Así 
lo hizo Abraham, como lo advirtió la Sagrada Escritura, y San Pablo, 
como lo confiesa él mismo, y los apóstoles como se collige del santo 
Evangelio. Y entre los Padres del yermo afirma Casiano (4) que 
se guardaba este grado de obediencia con tal perfección, que oyendo 
cualquier señal de obediencia, dejaban comenzada la hacienda que 
tenían entre las manos con tan grande presteza, que aun no se dete¬ 
nían lo que puede uno tardar en hacer un atildeo de un punto. Y 
acaeció alguna vez dejar comenzada una O que estaba haciendo un 
monje, y para mostrar Dios cuán aceptable le había sido la prontitud 
de aquella obediencia, hallarla después acabada de oro. Y al fin, como 
afirma el mismo Casiano, esta virtud anteponían á todas las otras, 
y cualquier menoscabo en todas las otras cosas, juzgaban por grande 
ganancia por acudir prontamente á la santa obediencia. Y San Ber¬ 
nardo dice: que la prontitud del verdadero obediente ha de ser tanta, 
que todo él esté dispuesto en todo lugar y tiempo para hacer lo que se 
le manda al momento. No sabe el fiel obediente, dice este Santo, dila¬ 
tar ni dejar para otro día lo que se le manda; huye la tardanza, pre¬ 
viene el precepto, apareja los ojos para ver, los oídos para oir, 
la lengua para hablar, las manos para obrar, los pies para andar y 
todo se recoge dentro de sí para ejecutar la voluntad de su Prelado. 
Todas estas palabras son ele mucha consideración; más particular¬ 
mente lo es aquella en que dice: que el fiel obediente previene el 
precepto; y quiere decir que el Religioso deseoso de obedecer per¬ 
fectamente, es tan pronto, que no aguarda que le manden la cosa, 

(1) Hilar ent etiim dalorem dihgit Dcns. It Corlnt. IX. 7. 

(2) Iti omni dato hüarcm facvuttum tuum. Eccli. XXXV, II. 

(3) Facientcs verbttm Ulitis, ad audiendam vocem sermonnm citts . Psalni. CII, 20. 

(4) Caslan. llb. 4 cap. 12. 



- 134 - 

sino que, en conociendo la voluntad de su Prelado, al momento la pone- 
por obra, siguiendo la doctrina de Santo Tomás (1), el cual dice: que 
la voluntad del Superior, por cualquier camino que se conozca, es un 
tácito precepto, y que entonces es la obediencia más perfecta, cuando- 
se obedece á la voluntad desta manera entendida. Pues, ¿qué dirán á 
esto los religiosos que para obedecer aguardan que les manden las 
cosas por santa obediencia? Y si les dicen que el Prelado lia mandado 
alguna cosa, responden que ellos no la oyeron mandar. Cierto éstos- 
son de los que dice David (2), que por no hacer bien, no quieren en¬ 
tenderlo. El que quisiere, pues, ejercitar perfectamente este grado de 
obediencia, no aguarde á que el Prelado le mande las cosas, sino que 
por cualquier vía que entienda su voluntad mediata ó inmediatamente, 
lo deje todo por hacer, lo que entienda ser voluntad suya. Y no sin 
causa dice mediata ó inmediatamente, para que entienda el súbdito 
que no es menester que le conste la voluntad del Prelado inmediata¬ 
mente por palabra suya, sino que basta constarle por tercera persona 
ó por alguna señal que sea equivalente á la voz del Prelado. Como son 
las voces ó sonidos de la campana tañida para cualquier género de 
obediencia, ora sea al coro, ora al refectorio, ó á cualquier otro ejer¬ 
cicio. Que en el punto que la oiga, ha de imaginar que es la voz del 
Prelado, y al momento dejarlo todo, aunque esté en oración hablando 
con Dios, y aunque le vea visiblemente, le deje por acudir á la obe¬ 
diencia, acordándose que estando el glorioso padre San Antonio de 
Padua hablando con el niño Jesús, oyendo cierta señal de obediencia, 
le dejó, acudiendo á ver lo que se le mandaba; y acabando de hacer la 
obediencia, volvió y halló que le estaba esperando el santo Niño y le 
dijo: Antonio, si no te hubieras ido, ya yo me hubiera ido; en las 
cuales palabras dió á entender cuán agradable le había sido por la 
obediencia aquella santa descortesía de haberle dejado. Pues si á Dios 
se ha de dejar por la obediencia, ¿por qué no se dejará al seglar con 
quien el religioso está hablando? Ni es buena respuesta el decir que 
se ofenden los seglares y lo tienen por falta de cortesía; que antes se 
edifican viendo tal obediencia en el Religioso, y de lo contrario se 
escandalizan y tienen al Religioso por relajado y poco obediente, per¬ 
mitiendo Dios esto en castigo de la poca obediencia. Vuelvo, pues, á 
decir que, en oyendo el primer golpe de la campana, lo deje todo y 
acuda luego el que desee ser perfecto obediente, y no aguarde la 
segunda, como lo hacen los negligentes. Y para mi tengo por cierto 
que la indevoción, poco gusto y falta de atención con que de ordinario 
se paga el Oficio divino en el coro, es castigo de la negligencia con 
que los Religiosos acuden á aquella obediencia, aguardando que se 
taña la segunda para salir de la celda, y no estimando la primera señal 
más que si no fuese señal de obediencia; cosa por cierto de mucha lás¬ 
tima y que los Prelados deberían mucho ponderar. 

. (1) D Thom. 2. a , 2.** q. 104. art. 2. 

(2: Nohrt intelli^erc ut bc>ie a^crei. Psalm. XXXV, 4. 



CAPÍTULO XXI 


En que se prosigue la materia del capítulo precedente 


El quinto grado de la perfecta obediencia es obedecer varonil¬ 
mente. Esto es, en las cosas arduas y dificultosas, que son empresas 
propias de pechos varoniles y fuertes. ¿Pansas, dice San Bernardo, 
que es grande el fruto de la obediencia, cuando le mandan al súbdito 
lo que él deseaba, ó alguna cosa honrosa y de dignidad? No está, por 
cierto, allí el merecimiento, sino en aquellas cosas que atierran 
el ánimo del que las oye; en aquellas, digo, que son graves para oir, 
y más graves para ponerlas en ejecución, y gravísimas para no dejar¬ 
las comenzadas. Todo esto es de San Bernardo. Y confírmalo con el 
ejemplo de Cristo Redentor nuestro, del cual dice el Apóstol (1): que 
se hizo por nosotros obediente hasta la muerte, y no cualquier 
muerte, sino muerte de cruz, que era la más afrentosa de todas. Y 
obedeció en esto tan varonilmente, que por no perder la obediencia 
perdió la vida. Mas, ¿qué hará el Religioso, si el Prelado le manda 
alguna cosa al parecer imposible? A esto responde el Seráfico Doctor. 
San Buenaventura (2), que debe el súbdito recibir con mansedumbre 
el mandamiento del Superior sin disgusto ni pesadumbre; y si viere 
que totalmente excede á sus fuerzas, debe proponer las causas de la 
imposibilidad, aguardando oportunidad para ello. Lo cual ha de 
hacer con mucha paciencia y humildad, no contradiciendo, murmu¬ 
rando ni resistiendo á lo que se le manda. Y si con todo esto el Supe¬ 
rior persistiere en su parecer, entienda el súbdito que aquello es lo¬ 
que conviene, y ponga las fuerzas al trabajo; á imitación de Cristo (3),. 
que después de rogar á su Padre que pasase si era posible el cáliz de 
su pasión, al fin rindió su voluntad á la de su Padre diciendo; No ser 
haga, Señor, mi voluntad, sino la tuya. Y abrazando por obediencia la 
carga pesada de la cruz, oprimido del mucho peso, murió en ella, 
inclinando la cabeza (4) para mostrar que moría obedeciendo- Y confíe 
el Religioso que aquel Señor que aprendió la obediencia en los traba¬ 
jos, como dice San Pablo (5), y sabe por experiencia cuán trabajoso es 
el obedecer en cosas arduas, viendo que obedece por su amor, ó dis¬ 
minuirá el peso de la carga, ó acrecentará las fuerzas, ó moverá 
al Prelado para que mude de parecer, como le acaeció al santo abad 
Juan, de quien cuenta Casiano (6), que siendo mozo le mandó un 
Religioso anciano, á cuya obediencia estaba sujeto, que le trajese una 

(1) Facías est pro uobis obediens usqttc ad morían , morían attlem crucis. 
Philip. II. 8. 

(2) D. Bonav. in spcculo dísciplinnc, c. 4. pars. I. 

(3) Patcr mi, si possibite est, transeal a me calix isíc: vernmtamcn, non siatí ego 
volo, sed sicut tu. Mat. XXVI. 30. 

(4) Et inclinato capiíe tradidit spiritnm. Joan, XIX, 30. 

(51 Didicit r.x' iis quac passus est, obedientiam. Hcbr. V, 8. 

(6) Casianus, llb. 4, c. 26. 
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gran piedra cuyo peso excedía no sólo á sus fuerzas, sino á la de 
muchos hombres juntos; y el santo mozo obedeció al momento, y 
llegando á donde estaba la piedra, procuró con todas sus fuerzas 
moverla, ya con el pecho, ya con el hombro, ya con la cabeza, y ya 
finalmente con lodo el cuerpo; hasta que viéndole cubierto de sudor 
por el grande conato que había puesto en la obediencia, le mandaron 
que lo dejase, quedando rico de merecimiento por haberse cansado en 
una tan pronta y varonil obediencia. Mas ya no corre peligro el 
mandársenos estas cosas, porque viendo los Prelados la dificultad con 
que los súbditos obedecen, no solamente no les mandan cosas dificul¬ 
tosas, pero aun para las fáciles les piden su parecer y consentimiento. 
Y habiendo de andar siempre el súbdito preguntando lo que dijo San 
Pablo (1): Señor, qué me mandáis que haga, ha de andar el Prelado 
diciendo, como dice San Bernardo, ¿qué es lo que queréis que os 
mande? 

El sexto grado es obedecer humildemente, esto es, conociéndose 
el Religioso indigno de ocuparse en tan heroica empresa, cual es la 
obediencia, y teniéndose por siervo inútil cuando la hubiere cumplido 
perfectamente. Tomando el consejo de Cristo que dice (2): Cuando 
hubiéredes hecho todo lo que os fuere mandado, decid que sois siervos 
inútiles. Y es razón que lo sintamos así cuando lo dijéremos, porque 
Dios ¿qué provecho saca de nuestros servicios? Cierto para nosotros 
trabajamos y no para su Majestad y así, para lo que toca á Dios, 
inútiles somos. Y todos podemos decir lo que dijo David (3): Mi 
ánima, Señor, es para Vos como la tierra sin agua, porque no sacáis 
Vos más provecho de lo que puede ella hacer en vuestro servicio, que 
saca el labrador de la tierra cuando carece de agua. Así que consi¬ 
derando el Religioso que obedeciendo á su Prelado sirve á Dios y 
que todo el provecho de la obediencia es para sí propio, conózcase 
por indigno de servir á tan gran Señor en obra tan alta como es la 
obediencia, y confiese de corazón que es inútil, pues él se queda con 
todo el fruto de su trabajo sin que á su Señor se le siga dello algún 
provecho. Y no se contente con sentirlo así dentro de su corazón, 
sino que en la acción exterior dé muestra dello, no afectada, sino 
sencillamente; obrando con mucho contento las obediencias más hu¬ 
mildes y bajas y procurando aventajarse en ellas á todos los otros. 
Que, como dice el divino Jerónimo, éstas habían de ser las porfías 
de los Religiosos, particularmente en las obediencias humildes y ba¬ 
jas, si es lícito dar este nombre á las cosas hechas por obediencia, por 
humildes que sean. 

El último grado es obedecer con perseverancia, porque, como dice 
san Bernardo, ¿qué aprovecha correr, si antes de llegar al término, 
para el que corre? Corred de tal manera, dice san Pablo (4), que com¬ 
prendáis el premio. Porque la corrida que no alcanza premio por falta 
de perseverancia, no sirve sino de sólo cansancio. Pero desta materia 
de la perseverancia, así en la obediencia, como en las demás virtudes, 

(1) Domine, quid me vis /acere? Act. IX. 6. 

(2, Cum fcceritis omnia quac praccepta sunt vobis, dicite : serví inútiles su mus. 
Luce. XVII. 10. 

(3) Anima mea sicut térra sine aqaa Ubi. Psalm. CXLII. 6. 

(4) Sic enrrite ut comprachendatis. I. Corlni. IX. 24. 
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adelante hablaremos más largamente. Estos son los siete grados de 
la perfecta obediencia que enseña el glorioso Bernardo, y son las 
gradas de aquella misteriosa escala que vió Jacob (1), por la cual 
bajaban y subían Ángeles, para significar, como dice un autor ( 2 ), que 
el camino de la obediencia todo es angélico, ora sea bajando por ella 
al ministerio del servir á los prójimos, ora subiendo al de la oración 
á tratar con Dios. Y el estar Dios inmediatamente en el extremo de 
aquella escala, fué figuración de que el perfecto obediente que acaba 
de subir estas gradas, inmediatamente es recibido en los brazos de 
Dios como persona que Él ama mucho, porque ¿cómo puede dejar de 
amar tiernamente al que tiene perfecta obediencia, El que quiso que 
muriese su Hijo por honrar la obediencia? Verdaderamente ella es la 
virtud de que los Religiosos deben, más que de todas las otras que por 
voto prometieron á Dios, preciarse, porque en ella consiste la conser¬ 
vación de las religiones. Y no es posible, dice el divino Jerónimo, 
haber monasterios ni Religiosos donde no se guarda obediencia; por¬ 
que cerca está de destruirse el cuerpo donde los miembros están 
discordes de la cabeza. Ni hay palabras con que poder exagerar la 
gravedad del pecado de la desobediencia, porque la divina Escritura 
le compara al de la idolatría, que es todo lo que se puede ponderar. 
Mejor es, dijo Samuel (3) hablando con Saúl, y reprendiéndole de la 
desobediencia que había tenido, la obediencia que las víctimas; y 
atender á lo que el Superior manda, más acepto es, que ofrecer á 
Dios el redaño 3 ' grosura de los carneros. Porque el repugnar á la 
obediencia, es como el pecado del adivinar, y el no querer obedecer 
á lo que se manda, es como el crimen de la idolatría. Cierto, palabras 
son éstas que habían de hacer temblar á los desobedientes. Y si quie¬ 
ren saber por qué compara el pecado de la desobediencia al de los 
adivinos 3 ' agoreros 3 * al de los idólatras, oigan la razón y echarán de 
ver si son semejantes. Y para entenderla adviertan que en todas las 
cosas que hace el hombre por su propia voluntad, por buenas que 
sean, como son: el a) r unar, el hacer la disciplina, el comulgar y cosas 
semejantes áéstas, hay gran incertidumbre de si agrada en ellas á Dios 
6 no, porque la propia voluntad es una polilla que todo lo destru 3 *e 3 *, 
por hermoso que sea, según su naturaleza, lo hace abominable y feo 
delante de Dios, como arriba dijimos tratando de la mortificación de 
la propia voluntad. Y por el contrario, el camino de la obediencia es 
lan llano y tan cierto, que sin duda alguna siempre que obedecemos 
hacemos la voluntad de Dios, porque de la Sagrada Escritura (4) nos 
consta ser la voluntad de Dios que obedezcamos á nuestros Prelados 
en todas las cosas. Y cuando la obediencia no tuviese otro bien al¬ 
guno sino esta certidumbre evidente, de que siempre que la hacemos 
agradamos á Dios, verdaderamente que por sólo esto, habíamos de 
procurar siempre ejercitarnos en ella. Presupuesta, pues, esta dóc¬ 
il) Viditquc in so muís scalain stantcm super Ierra ni, etc. Angelos queque Dei ascen¬ 
dentes per cam el Doininnm ¡nnixunt scalae. Genes. XXVIII, 12. 

(2) Pcraldusin sum vir c. lili, de grndlbus obcdl. 

(3) Metior cst obedientia qnam victimac, el auscultare magis qnant offerre adipen 
■arietuin. Qttoniam quasi pcccatnm ariolaudi est, repugnare: et quasi scclns idoloiatriae 
JioUc acquiesccrc. I Rcp. XV, 22 23. 

(4) Qut vos andit me audit. Lite. X, 16. 
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trina, siendo verdad que en las cosas hechas por nuestra voluntad, 
por buenas que sean, á lo menos hay duda de si agradamos á Dios 
ó no, y en las que se hacen por obediencia, sabemos cierto que le 
agradamos; dejar lo que se nos manda, por lo que á nosotros nos 
parece que es bueno, claro está que es como pecado de adivinar, pues 
por leves conjeturas, como los adivinos, juzgamos por cierto lo que 
es incierto, dejando lo que de suyo es ciertísimo. Y ésta es la causa 
porque Samuel dijo á Saúl que el dejar de obedecer era como el 
pecado del adivino. Porque habiéndole Dios mandado que destruyese 
á Amalee y todas sus cosas, en lo cual es cierto que había de acertar 
obedeciendo, quiso por su propia voluntad guardar algunas reses y 
ofrecer sacrificio dellas á Dios, en lo cual, á lo menos, había duda si 
le agradaría ó no, queriendo conjeturar como adivino, por ligeros 
indicios, que con los sacrificios que ofrecía aplacaría á Dios. De 
manera que el destruir todas las cosas de Amalee por obediencia, 
fuera á Dios agradable, } r el ofrecerle sacrificio por voluntad propia, 
le íué aborrecible. Para que entienda el Religioso que le agrada más 
á Dios lo que parece crueldad hecho por obediencia, que lo que parece 
santidad y religión hecho por propia voluntad. Y el decir que el 
pecado de la desobediencia es semejante al crimen de la idolatría, es 
porque el desobediente, habiendo de honrar á Dios como á Señor 
universal, haciendo lo que Él manda, saca á Dios de su asiento, dando 
aquel lugar á su propia voluntad; y anteponiéndola á la de Dios, la 
honra como si fuese divina, lo cual es como idolatrar en ella. Vean, 
pues, los Religiosos, el peligro á que se ponen y el grave crimen que 
cometen cuando, por hacer su propia voluntad, desobedecen á sus 
Prelados. Resta ahora advertir algunas cosas acerca desta materia, 
porque quede puesta en su punto la virtud de la santa obediencia. 

Y sea la primera que para ser el Religioso perfecto obediente y 
no desconsolarse en cosa alguna que se le mande, procure conservar 
su voluntad indiferente, no determinándola á una parte ni á otra. 
Y entienda que de hacer lo contrario, nacen todos los desconsuelos y 
tristezas que en las religiones hay por causa de la obediencia. San 
Agustín dice que la tristeza procede de aquellas cosas que nos acae¬ 
cen contra nuestra voluntad, y según esto, al Religioso que no tuviese 
la voluntad determinada á cosa alguna, sino á sólo aquello que le 
quiere mandar su Prelado, es cosa averiguada que ninguna cosa que 
le mandase le podría causar tristeza. ¿Por qué se desconsuela un Reli¬ 
gioso si le mandan salir de un convento, sino porque tenía la voluntad 
aplicada á vivir en él? ¿Por qué se entristece si no le dan el oficio 
honroso, sino por tener la voluntad inclinada á las honras? Y si me 
responden lo que suelen responder los poco mortificados, que no lo 
sienten sino porque dirán los seglares que los sacan del convento en 
que están, por alguna ocasión que han dado, y que les dejan de dar el 
oficio por no merecerlo, y que los tendrán en ruin opinión, á eso digo 
que también ¡ay! les hace guerra su propia voluntad, porque si no 
la tuviesen inclinada á su propia estimación y honra, poco caso harían 
de lo que puede imaginar el seglar. Cuanto más que no hay ninguno 
tan ignorante que no entienda que, sin dar ocasión el Religioso, suele 
el Prelado mudalle á otro convento por tener dél necesidad, y que 



— 139 — . 

muchos beneméritos están sin oficios honrosos por haber dellos nece¬ 
sidad para otras cosas. Y cuando el seglar se determinase á hacer 
un juicio siniestro ¿qué tiene que parar en eso el Religioso? ¿Por qué 
ha de traer el mundo á la religión? O ¿qué convención hay de la luz 
á las tinieblas? Guárdense desto los Religiosos como de pestilencia, y 
miren que muchas veces por satisfacer á los seglares en semejantes 
cosas, cargan á los Prelados, diciendo que los mudan ó les dejan de 
dar oficios porque les quieren mal, ó por respectos particulares fun¬ 
dados en ambición, ó por cosas semejantes á éstas y aun peores. De 
aquí nace también el poner por intercesores A los seglares, así para 
alcanzar los oficios que desean, como para no salir del convento donde 
están con su gusto, ó para que los muden á otro donde tienen apli¬ 
cada la voluntad. Y ponen á los Prelados en ocasión de que ó no 
gobiernen como es razón, por no dar disgusto á la persona devota que 
se lo pide, ó le den disgusto por cumplir con su oficio, ó le digan las 
causas porque mudan al fraile, para satisfacerle con ellas. De manera 
que, A bien librar, se ha de seguir algún inconveniente por no haber 
tenido el Religioso indiferente su voluntad. Pues ¡oh Religiosos que 
votando obediencia, pusisteis vuestra voluntad por amor de Dios en 
manos de vuestro Prelado para que hiciese della A su gusto! ¿qué 
latrocinio es éste, que os queréis volver á alzar con lo mejor que dis¬ 
teis á Dios? ¿Por qué queréis hacer vuestro lo que es ajeno, dispo¬ 
niendo de hacienda ajena contra la voluntad de su propio señor? 
Verdaderamente todo nace de falta de consideración. Y si quiere el 
Religioso advertillo, echará de ver que todas las veces que ha hecho su 
voluntad, procurando vivir en algún convento que deseaba, ócon algún 
Prelado que era su amigo, ó alcanzar algún oficio que apetecía, siem¬ 
pre le ha ido mal, y por el camino que pensaba tener consuelo ú 
honra, ha venido A desconsolarse y perder el crédito, tomando Dios 
por verdugo, lo que él tomó por instrumento para estar consolado y 
acreditarse. Pongan la mano en su pecho los Religiosos, y verán que 
digo la verdad, y sacarán desta experiencia, que el medio más eficaz 
para conservarse consolados y con espíritu, es conservar las volunta¬ 
des indiferentes, porque la vara que está derecha, con facilidad se 
inclina á cualquier parte; pero la que está inclinada á una parte, no 
se inclina á la otra, sin mucha violencia y dificultad- Y hase de hacer 
esto de tal manera, que aun en las cosas perfectas como son el querer 
vivir en conventos más recogidos por mejor servir á Dios, y el hacer 
penitencias y cosas semejantes, las ponga en manos de sus Prelados, 
con indiferencia, declarando simplemente y sin ponderación sus 
deseos, yendo dispuestos á hacer con igual gusto cualquiera de las 
cosas que el Prelado ordenare. Y entiendan que solos los que hacen 
esto pueden decir con David dos veces (1): Aparejado está. Señor, mi 
corazón, aparejado está mi corazón. 

Sea la segunda advertencia, que para inclinarse con facilidad á 
querer lo que el Prelado quiere,* considere el Religioso continuamente 
á Cristo en su Superior, pues realmente ello es así, que los Superiores 

(I) Para tu ni cor ntcnin , Deas, paratmn cor ntettiu. Psnlin. CVII. 2. 

JVoti cst fíiiiiu pot estas ni si a Deo. Ilaque qui resistit potestati, Dci ordinátioni 
resistit. Rom. XIII, 1-2. 
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representan A Cristo. Toda potestad, dice san Pablo (2), es de Dios, 
y el que resiste á la potestad, A la ordenación de Dios resiste, y el 
que resiste A la ordenación de Dios, adquiere condenación para su 
alma. Y Cristo dice (1): El que á vosotros oye, A mí me oye; y el que 
A vosotros menosprecia, á mí menosprecia. Presupuesto, pues, que 
es verdad evangélica que los Prelados representan A Cristo, razón es 
que los súbditos reverencien A Cristo en ellos, y consideren cuando 
le vieren en su presencia, que están en presencia de Cristo. Y de 
aquí les nacerá, que así como estando delante de una figura de Cristo, 
están con singular reverencia, composición y respeto; y no osarían 
repugnar á lo que aquella figura les mandase, si acaso les mandase 
alguna cosa, así también con esta consideración reverenciarán á los 
Prelados, y estarán muy compuestos y con mucho respeto delante 
dellos, y no osarán repugnalles á cosa que les mandaren, porque 
echarán de ver que es repugnar á la voluntad de Dios. Y entiendan 
los religiosos, que aunque el obedecer A lo que manda Dios, por si 
mismo inmediatamente, es alto grado de obediencia y de mucho 
merecimiento; mas, como dice Ruperto, en alguna manera es más 
alto grado de obedecer y de mucho merecimiento y más muestra de 
amor, obedecer á los hombres por Dios. Porque en este género de 
obediencia hay más repugnancia y mayor ocasión de humillarse. Y 
estén advertidos, que alguna vez el demonio, para hacer perder la obe¬ 
diencia y respeto al Prelado, suele poner delante á los súbditos, que el 
Prelado es hombre ordinario, sin letras, impertinente, y que por esta 
causa es lícito tenerle menos respeto para que no se ensoberbezca y 
alce á mayores. Pero el Religioso discreto considerará que á una 
figura de un Cristo no se le debe menos respeto por ser de madera, 
que si fuera de oro; ni menos reverencia por ser mala la hechura, 
que si fuera buena, porque el respeto y reverencia que se le debe, no 
es por la materia ó por la hechura, sino por lo que representa. Y si 
esto es así, como lo es, ¿qué importa que el Prelado haya sido hom¬ 
bre bajo y ordinario en el mundo, ni que sea necio ó prudente, malo 
ó bueno, si es verdad que está en lugar de Cristo? Cierto los Religio¬ 
sos que dejan de respetar al Prelado, por ser hombre ordinario y de 
gente baja y humilde, son semejantes al otro labrador que no quería 
hacer reverencia A una figura de un Cristo, porque la habían hecho de 
la madera de un árbol que se cortó de su huerta. Hermanos, dice el 
apóstol san Pedro (2), los que sois siervos, obedeced y respetad á 
vuestros señores, no solamente A los que son buenos y modestos, sino 
también A los díscolos y de ruines costumbres. Y si los siervos han 
de obedecer á los señores aunque sean malos, no habiéndoles prome¬ 
tido obediencia por voto particular, ¿quién da licencia A los Religiosos 
para que escudriñen si es bueno ó malo, discreto ó necio el Prelado, 
habiéndole prometido y votado obediencia? Especialmente que, como 
dice san Buenaventura (3), tanto es más alto el grado de la obedien¬ 
cia, cuanto el Prelado á quien se obedece es menos bueno y más 

(1) Qui vos nudit me audit: qni vos spernit me spernit. Luccae. X, 16. 

(2) Serví, subditi estofe in o mui timore dominis: non tantnm bonis et modestis, sed 
ctiam disíOlis. J.Potrl. II, 18. 

(3) Bonavcnt. Líb. de gradlbus vlrg., cap. II. 
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indiscreto, y cuanto las cosas que manda son más impetuosas y gra¬ 
ves, y le mueve más la pasión que la justicia, porque la tal obediencia 
es más puramente por Dios, y más desnuda de respeto humano. Y de 
aquí es, que después de haber exhortado el apóstol San Pedro á que 
los siervos obedezcan á sus señores, aunque sean de ruines costum¬ 
bres, añade diciendo (1): En esto se descubre la gracia de Dios, en 
que por su amor haya quien sufra disgustos y penas, padeciendo 
injustamente. Porque decidme: ;qué gloria es, sufrir injurias y per¬ 
secuciones por vuestras culpas? Si obrando bien sufrís con paciencia 
las injurias que os hacen, aquí está la gloria para con Dios. Hasta 
aquí son palabras del apóstol san Pedro. 

Últimamente ha de advertirse, que el verdadero obediente ninguna 
cosa ha de tener por pequeña de cuantas le son mandadas, ora le sean 
mandadas á él en particular, ora en común, para que en las cosas pe¬ 
queñas se acostumbre á obedecer en las mayores. Y considerando que 
no prometió el hacer lo que los otros hacen, sino lo que le fuere manda¬ 
do; atienda solamente á los mandamientos de los Superiores y no á la 
común costumbre de los negligentes. Y para no faltar en cosa alguna 
acerca de la obediencia, tenga para ayudar la memoria, resumida la 
regla en ciertos puntos,y muv leídas las Constituciones y estatutos ge¬ 
nerales y provinciales porque allí se contiene la voluntad expresa de 
los Superiores; y tanto han de ser más obedecidas estas ordenaciones, 
cuanto con más acuerdo fueron ordenadas de los Padres de toda la 
orden. De tal manera que, como aconseja san Vicente Ferrer, dentro 
y fuera del convento, en todo lugar y tiempo, en el coro, en el refec¬ 
torio, en la iglesia y en el dormitorio, se guarden todas las ceremo¬ 
nias y costumbres, en el inclinarse y postrarse, en el estar en pie ó 
sentado, y finalmente en todas las otras cosas, á la letra, sin discre¬ 
par un punto de lo que está ordenado por los Prelados, ora sea por 
palabras, ora por estatuto, ó de otra cualquier manera. Ni deje de ha¬ 
cer esto, aunque le tengan por singular y extremado, porque no será 
perfecto obediente mientras por los dichos de los relajados faltare un 
punto á la ejecución destas cosas. Escribir ó recibir cartas, faltar en 
alguna comunidad sin particular licencia, ó hacer alguna de las cosas 
que están prohibidas, ó no concedidas particular ó generalmente, 
procurar oficios ó cualquier género de licencia, todo sabe á propia 
voluntad, porque, como dice un doctor, la licencia es ladrona de la 
obediencia, porque en ella se acomoda la voluntad del Prelado á la 
del súbdito, y así, el que desea ser perfecto obediente, debe huir de 
todas estas cosas como de pestilencia, y pedir á Dios con mucha 
instancia que le enseñe á hacer su santa voluntad. 

(1) Hace est cnim gratia, si propter Dei concicnliam sustinet qttis Iristitias, patiens 
iniuste. I Petr. II. 19. 
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CAPÍTULO XXII 

A 

Del voto de la castidad y de algunas advertencias para 
perfectamente guardalle 


La virtud de la castidad, de quien habernos de trataren este capí¬ 
tulo, y á la cual los Religiosos por voto particular se obligan, consa¬ 
grándose á Dios en perpetua limpieza, y privándose por amor suyo 
perpetuamente de los deleites carnales, es tan agradable á Dios y 
hermosea tanto á los hombres, que los hace semejantes en cierta 
manera á los Angeles. Porque, como dice san Jerónimo, vivir en 
carne y sin carne, de Angeles es y no de hombres. Y san Ambrosio 
dice que, aunque no es tan segura esta virtud en los hombres como en 
los Ángeles, pero en alguna manera es más gloriosa que en 
ellos, porque ellos viven sin carne, ni tienen contrario que les 
haga guerra; pero los hombres, viviendo en carne, triunfan de la 
misma carne. Es la virtud de la castidad la que con mayor dificultad 
se conserva, porque, como dijo san Agustín, la pelea que padece es 
continua, y la victoria es dificultosa. Y la razón dcsto es, porque las 
armas con que la combaten son deleites, y por consiguiente viene 
á traición el enemigo, porque ¿quién creerá que debajo del deleite 
viene escondida la muerte, y muerte eterna, siendo la muerte amarga, 
y el deleite gustoso? Será, pues, justa cosa, que pues el enemigo desta 
virtud la acomete á traición, vayamos descubriendo sus asechanzas, 
para que tanto más fácilmente podamos guardarnos dellas, cuanto 
mejor las tuviéremos entendidas. Hase de advertir, pues, acerca 
desta materia, que aunque los enemigos que hacen guerra á la casti¬ 
dad, son enemigos caseros que van siempre dentro de nosotros mis¬ 
mos; pero algunas veces son atizados á la pelea por medio de algunos 
contrarios externos, y otras ellos mismos se mueven, sin que enemigo 
de fuera los atice. Claro está, que cuando la carne está briosa, lozana, 
regalada y con buena salud, ella por sí misma echa corcobos y tira 
coces sin que nadie la atice; y en tal caso, así como el origen y raíz 
de la enfermedad está en la misma carne, así en ella se ha de poner 
el remedio, quitándole aquello de donde le nacen los bríos, como es: 
la comida, el sueño y otros regalos semejantes á éstos, y afligiéndola 
con cosas contrarias, como son: la dureza de la cama, el cilicio y la 
disciplina. Deste medio usaba aquel grande anacoreta san Hilarión, 
pues solía decir á su cuerpo: Yo te domaré y haré que no tires coces, 
sino que de hambriento y trabajado pienses antes en comer que en 
retozar. Y si deste mal tratamiento se siguiere flaqueza ó algún daño 
á la salud, más vale, según la sentencia de san Jerónimo, que duela 
el estómago que no el espíritu, y mejor es que tiemblen las piernas 
de flaqueza que no que vacile la castidad. Aunque en estas cosas se 
ha de procurar un medio discreto, considerando la gravedad de la 
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tentación y las fuerzas del sujeto que la padece, atendiendo siempre 
en las vehementes tentaciones á socorrer antes al espíritu que á la 
carne, y acudiendo á Dios á pedirle socorro, poniendo en Él la espe¬ 
ranza, que para vencer tal contrario, todo es bien menester. 

Otras v^ces suele acaecer que los enemigos de casa son movidos 
y atizados de los de fuera, y estos enemigos de fuera son en dos ma¬ 
neras; porque algunas veces sólo el demonio es el que despierta la 
guerra, tomando por instrumento la carne, imprimiendo en la fanta¬ 
sía imágenes de cosas lascivas, y despertando en la imaginación pen¬ 
samientos sensuales y torpes, y en la memoria recuerdos de cosas, 
pasadas, y en los miembros del cuerpo sentimientos feos. De manera 
que sin haber otra ocasión alguna, sino solamente la sugestión del 
demonio, estando la carne flaquísima y casi muerta, están en ella 
vivísimos los sentimientos que hacen guerra á la castidad, como le 
acaecía al divino Jerónimo según él mismo confiesa, que estando en 
el yermo tan flaco, que como otro Job, consumida la carne, solamente 
la piel tenía pegada á los huesos, se hallaba en medio de los corros 
de las danzas de Roma, padeciendo gravísimos sentimientos. De ma¬ 
nera que cuando el demonio es el que despierta la guerra en la carne, 
ni hay que asegurarse con enfermedad y flaqueza, ni con asperezas 
y abstinencias extraordinarias, ni con lugares y tiempos santos,, por¬ 
que ni tiene reverencia al lugar sagrado, ni al tiempo de la oración, 
antes parece que entonces hace más guerra, porque sabe que da más 
pesadumbre, Y suele ser tan importuno, que aun durmiendo suele 
hacer sus acometimientos, y es tan importuno durmiendo y velando, 
que bien se echa de ver ser infatigable v capital enemigo, que ni 
siente peso en las armas, ni cansancio en la acción del pelear. Para 
vencer en esta pelea, importa mucho, según sentencia de san Jeró¬ 
nimo, huir de la ociosidad, y procurar siempre alguna ocupación que 
ponga al hombre en cuidado y trabajo, para que, ocupada el alma en 
aquélla, atienda menos á las sugestiones del enemigo; y atendiendo á 
las ocupaciones presentes, no tenga lugar de atender á otro algún 
pensamiento. Cumple, dice san Jerónimo, hablando con la gente 
moza que vive en los monasterios, lo que te fuere encargado; sujé¬ 
tate á quien no querrías, cánsate de manera, que andando te caigas 
dormido, y no vayas á la cama sino cansado. Seas constreñido á 
levantarte, sin haber cumplido con lo que se debe al sueño, y di tu 
Salmo cuando te viniere. Sirve á los hermanos, y lava los pies á los 
huéspedes, y siendo injuriado calla, y teme como á señor al Superior 
del convento. Cree que todo lo que te mandare es cosa que te con¬ 
viene, y no juzgues á tus ma 3 -ores, pues tu oficio es cumplir lo que te 
fuere mandado; y estando ocupado en tantos negocios, no tendrás 
lugar para otros pensamientos, y pasando de una obra en otra, de- 
sólo aquello tendrás memoria, que de presente eres'constreñido á 
hacer. Hasta aquí son palabras de san Jerónimo. Y él mismo refiere, 
que á un cierto Religioso mozo, viéndole acosado de grandes tenta¬ 
ciones carnales, y que no aprovechaban los a}-unos, asperezas y otros 
remedios particulares, le curó su Abad, haciendo que un monje grave 
3 r de mucho ejemplo tomase á su cargo el perscguille 3 ' quejarse dél 
diversas veces, buscando testigos que le a 3 r udascn, con lo cual anduvo 
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el triste monje tan triste, y tan melancólico y pensativo por espacio 
de un año entero, que no se podía consolar. Habiéndole, pues, el 
Abad ejercitado dcsta manera todo aquel tiempo, llegóse á él, y pre¬ 
guntóle, que ¿cómo le iba con las tentaciones carnales que solía pade¬ 
cer? Y el mozo le respondió: ¡Oh, Padre! y ¿esto me preguntáis? Enfá¬ 
dame la vida con tantas persecuciones, ¿y habíame de acordar de 
deleites carnales? Ya no tengo guerra con el cuerpo, tanto es lo que 
me aflige el espíritu. Desta manera curó aquel santo y prudente 
Abad á aquel mozo, provando con esto, ser remedio admirable 
andar un hombre acosado de persecuciones y trabajos, para vencer 
este género de tentaciones. Y ésta es la causa porque los Padres del 
yermo, á los monjes mozos, solían ocuparlos mucho, y mandarles que 
sirviesen á algunos viejos importunos y mal acondicionados, para que 
por este camino se les cerrase la puerta al demonio, quitándoles la 
ocasión de la ociosidad, para que hallándolos ocupados, ó no llegase 
á tentarlos, ó no pudiese vencerlos. Verdad es que, como dice Ca¬ 
siano (1), no es suficiente toda la industria humana para vencer tan 
poderoso enemigo. Y así el medio más eficaz es sufrir con grande 
paciencia este azote, como si fuera una enfermedad, y desconfiar 
mucho de las propias fuerzas; y con esta desconfianza acudir á 
pedir confiadamente el divino socorro, diciendo aquellas palabras de 
Isaías: (2) Señor, fuerza padezco, responded por mí. Porque tanto 
tiempo, dice Casiano, es necesario padecer el alma esta impugnación y 
combate, cuanto tardare de conocer que es sobre sus fuerzas, si no le 
socorren las divinas. Y adviértase que todos estos remedios son tam¬ 
bién apropiados para vencer la tentación que nace de sola la carne, 
sin tener quien la atice. 

Otras veces, finalmente, es movido el enemigo casero de los ene¬ 
migos de fuera, tomando el demonio por instrumento, la vista y trato 
de personas mozas, no solamente mujeres, pero también hombres, 
para despertar la carne con movimientos lascivos y sentimientos tor¬ 
pes. Y cuando el demonio se aprovecha deste instrumento, particu¬ 
larmente de mujeres mozas, es sin comparación la tentación más 
vehemente, y para vencella hay mucha mayor dificultad. Porque 
aunque el demonio por sí es diestrísimo tentador, pero cuando se 
aúna con la mujer, es como el fuego, que aunque por sí es activísimo, 
pero entrando en el hierro y unido con él, por razón de la materia, 
obra con más presteza y violencia. La concupiscenciá por sí, dice 
Gilberto Abad, harto se enciende; pero si se allega materia exterior, 
enloquece. Doblado daño es la corrupción de la naturaleza junta con 
la curiosidad de los incentivos exteriores, y doblada incomodidad, el 
propio impulso ayudado del ímpetu del enemigo; y finalmente do¬ 
blado mal la llama de la concupiscencia con el soplo del atizador, 
habiendo materia en que prenda. Hasta aquí son palabras del dicho 
Abad. Y si bien se consideran, se echará bien de ver, con cuánta 
razón la Sagrada Escritura y los Doctores Santos nos amonestan 
huir las ocasiones y tratos de las mujeres, por santas que sean, v 
tanto más, como dice san Agustín, cuanto fueren más santas, porque 

(1) Caslan., Hb. IX, cap. V. 

(2) Domine , vim patior, responde pro me. Isal. XXXVIII, 14. 
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debajo de palabras blandas y muy compuestas, encubre el demonio 
y mezcla la liga del sucio deleite, tanto con más peligro, cuanto es 
menor el recelo (1). No hay que fiar de parentesco por allegado que 
sea, porque Loth durmió con sus hijas y Amón forzó á su hermana 
Thamar. Ni de santidad, porque David fué santísimo y fué derribado 
de una mujer. Ni de sabiduría, porque á Salomón, sapientísimo, de¬ 
pravaron las mujeres, hasta hacerle idolatrar en sus dioses. Ni en for¬ 
taleza, porque tortísimo era Sansón y fué vencido de Dálila y, como 
dice san Jerónimo, ánimas de hierro la lujuria las doma. Ni de vejez, 
porque los viejos de Susana, con ser muy viejos, los venció su hermo¬ 
sura. Ni de enfermedad y flaqueza, porque de algunos enfermos flacos 
y viejos leemos haber caído por no haber quitado las ocasiones. De 
manera que ha sido particular providencia de Dios que todas las ma¬ 
neras y estados de gente cayesen en este atolladero, para que en todas 
hallásemos un amonestador de nuestra flaqueza y un escarmiento en 
cabeza ajena, con lo cual nos desengañásemos de cualquiera falsa 
seguridad que nuestra soberbia nos quisiese prometer, diciendo que 
pasaremos sin herida, donde tan fuertes, tan sabios y tan santos fue¬ 
ron miserable y vergonzosamente heridos. 

Adviertan, pues, los siervos de Dios que, como dice un varón 
docto (2), las caídas de las personas devotas y espirituales no son 
entendidas dcllos á los principios, y por ello son más de temer. Paré- 
celes, primero, que de comunicarse sienten provecho en sus almas, y 
fiados dcsto, usan como cosa segura frecuentar más veces la conver¬ 
sación. Y della nace el irse engendrando en sus corazones un amor 
que los cautiva algún tanto, y les hace tener pena cuando no se ven, 
y descanso con verse y hablarse; tras esto viene el dar á entender el 
uno al otro el amor que se tienen, de manera que en esto y en otras 
pláticas, no ya tan espirituales como las primeras, se huelgan de estar 
hablando algún rato. Y poco á poco la conversación que primero 
aprovechaba á sus almas, ya sienten que las tiene cautivas con 
acordarse muchas veces el uno del otro, y con el cuidado y deseo de 
verse algunas veces, y de enviarse amorosos presentes, y dulces enco¬ 
miendas y cartas, las cuales cosas, como dice san Jerónimo, el santo 
amor no las tiene. Y destos eslabones, de uno en otro vienen á tales 
fines, qu* les da muy á su costa á entender que los principios y medios 
de la conversación, que al principio tenían por cosa de Dios, sin sen¬ 
tir mal movimiento alguno, no eran otros que falsos engaños del 
astuto demonio, que primero los aseguraba para después tomarlos en 
el lazo que les tenía escondido. Y así después de caídos miserable¬ 
mente, aprenden muy á su costa, que hombres y mujeres no son sino 
fuego y estopa, y que el demonio trabaja por hacer que estén juntos, 
para soplarlos y encenderlos, aquí en fuegos de carne, y después en 
los del Infierno. Todo esto dice el susodicho autor. Y que sea verdad, 
sábenlo muy bien todos aquellos que alguna vez se han descuidado en 
esto. Pues ¿quién podrá decir después de trabada la amistad, los 
daños que se siguen della, las distracciones que causa, la libertad que 
quita al alma para poder vacar á Dios, y volar libremente con el 

íl) Genes. XIX. 

(2) Mng. Avila, c. VIII. II, Audi filia. 
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pensamiento al cielo? ¿La inquietud y desasosiego con que hace estar 
en la oración y oficio divino, los apetitos que dcspierta.de salir de 
casa por ver «i la persona amada, los cuidados de si ella sana ó en¬ 
ferma, las invenciones que hace buscar al Religioso para que le den 
licencia, la sujeción lisonjera con que hace procurar la familiaridad 
del Prelado para tenerle ganada la voluntad, los negocios que hace 
emprender para tener ocasión de salir del convento, las limosnas no 
necesarias que hace buscar para tener propicio al Prelado con ellas, 
viendo que procura el bien del convento, y aun para tener con que 
enviar presentes y donecillos? ¿Las faltas y ausencias que hace hacer 
en el coro } T en otras comunidades por acudir á hurtadillas A cosas de 
poca importancia, los perdimientos de tiempo en escribir billetes sin 
atender que es contra la voluntad del Prelado, y los temores de si le 
mudarán del convento donde reside, privándole de ver á quien ama? 
Pues ¿qué diré de los recelos con que los tales andan, de si causan 
nota con la frecuencia de las visitas? Y lo peor es que vienen á tener 
la voluntad tan cautiva los que se descuidan en esto, que aunque 
echen de ver que la causan, rompen con todo, y tienen por enemigos 
á los que les advierten estos inconvenientes, y de solos ellos se guar¬ 
dan. Y asegúranse los cuitados con parecerles que no hay grave daño 
en amistades desta manera, porque todo para en un rato de conver¬ 
sación y entretenimiento, y cuando mucho algún donaire y burlilla, á 
su parecer de poca importancia. Y no advierten que suele ser indus¬ 
tria del demonio algunas veces el procurar que no haya más que esto, 
porque si hubiese alguna grande caída, sería por ventura ocasión de 
que, viendo la gravedad del daño, se acabasen las amistades. Pero 
cuando no llega á ser tanto el daño, entretiene á los tales con algunas 
delectaciones morosas que, convertidas en costumbre, ya no se sien¬ 
ten, y así los tiene más tiempo cautivos, y expuestos, como dice san 
Pablo (1), á su voluntad. Los pellizcos que en estos entretenimientos 
siente la conciencia, ellos lo saben, y las teologías que se inventan, 
para que los tibios é ineficaces propósitos se tengan por eficaces. 
Proponen mil veces huir aun las mínimas ocasiones, y dales suelta el 
diablo para que se guarden dellas algunos días, y como no se quitan 
del todo, retoñecen las raíces que habían quedado en los corazones, 
y sale la afición represada con mayor ímpetu. Y si ve el demonio que 
por ocasión de alguna murmuración ó causa honesta, quieren dejar 
las tales amistades, rompiendo del todo, persuádeles que no conviene 
por no causar nota y porque no digan que había de por medio algún 
mal, pues el trato ha cesado del todo. Con esto hacen concierto de 
no verse tantas veces, y guárdanlo por algún tiempo, pero sin pen¬ 
sarlo, vienen luego á hallarse en la misma frecuencia. Todos estos 
daños he referido tan á menudo, para que los que no los saben estén 
prevenidos, y escarmentando en cabeza ajena, se guarden dellos; y 
los que los saben por ciencia ó por experiencia, renovándose en su 
memoria su daño, procuren con eficacia el remedio. 

Todos estos males se atajan, con huir cuanto es posible de la con¬ 
versación y trato de las mujeres por santas que sean. Y si la caridad 

(J) Et re&ipiscaut a dtaboh iatfttcis, a (¡no cciptivi lenentur art tpsius vohnttateni . 
II Tim. II, 26. . 
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y necesidad obligare íl tratadas, sea no en lugares cautos ni á solas, 
y por sólo aquel tiempo precisamente que requiere la necesidad del 
negocio y no más. La presencia de las mujeres, dice San Buenaven¬ 
tura (1), débese aceptar cuando la necesidad lo pidiere, pero no conti¬ 
nuar. Háseles de hablar de paso y como fugitivamente, porque más 
seguro es no poder perecer, que cerca del peligro no haber perecido. 
Y cierto, si en los perros de Egipto hay tanta sagacidad, que vién¬ 
dose acosados de la sed, beben de paso, corriendo, llegando solamente 
■con la lengua al agua, porque corren peligro de que los cocodrilos los 
despedacen si se detienen; con razón nos pide este Santo Doctor que 
se hable á las mujeres de paso y como fugitivamente, aceptando su 
presencia cuando hay necesidad, y no frecuentándola, pues el peli¬ 
gro es tanto mayor cuanto el demonio excede al cocodrilo en malicia 
y fortaleza. Y, sobre todo, estén advertidos los religiosos, de que en 
viendo que se va pegando la voluntad huyan del trato, aunque sean 
tenidos por descorteses, porque en los principios se ataja con facili¬ 
dad este fuego, no dejando que llegue á prender en el corazón; pero 
si una vez prende, con gran dificultad se ataja, y para apagalle, es 
menester gran copia de agua de lágrimas y ayuda particular de la 
divina gracia. Y miren que es grande imprudencia,estimar en menos la 
libertad que la cortesía, y ponerse ¿i peligro de venir á ser descorteses 
con Dios, por ser muy corteses con las criaturas. Este es único reme¬ 
dio, y crean que en esta enfermedad, apenas hay medicina eficaz sino 
solas las preservativas, que consisten en quitar ocasiones. Mas ¿qué 
harán aquellos que sienten presa la voluntad de semejantes afición- 
cillas? Digo que el más eficaz remedio es, á mi parecer, el que dijo un 
filósofo, y es que el amor se cura con hambre y tiempo. Para cuyo 
entendimiento debe advertirse: que el amor sensual,por eso tiene este 
nombre, porque se apacienta como con propio manjar, y se cría y 
sustenta con los objetos de los sentidos, es á saber, viendo la persona 
amada, hablándola, oyendo sus razones y gozando de su presencia 
con cualquiera de los sentidos, ó con alguna cosa que supla la falta 
de su presencia, representándola á la memoria: como cartas, billetes, 
recados y cosas semejantes. Estos son los manjares con que se cría 
y conserva el amor. Y según esto, al decir aquel filósofo que el amor 
se cura con hambre, fué dar á entender que para que el amor se cure, 
el remedio ha de ser, procurar los amantes quitarse deste sustento; no 
viéndose, no hablándose, no escribiéndose, no enviándose recados y 
huyendo de todo aquello que pueda renovar la memoria de la cosa 
amada. Porque así como el cuerpo, quitándole el sustento, viene á 
enflaquecerse naturalmente; y tanto se lo pueden quitar, que venga 
á consumirse y morir, así el amor, quitándole • estas cosas, viene á 
enflaquecerse y á perder de sus fuerzas, y si con esto se a junta el 
tiempo, haciendo que dure mucho esta hambre, viene, al fin, con el 
tiempo, á acabarse del todo. Y por eso dijo el filósofo, que hambre 
y tiempo curan el amor y cierto él dijo discrelísimamente. Y crean 
los que aman, que sin esto todos los otros remedios son vanos, y aquí 
-echarán de ver cuán dificultosa es de curar esta enfermedad si 


(1; In speeulo disdp. c. IV, part. IV. 
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comienza, pues consiste su remedio en lo que ellos más aborrecen. El- 
Religioso, pues, que siente algo presa su voluntad, procure salir del 
convento y lugar donde tiene la prenda de su afición, pidiéndolo á su 
Prelado, y declarándole, si es necesario, que lo pide por huir de cierta^ 
ocasión que le inquieta. Y esta salida hágala con denuedo y propósito- 
de no volver más al dicho lugar, porque si no lo propone así, sino que 
procura ausentarse por cierto tiempo, la experiencia ha enseñado- 
que no es eficaz el remedio, porque el demonio procura conservar la 
semilla en el corazón, para que solicite la memoria y vuelva á brotar 
á su tiempo. Y si á la partida dejare de despedirse, usando de corte¬ 
dad por amor de Dios, será aún más eficaz el remedio. Y estando- 
ausente, ni escriba cartas ni las reciba, ni envíe recados, ni se cuide 
de recibillos, ni pregunte de la persona, contentándose con encomen¬ 
darla á Dios. Desta manera se curan las aficiones, y aunque á los 
poco espirituales parezca fuerte remedio y terrible, los que lo son y 
tienen experiencia, sé que conocerán que tan grave mal no se cura- 
con menos fuerte medicina. Y oso afirmar, que para quitar este mal. 
de raíz, de tal manera es único este remedio, que no tiene segundo. 


CAPÍTULO XXTII 


Algunas otras cosas importantes para conservación de la castidad' 


El medio más eficaz, ó por mejor decir, el que sólo es eficaz para¬ 
guardar perfectamente la castidad, es huir de todo en todo la compa¬ 
ñía y trato de las mujeres, como en el capítulo precedente dijimos- 
Mas porque es imposible que alguna vez no haya el Religioso de 
tratabas, ó porque la caridad lo pide, ó porque la necesidad le com¬ 
pele, ó porque la obediencia lo manda, será razón que enseñemos- 
cuán circunspecto y cauto ha de ser en el modo de conversabas, para 
evitar el peligro. Y porque la doctrina en este particular sea tanto- 
más digna de crédito y más autorizada, cuanto el autor que la enseña^ 
es más experimentado, más docto y más santo, diré lo que en este 
particular enseña el Seráfico Doctor San Buenaventura, que á mi 
juicio habló desta materia admirablemente. Guárdate, dice este Santo- 
Doctor (1), que hablando con alguna mujer, no mires su rostro con 
cuidado, fijando en ella los ojos, ni le toques las manos, ni te asientes- 
muy cerca deba, ni te le rías libremente, ni la hables al oído, ni para 
hablaba busques lugares escondidos v cautos; porque puesto caso que 
ninguna destas cosas fuese ocasión de tentación y peligro, á lo menos 
todas ellas lo son de causar nota y sospecha. Y fácilmente podrías • 
contraer mancha de infamia, que después no la pudieses lavar sin 
mucha vergüenza. Y así la regla de la modestia en este particular* 


(J) De inform. novfilorun c. XXXIX. 
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lia de ser, que en el conversar con cualquiera mujer te halles tan 
•compuestamente, como si vieses que su marido y tu Prelado te están 
mirando, considerando y oyendo lo que haces y dices. De tal manera, 
■que si alguno repentinamente sobreviniese á la conversación y te 
viese hablar con ella, no fuese necesario tener vergüenza de lo que 
dices ó haces, ni pudiese darte en el rostro ó zaherirte con la nota ó 
sospecha que le causaste Todo esto dice San Buenaventura. De 
•donde se colige la gravedad del trato con que el Religioso ha de con¬ 
versar con mujeres. Y aun debe añadirse á esto, que aunque la con¬ 
dición natural del Religioso sea comúnmente afable y el aspecto 
regocijado y alegre, debe procurar con particular cuidado, cuando se 
ofrece tratar con ellas, componerse de tal manera, que encubriendo 
artificiosamente la afabilidad y alegría, muestre el rostro grave y 
severo; porque la afabilidad suele conciliar amor, atrayendo los 
ánimos, y la severidad causa respeto y reverencia. Y para con las 
mujeres, más seguro negocio es ser respetado, que ser amado, por¬ 
que el respeto causa composición y el amor es causa de atrevimiento; 
y por ello advierte San Buenaventura que hablando con ellas no se le 
ría el religioso. Y no es menos necesario el recato que encomienda, 
en no sentarse muy cerca dellas, ni hablallas al oído, porque en 
semejantes ocasiones se verifica lo que dice Job del demonio (1): que 
su aliento enciende las brasas, y mucho más cuando se mezcla con el 
del hombre en respecto de la mujer, ó con el de ella en respecto del 
hombre. Y así hablarse tan cerca, que pueda alcanzar el aliento del 
uno al otro, es cosa peligrosísima, y como tal debe ser huida con 
gran cuidado. Tocar la mano á cualquiera mujer, por deuda que sea y 
aunque sea hermana, no sin mucha razón lo prohíbe el Santo, porque 
es ocasión vehementísima. Y el que leyere á San Cirilo, en una carta 
que escribe á San Agustín de los milagros de San Jerónimo, podrá 
echar de ver, cuán peligroso sea. Porque allí refiere un caso de un 
Religioso, sucedido en su tiempo, que de sólo haber llegado á tocar 
descuidadamente la mano de su hermana, siendo él castísimo, vino á 
tener grandes incendios carnales, y á concebirle un amor lascivo tan 
vehemente, que se salió una noche del convento en hábito de seglar, 
determinado de tener con ella trato deshonesto. Y entrando con este 
propósito en casa de su padre secretamente, se escondió en ella, 
resuelto á cumplir su intento, y lo hiciera, si no lo estorbaran las 
voces de su hermana, que se alteró no conociéndole, á las cuales 
acudieron el padre y los vecinos, y le hallaron desnudo, con gran 
vergüenza y confusión suya y escándalo de todo el pueblo; aunque 
después hizo penitencia y murió santamente. Todo este daño pudo 
hacer un tocar descuidadamente la mano á su hermana, y yo sé que 
ha sido causa en algunos, de otros daños semejantes á éste, aunque 
menos públicos. De lo cual se colige, con cuánta razón encomienda 
el Doctor Seráfico (2), que se huyan semejantes tactos, aunque sean 
las mujeres deudas y hermanas. Y en otro lugar advierte, que aun¬ 
que sean muy niñas, no se les llegue al rostro, porque es cosa peligro¬ 
sísima. Ni les parezca á los siervos de Dios, que es extremo cstre- 

(1, Nal ¡tus ctus prunas arderé facit. Job. XLI, 12. 

(2) In speeulo discip. 4, p. cap. IV. 
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char tanto este negocio, porque como dice el Espíritu Santo (1), eF 
que menosprecia las cosas pequeñas, poco á poco dará de ojos en las- 
mayores; y si sólo el fuego que cada cual trae consigo basta á abra- 
salle la casa por ser de heno, como dice Isaías (2), ¿qué será si se le 
allegan incentivos exteriores por pequeños que sean? Aunque cierto 
en esta materia, no hay ninguno que sea pequeño. 

Pasa adelante San Buenaventura en su doctrina y dice: Si no 
menosprecias mi consejo, yo te le doy, y digo, que nunca tengas- 
singular familiaridad con mujer alguna, aunque sea religiosa y santa. 
Porque allende del peligro de la tentación carnal, que siempre le hay 
en semejantes familiaridades; por no temer el mal, que está escondido 
debajo de especie de bien, y además de la mácula de infamia y sospe¬ 
cha que los otros conciben, es cierto que las amistades particulares 
engendran grande inquietud de corazón. Porque siempre deseas mos¬ 
trarle el amor que le tienes, y que ella se persuada ser verdadero; y 
si te parece que no llega á satisfacerle, tienes pena, y temes que se 
indigne contigo y que se entibiezca su afecto, y que te encomiende 
menos á Dios. Y ella se turba, si te ve hablar con otra familiarmente, 
y si tardas de visitalla se enoja; y te zahiere de que amas más á otra 
que á ella, y que ruegas menos por ella que por las otras, y otras- 
niñerías semejantes á éstas, indignas de cualquier hombre honrado, 
cuanto más de un Religioso consagrado á Dios. Ni sientas perder sus 
oraciones, porque te aseguro, que no te podrán ser de tanto prove¬ 
cho, cuanto será impedimento este amor á tus ejercicios espirituales. 
Cuanto más que la oración mezclada con amor sensual, es insípida al 
gusto de Dios. Y que sea sensual su afición, en esto lo echarás de 
ver, que sin duda te quiere más cerca de sí con imperfecciones, para 
poder tenerte á mano cuando ella quisiere, que no lejos de sí, con 
más perfección y aprovechamiento. Hasta aquí son palabras de San 
Buenaventura. Y concluye diciendo: Baste lo dicho, y si quisieres 
tener honra espiritual entre los religiosos, aparta de ti la familiaridad 
de las mujeres. Ama comúnmente á todas las buenas y devotas y á 
ninguna dellas exasperes; reverencia en tu corazón á las mejores por 
la gracia más abundante del Espíritu Santo que hay en ellas; pero no 
quieras ocuparte con ellas sino muy brevemente. .Salúdalas con 
benignidad cuando no puedes buenamente declinadas, y ten madureza 
aun en el encomendarte en sus oraciones, porque si son discretas, en 
esto las complacerás, y si son importunas, mejor es no ocuparte con 
ellas. A la que vieres conversar santamente, ámala con el alma y no 
con amor sensual, porque su santidad no te sea tropiezo. Todo esta 
dice San Buenaventura. Acerca de lo cual, por ser tan claro,solamente 
hay que advertir aquella palabra en que dice, que no exaspere el Reli¬ 
gioso en cosa alguna á ninguna mujer. Lo cual advierte, porque hay 
algunos tan castos, que de muy castos son cortos y mal criados, por¬ 
que si pasando por la iglesia ó en otro lugar, se llega alguna mujer 
devota á preguntarles alguna cosa ó rogarles que le llamen al confe¬ 
sor ó al Prelado, ó cosas semejantes á éstas, suelen responderles con 
tanta acedía, desgracia y sacudimiento, que las dejan exasperadas, y 

fl) Qtti spernit módica, paulatim dccidct. Eccll. XIX, 1. 

Omitís caro feanm. Isal. XL, 6. 
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aun escandalizadas. Quiere, pues, el Santo, que el Religioso sea breve 
con las mujeres en las pláticas, mas no descortés; y que la castidad 
sea tan prudente, que no destruya la urbanidad; y que en las res¬ 
puestas tanto sea más aíable, cuanto ha de ser más breve, porque en 
tanta brevedad no es peligrosa la afabilidad. Y, finalmente, quiere 
que con ningún género de gente sea el Religioso rígido y desgraciado, 
sino compuesto y grave, .y juntamente con esto, aíable y bien criado. 
Sea pues la regla, que en ocasiones semejantes, cuando se ofrece 
hablar con mujeres, debe el Religioso ser breve, para evitar el peli¬ 
gro, y bien criado y cortés para edificar al prójimo, de manera que 
nadie, aunque sea mujer, quede exasperado de sus respuestas. 

Resta ahora, que porque hay algunas aficiones que, comenzando 
espiritualmente, pasan sin pensarlo en carnales, enseñemos al Reli¬ 
gioso los verdaderos indicios en que podrá conocer cuándo es el amor 
carnal ó espiritual, porque el demonio en esta materia engaña con 
mucha facilidad á los ignorantes. Y no llamo amor carnal sólo aquel, 
cuyo vergonzoso fin es el deleite sucio, consumado por obra, porque 
éste es fácil de conocer, y hablando con Religiosos, no hay para qué 
tratar de lo que no es creíble poder caber en pensamiento religioso, 
sino de otro amor que á manera de cáncer va cundiendo secretamente» 
y, apoderándose del corazón, le dispone para el deleite sensual en que 
se apacientan los sentidos del cuerpo, el cual suele precipitar sin pen¬ 
sarlo á los inexpertos y hacclles dar en algunos atolladeros, de donde 
con dificultad salen si no les ayuda la poderosa mano de Dios con 
auxilios particulares. Siete indicios, pues, dice el Seráfico Doctor San 
Buenaventura, son los que descubren el amor sensual. El primero es 
que, como sea verdad que el amor espiritual solamente se emplea en 
pláticas de edificación y enseñamientos espirituales, y aborrezca las- 
burlas y palabras ociosas; por el contrario el amor sensual, trata 
poco de cosas del espíritu y se deleita en cosas inútiles y de burla, y 
particularmente en tratar del amor recíproco que el uno al otro se 
tienen, en satisfacer y satisfacerse de lo que ama y es amado el uno 
del otro. Y esto tan incansablemente, que ni bastan horas, ni días, ni 
tiempos por largos que sean; y siempre que pueden hablarse, tienen 
copiosísima materia en esto para hablar infinitamente. 

El segundo indicio es, la insolencia de los gustos y de las costum¬ 
bres. Porque los que se aman con amor sensual, gustan de mirarse 
amorosamente, fijando la vista el uno en el otro, y de asentarse tan 
juntos, que se toquen lado con lado, y de darse algunas veces Iqs 
manos, y de hablarse al oído y cosas semejantes á éstas, para las 
cuales, porque sin vergüenza no pueden hacerse donde sean vistas, 
se buscan lugares cautos y ocultos, ó se inventan algunas cautelas, 
que suplan la falta de los lugares. Y por el contrario, el amor espiri¬ 
tual la misma disciplina guarda en oculto que en público, huyendo 
cualquier lugar sospechoso. En las pláticas procura contener los ojos 
y componer las manos y los demás miembros del cuerpo, con tan 
grande modestia, que aunque alguno los acechase con particular cui¬ 
dado y malicia, no podría hallar en qué reprendellos, porque tienen 
respeto al que lo mira todo, que es Dios. 

El tercer indicio es, la inquietud de corazón que hay en los que se 
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aman sensualmente. Porque estando ausentes, siempre se ocupan en 
pensar el uno en el otro, á dónde está la persona amada, qué hace, 
cuándo vendrá, cuánto ha que no vino; cuéntanse los días, las 
horas y los momentos, imaginan si le tiene en memoria, temen si la 
ausencia habrá entibiado el amor, particularmente si ha tardado de 
enviarle algún recado; piensan qué puede ser la causa de tanto des¬ 
cuido, si por ventura ha enfermado, ó si ha sucedido algún nuevo 
accidente. Y suspenso el corazón desta manera, ni pueden orar libre¬ 
mente, ni meditar en Dios con quietud, y, finalmente, distraído el 
corazón y puesto en la cosa amada, en ninguna otra cosa hallan des¬ 
canso, sino en hablar della y oir cosas prósperas en su favor. Pero el 
amor espiritual no distrae ni cura de cosas semejantes á éstas, des¬ 
cansa en Dios, y con saber que cumple su voluntad en la persona 
amada, estando sana y enferma, está contento; encomiéndala á Dios 
en sus oraciones, y sin distracción inútil se compadece de sus traba¬ 
jos y se alegra en sus prosperidades de la manera y en la ocasión que 
las leyes de la razón lo ordenan. 

El cuarto indicio es, la impaciencia ó envidia de otro competidor, 
porque el amor carnal es celoso. Y así se inquieta, si ve que la per¬ 
sona amada ama á otra, si la saluda con afabilidad, y si le hace algún 
beneficio, porque como la cama del corazón humano' es estrecha, que 
no pueden caber en ella dos juntos, teme el amante sensual, que si se 
admite otro en su compañía, el amor que á él le tiene se ha de dis¬ 
minuir y el del otro ha de prevalecer; y de aquí nace la impaciencia v 
el dolor, la tristeza y rabia y aun á veces el odio contra el competi¬ 
dor. Pero el amor espiritual desea que todos sean amados, y en esto 
pone su gozo, porque la caridad es comunicativa de sí misma, y 
cuanto más se dilata, tanto más crece, así como el fuego que tanto 
más se aumenta cuanto más leña le administran. 

El quinto indicio es, la ira y turbación que nace entre los que se 
aman, de faltillas de poca importancia, como son, haber tardado en 
ver á la persona amada, no concederle alguna cosa que pide, no haber 
acudido á sus cosas, haber hablado con otra, y otras niñerías desta 
manera; las cuales suele de industria procurar el demonio, no para 
que se acaben las amistades, sino para que estas quiebras sean oca¬ 
sión de que vuelvan á comenzar con más ímpetu, como realmente lo 
suelen ser. Y también porque de estos enojos suelen proceder quejas, 
juramentos, detestaciones, descubrimientos de secretos, zaherimien¬ 
tos de beneficios hechos, y otros inconvenientes que la experiencia 
enseña, y el amor espiritual aborrece. Porque éste es paciente, es 
pacífico, es tratable, es perdonador de injurias, es compasivo de la 
enfermedad del prójimo, y si le halla preocupado en algún delito 
que merezca ser corregido, corrígelo, como enseña San Pablo (1), con 
espíritu de blandura. 

El sexto indicio es, el hacerse presente sin necesidad, el escribirse 
billetes y cartas regaladas, y el leerlas muchas veces cuando se reci¬ 
ben; la frecuencia de los recados y de los convites, el estimar en 
mucho las cosas que tocó la persona amada, guardándolas como reli- 

(I) Et si pracoccnpattts fiterit homo ín alíquo delicio, vos qui spirituales estis, intius- 
modi instruí te in spirilu ¡enitatis. Galat. VI, 1. 
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quias, y conservándolas como memoriales perpetuos, que sean como 
un continuo incentivo del amor que se tienen. Y por el contrario, el 
amor espiritual, como dice San Jerónimo, todas estas cosas ignora, y 
sus ejercicios son, en lugar de estas burlerías, oraciones puras, 
enseñamientos de espíritu y edificación y el acudir piadosamente á 
las necesidades que se ofrecen. Este es el fomento del amor santo y 
espiritual. 

El último indicio es, la disimulación de las faltas que hay entre 
las personas que carnalmente se aman. O porque el amor las ciega 
para que no las vean, ó porque quien ama desta manera á alguna 
persona ama también sus faltas. Y de aquí nace el defendellas, y el 
aunarse para escusallas, aborreciendo á quien las reprende y amando 
á quien las encubre. Y por el contrario, el amor espiritual aborrece los 
vicios de todos, pero especialmente los de la persona que ama. Como 
el padre que siente más la deformidad y falta del hijo, que la de otra 
alguna persona. Y de aquí es que la Majestad de Dios suele ser más 
puntual en corregir las faltas de sus mayores amigos porque, como 
dice San Juan en su Apocalipsis (l), á los que ama corrige, y es par¬ 
ticular misericordia suya. Toda esta doctrina casi á la letra es del 
Seráfico Doctor San Buenaventura. Yá mi juicio necesarísima para 
hacer cautos á los siervos de Dios, en la observancia del voto de la 
castidad. Y según lo que aquí se ha enseñado, deben los Religiosos 
que desean conservarse paros y limpios de toda mancha, en cono¬ 
ciendo en sí alguno destos indicios, tener el amor por sospechoso y 
cercenarle, pidiendo á Dios fortaleza; que si para alguna cosa es 
necesaria es para ésta, porque las aficiones afeminan los ánimos, y los 
inhabilitan para hacer propósitos eficaces en esta materia. 

Y adviértese además de todo lo dicho, que nadie debe asegurarse, 
aunque por algún tiempo se vea libre de conllictos carnales; porque, 
como advirtió admirablemente San Gregorio, muchas veces el ene¬ 
migo, después de haber combatido la castidad de algunos, no 
habiendo podido derriballos, suele retraerse por algún tiempo, no 
para cesar de efectuar su malicia, sino para que, asegurando los 
corazones con aquella falsa quietud, tanto con mayor facilidad los 
venza, cuando después, acometiéndolos de repente, los coge más des¬ 
cuidados. Y cierto yo he visto lamentables casos, de personas muy 
aprovechadas y espirituales, que las aseguró el demonio á cual diez 
años y á cual catorce, y después las derribó miserablemente por no 
haber evitado las ocasiones, fiándose de la falsa seguridad que el 
demonio les había dado. Y aunque hay muchas causas que deben 
mover á los siervos de Dios á procurar no enredarse, ni perder la 
libertad del corazón, entregándole al amor sensual; una de las que 
más deben movelles es, que si hay descuido en esta materia, entra 
con facilidad la costumbre, y viene casi á imposibilitarse el remedio; 
porque suele aprisionar este tirano de tal manera, que tiene como 
forzados á los que se le rindieron voluntariamente. Y es la lástima, 
que acostumbrándose á ella, se viene á amar la prisión. Aquí se veri¬ 
fica más en particular que en otra materia, aquello que dijo de sí San 


(1) Ego quos amo arguo ct castigo. Apoc. III, 19. 
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Agustín, y muchos lo han experimentado en si mismos. Suspiraba, 
dice este santo doctor, estando atado, no con ajeno hierro, sino con el 
de mi propia voluntad; tenía mi enemigo mi querer en sus manos, y 
dél hizo una cadena para tenerme cautivo y al fin me aherrojó. De la 
voluntad perversa se hizo el deleite, y siguiendo á éste, se vino á 
hacer la costumbre, y no resistiendo á ésta, se vino A hacer la nece¬ 
sidad. De manera que por no haber atajado el mal al principio, lo que 
era voluntad se hizo necesidad. Guárdese, pues, el religioso de cauti¬ 
var su corazón, pues, como dice San Anselmo, el mismo Dios que nos 
crió quiso hacerse Redentor nuestro, para que no dividiésemos el 
amor entre el Criador y el Redentor; no es razón que le dividamos 
entre el Criador y la Criatura, sino entregársele entero, pues le 
costó tan caro. Y es cierto, que uno de los más eficaces remedios para 
resistir las tentaciones carnales y conservar la virtud de la castidad, 
es tener ocupado el corazón en el amor de Dios, Y de aquí es, que el 
Santo Fray Junípero en cierta collación que tuvieron los compañeros 
de nuestro Padre San Francisco, acerca de la virtud de la castidad, 
habiendo dicho los otros los remedios que tomaban contra las tenta¬ 
ciones carnales, dijo él: que no hallaba más eficaz remedio cuando le 
venía la tentación, que decirle: pasa adelante, que tomada está la 
posada. Significando en esto, que el que tiene aposentado á Dios en 
su corazón, con sólo acordarse de eso, resiste una tan vil tentación 
como ésta; porque en casa donde hay tan noble huésped, ¿cómo es 
posible que se admita otro huésped tan sucio? Así que, precíese mu¬ 
cho el religioso de tener libre el corazón de las cosas del siglo, y de 
amar mucho á Dios, que éste es un poderoso medio para conservarse 
puro en la castidad. Pero dcsta materia de los remedios contra las 
tentaciones carnales, baste lo que habernos dicho en este capítulo, con 
lo que ya en otros lugares habernos tratado, especialmente en el libro 
segundo y en algunas partes de la materia de la mortificación. 


CAPÍTULO XXIV 

De la virtud y ejercicios de la santa humildad 


Viene muy á propósito tratar de la humildad, después de haber 
tratado de la castidad, porque si damos crédito á lo que los santos 
enseñan, para conservar la castidad, es maravilloso medio esta vir¬ 
tud, tanto que, como dice San Agustín, suele Dios castigar la sober¬ 
bia oculta, con la lujuria manifiesta, de lo cual hay admirables ejem¬ 
plos en la vida de los santos Padres del yermo. Y cierto á mi juicio 
uno de los argumentos más eficaces para persuadir lo mucho que ama 
Dios esta virtud es ver que permita en sus siervos la pérdida de la 
castidad, siendo una virtud tan agradable á sus ojos, á trueque de que 
alcancen la humildad por este camino. Entre los grados de la castidad 
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el más alto es el de la castidad virginal; con todo eso, dice San Ber¬ 
nardo, que no es agradable á Dios, si no está mezclada con humildad, 
y pondéralo con tan grande extremo, que osa decir que sin ella, ni. 
aun )a virginidad de su Madre le hubiera agradado. Para enseñar, 
pues, en qué consiste el ejercicio desta virtud, es necesario declarar 
qué cosa sea. Y según sentencia de San Bernardo, humildad no es 
otra cosa, sino una virtud por la cual, de haberse conocido el hombre 
á sí mismo, le nace el tenerse por vil. O, como dice San Buenaven¬ 
tura (1), humildad es una voluntaria inclinación del alma, nacida del 
conocimiento de la propia fragilidad. De donde se colige, y es doc¬ 
trina del mismo San Bernardo, que para la verdadera humildad se 
requieren dos cosas: La primera es un claro y verdadero conoci¬ 
miento de la propia fragilidad y bajeza, y ésta llaman algunos hu¬ 
mildad de entendimiento, la cual no es verdadera virtud, porque bien 
se compadece conocer uno que de su cosecha es nada, y que por sus 
culpas merece ser abatido y menospreciado de todos, y con todo eso 
ser soberbio, aborreciendo el menosprecio y apeteciendo el ser esti¬ 
mado. Lo cual he advertido, porque algunos se engañan en esto, 
teniéndose por humildes con sólo este conocimiento, siendo verdad, 
que son tanto más soberbios, cuanto conociendo más la razón que 
tienen, de querer ser tenidos en poco, apetecen más ser en mucho 
estimados. La segunda cosa que se requiere es una afectuosa acepta¬ 
ción de la voluntad, con la cual abraza lo que el entendimiento cono¬ 
ce, teniéndose y queriendo ser tenido por lo que conoce ser. Y ésta 
se llama humildad de voluntad ó de afecto, y es la que es verdadera 
virtud, infiérese, pues, desta doctrina, que el verdadero humilde no se 
ha de contentar con conocer su poquedad y vileza, sino que ha de 
tenerse por vil, por pecador y miserable, y desear que todos le tengan 
en la misma opinión, y le traten como cosa digna de ser tenida en 
poco y menospreciada. Y advierta, que con ser esto cosa tan puesta 
en razón y tan justa, es sumamente dificultosa, porque el apetito de 
la propia excelencia, como afirma San Gregorio Niceno, es vicio 
connatural, heredado de nuestros primeros padres, y entrañado en la 
naturaleza corrupta; y por esta causa para vencerle y alcanzar esta 
virtud de la humildad, la cual, como enseñan todos los santos, es la 
zanja y fundamento de todas las otras, es menester pelear varonil¬ 
mente y valernos de algunos medios como adelante diremos. Entienda, 
pues, el que desea alcanzarla, que como enseña San Buenaventura, 
esta virtud dice tres respectos, uno al mismo que la posee, otro al 
prójimo y otro á Dios. El primero consiste en tres cosas. La primera 
es abatirse y menospreciarse, teniéndose por más bajo y vil de todas 
las criaturas, conforme á la doctrina de San Bernardo, el cual dice: 
que el verdadero humilde, no se tiene por humilde sino por vil, y en 
esta opinión quiere que le tengan todos, siendo soberbio en sola una 
cosa, que es en menospreciar las alabanzas, que tanto apetecen los 
soberbios. Y es tan agradable á Dios este menospreciarse el hombre 
á sí mismo, que según doctrina de San Gregorio (2), tanto es un alma 
más preciosa en la presencia de Dios, cuanto ella en sí misma se tiene 

(1) Bonav. de proccs. relipi. c. XVIII. 

(2) Gregorlus In moral!, lib. 18. 
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por más vil y digna de menosprecio. Y por conocer esta verdad el 
santo rey David (1), cuando le menospreciaba su mujer, por verle 
ir danzando delante del arca del Señor, dijo: Danzaré, y me preciaré 
de hacerme más vil, y seré humilde en mis ojos, porque así pareceré 
más glorioso á los ojos de Dios. La segunda cosa es, que así como el 
hombre conoce ser bajo y vil en sí mismo, se humille también en sus 
palabras, en sus costumbres y en su persona. En sus palabras, no 
diciendo cosa que sea en alabanza suya ó de donde se pueda seguir 
su alabanza, si ya no le forzare á ello la caridad ó justicia, dando 
respuestas humildes y breves á lo que se le pregunta, que la humildad 
no es habladora; y mostrando en el tono de la voz mansedumbre y 
blandura, porque el humilde no es vocinglero. En sus costumbres 
3 ’ persona se humillará, mostrando en el rostro y en los demás 
miembros del cuerpo una composición modesta, 3 * ésta sin artificio 
3 T afectación, y no como los hipócritas que, como dice el Espíritu 
Santo (2), se humillan exteriormente, 3 ’ sus interiores están llenos de 
engaño. La humillación déstos, es sin consistencia y sin nervios, que 
tiene solas las apariencias conservadas á pura fuerza de un continuo 
cuidado, el cual faltando, falta ella al momento. Como se vió en 
aquel monje mozo, de quien dice Casiano (3) que llegó á visitar al 
abad Serapión, vestido de un hábito pobre, la cabeza inclinada y los 
ojos puestos en tierra, diciendo que era indigno del aire con que res¬ 
piraba, y no queriendo sentarse sino en el suelo. Y dándole el Santo 
Abad cierto consejo, no de su gusto, vino á indignarse de manera 
que no pudo dejar de mostrarlo en el rostro, por bien que quiso 
disimularlo. El verdadero humilde, pues, no con cuidado, como este 
monje, sino con una santa sencillez y simplicidad, sin tener cuidado 
de las inclinaciones 3 * gesticulaciones superfluas y afectadas, se inclina 
3 * compone el rostro, mirando á la tierra, porque se siente indigno 
de mirar al cielo, 3 r del corazón le nacen las sumisiones y humilla¬ 
ciones externas, inclinándose á todos, porque se tiene por digno de 
ser hollado de todos. Y así no hay para qué se detenga el Maestro de 
novicios en enseñar estas humillaciones exteriores, porque la maestra 
dellas ha de ser la humildad interior, la cual enseña esta compasión 
sin artificio alguno 3 ' da á entender el cómo, el cuánto, el dónde 3 * el 
cuándo se debe el hombre inclinar; y sin ella, todas las reglas que 
pueden darse, como cosa fundada en el aire, se desvanecen en un 
punto, descubriéndose el artificio y fingimiento en que estaban fun¬ 
dadas. La tercera cosa en que consiste, es en el amor de las cosas 
pobres y viles, 3 * en el deseo de los oficios humildes y bajos. Porque 
el verdadero humilde, como dice Alberto Magno, busca siempre el 
Jugar más bajo, los compañeros más bajos, el oficio más bajo 3 ’ los 
vestidos más rotos 3 * viles. En el fregar, en el barrer, en el limpiar 
inmundicias, en hacer la cocina, en trabajar en la huerta y en cosas 
semejantes á éstas tiene puesto el gusto; porque, como dice el divino 
Gregorio, así como los soberbios se gozan en las honras y dignidades, 

(1) Ludani, ct vilior fia ni quam factus sinn: et ero htimilis 1/1 oculis ntets: et cum 
ancillis, de quibus locuta es. glorisst'or apparebo. II Reg. VI, 22. 

O Est qtti uequiter humiliat se ct interiora eins plena sunt dolo. Eccll. XIX, 23. 

(3) Casianus. collal. 1S, c. Xf. 
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así los humildes se alegran en las cosas de menosprecio. Ni juzgan 
que los otros las tienen por tales, porque el juicio que ellos hacen 
interiormente de las tales cosas, piensan, por ser tan justo, que es de 
todos los otros aprobado. 

La humildad para con el prójimo, según sentencia del mismo San 
Buenaventura, consiste en otras tres cosas. La primera, es no me¬ 
nospreciar á nadie, ni juzgar temerariamente, porque el que se tiene 
por inferior á todos, no se atreve á juzgar á ninguno, antes tiene á 
todos por mejores y más dignos de honra y de cualquier alabanza 
que á sí. La segunda es prevenir á todos, como aconseja San Pablo (1), 
con la honra, procurando ganarles por la mano en hacerles cortesía y 
reverencia, convidándoles con el mejor asiento y con el más honrado 
oficio, no por cumplimiento, como se hace en el mundo, sino por 
conocer que lo pide así la razón y justicia. Y también pertenece á 
este grado de humildad, el gustar de obedecer á todos y el publicar 
sus buenas obras y encubrir las que no lo son, no para que se hagan, 
sino para que después de hechas no se entiendan. La tercera es sufrir 
con paciencia las faltas y enfermedades ajenas y las injurias que nos 
hacen, no pagando mal por mal, sino antes bien por mal, como acon¬ 
seja San Pedro (2), compadecernos de las miserias del prójimo como 
de las propias nuestras, recibir con alegría y hacimiento de gracias 
las reprensiones, no excusándonos, sino conociéndonos dignos dellas. 
Hasta aquí es doctrina de San Buenaventura. Aunque otros dicen que 
la humildad para con el prójimo, consiste en tres cosas diferentes de 
las que habernos dicho. La primera, es sujetarse al mayor y no pre¬ 
ferirse al igual. La segunda, sujetarse al igual y no preferirse al 
menor; y la tercera, es sujetarse al menor por amor de Dios, y en 
este último consiste la plenitud de la justicia en materia de humildad. 
Y de aquí es que cuando Cristo se sujetó al Bautista en el Jordán, 
para haber de bautizarse, queriendo estorbárselo, le dijo: Déjame 
hacer lo que hago, porque cumplamos toda justicia. Y ello fué así, 
que entonces se le dió la plenitud de la justicia á la humildad, porque 
voluntariamente se le dió más de lo que se le debía, sujetándose el 
que era verdadero Dios á un puro hombre, recibiendo en sí una 
ceremonia que era como marca de pecador, lo cual ya otra vez había 
hecho en la Circuncisión. Y ponderólo admirablemente el melifluo 
Bernardo, diciendo: En la Encarnación honró el Señor la humildad, 
haciéndose poco menor que los ángeles; pero en la Circuncisión la 
honró, haciéndose mucho menor que ellos, pues se dejó señalar con 
cauterio de pecador. Pues ¿qué mucho que se le pida al hombre que 
honre al mayor y que no se prefiera al igual, si Dios, para enseñarle 
á humillarse, quiso sujetarse al menor en una acción de tan profunda 
humildad? Verdaderamente no tendrá excusa el que con tan raro 
ejemplo no se humillare, sujetándose á los mayores, á los iguales y á 
los menores. Aunque al verdadero humilde nunca le parece que llega 
á este último grado, ni aun al segundo, porque no conoce menores 
ni iguales, antes, como dice Alberto, á todos los tiene por mayo¬ 
res, y así le parece que no hace mucho en sujetarse á todos, por- 

(1) I-Ionore invicem pratvenientes. Rom. XII, 10. 

(2) Non rcddcntcs malnm pro malo. I. Peí. III, 9. 
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que, por razón del juicio humilde que hace, se siente .deudor desta 
Sujeción. 

La humildad para con Dios, dice el mismo San Buenaventura, 
consiste también en tres cosas. La primera, es en la reverencia y 
religión con que debe el hombre adorarle por su Dios y Señor, hon¬ 
rándole con las tres virtudes que llaman Teologales, y obedeciéndole 
en todas las cosas, como siervo á su Señor, y teniendo por singular 
merced el quererse Dios servir de una criatura tan baja. Y arrepin¬ 
tiéndose luego si acaso alguna vez le ofendiere, procurando satisfa¬ 
cerle cuanto es de su parte, conociendo su culpa y proponiendo la 
enmienda. Porque señal es de corazón soberbio, osar estar un punto 
en desgracia de tan poderoso Dios y Señor. La segunda, es recibir 
humildemente los azotes que de su mano le vienen, no murmurando 
cuando viere que le corrige y azota, antes ensalzando y reverenciando 
su divino juicio, y conociéndose digno de la corrección y castigo, 
como lo hacía el profeta Micheas (1), cuando decía: La ira del Señor 
llevaré con paciencia, porque pequé contra El. La tercera, es no 
levantarse á mayores con sus beneficios, antes conocer que, sin mere¬ 
cimientos propios, por su pura bondad le amó, y deste amor nació el 
haberle escogido, llamado, justificado y magnificado, y todos los 
otros beneficios, que son medios para hacer cierta nuestra vocación. 
Y , por consiguiente, darle gracias por todos ellos y confesar que son 
suyos, atribuyéndole la gloria de todo y quedándose con el conocimien¬ 
to del propio nada que tiene de su cosecha, diciendo con David (2): No 
á nosotros, Señor, no á nosotros, sino á tu nombre se dé la gloria. 
Todo esto es de San Buenaventura. 

Y concluye esta materia de la humildad, diciendo que de toda ella 
se collige ser tres los grados de la verdadera humildad. El primero 
consiste en que el hombre se tenga por lo que realmente es, según 
las miserias que conoce en sí, las cuales consideradas, echará de ver 
que es miserable, enfermo, flaco, pobre de bienes, abundante de males 
y finalmente un abismo de innumerables miserias. Y conociendo esto, 
no quiera engañarse á si mismo, teniéndose por lo que no es ó por 
más de lo que es. Ni tiene que envanecerse por los oficios honrosos y 
dignidades; porque así como el estiércol, si le cubriesen de brocado, 
no por eso dejaría de ser estiércol hediondo y sucio; así él, aunque 
tenga dignidades y honras, no por eso se le quitan las miserias que 
tiene de su cosecha. Si esto considerare, de aquí le nacerá el no 
levantarse á mayores, menospreciando á los otros, y el no apetecer 
alabanzas y honras, porque echará de ver que una cosa tan baja y 
vil no las merece. Todo esto pertenece al primer grado de humildad, 
porque todas estas cosas se siguen al conocerse un hombre y tenerse 
por lo que realmente es, y éste es el grado más bajo de todos. El 
segundo, es desear que todos conozcan dél lo que él conoce de sí, y 
que le tengan en la misma opinión que él se tiene, es á saber, por 
bajo y vil, por pecador miserable y digno de cualquier menosprecio. 
Y que no sólo se contente con desearlos, sino que cuando viere que le 
menosprecian y tienen en poco, lo sufra con paciencia y se alegre, 

(P Iraní Dominiportabo, quoniam peccavi. Mich. VII 9. 

(2> A'oh nobis, Domine, non nobis, sed nomini lito da gloriam. Psalra. CXIII, 1. 
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conociendo que en esto se hace un acto de justicia, teniendo las cosas 
en lo que son y dando .1 cada una lo que merece. Porque el humilde, 
según sentencia de San Gregorio, no menos ha de apetecer las igno¬ 
minias y oprobios, que el soberbio las alabanzas y honras, pues tiene 
más fundamento para apctecellos. Ha de huir, demás desto, de las 
honras, de las alabanzas, de los oficios y dignidades; y si fuere com¬ 
pelí ido algunas veces á tenellas ó á ser honrado, ha de scntillo en el 
alma, recogiéndose interiormente en sí mismo y poniendo los ojos en 
su vileza y nada. Y entienda que éste es el toque de la humildad, 
porque, como dice San Bernardo, no es cosa grande ser humilde en 
el menosprecio; mas ser humilde en las honras es virtud grande y 
rara. Este es el segundo grado y es muy más perfecto que el primero, 
porque muchos hay que se tienen por miserables y pecadores, y sien¬ 
ten mucho que los otros los tengan por tales. El tercer grado y más 
perfecto de todos, es, no solamente humillarse en las miserias y 
defectos que el hombre tiene, pero aun en las grandes y heroicas 
virtudes y en los dones y mercedes del cielo. Conociendo que todo 
aquello es de Dios y que á sólo Él se debe la gloria, y confundiéndose 
de ver que en un sujeto tan vil quiera Dios poner tan admirables 
dones. Esta humildad es solamente de los perfectos, y pondérala 
mucho el divino Bernardo (1) por estas palabras: En aquel que pecó 
gravemente, merece ser amada la humildad, mas no es digna de 
admiración; pero si conservando un hombre la inocencia conserva 
también la humildad, ¿no te parece que posee doblada hermosura? 
Rara ave en la tierra, ó no perder la santidad, ó no perdiéndola, no 
excluir la humildad; y por eso es bienaventurada el alma que entram¬ 
bas cosas conserva. Hasta aquí son palabras de San Bernardo. Y San 
Buenaventura dice: Si acaso se humilla el que no tiene de qué glo¬ 
riarse y tiene deque confundirse, aunque sea buena su humildad, no 
es admirable. Si un hijo de un rústico no quiere ser tenido por hijo 
de rey, liase de alabar la pureza de su simplicidad; pero no hay que 
alabar ni admirarse de su humildad. Y demás desto, si el pobre se 
tiene por pobre y quiere ser tenido por tal, confórmase con la verdad; 
pero su humildad no es admirable. Mas si un rico se conforma con 
los pobres y un alto no tiene resabios de altivo, y el que es glorioso 
no se atribuye la gloria, antes quiere que se atribuya á aquel de 
quien recibió el don por quien parece glorioso; éste es verdadero 
humilde, porque no le humilla la necesidad, sino el amor de la pura 
verdad. Todo esto es de San Buenaventura. Y afirma el mismo santo 
que el hallarse los Religiosos tan pobres de virtudes, procede del no 
procurar con veras este grado de humildad; porque, viendo Dios que 
sin él las virtudes les han de ser ocasión de caída, por quitarles la 
ocasión de perderse, ensoberbeciéndose con los dones del cielo, deja 
de dárselos, usando en esto con ellos de su acostumbrada misericordia. 
Y así, el que desea con brevedad subir á la cumbre de la perfección, 
trabaje por alcanzar una humildad profunda; porque Dios, así como 
resiste á los soberbios (2), así también á los humildes da gracia. 

Estos tres grados enseña el Seráfico San Buenaventura. Y en 

(1) Bcrnardus, sermo, 45, In Cnnt. 

(2) Deas supcrbis resistit, htunUibus autem dal gratiam. Jncob. IV, 9 . 
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ellos, si bien se advierte, están encerrados aquellos doce que trae San 
Benito en su regla. Resta ahora que tratemos brevemente del ejer¬ 
cicio desta virtud 3 ^ del modo con que se alcanza. Para lo cual, digo 
que el propio conocimiento es el padre de la humildad, 3 ' así el ejerci¬ 
cio dél es admirable medio para alcanzalla. Y como dice el mismo 
San Buenaventura, dos cosas nos amonestan á ser humildes, es á 
saber, lo que somos 3 ' lo que no somos. Porque lo que somos, 3 ^ trato 
ahora de lo que es bueno, así natural como gratuito, ni lo tenemos 
de nosotros mismos, ni por nuestros merecimientos, sino por la bon¬ 
dad v liberalidad de Dios. Y de aquí es que los santos, tanto más se 
humillaban, cuanto más virtudes tenían, porque conocían ser latro¬ 
cinio alzarse con las cosas ajenas, contra la voluntad de su dueño, 3 * 
así volvían á Dios lo que era suyo, dándole gracias por ello. Y desta 
manera se hacían capaces de nuevas mercedes, porque, vaciándose 
de las que habían recibido, atribuyéndolas á su Criador por medio de 
la humildad, quedaban los vasos de sus almas vacíos para recibir 
otras nuevas. Y aquellos vacíos henchía Dios de su gracia, con lo 
cual quedaban enriquecidos, verificándose en ellos la maravilla que 
notó el Espíritu Santo (1), hablando del mar, que entrando todos los 
ríos en él, no por eso se hincha 3 ^ sale de madre. Y la razón es porque 
vuelve á despedir por secretos mineros las aguas que ha recibido, y, 
como siempre, va despidiendo lo que va recibiendo; de aquí nace el 
no hincharse por esta causa. Y esto es lo que pasa á la letra en los 
humildes, que recibiendo por momentos nuevas avenidas de gracia, 
no se hinchan ni ensoberbecen, y quedan siempre capaces de recibir 
más y más gracia, porque vuelven á Dios lo que recibieron, atribu¬ 
yéndolo á su bondad 3 * clemencia, y quedándose en su concepto con 
sólo el nada que tienen de su cosecha. Y aun digo más, y nótenlo los 
que tratan de ser humildes, que la humildad les enseña á tenerse por 
tanto más viles y bajos, cuanto son más crecidas las mercedes que 
de Dios reciben. Porque como conocen ser condición de Dios tomar 
los instrumentos más bajos para las más heroicas empresas, como lo 
nota San Pablo, de aquí vienen á inferir que son tanto más bajos 3 * 
viles, cuanto Dios los toma por instrumento de mayores cosas. Y de 
aquí es que cuando á la humildísima María la. escogió Dios por su 
Madre, de allí vino á inferir su poco valor, diciendo (2) que aquella 
bienaventuranza le había venido de haber puesto Dios los ojos en su 
bajeza. De manera que infirió su bajeza del verse escogida para 
dignidad tan suprema y divina. Y con este mismo espíritu, nuestro 
Seráfico Padre San Francisco, siendo preguntado de un su compañero 
que de dónde le había venido el estimarle tanto los hombres y el 
conmoverse el mundo por andarse tras él, después de haber estado 
un rato suspenso mirando el cielo, respondió: Yo te lo diré, hermano 
mío. Es costumbre de Dios aprovecharse de instrumentos viles para 
hacer grandes cosas, 3 ' habiendo mirado el mundo y no hallando en 
él cosa más vil y baja que yo, quiso poner los ojos en mí para hacer 
lo que hace por medio mío. Y así la gloria de lo que por mí hace, es 

(1) Omina Jlumina intranl in ntare, et inare non rednndat. Eclcs. I, 7. 

(-) Q** ¡n respexil Humilitatcm ancillae suae , ecce enim ex /toe beatam me dicent 
omites %enerationes. Luc. I, 46. 
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de Dios, y el estimarme y seguirme el mundo, á Él se debe, y lo otro 
es argumento de mi bajeza. De todo lo dicho queda probado ser 
verdad lo que dijo San Buenaventura, que el considerar lo que somos, 
nos amonesta á ser humildes. 

Y no menos nos amonesta A serlo lo que no somos, porque si de 
lo que somos no podemos gloriarnos por ser ajeno, grande vanidad 
sería gloriarnos de lo que no somos. Locura sería, dice el Doctor 
Seráfico, gloriarse el estiércol de que es oro, y el pigmeo de que es 
gigante y el etíope de que es más blanco que la nieve. Y de aquí es 
que reprendió gravemente Cristo á un Obispo en el Apocalipsis, por¬ 
que se tenía por rico (1), siendo pobre, miserable y desnudo. Y asi 
el que desea acertar á ejercitarse en la humildad, si no acertare á 
humillarse en lo que es, conociendo que es todo ajeno, humíllese en 
lo que no es, considerando lo que le falta para llegar á ser lo que 
debe. Y hallará que aun en las mismas virtudes de que se gloría, tiene 
en qué humillarse; porque hallará que las tiene llenas de imperfec¬ 
ciones y que es mucho más lo que le falta en ellas que lo que tiene. 
De manera que aun en lo que piensa que es algo, echará de ver que 
es más lo que deja de ser que lo que es. Y para aprovechar en este 
modo de humillarse, procure con muchas veras poner los ojos de Ja 
consideración en la perfección de los santos que fueron más señalados 
en cada una de las virtudes, y particularmente en Cristo y en su 
Madre Santísima, y haga de sí mismo un cotejo con ellos, y hallará 
que, según es grande la distancia que hay de lo que él es á lo que ellos 
fueron, y lo mucho que le falta para llegar á la perfección que hubo 
en ellos, el ser de sus virtudes es no ser, y que en ellas mismas tiene 
más de qué humillarse en lo que no es, que no de qué gloriarse y 
engreírse en lo que es. Pues ¿qué hará si se compara con el infinito 
abismo de las perfecciones del ser de Dios? Es cierto que vendrá á no 
echarse de ver, como le acaeció á San Pablo (2), que viéndose en el 
tercero cielo, y en él á Dios, afirma que no sabe si estuvo allá en 
cuerpo ó en alma; porque, después de haber visto aquella inaccesible 
luz, poniendo en sí mismo los ojos, ni pudo ver cuerpo ni alma, ni se 
echó de ver. Y el Santo Job (3), después de haber referido sus muchas 
virtudes, viéndose un día en la presencia de Dios hablando con Él, 
vino á decir: Plasta ahora, Señor, os conocía solamente de oídas; pero 
ahora que os ven mis ojos, yo me reprendo por haberme alabado y 
hago por ello penitencia en cilicio y en ceniza. Como quien dice: 
Antes, Señor, que os viese, parecíanme algo más mis virtudes; pero 
ahora que he visto las vuestras divinas, echo de ver que las mías no 
son virtudes y mi ser es no ser; y así me arrepiento de haberme 
alabado. Advierta, pues, el Religioso, que es industria del demonio 
procurar con todas sus fuerzas que los hombres aparten los ojos de 
la consideración de todos aquellos que son mejores que ellos, y los 
pongan en los que son menos buenos, para que, olvidados de lo que 

(1) Quia dicis quod dives sum ct iocupleíahts: et rieseis qnia tu es ntiser, et misera 
bilis, et pauper t et caccus ct nudas. Apoc. III, 17. 

(2) iscio hominem in Christo, sive in cor pote nescio, sive extra corpus nescio, Dcus 
scit , rap'ttm huiusmodi usque ad tertium coclitm, etc. II. Cor. XII, 2. 

(3) Auditu anris audivi te, mine autem ocultis meas videt te. Jdcirco ipse me reprae- 
herido, et ago paeniténtiam infavilla et ciñere. Job. XLII, 5-6. 
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les falta para igualar á los que son mejores, y viendo la ventaja que 
hacen á los que son menos perfectos, se gloríen de lo que son y se 
olviden de lo que no son, y por este camino vengan á tenerse en algo. 
Y así debe el que aspira «1 la perfección, mirar no tanto Jo que ha 
caminado, como lo que le resta por caminar, y hallará ocasión de 
humillarse en lo que no es, viendo que es nada lo que tiene, en com : 
paración de lo que le falta. Hecha, pues, resolución en el entendi¬ 
miento de lo que cada cual es y no es, procure el que quisiere ser 
humilde inclinar el afecto á que la voluntad abrace lo que la razón le 
dicta, presupuesto el propio conocimiento. Téngase en poco, usando 
de hábito vil y pobre, y ejercitándose en oficios bajos de barrer, fregar, 
coger inmundicias y cosas desta manera; porque, según sentencia de 
San Bernardo, la humillación es camino para la humildad. Y todas 
estas acciones procure acompañarlas con actos interiores del alma, juz¬ 
gándose aún por indigno de ejercitarse en ellas. Y si viere que alguno 
le gana por la mano en este ejercicio, allí ha de ser la santa envidia, 
el reprenderse y penitenciarse si ha sido por su negligencia. Ni se 
contente con abatirse y menospreciarse él mismo, sino que procure 
andar siempre hambriento de ignominias y menosprecios, deseando 
que los otros le tengan en poco, y frecuentando los actos deste deseo 
hasta haber hecho hábito en ellos. Aquí ha de ser el descubrir sus 
defectos naturales y voluntarios, cuando no son escandalosos, como 
ya en otra parte dijimos; aquí el hacer, aunque sean fingidas, algunas 
preguntas simples para ser tenido por ignorante; aquí el procurar 
encubrir todo aquello que puede ser causa de que le estimen y el 
ejercitarse en aquellas cosas que pueden ser ocasión de que le menos¬ 
precien y abatan. Aprovecha también para esto la compañía y fami¬ 
liaridad de los humildes. Porque si, como dice el Espíritu Santo (1), el 
que comunica con el soberbio se vestirá de soberbia, claro está que 
no será de menos eficacia el comunicar con humildes para hacerse 
humilde. Finalmente, para alcanzar esta virtud, aprovecha todo lo 
que dijimos en la materia del propio conocimiento y desconfianza de 
sí mismo, y muchas cosas de las que se dijeron, tratando de la morti¬ 
ficación, y sobre todo el pedirla á Dios con grande instancia, y tener 
cualquier trabajo que en esto se ofreciere por bien empleado, pues 
realmente esta virtud es puerta de todas las gracias y fundamento y 
guarda de las demás virtudes. 


(t) Qui communicavorit sttpérbo, induet superbiam. Eccli. XIII, 1. 
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CAPÍTULO XXV 

En que se comienza á tratar de las cuatro virtudes cardinales, 
y en especial de la prudencia y justicia 

Asentado ya el fundamento de todas las virtudes, que esla humildad, 
¡será bien que, para que el ejercicio dellas llegue á la debida perfección^ 
tratemos luego de aquellas cuatro virtudes que comúnmente llaman 
•cardinales, las cuales son como cuatro piedras angulares dcstee dificio. 
Y no es mi ánimo tratar dellas con la curiosidad que en el tratarlas 
suelen tener los filósofos, sino tocar sólo aquello que precisamente 
es necesario para la institución de la vida monástica. Comenzando 
pues de la prudencia, que es la primera y principal destas virtudes, 
digo que, según enseña San Agustín (1), prudencia no es otra cosa 
sino una virtud intelectual que enseña á discernir éntrelo bueno y lo 
malo, para seguir lo uno y huir del otro. De donde se sigue que 
esta virtud no pertenece á la parte apetitiva del alma como las otras, 
sino á la cognoscitiva. Y esto quisieron dar á entender los antiguos 
filósofos, cuando pintaron el amor de la virtud con cuatro coronas, 
tres en las manos y una en la cabeza; significando en ésta á la 
prudencia, que tiene su asiento en el entendimiento, y en las otras 
tres á la justicia, fortaleza y templanza, que no son virtudes intelec¬ 
tuales. Collígese también desta definición, cuán necesaria es la pru¬ 
dencia para todas las otras virtudes, y con cuánta razón la llamó San 
Buenaventura guía de todas ellas, porque habiendo en todas ellas dos 
extremos viciosos y un medio honesto en el cual consiste, claro está 
que si ella enseña á discernir entre lo bueno y lo malo, ella será la que 
enseña cuáles son los extremos y cuál es el medio, y por consiguiente, 
ninguna virtud puede serlo sin ella. Y siendo esto así, con gran razón 
nos la encomiendan los sagrados doctores, y no es mucho que para 
aprendella nos envíe el Espíritu Santo á los animales irracionales, 
porque á trueque de aprender una cosa tan importante si ellos la 
enseñan, no es afrenta del hombre hacerse discípulo de. las bestias. 
Vete á la hormiga, perezoso, y aprende prudencia, dice el Espí¬ 
ritu Santo (2); y según sentencia de San Buenaventura, en muchas 
cosas puede aprender el hombre prudencia de las hormigas. Porque 
ellas escogen para sustentarse el mejor de los granos, que es el trigo; 
en lo cual nos enseñan la buena elección, que es parte de la prudencia. 
Ellas son cuidadosas en proveerse con tiempo de lo necesario, en lo 
cual nos dan raro ejemplo de providencia. Ellas no están ociosas un 
punto, enseñándonos en esto á huir de la ociosidad, que es enemiga 
del alma. Ellas porque no se pudran y florezcan los granos, los 
parten, en lo cual nos enseñan á prevenir los daños futuros. Ellas 

(1) Líb. I, de libero arbitrio, et Ilb. 83. q. 

(2) Vade ad formicam, ó piger, et considera vías eiits el disce sapienliatn. Prov. VI, 6 . 
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esconden el trigo en tiempo de lluvias, y lo sacan al sol cuando está, 
el cielo sereno, en lo cual nos dan documento de escondernos y 
retirarnos de las ocasiones que puedan dañarnos, y de escoger los 
medios que nos puedan ser de provecho. Todo esto pues quiere 
el Espíritu Santo que aprendamos de las hormigas, cuando nos 
remite á su escuela, porque todos estos actos son de mucha prudencia. 

Para enseñar, pues, con verdadera doctrina lo que la hormiga nos 
enseña con su ejemplo, debe advertirse primeramente que los actos de 
verdadera prudencia son tres, es á saber: dar buen consejo, hacer 
buen juicio y tener eficaz imperio. El dar buen consejo consiste en 
que lo que se aconseja vaya ordenado A buen fin, por buenos medios y 
en tiempo oportuno, porque el varón prudente, ante todas las cosas, 
ordena sus acciones A la consecución de algún fin honesto; y luego 
trata de inquirir los medios más proporcionados para alcanzalle, para 
lo cual es necesario el discurso y perspicacia de ingenio. Y esto ha de 
hacerse en tiempo oportuno, no deteniéndose en la inquisición de los 
medios de tal manera, que se pase la ocasión de poderlos ejecutar 
antes de que ella se acabe, porque si ésta se pasa, el consejo es 
de. ningún provecho. De aquí se collige que los piudentes en dar 
consejos, no han de ser precipitados, arrojándose á la elección antes 
de consultar primero los medios, ni tampoco han de ser sobradamente 
tardíos, dejando pasar la ocasión mientras dura el consultarlos para 
escogellos. De manera, que para este acto es necesario un entendi¬ 
miento maduro y pronto, que se dé priesa de espacio; de tal suerte, 
que la prontitud despierte á la madureza para que no sea tardía, y la 
madureza temple á la prontitud para que no sea precipitada. En lo cual 
puede echarse de ver fácilmente la dificultad grande que trae consigo 
esta virtud, pues sólo el primer acto la tiene tan grande. 

El segundo acto, que es hacer buen juicio, consiste en la buena 
determinación y elección del medio, consideradas todas las circuns¬ 
tancias. Porque no basta al varón prudente saber inquirir muchos 
medios para alcanzar el fin pretendido, si en la elección dcllos, cuando 
ha de juzgar cuál es el mejor, no acierta á dar la sentencia. Y es 
cierto que hay algunos entendimientos perspicacísimos para hallar 
muchos medios, y en el juicio v determinación que han de hacer para 
la ejecución del negocio, de ordinario se embarazan y yerran. Para 
acertar, pues, en el juicio y elección de los medios, debe el varón 
prudente conferir entre sí los medios, considerándolos en orden al 
fin y mirando las circunstancias del tiempo, del lugar y de la persona 
y de las demás circunstancias que pueden ofrecerse, y considerado 
esto, elegir el medio mejor. Y así ninguna cosa puede impedir tanto 
la buena elección y juicio, como la falta de la consideración acerca 
de las circunstancias. Buen medio ó instrumento eran las armas de 
Saúl para salir en campo con el Gigante soberbio; pero considerada 
la circunstancia de la persona que había de vestírselas, no era buen 
medio. Y algunos medios son buenos en un lugar, que en otro no 
deben usarse, como son las disciplinas para vencer las tentaciones 
carnales, que en lugar secreto son medio acertado, y en lugares- 
públicos no es bien usar dellas, y lo mismo digo de la circunstancia 
del tiempo. Ha de ser pues muy circunspecto el que quiera acertar 
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•en este segando acto, considerando esto con madureza, que aun con 
todo esto será dificultoso acertar, si no tuviere don de entendimiento. 
Pero al fin excusarse ha de culpa el que, habiendo precedido madura 
consideración, no acertare. 

El tercer acto, que es tener eficaz imperio para la ejecución de lo 
que se ha consultado y elegido, consiste en saber mandar con eficacia 
que se apliquen los medios elegidos á la obra, poniéndolos en ejecu¬ 
ción, de aquella manera y por aquel orden que el juicio de la razón 
ha dictado. Porque de poco provecho es ó de ninguno, haber bien 
consultado y elegido los medios, si falta imperio eficaz para poner en 
ejecución la consulta. Este imperio yejecución suele ser impedido por 
una de dos causas: O por la movilidad del ánimo, que por alguna difi¬ 
cultad que se ofrece se espanta, y entonces turbándose el entendimiento 
por la vehemencia de alguna pasión, muda de parecer, siendo incons¬ 
tante en el juicio, ó por la debilidad y flaqueza del mismo entendimiento 
que, por tener natural inconstancia, ya juzga uno ya otro. Y así para 
remedio desto, debe el varón prudente armarse de la constancia en 
el juicio, de tal manera, que hecha determinación con madureza, si no 
viere con evidencia que se ofrece algún accidente nuevo por el cual 
debe mudarse el juicio, rompa con todo y no vuelva atrás en lo juz¬ 
gado y determinado, creyendo que es pasión lo que le acobarda, ó 
flaqueza de entendimiento; para lo cual debe acudir á Dios, pidién¬ 
dole luz del ciclo y fortaleza, que no la sabe negar á quien se la pide 
con humildad y confianza. 

En estos tres actos susodichos estriba yconsiste la prudencia en las 
acciones humanas, y para hacerlos debidamente ayudan algunas cosas, 
las cuales, según la doctrina de los filósofos, son siete: La primera es la 
memoria de las cosas pasadas, ora se alcance por la experiencia de 
diversos sucesos, ora por la lición de cosas acontecidas, porque como 
las cosas contingentes futuras, son muchas veces semejantes á las 
pasadas, la memoria de lo que se hizo en aquéllas hace á un hombre 
próvido y pronto para remediarlas ó prevenirlas. Y de aquí es que 
en la Sagrada Escritura, los varones prudentes, con la memoria de lo 
pasado se animaban en los sucesos presentes y daban ánimo á los que 
desmayaban en las dificultosas empresas, como leemos haberlo hecho 
algunos valerosos capitanes, en los libros de los Macabeos y en otros 
lugares del Testamento viejo y nuevo. De donde se sigue que la 
lición de las historias divinas y eclesiásticas, es de grande importan¬ 
cia para hacer á un hombre prudente. La segunda cosa que ayuda 
para esto, es el buen discurso, porque la mayor parte del buen con¬ 
sejo consiste en discurrir acertadamente. Y para esto, allende del 
buen natural, ayuda mucho el tratar con gente discreta, y atender 
con particular cuidado á los discursos que hacen. 

La tercera cosa es la docilidad, que no es otra cosa sino una 
aptitud para recibir la doctrina de los varones prudentes y sabios ó 
lo que ensefia el tiempo con la experiencia. Esta es necesaria en los 
mancebos. Y de aquí es que Salomón (1), porque lo era, para acer¬ 
tar á gobernar con prudencia, pidió á Dios corazón dócil, y el após- 


(1) Dabis ergo servo tno cor docile. III. Reg. ITT, 9. 
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tol San Pablo dice (1), que conviene á los siervos de Dios no porfiar,, 
sino ser dóciles para con todos. Procure pues el mancebo, para ser 
prudente, tratar con gente experimentada y encomendar á la memo¬ 
ria sus consejos y los que halla en los libros que lee; y de los»sucesos 
presentes vaya sacando conclusiones que, asentadas en el entendi¬ 
miento, le sirvan en las cosas que se ofrecieren de consejeros. Y en 
esto procure no ser soberbio ni negligente, porque estas dos cosas 
suelen hacer mucha guerra á la docilidad del ingenio. 

La cuarta cosa es la solercia, la cual es una prontitud del enten¬ 
dimiento. para hallar con presteza medios congruentes para los casos 
fortuitos. Y aunque ésta de ordinario suele ser don de naturaleza en 
los que la tienen, pero no ayuda poco para alcanzada, la buena me¬ 
moria, la experiencia y docilidad, porque á quien tiene noticia de 
muchos medios, por cualquiera destos caminos, con la mayor facili¬ 
dad se le ofrecerán cuando los haya menester. 

La quinta cosa es la providencia, que es una prevención para los 
sucesos futuros, y un ordenar bien los medios para aplicarlos en su 
lugar y tiempo. Para lo cual ayudan mucho las otras dos cosas, que 
los filósofos dicen ser necesarias, que son circunspección y cautela. 
La circunspección es para considerar las circunstancias del negocio, 
como son el tiempo, el lugar, la persona y otros accidentes que 
pueden ofrecer, y la cautela para prevenir los impedimentos que pue¬ 
den ocurrir en la ejecución del negocio, y los engaños que puede haber 
en los medios cubriéndose el mal debajo de especie de bien, que todo 
esto ha de menester el prudente, para hacer perfectamente sus actos. 
Y cierto si alguna virtud es necesaria y dificultosa es ésta; y á quien 
Dios no ha dado entendimiento claro y sagaz, con dificultad podrá 
alcanzada, si ya el cielo no le socorre con gracia especial que supla 
este defecto. Por lo cual debe el Religioso pedirla á Dios con instan¬ 
cia y ser humilde para tomar consejo, no precipitado en la ejecución 
sino muy circunspecto y considerado, que si esto hiciere, la conside¬ 
ración y humildad suplirán la falta de la prudencia. 

La segunda virtud de las cardinales es la justicia, la cual, según 
sentencia de los filosófos y teólogos, es una virtud por la cual con 
perpetua y constante voluntad se da á cada uno lo que es suyo. Y no 
sin causa se pone aquella palabra, con perpetua y constante volun¬ 
tad. Para dar á entender que la justicia no tiene su asiento en el 
entendimiento como la prudencia, porque si eso fuese, el que supiese 
más leyes y fuese mejor jurisconsulto, seria más justo, y no lo es 
sino el que obra más justamente, y así la justicia consiste en la volun¬ 
tad. Y ésta ha de ser constante y perpetua, porque no basta guardar 
justicia en algún caso ó tiempo, para que uno se diga justo, sino que 
es necesario tener voluntad de guardarla en todo lugar y tiempo, y 
con cualquier persona por pobre y miserable que sea. Esta virtud 
suelen dividir los teólogos en justicia común y particular, y la particu¬ 
lar en conmutativa y distributiva, y de cada una déstas proponen 
grandes dificultades. Desta virtud dicen los santos grandes excelen¬ 
cias, y no es mucho, porque, como dice San Jerónimo, debajo del 

(1) Servmn au/cm Domini non oportet litigare, sed niansnetmn esse ad oinnes doci- 
bilent, paticntem. II Tim. II, 24. 
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nombre de justicia, se entienden en la Sagrada Escritura todas las 
otras virtudes. Y ésta es la causa, que para llamar á un hombre 
cabal en todo género de santidad, le llaman justo las divinas Letras. 
El divino Ambrosio hablando desta virtud dice: que la justicia cris¬ 
tiana es una virtud que no quiere lo ajeno, antes da á cada uno lo 
que es suyo, y menosprecia la propia utilidad por la común. Tiene 
cierto orden esta virtud. Porque la primera justicia es para con Dios, 
la segunda para con la patria, la tercera para con los padres y la 
última para con todos. Y aunque es verdad lo que dice este Santo, 
mas porque no es mi ánimo tratar desta virtud más de lo que es nece¬ 
sario para los religiosos, no pienso tratar de todas estas justicias 
sino declarar solamente unas palabras de San Anselmo, en las cuales 
se contiene todo lo más importante á mi propósito. La justicia, dice 
este Santo, es una virtud que enseña á dar á cada cual su debido, á 
Dios obediencia, santidad á sí mismo, al enemigo paciencia, compa¬ 
sión y socorro al necesitado, reverencia á los mayores, á los iguales 
concordia y disciplina á los inferiores. Comenzando, pues, de la justi¬ 
cia que se le debe á Dios, digo que en decir San Anselmo que se le 
debe á Dios obediencia, debajo del nombre de obediencia entiende 
todas aquellas virtudes con que Dios debe ser honrado, y en especial 
aquella que los latinos llaman religión, la cual no es otra cosa, según 
sentencia de Cicerón, sino una virtud con la cual damos el debido 
culto y ceremonia á una naturaleza superior que llamamos divina. Y 
hase de advertir, que aquellos dos términos, culto y ceremonia, no 
significan una misma cosa sino diversas. Porque culto es cierta vene¬ 
ración y observancia interior, con la cual honramos á Dios por la 
excelencia de su naturaleza, y nos le sujetamos interiormente reco¬ 
nociéndole, adorándole y reverenciándole como á Dios y Señor. Y 
ceremonia es cierta veneración exterior con que profesamos el culto 
interior del alma, ora sea con palabras, ora por alguna señal, movi*. 
miento, gesticulación, ó sumisión del cuerpo, cual era la de aquellos 
veinticuatro viejos que en el Apocalipsis (1) se postraban delante de 
Dios arrojando sus coronas en tierra. Y según esto, en haber puesto 
Cicerón aquellos dos términos en la definición susodicha, quiso dar á 
entender que la verdadera religión consiste en honrar á Dios con el 
cuerpo y con el alma, que pues entrambas cosas recibimos de mano 
de Dios, ninguna cosa hay más puesta en razón que honrarle con 
entrambas. Con el alma, adorándole y reverenciándole por ser quien 
es, sin otro respeto alguno, la cual reverencia y adoración se llama 
culto de latría; y con el cuerpo, hincando ante él las. rodillas, incli¬ 
nando la cabeza á su santo nombre y á sus imágenes y haciendo las 
demás ceremonias con que nuestra madre la iglesia profesa la ado¬ 
ración interior; las cuales ceremonias ha de procurar el Religioso 
hacer con tanto cuidado, con tanta composición, con tanta gracia y 
modestia, que se descubra en ellas la observancia interior del alma. 
Y aunque esto se debe hacer en todo lugar, pues no ha} 7 ninguno en 
que no esté Dios presente; pero particularmente hay obligación de 
hacello en los lugares que están dedicados al culto divino, como son 

(1) Procidebant viginti quatuor séniores, étc. Et mittebant coronas sitas ante thro- 
tntnt. Apocallp. IV, 10. 
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‘los oratorios é iglesias, y en especial donde está el Santísimo Sacra¬ 
mento del altar. Porque esto merece Dios, que no solamente á su 
Majestad, sino también á todas las cosas que le representan, se les 
debe respeto, como son las iglesias, las imágenes y cruces, y más 
en particular el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, donde no 
está solamente como en señal y figura, sino verdadera y realmente. 
Mas porque desta materia de las ceremonias habernos tratado larga¬ 
mente en otro lugar, bastará ahora haber dicho esto, enseñando que 
le son debidas á Dios de justicia. 

Y volviendo al culto interior de que comenzamos á tratar arriba, 
digo que, según sentencia de San Agustín y de San Isidoro, á quienes 
siguen todos los teólogos, este culto consiste principalmente en aque¬ 
llas tres virtudes que comúnmente se llaman teologales, que son: fe, 
esperanza y caridad, de las cuales no trataré aquí cosa alguna par¬ 
ticular, porque en otro lugar trataremos dellas lo que es necesario 
para nuestro propósito. Pero allende de aquellas tres virtudes, perte¬ 
nece á la justicia para con Dios, castigar las faltas que habernos 
cometido contra su Majestad. Por lo cual dijo Escoto, que la peni¬ 
tencia es virtud que pertenece á la justicia vindicativa. Y en esto no 
hay mucho que detenernos, porque la razón natural dicta, que no hay 
cosa más justa que castigar las ofensas hechas contra un tan gran 
Dios, tan digno de ser servido y reverenciado de todos. Y cuando 
no hubiese otro motivo para incitarnos á hacer esto, sino el ver que, 
como dice San Pablo, juzgándonos castigándonos á nosotros mis¬ 
mos, nos libramos del juicio y castigo de Dios, sólo esto nos había de 
animar á castigar con mucho rigor nuestras culpas- Para cuyo ejer¬ 
cicio es de mucha importancia el considerar la gravedad de la culpa, 
la cual se colige del conocimiento de la majestad del ofendido, y la 
gravedad de la pena que Dios tiene preparada para el castigo de los 
pecados, que con ser eterna, confiesan todos los teólogos ser menos 
de lo que merece un pecado. Y si á medida de la culpa ha de ser el 
castigo, como dice la ley 5 -, considere el que ha ofendido á Dios, con 
cuánto rigor ha de castigarse, el que cometió culpas, que por razón 
del objeto son infinitas. Y también aprovecha mucho para esto la 
consideración del rigor con que los santos mortificaron sus cuerpos 
3 ’ afligieron sus ánimas, castigando sus culpas, de lo cual trae admi¬ 
rables ejemplos San Juan Clímaco para animar perezosos y confun¬ 
dir nuestra negligencia y descuido. 

Pertenece también á esta virtud, la fidelidad en cumplir las pro¬ 
mesas que á Dios hacemos; porque así como le es mu 3 * agradable el 
ver que un hombre guste de obligarse con voto, con juramento ó con 
simple promesa, al cumplimiento de alguna cosa voluntaria, así el 
ver que no le cumplen lo prometido, es cosa que la siente en grande 
manera. Prometed 3 ’ cumplid todos los que en su contorno traéis 
presentes, dice el santo rey David (1), considerando que hicisteis la 
promesa al terrible, que quita los espíritus de los príncipes, al terrible 
con los re 3 *es de la tierra. Y usa con mucha razón el santo Rey, tra- 

(1) Vovete et reddite Domino Deovcstro, omnes qtti in circuitu citts affertis muñera 
Tcrribiíi et et qui aufert apiritum principttm, terribiti apud reges terrac. Psalm. 
LXXV, 12. 
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tando de las promesas hechas á Dios, de aquel nombre de terrible, 
para enseñarnos que se precia Dios de serlo en grande manera, con 
los que no le cumplen la palabra, aunque sean príncipes y reyes de 
la tierra. Y verdaderamente es cosa de grande admiración, ver la 
facilidad con que los hombres faltan á su palabra cuando la dan A 
Dios, siendo verdad que aventuran muchas veces las vidas, para no 
faltar á la que dan á los hombres, y muchas veces en cosas ilícitas. 
¿Pues qué diré del enojo que recibe cualquier hombre honrado, si le 
faltan A la palabra que le dieron? Sabe Dios cuántas veces y aun 
cuántas almas se han perdido por pedir el cumplimiento de la palabra 
dada por modos ilícitos. Pues ¿por qué ha de ser menos buena en 
esto la suerte de Dios que la de un hombrecillo? Fiel es Dios en todas 
sus palabras y santo en todas sus obras, dice David (1), de tal ma¬ 
nera, que jamás ha faltado á su palabra, desde ab eterno, con ser 
verdad que ninguno podría pedírsela si no quisiese cumplilla, y que se 
atreva el hombre A faltar á Dios en lo que le promete, sabiendo que 
se le ha de pedir cuenta estrechísima. Considere, pues, el Religioso 
para ejercitar la fidelidad en esta virtud, que cualquiera promesa es 
deuda, y que las ha con un Dios que en este particular á nadie la 
perdona, porque tiene por punto de honra hacer que le cumplan lo 
prometido ó castigar con rigor á quien no se lo cumple. Y con esta 
consideración, dé una vuelta con los ojos del alma y mire con aten¬ 
ción los votos y promesas que á Dios tiene hechas. Alégrese grande¬ 
mente de verse obligado á un Dios tan digno de ser servido y pídale' 
gracia para cumplir con la obligación de sus votos. Cuando se viere 
tentado acerca del cumplimiento dellos, acuérdese que es gran des¬ 
vergüenza quebrar á Dios la palabra, por dar contento al demonio, 
á la carne ó al mundo, y diga con David (2): Jurado he y determinado 
de cumplir los juicios de tu justicia, dame gracia, Señor, para cumplir 
lo jurado; y espere en Dios que se la dará para cosa tan de su gusto. 
Finalmente, á esta virtud para con Dios pertenece el agradecimiento 
de los beneficios y mercedes recibidas. Mas porque no es razón que 
de una cosa que tanto importa, tratemos sucintamente, será bien 
dejarla para el siguiente capítulo. 


CAPÍTULO XXVI 

De la virtud del agradecimiento y de otras cosas pertenecientes 

al ejercicio de la justicia 


El agradecimiento se debe de justicia á los bienhechores porque 
no hay cosa más justa ni más debida que ser grato el hombre A quien 
le hace algún beneficio; y cuanto los beneficios son mayores, tanto 

(1) Fidelis Dcus in ómnibus verbis sais, et sanctus in ómnibus operibus sms 
Psnlm. CXLIV, 13. 

(2) Iuravi, et statui custodirc indicia iustitiae tuae. Psalm. CXVIII, 106. 
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más se debe el hacimiento de gracias, y más continuamente cuanto 
son más continuos. De donde se sigue, que pues no hay. momento en 
que no recibamos de Dios algún beneficio, nunca se nos había de 
apartar de la boca aquella palabra: Deo grafías. De la cual dice San 
Agustín: ¿Qué cosa mejor podemos traer en el ánimo ó pronunciar 
con la boca ó escribir con la pluma que esta palabra: Deo grafías? 
Ninguna cosa por cierto se dice más brevemente, ni se oye más ale¬ 
gremente, ni se entiende más agradablemente, ni se puede hacer más 
fructuosamente que decir: Deo grafías. Y San Crisóstomo dice que 
no hay guarda mejor de los beneficios que la memoria deílos y el 
hacimiento de gracias, porque quien un beneficio agradece, de mu¬ 
chos se hace digno. Y Casiodoro aludiendo á esto dice: Convida á 
que.le hagan grandes beneficios, el que recibe con agradecimiento 
los pequeños, y concibe esperanza de los futuros, el que reconoce con 
hacimiento de gracias los pasados. Y así el Religioso que desea verse 
rico de bienes del cielo, préciese mucho de agradecido. Porque así 
como Dios castiga la ingratitud con privar al hombre de los bene¬ 
ficios recibidos como lo hizo con los hebreos, según que lo declaró 
Cristo en la parábola de la viña, así el agradecimiento lo paga con 
nuevas mercedes. Y ésta es la causa porque nuestro seráfico padre 
San Francisco, era tan solícito en esta virtud, y exhortaba á sus reli¬ 
giosos á que lo fuesen; porque echaba de ver por experiencia, que por 
este camino se enriquecía su alma de bienes del ciclo. De la ingrati¬ 
tud, dice San Bernardo, que es enemiga del alma, vaciadora de los 
beneficios, derramadora de las virtudes y perdición de los mereci¬ 
mientos. Es al fin un viento abrasador que seca la fuente del rocío 
de la misericordia y los manantiales de la gracia. Palabras por cierto 
de grandísima ponderación, aunque verdaderísimas, y es bien que 
paremos un poco en ellas y consideremos. Si hubiese un rio tan 
grande que hinchase el lugar de todos los elementos, y llegase á los 
cielos, y se levantase un viento tan ardiente y furioso, que viniese á 
secar aquel rio, ¿quién habría tan desatinado que no se guardase de 
aquel viento si pudiese? ¿Pues quién duda que los manantiales de la 
gracia de Dios son tan copiosos y tan extendidos, que hinchen no 
solamente la tierra y los elementos, pero también los cielos y los 
infiernos? Porque sin la presencia de la divina misericordia, nin¬ 
guna cosa permanecería, y eso quiso decir David cuando dijo (1): 
que la misericordia de Dios andaba sobre todas sus obras, dándoles 
ser y conservándolas. Pues este abismo inexhausto y este mar sin 
suelo de la divina gracia que todo lo hincha, dice San Bernardo 
que lo seca el viento abrasador de la ingratitud, porque para el 
ingrato es la misericordia como si no fuese. ¿Pues qué ceguera es 
ésta que no se guarden los hombres de un viento tan furioso y 
abrasador? ¿Qué frenesí es ó qué enajenamiento no temer un 
cierzo tan pestilente, una víbora tan ponzoñosa y un basilisco 
tan pernicioso y pestífero? Han llegado á tan grande miseria los 
ingratos, dice San Bernardo, que una de las grandes mercedes 
que reciben de la mano de Dios, es no hacerles mercedes, porque el 

(1) J íiscratioHCS eius sttper omuia opera erus. Psalm. CXLIV, 9. 
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recibirlas sin agradecerlas, les sería después ocasión de tener mayor 
pena en el infierno. Y así el no hacerles mercedes es misericordia, 
porque es quitarles la ocasión de que se aumente el castigo. Esta es ' 
consideración pía del divino Bernardo, pero no falta quien dice, y es 
mucho de considerar, que los ingratos han de dar más estrecha cuenta 
á Dios que los demás hombres. Porque los demás solamente darán 
cuenta de los beneficios que recibieron; pero á los ingratos pedír¬ 
seles ha de los que recibieron y de los que dejaron de recibir. Y 
la razón es, porque el no recibirlos ha sido por su culpa, es á saber, 
por haber sido ingratos á los recibidos. Y así en ellos se cumplirá 
aquello del Evangelio (1): Que querrá Dios coger donde no sem¬ 
bró, porque el no haber sembrado es por haberlo ellos impedido. Y 
verdaderamente es cosa horrenda el pensar en esto, y si bien se con¬ 
sidera, es bastante para temer mucho y aborrecer este vicio. 

Cumpla pues el Religioso con aquella parte de la justicia que le 
obliga á ser agradecido á su Dios, y para ejercitarse en ella, procure . 
considerar muchas veces las mercedes que de su divina mano ha reci¬ 
bido. Reconozca que todas las criaturas le están predicando agrade¬ 
cimiento, porque todas ellas fueron criadas para su servicio. Considere 
los tiempos, mire los estados en que ha vivido, y hallará que por todos 
ellos le debe hacimicnto de gracias. Hínchase, Dios mío, de alabanza 
mi boca, para cantar todo el día tu gloria y tu grandeza, dice Da¬ 
vid (2). Sobre las cuales palabras dice el glorioso Agustino: Alabar á . 
Dios todo él día, es cantar sin intermisión su alabanza. Y cierto, Se¬ 
ñor, que es muy justo alabaros en todo tiempo, en las cosas prósperas, 
porque nos consoláis con ellas, en las adversas porque nos corregís, 
antes que fuese porque me hicisteis, cuando tuve ser, porque me 
conservasteis, cuando pequé, porque me concedisteis perdón, después - 
de convertido, porque me ayudasteis para que perseverase, y cuando 
perseveré, porque me coronasteis. De manera, que en cuantas cosas 
han pasado por cada uno, hallará ocasión de alaballe. Y lo que mucho 
es de ponderar es, que antes que tuviese ser, era ya deudor de ala¬ 
banza, y esto desde ab eterno, porque la voluntad de criarle, en la 
cual se incluyen todos los demás beneficios, tan eterna es como el 
mismo Dios. Ni pare en esto el que desea ser verdaderemente agra¬ 
decido, sino pase adelante con la consideración y hallará, como notó 
agudamente San Agustín, que no sólo debe á Dios los bienes que ha 
recibido de su divina mano, sino también los males así de culpa como 
de pena en que ha dejado de incurrir, en los cuales han incurrido 
otros muchos. No hay pecado en que haya caído un hombre, en que 
no pudiera caer otro cualquiera, y el no haber caído en él, merced es 
de Dios que quiso tenerle de su mano. Y si esto considera, en vez de 
escandalizarse del pecado del prójimo, dará gracias á Dios porque 
no le dejó caer. Y lo que he dicho de los pecados, digo también de 
los trabajos y enfermedades. Porque el no haber nacido ciego, sordo 
ó mudo, como algunos otros nacieron, merced es particular de Dios, 
como también lo es el no haberle sucedido algunas desgracias que 

(1) Afetis ubi non seminastt. Matt. XXV, 24. 

(2) Rcpleatur os nieum laude, ut contení glorian tuain; tota dic magnitudineni 
tuani. Ps. LXX, 8. 
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sucedieron á otros, }■ todo esto pide agradecimiento. De manera que 
si bien lo considera el hombre, no solamente en sus propios bienes, 
pero aun en los males ajenos halla materia de gratitud. 

¿Pues qué hará si considera en las mercedes recibidas, todas 
aquellas circunstancias que advierte el gran Alberto, que son la 
grandeza y majestad del dador y la bajeza é indignidad del que 
recibe, que el uno es Dios y el otro criatura? Demás desto, ha de con¬ 
siderarse el precio y valor de lo que nos da, porque en todos los dones 
está envuelto el mismo Dios y se nos da con ellos, pues sin Él no pue¬ 
den permanecer. Y no es menos de considerar el afecto con que nos 
hace mercedes, que es con gran deseo de nuestro bien, y con toda su 
caridad y bondad inefable. Pues ¿qué diré del fin con que nos da sus 
dones, que es para que por ellos le conozcamos y amemos, y para 
hacernos participantes de su gloria y bienaventuranza? Finalmente 
ha de considerarse la causa motiva del hacernos merced, que es no 
por temor de algún mal, ni por esperanza de algún bien, ni por nues¬ 
tra virtud y merecimientos, sino por su pura bondad y amor inmenso. 
Todas estas consideraciones acrecientan la razón del agradecimiento, 
y asi el repetirlas en la memoria, es admirable medio para este ejer¬ 
cicio. Al cual también pertenece el emplear los dones recibidos, en 
aquello para que Dios los dió. Porque usar mal dellos, particularmente 
en ofensa del que los dió, es la mayor ingratitud que cabe en enten¬ 
dimiento humano, como lo afirma Séneca. El cual dice que hay tres 
grados de ingratitud. El primero es, olvidarse de los beneficios reci¬ 
bidos, el segundo acordarse de ellos y no agradecellos, y el tercero 
empleallos en ofensa del bienhechor. Como lo hicieron aquellos de 
quien se queja Dios por Oseas, diciendo (1): Que les dió abundancia de 
oro y plata y que dello hicieron un ídolo de Baal. Y jura de quitarles 
el oro y plata que les había dado, porque desta manera suele su Ma¬ 
jestad castigar á los ingratos, como arriba dijimos, quitándoles los 
beneficios. Y no solamente á los que pagan mal por bien suele casti¬ 
garlos desta manera, pero también á aquellos que se descuidan de 
darle gracias por ellos, permite que se les deshaga entre las manos. 
Lo cual notó la divina Escritura en el libro de la Sabiduría (2), tra¬ 
tando de la merced que Dios hizo á su pueblo dándoles el maná en el 
• desierto. Donde advierte que el maná, si le cogían antes de que el sol 
saliese, aunque le echasen en el fuego no se derretía; pero si madru¬ 
gaban mal y le cogían después de salido el sol, en hiriéndole un solo 
rayo por pequeño que fuese, luego se derritía. Y da la razón el Espí¬ 
ritu Santo diciendo: Que permitía Dios esto para dar á entender á su 
pueblo ser cosa necesaria ganar por la mano al sol en bendecir á 
Dios. Como quien dice, que por este camino quería obligar Dios á su 
pueblo á que madrugasen á darle gracias de aquel beneficio antes que 
saliese el sol. Y á los que lo hacían así, aun el fuego no podía dester- 
minalles y derretilles la comida, porque es merced que Dios hace á 
los agradecidos, conservarles los beneficios aunque se les ofrezcan 

(1) Argentum multiplicavi ei et aurum, quae feceruat Baal, etc. Ose. II. S. 

(2) Qttod ettim ab igne non poterat exterminan, slatim ab cxigtie radio solis c ale fac¬ 
ía m tcibescebat, ut noiarn ómnibus esset, qaoniam oportel praevenire soleta ttd benedie- 
tionem tuam, Sap. XYJ, 77. 
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contrastes. Pero á los que eran perezosos en madrugar á darle gra¬ 
cias, un pequeño rayo del sol bastaba á derretirles el maná, ense¬ 
ñando en esto que á los ingratos que se descuidan de dar A Dios 
gracias, cualquier cosilla basta á deshacelles los beneficios entre las 
manos. Escarmiente pues el Religioso, si quiere que Dios le conserve 
las mercedes recibidas, déle gracias por ellas, téngase por indigno de 
rccibillas y atribuya la gloria á Dios, que todo esto pertenece á la 
virtud del agradecimiento. Y porque son innumerables los beneficios, 
los tenga reducidos á cierto número, para ayudar con esto A la me¬ 
moria, y no se le pase día sin que muchas veces le alabe por ellos 
dándole gracias así por los universales de la creación, redención y 
justificación, como por los particulares que cada cual sabe haber 
recibido, pesándole de no ser más de lo que es para saber y poder 
agradecellos como sería justo. Y confesándose por desigual para 
pagar las alabanzas debidas, convide con entrañable afecto á todas 
las criaturas así del cielo como de la tierra, imitando en esto al santo 
rey y profeta David, para que le ayuden y suplan sus faltas en este 
ejercicio, pues, como dice el Sabio (1), es Dios mucho maj'or que toda 
alabanza. Y en recibiendo alguna nueva merced, luego sin dilación, 
recogiéndose dentro de sí mismo, la agradezca, y crea sin duda 
alguna, que es este medio eficacísimo para que Dios le enriquezca de 
bienes soberanos y celestiales. Ni se contente con sólo alaballe, sino 
procure por cada beneficio, á lo menos por los más señalados, hacerle 
algún particular servicio en agradecimiento dél. 

Y esta misma ley, aunque no en igual grado, debe guardar con 
los hombres, porque también en su manera es á ellos debida. Acor¬ 
dándose y teniendo por maestra aquella figura con que solían pintar las 
tres gracias, desnudas, asidas de las manos y dispuestas de tal manera, 
que la una tenía todo el rostro cubierto, la otra todo descubierto y la 
otra la mitad cubierto y la mitad descubierto. Para significar en la 
desnudez, la sencillez y pureza que ha de haber en los beneficios que 
han de ser desnudos de todo artificio y doblez; en el estar asidas de 
las manos, la trabazón de voluntad y correspondencia de buenas 
obras que ha de haber entre el que da y el que recibe; en la disposi¬ 
ción tan diversa de los rostros, la diversidad de las acciones que han 
de guardarse en el modo del proceder. Porque es ley del que da, 
como dice Séneca, olvidarse del bien que hizo, y esto se significaba 
en el rostro todo cubierto; y es ley del que recibe acordarse y publicar 
el bien recibido, y esto era significado en el rostro descubierto. Y si 
acaso el que recibió dió algo en recompensa, ha de callar lo que d¡ó 
y publicar lo que recibió, y esto figuraba el rostro la mitad cubierto 
y la mitad descubierto. Esta es la ley del agradecimiento entre los 
hombres, y guardóla Cristo y sus discípulos después de la resurreción, 
pues, topándose con ellos en el camino de Emaús, ellos, como verda¬ 
deramente agradecidos, le referían sin conocelle lo que había pade¬ 
cido por ellos; y Él, como verdadero bienhechor, mostró no entende- 
llos y les preguntó: ¿Qué es eso que decís haber padecido vuestro 
Maestro? Enseñando en esto que el bienhechor se ha de olvidar del 


(1) Maior cst eitiitt Dontiuus Omni laude. EccH. XLIII, 33. 
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beneficio que hizo, como arriba dijimos, y el que le recibió, tenelto en 
la memoria y publicallo. Contra lo cual hacen los que zahieren con los 
beneficios que hicieron, por cualquier ofensa que les hagan, y los que 
los olvidan habiéndolos recibido, estando tan obligados á tenerlos en 
la memoria. De lo cual colijan los Religiosos dos cosas. La primera, 
cuán obligados están á pagar con oraciones, ya que no pueden de 
otra manera, las limosnas y beneficios que reciben de los bienhecho¬ 
res, y cuán grave culpa es en esto el olvido y negligencia. Y la 
segunda, que pues la obligación que resulta recibiendo beneficios es 
tan grande, procuren no obligarse en particular á muchos, porque 
corre peligro de saltar la memoria, repartiéndose en muchas partes, 
y por este camino incurre en el vicio pésimo de la ingratitud. Para 
reparo de lo cual suelen algunos tener un breve arancel de los más 
importantes beneficios y bienhechores para que, socorriendo desta 
suerte á la flaqueza de la memoria, con menos cuidado pueda cada 
cual cumplir con su obligación. 

Resta ahora que tratemos de las otras partes de la justicia en 
respecto del prójimo, para lo cual, demás de lo referido de San An¬ 
selmo en el capítulo precedente, es muy á propósito lo que dice San 
Bernardo en una de sus epístolas. En la cual, después de haber dicho 
que la justicia es una virtud que da á cada cual lo que es suyo, añade 
diciendo: Da, pues, á tres diferencias de gentes lo que se les debe, á 
los superiores, á los iguales y á los inferiores. Da reverencia y obe¬ 
diencia al superior, la una de las cuales pertenece al cuerpo y la otra 
al alma. Da al igual consejo, con el cual su ignorancia sea enseñada, 
y socorro con que sea ayudada su necesidad. Da al inferior custodia 
y disciplina; custodia para que pueda huir del pecado, y disciplina 
para que si no huyó, como debía, quede castigado. Hasta aquí son 
palabras de San Bernardo. Acerca de las cuales no hay que detener¬ 
nos en declarar lo que toca á la reverencia y obediencia debidas á los 
superiores, porque desta materia tratamos largamente, hablando de la 
obediencia. En lo que toca á los iguales, no solamente se les debe lo 
que aquí dice San Bernardo, es á saber, consejo y socorro en su nece¬ 
sidad, sino también concordia, como dice San Anselmo (1), y es una 
de las cosas más encomendadas en la Sagrada Escritura. Esta con¬ 
siste, según sentencia del Filósofo, en tener un mismo querer y no 
querer con los iguales, en entristecerse y alegrarse con ellos cuando 
ellos se entristecen y alegran; y finalmente en conformarse con los 
afectos de los otros. Esto han de procurar los que viven en comuni¬ 
dad, y alcánzase con dos virtudes, de quien ya arriba habernos trata¬ 
do, que son la humildad y la caridad; porque la una destas enseña á 
huir de la arrogancia, presunción, singularidad y jactancia, que 
suelen hacer á los hombres aborrecibles, y por consiguiente, discor¬ 
des; y la otra enseña á revestirse de los afectos del prójimo, alegrán¬ 
dose, según el consejo del Apóstol (2), con los que se alegran, y 
entristeciéndose con los que se entristecen. La humildad hace á los 
hombres afables, humanos, mansos y obedientes á todos, y la caridad 
los hace benignos, pacientes y compasivos, todo lo cual es admirable 

(1) Anselmus 9, cap. XVI. 

C¿) Cándete cuín gaudentibus; Jlere cuín flentibits. Rom. XII, 15. 
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para, conciliar y conservar la concordia. Allende desto, dice San 
Bernardo que se debe al igual consejo y socorro, debajo de las cuales 
dos cosas se incluyen todas las obras de misericordia, así espirituales 
como corporales. Y porque tratar de todas ellas no será posible, 
trataré solamente de lo que acerca dellas tiene particular necesidad 
de advertencia. Y si el Religioso acertase á tener verdadera caridad 
con el prójimo, no tendría necesidad de otro maestro. Porque como 
esta virtud enseñe á amar al prójimo como á sí mismo, esto es, como 
enseña San Agustín (1), para el mismo fin que á sí mismo se ama, que 
es la bienaventuranza, este amor enseña todo lo que es necesario 
para con el prójimo. Porque consultando cada cual consigo mismo, 
que es lo que él querría que hiciesen los otros con él, haciendo él eso 
mismo con los otros, cumpliría con la justicia que aquí pedimos, cuyas 
leyes son las del dictamen de la razón natural. Y así como él querría 
que en sus necesidades, así corporales como espirituales, le socorrie¬ 
sen con la diligencia y prontitud que la necesidad requiere; así él en 
las ajenas acudirá con el socorro debido, procurando no perder la 
ocasión; y cuando no tenga posibilidad para socorrellas, acudirá con 
la compasión que él desea que tengan dél en las suyas. Y porque los 
religiosos, por razón de su estado, están algunas veces imposibilita¬ 
dos para el socorro, han de procurar valerse mucho de la compasión. 
De tal manera, que en viendo la necesidad se compadezcan della, 
sintiendo en el alma el no poder remedialla; y levantando á Dios el 
pensamiento, después de haber considerado su imagen en la persona 
necesitada, díganle interiormente: ¡Oh quién pudiera, Señor, remediar 
este prójimo en quien está vuestra imagen retratada; quién pudiera, 
si fuera vuestra voluntad, padecer sus trabajos y tomar á cuestas sus 
cargas por verle sin ellas, con aquella caridad que Vos tomasteis las 
nuestras por descargarnos! Pero ya que esto no es posible, Vos 
que sois el Padre y amparo de los necesitados y el socorredor de las 
necesidades en el tiempo oportuno, remediad ésta de la manera 
que conviene á la salud del ánima dcste prójimo. Y mire el Reli¬ 
gioso que no se le pase necesidad alguna en que no haga algún 
acto semejante á éste, porque el fruto que desto se saca es ad¬ 
mirable. 

En lo que toca al consejo, debajo del cual es comprendida la 
corrección fraterna, advierta el Religioso que allende de que la ley 
natural obliga á ella, es también mandamiento de Cristo en el Evan¬ 
gelio, que obliga á todos en su ocasión so pena de pecado mortal. Y 
para cumplirlo debidamente, es necesario en el que ha de ejecutallc 
el amor de Dios para que despierte el celo del castigo de sus ofensas, 
y juntamente el amor del prójimo, para que la compasión temple el 
rigor del celo y desta suerte se haga la corrección con las debidas 
circunstancias. Y cierto es lástima de ver cuán perdido está lo uno y 
lo otro entre los Religiosos, pues, ó no hay corrección fraterna, ó si la 
hay es tan sin modo, que viene á ser de ningún provecho. Y aunque 
acerca desto dijimos algunas cosas de importancia en el libro primero, 
mas por ser materia tan necesaria y tan olvidada, la trataremos más 

(1) August. (Ib. de morlbus. et 1. 8. de Trinitate, cap. VI. 
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de propósito en la segunda parte deste libro, donde habernos de 
enseñar más largamente los medios que ordenan al hombre para con 
sus prójimos. 


CAPÍTULO XXVI 


De la virtud de la fortaleza y de otras algunas virtudes 
adherentes á ella 


La fortaleza, que es la tercera de las virtudes cardinales, es una 
virtud que, puesta entre la osadía y el temor, refrena al uno y al otro 
para que el ánimo inmóvil en los sucesos prósperos y adversos y en 
las empresas arduas y difíciles, ni sea tímido ni temerario. De manera 
que el oficio propio desta virtud, es moderar las pasiones del temor y 
osadía. Della dice San Ambrosio en el segundo libro de sus Oficios, 
que es la que defiende los ornamentos de todas las virtudes y la que 
conserva y guarda la justicia, la que pelea invenciblemente contra 
todos los vicios, no vencida de los trabajos, fuerte en los peligros, 
rigurosa contra los deleites y valiente para ahuyentar la avaricia, por 
ser una mancha que afemina la virtud. Y échase de ver esta virtud 
en dos cosas: La primera, es tener en poco las cosas exteriores del 
cuerpo, teniéndolas por superfluas y juzgándolas más por dignas de 
ser menospreciadas que apetecidas; y la segunda, proseguir las cosas 
altas en quien resplandece la honestidad con ánimo varonil, hasta 
salir con ellas. Y San Gregorio dice que la fortaleza de los justos 
consiste en vencer la carne, en contrastar los propios deleites, en 
apagar las delectaciones de la vida presente, en amar las cosas áspe¬ 
ras desta vida por amor de las eternas, en menospreciar los halagos 
de la prosperidad y sobrepujar en el corazón el temor de la adversi¬ 
dad. Y en otro lugar dice que el varón fuerte es semejante á la figura 
cuadrada, que de cualquier lado que caiga asienta muy bien. Ni se 
levanta á mayores en la prosperidad, ni se quebranta en la adversi¬ 
dad, ni es atraído al mal con halagos, ni con amenazas vuelve atrás 
en el bien que comienza. A imitación de San Pablo (1), que en muerte 
y en vida, con infamia ó con buena fama, quería que Cristo fuese 
engrandecido en su persona. Es alabada grandemente esta virtud, 
así de los Doctores sagrados, como de la divina Escritura. Y en aque¬ 
lla santa mujer que Salomón en el capítulo último de los Prover¬ 
bios (2) pinta tan de propósito, proponiendo en ella un ejemplar y 
modelo para las almas santas; esta virtud particularmente es la que 
pide, y para ser pagada dice que ha de ser traído el precio de lejanas 

(1) Iti ómnibus exhibeantus nosmctipsos, etc. Per infamiam el botiani Jamam etc 
II. Cor. VI, 4. 

<2y Procul ct de ullimis finibus praetium eius . Fortitudo el decor indumentum cius, 
accinxit fortitudine tumbos sitos et roboravil brachium suum. Prov. XXXI, 10. 
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tierras. Y á esta virtud atribuye todas las otras y la va repitiendo algu¬ 
nas veces, diciendo en una parte que tenía por vestidura el decoro y la 
fortaleza, y en otra parte dice que ciñó de fortaleza sus lomos y enfor- 
taleció su brazo, y finalmente, por ser tantos los lugares de la Escri¬ 
tura donde se encomienda esta virtud, no quiero detenerme en refe- 
rillos, sino enseñar en qué consiste y cómo se alcanza. 

Para enseñar lo primero digo, que los actos de la fortaleza princi¬ 
pales son dos, en que consiste lo perfecto desta virtud. El primero, es 
no temer, antes sufrir valerosamente las cosas adversas, cuando 
la causa por qué se padecen es justa. Como es por defender la verdad, 
por guardar la justicia por la honra de Dios, y por la observancia de 
la divina ley. Como lo hicieron los santos ¡Yíacabeos, los apóstoles, los 
mártires y otros muchos que, menospreciando los mandamientos de 
los Emperadores y teniendo en poco su favor y gracia, les resistieron, 
andando por esta causa desertados y sufriendo persecuciones por la 
justicia. Y el segundo, es acometer animosamente cosas difíciles 
y arduas, peleando con valeroso pecho en la conquista de algún fin 
honesto, en la manera y ocasión que la razón lo dicta. Y digo por 
algún fin honesto, porque sufrir ó acometer cosas arduas por fines no 
honestos, no es fortaleza, como lo notó el glorioso San Agustín (1), 
sino flaqueza y cobardía. Tal fué la muerte de Catón Uticense, por 
no dar en las manos de César, y la de Lucrecia, porque la tuviesen 
por casta. Éstos, vencidos de sus pasiones, se quitaron bestialmente 
las vidas; y así no fueron en esto fuertes, pues ni la causa fué honesta, 
ni tuvieron valor para vencerse á sí mismos. Fortaleza verdadera 
y perfecta es, dice Alberto Magno, señorear su ánimo, no consin¬ 
tiendo en las tentaciones, antes reprimiendo los apetitos. Porque, como 
dice el Espíritu Santo (2), el que señorea su ánimo, más fuerte es que 
el que combate las ciudades y las entra por fuerza. Y la razón es 
clara, porque más es vencer al vencedor de las ciudades, que comba¬ 
tir y vencer las mismas ciudades; luego el vencerse á sí mismo, más 
es que conquistar ciudades, pues es vencer al conquistador de las 
ciudades. Y de aquí es, que persuadiendo Cicerón á Julio César que 
perdonase á Marco Marcelo, le dijo que haría en esto la mejor hazaña, 
que había hecho en conquistar tantas provincias y sujetarlas al pueblo 
romano. Porque en las otras victorias, dice Cicerón hablando con 
César, parte de la gloria quieren tus capitanes, y parte tus soldados- 
que pelearon por alcanzallas, y parte tu buena dicha y fortuna. Pero 
esta victoria será toda tuya, y nadie sino tú tendrá parte en ella. Y 
más; que en las otras victorias conquistaste provincias y sujetaste 
ciudades, pero en ésta, venciendo á ti mismo, vencerás al conquista¬ 
dor de las provincias y sujetador de las ciudades. De todo lo dicho 
collija el Religioso que el vencerse á sí mismo, es uno de los mayores 
actos de fortaleza que puede hacer. Y que si desea ejercitarse en esta 
virtud, ha de determinar principalmente con ánimo constante y firme, 
de no dejarse vencer de algún temor ó adversidad que puede ofre¬ 
cérsele en las empresas justas. Porque, según sentencia de San 

(1) Lib. 2, de Civil. Del, cap. XXIII. 

(2) Melior esl patiens viro forti: et qui doininoiur animo sito, expugtiaiorc itrbimn 
Prov. XVI, 32. 
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Ambrosio * á quien sigue Santo Tomás, más principal acto de forta¬ 
leza es sufrir las cosas adversas que le causan temor, que no acome¬ 
ter las arduas. Y la razón es clara, porque, como enseña el FilósofOi 
en esto se diferencian los fuertes de los osados y atrevidos. Que éstos 
son arrojados en el acometer los peligros, porque son llevados del 
ímpetu de la pasión, y después de puestos en el peligro, fácilmente 
vuelven atrás, porque la dificultad que no consideraron al principio, 
tomándolos de repente, los atemoriza y aterra; de manera que tienen 
el primer acto imperfecto de la fortaleza, que es acometer cosas 
arduas, y les falta el segundo, que es reprimir el temor, sufriendo las 
adversas. Pero el varón fuerte, no se mueve á las empresas por el 
ímpetu de la pasión, sino por el decreto de la razón después de 
considerado el peligro y dificultad que hay en ellas, y de aquí viene 
que no le aterran las dificultades que se le ofrecen, porque todas 
las tenía consideradas; y así persiste con perseverancia en la em¬ 
presa, venciendo al temor con el sufrimiento de las adversidades. 
Síguese, pues, de aquí, que pues los atrevidos tienen valor para 
acometer cosas arduas y no para sufrir las adversas; más principal 
acto de fortaleza es reprimir los temores que causan las cosas adver¬ 
sas, que no acometer las arduas; porque en vencer la mayor dificultad 
está la mayor fortaleza. Síguese también de aquí, que para alcanzar 
esta virtud, es admirable medio aquella parte de prudencia que 
previene las cosas futuras, porque el varón fuerte no ha de emprender 
las cosas sin haberlas considerado, pesando las dificultades y mirando 
sus fuerzas ayudadas de la gracia de Dios, la cual jamás falta á los 
que con justa causa y discreta deliberación emprenden cosas arduas 
por su servicio. 

Pero es menester al tiempo del deliberar el acometimiento de la 
empresa, ayudarse de algunos medios para vencer el temor de las 
dificultades que se ofrecen, porque, como en otra parte dijimos, es 
costumbre del demonio, al tiempo del emprender el ejercicio de las 
virtudes, ponernos delante algunos leoncillos que nos atierren, para 
hacernos acobardar y temer el emprender la virtud, y particular¬ 
mente los grados heroicos della. Para cuyo remedio se ha de advertir 
que, según secollige de la doctrina de los filósofos y de los doctores san¬ 
tos, cinco son principalmente las partes de la fortaleza, es á saber: con¬ 
fianza, seguridad, magnanimidad, paciencia y perseverancia; aunque 
Macrobio pone siete, y Cicerón solas cuatro, pero éstas son las que 
realmente son necesarias y suficientes. Porque primeramente, después 
de haber considerado el varón fuerte el fin de su empresa, que como 
arriba dijimos ha de ser honesto y santo, y las dificultades que en la 
prosecución dellas se ofrecen; la primera cosa que ha de hacer es 
confiar que ha de salir con lo que emprende, porque sin esta confianza 
no se puede trabajar eficazmente, pues, como dijo San Pablo (1), el 
que siembra, debe sembrar con confianza, y el que ara, de la misma 
manera; y finalmente ninguna cosa se emprende con eficacia, si falta 
la confianza de salir con ella. Y para que ésta no sea vana, es 
menester ponerla en cosa segura; no en las propias fuerzas, ni en los 

íl) Quoniam debet in spe qui aral, arare: et qui tritura!, tu spe fructus per dpi endi. 
I. Cor. 1X( 10» 
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amigos, ni en cosa alguna temporal, pues todo puede faltar, como ya 
en otra parte dijimos, sino en Dios principalmente, como lo hacía 
David cuando decía (1): Dios es mi fortaleza y mi salud, ¿¿l quién 
temeré? Él es el protector de mi vida, ¿de quién temblaré? Aunque se 
levante guerra contra mí, en Él tendré mi esperanza. Verdad es que 
el confiar en Dios principalmente, no quita el poder confiar en alguna 
manera de los medios humanos, antes ayuda el considerarlos á 
aumentar la esperanza ó á lo menos á fortificalla, así como las razo¬ 
nes probables ayudan para la confirmación de la fe. Lo que aquí se 
•enseña, es que no se espere en ellos principalmente, ni más-de lo que 
merece su inconstancia y fragilidad; pero prudencia es considerarlos 
y particularmente las propias fuerzas; porque emprender cosas que 
notablemente exceden á lo que el hombre puede, imprudencia y 
temeridad es, salvo cuando hay mandamiento de obediencia, que en 
tal caso razón es que la confianza en Dios venza cualquier género de 
dificultad, esperando que, pues Dios pone al hombre en ella, Él le 
dará fuerzas para vencer y alcanzar victoria, pues manda que 
en todas las cosas obedezcamos por su amor. 

A esta confianza se sigue luego la seguridad, que es una virtud 
•con la cual se excluye el temor desordenado de las cosas adversas que 
pueden ofrecerse en la prosecución de alguna empresa, quedando en 
el ánimo una tranquilidad y paz, con que sin perturbación alguna se 
pasa adelante en la empresa comenzada. Y esta seguridad anda 
al paso de la confianza, de tal suerte, que cuanto ella es más firme y 
tiene más sólidos fundamentos, tanto es mayor la seguridad. Y de 
aquí es que en el libro de los Proverbios (2), tratando de la seguridad 
del justo, primero hace memoria de su confianza, diciendo: Huye 
el malo sin que ninguno le persiga; pero el justo, como león confiado, 
vivirá seguro de temor. De aquí se entenderá cuánto importa para 
ser el hombre fuerte, fundar bien su confianza, pues siendo ésta falsa 
y mal fundada, lo será también la seguridad. Ayuda á esta virtud, la 
madura consideración de las cosas que despiertan temor en el ánimo, 
porque si son razonables, locura es asegurarse y no temerlas; pero si 
no lo son, es cobardía dar lugar al temor, perdiendo la tranquilidad 
del ánimo. Mira, dice Séneca escribiendo á Lucillo, si son ciertos los 
argumentos del mal futuro que se te ponen delante, porque muchas 
veces nos atormentan solas sospechas y nos engaña el rumor y fama 
de lo que no es. No escudriñamos las cosas que nos causan miedo, y 
de aquí es que huimos volviendo las espaldas sin causa, como lo 
hicieron ciertos soldados que desampararon su ejército, huyendo del 
polvo que levantaron unos animales que huían, ó como lo hacen 
algunos que se aterran de sólo oir contar una fábula sin fundamento. 
¡Oh, cuántas cosas tememos, creyendo que han de venir y que nunca 
vendrán! Templa, pues, el miedo con la esperanza, y si otros te dijeren: 
¿por ventura no acaecerá tal cosa? responde tú: y si acaeciere, ¿qué hay 
que temer? Por ventura vendrá para sernos materia de honra. Hasta 

\'l) Dominas illnminatio mea el salas mea ¿quem timebo? Dominas protector 
vitae meac ¿a qao trepidabo? Si exargat advérsala me praelinm, in hoc ego sperabo. 
Psalm. XXVI. 1. 

(2) Fngit impías, nemine perseqaentc: instas antom, qaasi leo con/ideas, absque ter- 
rore erit. Prov. XXVIII, 1. 
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aquí son palabras de Séneca, en las cuales enseña, y es bien que lo 
adviertan los Religiosos, que muchas veces tememos y nos quitan 
la seguridad solas nuestras sospechas. ¿Cuántos hay que no osan 
emprender la abstinencia, porque tienen sospecha de que los enfla¬ 
quecerá demasiado? ¿Cuántos dejan de emprender la oración mental, 
porque sospechan de que se les cansará la cabeza? ¿Cuántos huyen de 
la aspereza de vida, por sólo imaginar que les quitará la salud? Y es 
cosa de lástima, que sólo uno á quien hayan hecho daño estas cosas, 
basta para hacer retirar al que quiere emprendellas; y muchos que 
viven sanos y alegres en medio destos ejercicios, no bastan á movellos 
para que los emprendan con perseverancia. Y como no llegan á 
tener confianza y seguridad, nunca acometen con eficacia cosa que 
importe, gustando de estarse siempre caídos por no probarse á 
levantar de sus imperfecciones y pusilanimidades. Mire, pues, el 
Religioso que trata de alcanzar fortaleza, que no le espanten sospechas 
y causas leves; y si el ejemplo de alguno que no tuvo sujeto para 
proseguir cosas arduas, habiéndolas comenzado, le aterra, anímenle 
y asegúrenle los ejemplos de muchos que las emprendieron y salieron 
con ellas, y en caso de duda, mire que no es razón dar sentencia 
contra la virtud, dejándola de emprender por imaginar que es sobra¬ 
damente dificultosa. Córrase de ver que se espanta de cosas que las 
mujeres flacas no las temieron; y si lo mira bien no hallará virtud en 
que no haya habido otros sujetos más flacos que el suyo, aprovechados 
en ella. Y considerando esto, reprenda su flojedad y anímese con el 
ejemplo dellos á su imitación, desterrando el temor demasiado, que 
es enemigo capital de la fortaleza; y abrazando la seguridad que 
la corrobora y esfuerza. Pero tampoco se asegure con leves funda¬ 
mentos, como lo hacen algunos mancebos briosos y confiados, porque 
no es menos peligrosa la falta de seguridad que el temor demasiado, 
pues así como déste nace la cobardía que encoge los ánimos gene¬ 
rosos, así de aquélla procede la temeridad precipitada y soberbia 
que hace abalanzar á los flacos. 

También es parte de la fortaleza, según sentencia de Macrobio, la. 
magnanimidad. Y es una virtud con la cual el corazón donde reside, 
aspira á empresas grandes, acometiendo en la prosecución dellas 
cosas arduas, y sufriendo con ánimo generoso constantemente las 
adversas, hasta salir con la empresa ó morir en la demanda. Y es tan 
admirable esta virtud, que le parece á Séneca no haber en el mundo 
cosa grande sino sólo el ánimo que la posee. Porque ella hace tener 
en poco y juzgar por pequeño todo lo que el mundo tiene por grande. 
Menospreciad, dice este filósofo, todas las cosas, y tened por cierto 
que no hay cosa grande en el mundo sino sólo el ánimo, que por ser 
muy grande, ninguna cosa le parece grande. Y en otra parte dice: 
Muchas cosas juzgamos por grandes porque somos pequeños, y 
medimos su grandeza no con la estima y precio de su ser natural, 
sino con la pequeñez de nuestra bajeza. Pero el magnánimo que 
aspira á cosas grandes, como las mide con la grandeza de su corazón, 
todas las tiene por muy pequeñas, porque ninguna dellas llega á 
igualar con su ánimo. Y de aquí le hace emprender con prudencia 
cosas difíciles, porque la grandeza del ánimo todo lo facilita cuando- 
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la causa del acometer las dificultades es justa. El magnánimo, dice 
Aristóteles (1), no teme los peligros, pero tampoco se expone á ellos 
por causas leves; y cuando emprende negocios arduos, hácelo con 
grande constancia, teniendo en poco perder la vida por no volver 
atrás en lo comenzado. Porque juzga ser cosa más digna del ánimo 
valeroso, morir por alcanzar grandes cosas, habiéndolas emprendido 
con justa causa, que vivir desistiendo dcllas, como leemos haberlo 
hecho aquellos santos hermanos Macabeos. También es muy propio de 
los magnánimos vencer la gloria de las victorias que alcanzan; raro 
blasón por cierto desta virtud heroica, porque no hay cosa más 
ordinaria entre los vencedores que quedar vencidos de la gloria 
del vencimiento. Y esto no tiene lugar en el pecho magnánimo, 
porque según la alteza del intento á que aspira, aun las mismas 
victorias le parecen indignas de que un corazón generoso se gloríe 
dellas. Y cierto cuando no tuviera otra cosa buena esta virtud sino 
sola ésta, era digna de ser estimada en mucho, cuanto más que, como 
dice Séneca, tiene demás desto el magnánimo, menospreciar las 
injurias; porque se persuade que el enemigo bien puede tener voluntad 
% de injuriarle, mas no le puede injuriar si él no quiere. Y de aquí 
viene que si le tiene en su poder para tomar venganza, queda 
satisfecho y contento con sólo haber podido vengarse, porque los 
varones magnánimos tienen por un noble género de venganza perdo¬ 
nar las injurias cuando pueden vengarse dcllas. 

Ha de tener la magnanimidad para ser perfecta tres dimensiones, 
que son: longitud, latitud y alteza, según las cuales el corazón 
magnánimo viene á tener capacidad casi inmensa. La longitud consiste 
en el sufrimiento animoso de la molestia y pesadumbre que suele 
causar la dilación de la esperanza, que sin duda alguna es muy 
grande, pues dice el Espíritu Santo (2) que la esperanza diferida 
aflige al ánimo. Y muchos por falta desta longitud, que hace al 
corazón longánime, han desistido del ejercicio santo de las virtudes, 
cansándose de esperar el fruto dellas por parecerles prolija la dilación. 
Y algunos ha habido que, imitando á los de Betulia, constituyeron 
término cierto á sus esperanzas, proponiendo rendirse al enemigo si 
dentro de tanto tiempo no se cumplen, no acordándose de la repren¬ 
sión que la santa Judit dió, y con mucha razón, á los que quisieron 
hacer esto. Pero los que tienen longitud de ánimo ó longanimidad, no 
se cansan con la dilación del tiempo, considerando que dependen sus 
causas de la voluntad de Aquél, cuyo juicio sabe infaliblemente cuál 
es el tiempo más acomodado para su gloria y para el provecho del 
hombre. La latitud del ánimo consiste en el menosprecio de los 
bienes del siglo, juzgando ser todo poco para henchir un corazón 
tan capaz como el del hombre; que cierto no es corazón ancho, sino 
muy estrecho y miserable el que se embaraza en cosas tan pocas. Y 
según esto, la latitud desta virtud, es admirable para la pobreza de 
espíritu. La alteza consiste en aspirar á las cosas sobrenaturales y 
divinas, porque un ánimo .criado para gozallas, por bajeza ha de 
tener y muy grande, atender á cosas que menos sean. Y también 

(1) Arlst. 4, Etlch., cap. III. 

(2) Spcs qttae differtur af/Iigit animan!. Prover. XIII. 12. 
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consiste la alteza desta virtud en hacer que el ánimo donde reside no- 
esté demasiado flojo y caído en los trabajos y adversidades, antes 
muy levantado y lleno de confianza, á imitación de la palma, que 
cuanto más la cargan, tanto mayor fuerza hace para levantarse 
hacia arriba. Y por ventura es ésta la causa porque dijo David (1) 
que el justo ha de florecer como la palma. 

De todo lo dicho se collige cuán necesaria sea esta virtud á 
los Religiosos, y lo mucho que deben trabajar por alcanzalla, pues ella 
es la que anima en las empresas difíciles, cuales son las de la vida 
religiosa. El medio más proporcionado para salir con ella, es la 
consideración de la nobleza y capacidad del corazón humano y de la 
alteza del fin para que fué criado. Porque quien considera esto- 
profundamente no osará degenerar de tan generosa naturaleza, 
abatiéndose á cosas bajas; antes procurará aspirar á grandes empre¬ 
sas. Especialmente si esta consideración fuere ayudada con la del' 
ejemplo de los varones magnánimos, que suelen mover á una santa 
emulación de sus hechos, cual solía moverse Alejandro leyendo en 
Homero los del famoso Ulises. También ayuda el acostumbrarse á 
empresas difíciles, armándose de una cierta esperanza nacida de la 
consideración de la bondad y largueza divina. Porque ésta suele 
engrandecer el ánimo y hacerle valiente, con la certidumbre del 
divino auxilio que nunca falta en semejantes empresas. Y para no 
venir á faltar en el ejercicio desta virtud, importa mucho la prudencia 
en el considerar la empresa antes de acometella, como arriba dijimos, 
procurando quesea justificada la causa. Y satisfecho el ánimo de que 
la causa es buena y la empresa justa, ninguna cosa es más importante 
que hacer una determinación denodada de vencer ó morir en la 
demanda. Porque la experiencia ha enseñado que el entrar determi¬ 
nado de morir ó salir con la empresa, acrecienta el ánimo y corrobora 
las fuerzas. 


CAPÍTULO XXVII 

De la virtud de la paciencia y del modo de ejercitalla 


Si en alguna virtud resplandece la fortaleza, es en la paciencia, 
por ser tan común en el mundo la materia que ejercita sus fuerzas, 
que apenas hay momento en que no sea necesario ejercitallas. Y 
ofrécese en ella un ancho campo para decir grandes cosas, por ser 
muchas las que della escriben los doctores sagrados. Resumiendo, 
pues, lo más necesario de lo mucho que acerca desta materia se 
podría decir, digo que, según sentencia de San Gregorio (2), la 
paciencia no es otra cosa sino una virtud, con la cual sufrimos con 

(]> Justas ut palma Jlorcbit. Psalm. XCI, 13. 

(2/ Gregorfus. In cap. XXI. Luc. 
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serenidad de ánimo los males que proceden de causa externa, sin 
perturbarnos ni movernos contra el que nos hace el daño. O, como 
dice Tulio (1), es un voluntario y largo sufrimiento de cosas arduas y 
difíciles, por alguna causa honesta ó provechosa. No basta sufrir 
trabajos para que uno sea paciente, si no los sufre con voluntad, 
y por eso dice que es un voluntario sufrimiento; ni basta sufrirlos una 
ó pocas veces, aunque sea voluntariamente, para que uno se diga 
tener paciencia ó ser paciente, sino que es necesario tener sufrimiento 
de largo tiempo, y en muchas ocasiones es para que se engendre el 
hábito desta virtud; y por eso dice que ha de ser el sufrimiento largo. 
Y dice que ha de ser por causa honesta, porque sufrir trabajos por 
causa injusta ó viciosa, cual es el sufrimiento que tienen los ladrones 
por robar y los carnales por sus deleites, no es paciencia, sino 
tolerancia bestial. Finalmente dice que puede ser el sufrimiento por 
causa provechosa, porque el sufrir trabajos por el provecho propio 
ó ajeno, cuando el provecho no es leve, cual es el de los jugadores, 
no disminuye la razón de la paciencia. Desta virtud, dice Santiago, 
que es la perfección de las demás virtudes, y dícelo por estas pala¬ 
bras (2): Persuadios, hermanos, que os ha sucedido un grande gozo 
cuando viéredes que se os ofrecen varias tentaciones de trabajos. 
Considerando que la prueba que se hace de vuestra fe en las tenta¬ 
ciones, administra materia de paciencia. Y la paciencia perfecciona la 
obra para que seáis perfectos y enteros sin que os falte cosa alguna. 
Plasta aquí son palabras de Santiago. Y en ellas enseña que para ser 
enteros y perfectos en la santidad, y para que no falte al siervo de 
Dios cosa alguna en la perfección, es necesario que sea probado en 
la paciencia. Y tenga uno todas las virtudes que quisiere, que si no 
está probado en la paciencia, una gran parte le falta para ser per¬ 
fecto, porque en la prosperidad, servir á Dios y alabarle, como 
dice David (3), cuando nos hace bien, no es mucha virtud. Y de aquí 
es que el demonio, con ver que el mismo Dios alabó al santo Job, no 
le tuvo por varón perfecto hasta que fué probado en la paciencia. 
¿Qué mucho es que te sirva, dijo el demonio hablando de Job con 
Dios (4), si tú le tienes cercado para que no llegue á él trabajo 
alguno? Asiéntale tú la mano y pruébale con alguna adversidad su 
paciencia, y entonces se verá si es justo ó no. De manera que aun el 
mismo demonio confesó que la paciencia en los trabajos es la prueba 
de la santidad. 

El oficio desta virtud es moderar la tristeza que nace de los daños 
externos, para que en medio dellas no se inquiete y perturbe el 
ánimo. De suerte que así como á la mansedumbre pertenece refrenar 
la ira, y á la caridad el odio que se despierta en el apetito por 
el suceso de algunas cosas adversas, así á la paciencia pertenece 
refrenar la tristeza que nace de los daños temporales que nos suceden* 

(1) JLi. I. Reth. et In lib. de OíficHs. 

<2) Omite gaudittm existímate , fratres mei, cum in tcntationes varias incideritis, 
scientes quod probatio fidei vestrae paticntiam operatur, etc.,] acobi. I, 2. 

(3) Confilcbitur tibí cum benefeccris ci. Psalm. XLVIII, 19. 

(4) Nttnquid Job frustra timet Deunt? Nouue tu vallasti eum ac domum eius univer - 
samque substautiam per circuitum, operibus mauttum eius bcuedixisti, et possessio eius 
crevit in to ra? Job. I, 9-11. 
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Y tiene esta virtud algunos grados. El primero, es sufrir de tal 
manera las cosas penosas, que aunque desea el hombre huillas, pero 
más quiere padecellas que hacer cosa que sea pecado para evitabas y 
librarse debas. De aquí se sigue que el llorar, el gemir y el suspirar 
por aliviar la pena, y el dar gritos por la vehemencia de los dolores, 
y el buscar remedios lícitos para librarse de ellos, como es tomar 
medicinas y hacer otras diligencias humanas no prohibidas, todo esto 
no repugna á la verdadera paciencia, con tal que en el ánimo haya 
una firme determinación de no hacer cosa que sea pecado, para 
librarse del mal que padece. Y este grado, aunque es el más bajo de 
todos, es meritorio, como lo enseña San Agustín (1), pero no se ha 
de contentar con esto el siervo de Dios, cuyo perfecto estado pide 
que ande siempre anhelando á la perfección. 

El segundo grado, es sufrir los males, porque vienen de la mano de 
Dios; de tal manera, que aunque pueda uno huir dellos y apartarlos 
de sí por medios lícitos, no quiere hacerlo, sino padecerlos con 
ánimo quieto y sosegado por amor de Dios. De suerte que los que 
llegan á este grado, no desean ni buscan los trabajos; pero presu¬ 
puesto que vienen, los aceptan de buena gana, sin querer buscar 
remedios aunque sean lícitos, salvo en caso que la necesidad obligase 
á ello, como si fuese la enfermedad peligrosa ó el Prelado mandase 
tomar alguna medicina para remediar la enfermedad. Mas en las 
enfermedades no peligrosas, como es el dolor de muelas ó de jaqueca, 
aunque sepan que con sacarse la muela ó con aplicar alguna medi¬ 
cina podrían curar, no lo quieren hacer, sino padecer aquel dolor por 
amor de Dios. Y en este segundo grado hay más y menos, porque 
algunos hay que aun el alivio de quejarse y comunicar su mal y 
decirlo, no lo quieren tomar, sino padecerlo en silencio y á solas con 
Dios, teniendo por suficiente consuelo el considerar que es azote de 
Padre y que dan gusto á Dios en padecello. Pero otros ha}* que 
no se privan del alivio del quejarse y comunican sus males, puesto 
■caso que rehúsen buscar el remedio dellos. Este grado, aunque no 
es el más perfecto, pero ya tiene alguna mezcla de amor de Dios, 
pues los que le tienen, aceptan la pena de buena gana por darle 
gusto. 

El tercero y más perfecto grado, es no solamente padecer de 
buena voluntad trabajos por Cristo, pero desear eficazmente pade- 
cellos, y procurarlos por todos los modos lícitos por imitar á Cristo y 
ejercitarse en ellos por su amor. Y porque lo que se desea, cuando 
se alcanza causa gozo, de aquí es que los que llegan á este grado, no 
solamente sufren de buena gana los males, pero aun con alegría, y 
algunas veces viene á ser tanta, que se absorbe en ella la pena del 
mal y viene á no sentirse. A este grado llegó el apóstol San Pablo 
cuando decía (2): Agradado estoy de mí en las enfermedades. Y ios 
otros Apóstoles cuando, según refiere San Lucas (3), iban gozosos des¬ 
pués de haberse visto azotar por Cristo, y su gozo era porque habían 

(1) Augiisc. lib. de palien., cap. II. 

Oí) Placeo tnihi in Infirmitatibus. II. Corin. XII, 9. 

(3) Ibant Apostoli gaudentes a conspcctn concilii qttonian dt'gni habiti sutil pro- 
nomine Jesu contunielian pati. Aci. V,41. 
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sido dignos de padecer por su amor. Y aun el santo Job (1) parece 
haber llegado á este punto, cuando se raía la materia de sus llagas 
con una teja. Y como notó un doctor, no quiso raérsela con cosa 
blanda, como es algún trapo ó paja de la que había en el estercolar 
donde estaba asentado, sino con la teja que era áspera y dura, para 
mostrar que voluntariamente quería añadir dolores á los que le 
enviaba Dios, por padecer más por su amor. Y con el mismo espí¬ 
ritu rompió sus vestiduras, adorando á Dios, mostrando que aun los 
vestidos que Dios le había dejado, quería ofrecerle voluntariamente, 
por añadir pobreza á pobreza en prueba del grande contento con que 
padecía la que Dios le había enviado. Pues las invenciones que 
buscaban los santos en las penitencias extraordinarias, el alegrarse 
en las injurias, y el ir á padecer martirio voluntariamente, y rego¬ 
cijarse en los tormentos, ¿qué otra cosa era sino prueba de que 
habían llegado á este perfectísimo gradó de paciencia? Aquí es la 
prueba de la perfección, y mientras aquí no llegare el Religioso, 
humíllese y entienda que le queda mucho por caminar. 

Para llegar, pues, á este grado, es admirable medio el considerar 
tres cosas. La primera es los ejemplos que tenemos, así de los malos 
como de los buenos. En los malos habernos de considerar lo que 
sufren por sus locuras y devaneos. Que lo ponderó Isaías cuando 
dijo (2): que concibieron dolor para parir maldad. De manera que el 
poner en ejecución la maldad, llama parto, para dar á entender que 
no se obra la maldad sin dolores como de parto. Y dice más el 
Profeta: que tejieron telas de araña; para dar á entender que, así como 
la araña se enflaquece y desentraña para tejer una tela con que cazar 
moscas, así los malos por cosas de viento y de poca importancia, se 
desentrañan y consumen la salud y la vida. Y el considerar esto, 
anima á tener sufrimiento y paciencia. Porque si éstos sufren tanto 
por cosas de tan poca importancia, ¿por qué no se correrá el siervo de 
Dios de ver lo poco que sufre por un bien tan grande como es el 
cielo? ¿Y por qué no se animará á sufrir con paciencia por amor 
de Dios cualquier mal, viendo que es el camino cierto para alcanzar 
tan gran bien? En el ejemplo de los buenos se ha de considerar lo que 
dispusieron de su parte, y la abundancia de gracia con que enforta¬ 
leció Dios su flaca naturaleza. Porque con esto se concibe esperanza 
de alcanzar lo que alcanzaron, si hiciéramos lo que hicieron; y 
ánimo para la pelea, viendo la destreza con que pelearon. Y entre 
todos los ejemplos, el de Cristo es eficacísimo, porque la memoria de 
lo que él padeció tiene virtud particular de confortar el ánimo contra 
las adversidades. Y así el apóstol San Pablo (3), para animar á los 
hebreos á que tuviesen paciencia en los trabajos que padecían por 
haber crucificado á Cristo, les aconseja que acudan al mismo Cristo 
crucificado, por consuelo; como suelen hacerlo los que se ven pica¬ 
dos del escorpión, que dél mismo suelen hacer la triaca. Plermanos 
míos, dice el santo Apóstol, si queréis no desfallecer en los trabajos 

(1) Testa satiicnt radebat. Job. II. 8. 

(2) Caneeperunt laboran, et pcpererunl ¡niquitatem. Et telas araneae texuerunt: 
Isal. LIX, 4. 

(3) Rccogitatc enim eitm qiti talan sustinm't a peccatoribits adversunt semetipsum 
contvadictioncm: ut no tatigemiui anhnis vestris deficientes . Hebrne. XII, 3. 
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y no sentir fatiga en vuestros ánimos cuando os viéredes en medio 
dellos, considerad muy de asiento y poned los ojos en Aquel que 
padeció tal contradicción contra sí mismo por mano de pecadores. De 
manera que la consideración de Cristo crucificado es una epítima 
para confortar el corazón en los trabajos, y un espejo, como dice San 
Bernardo, donde podemos ver cómo nos habernos de haber en las 
tribulaciones. 

La segunda cosa que se ha de considerar para alcanzar esta 
virtud, es la gravedad de los pecados que habernos cometido, porque 
si el considerar los hermanos de José el pecado que cometieron contra 
su hermano (1), les hizo confesar que merecían ser perseguidos y 
padecer con paciencia la persecución, ¿qué podrá hacer el acordarnos 
que habernos ofendido á un Dios que, por obligarnos á que le amá¬ 
semos, se hizo hermano nuestro? Cierto no nos quejaríamos de que 
padecemos sin culpa, si esto considerásemos, porque echaríamos de 
ver que Dios, de cuya mano vienen todos los trabajos, hace justicia 
en castigarnos por las culpas pasadas, y usa de misericordia en hacer 
que el castigo sea menos de lo que nuestros pecados merecen. Entonces 
sufrimos con paciencia las injurias, dice San Gregorio, cuando allá 
en el secreto del corazón recurrimos á considerar las culpas que 
habernos cometido. Porque tanto con más paciencia sufrimos que nos 
corten un miembro, cuanto más claramente echamos de ver que el 
tal miembro estaba podrido. Deste medio usó David (2) cuando, 
huyendo de su hijo Absalón, le salió al camino Scmci y le dijo tantas 
injurias, que, como dice San Gregorio, luego se acordó del pecado 
que había cometido con Bersabé; y de aquí le vino que las palabras 
afrentosas que le decía, no las tuvo tanto por injuria cuanto por 
socorro para alcanzar misericordia y purgar sus pecados. Porque 
leves nos parecen los trabajos que padecemos, cuando consideramos 
que es mucho mayor el castigo que merecemos por nuestras culpas; y 
las injurias que nos hacen, pagarlas hemos con agradecimiento y no 
con ira, si advertimos que por ellas se nos remiten penas más graves. 
Cuando uno padeciese sin culpa, y no pudiese consolarse por este 
camino, el medio de que ha de usar para tener paciencia, es considerar 
que padece con Cristo, teniendo por consuelo, como dice San Pablo (3), 
la gloria de la buena conciencia; porque mayor gloria es padecer como 
santo, sin culpa, que como ladrón, para pagar su pecado. Ninguno de 
vosotros, dice San Pedro en su primera Canónica (4), padezca como 
homicida, ó como ladrón ó maldiciente; pero si padecéis como cris¬ 
tianos por la justicia, bienaventurados vosotros. Y en otro lugar 
dice: En esto está la gracia de Dios, si con seguridad de conciencia 
padece alguno trabajos injustamente. Porque el padecer por sus 
propios pecados, ¿qué gracia es? De manera que el Religioso, si padece 
trabajos por sus culpas, se ha de alegrar viendo que por el sufri¬ 
miento de un trabajo leve, evita el eterno. Y si padece sin culpa, eso 

fl) Mérito hace patimur quia peccavitnus iti fratrem nostrum. Genes. XLII, 21. 

(2) Diniilhte eam ut maledicat juxta praeccptum Doniini, si forte respiciat Domi¬ 
nas afflictionem meain, ct reddat ntihi bonum pro malcdictionc. II. Rcg. XVI, 10. 

(3) Gloria nostra hace est: testimonia»! conscicntiae nostrac. II. Cor. I, 12. 

(4) Nenio autem vestrum patiatur ut homicida, aut Jar, aut tnaledicus, aut alie- 
norum appctitor, etc. I. Petrf. II, 15. 
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le ha de consolar, pues en eso imita á Cristo. Y acuérdese para 
confusión suya, si no lo hace, que sacando á sentenciar á Sócrates por 
la confesión de un solo Dios, viendo que su mujer se afligía por ver 
que padecía sin culpa, él con mucha alegría de verse morir por tan 
justa causa, la reprendió diciendo: Pues, necia, ¿querrías tú que 
padeciese con culpa? Como quien dice: Esto que te da pena te habría 
de alegrar; porque la afrenta no está en el castigo, sino en la culpa 
por qué se padece, y no habiendo esa, no tienes por qué sentillo. 

La tercera y más eficaz consideración para alcanzar la paciencia 
es considerar que todas las penas, trabajos y persecuciones vienen de 
la mano de Dios-, como lo afirma el Espíritu Santo por estas pala¬ 
bras (1): Los bienes y los males, la vida y la muerte, la pobreza y la 
riqueza, de la mano de Dios vienen al hombre. Y bien entendió esta 
doctrina el santo Job (2), pues habiéndole traído la nueva de que los 
Caldeos y Sabeos habían robado sus ganados, y que el fuego del cielo 
y torbellinos habían derribado su casa y muerto sus hijos, dijo: El 
Señor lo dió y el Señor lo quitó, y pues se ha hecho según su voluntad, 
sea su nombre alabado. Y era cierto que había de alabar á Dios en sus 
trabajos el que consideraba que venían de la mano de Dios. De suerte 
que el Religioso ha de tener asentada en su pecho esta verdad, que 
todos los males de pena, ora vengan por medio de los hombres, ora 
por industria del demonio, ora se los busque él mismo, y, finalmente, 
vengan de donde vinieren, que originalmente proceden de la mano 
de Dios, que usa de sus criaturas como de instrumentos de su justicia 
para castigarnos como Juez ó para ejercitarnos como Padre. Y no 
será cosa dificultosa el persuadirse esto, quien considere que ninguna 
criatura puede moverse ni ejercitar acción alguna sin el concurso de 
Dios. Como se vió evidentemente en el horno de Babilonia, que por¬ 
que no concurrió Dios con el fuego, no pudo quemar á los tres mozos 
que estaban en él. De suerte que si el fuego quema, si la calentura 
atormenta, si el dolor de costado da pena y las demás enfermedades 
afligen, es porque Dios concurre con ellas. Y lo mismo digo de los 
daños que nos vienen por medio de los demonios ó de los hombres, 
que si Dios no les da licencia ó se lo permite, no pueden hacer cosa 
alguna, como se vió claramente en los trabajos del santo Job. Dios 
es el que mueve la mano del que nos hiere y la lengua del que nos 
infama, y los demás miembros con que los hombres nos lastiman 
porque, como dice San Juan (3), sin Él no puede hacerse cosa alguna. 
Y por eso llamó Dios (4) al rey de los asirios, vara de su furor, cuando 
por medio dél quiso castigar á su pueblo, para mostrar, que así como 
la vara no se mueve por sí misma, sino movida del brazo del principal 
agente, así aquel rey no se movía por sí para hacer los daños que 
hizo, sino movido de la mano de Dios, en cuanto á la pena que daba 
al pueblo de Dios con sus persecuciones. 

Y no se ha de contentar el Religioso con creer que vienen de mano 
de Dios los trabajos y persecuciones para tener paciencia en ellas, 

(1) Bona ct mala, vita et mors, pattpcrtas ct honestas a Dco snt. Eccl!. XI, 14. 

(2) Dominas dedil, Dominus abstulit: sicut Domino placuit, ita factum est: sil 
ttomett Domini benedietnm. Job, 21. 

(3) Sitie ipso faetnm est nihil. Joan, I, 

(-1) Vae Assitr, virga fttroris tnei. Isal. X, 6. 
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sino persuadirse ádemás desto, como enseña el bienaventurado San 
Doroteo, que nos los envía para nuestro bien y provecho, porque es 
nuestro Padre, y Padre misericordioso, y nos ama con sumo amor. 
Así lo confesó la santa Judith (1), hablando con los de Betulia, di¬ 
ciendo: Pensemos, hermanos míos, que los trabajos que padecemos, 
son mucho menores de lo que merecen nuestros pecados, y que no los 
envía Dios para perdición nuestra, sino^ para enmienda y corrección 
de nuestras culpas. Pues ¿quién hay que, considerando esto, no reciba 
los trabajos con paciencia y hacimiento de gracias? Al médico le 
pagamos porque nos da la purga amarga, y al cirujano porque nos 
abre la vena y corta el miembro podrido, y á entrambos lo agrade¬ 
cemos, aunque nos da dolor y trabajo lo que en nosotros obran, por¬ 
que consideramos que lo hacen por nuestro bien y salud. Pues claro 
está, que si esto mismo consideramos en los trabajos que nos vienen 
de la mano de Dios, tanto con más paciencia los sufriremos y con 
tanto maj’or hacimiento de gracias los agradeceremos, cuanto pode¬ 
mos'estar más satisfechos de su divino amor. No parando en la causa 
inmediatamente por donde nos viene el mal, sino pasando con los 
ojos de la consideración al principal agente que la mueve, que es 
Dios, el cual es cierto que nos ama más que nosotros mismos nos 
amamos. Lo cual podemos echar de ver, en que hizo más por nos¬ 
otros, que cada cual hubiera hecho por sí mismo. 

El que quisiere, pues, ejercitarse en esta virtud, hágase fuerza en 
procurar cuanto le fuere lícito las cosas de trabajo, procurando suje¬ 
tarse á un maestro mal acondicionado y riguroso, para que su ruin 
condición le administre materia de paciencia, y no se espante si 
alguna vez la perdiere, sino humíllese y pida favor á Dios y vuelva 
con confianza á su ejercicio. Procure andar siempre hambriento de 
trabajos y sediento de persecuciones, sirviendo con particular volun¬ 
tad á los que le persiguen, considerando que le labran una corona en 
el cielo. Nunca guste ni procure ser súbdito de Prelado alguno que 
sea su amigo y le disimule ó deje de castigar sus faltas, sino de quien 
se las reprenda y castigue- Y si se viere perseguido sin culpa, no se 
queje ni murmure de quien le persigue, ni se excuse ni defienda di¬ 
ciendo que es inocente, y mucho menos culpe al otro diciendo que le 
persigue con pasión y sin causa. Hágase fuerza por no satisfacer á 
nadie de su justicia, sino contentarse con saber que Dios la sabe 
y que por otras culpas tiene merecidos otros castigos mayores. Res¬ 
ponder á las injurias ó persecuciones estando el corazón alterado, ó 
dar lugar voluntariamente á la indignación interior, aunque no se 
descubra con palabras ó con movimientos exteriores, es cosa defen¬ 
dida á los que tratan de ejercitarse en la paciencia, antes deben casti¬ 
gar en sí con mucho rigor cualquier destos movimientos ó palabras. 
En las enfermedades que no son graves, aunque sean penosas, no 
busque luego el remedio, sino padézcalas, como arriba dijimos, en 
silencio, alegrándose de verse padecer por Cristo. Y en el manifestar 
los dolores ó accidentes de la enfermedad, aunque sean graves, no use 

(1) Et nos ergo non ulciscamtir nos pro his qnae patimur, sed reputantes peccatis nos- 
iris Jtacc ipsa supplicia minora esse, flagella Domtni quibns quasi serví corripimur 
ad emendationem, et non ad perditionem nostram evenisse credamus. Judlt, VIH, 26-27 
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de palabras de encarecimiento sobrado, ni de afectos vehementes, 
sino conténtese con decir con palabras llanas dónde tiene el dolor, y 
si es mucho ó poco; porque los demás encarecimientos y afectos 
sobrados, alivios son de quien suelen huir los verdaderos pacientes. 
Pero de tal manera ha de ejercitar estos actos, que sea con libertad 
de conciencia, no teniendo escrúpulo si alguna vez se quejare por 
aliviarse. Acostúmbrese también el que trata de ser paciente, á sufrir 
hambre y sed y otras penalidades, porque ninguna cosa facilita más 
este ejercicio, que la costumbre en el sufrir trabajos aunque sean 
pequeños. También en las importunidades de las tentaciones, y en la 
dilación del cumplimiento de los deseos, se suele probar la paciencia, 
y así es razón que el varón paciente se arme de longanimidad y sufra 
estas cruces, como sufriría otras importunidades. Y para animarse 
en estos trabajos, acuérdese que es mucho lo que pretende, y que en 
la paciencia, como dijo Cristo (1), se ha de poseer el ánima, que es 
uno de los mayores privilegios que puede el hombre gozar en la tie¬ 
rra. Porque el que posee el ánima, hace della lo que quiere. Y así es 
que el paciente perfecto, es señor de todas las acciones del alma, por¬ 
que refrena el corazón del apetito de la venganza, la lengua de las 
palabras descompuestas, y las manos de la violencia para vengar la 
injuria, y, al fin, es señor de sí mismo; así como el impaciente es 
esclavo de su cólera y es poseído del furor de su ira. El camino desta 
virtud es el más seguro y, como dice un doctor, á ella sirven todas 
las adversidades, enfermedades, trabajos, persecuciones, y, final¬ 
mente, todos los males del mundo, y entre todas las virtudes tiene 
una cosa en que es semejante á Dios, y es que saca bienes de todos 
los males. 


CAPÍTULO XXVIII 

De la constancia y perseverancia, virtudes concernientes 

á la fortaleza 


Estas dos virtudes, de quien habernos de tratar en este capítulo, 
son al parecer tan semejantes, que apenas se puede echar de ver la 
diferencia que hay entre ellas. Entrambas pertenecen á la fortaleza 
y entrambas son tan necesarias, que sin ellas ninguna de las virtudes 
alcanza premio. La diferencia que ha)' entre ellas es, que la constan¬ 
cia es una firme estabilidad del ánimo con la cual se persevera en los 
buenos propósitos; y la perseverancia es una estabilidad en la conti¬ 
nuación del bien hasta alcanzar el fin pretendido. De manera que 
estas dos virtudes convienen en una cosa y difieren en otra: convienen 
en que entrambas hacen al hombre estable y firme, y difieren en que 


(1) Jn paticntia vestra possidebitis animas vestras. Luc. XXI, 19, 
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ía estabilidad y firmeza de la constancia es acerca de los buenos pro¬ 
pósitos, y la de la perseverancia es acerca de las acciones honestas.y 
virtuosas. La constancia procura evitar el ligero transito y mu¬ 
danza dé un propósito á otro, y la perseverancia evita la desconti¬ 
nuación de la obra en las acciones virtuosas. Lo cual acaece cuando, 
faltando las fuerzas en la ejecución de la obra comenzada, persevera 
el propósito. Advierta pues el Religioso, que la virtud de la constancia 
• enseña á guardar el medio entre la liviandad y la pertinacia, porque 
cualquiera destos extremos es reprensible. Mudar el hombre de propó¬ 
sito sin justa causa ó variar el parecer con poco fundamento, es livian¬ 
dad, y persistir en él cuando hay justa causa de mudallo, es pertinacia, 
y no es menor falta la una que la otra. Para lo cual el que desea alcan¬ 
zar esta virtud, ha de imitar A los hijos de Israel, de quien dice la 
Sagrada Escritura (1): que se movían y paraban al imperio de Dios, de 
tal suerte, que cuando les mandaba Dios caminar, luego al momento 
partían y caminaban, y en mandándoles parar, se detenían y fijaban 
su tabernáculo. No de otra suerte, pues, el siervo de Dios ha de ha¬ 
berse en sus propósitos, apartándose dellos cuando Dios se lo manda 
y persistir en ellos cuando es la voluntad de Dios. Y para no estar 
sujeto á estas mudanzas, procure ser prudente y no arrojado en el 
proponer, porque ordinaria cosa es arrepentirse despacio, los que se 
determinan de presto. Pero los que consideran las cosas antes de 
proponellas, perseveran en su propósito, porque previenen los incon¬ 
venientes que se les pueden ofrecer, y cuando por algún suceso 
no pensado se ofrece el no poder pasar adelante, dejan el propósito 
comenzado sin faltar á la firmeza y constancia, porque no es incons¬ 
tante el que con causa justa muda de propósito ó parecer. 

Para alcanzar la virtud de la constancia importa mucho la esta¬ 
bilidad del entendimiento, que consiste en no mudar de parecer con 
ligeras causas, porque variando el parecer, es cosa cierta mudarse el 
propósito, por la grande conformidad que suele haber entre lo uno y 
lo otro. A esta firmeza y estabilidad del entendimiento nos exhorta 
el bienaventurado apóstol San Pablo cuando dice (2): Hermanos míos, 
no seamos niños ni andemos vacilando, dejándonos llevar de cualquier 
viento de doctrina. Y sin duda alguna es muy de niños esta instabilidad 
del entendimiento, porque como no tienen juicio para discernir entre 
lo aparente y lo verdadero, de cualquier apariencia de razón se dejan 
llevar, y así mudan con facilidad de parecer, juzgando hoy ser malo lo 
que ayer juzgaban ser bueno. Para remedio de lo cual aconseja el 
Espíritu Santo (3), que no creamos con ligere/a, porque el que cree 
de presto, liviano es de corazón. Pero el que considera con madureza 
las razones, antes que las admita, con dificultad muda de parecer, 
porque edificó sobre buen fundamento. 

También es de importancia para alcanzar esta virtud la igualdad 
del ánimo en el sufrir las cosas adversas y menospreciar las próspe- 

(1) Ad imperium Domittiproficiscebantur, ct ad imperium Ulitis figcbant tabeniacu- 
Jum. Numer. IX, 18. 

(2) Vi iatu non si mus parvuli fluctuanles, el circunferamur omni vento doctrinae. 
Eph. IV, 14. 

(3; Qtii credit cito leviscordc est, ct minorabitnr, ct'qui delinquit i ti animan suam, 
insuper habebitur. Eccli. XIX, 4. 
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ras, porque algunos hay tan tímidos y pusilánimes, que en ofrecién¬ 
dose alguna dificultad para alcanzar lo que pretendían,- mudan el 
propósito de puro cobardes. Y otros que, en viendo asomar la pros¬ 
peridad por el camino contrario, dejan el que seguían. Todo lo cual 
se ataja procurando alcanzar la virtud de la magnanimidad, y ha¬ 
ciendo una determinación firmísima de no dejar el propósito comen¬ 
zado, por ninguna causa que se ofrezca. Considerando juntamente 
que anda debajo de la protección de Dios, el cual A los que dél confían 
hace que no teman (1), en la noche de la adversidad, ni sean heridos 
•de la saeta que vuela en el día de la prosperidad y abundancia. 

Ayuda también la estabilidad del lugar, cuya mudanza es argu¬ 
mento de Animo inconstante. En confirmación de lo cual dice San 
Bernardo: Imposible es que el Religioso tenga en una cosa fijo su 
Animo, si primero no determinare de tener fijo su cuerpo en un lugar 
determinado. Porque el que procura huir de la enfermedad de su 
ánimo, mudándose de un lugar á otro, es como el que quiere huir de 
la sombra de su cuerpo, llevándose su cuerpo consigo. El que se lleva 
A sí mismo, y huye de sí mismo, mudando el lugar y no el ánimo, el 
mismo que era se hallará donde quiera que fuere, salvo que la misma 
mudanza le hará peor, así como al enfermo le hace crecer la enfer¬ 
medad el andar mudando lugares. Hasta aquí son palabras de San 
Bernardo. Y es razón que las consideren y noten algunos religiosos 
inconstantes, que les parece que consiste su santidad y aprovecha¬ 
miento en andar mudando conventos, no considerando que llevan 
consigo á sí mismos, y que el daño que sienten en su interior no está 
en el lugar sino en su persona. Son éstos como los enfermos de fiebre 
ardiente, que en la cama donde están se andan mudando de un lugar 
A otro y en todos ellos se abrasan, porque donde quiera que van 
llevan consigo el fuego que los está abrasando. Y otros hay que lá 
inconstancia los hace desear mudarse A otras religiones. Y destos he 
visto algunos que viven una vida desaprovechada, porque en la reli¬ 
gión donde están no aprovechan, porque no tratan de aprovechar en 
ella, y menos aprovechan en la que desean, porque no están en ella; y 
así todo el tiempo se les pasa en desear lo que no pueden alcanzar, 
ordenándolo así el demonio para perdición de los tales. El Religioso, 
pues, que se viere con estos deseos, procure apartarlos de sí con gran 
diligencia, trabajando, como dice San Pablo (2), por cumplir su obli¬ 
gación en la vocación para que fué llamado, y entiendan que como 
dijo muy bien un poeta: el cielo mudan y no los ánimos, los que pasan 
allende del mar. Y Séneca, dice escribiendo á Lucillo: El ánimo has de 
mudar y no el cielo, si deseas quietud. ¿De qué te admiras que no te 
aprovechen las peregrinaciones de un lugar á otro, si A ti mismo 
te llevas contigo? La causa que te sacó del otro lugar, esa misma te 
atormenta en éste, y así la carga de tu mismo ánimo has de dejar 
si quieres que algún lugar te agrade, y si esa no dejas, ninguno te 
agradará. Estas y otras muchas cosas dice Séneca A este propósito. 
De las cuales puede colegir el Religioso, que el daño de su inquietud 
no está en el lugar sino en sí mismo, salvo si en el lugar hubiese 

(1) Non timebis a timorc nocturno, a sarilla volante in die. Psalm. XC, 5-6. 

(2) Unuisquisqnt in gna vocatione vocatus cst, in ea pennaneat. I. Cor. VII, 20. 
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alguna vehemente ocasión activa que le inquietase, que en tal caso 
no sería inconstancia procurar la mudanza del lugar. Pero cuando no 
hay otra causa más de no agradarle el convento ó parecerle mejor 
algún otro, téngala por tentación, y entienda que es muy delicada la 
devoción que está atada á lugares particulares. Y acuérdese que dice 
Jeremías (1), que porque el pueblo de Dios era aficionado á mover 
sus pies y no estar quieto, por eso no le agradó. Y el Sabio dice (2): 
que el que deja su lugar, es como el ave que deja su nido. Porque así 
como ella se expone á diversos peligros dejando el nido á donde 
estaba segura, así los que gustan de andar vagueando, andan ex¬ 
puestos á diversas tentaciones, y así como la planta que muchas 
veces se muda, dice Séneca, no puede medrar, así tampoco puede 
aprovechar el que gusta de andar mudando lugares. Determínese, 
pues, el Religioso que desea alcanzar la virtud de la constancia, si se 
viere acaso tentado en esta materia, de hacer una determinación 
firme, de no dejar el lugar donde le puso la obediencia, ni procurar 
otro. Y cerrando con esto la puerta á esta tentación, reconozca lo 
interior de su ánima, y hallará, sin duda alguna, que no está en el 
lugar, sino en sí mismo, la causa de su inquietud y desasosiego. Y 
habiéndola echado de ver, procure quitarla con diligencia y alcanzará 
juntamente tranquilidad en la conciencia y constancia en el ánimo. 
Ayuda además desto para alcanzar esta virtud, el considerar la cons¬ 
tancia de los mártires y la pertinacia que tienen los malos en sus 
ruines propósitos, no habiendo de sacar dellos sino tormentos graví¬ 
simos en el infierno, porque lo primero anima á los flacos y lo segundo 
avergüenza á los descuidados. También ayuda el no temer mucho la 
desgracia y disfavor de los hombres, ni desear granjear su favor y 
gracia donde se aventura el perder la de Dios, porque estos afectos 
desordenados, suelen alguna vez hacer mudar los propósitos. Y final¬ 
mente, no hay cosa que más ayude á alcanzar la constancia, que el 
pedirla con instancia á Dios, porque una de sus maravillas es hacer 
constante una cosa tan instable como el hombre, que por serlo tanto, 
le compara el santo Job (3) á la hoja del árbol movida del viento, y 
dice que nunca permanece en un mismo estado. Esto basta haber 
dicho de la constancia. 

Resta ahora que tratemos de la perseverancia y con ella conclu¬ 
yamos lo que toca á la virtud de la fortaleza. Y porque en breve di¬ 
gamos la naturaleza desta virtud,digo que la perseverancia no es otra 
cosa, según sentencia de Cicerón, sino una firme y perpetua estabi¬ 
lidad en el bien comenzado, hasta llegarve á su fin. Y es de tan grande 
importancia que, como dice San Bernardo, sin ella, ni el que pelea 
puede alcanzar la victoria, ni el vencedor la palma. El vigor de las 
fuerzas es la perseverancia de las virtudes, ella es la que alimenta el 
merecimiento y la medianera para el premio: es hermana de la pa¬ 
ciencia, hija de la constancia, amiga de la paz, nudo indisoluble de 
las amistades, lazo de la concordia y defensa de la santidad. Quita la 

(J) Haec dicit dominas populo huic qui dilexit moveré pedes sitos, et non quievit, et 
Domino non placuit. Jere. XIV, 10. 

(2) Sicut avis transmigrans de nido sito, sic vir qui derelinquit locunt situm. Prov. 
XVII. 8. 

(3) Contra folium quod vento rapitur ostendis potcntiam tuam. Job. XIII, 25. 
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perseverancia y verás como ni la obediencia y servicios merecen 
premio, ni el beneficio agradecimiento, ni la fortaleza es digna de 
alabanza; finalmente, no el que comienza, sino el que persevera hasta 
el fin ése será salvo, según sentencia de Cristo (1). Todo esto es de 
San Bernardo. Y San Gregorio dice: En vano se comienza á obrar 
bien, si antes del término de la vida se deja comenzado, y por demás 
se fatiga el que corre, si antes de acabar la carrera se cansa. Y por 
eso amonesta el Apóstol (2), que procuremos correr de tal manera, 
que no paremos hasta comprender el premio. Y al obispo de Esmirna 
en el Apocalipsis (3), se le promete la corona de la vida, pero con tal 
condición, que sea fiel hasta la muerte, porque, como dice San 
Pablo (4), no será coronado sino el que peleare como hijo legítimo, 
sin degenerar un punto de lo que se debe á hijo de Dios. Las armas 
principales con que venció David al Gigante, fueron la honda y la 
piedra con que le hirió, y con todo eso ninguna dellas se colgó por 
trofeo en el templo, sino sólo el alfanje con que le cortó la cabeza, 
por haber sido éste el que dió cima á la victoria, y al fin la honra se 
debe á lo que da el remate á las empresas, pues sin esto no son dig¬ 
nas de premio, y todo es perdido si éste falta. Si muchos años hubié¬ 
semos empleado, dice Eusebio Emiseno, en servir á Dios en la reli¬ 
gión, y el último diésemos al servicio del siglo, no sería digno de 
estima todo el bien pasado, y quedaríamos defraudados de los eternos 
gozos, porque todas nuestras esperanzas consisten en la consuma¬ 
ción del fin. ¿De qué me aprovecharía el que los sembrados estuvie¬ 
sen lozanos y verdes, prometiendo cierta esperanza de la cogida, si al 
tiempo de la siega se perdiesen ó por alguna intemperie del aire ó 
por alguna borrasca de piedra? ¿De qué me serviría que las viñas 
estando en flor diesen muestras y confianza de abundante vendimia, 
si al tiempo de la cogida se perdiesen las uvas por algún accidente? 
De aquí se colige, pues, dice Eusebio, que toda la prosperidad de los 
trabajos pasados consiste en el fin. ¿De qué sirvió á Judas, dice el 
gran Alberto (5), haberle Dios sacado del mundo, haberle hecho após¬ 
tol, haber tenido familiaridad con Cristo, haber oído sus palabras y 
visto sus maravillas y habérsele comunicado virtud para hacer mila¬ 
gros, no habiendo tenido perseverancia? Claro está que le sirvió de 
mayor condenación, porque tanto mayor es lá pena que ahora tiene 
en el infierno, cuanto habiendo tenido tanta ocasión para salvarse, 
dejó de aprovecharse della no perseverando en la gracia recibida. 
Esta es la virtud que todo lo facilita, porque, según sentencia de San 
Bernardo, el que súbitamente se muda de las tinieblas al sol y del 
ocio al trabajo, grave le parece lo que comienza, pero acostumbrán¬ 
dose y perseverando en ello, el uso y continuación le disminuye la 
dificultad, y echa de ver que con la perseverancia y costumbre es 
fácil lo que antes de acostumbrarse en ello le parecía imposible. Y no 
solamente facilita las cosas la perseverancia, pero las acaba y perfec¬ 
ciona por graves y prolijas que sean, porque, como dice Séneca, cada 

(1) Qui autem perseveraverit usqne in finen, ¡tic salvas crit. Matth. X, 22. 

(2) Sic carrito, at comprchendatis. I Corin. IX, 24. 

(3) Esto fidelis asqac ad mortem , el dabo tibí coronara vitac. Apoc. II, 10. 

(4) Noa coronabitar aisi (¡ai legitime certavcnt, II, Timo. II, 5. 

(5) Albert. ln Paradls. aniinae. Cap. XLII, 


13-11 



- 194 - 

día vemos que las mujeres flacas y ancianas, perseverando en el ca¬ 
minar, acaban peregrinaciones larguísimas, y que con la perseveran¬ 
cia produce la naturaleza, de una pequeña pepita un gran árbol, y lo 
que más es, que el agua con ser tan blanda, cayendo sobre una peña 
durísima de gota en gota, con perseverancia, viene á acaballa. Esta 
es la virtud que da sumo contento al Esposo, y de aquí es que, por 
regalarle la Esposa, dijo (1) que le había de dar á beber mosto de 
granadas, porque la granada entre todas las frutas, por la coronilla que 
tiene, es símbolo de la perseverancia, la cual sola merece ser coro¬ 
nada. En esta virtud se echa de ver los que son llevados del espíritu 
de Dios, el cual es comparado en el Evangelio (2) á la agua de los ríos, 
porque así como el agua del río jamás vuelve atrás, ni pára hasta 
llegar á su centro que es el mar, y lo mismo hacen las cosas que 
son llevadas della; así los que se dejan llevar del Espíritu Santo 
nunca vuelven atrás, antes van siempre caminando hasta llegar á su 
centro que es Dios. Esta es la señal más cierta de que un hombre se 
ha de salvar; porque, como dijo un Doctor, sumo argumento de 
verdadera y probada virtud es permanecer en el bien con serenidad 
de rostro en medio de las tempestades. Así como aquel oro se dice 
puro y perfecto, que arrojado en el fuego siempre conserva su res¬ 
plandor; y así como el diamante se dice ser fino, cuando golpeado de 
los martillos persevera entero sin mella alguna, y así como la espada 
es tenida por buena, cuando aunque la doblen hasta tocar la punta 
con la empuñadura, vuelve luego á enderezarse y perseverar en su 
rectitud antigua, y así como el vaso de barro entonces se dice sólido 
)' perfecto, cuando metido en el horno no se quiebra, sino que perse¬ 
vera en su integridad; desta manera, pues, aquél será varón perfecto 
y tendrá grandes prendas de su salvación, que hecho semejante á la 
roca puesta en medio del mar, persevera inmutable aunque le comba¬ 
tan las olas. Y de aquí es que el Espíritu Santo dice del justo (3) que 
permanece siempre en un ser como el Sol, y que el necio se muda 
como la Luna. Y El mismo amonesta que no se deje llevar el hombre 
de cada viento, sino que permanezca firme en el camino del Señor. 

Presupuesto, pues, que esta virtud es tan importante y tan enco¬ 
mendada de los sagrados doctores y de la divina Escritura (4), pro¬ 
cure el maestro poner todos sus aceros en persuadir á sus novicios y 
animarlos á esta virtud, advirtiéndoles, que dos cosas particularmente 
suelen impedir su ejercicio en los principiantes. La primera es el 
amor propio con que se ama el regalo de la propia carne, del cual se 
engendra una blandura mujeril con que se afemina el ánimo, y se 
acobarda de cualquiera dificultad y aspereza; y como la‘virtud está 
puesta en lo dificultoso, es cierto que á los que aman mucho su carne, 
luego los hace volver atrás. Y aunque el considerar la necesidad que 
hay desta virtud, los anime á comenzar de nuevo, pero mientras no 

(1) Dabo tibí poculum ex vino condito, el mustian malorum granatontm meorun. 
Cant. VIII, 2. 

(2) Qni credit in me fluniina de ventre eius ftuenl aquae vivae. Joan. VII, 38. 

(3) Homo sanctus in sapientia manet, sicut sol; nam stultus sicnt luna mutatur 
Eccl. XXVII, 12. 

(4) Non ventiles te in omnem ventum, el non cas in omnent viam, esto firmttsin vía 
Dontini . Eccl i. V, 11. 
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alcanzan el aborrecimiento santo de sí mismos, luego vuelven á ser 
vencidos de la dificultad, y así todo se les pasa en principios, sin poder 
perseverar en cosa que sea dificultosa. Para cuyo remedio importa 
mucho considerar, que si por huir de las dificultades y trabajos que 
trae consigo la virtud, deja de pasar adelante en ellas, ha de dar ne¬ 
cesariamente en otros que son eternos; porque no hay cosa más cierta 
que condenarse el que no perseverare en el bien comenzado. Esto 
consideró, el que para significar la perseverancia pintó un mozuelo 
que subía por una escalera hecha con tal artificio, que acabando de 
subir al segundo escalón, luego se caía el primero y lo mismo le 
acaecía en los demás; de manera que, ó había de pasar adelante, ó si 
volvía atrás se había de quebrar la cabeza. Esto pasa á la letra en las 
virtudes que son los escalones por donde se sube al ciclo, que el que 
sube por ellos, ó ha de pasar adelante, ó si vuelve atrás ha de per¬ 
derse; porque sentencia es de Cristo (1), que el que pone la mano en 
el arado y vuelve atrás, no es apto para el reino de los cielos. Y no se 
yo quién se atreve á volver atrás, y quién no vence cualquiera dificul¬ 
tad, llevando esta consideración delante los ojos; especialmente si 
considera juntamente con esto, que en sólo un momento que deje de 
perseverar, volviendo atrás, perderá para siempre el fruto de todo el 
bien que hubiere hecho en su vida; y que no tiene un solo punto de 
vida con seguridad. 

El segundo contrario que tiene la perseverancia, es el fervor indis¬ 
creto de espíritu; porque así como en la carrera es necesario que ios 
corredores que al principio se dan mucha prisa, se cansen más presto, 
y vengan á parar antes de llegar al término; así los que con indis¬ 
creto fervor comienzan el camino de la virtud, haciendo penitencias 
y asperezas extraordinarias, de ayunos, vigilias, disciplinas, cilicios 
y oraciones sobradamente prolijas, es cosa forzosa haberles de faltar 
las fuerzas y parar en sus ejercicios. Y así la vida del Religioso ha de 
ser uniforme para ser perseverante; y la uniformidad requiere pru¬ 
dencia y discreción, las cuales han de ser compañeras inseparables de 
la perseverancia. Y acerca desto no me alargo más, porque en 
muchos lugares de los capítulos precedentes habernos tratado desta 
materia. Aprovecha mucho para alcanzar la perseverancia el consi¬ 
derar lo mucho que nos resta de andar en el camino de la virtud, por 
mucho que hayamos andado. Que con esto se animaba San Pablo 
cuando decía (2): No pienso, hermanos míos, que he llegado ya á 
comprender el término; mas antes os digo que, olvidándome de lo que 
he caminado, y poniendo los ojos en lo mucho que me queda por 
andar, me extiendo aún más de lo que puedo para llegar al término 
y ganar la joya. Y ello ha de ser así, que el que camina á alguna 
parte que está lejos, para no descuidarse, no ha de mirar lo que tiene 
andado, sino lo que le falta por andar. Contra lo cual hacen todos 
aquellos que, teniendo muy contados los años que han vivido en 
la Religión, pareciéndoles que es mucho lo que han caminado, sin 

(1) Netno mittens maman ad atrian ct rcspiciens retro, aptus est regtio Dei. Luc. IX,62. 

(2) P'ratrcs, ego me non arbitrar compre/te¡idisse. Untan autem,quac quidem retro 
suiit oblivisccns , ad ca vero qttac stttjt priora extendáis meipsum, ad destinatum perse- 
qnor, etc. Phfll. III, 13. 
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considerar lo mucho que les queda por andar en el camino de la 
virtud, se ponen á descansar, cuando habrían más de alargar el paso, 
que es al fin de la carrera. 

También aprovecha para esta virtud, el considerar la eternidad 
del premio que se alcanza por medio della. Con lo cual animaba el 
glorioso Apóstol á los de Galacia cuando decía (1): No desfallezcamos 
en el obrar bien, porque tiempo vendrá en que cojamos el fruto destos 
trabajos sin desfallecer. ¿Quién no se animará al trabajo, viendo que 
de un momento depende una eternidad? Lo momentáneo y leve de 
nuestra tribulación, dice el bienaventurado San Pablo, ha de obrar 
allá en las alturas, un eterno peso de gloria (2). Y si se junta con 
esto el ejemplo de Cristo que perseveró en la obediencia hasta la 
muerte y muerte de cruz (3), ¿quién no se animará? Si eres Hijo 
de Dios, le dijeron los hebreos, viéndole enclavado en la cruz (4), baja 
luego de la cruz y sálvate á Ti mismo y á nosotros. Sobre las cuales 
palabras, dice San Bernardo: que bien lo entendéis; y aun porque es 
Hijo de Dios no ha de bajar de la cruz, porque no es de hijos de Dios 
dejar sus cosas comenzadas, sino acabarlas aunque cueste la vida. 
Para enseñar que los hijos de Dios antes han de perder la vida que 
faltar á la virtud de la perseverancia, cuatro diferencias de personas 
pone San Bernardo en la Iglesia: Unos que huyen de Cristo, y son 
ios que están en pecado, de los cuales dice David (5): los que se apar¬ 
tan, Señor, de Vos, perecerán. Otros que quieren ir delante de Cristo, 
gobernándose por su consejo y no por el de Cristo, como San Pedro 
cuando dijo (6) á Cristo, viendo que quería ir á morir por nuestro 
. amor: Dios nos guarde que tal hagáis, Señor, si os pasa por el pensa¬ 
miento. De manera, que quiso él gobernar á Cristo y no ser gober¬ 
nado por Él. Otros hay que siguen á Cristo, mas no le alcanzan, y 
éstos son los que comienzan bien, mas no perseveran, como lo hizo 
Judas. Y finalmente hay otros que siguen á Cristo, y juntamente le 
consiguen y alcanzan, y éstos son los perseverantes y los que sola¬ 
mente se salvan. Y pues va tanto en ello, sigámosle hasta conse¬ 
guirle, tomándonos estrecha cuenta cada día de lo que faltamos en 
esta virtud, y temamos mucho y castiguémonos si viéremos que 
faltamos en ella, porque no hay mayor señal de reprobación que 
dejar de perseverar en lo comenzado. Y sobre todo pidámosla á Dios 
humildemente, porque es conclusión de todos los teólogos, que no se 
puede merecer esta virtud, sino que es don especialísimo de su 
divina mano. 

(1> Bonumautem facientes, non dcficiantus, tempore emm suo melemus non defi¬ 
cientes. Galat. VI, 9. 

( 2 ) Quod in praesenli est momentanenm el leve tribulationis nostrae, supra mo- 
dunt íh subliiuitatc acternnm 5 loriae pondtts operatur in nobis. II Corint. IV, 17. 

(3) Factus cst obediens usque ad mortcm, mortcm ante ni ertteis. Philip. II, 8 . 

(4) Si fiiius Dci es, descende de cruce. Matl. XXVII, -10. 

(5) Qui clongant se a te, peribunt. Psalm. LXXII,27. 

(Gj Absit a te. Domine, non erit tibí hoc. Matt. XVI, 22. 
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CAPÍTULO XXIX 

De la virtud de la templanza, y de otras algunas 
pertenecientes á ella 


La última de las virtudes cardinales, y no la menos principal de 
todas, es la templanza, la cual, según sentencia de Cicerón, es una 
virtud que pacifica las perturbaciones del ánimo y pone modo en las 
acciones interiores y exteriores del hombre. Cuyo oficio, según sen¬ 
tencia de San Agustín, es refrenar y apaciguar los apetitos desorde¬ 
nados que nos inclinan á las cosas prohibidas por la ley de Dios 
y menospreciar los deleites corporales y aplauso popular. Y San 
Ambrosio dice que la templanza es, en respecto del hombre, lo que el 
freno para el caballo. Porque así como con el freno se reprimen los 
ímpetus inmoderados del caballo, así con la templanza se refrenan las 
concupiscencias desordenadas del apetito. Y Próspero Aquitánico 
afirma: que la templanza hace al hombre abstinente, recogido, sabio, 
moderado, honesto, callado y vergonzoso. Y que si habita esta virtud 
en el ánimo, refrena los deleites, templa los afectos, multiplica los 
deseos santos y castiga los viciosos. Ordena en lo interior todo lo que 
está confuso y desordenado, aparta los ruines pensamientos, ingiere 
las ciencias, apaga el fuego de los deshonestos deleites, compone el 
entendimiento con una agradable tranquilidad y defiende siempre al 
alma de cualquiera tempestad de los vicios. Hasta aquí son palabras 
de Próspero. Verdad es, que cuando estos doctores santos dicen 
todas estas excelencias desta virtud, no la consideran en cuanto 
es virtud particular, sino en cuanto se extiende á moderar todas las 
otras virtudes; pero si se considera en cuanto es particular virtud 
distinta de todas las otras, su oficio es refrenar y poner modo á las pa¬ 
siones de la potencia concupiscible que se desmandan contra la razón, 
en lo que toca á los deleites del gusto y de la deshonestidad. Y así San 
Isidoro tratando desta virtud en todo su rigor, dice: que es una virtud 
con la cual se refrena el deleite de la lujuria y la concupiscencia 
inmoderada del gusto. Y es cosa admirable lo que los santos se 
preciaron desta virtud, y las mercedes que alcanzaron de Dios por 
medio della; y el grande encarecimiento con que nos la encomiendan 
las divinas Letras en diversos lugares. Y no es mucho, porque 
son muchas y muy importantes las virtudes que pertenecen á ella. 
Porque á la templanza pertenecen la vergüenza, la honestidad, 
la sobriedad, la continencia, la castidad, la mansedumbre y la modes¬ 
tia y otras, de algunas de las cuales tratan largamente los filósofos 
morales, y yo trataré aquí de algunas dellas brevemente, por no 
ser prolijo, remitiéndome en lo que toca á la abstinencia, sobriedad y 
castidad, á lo que dijimos tratando de la mortificación del gusto y del 
voto de la castidad. 
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Comenzando, pues, de la virtud de la vergüenza, digo que propia¬ 
mente hablando no es virtud, sino una pasión digna de alabanza, como 
lo enseñan Aristóteles y San Juan Damasceno. Pero hablando larga¬ 
mente y no según el rigor filosófico, lugar merece entre las otras 
virtudes. Y no es otra cosa sino un honesto temor de la confusión que 
se sigue de algún mal cometido ó de alguna próxima causa de come- 
telle. De la cual definición se collige, que la vergüenza suele proceder 
de dos causas. La primera de haber cometido alguna culpa, á la cual 
se sigue en los vergonzosos una vergüenza y corrimiento que les hace 
colorar el rostro; y la segunda de ver que se ofrece alguna ocasión 
propincua en materia de honestidad. Como cuando á un mancebo 
vergonzoso dice alguna mujer palabras amorosas y ocasionadas, á 
las cuales se sigue un corrimiento nacido del temor de la ocasión que 
se ofrece. Y esta manera de vergüenza por cualquiera destas causas, 
es loable. Y abábala el Esposo en los Cantares (1) cuando hablando con 
su Esposa le dice: Son tus mejillas, esposa, como el gajo de la gra¬ 
nada, encendidas de pura vergüenza. Sobre las cuales palabras 
dice el glorioso y bienaventurado San Bernardo: ¿Qué cosa puede 
haber más amable que el mozo vergonzoso? ¡Oh, cuán hermosa y 
resplandeciente piedra preciosa es la vergüenza en el rostro, y en el 
modo de vivir del mancebo; señal es cierta de buena esperanza é 
indicio de buena naturaleza! Es vara de la disciplina, combatidora de 
la maldad, defensora de la pureza, gloria especial de la conciencia, 
guarda de la fama, hermosura de la vida, asiento de la virtud, 
alabanza de la naturaleza y cierta insignia de toda honestidad. Es 
hermana de la continencia, y no haj 7 indicio más manifiesto de la 
simplicidad columbina. Todo esto es del bienaventurado San Ber¬ 
nardo. Y adviértase que cuando precede la vergüenza de alguna 
pasión natural, cual es la que tienen algunos que de cualquier cosilla 
vienen naturalmente á colorarse; aunque la tal vergüenza es argu¬ 
mento de buen natural, y prenda de buenas esperanzas, pero no es 
virtud, porque no procede de causa libre; antes advierte Séneca, que 
hay algunos á quien tanto más se ha de temer cuanto en el rostro dan 
mayor muestra de corrimiento, porque parece que con el color de 
vergüenza, pierden la vergüenza. Pero cuando nace de la considera¬ 
ción de la culpa cometida ó de la ocasión de comctella, virtud es que 
retrae al hombre de nuevas culpas y hermosea grandemente á los 
mozos, como lo pondera Séneca en una epístola, y el glorioso San 
Ambrosio en el primer libro de sus Oficios. Es la vergüenza, dice 
Ambrosio, compañera de la honestidad, con la cual la castidad está 
más segura. Esta aventajó al Publicano, que no osaba levantar los 
ojos al cielo, y ésta llevó á Magdalena tras de las espaldas de Cristo. 
Pero la vergüenza de aquellos que se corren de hacer bien, como es 
de mendigar, de ayunar y de hacer otras obras de virtud, es abomi¬ 
nable, como lo pondera San Gregorio sobre Ezequiel; y de los tales 
dice Cristo (2), que los que tienen vergüenza de confesarle á El 
delante de los hombres, Él la tendrá de confesarlos á ellos delante de 

(!) Sicut fragtncn malí punid, ita ct genae tune. Cant. IV, 3. 

(-) Qtti me crubucrit, ct tucos sermones, fume Filitts hominis erubescet, cuín venerit 
itt maicstatc sita, et Patris. Lucae. IX, L'6. 



- 199 - 

su Padre. De todo lo dicho se sigue que hay tres maneras de ver' 
güenza: una loable, otra indiferente y otra vituperable. Y la primera 
dcllas es la que suele retraer de pecar, porque el temor de la confu¬ 
sión suele refrenar á los vergonzosos de cometer cosa por la cual sean 
confundidos. Y Pitágoras amonesta que procure cada cual particular¬ 
mente tener vergüenza de sí mismo, para que esta vergüenza, aun 
estando á solas, le retraiga de pecar. Pero el Religioso especialmente 
ha de tenerla de Dios, que le está mirando en todos los lugares y 
ocasiones por encubiertas quesean; y correrse de osar hacer en pre¬ 
sencia de Dios, lo que no osaría hacer en presencia de un hombre 
honrado. Y también ayuda para esto la consideración del Angel déla 
guarda que está mirando siempre nuestras acciones, para que nos 
avergoncemos de osar hacer delante dél, lo que no osa un niño 
delante de su ayo. 

También pertenece á la templanza la virtud de la mansedumbre y 
clemencia. Y aunque al parecer son una misma cosa estas dos virtu¬ 
des, pero realmente no lo son. Porque la mansedumbre es una virtud, 
con la cual se refrena y reprime el ímpetu de la ira para que no 
salga en apetito de venganza. Y la clemencia es una virtud, que al 
ánimo movido con justa causa á castigar algún delito, le modera con 
la benignidad para que ó remita la pena ó la mitigue. De manera que 
la mansedumbre tiene por oficio refrenar lo interior del ánimo, para 
que el ímpetu de la ira no se enseñoree de la razón y la haga apetecer 
la venganza del agravio y poner en ejecución el apetito, haciendo 
daño al ofensor; y la clemencia atiende á moderar la pena que merece 
el ofensor por el agravio hecho. De donde se sigue que la mansedumbre 
es virtud que conviene á todos, porque á todos importa reprimir el 
ímpetu de la ira; pero la clemencia no conviene propiamente sino al 
que tiene autoridad para castigar. Porque de aquel es moderar la 
pena debida al delito, que tiene facultad para castigalle. Y de aquí 
es que el título de clemente, solamente se acostumbra dar á los 
Príncipes y personas que tienen autoridad punitiva, y es una virtud 
que los hace muy amables y dignos de grande gracia. Porque, como 
dice San Isidoro, grande virtud es no hacer daño á quien te ha inju¬ 
riado y grande fortaleza perdonar á quien te hizo daño, pero mayor 
gloria es perdonar á quien pudieras castigar si quisieras. Verdad es 
que para esto se requiere mucha prudencia, porque alguna vez podría 
ser culpa el perdonar por razón de la circunstancia, como si del 
perdonar la falta y remitir el castigo se hubiese de seguir atrevi¬ 
miento y descuido en el ofensor, ó relajación en los que habían de 
escarmentar en el castigo. Mas porque desta materia tratamos larga¬ 
mente en el primer libro, y de la mansedumbre en la materia de la 
mortificación de la ira, no hay para qué detenernos más en lo que 
toca á estas dos virtudes. 

Resta que digamos de la virtud de la honestidad y modestia, por¬ 
que de las otras virtudes ya habernos tratado en otros lugares. Hase 
de advertir, pues, para echar de ver la diferencia que hay entre estas 
dos virtudes, que así como la parte corporal del hombre tiene su 
hermosura, la cual, según sentencia de San Agustín, consiste en la 
debida proporción y composición de los miembros, acompañada de 
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un adorno de color apacible; así también la parte espiritual del hom¬ 
bre tiene su hermosura, que consiste, como dice Santo Tomás, en que 
las potencias y acciones interiores del hombre estén proporcionadas 
y moderadas con la regia de la razón. Y esta hermosura es tan 
grande, que, como afirma Cicerón, si pudiese verse, conciliaria 
admirable amor en los sabios. La honestidad, pues, no es otra cosa 
sino cierta gracia y hermosura del ánimo, de la cual procede una 
honrosa decencia y digna de alabanza en las palabras y acciones 
exteriores, la cual excluye todo aquello que es torpe y descompuesto. 
Porque, así como de la debida templanza y proporción de los humores 
procede á las partes exteriores cierta viveza de espíritu con un apa¬ 
cible ornato de color, gracia y fuerzas corporales, con la cual se 
excluye todo lo que es flaqueza, deformidad y falta de color; así 
también de lo interior del ánimo procede álo exterior aquella compo¬ 
sición de acciones y gesticulaciones que habernos dicho. De tal 
manera que en el que tiene aquella hermosura interior, todo lo que 
hace y dice exteriormente es compuesto, amable y digno de alabanza. 
De donde se sigue que cualquier acto de virtud es honesto, y no hay 
cosa honesta sino solas aquellas que son virtuosas. Y esta virtud de 
la honestidad solamente atiende á componer al hombre en sí mismo, 
como lo enseñó Cicerón en el primer libro de sus Oficios, por estas 
palabras. Enseña la honestidad, dice este filósofo, que el varón vir¬ 
tuoso ninguna cosa torpe ha de hacer, aunque sea en lugar encubierto 
y aunque la pudiese encubrir de Dios y de los hombres. Ninguna 
cosa habernos de hacer avara, injusta ó deshonestamente, porque 
propio es de sabios no hacer cosa de que les pueda pesar, sino hacer¬ 
las todas con justicia, con gravedad y constancia, espléndida y 
honestamente. Todo esto es de Cicerón. De lo cual se puede collegir 
qué cosa sea la virtud de la honestidad y cuán necesaria, especial¬ 
mente para los Religiosos, cuyo principal estudio y ejercicio ha de ser 
tratar de la composición del hombre interior. Para lo cual ayuda 
todo lo que dijimos en la materia de la mortificación de las pasiones y 
diremos en el ejercicio de traer á Dios presente, porque verdadera¬ 
mente ninguna cosa es más eficaz para componer á un hombre 
interiormente, que la continua consideración de que Dios le está 
mirando todas sus acciones interiores. Y si sola la hermosura de la 
virtud, como dice Cicerón, aunque Dios no lo viese había de compo 1 
ner á un hombre, ;de cuánta más eficacia será si se junta con esto el 
considerar que le mira el que le ha de juzgar? Y adviértase en lo que 
habernos dicho que la honestidad no trata de componer las acciones 
exteriores, aunque realmente las compone, sino que así como al 
informar el alma al cuerpo se sigue el vivir y el moverse y el ejerci¬ 
tar todas las acciones vitales y animales, tanto más perfectamente 
cuanto la salud y disposición del cuerpo es mejor; así también á la 
honestidad y composición interior se sigue naturalmente andar 
compuestos todos los sentidos exteriores en sus acciones. Por lo cual 
he dicho muchas veces, y ahora lo vuelvo á decir y siempre lo querría 
estar diciendo, que velen los maestros y mucho velen en enseñar á 
sus novicios esta composición interior, y les pidan muchas veces 
cuenta della, preguntándoles en qué traen de ordinario ocupado el 
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pensamiento. Y enseñándoles el continuo ejercicio de la mortifica¬ 
ción de las pasiones y de la presencia de Dios, en lo cual principal¬ 
mente consiste el alcanzar esta composición. Y vuelvo á decir que, 
aunque sepan todas las reglas que enseñan los Santos de composición 
exterior y tengan todo el cuidado posible de andarlas poniendo en 
ejecución continuamente, no será bastante para que dejen alguna vez 
y aun muchas de descomponerse; porque verdad es lo que dijo el Filó¬ 
sofo, que ninguna cosa violenta es perpetua. Demás de que la tal com¬ 
posición es falsa y propia de los hipócritas, á los cuales suele acaecer 
lo que las fábulas cuentan haber acaecido á un jumento, que, deseoso 
de verse honrado, se vistió una piel de león y con particular cuidado 
quiso componerse y autorizarse, y al fin, descuidándose un día, acudió 
á su natural y rebuznó, lo cual fué causa que los animales que le 
honraban le conociesen, y parase el negocio en hacer burla dé!. No 
hay para qué declarar la fábula; el que tiene oídos para oir oiga, y 
echen de ver en esto los maestros,que ninguna composición artificiosa 
es durable, y que solamente puede durar la que comienza de lo 
interior. 

La virtud de la modestia, que también es parte de la templanza, 
tiene grande correspondencia con la virtud de la honestidad, porque 
es como una muestra exterior de la composición que ella obra en el 
alma. Y, según sentencia del Doctor Angélico (1), es una virtud que 
compone las partes exteriores del cuerpo y pone modo á sus acciones-, 
á sus palabras y movimientos, para que se hagan según el dictamen 
de la razón, O, como dice Tulio, es una virtud por la cual la ver¬ 
güenza de la honestidad alcanza una pura y estable autoridad. En las 
cuales palabras enseña la causa y el efecto de la modestia. La causa 
es el temor honesto de hacer cosa que parezca indecente, y el efecto- 
es procurar por medio deste temor huir exteriormente de todo aquello 
que trae consigo alguna indecencia y procurar una composición 
honesta exterior, con la cual se alcanza una autoridad grave y pura, 
sin mezcla de afectación y de vanidad, atendiendo á la circunstancia 
del tiempo, de la persona, del negocio y del lugar. Esta es la virtud 
que compone todo el hombre exterior, haciéndole irreprensible en el 
gesto, en las palabras, en la risa, en el movimiento, en la vestidura, 
en el asiento de los miembros, en las ocupaciones y en todas las 
acciones políticas, y , por consiguiente, es una de las virtudes más- 
necesarias para tratar con los hombres. Porque como ellos no puedan 
ver lo interior del alma, sino por las apariencias exteriores del cuerpo; 
de aquí es que cual se descubre á cada cual en lo exterior, tal es juz¬ 
gado interiormente. Hase de tener modestia, dice San Ambrosio, en el 
movimiento, en el gesto y en el modo del andar, porque la disposición 
del alma, en el estado del cuerpo se conoce. De allí se collige si el hom¬ 
bre interior es leve ó grave, constante ó mudable, jactancioso ó humil¬ 
de; porque, como dice el Espíritu Santo (2), por la vista se conoce el 
varón y por el aspecto y disposición exterior se echa de ver el que es 
cuerdo. El ornato del cuerpo, la risa descompuesta y los pasos del hom¬ 
bre, dan nuevas dél y dicen quién es. Y así niucho yerran los que no 

(1) D.Tho. 2. a , 2« CLXVIII. 

(2.‘ JEx visu cognoscitur vir, ct ab occnrstt facici cognoscitur sensatas. Eccli. XIX, 26. 
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hacen caso de la composición exterior del cuerpo. Y aunque á todos es 
necesaria esta virtud, pero á los Religiosos es necesarísima, porque 
están puestos como espectáculo á Dios, á los ángeles y á los hom¬ 
bres (1). Y así tienen obligación de dar muestra de santidad, porque 
en las personas á quien el mundo mira como á dechado de virtud, 
más dañoso es parecer malos que dejar de ser buenos. El modo de 
alcanzar esta virtud enseña el divino Gregorio, diciendo: Dentro del 
hombre está la custodia, que guarda en lo exterior la composición de 
los miembros. Y de aquí es que el que interiormente ha perdido el 
estado del ánimo compuesto, luego se derrama acá fuera con la 
inconstancia del movimiento, y en la movilidad exterior descubre que 
no tiene la virtud interior raíces subsistentes y estables. Quiere decir 
este santo lo que ya otra vez he dicho en este capítulo. Que si el 
ánimo no se compone, presidiendo en él la razón y obedeciéndola el 
apetito, no puede durar la composición del cuerpo. Porque al ánimo 
conmovido de alguna pasión vehemente de temor, ó de ira, ó de 
apetito desordenado de algún torpe deleite, naturalmente se siguen, 
á pesar de la razón, movimientos desordenados del cuerpo, como son 
temblar los miembros, palpitar el corazón, impedirse la lengua, 
encenderse el rostro ó demudarse, según el afecto que la altera. 
A esta virtud nos exhorta el Apóstol, diciendo (2) que no nos conten¬ 
temos con tenerla, sino que sea manifiesta á todos los hombres, por¬ 
que á todos debemos buen ejemplo para que alaben á Dios. A ésta 
amonesta el glorioso Agustino en su regla, hablando á sus Religiosos 
y diciéndoles: Tal sea vuestra modestia en el andar, en el hábito y en 
el movimiento, que no haya en vosotros cosa que pueda ofender á 
ninguno, antes sean todas tales que no desdigan de vuestra santidad. 
Y porque en otro lugar habernos de tratar difusamente de los efectos 
desta virtud, bastará por ahora lo que habernos dicho dclla, encomen¬ 
dando á los maestros que celen con mucho cuidado la observancia 
desta virtud. A la cual debe animallos el considerar que pues Dios 
nuestro Señor es criador, no solamente de lo interior del alma, sino 
también de lo exterior de los cuerpos, es razón que con lo uno y con 
lo otro le sirvamos, componiendo el alma con la virtud de la honesti¬ 
dad y el cuerpo con la de la modestia. Acordándonos que entrambas 
cosas pidió el Esposo á la Esposa cuando le dijo (3): Ponme por sello 
sobre tu corazón y sobre tu brazo, para que en lo interior y en lo 
exterior se eche de ver que eres mía. También debe movernos á esto 
el ejemplo de los Santos y el que tenemos obligación de dar unos á 
otros. Para el cual no hay virtud más eficaz que es la modestia; tanto, 
que del santo mártir Luciano afirma Metafraste, que sin hablar pala¬ 
bra, con sola la modestia y composición exterior, traía muchos 
infieles á la fe de Jesucristo, porque les parecía que un Dios que tenía 
siervos tan compuestos, sin duda era santísimo y dignísimo de ser 
servido. 

Ayuda mucho para alcanzar esta virtud, el conversar con gente 

(1) Spectaculum faeli sumus mundo, et angelis, ct hominibus , I. Cor. IV, 9. 

(2) Modestia vestra nota sit ómnibus hominibus. Philip. IV, 5. 

(3) Pone me ut signaculum super cor tuum, ut sif'nacnlum super brachitnn luían, 
Cant. VIII, 6. 
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modesta; porque, como dice Séneca, ninguna cosa hay que más com¬ 
ponga los ánimos y reduzca más poderosamente los hombres á la 
debida rectitud y composición moderada, que el conversar con varones 
compuestos; porque como poco á poco penetra los pechos y tiene 
fuerza como de precepto, el ver á menudo y ser visto, el oir 
muchas veces y ser oído de varones modestos y recatados, así el 
que quisiere poco á poco ir aprovechando en esta virtud, trate 
de ordinario con religiosos aprovechados en ella, y en especial 
con aquellos cuya gravedad le obligue á estar en su presencia com¬ 
puesto. 

Y el ejercicio de la presencia de Dios, andando siempre en su 
acatamiento, considerando que nos mira perpetuamente, es también 
admirable medio para componernos, particularmente en los lugares 
donde estamos á solas. En los cuales, como dice Séneca, de tal ma¬ 
nera habernos de vivir, como si estuviésemos en presencia de todo el 
mundo, y de tal suerte habernos de pensar, como si alguno estuviese 
echando de ver lo que pensamos. Porque ¿de qué sirve que esté 
secreto á los hombres lo que pensamos y hacemos, si para Dios no hay 
ninguna cosa secreta? Cierto si esta consideración de que Dios nos 
mira no nos compone, no sé yo que pueda haber cosa que nos com¬ 
ponga, si ya el respeto de los hombres no quisiéramos anteponer al 
de Dios. 

Finalmente, el procurar con algún cuidado acostumbrarse á 
andar siempre compuesto, suele engendrar un hábito de modestia 
exterior tan intenso, que ni aun por descuido acierta un hombre á 
descomponerse. Y así aunque el principal cuidado se ha de poner 
en moderar el ánimo, comenzando por lo interior á componerse 
el hombre, pero sin duda es de grande provecho el atender tam¬ 
bién con cuidado á componerse exteriormente, hasta que se haga 
costumbre dello, porque alguna vez acaece que la modestia exte¬ 
rior es ocasión de que el hombre se recoja y componga interior¬ 
mente. Pero tratemos ahora de la modestia que se ha de tener en 
las palabras y en los entretenimientos y recreaciones honestas, 
para que en lo más dificultoso quede enseñada la disciplina de la 
modestia. 


CAPÍTULO XXX 

De la modestia que se ha de guardar en las palabras 


La dificultad que hay en moderar la lengua, nadie hay tan igno¬ 
rante que no lo eche de ver en lo que por sí mismo pasa, y cierto que 
si ha parado algún tanto en ello, podrá decir con verdad y con evi¬ 
dencia ser la fiera más indómita y el caballo más desbocado de 
cuantos ha producido la naturaleza. Cualquier naturaleza de bestias. 
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dice el apóstol Santiago (1), ora sean terrestres, ora volátiles, ora 
acuátiles, se doman con alguna industria y trabajo; pero á la lengua 
¿cuál de los hombres la ha podido domar? Verdaderamente ella es un 
mal inquieto que todo lo cunde, y está llena de un veneno mortal. La 
lengua, dice el Espíritu Santo (2), movió á muchos á odio, á indigna¬ 
ción y discordia y los hizo andar desterrados por reinos extraños; 
destruyó ciudades opulentas, cercadas de altos y fuertes muros, asoló 
grandes casas, deshizo la fortaleza de muchos pueblos y consumió 
gentes muy valerosas. Echó de casa de sus maridos á muchas mujeres 
varoniles y virtuosas y las despojó de sus bienea, por las discordias 
que se levantaron entre ellos, y finalmente, aunque han sido muchos 
los que han muerto á cuchillo, más son aquellos á quien su propia 
lengua ha quitado la vida. Todo esto dice el Eclesiástico; y si se 
considera con alguna advertencia, basta para admirar al más sabio y 
para hacer cuidadoso al más negligente en poner guarda en su lengua. 
Y si se añade lo que dice Santiago, no sé yo qué se pueda más pon¬ 
derar: un pequeño fuego, dice este Santo Apóstol, enciende una gran 
selva, y así también la lengua es un fuego y un mundo entero de 
maldad. Es constituida entre los miembros del cuerpo humano y á 
todos los mancha; y con el fuego que en sí contiene, abrasa todo el 
curso de nuestra vida con fuego de culpa, para que después lo sea con 
llamas de pena eterna. Fuego pequeño llama el Santo Apóstol á la 
lengua, por ser ella pequeño miembro; pero dice que abrasa una gran 
selva, porque el daño que hace va cundiendo de un hombre en otro, 
hasta que abrasa un reino y muchos reinos, como vemos haberlo 
hecho la lengua de Arrio, la de Sabéllico, la de Manicheo, la de 
Lutero y las de los otros herejes. Llama también á la lengua un 
mundo de maldad, porque della proceden innumerables maldades, 
que tienen lleno y perdido el mundo. ¿De dónde proceden las mentiras, 
las blasfemias, las murmuraciones, las detracciones, las injurias, los 
falsos testimonios, las maldiciones, las calumnias y juramentos falsos, 
sino de la lengua? Y si está el mundo lleno destas cosas, júzguenlo 
los que viven en él y echarán de ver con cuánta razón la llama el 
Apóstol un mundo de maldad. Y dice que mancha todo el cuerpo, lo 
cual se ha de entender del cuerpo de las operaciones del alma, que 
todas ellas como miembros hacen un cuerpo. Para dar á entender que 
no hay cosa que más descubra las manchas de las pasiones que hay 
• en el alma, que la lengua; por ella se descubre el amor desordenado, 
la ira inmoderada, la envidia, el odio y los demás afectos, que siendo 
excesivos, la manchan y ponen más fea que los carbones del fuego, 
como dice el Profeta. Finalmente, dice que inflama y enciende toda 
la rueda de nuestra natividad, y llama rueda á todo el discurso de 
nuestra vida, porque á manera de rueda va haciendo sus revoluciones 
y trompicando. Y esta rueda dice que la enciende la lengua, porque 
en esta vida la abrasa con el incendio de los vicios que arriba dijimos, 
para que sea abrasada en la otra con incendios eternos. Todo esto 

(I) Omnis cnint natura bestiarum ct volucrunt, ct serpentinm, et cacterormn do- 
mantur, et domita sunt a natura humana: lingnant autem nulltis honiinutn domine 
potcst, etc. Jacobi. 111,7-8 

(•_'} Lingua tcrtia mullos commovit, ct dispersit tilos de gente in gentem, ele. 
Ecclí. XXVIII, 16. 
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quiso decir el Apóstol, en el lugar que arriba citamos. Y no conten¬ 
tándose con esto los doctores sagrados, demás de lo que dice la 
Sagrada Escritura, dejaron escritas admirables cosas acerca desta 
materia para movernos á que velásemos con cuidado sobre la lengua, 
para evitar tantos daños como della proceden. La lengua, dice Hugo 
de Santo Victore (1), lame con blandura adulando, muerde detra¬ 
yendo, atrae mintiendo, ata y no puede ser atada, es deleznable y no 
puede ser tenida, más antes se desliza y engaña. Resbálase como 
anguila, penetra y hiere como saeta, hace perder los amigos, multi¬ 
plica los enemigos, mueve contiendas, siembra discordias, hiere y 
mata con un golpe á muchos, es blanda y engañosa, es ancha 3 * apta 
para vaciar los bienes y para mezclar los males. Todo esto es de 
Hugo. Y porque en estas breves palabras parece que recopila gran 
parte de lo que dicen los otros santos, no quiero detenerme en traer 
otros testimonios, sino solamente advertir de cuántos males se libran 
los que tienen refrenada la lengua. Y ¡cuán bien dijo el otro mozo 
lacedemonio, que preguntándole por qué Licurgo les había ordenado 
tan pocas le)'es, respondió, porque nos mandó hablar poco! Como 
quien dice: donde se guarda silencio no hay necesidad de muchas 
leyes, porque quien gobierna bien su lengua, no tiene necesidad de 
lc 3 ’cs que le gobiernen. Aludiendo en esto á lo que dice el Apóstol 
Santiago (2), que así como el que gobierna bien la boca de un caballo 
con el freno, tiene con sólo aquello bien gobernado todo el cuerpo, y 
así como en el buen gobierno de sólo el timón, consiste el de toda la 
nave; así también, aunque la lengua es pequeño miembro, en sólo el 
gobierno della consiste el estar bien gobernado todo lo restante de la 
persona. Y así, si la lengua anduviese bien gobernada con el freno de 
la razón, no habría necesidad de muchas leyes punitivas ni directivas. 
Y este buen gobierno pide particularmente el Apóstol en las personas 
religiosas, diciendo (3) que si alguno se persuade de ser religioso sin 
refrenar su lengua, es cierto que se engaña y que es vana su religión. 
Diremos, pues, en este capítulo brevemente, qué es lo que se requiere 
para que la lengua sea bien gobernada; porque, sabiendo esto, sepa 
el Religioso cómo ha de guardar modestia en sus palabras. 

Cinco cosas dice Hugo que se han de guardar para que la conver¬ 
sación y plática del Religioso sea modesta, y son: qué es lo que se 
dice, á quién se dice, el modo con que se dice, el tiempo y el lugar en 
que se dice. Y por cualquiera destas cosas que falte, dejará de ser la 
conversación cual conviene, porque no todo lo que es bueno para 
decirse á una persona, es bueno para decirse á otra; y ya que sea 
bueno, es necesario que se. diga con buen modo. Ni basta esto, si no 
se dice en el tiempo y lugar que conviene; de manera que el varón 
prudente, antes que hable, ha de considerar todas estas cinco circuns¬ 
tancias, las cuales declara el mismo Doctor admirablemente, y así no 
haré sino trasladarlas fielmente de lo que él dice, añadiendo lo que 
fuere necesario para declararlas. La primera cosa, pues, que se ha 

(U Hugo de Sancto Víctor. Ub. II, de anlra. clau. 

(2) Si anlein equis frena in ora mtttimus ad conscntiendum nobis, ct omite corpas 
circunferimits etc. Jacobl. III, 3. 

(3) Si qttis putat se religiosam esse. non refrenans linguam suam, sed seducens cor 
suitm, huías vana cst religio. Jacobi I, 26. 
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de considerar es, qué es lo que se dice. Mirando que en las pláticas no 
se mezclen palabras ociosas; y llamo ociosas todas aquellas que, ó 
son inútiles, ó no son honestas, ó son dañosas. Las inútiles son las que 
ni aprovechan al que las dice, ni al que las oye; las deshonestas son 
las que ni convienen á la dignidad del que las dice ni á la del que las 
oye, ni á la del negocio de que se trata. Y las dañosas son, las que á 
los oyentes pueden inducir á algún error ó maldad; dañándoles ó el 
entendimiento con falsa doctrina, ó la voluntad con persuasiones vi¬ 
ciosas. Todo esto pertenece á la substancia de lo que se dice. Y por 
esto aconseja el bienaventurado San Bernardo, que las palabras ven¬ 
gan dos veces á la lima antes que una vez á la lengua; porque no se 
diga sino lo que estuviere muy bien limado con la lima de la razón. 
La cual enseña, á huir no solamente de las palabras nocivas y torpes, 
sino también de las ociosas; considerando que dellas ha de pedir Dios 
cuenta estrecha, como lo dijo Cristo por San Mateo (1); y que, como 
dice San Gregorio, cuando nos descuidamos en decir palabras ocio¬ 
sas, con facilidad se nos va la lengua á decir palabras perniciosas. 

Y comenzando á hablar bien de nuestros prójimos, no pensando, nos 
hallamos murmurando dellos. Y asi para cerrar la puerta á este mal 
que es tan grande, es necesario atajar el pequeño. Y adviértase, que 
los grados de gravedad que hay de diferencia entre unas palabras y 
otras, nos han de hacer más solícitos en evitar con más cuidado las 
unas que las otras, porque la razón enseña que se ha de poner más 
diligencia en evitar el mayor mal. En el primer grado se deben huir 
las que son perniciosas, en el segundo las torpes y deshonestas, en el 
tercero las jocosas y de burlería, y en el último las ociosas é inútiles. 
De manera que no se han de hablar sino solas aquellas palabras que 
pueden edificar al prójimo, ó serle de alguna utilidad. Porque todas 
las otras van perdidas, y si no las refrenamos, han de ser castigadas 
ó en la otra vida, ó en esta. 

■ La segunda cosa que se ha de considerar en las palabras, es la 
persona á quien se dicen. Para lo cual, dice Hugo, se ha de mirar, si 
lo que hablamos es por nuestra utilidad, ó por la de aquel con quien 
hablamos. Y si es por la nuestra, miremos si el otro es tal, que poda¬ 
mos sacar de su conversación el provecho que pretendemos. Y si es 
por la utilidad del otro, consideremos si es tal que no tiene necesidad 
de nuestra exhortación, ó ya que la tenga, si la recibirá bien ó mal. 

Y si no hubiere de ser la conversación para su provecho ó para el 
nuestro, callemos. También debe considerarse en la persona si es 
superior, ó igual, ó inferior; para que al superior se le hable con reve¬ 
rencia. al igual con benevolencia, y al inferior con afabilidad. Sirve 
también la consideración de la persona para hablar con cada cual de 
lo que conviene. Exhortando, como dice Hugo de Santo Victore, á los 
tímidos á que tengan constancia, temor á los soberbios, templanza á 
los pródigos, y á los avaros liberalidad. Humanidad á los escasos, 
sobriedad á los golosos, consejo á los temerarios, silencio á los par¬ 
leros, mansedumbre á los impacientes, quietud á los precipitados, 
prudencia á los incautos, y clemencia á los crueles. Y finalmente, de 

(1) Omnc verbum etiosum qnod ¡ocutí fuerint homines, reddent rationem de eo in 
dic iudicit. Mate. XII. 36. 




, aquella manera habernos de disponer la plática, cual es necesaria á * 
la persona con quien hablamos, y acomodada al fin que pretendemos. 
Para otras mil cosas sirve también la consideración de las personas 
con quien tratamos, de las cuales se ofrecerá tratar en otra ocasión. 
Sólo resta de advertir ahora, que en la circunstancia de la persona, 
no solamente se ha de considerar, como arriba dijimos, si es superior, 
igual ó inferior, sino también si es mozo ó anciano, rico ó pobre, 
sabio ó ignorante, y otras cualidades semejantes á éstas, que son de 
mucha importancia, para moderar las palabras según requiere la 
calidad. Que por no considerar esto algunos Religiosos, vienen á ser 
inurbanos y agrestes, siendo la urbanidad una parte de la policía 
monástica. 

La tercera cosa que se ha de considerar, es el modo con que se 
habla. El cual, como dice Hugo de Santo Victore, consiste en tres 
cosas: es á saber, en el gesto, en el sonido y en la significación de lo 
que se dice. Porque el gesto ha de ser modesto y humilde, el sonido 
bajo y suave y la significación verdadera y dulce. De las cuales tres 
cosas tratamos ya de propósito en otra parte. Y allende dellas se ad¬ 
vierta, que también pertenece al modo, el saber medir las palabras 
con lo que se dice, de tal manera que ni falten palabras á la razón, ni 
sobre razón á las palabras; sino que de tal suerte se mida lo uno con 
lo otro, que ni el ser demasiadamente conciso obscurezca el concepto, 
ni el quererse declarar demasiado, haga pesada la conversación y 
prolija. Los términos del hablar sean castos y no extraordinarios, 
porque grandemente repugna á la simplicidad religiosa y ofende á los 
discretos y sabios, el lenguaje afectado y todo lo que sabe á artificio. 

La cuarta cosa que ha de considerarse, es la circunstancia del 
tiempo. Porque tiempo hay, dice Hugo de Santo Victore, en que se ha 
de decir algo, y tiempo en que se ha de decir nada, pero no hay tiem- 
. po en que se hayan de decir todas las cosas. El tiempo del callar ha 
de preceder al tiempo del hablar; que por esta causa no dijo Salo¬ 
món (l), tiempo hay de hablar, y tiempo de callar; sino al revés, 
tiempo hay de callar, y tiempo de hablar. Porque primero se aprende 
con el silencio, en el tiempo del callar, lo que después se ha decir en el 
tiempo del hablar. Y el sabio igualmente huye de no callar por su ne¬ 
gligencia, cuando debe decir alguna cosa, y de hablar demasiadamente, 
cuando la necesidad le da licencia que hable. Entonces, pues, se repar¬ 
tirá con discreción la circunstancia del tiempo, cuando hablare el 
Religioso en la ocasión que no fuera bien callar, y cuando callare en el 
tiempo que se requiere silencio. El hombre sabio, dice el Espíritu 
Santo (2), calla hasta su tiempo, mas el imprudente no aguarda tiempo 
para hablar. Y en otro lugar dice (3): ¿has visto al hombre precipi¬ 
tado en el hablar? Pues antes se ha de esperar una necedad que su 
corrección. Derrama el necio todo su espíritu, pero el sabio difiérelo 
guardándolo para su tiempo. Y la razón es porque el necio tiene el 

(1) Tcmpns taccndi, ct tcmpns loquendi . Ecclcs. III, 7. 

(2) Homo sapiens taccbit nsque ad tcmpns: lascivas autem el itnprndcns non serva • 
btinl tcmpns. EccII. XX, 7. 

v3) Vi di.'ti homincm vcloccm ad ¡oqucndttm? stnltitia maf'is speranda est, qttam 
illins correptio. Totnm spiritnm snnm proferí stnltns: sapiens differt, et reservat in ¿>os* 
terum. Prov. XXIX, 20. 
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corazón en la lengua, y así luego dice lo que tiene en el corazón, sin 
aguardar oportunidad ni tiempo. Pero el sabio tiene la lengua en el 
corazón, y asi antes que ella diga palabra, considera muy bien si es 
tiempo para decilla. Esta es una circunstancia importantísima y es 
cierto que muchas veces deja de aprovechar lo que se dice por no 
decirlo á su tiempo; el cual con dificultad puede acertarse, si falta la 
virtud de la discreción y prudencia; léase lo que della habernos dicho 
en algunos lugares, que ayudará mucho para acertar esta circunstan¬ 
cia j 7 todas las otras. 

La última cosa que se ha de considerar es, el lugar dónde se habla, 
porque lugares hay, dice Hugo, donde se ha de guardar silencio, y 
lugares donde se puede hablar confiriendo cosas de la Escritura con 
la debida disciplina y reverencia; esto es, sin porfiar y sin dar voces. 
Lugares haj r también donde se ha de hablar para instrucción de las 
costumbres, y otros en los cuales hay licencia para hablar de otras 
cosas. De tal manera que en ellos se puede tratar no solamente de 
cosas espirituales, pero también de algunas otras pertenecientes á la 
disposición y providencia de las cosas exteriores; pero no ha) 7 lugar 
donde se pueda tratar de cosas superfluas y vanas. Sea, pues, la regla 
para acertar esta circunstancia, que considere el Religioso el lugar 
donde está, y pues en las Religiones hay lugares deputados para diver¬ 
sas cosas, en ninguno dellos hable ni haga sino sólo aquello para que 
el lugar se hizo. Porque no todo lo que es lícito absolutamente, es 
lícito en todos los lugares. Presupuesta, pues, toda esta doctrina, oiga 
el Religioso el consejo que le da el bienaventurado San Basilio; en el 
cual casi la abraza toda. Las palabras malas é inútiles, dice este glo¬ 
rioso Santo, que distraen el espíritu, desterradlas en todo caso de 
vuestras conversaciones y solamente hablad cosas buenas, que edifi¬ 
quen al alma, y le sean de algún provecho. Yaun en esas debéis también 
guardar el decoro y modestia que conviene. De tal manera, que con 
el que está cerca, no habléis recio en voz alta, sino en el tono de voz 
que basta para que os oiga. Y guardaos de hablar unos con otros pa¬ 
labras ásperas, aunque sea para exhortar al hermano. Y estando mu¬ 
chos juntos, guardaos de hablar con alguno en particular al oído, ó 
por señas, porque esta manera de hablar, engendra en los otros sos¬ 
pechas de murmuración, y es bien quitar la ocasión de semejantes 
sospechas. Toda ésta doctrina es de San Basilio. Y no es menos buen 
consejo, á este propósito, aquel de Pitágoras, que preguntándole un 
discípulo suyo, de qué manera podía llegar á ser sabio entre sus con¬ 
discípulos, le respondió: Serás sabio, si guardares silencio hasta que te 
sea necesario hablar, y si cuando hubieres de hablar no dijeres alguna 
cosa sin que la tengas muy bien sabida, y finalmente si hicieres muchas 
cosas muy buenas, y hablares muy pocas. Porque el silencio, es señal 
de la sabiduría, y el hablar mucho es argumento de necedad é igno¬ 
rancia. No te dés priesa á responder, antes que se haya concluido la 
pregunta que te hicieren, ni respondas desatando cuestión alguna, 
donde echares de ver que hay otro más sabio que tú. Hasta aquí son 
palabras de Pitágoras, dignas por cierto de perpetua memoria. Y por¬ 
que demos fin á este capítulo con una recopilación de todo lo que en 
él se ha enseñado, para que materia tan importante quede fija en la 
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memoria, será bien referir un consejo que da el Espíritu Santo acerca 
desta materia, que, á mi parecer, lo abraza todo admirablemente. 
Acrisola tu oro y tu plata, dice en el libro del Eclesiástico (1), y haz 
una balanza para tus palabras, y un buen freno para tu boca. Y ten 
cuidado de no resbalar en la lengua, porque no caigas en presencia de 
tus enemigos, y de los que te están poniendo asechanzas, y sea tu caída 
incurable y mortal. Lo que aquí aconseja el Espíritu Santo es: Que 
tenga en tanto el hombre la modestia en sus palabras, que si para 
hacer una balanza en que pesarlas, antes de decillas, es necesario hacer 
fundición, y acrisolar todo el oro y plata que tiene, lo haga liberal- 
mente y lo tenga por muy bien empleado, porque todo es poco para 
pagar una virtud tan dificultosa é importante. Y adviértase, que 
quiere el Espíritu Santo que se haga peso para las palabras y freno 
para la boca; porque el varón prudente antes de hablar ha de pesar lo 
que ha de decir, considerando las cinco cosas que arriba dijimos. 
Y después de haberlas con prudencia pensado, si echare de ver que 
faltan algunas de las circunstancias ya dichas, ponga freno á sus 
labios guardando silencio; y si viere que está bien circunstanciado lo 
que quiere decir, quítese el freno, dando licencia á la lengua para que 
hable; que para estas dos cosas quiere el Espíritu Santo que se haga 
balanza y freno. Y en decir que se guarde no se le resbale la lengua 
en presencia de sus enemigos, quiere enseñar que el varón prudente 
siempre ha de hablar con tanto recato, como si sus enemigos le estu¬ 
viesen escuchando para cogerle en palabras. Y no se engañará en 
pensar esto, pues realmente están haciendo esta diligencia los demo¬ 
nios sus enemigos siempre que habla, para acusallc de las palabras 
ilícitas que dijere, el día de la estrecha cuenta. Y el decir que la caída 
ó herida de la lengua es incurable y mortal, es advertirnos que la 
llaga que hace la lengua en la fama del prójimo, murmurando, con 
grande dificultad se cura después de hecha; porque apenas se ha visto 
honra bien restituida después de quitada. Y así la llaga que hace la 
mala lengua, es incurable en el que la recibe, y mortal en el que la 
hace, porque si la honra del prójimo queda llagada, el alma del que la 
llaga queda herida de muerte. Por lo cual compara David (2) la len¬ 
gua de los murmuradores á la saeta de los niños, que por herir á los 
otros con ella, suelen sacarse los ojos sin pensarlo. 

(1) Aitnun titum ct argentitin tintín confia, ct verbis luís facito staterani ct /ráenos 
ori lito rectos: el atiende ne forte labarts in lingtta lita, ct cadas i#i conspcctii ininticonnn 
msidiantium tibí , ct sil casus tuus insanabilis in inortein. EccU. XXVIII, 29. 

(2) Sagittac parvnlorttm factac sunt plagac corttm, ct infirmatac sunt contra eos //'«• 
gitac corum. Psalra. LXIII, 8. 
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CAPÍTULO XXXI 

De algunos desórdenes de la lengua y de los medios con que 
se ha de poner el remedio en ellos 


No es mi intento tratar en este capítulo de todos los desórdenes de 
la lengua, porque seria emprender una cosa casi infinita, por ser ellos 
innumerables, sino de solos aquellos que, por ser mas frecuentes y 
ordinarios, tienen más necesidad de remedio. Y porque en la segunda 
parte deste libro, habernos de tratar de los que dicen orden al prójimo, 
trataré aquí solamente de algunos, que sin considerarlos en respecto 
de tercera persona, dicen particular desorden. El primero dellos es la 
defensa de los propios defectos; vicio heredado de nuestros primeros 
padres. Porque así como ellos, conociendo su desnudez y defecto, qui¬ 
sieron cubrir(l) con las hojas de la higuera la vergüenza que padecían, 
3 ' no contentos con esto procuró cada cual cargar al otro por discul¬ 
parse ásí mismo; así también es muy ordinario en los hombres querer 
encubrir sus culpas con las hojas de sus palabras. Y deberían consi¬ 
derar estos tales, la maldición que Cristo echó á la higuera infruc¬ 
tuosa, cuando no halló en ella la fruta que iba á buscar; ) r echarían de 
ver, que el maldecida, no fué por no haber hallado fruta, pues no era 
entonces tiempo de tenella; sino que, acordándose su Majestad infinita, 
que la higuera fué el árbol que administró á nuestros primeros padres- 
hojas con que cubrir el defecto de su desnudez, causada por el pecado, 
quiso echarle su maldición, para que los que procuran encubrir con 
palabras sus faltas, echen de ver lo mucho que aborrece esta culpa; 
pues al árbol, por sólo haber administrado materia para cubrir de¬ 
fecto, lo castigó con tanto rigor. Consideren demás desto, que una 
de las cosas que con más afecto pedia á Dios el santo Rey’ David 
era (2), que pusiese guarda á su boca, y una puerta que cercase sus 
labios; para que su lengua no se declinase á decir palabras de malicia, 
por excusar las excusas en sus pecados. Y es cierto que pues con tanto 
afecto pedía el santo Rey á Dios que le librase desta falta, era porque 
conocía la gravedad de la culpa que se comete en ella; y T para descu¬ 
brir esta gravedad, llama palabras de malicia á las que sirven de 
excusar el pecado. El justo, dice el Espíritu Santo (3), en el principio 
de su plática se acusa á sí mismo, y’ la razón es, porque sabe que el 
abismo de la miseria suele atraer el abismo de la misericordia (4), y 
que á los pobres ninguna cosa les está mejor para mover á compasión 
de su pobreza, que descubrir sus llagas. Esta falta de excusar los pro¬ 
pios defectos suele ser hija de la soberbia, porque como el soberbio 

(1) Consuerunt folia ficus, ct feceruut sibi perizomuta. Gen. II!, 7, 

(2j Pone, Domine, custodiam orí meo, etc. ct non declines os metan in verba malitiae 
ad excusandas exensationes in pcccatis. P.salm. CXL, 3. 

(3) Justas in principio accusator esf sui. Prov. XXVIll, 1". 

(4) Abyssus abyssum invocat. XLI, 8. 
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apetece desordenadamente la estimación de la propia excelencia, abo¬ 
rrece todo aquello que puede deshacer esta estimación; y como echa 
de ver que el saberse sus faltas, es medio para disminuirse su crédito, 
procura excusabas, por conservarse en él por este camino. Y sucédele 
al revés, porque permite Dios que se eche de ver ja protervia que 
tiene en el excusarse, y así por el mismo camino que quiere conservar 
su estimación, viene del todo á perdella. Abrace, pues, la humildad el 
que quiere remediar esta falta; y aunque al principio padezca confu¬ 
sión y vergüenza confesando llanamente sus culpas, hágase fuerza 
en ello, que sin duda alguna saldrá con victoria, librándose de la 
eterna confusión con sólo padecer una confusión momentánea. 
Y adviértase, que aunque cualquier género de excusar el pecado 
ha de ser aborrecible al Religioso, cuando la ley de la justicia no 
le obligare á ello, pero cuando para excusarse se mezclan men¬ 
tiras, ó juramentos, ó haber de acusar á otros, es cosa detestable 
y digna de ser evitada, y hase de huir della con todas las veras 
posibles. 

El segundo desorden de la lengua es el vicio de la jactancia, que 
es cuando el hombre se alaba á sí mismo, ora sea de algunas gracias 
naturales, ora de virtudes adquiridas ó infusas. Esto es un vicio que 
apenas puede caber sino en gente indiscreta y liviana, porque si es 
verdad lo que dice San Agustín (1), que el varón prudente no sola¬ 
mente se corre y avergüenza de alabarse á sí mismo, pero aun el 
verse alabar de otros le es terrible tormento y ocasión de que se 
avergüence y corra, claro está que el que se jacta á sí mismo,* testi¬ 
monio da de que es indiscreto y liviano. El que á sí mismo se alaba, 
dice Plutarco, ante todas cosas me persuado que es desvergonzadí¬ 
simo, porque ái no lo fuese, aun de ser alabado de los otros había de 
tener vergüenza. A Cristo Redentor nuestro le dijeron los Fari¬ 
seos (2), que pues El mismo daba testimonio de sí, su testimonio era 
de ningún valor, pareciéndolcs que era como necesaria consecuencia 
ser mentiroso el que se alaba, y por consiguiente ser indigno de que 
se le dé crédito. Y verdaderamente, que aunque esta consecuencia en 
Cristo no era verdadera, por ser El la misma verdad de quien reciben 
eficacia todos los testimonios que la tienen, pero en todos los otros 
hombres es muy ordinario andar la jactancia acompañada de la men¬ 
tira. Y si Cristo con ser quien era, quiso que otro diese testimonio de 
su persona, porque vió que el testimonio propio no puede carecer á lo 
menos de algún género de sospecha, y para este fin crió de propósito 
un hombre tan abonado como el Bautista (3); claro está que es indicio 
de gran liviandad y argumento de notable soberbia, querer dar testi¬ 
monio de su misma virtud y buenas partes, manifestándolas á los 
hombres y jactándose dellas, el que tan fácilmente puede engañarse en 
el conocimiento de sus mismas cosas. Sea, pues, la regla en este par¬ 
ticular, la que da el Espíritu Santo en el capítulo XVII de los Prover¬ 
bios, que aun cuando la necesidad nos constriñe á que tenga el mundo 
buen crédito de nuestras personas, aguardemos que nos alaben los 

(1) Vir sapiens, cuín laudatur tu ore cruciatur iu corde. August. 

(2) Ttt de teipso testimonium periubes, tcstitnonium tuum nuil mu cst. Joan. III, ~6. 

(3) Ilic venit in tcstitnonium, etc. Joan. I, 7. 



otros (1); y no se alabe nadie A sí mismo, porque verdad es lo que dice 
San Pablo (2), que no es probada la virtud del que se alaba A sí mismo, 
sino la de aquel A quien Dios aprueba. Para remedio deste desorden 
es admirable medio el propio conocimiento, porque quien conoce las 
miserias que tiene de su cosecha, echarA de ver que no tiene cosa de 
que alabarse y tiene muchas de que confundirse. Y también es buen 
medio el considerar el cuidado que tiene Dios de humillar A los que se 
ensalzan, permitiéndoles caer en gravísimas faltas para que les sirvan 
de contrapeso y les haga humillar las cervices, no osando levantar el 
rostro para tratar de sus propias cosas de puro avergonzados. Ver¬ 
dad es que cuando la necesidad lo pide, no es jactancia sino cosa 
lícita descubrir algunas de las propias virtudes que pueden resultar 
en alabanza de la persona, como lo enseña Plutarco hablando de las 
personas públicas, que cuando injustamente son vituperadas, dice que 
pueden y deben, para conservar la autoridad del oficio, alabarse de 
algunas cosas que las acrediten, guardando en esto la debida modes¬ 
tia. Dcsta licencia usó el Apóstol San Pablo escribiendo A los de 
Corinto, cuando dijo (3): PersuAdome que no he trabajado menos que 
los mAs aventajados Apóstoles. Y otras muchas cosas dice en su pro¬ 
pia alabanza, que A no ser forzado de la necesidad, parecieran vani¬ 
dad y locura. Y es mucho de ponderar, que con haberle sido forzoso 
c-1 alabarse para tratar del abono de su persona, concluye diciendo: 
Insipiens fui, vos me coegistis. Como quien dice: aunque en haberme 
alabado me he habido al talle de hombre ignorante, porque todos los 
que lo son se alaban á sí mismos, pero protesto delante de Dios y de 
los hombres, que no lo he hecho voluntariamente, sino forzado de la 
necesidad. De suerte, que de las palabras del Apóstol se colige que 
aun los que se alaban forzados de la ocasión, parecen ignorantes en 
esto; con ser verdad que, como afirma Plutarco, la alabanza en tal 
caso no es jactancia, sino defensa- 

El tercer desorden es hablar palabras ociosas y de burlas. Y este 
desorden suele ser muy frecuente aun entre personas espirituales, 
porque, pareciéndoles cosa leve y que no hay pecado mortal en ella, 
les parece que no hay que temer. Como si no fuese cosa digna de ser 
temida el haber de dar cuenta A Dios de todas las palabras ociosas el 
día de la estrecha cuenta, y haberlas de purgar en las penas gravísi¬ 
mas del Purgatorio,que ésta es la paja que dice san Pablo(4)haberse de 
purgar en el fuego- Y es cosa de lAstima que digan los maestros de la 
vida espiritual que aun el hablar cosas buenas es dañoso á la devoción, 
si se habla mucho, y que no teman los que tratan de devoción una 
cosa que tanto la impide como son las palabras inútiles. Es la lengua, 
dice san Bernardo, delgada y ancha, y por eso es aptísimo instru¬ 
mento para vaciar el corazón. Y aun por ventura para enseñar esto 
ordenó la naturaleza que tuviese figura de pala. Sea tu plAtica reco¬ 
gida, dice san Ambrosio, y la fluencia de tus palabras no salga de 
madre, sino que vaya corriendo por las veras de la razón, porque el 

{]) Eandct te alicnus et non os tuum. Prover. XVII, 2. 

(2) Non enint qui scipsum commendat ¿lie probatus cst , sed qnem Dcus commendat. 
II. Corint. X, 18. 

(3; Estimo enint me tuhil mi ñus fccisse a tnagnis Apostolis. 11. Corint. XI ct XII. 

(4; I. Cor. III. 
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río que sale de sus riberas presto recoge inmundicias y Iodo. Haya 
en tus palabras yugo, peso y medida, para que cuando hablares haya 
gravedad en la sentencia, peso en la plática y medida en las palabras 
con que se dice. Y verdaderamente que los muy habladores, pervier¬ 
ten, cuanto es de su parte, el orden de la naturaleza; porque como 
sea verdad que el Autor della haya puesto en todas las cosas número, 
peso y medida, como dice el Espíritu Santo, ellos quieren que no lo 
haya en sus palabras, haciendo que la multitud dellas sea sin número, 
la sentencia sin peso y la dilación sin medida. El varón sabio, dice 
Aulo Gelio, piensa primero lo que ha de decir, y antes que deje llegar 
la palabra á la lengua, la ha examinado en el pecho. Pero los que son 
livianos, de ordinario son habladores fáciles é importunos, porque no 
estribando en el peso de las cosas que dicen, aquella plática tienen 
por mejor, donde hay más hinchadas y libres palabras, porque se 
persuaden que nace en la boca )'■ no en el pecho la lengua. De manera 
que el hablar mucho, según sentencia deste Filósofo, es argumento 
de ignorancia; y, como dice Hugo de Santo Vietorc, ninguna cosa 
descubre más bien lo que es cada uno, que las palabras que dice. Por¬ 
que la plática vana indicio es de vana conciencia, y la lengua mani¬ 
fiesta las costumbres de cada uno. Cual es la conversación, tal se 
juzga ser el ánimo, porque, como dijo Cristo Redentor nuestro (1), de 
la abundancia del corazón habla la boca. La conversación vana no 
pasará sin juicio, porque del estado de la rectitud se apartan los que 
se derraman por vanas palabras. Todo esto es de Hugo. Y porque no 
nos detengamos en referir sentencias de Santos en cosa tan clara, 
digo que no hay ninguno dellos que no pondere mucho el peligro que 
hay en hablar palabras ociosas. Y, según sentencia de San Jerónimo, 
de San Gregorio y de San Basilio (2), palabras ociosas son aquellas 
que ni son necesarias y provechosas al que las dice ni al que las oye; 
porque ocioso se dice todo aquello que no es de provecho para algún 
fin. Y aunque parece de poca importancia el descuidarse en una cosa 
tan leve, realmente no lo es, por ser tan grande la abundancia de los 
pecados, á lo menos los veniales, que se cometen, no guardando la 
lengua de semejantes palabras, que, al fin, necesaria cosa es cum¬ 
plirse lo que dice el Espíritu Santo (3): que en el hablar mucho 
no faltará pecado. Dejo aparte el gran peligro que hay, como 
en otra parte dijimos, de pasar la lengua de las palabras ociosas 
á las perniciosas; y no de las ociosas solamente, pero aun de las 
buenas se suele pasar con facilidad á las que no lo son; y por eso 
llamó el santo rey David (4) á la lengua, navaja engañosa, por¬ 
que así como la navaja yendo cortando io superfluo del cabello y 
limpiando la cabeza, si se descuida el que la gobierna, suele, sin 
pensar en ello, dar una herida y sacar sangre, así la lengua, aun¬ 
que se aplique á decir cosas buenas y á excusar las faltas del 
prójimo, si hay un pequeño descuido, corre gran peligro de he¬ 
rirle y derramar sangre en su fama. Pues ¿quién osa ponerse en 

(1) Ex abundantia cordis os loqnitnr. Mate. XII, 34. 

(2) Micron. !n Matl. c. XXII Grcgor. In Pasto, par. 3 ad mona. 15. BasIHusin regul. bre- 
viorl.. Ipicrrogr. 15. 

(á) ltt multUoquio non detrít peccatunt. Proveí’. X, 19. 

(4) Sicut novacttla acuta fecisti dotuni. Psalm. LI, 4. 
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tan evidente peligro? ¿quién podrá escaparse dél si no evita las pala¬ 
bras ociosas? 

Demás dcsto, ¿quién podrá decir los daños que hace el descuidarse 
en este particular, para la devoción y recogimiento? Verdaderamente 
que así como un vaso que tiene algún licor precioso y de mucha fra¬ 
gancia, en teniéndole descubierto es necesario irse poco á poco eva¬ 
porando el olor y perdiéndose; así el bálsamo precioso y olorosísimo 
de la devoción se va exhalando y perdiendo si no se cierra la boca y 
enfrena la lengua. ¿Qué cosa hay que así perturbe la serenidad de la 
conciencia? ¿que así apague el fervor del espíritu? ¿que así prive del 
gusto y consuelo espiritual? ¿que así destruya el alma? ¿que así enju¬ 
gue las lágrimas? ¿que así seque la devoción y que así esterilice la 
conciencia, como el derramarse el hombre en palabras inútiles? Donde 
hay muchas palabras, dice el Espíritu Santo (1), allí habrá frecuente 
esterilidad. Porque donde hay muchas hojas de palabras varias, la 
lozanía dellas impide la abundancia del fruto, como de ordinario se 
experimenta aun en los árboles materiales. Y San Doroteo afirma, 
como hombre experimentado, que donde hay abundancia de palabras 
y poco recato en el hablar, todos los sentimientos santos y celestiales 
se apagan. Miren, pues, los Religiosos cuán caro les cuesta un vano 
contento que toman en hablar palabras vanas y sin provecho. Y no 
se espanten si se ven poco medrados en el espíritu y poco regalados 
de los gustos del cielo, pues tan descuidados andan en quitar este impe¬ 
dimento. Y si quieren ser restituidos al espíritu de la verdadera ale¬ 
gría, tomen un pequeño trabajo poniendo cuidado en refrenar su len¬ 
gua, y huyan de la compañía de los que se descuidan en esto, y de las 
ocasiones y lugares donde suele resbalarse la lengua, y de la vana 
alegría que suele ser causa de pláticas vanas; traten con gente á 
quien se deba respeto y pidan á Dios muy de veras que dé eficacia 
á estos medios, porque del hombre es preparar su ánima, según dice 
el Espíritu Santo (2), y de Dios es gobernar la lengua. 

El cuarto desorden, que es usar de juramentos en confirmación de 
lo que se dice, está por la bondad de Dios entre Religiosos tan deste¬ 
rrado, que no hay para qué detenerme en renseñar emedios. Sola¬ 
mente quiero advertir que se guarden de tratar con gente porfiada é 
incrédula, porque éstos suelen obligar muchas veces á que, por satis¬ 
facerles, usen de juramentos los que tratan con ellos. Y cuando lo que 
se dice no es de importancia, aunque no le crean, debe el Religioso 
contentarse con haber tratado verdad en lo que dijo; porque menos 
importa el no ser creído que usar de juramentos pon satisfacer á un 
incrédulo. Pero en negocio donde se aventura algún gran bien en 
provecho del prójimo, el jurar es acto de religión; pero halo de hacer 
el Religioso con mucha modestia y reverencia, concurriendo las tres 
partes que pide el Profeta (3), que son: verdad, justicia y juicio. Los de¬ 
más desórdenes que suele traer consigo la lengua mal moderada, como 
son maldiciones, sembrar discordias, decir lisonjas, curiosidades, 
donaires, torpezas ó cosas semejantes á estas, no me detengo en ellas, 


(1) Ubi verba sutil pltirima, ibi frecuettler crestas. Prover. XIV, 23. 

(2; J/ontinis est nttintani praeparare, ct Domiui %ttbcntarc linguam. Prover. XVI, 1. 
(3) Et ittrabis: Viví! Dominas, tu vertíale, ct tu indicio el itt Justina. Jerem. VI, 2. 
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porque ó no requieren diferentes remedios, ó habernos tratado dellas 
en otros lugares, ó adelante se ofrecerá tratar dellas. Sólo quiero 
dejar advertido que en una dellas, que es ser fácil en el prometer, ande 
sobre sí el Religioso, no arrojándose fácilmente á prometer cosa 
alguna, por leve que sea. Porque, aun en las simples promesas, que 
son las que se hacen sin juramento, hay obligación de cumplirlas, 
porque de ley natural es que se cumpla lo que se promete; y los que 
son indiscretos en prometer están en peligro de no cumplir lo prome¬ 
tido, por ser muchas cosas las que prometen y no haber memoria 
para tantas. Y consideren lo que dice el Espíritu Santo, acerca desta 
materia (1). Y es que nadie prometa más de lo que puede cumplir, y 
que después de prometido piense cómo ha de restituir lo que debe por 
la promesa que hizo. De donde se sigue que el Religioso no puede 
prometer cosa alguna absolutamente, pues en todas sus acciones está 
pendiente de la voluntad de su Prelado. Y así en todas sus promesas 
ha de añadir alguna palabra, donde signifique esta dependencia. Y 
cuando promete encomendar á Dios á alguna persona, aconseja San 
Buenaventura que diga luego alguna breve oración por ella; y si en 
particular ha prometido tener cuidado de encomendalla á Dios, pro¬ 
ponga luego de hacella participante de sus buenas obras y oraciones, 
para que si después se olvidare, en virtud de aquel propósito, cumpla 
con la obligación en que se puso por la promesa. Lo cual ha de hacer 
tanto con más cuidado, cuanto lo prometió con más veras y con más 
firme intención de obligarse. 


CAPÍTULO XXXII 

De la modestia que se ha de guardar en los entretenimientos 

y recreaciones 


Resta ahora que para concluir la materia de la modestia, tratemos 
brevemente de la que se ha de guardar en las recreaciones y entreteni¬ 
mientos, porque entonces está el ánimo tanto más cerca de relajarse, 
cuanto los regocijos traen más ocasiones de relajación; y así tratar 
desto no será materia poco provechosa. Para cuya inteligencia debe 
advertirse que, según sentencia del Filósofo, la conservación de la 
vida y salud de los animales consiste en dos cosas, que son trabajo y 
descanso. El trabajo es necesario para que por falta de ejercicio no 
se inhabiliten los miembros y pierdan la agilidad; y el descanso, para 
que las fuerzas de la virtud limitada no se consuman. El ejemplo 
desto vemos en un caballo, que si le tienen siempre descansando en 
la caballeriza, viene á mancarse, y si siempre le hacen correr ó traba¬ 
jar, viene á reventar de cansado. Y lo mismo sería del hombre si 

(1) Non spondeas snper virtutot tuain: quod si spoponderis, qttasi restituens cogita. 
Ercll. VIII, 16. 
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siempre trabajase ó siempre estuviese descansando en una cama, 
por muelle y regalada que fuese. Y aunque el entendimiento es 
potencia espiritual, pero como tiene virtud finita y estA atada A 
órgano corpóreo, también es forzoso el venir A cansarse cuando el 
trabajo excede A la proporción de sus fuerzas, y por consiguiente 
tiene necesidad de descansar algún rato. De aquí vino A collegir el 
Doctor Angélico (1), siguiendo A Aristóteles, que necesariamente ha 
de haber una virtud que trate de entretenimientos y recreaciones 
honestas, para que por medio della el Animo cansado de la medita¬ 
ción prolija de cosas graves y dificultosas, pueda relajarse algún tanto 
3 * rehacerse en algún entretenimiento apacible )* honesto. Haciendo 
en él lo que suele hacerse en el arco, que para que después tire con 
mAs pujanza, suelen aflojarle algún rato la cuerda. De industria 
suele aflojarse la cuerda del arco, dice el bienaventurado San Grego¬ 
rio, para que después con ma 3 r or utilidad pueda armarse; y si no se 
hiciese desta manera, vendría A perder, con la continuación de estar 
siempre armado, la virtud del tirar con fuerza. Y así también alguna 
vez, cuando la virtud afloja en sus ejercicios, entonces se conserva 
para hacer después guerra A los vicios, tanto con mAs fortaleza, 
cuanto cesó mAs discretamente del trabajo de la pelea. Todo esto es 
de San Gregorio. Y así como él lo enseña, leemos haberlo ejercitado 
los Santos, como consta de lo que se escribe de San Juan Evangelista 
en las vidas de los Santos Padres. 

Esta virtud, pues, que en los pasatiempos y recreaciones honestas 
pone el medio 3 * el modo, llaman los griegos Eutropelia, que hablando 
en romance quiere decir entretenimiento apacible y honesto. Y es 
una virtud que enseña al hombre A recrearse honestamente con las 
circunstancias debidas, considerando el tiempo, el lugar y la persona. 
Para que ni sea agreste el hombre 3 * pesado, guardando siempre 
severidad en su trato, ni ser chocarrcro hablando siempre de burlas- 
Sino que guarde el medio entre estas dos cosas, sabiéndose recrear A 
sus tiempos 3 ’ guardando severidad 3 * gravedad en los su 3 'os, que en 
acertar este medio consiste la virtud de que vamos hablando, la cual 
enseñó el Espíritu Santo, cuando dijo (2): Tiempo ha 3 * de llorar \' 
tiempo de reir. De aquí pueden collegir los principiantes que no es la 
virtud tan rígida ni tiene tan mala cara como la pintan, antes es tan 
bien acondicionada, que da licencia para recrearse á sus tiempos. Y 
que por esta causa se ha introducido en todas las religiones bien 
ordenadas, con discreta providencia de los Padres antiguos dellas, que 
en el discurso del año, en ciertos tiempos, tengan los Religiosos algu¬ 
nos entretenimientos 3 ’ juegos honestos en que se recreen con la 
modestia debida, rehaciéndose y cobrando nuevos alientos para servir 
á Dios. Y con ser tan grande el rigor con que los Padres del yermo 
vivían 3 * su mortificación 3 ’ penitencia tan extraordinaria, tenían sus 
recreos 3 ' entretenimientos, como consta de sus historias. Y éstos 
eran, 3 ’ lo son ahora en las religiones, cuando, ó se ha de emprender 
algún prolijo a 3 r uno, como es en las carnestolendas y entrada de 
Adviento, ó cuando sale de alguna trabajosa 3 - larga abstinencia, 

(1) D. Tho. l >.« , 2.»« q. CLX VIII. 

(2) Templa Jlendi, el tempus ridendi. Eccles. III, 4. 
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como es en las Pascuas de Resurrección y Natividad y algunos otros 
días solemnes. Para que precediendo la recreación al trabajo, tome 
aliento el espíritu y fuerzas el cuerpo para correr la carrera que se 
le ofrece, y después de haberla corrido, siguiéndose el entretenimiento 
y descanso, se rehaga el espíritu y corrobore el cuerpo para nuevo 
trabajo. Esta prudencia, acerca del tiempo en que se han de tomar 
las recreaciones, parece que quiso enseñar el Príncipe de la elocuen¬ 
cia latina en el primer libro de sus Oficios, donde dijo que las recrea¬ 
ciones se han de tomar como el sueño, después de haber trabajado 
mucho, y como el descanso y quietud después de haberse mucho 
cansado. Porque aunque es verdad que no podemos pasar sin algún 
género de recreo y entretenimiento; pero no nacimos para recrearnos 
y entretenernos en cosas de burlas, sino para ocuparnos en negocios 
de veras. Toda ésta es doctrina de Cicerón. De la cual habernos de 
collegir tres cosas La primera, echar de ver cuán necesarios son los 
entretenimientos y recreaciones honestas, pues las compara este filó¬ 
sofo al sueño después de un largo trabajo y á la quietud y sosiego 
después de un grande cansancio. La segunda, que pues las recreacio¬ 
nes honestas son tan necesarias en sus ocasiones y tiempos, no deben 
los Prelados permitir que se pierda la costumbre loable de los Padres 
antiguos, que con suma prudencia y madureza ordenaron que en 
ciertos tiempos tuviesen los Religiosos algunos entretenimientos en 
que divertirse con la debida decencia y honestidad. Y entiendan que 
si estas recreaciones, con que los religiosos juntos se entretienen, se 
quitan de los Conventos, sin duda ninguna las buscarán fuera dcllos; 
porque pensar que pueden pasar sin algún género de recreación, es 
ignorancia. La tercera cosa que se eollige de las palabras de Cicerón, 
es que pues estos entretenimientos se han de tomar como el sueño, es 
razón que sean moderados, porque el estar siempre durmiendo ó 
pasar en esto la mayor parte del día, sería cosa perjudicial para la 
salud y perdimiento notable de una cosa tan preciosa como es el 
tiempo, así también sería dañoso para la salud del alma, el andar 
siempre tratando de cosas de entretenimiento. De aquí se sigue que 
si algún Prelado hubiese tan imprudente que, por tener ásus Religiosos 
recogidos en el Convento, les permitiese muy de ordinario usar de 
recreaciones y entretenimientos, no tendría excusa su mal gobierno; 
porque no se puede llamar vida religiosa la que ordinariamente se 
ocupa en juegos, en burlas y pasatiempos, y el introducir esto seria 
destruir totalmente la religión. 

Háse de mirar también en las recreaciones, que no se mezclen en 
ellas cosas que puedan ser ocasión de pesadumbre, como son el dar 
vayas de cosas pesadas, y aunque sean de cosas leves á personas que 
se inquietan por ello, y eUburlarse de manos y otras cosas semejantes 
á éstas- Porque lo que se ordena para descanso del cuerpo y alivio del 
espíritu, no es bien que sea ocasión de perderse la paz del alma. La 
música es honesto entretenimiento, ora sea de instrumentos, ora de 
voces concertadas, con tal que en ella no se permita cantar ó tañer 
cosa indecente á la gravedad religiosa. Las representaciones, y 
especialmente con vestidos seglares, con mucha razón las prohíben 
nuestras Constituciones por algunos graves inconvenientes, pero si en 
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alguna Religión se permiten, han de ser cosas graves y honestas, no 
permitiendo que en ellas se mezclen juramentos ni entremeses lasci¬ 
vos, ó movimientos indecentes y descompuestos, porque aunque es 
licito alguna vez, como habernos dicho, remitir algo del rigor relir 
cioso, pero nunca es lícito perder el decoro á la Religión. Contar 
algunas fábulas morales ó algunas ficciones de ingenio y graciosas, y 
referir algunos dichos de filósofos que tienen donaire, cuales son 
los que refieren los recopiladores de apotegmas, y otros algunos que 
se hallan en las historias de los Santos, todo es muy á propósito para 
semejantes recreaciones, porque estas cosas no solamente recrean, 
sino también informan el entendimiento. Y miren los Religiosos parti¬ 
culares, que cuando la comunidad se junta para regocijarse y entre¬ 
tenerse, no dejen de acudir á ella, tomando el consejo del apóstol 
San Pablo (1), que nos manda llorar con los que lloran y holgarse con 
los que se huelgan. Y procuren cuando van á estas cosas, ir con alguna 
consideración pía, como es alegrarse de ver que los siervos de Dios se 
alegran y regocijan, y considerar cuán buena y cuán alegre cosa es, 
como dijo David (2), habitar los hermanos en uno, \y cuán dulce cosa 
será aquella eterna concordia y paz con que se alegran en Dios los 
que están en el cielo! Guárdense no los haga el demonio singulares y 
jueces temerarios, como á un Religioso á quien yo conocí en un con¬ 
vento. Que cuando los Religiosos acudían con la comunidad á recrear¬ 
se, se iba él al Coro, donde el demonio le daba á entender que era 
aquél mal gobierno y relajación, y que él solo era recogido y ios 
demás relajados. Y engañábale con hacerle decir algunas ave-marías 
maldichas, porque Dios perdonase las faltas que los otros hacían en 
sus recreaciones y entretenimientos, pareciéndole que en esto imitaba 
á Job (3), que ofrecía sacrificio por sus hijos, mientras ellos andaban 
en sus banquetes, porque no pecasen. 

Esto basta haber advertido en lo que toca á los entretenimientos 
comunes de todos los Religiosos, porque lo demás que podría decirse 
en esta materia lo dijimos en el libro segundo. Pero en los particu¬ 
lares de cada uno, deben considerar que no sin causa llaman sal á los 
donaires y gracias que se dicen en semejantes recreaciones. Para dar 
á entender que asi como la sal ha de ser poca para saborear los man¬ 
jares, y si es mucha los echa á perder en vez de saboreados, y es 
causa de que no puedan comerse; así los donaires y burlas han de 
ser pocos y que no piquen á nadie, porque si son muchos, paran 
en truhanería, y si pican, vienen á ser malicias y no donaires. Miren 
asimismo que no se burlen con los que no sufren las burlas, porque no 
es lícito el entretenimiento donde se pierde la paz. Ni se engañen 
diciendo que son cosas leves las que dicen porque, como dice San 
Bernardo, cosa leve es la palabra, porque vuela ligeramente, pero 
gravemente hiere; es leve porque pasa de presto, pero pesadamente 
abrasa, y no es razón de que se juzgue por leve lo que da pena 
al prójimo, especialmente mandando Cristo (4) que no pongamos 

(1) Fic y c cum flentibus, pandero ctim gaudentihus. Rom. XII, 15. 

Oí; Quilín bonum ct quant iucnndiim, habitare frateen iii ttnutn. Psalm. CXXXII, 1. 

• 3) Consu>genqne di ¡nenio, of/erebat holocausto per síngalos: Dicebat enint, tic forte 
peccaverint fiiit ntei. Job. í, 5. 

t.4) Sintte párvulos, ct nolite eos prohibere ad me venire. Luc. XVIIf, 36. 
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tropiezos A los pequeñuelos. También se ha de mirar la circunstancia 
del tiempo, del lugar y de la persona. Porque en tiempo de silencio, ó 
en acabando de comer cuando se calienta la boca, y la lengua se 
desliza fácilmente, es ponerse en evidente peligro, y querer entrete¬ 
nerse en donaires, porque con facilidad vienen A parar en malicias. Y ' 
no sin causa los antiguos en acabando de comer solían ofrecer 
sacrificio de lenguas á sus dioses, para dar A entender que no hay 
tiempo en que más necesidad haya de sacrificar A Dios la lengua, que 
luego después de haber comido. Y así los Prelados habrían de cuidar 
mucho de que se recojan los Religiosos en aquel tiempo, como también 
en tiempo de silencio, en el cual no es lícito hablar cosas de veras, 
cuanto más burlerías. También se ha de tener respeto Ala circunstancia 
de los tiempos santos, como son Adviento y Cuaresma, cuando la 
Iglesia particularmente trata de penitencia y recogimiento, y el 
Religioso en semejantes tiempos tratar-de burlas, es cosa indecente y 
desatinada. HAse de mirar también la circunstancia del lugar, porque, 
como dice San Agustín, los lugares dedicados A Dios, solamente se 
han de emplear en aquello para que fueron hechos. Y así burlarse en 
lugares sagrados, como es la iglesia ó el coro, y decir donaires 
6 gracias en ellos, ó hacer movimientos livianos ó de risa, es profa- 
nallos. Y tampoco es lícito burlarse en los lugares donde se acostum¬ 
bra A guardar silencio, como son el dormitorio y sacristía, y en los 
demAs donde pueden ser vistos de los seglares. Finalmente háse de 
mirar la circunstancia de la persona que se burla, y la con quien se 
burla, porque A los Religiosos graves no les asientan bien las burlas, 
especialmente en presencia de gente moza, que piensa ser A ellos 
licito todo lo que ven hacer A los tales. Y si no son graves no deben 
burlarse con los que lo son, ni los menores con los mayores; porque 
no se pierda en la conversación el respeto. Donde es mAs lícito usar 
desta virtud, es entre los enfermos por regocijallos; mirando siempre 
que no se digan mentiras ni cosa que pueda perjudicar A nadie, 
porque estas dos cosas en ninguna ocasión son licitas. En los juegos 
también que suelen usarse en las recreaciones, se ha de mirar que 
sean religiosos y honestos, en que no sea necesario descomponerse. Y 
al fin se ha de atender mucho en los entretenimientos lo que dice 
el divino Ambrosio, que sean con tal modestia, que por relajar . e 
Animo no se deshaga la armonía del cuerpo de las virtudes. Y porque 
esto es muy dificultoso, aconseja el mismo Santo que se dejen cuanto 
fuere posible esta manera de recreaciones. Y Séneca dice: Si el 
tiempo pidiere que se haya de usar de algún entretenimiento de burla, 
usa dél según la dignidad de la sabiduría; de tal manera, que ni seas 
pesado por ser muy Aspero, ni seas menospreciado por ser liviano. Tu 
urbanidad sea agradable, pero no chocarrera, tus burlas sean' con 
sal, mas no con dientes que muerdan; tus juegos sean sin liviandad, 
tu risa sin descompostura, tu plática sin voces, tu andar sin tumulto. 
Procura tener quietud y no flojedad, y mientras los otros juegan,^ 
tratarás tú de alguna cosa santa y honesta. Todo esto dice Séneca, 
donde podrá ver el Religioso la modestia que debe guardarse en los 
juegos para no perder la gravedad religiosa, pues para conservar la 
severidad filosófica, que es menos, pide tantas circunstancias esc 
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fiilósofo. En el asistir á estas recreaciones y burlas se ha de guardar 
lo que enseña San Vicente Ferrer: Que si alguno por vía de recrea¬ 
ción dijere algunas palabras de burla, muestre el Religioso, por no 
ser pesado, el rostro benigno y afable. Pero en ninguna manera 
responda A las palabras de burla que le dicen, aunque lo noten de 
singular é intratable, lo cual se ha de entender cuando las burlas son 
A deshora, y no con las circunstancias que habernos dicho; porque 
cuando los Religiosos se juntan para recrearse, no repugna á la 
gravedad religiosa el responder con modestia alguna palabra que 
demuestra que no se ofende de lo que le dicen. Y el que se viere 
apasionado en esta materia, de usar muy de ordinario de burlas, 
considere, como enseña San Bernardo, la preciosidad del tiempo que 
pierde, concedido por Dios para penitencia y para emplearlo en cosas 
de su servicio, y procure de irse á la mano, castigando las faltas que 
hiciere con alguna penitencia, y llevando consigo alguna señal que se 
lo traiga A la memoria. Como el otro monje que trajo tres años una 
piedra en la boca por esta causa. 


CAPÍTULO XXXIII 

Del quinto escalón y medio para andar bien ordenado en sí mismo, 
que es la imitación de los Santos 
y de los otros varones perfectos y ejemplares 


Aunque es de grande importancia el conocimiento de las virtudes 
para aficionarnos á ellas y estimarlas en lo que es razón, mas para 
facilitar el ejercicio dellas, no es de tanto provecho el llegarlas 
A conocer, cuanto el tener ejemplares vivos en quien poderlas imitar. 
Porque así como á los principiantes en el arte del escribir, les es más 
fácil para acertar á hacer bien las letras, el tener delante la materia 
del maestro, que no oirle decir el modo con que se han de hacer, así 
también á los principiantes en el servicio de Dios, no les es de tanto 
provecho el enseñarles en qué consiste la naturaleza de las virtudes, 
cuanto el tener delante dechados en cuya imitación puedan retratar 
en sí la virtud que ven en los otros. Esto se halla copiosamente en la 
Religión, porque el Maestro de los novicios tiene por oficio ense¬ 
ñarles, informando el entendimiento en lo especulativo de las virtu¬ 
des, y Dios con admirable providencia la tiene, de ponerles delante en 
los perfectos Religiosos, dechados vivos á quien poder imitar. Ha¬ 
biendo, pues, hasta ahora tratado en este libro de la primera destas 
dos cosas, que es de lo esencial en que consisten las virtudes, será 
razón que tratemos de la segunda, para que sepa el novicio cómo se 
ha de haber en la imitación dellas, y no le sirva de tropiezo lo que ha 
Dios ordenado para ayudarle á levantar. Presupuesto, pues, que toda 
la perfección del Religioso consiste en ser verdadero imitador de 
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Cristo, viendo su Majestad que no podíamos tenerle siempre presente 
según la presencia corporal, para verle obrar y andar imitando sus 
acciones, usó de una misericordia grande, dermis de el dejarnos 
escrita su vida en el Santo Evangelio, y fué: que en sus siervos nos 
dejó un retrato vivo de sus virtudes, para que imitando á ellos, fuése¬ 
mos imitadores dél, y viésemos en ellos con los ojos corporales, uno 
como ejemplar suyo, según el cual nos fuésemos retratando á su 
imagen. Háse de advertir demás dcsto, que, como dice San Jerónimo 
declarando un lugar de San Pablo (1), Cristo en el cielo será todas las 
cosas en todos, pero acá en la tierra no es todas las cosas en todos, 
sino alguna cosa en cada uno. En unos es paciencia, en otros sabi¬ 
duría, en otros caridad y en otros prudencia; y finalmente en cada 
uno de los buenos es aquello en que con más ventajas se señala. De 
aquí se eollige que los deseosos de imitar á Cristo en sus Santos, no 
han de tomar uno solo por dechado en todas las virtudes, sino á cada 
uno en aquella en que más se aventaja, para que así como de muchos 
miembros místicos, se compone un cuerpo místico de Cristo; así de la 
imitación de muchos venga á componerse una entera imitación, por 
medio de la cual se haga el Religioso un vivo retrato de aquel Señor, 
en quien el Padre eterno reparó la imagen del viejo Adán. Toda 
esta doctrina es de Casiano, el cual citando al gran abad San Antonio, 
dice estas palabras (2): Antigua sentencia es y admirable del biena¬ 
venturado Antonio, que el monje deseoso de llegar á lo más alto de 
la perfección, no ha de escoger á uno solo, aunque sea perfectísimo, 
para imitar en él todas las virtudes. Porque uno es adornado 
de las flores de la sabiduría, otro está pertrechado de la virtud 
de la discreción, otro está fundado en la sólida gravedad de la pa¬ 
ciencia, otro se aventaja en la humildad, otro en la continencia y 
otro es hermoseado con la gracia de la simplicidad. Estese señala en 
la magnanimidad, aquél en la misericordia, el otro en el silencio y el 
otro en el trabajo ó en las vigilias. Por lo cual, el Religioso que desea 
labrar su panal de miel espiritual, debe, como solícita y prudentísima 
abeja, coger de cada cual aquella flor de virtud en que le viere más 
señalado, y ponerla con cuidado y diligencia en su pecho; sin escu¬ 
driñar las otras cosas que viere menos buenas. Porque si en uno solo 
quisiere imitar todas las perfecciones de las virtudes, apenas lo podría 
hallar, por no haber llegado el tiempo en que, según sentencia del 
Apóstol (3), será Cristo en todas las cosas. De Él se dice (4), que se 
hizo para nosotros sabiduría, justicia, santidad y redención; y así 
cuando en uno se halla sabiduría, en otro justicia, en otro santidad, 
en otro mansedumbre, en otro humildad ó alguna de las otras virtu¬ 
des, parece que ahora está Dios dividido por sus miembros. Pero 
concurriendo todos á la unidad de la fe y de la virtud, hácese un varón 
perfecto, perfeccionando la plenitud de su cuerpo en la propiedad y 
unión desús miembros, hasta que llegue el tiempo en que será todas 
las cosas en todos. Hasta aquí son palabras de Casiano. En las cuales 

(1) Sed omnia in ómnibus C/tf islas. Coios. III, 11. . 

(-) Casiunus. lib. 5. c. 4. 

(3; Omnia ct tu ómnibus Cfiristus. Col. III, 11. 

(41 Ex ipso autem vos estis in Cf¡fisto Jestt qui facías est nobis sapicnlia, et justi¬ 
llo ct santificatio ct redemptio. I. Cor. I, 30. 
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se enseñan á los Religiosos dos cosas. La primera es, que entiendan^ 
que han venido A la Religión A imitar lo bueno que vieren en cadá 
uno. Y la segunda, que no se hagan jueces temerarios si vieren 
alguna cosa que es menos buena. Entrambas cosas enseñó admirable¬ 
mente San Bernardo, la primera con su ejemplo, y la segunda con su 
doctrina. De la primera, dice hablando con sus monjes: Miro en 
vosotros, hermanos míos, uno de singular abstinencia, otro de pacien¬ 
cia admirable, uno con profunda humildad y mansedumbre y otro 
lleno de piedad y misericordia. Uno de fervorosa oración con que 
penetra los cielos, y otro de grande y profunda contemplación. 
Todos fervorosos, todos devotos y todos abundantes de gracias y de 
virtudes, como montes A quien ha bendecido el Señor. Y mirándome 
á mí y viendo que me falta todo lo bueno, temo y pienso que soy uno 
de los montes de Gelboe, sobre quien no desciende rocío del cielo. 
Hijos míos, este pensamiento quita la arrogancia, grangea la gracia, 
3’ prepara los pasos al Esposo. Esto dice San Bernardo; en lo cual se 
ve cómo andaba mirando las virtudes de sus Religiosos para imitadas, 
3’ cómo se humillaba, juzgando que faltaba en sí lo que veía en los 
otros. Y ello es así, que el considerar las virtudes que ha3* en los 
otros para imitados, no solamente sirve para animar á la imitación, 
sino también para humillar al que las considera, y no es éste de 
los menores provechos que se sacan dedo; medir el Religioso, como 
dice San Gregorio, por lo que ve en los otros lo que le falta, 3' cono¬ 
cer por la hermosura ajena, la fealdad propia. Pero tratando del no 
juzgar faltas ajenas, dice el mismo San Bernardo: Inhumanamente 
reprendes las faltas de los otros, cuyas obras huyes. Porque temera¬ 
riamente riñe la mujer que se está hilando en su casa, al varón que 
vuelve de la guerra. Mirad que os digo: si el que se está en el con¬ 
vento, viere al que sale de casa que se trata menos discretamente, 3* 
con menos circunspección que lo que debería en las palabras, en el 
comer, en la risa 3* en el juicio, no quiera luego juzgar á su hermano; 
sino acuérdese que está escrito (1), que es mejor la maldad del varón 
que la mujer bienhechora. Tú que velas en la guarda de ti mismo, 
bien haces, pero el que ayuda á muchos, mejor 3' más varonilmente 
hace. Y si no fuere suficiente para cumplir su ministerio sin alguna 
desigualdad de vida, acuérdate que la caridad cubre la muchedumbre 
de pecados. Hasta aquí son palabras de San Bernardo. Y no parezca 
fuera de propósito tratar de los juicios temerarios, tratando de la 
imitación de los buenos ejemplos, porque la industria del demonio ha 
mezclado estas dos cosas de tal manera, que no hay ningunas que 
anden tan juntas; 3* así es bien que se advierta la una cuando se trata 
'la otra, como lo advirtió Casiano aunque de paso, en el lugar que 
arriba citamos. 

Para lo cual debe advertir el Religioso,que en los conventos, donde 
los principiantes suelen poner los ojos en los ya aprovechados 3' 
perfectos varones, acaece muchas veces que entre los admirables 
ejemplos que van viendo para haber de imitallos, suelen descubrirse 
algunas imperfecciones 3’ descuidos, los cuales hace el demonio que 


(1) Melior est iniguitaa vin, guaní ninlier benefaciens. Eccli. XLII, 14. 
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ca(ripeen más que las buenas obras, y parezcan mayores de lo que son, 
Tiara que parando en aquello el novicio, trate de juzgar aquellas 
■faltillas, y murmurar entre sí mismo de aquellas imperfecciones, por¬ 
que, ocupado en esto, se olvide de imitar lo bueno que ve; haciendo 
como la mosca, que olvidada de toJo lo bueno y sano que ha)- en la 
manzana, solamente se pone á picar en lo podrido della. Y por ventura 
se llama el demonio en la Sagrada Escritura, dios de las moscas, 
porque tiene particular gobierno sobre los que tienen esta condición, 
y se deleitan en ella. Cuando le sucediere, pues, al Religioso, ver 
alguna falta ó imperfección entre los buenos ejemplos de sus herma¬ 
nos, considere que no vino á la Religión á ser juez de las faltas, sino 
á ser imitador de las virtudes. Y así, como cosa impertinente á su 
oficio, debe darle de mano, ó excusando la falta que viere, como 
enseña San Bernardo, ó suspendiendo el juicio. Porque verdad es lo 
que dice San Gregorio: Que cuanto más uno pára en las faltas de sus 
hermanos, tanto menos conocerá de las suyas propias. Y vencida esta 
tentación que suele combatir á los principiantes, trate de imitar en 
los religiosos perfectos los ejemplos santos y virtudes aventajadas, á 
cual en uno, y á cual en otro, de la manera que habernos enseñado. 

Pero vaya advertido si no quiere errar en la imitación de los 
Santos, que entre las virtudes que resplandecieron en ellos, y res¬ 
plandecen en algunos de los que hoy viven, unas son imitables y otras 
admirables; porque unas pone Dios en ellos, para que con el ejemplo 
dellas se despierten los negligentes á la imitación de cosa que tanto 
importa, y otras, para que se vea en ellas que es Dios admirable en 
sus Santos, y que sobrepuja el poder de la gracia al de la naturaleza. 
De entrambas tenemos ejemplo en Cristo y en sus Santos. Porque 
imitable íué en Cristo el huir de las honras cuando quisieron hacerle 
rey (1), y admirable fué el ayunar cuarenta días naturales sin comer 
bocado; imitable fué el padecer hambre, sed, injurias y otros trabajos 
por nuestro amor, y admirable fué el andar sin hundirse por sobre las 
aguas. Y lo que he dicho de Cristo, pudiera también probar con 
los ejemplos de algunos Santos. Digo, pues, que el Religioso, para no 
errar en la imitación de las virtudes y gracias que en los Santos 
resplandecen, ha de considerar primeramente, que sean virtudes 
imitables las que quiere imitar, siguiendo su ejemplo, porque si no 
lo son, sería temeridad emprender la imitación dellas, y tentar á 
Dios con pedir milagros no necesarios; que tales son menester para 
la imitación de los ejemplos que son admirables. Bueno sería que 
porque N. P. San Francisco se arrojó al fuego en presencia de 
una mujer, siendo tentado della, quisiese el Religioso en otra tal oca¬ 
sión hacer otro tanto- Claro está que semejantes ejemplos no son para 
imitarlos, sino para admirarnos de ver lo poco que hacemos según lo 
mucho que hicieron los Santos. 

Y háse de advertir demás desto. que muchas virtudes hay en los 
Santos y siervos de Dios, que absolutamente consideradas son imita¬ 
bles, y si se consideran en respecto de algún sujeto particular, no lo 
son. Claro está que,absolutamente hablando, imitables son las vigilias, 

(1) Jesus crgo cttnt cognoviset, ctc.,fngit in montem. Joan. VI, 15. 
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los ayunos y otras asperezas de que ordinariamente usaron los Santos. 
Pero no lo son para los que viven enfermos y son flacos' y así en 
estos tales, indiscreción sería querer imitar á los Santos en estas 
cosas, que consideradas sus fuerzas, exceden á su posibilidad. De 
donde se sigue que la imitación discreta ha de ser con límite y tasa, 
considerando las fuerzas naturales de cada uno, y los auxilios sobre¬ 
naturales que tiene recibidos del cielo, valiéndose para juzgar esto, 
no del propio juicio, que en causas propias se puede engañar, sino del 
parecer de varones prudentes, temerosos de Dios y experimentados, 
íi quien es razón que se dé entero crédito en este particular. Y digo 
que sean temerosos de Dios y prudentes, porque á los relajados, 
cualquier rigor les parece mucho, y á los imprudentes, si son fervo¬ 
rosos, todo les parece poco. Y así cualquiera destas cosas que falte, 
puede haber yerro en el consejo; mas la experiencia suele moderar lo 
uno y lo otro. Ni se desconsuele el Religioso por ver que no puede 
imitar á los siervos de Dios en estos rigores; porque, como en otro 
lugar dijimos, la santidad y perfección no consiste esencialmente en 
ellos, sino en la caridad y virtudes interiores, y así éstas son las que 
particularmente ha de procurar imitar, porque en la imitación dellas 
no corre peligro la salud corporal, ni la espiritual del alma; particu¬ 
larmente en la caridad, que no tiene tasa. Más gloria tendrá en el 
cielo el más humilde, el más paciente y el que ama más á Dios, 
aunque haya usado de menos asperezas y rigores corporales, que no 
el que ama menos aunque haya hecho las mayores penitencias que se 
pueden pensar. A la gloriosísima Magdalena, no le dijeron (1) que se 
le perdonaban muchos pecados porque lloró mucho, sino porque 
amó mucho, para que entienda el cristiano, que la gloria y perdón 
de pecados no se da á peso de lágrimas y de trabajos, sino á peso de 
amor. Verdad es que cuando es mucho, no sabe estar ocioso, pero 
estando acompañado de discreción, extiéndese á lo que puede, y no á 
lo que quiere, porque sabe que aquello es lo que quiere Dios. Lo 
que suele hacer es, que viendo que le faltan las fuerzas despierta 
afectos admirables, diciendo á Dios: ¡Oh, Señor mío, y quién tuviese 
fuerzas y valor para hacer la penitencia que todos los Santos hicieron, 
y para padecer los martirios que padecieron los mártires! Y por ven¬ 
tura estos afectos nacidos de intensa caridad, son de mayor mereci¬ 
miento que las penitencias que los otros hacen por rigurosas que sean. 

Quede, pues, asentada esta verdad en el entendimiento de todos 
aquellos que tratan de imitar á los Santos: que imiten en ellos sólo lo 
que es imitable, para lo cual han recibido fuerzas de Dios, y entien¬ 
dan que no todos han de conquistar el cielo de una manera. Acuér¬ 
dense de aquello qüe cuenta la Sagrada Escritura en el libro primero 
de los Macabeos: que viendo algunos de los israelitas que los maca- 
beos solían vencer grandes ejércitos con poca gente, quisieron ellos 
hacer otro tanto, y al fin quedaron vencidos; y da la razón el Sagrado 
Texto diciendo ( 2 ): Que fueron destruidos porque no eran del linaje 
de los que había Dios escogido para semejantes empresas. Lo mismo 

(1) Remittuntur ei pacata multa quoniant dilexit ntultum . Luc. Vil, 47. 

(2) Jpsi aulcm non erant de semine virorum illorum per quos salas Jacta cst in 
Israel. I Machab. V, 62. 



— 225 — 

acaece en las batallas espirituales, donde se conquista el cielo, que 
á algunos ha dado Dios fortaleza para conquislalle con disciplinas 
sangrientas, con ayunos extraordinarios, con vigilias prolijas y con 
cilicios Asperos y pesados, y estos tales, podrán conquistalle con estas 
cosas; pero los que no fueron escogidos para conquistalle desta ma¬ 
nera, recibiendo las fuerzas necesarias para semejantes conquistas, 
no lo emprendan, porque se perderán. Conquístenle con actos de 
amor, con humildad, con paciencia y con las demás virtudes cuyo 
ejercicio es común á los flacos y á los fuertes, á los sanos y á los 
enfermos, y finalmente á todos los que son capaces de razón, porque 
no consisten en acciones del cuerpo, sino en operaciones del alma. Y 
entiendan que esta advertencia es importantísima para el aprovecha¬ 
miento espiritual, porque es llevar cada cual su cruz, como lo acon¬ 
seja Cristo (1), y no la ajena. 

Finalmente se ha de advertir acerca desta materia, lo que advirtió 
Hugo de Santo Victore con admirable ingenio, cuyas palabras, 
porque tengan más eficacia, referiré en este lugar. ¿Por qué pensáis, 
hermanos, dice Hugo, que nos manda Dios imitar la conversación de 
los buenos, sino para que por medio de su imitación seamos reforma¬ 
dos á la semejanza de otra nueva vida? Está en los Santos esculpida 
la forma de la imagen de Dios, y así cuando nos imprimimos en ellos 
imitándolos, somos reformados á la imagen de la semejanza de Dios. 
Pero háse de advertir, que si la cera primero no se ablanda, no 
puede en sí recibir la forma del sello; y así el hombre no puede ser 
traído por el buen ejemplo de los otros, á recibir la forma de la 
virtud, si la dureza de la contradicción y soberbia no se ablanda con 
el calor de la caridad. Porque no es posible que sea reformado á 
mejor vida por la virtud ajena, el que por vicio de la altiveza aun 
contradice los bienes ajenos, y defiende los males propios- Es, pues, 
necesario que si queremos imitar á los buenos, primero acomodemos 
nuestros corazones á la obediencia por medio de la verdadera humil¬ 
dad, para que nuestra vida tanto más presto sea restituida á la nove¬ 
dad que pretende, cuanto más prontamente se inclina por la voluntaria 
obediencia á cualquier especie de virtud que vea en los otros, comen¬ 
zando á imprimírsele tanto más profundamente la forma de la bondad 
ajena, cuanto más estrechamente procura imitar la virtud de los otros 
antes que reprendella. Todo esto es de Hugo, en lo cual enseña 
que los que quieran aprovechar en la imitación de los otros, deben 
disponerse primero con humildad y caridad; para que la caridad les 
haga no juzgar ni reprender los hechos ajenos, y la humildad los 
acomode á imitar los buenos ejemplos que vieren. Y así el que no 
hubiere alcanzado estas dos virtudes, con dificultad podrá aprovechar 
en la imitación de las exccllencias y perfecciones que resplandecen en 
los varones perfectos, así como en la cera con dificultad se imprime la 
figura del sello, si primero no se dispone ablandándose. 

Y concluye diciendo: Aun nos administra otra consideración admi¬ 
rable la metáfora propuesta del sello. Y es que en la figura que en él 
está grabada, hay unas partes altas y eminentes que se echan de ver, y 

(1) Tollat crucen• sitan i. Mnith. XVI, 24. 

15-11 
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otras bajas y profundas que están escondidas en los vacíos del sello. 
Sucede, pues, que cuando el sello se imprime en la cera, las partes altas 
y eminentes dél sello no se echan de ver en ella, y por el contrario las 
partes que en el sello eran profundas)- no se veían, en lacera están emi¬ 
nentes y se echan de ver. Pues ¿qué otra cosa se nos da á entender en 
esto, sino que nosotros, los que por ejemplo de los buenos queremos 
ser reformados, como por medio de un sello, echáremos de ver que 
hay en ellos algunas cosas como eminentes y altas, y otras como muy 
bajas y profundas? Llamo altas aquellas obras que, á la opinión de los 
hombres, son tenidas por admirables, como los raptos, elevaciones y 
otros favores del cielo y virtudes extraordinarias; y bajas llamo 
aquellas que,al jucio de los hombres,son tenidas por tales, por ser muy 
humildes, como son servir á los enfermos* hacer la humildad, lavar 
los pies á los huéspedes y otras semejantes á éstas. Pues lo que en 
los santos es eminente, ha de estar en nosotros encubierto cuando los 
imitamos, porque los favores del cielo y virtudes heroicas se han de 
encubrir y obrar en secreto; pero lo que en ellos es tenido por bajo, 
éso se ha de ver en los siervos de Dios, llevando de ordinario entre las 
manos los ejercicios humildes y bajos; no para ser tenido por humilde, 
sino por ocuparse en lo que es más proporcionado á la bajeza del con¬ 
cepto que de sí tiene. Y así ni las obras heroicas que imitare se per¬ 
derán por amor de la vanagloria, pues van encubiertas; ni se perderán 
las bajas por temor de que parezcan viles, pues obrándolas en público 
será como preciarse dellas. Toda esta es doctrina de Hugo, y en ella 
nos quiere hacer cautos en la imitación de los santos, en la cual suele 
también el demonio armar sus lazos para hacer caer á los no preve¬ 
nidos. Por lo cual, para atajar estos daños debe el Maestro de novicios 
enseñarles esta doctrina y advertirles las asechanzas del enemigo, 
para que, previniéndose, pasen por ellas con cautela sin ser vencidos, 
invocando el divino favor, el cual, como dice David, es el que libra los 
pies de sus siervos de los lazos de sus contrarios. 


CAPÍTULO XXXIV 

Del sexto escalón y medio para andar perfectamente ordenado 
consigo mismo, que es la guarda del corazón 


Entre todas las sentencias que el sapientísimo Salomón escribió 
en el libro de los Proverbios (1), que son muchas y dignas de grandí¬ 
sima consideración, ninguna hay. á mi parecer, más breve y más 
sentenciosa, para lo que toca á la reformación de las costumbres 
y aprovechamiento de la vida espiritual, que aquella que se refiere en 
el capítulo cuarto, donde dice: Guarda tu corazón con toda guarda, 

(!) Omni custodia serva cor tuum, quia ex ipso vita procedit. Prover. IV, 23. 
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porque dél procede la vida. Y para que se tengan estas palabras en lo 
que es razón, y tenga el Religioso algún barrunto de la profundidad 
que hay en ellas, es bien que considere el preámbulo que hace Salo¬ 
món antes que las diga. Cómo las vende; con qué encarecimiento las 
alaba, con qué caridad avisa al que las ha de oir, cómo capta la bene¬ 
volencia de aquellos á quien las dice y cómo procura despertar el 
deseo de aprenderlas en aquellos que las han de leer. Escucha, hijo 
mío, dice el sapientísimo Rey ( 1 ), mis palabras, y á mis razones 
inclina tus orejas; no se aparten de tus ojos, guárdalas en medio de tu 
corazón, porque vida son á los que las hallan, y sanidad para toda 
carne. Todo esto dice Salomón antes de referir la sentencia que 
arriba dijimos; y habiendo de tratar della, después de haberla bien 
considerado, un varón espiritual y experimentado ( 2 ), dice: ¡Oh breve 
sentencia,oh grave doctrina,oh dicho digno de ser siempre alabado,oh 
palabra que siempre se había de oir, oh consejo que siempre se había 
de obrar, oh substancia de la vida espiritual, oh razón de la cual están 
pendientes la ley y los profetas! Oid todos los que tenéis oídos este 
dicho tan profundo, tan alto, tan ancho, tan necesario de ser sabido y 
tan provechoso y digno de ser esculpido alderredor del corazón, 
señaladas las letras y entretalladas con piedras preciosas. Y un poco 
más abajo dice: Entre todas cuantas cosas yo he leído, oído y pen¬ 
sado, ninguna más altamente se me asentó, ni con más apretado nudo 
se ató conmigo, ni más veces se me ofrece, que esta dichosa senten¬ 
cia. Para cuya alabanza quisiera tener lengua, y para entenderla, 
lumbre, y para declararla, elocuencia, y con todo eso no pensara 
igualar á lo que en ella se encierra. Hasta aquí son palabras del 
susodicho autor, y aunque parecen de grande encarecimiento, sin 
duda alguna dicen menos de lo que tan divina sentencia merece. Y no 
sin causa antes de pronunciaba, el Sabio llama hijo á la persona con 
quien hablaba; porque verdaderamente, en enseñarle tal doctrina y en 
darle tan alto y provechoso consejo mostró bien el afecto de padre. 
Y es mucho de ponderar, que no se contenta con decirle que escuche, 
sino que añade diciendo: Que incline sus orejas á sus palabras, como 
quien dice: Oye lo que digo, con las orejas del cuerpo, y atiende á 
lo que en ello te enseño con los oídos del alma. Y demás desto, pide 
que no se contente con oir sus razones y con atender á ellas, sino que 
procure llevarlas esculpidas en la memoria, para que teniéndolas 
siempre delante de los ojos del alma, vaj*a perpetuamente meditando 
en ellas. Y pareciéndolc todo esto poco, dice que las ponga y guarde 
en medio del corazón, para que no puedan salir dél sin grande lástima 
y sentimiento suyo. Ni es mucho que se las mande poner en él, porque 
él es el asiento de la vida; y ellas dice que son vida para el que las 
halla, si sabe penetrar la intelligencia dellas. Y porque no se entienda 
que son provechosas para sola el alma, dice que son también salud 
para toda carne, porque la observancia dellas', pacificando las tenta¬ 
ciones y sanando las llagas de los apetitos desordenados, ataja 
muchos daños que suele engendrar en el cuerpo la perturbación 

(I; Ftlí, ausculta sermones ineos , et ad eloquia mea inclina aurem tuam. Xe recedant 
ab oculis luis, CHStodi cain medio cordts tui, etc. Prov. IV, 20*21. 

(2) Osuna, 3 p. sui Alphabetl, lie. D. cap. II. 
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destas pasiones- Pues si esta sentencia, según afirma el Espíritu 
Samo, es medicina para el cuerpo y para el alma, claro está que es 
poco todo cuanto puede decirse della. 

La sentencia es: Que guardemos el corazón con toda guarda, por¬ 
que dél procede la vida; y es cosa cierta que no habla el Sabio en 
estas palabras, de aquella parte del cuerpo que llamamos corazón, del 
cual, como enseñan los médicos, y lo dice con mucha elocuencia 
Plimo (1), proceden los espíritus vitales á todo el cuerpo, sino de 
aquella parte superior del alma, que es como corazón espiritual suyo, 
del cual, como dijo Cristo (2), proceden todos los daños espirituales 
que la ensucian y manchan, y todos los bienes que vivifican el cuerpo 
de las buenas obras. Y llamo parte superior del alma, aquella en que 
preside la razón, la cual abraza y comprende en sí al entendimiento 
y voluntad, y es la que Cristo, Rendcntor nuestro, llamó por otro 
nombre ojo del alma, cuando dijo (3): Si tu ojo fuere simple, todo tu 
cuerpo será resplandeciente, y si fuere malo, todo tu cuerpo será 
tenebroso. Este corazón, pues, es el que amonesta el Espíritu Santo 
que le guardemos con toda guarda. Y según dice la Glosa declarando 
este lugar, habérnosle de guardar como un castillo ó fortaleza, á 
quien tienen cercada los enemigos. En cuya, guarda, si no me engaño, 
para ser perfecta, ha de haber particular vigilancia y providencia 
acerca de dos cosas. La una es, los que están dentro del castillo, y la 
otra, los que están fuera dél; porque por entrambas partes puede 
venir á perderse, ó entregándole los que están dentro á los enemigos, 
ó combatiéndole y dándole asalto y batería los que están de fuera. Y 
si dentro dél hay traidores, mayor dificultad hay en guardarlo déstos 
que en defenderlo de aquéllos. Dice, pues, el Sabio, que guardemos el 
corazón con toda guarda, para enseñarnos que con toda la posibilidad 
nuestra le habernos de guardar, poniendo guardas para los enemigos 
de dentro y guardas para los de fuera. Los de dentro son todas las 
malas inclinaciones y apetitos desordenados', y aun á veces las mis¬ 
mas virtudes, porque dellas suele tomar el demonio ocasión para ha¬ 
cernos guerra. Los de fuera son todas las cosas criadas, porque, como 
dijo el Sabio (4), todas las criaturas por el pecado quedaron hechas 
como tropiezos para los pies de los hombres. Unos han tropezado en 
el sol, otros en la luna, otros en las estrellas, otros en la hermosura 
de las mujeres, otros en el dinero y otros en otras cosas que son mu¬ 
cho más bajas que todas estas. Pues si los contrarios interiores y 
exteriores son tantos, ¿no es razón que se guarde con toda guarda y 
con el cuidado que fuere posible este castillo? ¿No es razón que haya 
vigilancia? ¿No es razón que haga su oficio la providencia? Verdade¬ 
ramente cualquier guarda es poca, cualquier vigilancia es pequeña y 
cualquier providencia es incierta y corta, en medio de tantos contra¬ 
rios, si no favorece la divina gracia con auxilio particular. Y es tam¬ 
bién de ponderar la razón que da el Espíritu Santo, para incitarnos 
á que pongamos guarda en nuestro corazón, que es proceder dél la 

(l) Pünluc. 1¡b. II.. natura!. Hlsto. c. 37. 

l‘¿) De conté exeunt comital iones pcssimac. Matih. XV, 19. 

(3) Sí ocultis tuus simpiex fuerit . tolum corpns tuum lucidum erit etc. Lucae. XI, 34. 

(.1) Creaturae Peí sanclae sunt. Jtt scandaliun attintabtis homintnn el in museipulam 
pedibus insipicntíum. Sapjcnt. XIV, 11. 
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fuente de la vida. Que no se contentó con decir que estaba en nuestro 
corazón la vida, sino que dijo con particular advertencia, que dél 
procede la vida de todas las otras partes del hombre. Lo cual no fué 
pequeña ponderación, porque en los demás miembros aunque hay 
vida, pero como no procede la vida dellos, aunque se corten y apar¬ 
ten del cuerpo, no por eso se acaba el hombre, pero si el corazón 
muere, en ninguna parte puede quedar vida, porque se ataja y corta 
en su misma fuente. Luego si todo el ser y vida del hombre procede 
del corazón, muy justa cosa es que se guarde con toda guarda, imi¬ 
tando en esto á las serpientes, que aventuran todo el cuerpo por con¬ 
servar la cabeza, porque saben que della les procede la vida. Y aun 
la naturaleza vemos que esconde las raíces de los árboles en la tierra, 
por ser aquél el principio y fuente de donde procede la vida al tronco, 
á las ramas, á la flor 3’ á la fruta. 

Es el corazón como un manantial copioso, de donde se derivan 
muchos arroyos, que tal va el agua por ellos, cual dellos sale: si allí 
se conserva limpia, sale limpia, ) r si en él se mezcla ponzoña, sale y 
corre por ellos emponzoñada. La vida del corazón del alma es Dios, 

)* si Dios se conserva en ella, cuanto sale della es divino y endiosado; 
pero si la ponzoña del pecado entra en ella, luego pierde la vida y 
cuanto sale della es muerto 3’ emponzoñado. Y es cosa de grande 
lástima ver de cuántas partes puede venirle daño al corazón 3' por 
cuántos caminos puede llegar áél la ponzoña. Cierto con mucha razón 
suelen comparalle á la bomba del navio, porque así como á ella 
acuden de todas las partes las inmundicias, por ser como centro de 
la nave, así el corazón, que como centro está en medio del hombre, 
es el paradero de todos los males. Allí acuden las ansias, los cuida¬ 
dos, los desasosiegos, las distracciones y todos los daños de pena, 3' 
aun todos los males de culpa. Lo que los ojos se desmandan, lo que la 
lengua se desconcierta, lo que se deleita el olfato, lo que se huelga 
el oído, lo que el tacto se desordena, lo que los pies se alargan á las 
cosas ilícitas, lo que se extienden las manos á lo que no deben, todo 
va á parar al corazón. De suerte que para guardarle á él, es neccsa 
rio componer los ojos, refrenar la lengua, mortificar el olfato, orde¬ 
nar el oído, poner concierto en el tacto, 3*, finalmente, gobernar con 
prudencia todos los sentidos del cuerpo 3^ las potencias del alma. 
Pues para tantas puertas por donde puede venirle el daño, es cosa 
cierta que son menester muchas guardas, y así no ha3' que espan¬ 
tarnos de que el Espíritu Santo diga que guardemos el corazón con 
toda guarda. Y el mayor peligro es, que cuando el hombre está 
atento para guardarse de los contrarios de afuera, suelen algunas 
veces levantarse 3* tañer arrebato los enemigos de adentro. Y no es 
lo más peligroso cuando dan la batería tañendo primero arrebato, 
porque entonces suele haber lugar para prevenirse; pero cuando dan 
el asalto á la sorda, poniendo fuego á la fortaleza sin que lo sientan 
las guardas, entonces es peligroso, porque acaece algunas veces que 
está ya casi abrasado el castillo, cuando se siente el humo ó cuando 
se descubre la llama. ¿Pues qué diré, cuando dentro del corazón se 
levantan guerras civiles 3* juntamente dan batería los enemigos de 
fuera, que es cuando la mala inclinación, y cuando las pasiones des-- 
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ordenadas incitan á la ejecución de la culpa, y el demonio por otra 
parte hace guerra ofreciendo ocasiones? Cierto allí es necesario el 
socorro del cielo, porque todas las fuerzas naturales son cortas y las 
industrias humanas insuficientes. Y porque basta lo que habernos 
dicho, para que se entienda la gran necesidad que tiene el corazón de 
perpetua guarda, será bien que enseñemos las armas desta milicia y 
el modo de guardar esta fortaleza, aunque todo lo que se ha dicho 
hasta ahora en este libro, va encaminado á este fin, por ser el princi¬ 
pal entre todos los que pueden valer algo, para andar el hombre bien 
ordenado en sí mismo. 

Debe, pues, ante todas Cosas, el que quisiere guardar el corazón de 
la manera que aconseja el Sabio, vivir como en perpetua centinela 
atendiendo principalmente á los enemigos caseros, porque en ellos, 
como dicho es, está la mayor parte del peligro. Y porque hablemos 
sin metáforas, de manera que lo entiendan todos, quiero decir que el 
principal medio para la guarda del corazón, es tener una continua y 
perpetua vigilancia, atendiendo á las propias inclinaciones y pasiones 
desordenadas, de manera, que en sintiendo algún resabio de cosa que 
inclina á mal, luego al momento se corte con el cuchillo de la morti¬ 
ficación, de la manera que enseñamos en los capítulos precedentes 
cuando tratamos de la mortificación de las pasiones particulares. Y 
digo que esta vigilancia ha de ser continua v perpetua, porque son 
lantos y tan continuos los renuevos que brotan de la mala raíz de la 
naturaleza depravada, que si la vigilancia no es continua, corre peli¬ 
gro de perderse el trabajo, y si no es perpetua, corre este mismo 
peligro, porque mientras estuviéremos en esta vida, jamás dejarán 
de brotar estos renuevos por mucho que los cortemos. Esta doctrina 
enseñó admirablemente San Bernardo, declarando aquellas palabras 
del Esposo, en que va llamando con grande prisa á la Esposa y d¡- 
ciéndole (1): que acuda con diligencia, porque ya se ha pasado el 
invierno y ha llegado el tiempo de podar las viñas. ¿Quién hay, dice 
este santo, que de tal manera haya cortado lo superfluo de sus incli¬ 
naciones, que se persuada no tener cosa que tenga necesidad de po¬ 
darse? Créeme á mí, que después de podadas retoñecen de nuevo; 
después de ahuyentadas, se vuelven; después de apagadas, tornan 
nuevamente á encenderse, y después de adormidas, se despiertan de 
nuevo. Y según esto, poco negocio es haber podado una vez lo 
superfluo; muchas veces se ha de podar, y aun si fuese posible, siem¬ 
pre se ha de estar podando, porque, si no quieres hacer del disimu¬ 
lado, siempre hallarás qué podar. Por muy aprovechado que estés 
yerras, si te persuades que los vicios son muertos, porque te hago 
• saber que no están sino amortiguados, y aunque te pese ha de vivir 
dentro de tus términos el Jebuseo, el cual bien podrá verse sujeto, 
pero no desterrado. Todo esto es de San Bernardo y confirma divina¬ 
mente lo que vamos diciendo, y el cuidado y vigilancia perpetua que 
se ha de tener para guardar el corazón de los enemigos caseros, que 
son las pas-.ones desordenadas y malas inclinaciones. Importa además 
desto, guardalle del amor desordenado de las criaturas y del cuidado 

(1) Surge, propera, amica mea, eí veni. Jam cuint hyents lram>iit el tempus putahouis 
adve ni!. Canti. 11. 11. 
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superfluo de las cosas de la tierra, porque mal podrá atender á la 
guarda de tantos peligros, el que está distraído con otros cuidados. 
Para esto podrán servir algunas cosas de las que diremos en la 
parte segunda deste libro, donde habernos de tratar de los medios 
necesarios para andar bien ordenados con nuestros prójimos. Pero 
esté advertido el Religioso, que cuando haya alcanzado perfecta vic¬ 
toria y seguridad de los enemigos caseros, lo cual apenas se puede 
alcanzar en esta vida, no por eso ha de descuidarse un momento, 
porque los enemigos de fuera jamás se descuidan, y el uno dcllos 
que es el demonio, es incansable. Este es el que cerca una vez y otra 
el castillo, reconociendo las entradas y las salidas, porque no ha}' en 
él puerta ni postigo que no la sepa. Y como sabe que esta fortaleza 
no se puede tomar por fuerza, no tanto se aprovecha de tiros gruesos 
que combatan, cuanto de dádivas v cohechos, para que voluntaria¬ 
mente se rinda. Sabe sobornar á las centinelas de los sentidos para 
que le den libre entrada, y como les sabe las condiciones, á cada uno 
le ofrece lo que es más agradable á su gusto. A los ojos la hermo¬ 
sura 3' buena gracia de las cosas criadas, para que agradándose 
dolías, les dé entrada, y metidas dentro conquisten al corazón des¬ 
cuidado. Al oído ofrece la suavidad de la música, así de voces como 
de instrumentos bien acordados, y las conversaciones discretas y 
palabras regaladas, á las cuales, los que se precian de discretos y 
agradecidos, suelen darles dulce acogida, porque no atienden que son 
enemigos disfrazados, que en traje de amigos hacen guerra al cora¬ 
zón con blandura. Al gusto y á los demás sentidos procura tener 
propicios con lo más agradable de sus objetos, y porque tratamos 
dello más largamente en los capítulos precedentes, cuando enseñamos 
los medios para mortificar los sentidos y potencias del alma, no hay 
para qué detenernos en ello, sino advertir solamente, que pues éstas 
son las puertas por donde los enemigos entran al corazón-, para ren¬ 
dirle y avasallarle, el que quisiere guardarle con la solicitud y cui¬ 
dado que el Espíritu Santo amonesta, procure tenerlas cerradas de 
tal manera, que sin reconocer primero la gente que llega á ellas, no 
les dé entrada. 

Será buen medio para salir con esto, dar á Dios primeramente el 
corazón libre de todo amor y cuidado superfluo, suplicándole se sirva 
de que esté por Él esta fuerza, y que tenga por bien de pacificar la 
gente de casa, guardando con el poder de su brazo esta su fortaleza; 
pues, como dice David (l), si Él no la guarda, por d,emás velan las cen¬ 
tinelas. Y hecho esto póngase la razón sobre lo alto del castillo y dé 
allí procure atalayar con gran vigilancia y reconocer los enemigos 
defuera. No permita que los sentidos se entretengan mucho en el 
trato de las criaturas, y cuando, por la necesidad que la naturaleza 
tiene dcllas, hubieren de abrirles la puerta, atienda luego la razón y 
vele sobre lo interior del castillo, acompañando perpetuamente á los 
que hubieren entrado. Y echando de ver que quieren apoderarse del 
corazón, ciérreles la puerta con el temor santo de Dios y dígales que 
no pueden entrar adentro, porque está por Dios la tenencia, y tiene 

j\¿si Douiinus custodicn't civítatein, frustra vigilat qtti custodit cam. Psalm. 
CXXVI.i. 
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su Majestad ocupada la fortaleza y tomada pacífica posesión de la 
posada. Válgase también para la guarda del la, del auxilio y favor de 
los santos, y anímese cuando sintiere flaqueza con la memoria de que 
tiene un ángel de guarda, más poderoso que todos sus contrarios 
juntos. Ni se desmaye si alguna vez sintiere el corazón embarazado 
de cuidados superfluos ó de algún amor excesivo y desordenado, sino 
consuélese con acordarse que no hay fuerza en todo el infierno junto 
para poder violcntalle, y así trabaje por echar fuera todo aquello que 
lo embaraza, y entienda que mientras él no se rindiere voluntaria¬ 
mente y con gusto, nunca ha llegado el enemigo á hacerse señor de 
la fortaleza. Y si le pareciere que Dios ha dejado la tenencia della, y 
que se ha ausentado, pues le permite andar metido entre tan grandes 
conflictos, crea que se engaña, y que suelen los reyes y capitanes 
detener de industria el socorro, por ver el valor con que los soldados 
pelean, y que mientras los están mirando y ven el esfuerzo que ellos 
descubren, están pensando en el premio con que han de honrados. 
Esto es guardar el corazón con toda guarda, y aunque es trabajo casi 
inmenso el que es menester para salir con tan alta empresa, todo es 
mu}* poco, según es mucho lo que se aventura en ello, porque al fin 
de allí procede la vida eterna, y no es mucho aventurarla por con¬ 
servada. 


• CAPÍTULO XXXV 

Del último escalón y medio para quedar perfectamente ordenado 
en sí mismo, que es el recogimiento interior del alma 


Una sola cosa nos aconseja Cristo en el Evangelio ( 1 ), que bus¬ 
quemos; }- en premio del cuidado que pusiéremos en buscarla, nos 
promete darnos todas las otras como en añadidura. Buscad primera¬ 
mente, dice, el Reino de Dios y todas las cosas se os añadirán. De 
manera que según el consejo del Redentor del mundo, el que quisiere 
alcanzar todas las cosas que merecen ser deseadas, con sólo trabajar 
por dar alcance al Reino de Dios, las alcanzará todas. Esta es aque¬ 
lla sabiduría que pidió Salomón, y de quien dice ( 2 ) que le vinieron 
todos los bienes juntamente con ella. De manera que como discreto 
pidió solamente una cosa, que fué la sabiduría, y alcanzando ésta se 
le entraron todos los bienes por casa. A imitación, pues, deste sapientí¬ 
simo rey, nos aconseja Cristo que busquemos sola una cosa, que es el 
Reino de Dios, y empeña su palabra de que, buscando ésta, nos halla¬ 
remos ricos y poseedores de todas las otras. Para buscar, pues, una 
tan rica joya, es necesario primeramente saber dónde la habernos de 
hallar, porque andar en busca della, sin saber dónde podremos ha- 

(1) Prnnum quítente regnnin Dei, etc. Et omitía adiicietitur vobis. Math. VI, 33. 

(2) Vencrnnt mihi omitía bona pai iler cuín illa. Sapient. VII, 11. 
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liarla, es como andar en tinieblas, donde no se pueden hallar las 
cosas, si no es al acaso. Y porque no nos detengamos en esto, digo 
que, según sentencia del mismo Cristo ( 1 ), el Reino de Dios está 
dentro de nosotros mismos, y así el ejercicio más alto y más prove¬ 
choso de todos los de la vida cristiana, es entrar el alma dentro de 
sí misma para hallar este divino tesoro, porque todo lo de acá fuera 
es, como dice el Sabio ( 2 ), vanidad y aflicción de espíritu; es andar 
como Marta, turbados acerca de muchas cosas, y olvidarnos de aque¬ 
lla sola que escogió María, en la cual estaba recogido todo lo necesa¬ 
rio. Esta es la piedra preciosa y el tesoro escondido, en cuyo hallazgo 
gozoso el mercader vendió todas sus cosas por comprar sola aquélla, 
porque echó de ver que en aquella sola estaban recogidas todas las 
otras juntas. De aquí se colige que el Religioso que acertare á reco¬ 
gerse, entrando dentro en sí mismo, para andar perpetuamente ocu¬ 
pado en la conquista deste glorioso Reino, que está dentro de nosotros 
mismos, habrá llegado al último grado de perfección, de los que se 
pueden alcanzar en respecto de sí mismo. Y esto es lo que yo pre¬ 
tendo enseñar en este capítulo, persuadiendo á los Religiosos la virtud 
del recogimiento, y que procuren con todas sus fuerzas ejercitarse en 
tan honrosa empresa, pues con sola ella quedarán poseedores del 
Reino de Dios. Y no trato ahora de aquel glorioso y felicísimo Reino 
donde reina Dios por gracia consumada, en aquellas dichosísimas 
almas, que libres de los lazos del cuerpo están unidas con Dios, impo¬ 
sibilitadas de poderse apartar de su divino beneplácito; sino de otro 
Reino muy semejante á aquel, que es el que pedimos en el Pater 
noster cuando decimos ( 3 ): que nos venga su reino, cumpliéndose su 
voluntad en nosotros como se cumple en el cielo. Este es el reino de 
Cristo, porque reino suyo es aquel donde su divina Majestad reina 3* 
manda. Y este Reino consiste en una perfecta sujeción de nuestra 
voluntad á la divina, pacificándose, por medio della, la rebeldía que 
hay entre la sensualidad y la razón, cuanto en esta vida mortal se 
permite. Para lo cual, el alma, considerando que tiene á Dios dentro 
de sí misma, procura gozar de un silencio interior profundísimo para 
atender mejor á lo que Dios le dice interiormente. Diciendo con el 
real Profeta ( 4 ): Oiré lo que habla dentro de mi el Señor Dios, porque 
todo su lenguaje es de paz para sus siervos y para aquellos que se 
convierten á Él de corazón. 

Derramados andan 3* fuera del corazón todos aquellos, que de¬ 
jando salir su alma por las ventanas de los sentidos, permiten que 
como otra Dina se ande paseando por la diversidad de laá criaturas, 
sin atender ni considerar que puede salir de través un príncipe que la 
lleve como forzada, como le acaeció á la otra. Y aquellos se convier¬ 
ten al corazón, que volviendo las espaldas á las criaturas, ponen los 
ojos de la consideración en sólo aquel poderoso 3' gran Señor que 
tienen dentro de su posada, imaginando que su casa es su cuerpo, y 
que de allí á dentro tienen todo su bien, 3' que para ellos no ha3* otra 

(1) Ecce enini Regnum Dci titira vos es!. Lucne. XVII, 21. 

(2) Omitía varillas el afliclio spiritus Eccle. 1, 14. 

• (3) Advenial rcgmtm luían etc. Mac. VI, 10. 

(4i Audiam quid ioquatnr itt me Dominas Deas, quoniam loquetur paccm in plebem 
snam. Psalm. LXXXIV,9. 
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cosa en el mundo sino Dios y su alma. Y si alguna vez por quererlo 
así Dios, salen de sí al trato caritativo y santo de las criaturas, de tal 
manera las miran, que apenas pierden de vista á Dios. Y aquella 
atención con que perpetuamente le miran y le están escuchando, se 
llama recogimiento, por muchas causas. La primera, por lo poco que 
salen de sí mismos y el cuidado grande que tienen de volver presto 
en sí, si alguna vez se hallan fuera, y es cierto que á los que salen 
poco de su casa, y si salen, trabajan por volver presto á ella, es 
común modo de hablar llamarlos gente recogida, y aquel encerra¬ 
miento ordinario llamarlo recogimiento. Estos huyen cuanto les es 
posible del trato de las criaturas, acordándose de lo que dijo Séneca: 
que jamás salió de su casa á tratar con hombres que no volviese me¬ 
nos-hombre. Y porque saben que al recogimiento, es cosa muy repug¬ 
nante la división, huyen del amor de las cosas criadas, porque no se 
divida el alma en tantas partes, cuantas son las cosas que ama, y con¬ 
servando por este camino la unidad, conserva juntamente el recogi¬ 
miento. La segunda causa porque este cuidado se llama recogimiento 
es, porque recoge la sensualidad debajo del mando de la razón, de tal 
manera, que por desmandada que ande, luego se recoge y compone, 
en tratando el alma de atender á solas las cosas de adentro. De suerte 
que este santo ejercicio hace con ella, lo que hizo el ángel con Agar 
la sierva, viendo que se iba por no estar sujeta al imperio de su ver¬ 
dadera señora Sara, que la hizo volver y sujetarse á su obediencia, 
dándola á entender que la mejor suerte para las siervas, es rendir la 
cerviz á la obediencia de sus señores. La segunda causa porque se 
llama recogimiento, es porque este ejercicio hace amar los lugares 
solitarios y recogidos, y de aquí es que los que se ejercitan en él, de 
ordinario andan retirados, y con unos deseos ardientes de irse á vivir 
en los conventos más apartados y desiertos, porque echan de ver que 
allí tienen menos cosas que los diviertan, y por consiguiente más oca¬ 
sión y aparejo para entrar en sí mismos, y conversar con su Dios y 
Señor. La cuarta causa es, porque el andar vigilantes en este santo 
ejercicio, es ocasión de que los sentidos se recojan, no gustando los 
ojos de ver cosas que los diviertan, ni los oídos de oir palabras vanas 
y nuevas inútiles, y lo mismo digo de los otros sentidos. Da pena á 
los recogidos la luz, porque les descubre la variedad de objetos que 
son causa de divertirse, y de aquí es que al gran Padre Antonio le 
parecían cortas las noches, y solía quejarse del sol porque tan presto 
se descubría por las mañanas. Dáles también pena el hablar y el oir 
cualquier género de ruido, y porque no nos detengamos en. esto, 
cualquier acción exterior de los sentidos le es tormento, porque 
como el alma ha de acudir á todas estas acciones como principio 
de todas ellas, cuanto están más ocupados los sentidos, tanto me¬ 
nos puede ella atender al recogimiento interior. Y de aquí le nace 
el procurar con todas las veras posibles, recoger los sentidos por¬ 
que no la diviertan. La quinta causa, porque este ejercicio se 
llama recogimiento, es porque recoge también los miembros del 
cuerpo, haciendo que se compongan, y guarden las leyes de la 
modestia, de tal suerte, que los que se dan á este ejercicio pare¬ 
cen otros hombres de lo que antes eran. Algunos hay en el mundo, 
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dice un autor (1), sueltos en el andar, desenvueltos en el jugar de 
manos, libres en el mirar, la cabeza desasosegada y movible y todo 
el cuerpo inquieto y sin estabilidad alguna. Ahora, se asientan, 
luego se levantan, ya están en una parte, ya en otra, ya miran 
en alto, ya al un lado y al otro, ya preguntan qué hora es, ya qué 
tiempo hace; y porque lo digamos todo en breves palabras, parece 
que están en el mundo, para que se verifique en ellos ser verdad lo 
que dijo el Santo Job ( 2 ), hablando de las miserias del hombre: que 
se muda más ligeramente que la sombra, y que nunca permanece en 
un mismo estado. Estos, pues, que son tan inquietos y desasosegados, 
en cuatro días que traten con veras de recogerse y de atender á lo 
interior de su alma, los veremos, y no son pocos los que habernos 
visto, tan recogidos en todas las acciones y movimientos corporales 
y tan compuestos en todos sus miembros, que no sólo parecen reco¬ 
gidos, mas encogidos. Son un vivo retrato de los erizos, que por de¬ 
fenderse de los peligros de afuera, se retraen dentro en sí mismos, y 
por ventura éstos son los erizos de quien dijo David ( 3 ), que la pie¬ 
dra, Cristo, es el refugio que los ampara. Porque aunque Cristo es 
para todos refugio, mas para los recogidos eslo particularísimo, 
porque les tiene particular amor. Finalmente, llámase recogimiento 
este ejercicio, porque el que atiende y se retrae á lo interior del cora¬ 
zón y tiene la vista fija en Dios, sin atender á otra cosa, recoge en sí 
las virtudes y las potencias del alma, acudiendo lo uno y lo otro á su 
centro que es Dios, y quedando el alma unida con él, viene á quedar 
tan recogida que, como afirma el glorioso apóstol San Pablo ( 4 ), se 
hace un mismo espíritu con él. jOh, tesoro inestimable, que encierra 
en sí todos los tesoros juntos! ¿Cómo no te buscan todos los pobres 
y miserables para quedar ricos contigo? ¿Cómo no se hacen pobres 
los ricos para alcanzarte? Verdaderamente tú eres la sabiduría del 
cielo, de quien el más sabio de todos los reyes dijo ( 5 ): que eres madre 
de todos los bienes, y, por consiguiente, destierro universal de todos 
los males. 

El medio para alcanzar este recogimiento, dice un varón experi¬ 
mentado (6), es frecuentarlo mucho, porque si en las artes mecánicas 
nadie sale diestro si no las ejercita con cuidado y frecuencia, locura 
sería pretender salir aprovechado en este ejercicio, siendo sumamente, 
dificultoso, sin usarlo mucho y trabajar para salir con él. Y el fre¬ 
cuentarlo consiste, en tener un continuo cuidado de quitar todas las 
ocasiones de distracción que llevan el pensamiento arrebatado á las 
cosas de fuera, y en una continua atención y vigilancia sobre su cora¬ 
zón, como quien le tiene la rienda encogida para que no se precipite, 
antes vaya sobre sí, atendiendo á sólo Dios que tiene dentro de sí 
mismo. Y de tal manera se ha de atender á esto, que en sintiendo el 
pensamiento desmandado, ó derramado el sentido, ó las potencias del 
alma distraídas, al momento Ies dé una sofrenada para que se deten- 

(1) Osuna, Alíabet. TIT. 

(2) Eugit vclut tttnbra et intmqiiatn i ti eodem statu pcrmanct. Job. XIV, 2. 

(3) Petra re/ngiutn herinaciis. Psal. 

(4) Qui adltcrcl Domino tnnis spiritus sit cuín co. I. Corin. VI, 17. 

(5) Et ignorabant quoniam omnitnn bonontm mater est. Saplent. VII, 12. 

(6) Osuna, 3 p. suf Alphabcil llt. G. cap. V. 
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gan, y volviendo la rienda hacia la parte interior, de donde se van 
alejando, los haga volver á ella. Esto es andar como Moisés guiando 
siempre el ganado A lo interior del desierto ( 1 ), para ver A Dios en la 
zarza, poniendo paces entre ella y el fuego, para que no la consuma. 
Porque cierto, fuego son las pasiones del alma desordenadas, y nues¬ 
tra naturaleza estragada tierra es, cuyo fruto son zarzas y espinas. Y 
así no abrasarse todo y consumirse, estando el fuego tan encendido 
y la materia tan bien dispuesta, no se puede alcanzar sino poniéndose 
Dios de por medio, que lo pacifica todo. Y esto llegan A ver los que 
trabajan como Moisés en guiar su ganado á lo interior, refrenando 
los sentidos, 3* mortificando las pasiones, 3’ velando siempre en la 
guarda del corazón, para que todo atienda Asólo reformar lo que pasa 
alfil dentro... Y porque tratando de la mortificación de las pasiones 
del alma 3’ de los sentidos exteriores del cuerpo, dijimos muchas cosas 
importantísimas para este ejercicio, debe el que desea aprovechar 
mucho en el tratar con grandes veras, de poner en ejecución lo que 
allí enseñamos acerca desta materia; y crea que tanto tendrá cada 
cual de recogimiento, cuanto más aprovechado estuviere en la morti¬ 
ficación. Pero no se contente con eso sino mire también con particu¬ 
lar atención lo que más adelante enseñaremos en la tercera parte 
deste libro, cuando tratemos de los medios para llevar á Dios siem¬ 
pre presente, porque aquel ejercicio es el más importante para salir 
con éste. Y recopilando en breves palabras todo lo necesario para 
alcanzar el perfecto recogimiento, digo: que son tres las que para 
esto se requieren. La primera es quitar los impedimentos que dis¬ 
traen el alma, 3’esto se hace por medio de la mortificación de las 
pasiones 3* sentidos, como habernos dicho, porque si las pasiones 
reinan.no puede el alma gozar de la paz que se requiere para el 
recogimiento, 3’ si los sentidos van derramados, no puede el alma 
estar recogida. La segunda cosa es, una cuidadosa y continua aten¬ 
ción, con que el alma vaya perpetuamente mirando lo que pasa dentro 
de sí misma, no apartando los ojos de la consideración de aquel Sobe¬ 
rano Re3 r que está en medio della, antes mirándole siempre y escu¬ 
chando si le dice alguna cosa interiormente para cumplilla, porque 
en esto consiste el reinar Dios en ella, y éste es el Reino que está 
dentro de nosotros mismos, para cu3 r a conquista es necesario el reco¬ 
gimiento. Aquí se ha de trabajar incesantemente teniendo cualquier 
trabajo por bien empleado por salir con tan alta empresa. La tercera 
cosa que se requiere para medrar en este ejercicio, es la vigilancia 3' 
continuación que en él se ha de tener, frecuentando mucho sus actos, 
como arriba dijimos, 3’ advirtiendo que se pierde más en una hora de 
distracción, que se gana en muchos días de recogimiento, aunque sea 
por justa causa. Y asi es de grande importancia que, aun cuando es 
necesario ocuparse en algunas acciones exteriores, se acostumbre el 
alma á no perder de vista lo que pasa en el reino interior que tiene 
dentro de sí. Que si el cuidado de aprovechar es muy grande y el amor 
que el alma tiene á este ejercicio es crecido, aunque las manos ó los 
demás sentidos se ocupen en otras cosas, es cierto que el corazón no 


(1) blinabat gregei/i ad interiora deserti. Exodo. UI, 1. 
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sabrá salir de donde está su amor, y así nunca perderá de vista lo 
que tanto le importa. Y vuelvo á decir, que para este punto, es de 
grande importancia lo que adelante diremos, en la tercera parte deste 
libro. Porque si es verdad que aquel está más recogido, que anda 
más continuamente mirando á Dios 3' uniéndose con Él por amor, 
claro está que lo que aprovechare para acertar á mirarle y amarle 
perpetuamente, será maravilloso medio para andar recogido. 

Este es el último y más alto escalón del primer tercio de la esca¬ 
lera, por donde se sube á la perfección Evangélica; y llegado á él, se 
llega á la primera mesa ó descanso della, que es andar el hombre per¬ 
fectamente ordenado en sí mismo. La primera grada, fué el propio 
conocimiento, porque habiendo de tratar de poner orden en sí mismo, 
claro está que lo primero en que se había de parar, era en conocerse, 
porque no se puede ordenar lo que no se conoce. Luego tras esto se 
había de seguir el desconfiar de sí mismo, porque al propio conoci¬ 
miento, ninguna cosa hay más propicia que la propia desconfianza, y 
por eso le dimos el segundo lugar en esta escalera. Tras ella se había 
de tratar forzosamente de la mortificación de las propias pasiones, 
porque primero es el arrancar los vicios que el plantar las virtudes. 
Y porque después de la mortificación, asienta bien en el alma el 
ejercitarse en la virtud, pues no basta el dejar de hacer mal si no se 
procura hacer bien (1), por eso dimos el cuarto lugar al ejercicio de 
las virtudes. Y porque éstas se ejercitan más fácilmente viendo 
el ejemplo de ellas en otro, que no aprendiéndolas especulativamente; 
fué justa cosa, que se siguiese luego, como quinto escalón, la imita¬ 
ción de los varones perfectos y santos. Y porque las virtudes no son 
estables, si el corazón no se guarda, por ser él, como consta de lo 
que habernos dicho, el principio de donde procede la vida dellas, por 
eso fué bien que en el sexto lugar se pusiese lo que pertenece á la 
guarda del corazón. Y porque todo se asegura con el recogimiento 
interior del alma y por medio dél se alcanza la paz y sosiego del cora¬ 
zón, 3' las demás riquezas, de quien habernos tratado en este capítulo, 
con las cuales queda un hombre perfectamente ordenado en sí mismo, 
por esta causa fué justo que á esta virtud le señalásemos el lugar más 
eminente, pues ella lo es entre todos los medios que habernos señalado 
para llegar á este punto. Por estas gradas se sube al perfecto amor 
de sí mismo, que es la regla del amor del prójimo; 3 T el que se viere 
en la cumbre dellas, podrá pasar seguro al segundo tercio desta espi¬ 
ritual escalera, que es andar bien ordenado para con el prójimo, 
amándole como Dios lo manda. Pero si acaso no las hubiere subido, 
tenga particular vigilancia sobre las acciones que ejercitare en res¬ 
pecto del prójimo, si no quiere á cada paso tropezar. El que para si es 
malo, dice el Espíritu Santo ( 2 ), ¿para quién será bueno? Y si esto es 
así, como realmente lo es, ¿cómo podrá dejar de errar en mil cosas 
de las que pertenecen al prójimo el que en las propias suyas andu¬ 
viere errado? Ejercítese, pues, primero en la subida destas gradas el 
que quiere subir á la perfección, y si le parecieren enhiestas, acuér¬ 
dese que ha emprendido una de las más dificultosas empresas que 

(1) Declina a malo, ct fac bonitm. Psalm. XXXVI, 27. 

(2) Qni sibi nequant cst, cui bonus cril? EccII. Xl V, 5. 
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tiene, el mundo, cuyo fin y paradero es llegar á unirse con Dios acá 
en la tierra con amor perfecto, y allá en el ciclo con caridad consu¬ 
mada; y no es razón que quien aspira á tan alio fin, se persuada que 
han de ser fáciles y sin trabajo los medios. Mas porque es razón que 
quien ha subido siete escalones tan trabajosos, descanse un poco para 
tomar aliento, será bien que concluyamos aquí con esta primera 
parte, suplicando á Dios nos dé esfuerzo para comenzar y proseguir 
la segunda, á gloria de ese mismo Señor, que vive y reina por todos 
los siglos de los siglos. Amén. 



PARTE SEGUNDA 


DEL LIBRO CUARTO, EN QUE SE TRATA DE LO QUE SE DEBE HACER 
PARA ALCANZAR LA PERFECCIÓN DE CARIDAD 
QUE SE HA DE TENER CON EL PRÓJIMO. 


CAPÍTULO PRIMERO’ 

Del precepto de caridad, que consiste en andar perfectamente 
ordenado para con el prójimo 


El segundo tercio de la escala por donde se subo á la perfección 
evangélica, es andar el hombre bien ordenado para con sus prójimos; 
lo cual consiste en la perfecta observancia del segundo precepto de la 
caridad, que es amar al prójimo como á sí mismo. Doctrina es esta 
de Cristo Redentor nuestro, enseriada en el Evangelio (l) á uno de 
los doctores de la ley, y en ella quiso enseñar á los fieles, que la 
regla del amor del prójimo ha de ser el amor de sí mismo. Y 
según esto, con mucha razón habernos tratado en la primera parte 
deste libro, del orden que se debe guardar en el amarse á si mismo, 
porque siendo aquel amor la regla deste otro, es cierto que si no 
hubiéramos primero tratado de enderezar la regla, fuera forzoso 
haber de salir torcido todo lo que se midiera con ella. Presupuesto, 
pues, que el perfecto amor de sí mismo consiste en amarse el hombre 
para el fin para que Dios le crió, procurando los medios necesarios 
para alcanzalle; claro está que el amar al prójimo como á sí mismo, 
consistirá en amarle para el mismo fin, y en procurarle los mismos 
medios. El fundamento de la caridad en respecto del prójimo, dice 
Santo Tomás ( 2 ), es la comunicación de una misma bienaventuranza; 
de tal manera, que á los que no pueden ser participantes della, no es 
posible amallos con amor de caridad; porque les falta la razón funda- 

(1) Di/igcs proxiutmu Ittum sicut te ipsum. Matth. XIX, 19. 

(2) D. Tho. 2.» , 2.“» q. 23 ar. I. 
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mental dcste amor, que es poder comunicar con nosotros en la parti¬ 
cipación del objeto de la caridad, que es Dios, al cual va encaminado 
como á último fin este soberano amor tan encomendado en el Evan¬ 
gelio. De aquí se sigue que á todos aquéllos se ha de extender este 
amor, y son entendidos debajo del nombre de prójimos, que son 
capaces de la bienaventuranza para que fuimos criados, ora sean 
amigos, ora enemigos, ora profesen la misma ley que nosotros, ora 
sigan diversas sectas y errores. De suerte que del precepto de la 
caridad, solamente han de ser excluidos los demonios y los demás 
condenados que no pueden participar de la divina gracia, y por consi¬ 
guiente, están siempre privados de la esperanza de gozar de la 
gloria. Pero todos los otros de cualquier estado y condición que 
sean, han de ser amados con caridad, deseándoles la bienaventuranza 
en aquel grado según el cual los crió Dios capaces dclla; que en este 
sentido se ha de entender lo que dice San Agustín: que por el pre¬ 
cepto de caridad, estamos obligados á amar á todos igualmente, es á 
saber, igualándolos en un deseo universal de que todos sean bienaven¬ 
turados. Es ancho en grande manera, dice David ( 1 ), el precepto de 
la caridad, y así no tiene fin que le ponga término, mientras la 
criatura no este excluida por culpa suya de poder alcanzar el fin 
sin término para que fue criada. De lo cual se sigue que si alguno 
. hubiese en el mundo tan malo como Judas, y tan perseguidor de la 
Iglesia como Juliano Apóstata, y tan derramador desangre cristiana 
como Daciano, y tan hereje como Martín Lutcro, y peor que cuantos 
hay en el infierno, no sería lícito mientras está en este mundo 
excluirle del precepto de la caridad, dejando de desearle la bienaven¬ 
turanza y de procurársela en todos los casos que obliga la ley común 
.de la caridad. Y el que hiciese lo contrario pecaría mortalmente, 
porque así como Dios, según dice San Pablo ( 2 ), quiere que todos sean 
salvos y que vengan en conocimiento de la verdad, así también 
quiere que todos tengamos este mismo deseo, y que le seamos seme¬ 
jantes en él. 

Esto es amar al prójimo como á sí mismo, según la ley de caridad; 
pero según el dictamen natural, el cual selló Dios ( 3 ) en nuestros 
corazones como autor de la naturaleza humana, el amar al prójimo 
como á sí mismo, consiste: en hacer con él lo que conforme á las leyes 
de la razón querríamos que hiciese con nosotros, como lo aconsejó 
Cristo, según lo refiere el Evangelista San Mateo ( 4 ), y en no hacer 
contra él lo que no querríamos que hiciese con nosotros, como lo 
encarga el santo viejo Tobías á su hijo, entre otros admirables con¬ 
sejos que le dió ( 5 ). De aquí se sigue que la gente perdida y los hom¬ 
bres descuidados de su conciencia, no saben amar al prójimo, porque 
no saben amarse á sí mismos; antes se aborrecen y son enemigos de 
sus propias almas, como lo dijo David en el Salmo XX (6). Pero los 

(1) Latum niandatuni tiñan niinis. Psn\m. CXVIU, 96. 

•2) Onincs ¡tomines vult salvos ficri, ct cid agnitioncm veritatis vcnirc. I. Tlm. II, 4. 

(3) SiRnalnm est super nos lumen vullus tui, etc. Psalin. IV, 7. 

(4) Omnia quaecnmqnc vultis til faciant vobis ¡tomines, ct vos facitc illis. Math. 
VII. 12. 

(ó) Quod ab alio oderis ficri tibí, vidc ne aliquaitdo alteri facías. Tob. VI, 16. 

(6) Qui atttem dili%it iniquitatcm, odit animam suam. Psalm. XX, 6. 
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temerosos de Dios que nivelan sus deseos con la divina ley, y confir¬ 
man sus voluntades con la de Dios, ésos son los que saben amarse á 
sí mismos, y por consiguiente á sus prójimos, como lo manda Dios. 

Y por eso dijo el Espíritu Santo (1): que el que teme á Dios, ése 
sabrá tener amistad buena, porque moderando sus acciones con el 
temor de Dios, sabrá hacer regla dolías para las de su amigo, y 
amándose á sí mismo, conforme á razón, podrá nivelar el amor del 
prójimo con el suyo. Pero es tan ordinario el engañarse los hombres 
en el propio amor, que, como dijimos en la primera parte deste libro, 
éste suele ser la raíz de todos sus males, y así parcciéndole á Cristo 
que la regla del amor de sí mismo, estando la naturaleza estragada, po¬ 
día ser ocasión de que el amor del prójimo padeciese algún detrimento, 
por estar la regla torcida, quiso dejarnos una regla invariable, y que 
no pudiese torcerse; y así mandó á sus fieles que se amasen de la 
manera que Él los amó (2). Verdad es que, según sentencia de algu¬ 
nos, este mandamiento no se extiende sino á solos los fieles, porque á 
los que no lo son, no nos obliga á que los amemos con tan particular 
amor. Y por eso cuando notificó este mandamiento á sus ‘discípulos, 
diciendo que era un mandamiento nuevo, dijo: Manclatum novuni do 
vobis, como quien dice: A vosotros lo doy, que sois mis discípulos, 
para que como tales lo pongáis en ejecución. Y según esto, no se han 
de contentar los cristianos, y particularmente los Religiosos, que 
suceden en la Iglesia de Dios en lugar de los discípulos de Cristo, de 
amar á sus prójimos con aquel amor universal que dicta la ley de la 
razón natural y la de la caridad, que arriba dijimos, sino que han de 
procurar cuanto les fuere posible nivelar su amor con el de Cristo, y 
el de los prójimos con el suyo, amándolos como Cristo los amó. Y 
para salir con esto, es necesario que consideren el amor que Cristo- 
nos tuvo, y echarán de ver que entre otras muchas grandezas que se 
hallaron en Él, tuvo cinco excelencias, en que descubrió admirable¬ 
mente la fineza de su gran perfección. Porque demás de ser omni¬ 
potente, invencible y todo divino, fué puro don, fué desinteresado, fué 
gran sufridor de injurias, fué liberalísimo y dadivoso, y fué perseve¬ 
rante hasta el fin. Y así los que han de amar á su prójimo como nos amó 
Cristo, y desean serle semejantes en la caridad que con los hombres 
tuvo, y preciarse de discípulos suyos, entiendan que su amor ha de 
tener las propiedades que tuvo el de Cristo; de las cuales, para que 
sirvan de regla al nuestro, será bien hacer una breve demostración. 

Y comenzando de la que fué fundamento de todas las otras, digo que 
el amor de Cristo fué puro don y dádiva graciosísima, porque sin ser 
provocado con merecimientos nuestros, antes muy ofendido de nues¬ 
tras culpas, por su pura bondad nos amó. Y esto quiso enseñar el 
Apóstol San Pablo cuando dijo (3): no por las obras de justicia que 
nosotros hicimos, sino por su grande misericordia se compadeció de 
nuestra miseria y nos hizo salvos. Y el mismo Cristo, por el profeta 
Jeremías, dice (4): con caridad perpetua te amé, y por esto te atraje 

(1) Qui lintel Dcuttt aeqtie habebit amicitiam bonam, etc. Eccll. VI, 17. 

(2) Hoc esl pracccptum metan, til dili^atis iuviccm, sicttl dtlexi vos. Joan. XV, 12. 

(3) Non ex operibus iustitiac qttae fecimtts nos, sed seciaidtan sttant iniscncordiatn 
salvos nos fccit. Til. III, 5. 

(4) Et in c/iaritate perpetua dilexi te, ideo attraxi te, tntscrans. Jer. XXXI, 3. 
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A mí, uniendo conmigo tu naturaleza, y compadeciéndome de tí. Y el 
evangelista San Juan (l) para movernos á que amemos á Cristo, nos 
pone delante la consideración de que Él nos amó primero sin haberle 
obligado á este amor. De suerte que su amor íué pura gracia, que¬ 
riendo prevenirnos amando, porque sabía su Majestad que para 
pechos generosos y nobles ningún motivo podía ser más eficaz y 
poderoso que éste. Así, pues, nuestro amor en respecto del prójimo, ha 
de ser don gracioso y dádiva pura, procurando prevenirle amando; 
para que, como dice San Agustín, si acaso de su propio motivo no se 
deleita en amarnos, A lo menos se corra de no pagarnos el amor 
viendo que le amamos. Y los que esperan ser amados primero ó que 
les conquisten el amor con beneficios, entiendan que no han llegado á 
ser verdaderos discípulos de Cristo, pues no aman al prójimo con 
amor puro y gracioso como El nos amó. 

Fué también el amor de Cristo desinteresado, porque en amarnos 
no tuvo respecto á algún interés ó provecho suyo, sino á sólo nuestro 
bien y provecho, si acaso no queremos decir que nuestro provecho era 
suyo, por haber tomado Él por tan suyas las cosas nuestras. ¿Qué bien 
le viene A Cristo de que nosotros le amemos.-' ¿Qué provecho de que le 
sirvamos? ¿Qué honra de queguardemos su ley? ¿Será por ventura más 
poderoso, más sabio, más bueno, más justo, ó más bienaventurado? 
Cierto toda la omnipotencia, toda la sabiduría, toda la bondad, toda la 
justicia, toda la bienaventuranza y todas las perfecciones y excelencias 
posibles tuvo desde el instante de su concepción; todo le fué dado con 
la Personalidad divina que se le comunicó á la naturaleza humana. Y 
si hubiera de esperar A que nosotros le amáramos para alcanzar 
alguna destas perfecciones, no fuera Dios. En esto conozco, Señor, 
dijo el santo Rey David (2), que sois mi Dios, en que no tenéis nece¬ 
sidad de mis bienes. Como quien dice: Es cierto, Señor, que si la 
tuvierais, no os tuviera yo por Dios, porque no es de Dios el ser me-, 
nesteroso y necesitado. Siendo,pues, Cristo verdadero Dios, claro está 
que no podía esperar de nosotros alguna cosa que le faltase; y así su 
amor fué desinteresado, cual ha de ser el de los verdaderos amigos. 
A imitación, pues, de Cristo, el que desea serle semejante en el amor, 
y guardar con perfección este precepto de caridad, ame á su prójimo 
desinteresadamente, no atendiendo á la honra ó provecho que de su 
amor puede sacar, sino al bien y utilidad del amigo; porque el amor 
de la caridad es amor de amistad y no de concupiscencia, y por 
consiguiente busca el provecho ajeno y no el propio. Y esto quiso 
decir el Apóstol cuando dijo (3): La caridad no busca sus propias 
cosas. Porque así como por medio della se transforman las almas, así 
también se truecan los cuidados, atendiendo cada cual al bien del otro 
y no al suyo. Y esto mismo quiso decir la Esposa en los Cantares, 
cuando decía (4): Mi amado para mí y yo para Él. Como quien dice: 
Mi amado en el amor que me tiene, sólo atiende á mi provecho; si me 
castiga, todo es para mi provecho; si me regala, todo es para mi 

(1) Non qttasi nos dilexerimus Deum,sed quoniam ipse prior dilcxit nos. I. Joan. VI, 10. 

(2) Di.'.i Domino: Den .s niens es tu, quoniam bonorum nteorunt non cges. Psalm. XV, 2. 

{3 ) thariias non quacrit quac sita sunt. I. Cor. XIII, 4. 

(4) Dilectas nteus mi/ii, et ego illi. Cnnti. II, 16. 
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provecho; y finalmente todo Él y cuanto hace es para bien mío. Y yo 
para.pagarle el recambio en la misma moneda, soy también todo para 
El, porque en amarle, en servirle y en reverenciarle, no atiendo á mi 
provecho, sino á su gloria, y ya que no le puedo dar cosa alguna que 
Él no tenga, sírvole porque lo merece, alegrándome de ver que 
merezca tanto y deseando que todos le reverencien y sirvan, sin 
atender en ninguna destas cosas al premio, sino á sólo hacer su santa 
voluntad. Esta es la ley de los amantes, y á ésta han de atender los 
prójimos en el amor que se tienen, y no á los intereses propios, que 
os hacer codicioso al amor. Ha de ser también el amor sufridor 
de injurias, como lo fué el de Cristo; que por eso se compara la cari¬ 
dad al oro en la Sagrada Escritura, no sólo porque hace ventaja á las 
otras virtudes, como el oro á los otros metales, sino también porque 
se apura en el fuego de las tribulaciones y trabajos como el oro en el 
crisol por medio del fuego elemental. Y así como el oro que se desva¬ 
nece en el fuego, decimos que no es verdadero, porque si lo fuera, 
allí se acendrara y quedara más apurado; así también la amistad 
que cualquier injuria ó tribulación la derriba, no es verdadera amis¬ 
tad. No es de vidrio el amor, para que cualquier golpccillo le quiebre, 
sino fuerte como la misma muerte que todo lo vence. Y la Esposa 
dijo (1), que ni las muchas aguas de los trabajos y persecuciones, ni 
las avenidas de los ríos caudalosos de las injurias, habían de ser bas¬ 
tantes á contrastar la caridad, porque es fuego de alquitrán que crece 
con su contrario. Es como la Fénix, que el abrasarse no es para con¬ 
sumirse, sino para salir renovada y con mayores fuerzas. Es como la 
culebra, que cuando pasa por lugar más estrecho y deja en él la piel 
con trabajo suyo, entonces sale con mayores bríos y más lozana. Oh, 
caridad santa, que no te consumen las llamas de los trabajos é inju¬ 
rias, sino que te renuevan. Y aunque el amigo sea tan cruel como los 
que quitaron la piel á San Bartolomé, alzándose con la piel de su 
amigo hasta dejarlo en cueros, no sales tú con menos bríos ni menos 
lozanía, antes entonces te renuevas y crece tu fortaleza. Cuando á 
Cristo le quitan la vestidura y con ella la piel al pie de la Cruz, 
y cuando le injurian y blasfeman estando en ella, en medio destas 
llamas descubre llamaradas de amor, rogando por los que le están 
injuriando. Y cuando le quitan el pellejo, sale renovado como ser¬ 
piente, y puesto como la de Moisés, sobre lo alto de la Cruz, da vida 
si le miran los que se la están quitando. Esta es fineza de amor, y en 
esto han de imitar á Cristo los que se precien de sus discípulos; 
amando más cuando más perseguidos, haciendo más bien á los 
más ingratos y dando muestras de amor, cuando el prójimo las 
da de mayor aborrecimiento. Y entienda que el que viere que su 
amor se apaga con alguna injuria ligera, y que se amortigua con 
algún pesar que le hace su prójimo, que no es su caridad como le 
manda Cristo, pues no ama á su prójimo como Cristo nos ama á 
nosotros. 

Fué también el amor de Cristo liberal, porque no es amor si 
es avaro, y ésta es la causa porque pintaron al amor desnudo en 

(1) Fortis cst ut rnors dilcclio. Aqitac multac non poluennit cxtingucre chati tatem , 
Cantío. VIII, 6. 
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cueros; y Cristo lo quiso quedar en la Cruz, por quedar hecho un 
símbolo de verdadero amor en señal de que la mucha liberalidad le 
habia dejado en cueros. Dió su vida, dió su honra, dió sus vestiduras, 
dió su sangre; y porque se viese la liberalidad con que la daba, 
ordenó con admirable providencia, que la que suele acudir al corazón 
al tiempo de la muerte, esa le fuese sacada hiriendo su pecho después 
de muerto, y haciendo que se estremeciese la tierra; para que aquel 
movimiento violento ayudase á salir lo que estaba metido en lo más 
intrínseco de las entrañas. Ni permitió que le quebrasen las piernas 
después de muerto, por no repartirse á pedazos, sino darse entero á 
cada uno, como lo hizo en el Sacramento Santo de la Eucaristía. 
Y aunque vió la ingratitud que hasta sus mismos discípulos habían con 
Él usado, dejándole solo en el huerto y escondiéndose de miedo los 
tres días que estuvo en el sepulcro, porque no les fuese forzoso 
el haber de morir ó negalle, que fué como un avergonzarse de ser 
discípulos suyos, ¿por ventura estancóse su liberalidad con esto? No 
por cierto, porque durando el amor no era posible acabase el ser 
liberal, y así vemos que, después de resucitado, cuando se quiso subir 
al cielo, habiendo dicho que 1c había sido dada toda potestad en el cielo 
y en la tierra, luego se la comunicó á sus discípulos, mandándoles que 
fuesen á bautizar á todas las gentes y á predicarles el Evangelio, y 
dándoles poder de hacer milagros en provecho de todos los hombres, 
lanzando demonios, curando enfermedades y resucitando muertos. Y 
aun después de subido al cielo, en testimonio de que le duraba el amor, 
quiso dar muestras de su liberalidad, enviándoles el Espíritu Santo y 
repartiendo con Él, como lo dijeron David (l) y San Pablo (2), sus 
dones entre todos los hombres. ¡Oh, liberalidad admirable, nacida de 
un amor invencible! ¿quién creyera que había de durar después de 
tanta ingratitud? Aprendan, pues, aquí los que se precian de discípulos 
de Cristo á tener amor liberal para con sus prójimos; no cansándose 
por la ingratitud, como no se cansó Cristo, sino haciendo con ellos lo 
que suelen hacer los jugadores, que por no desquitarse y volver 
á cobrar lo que perdieron la primera vez que jugaron, aventuran la 
segunda otro tanto; y si aquello pierden, vuelven á hacer lo mismo 
la tercera, hasta que recobren todo lo que han perdido. Así también 
el que hizo un beneficio al ingrato y le parece que le perdió empleán¬ 
dole en él, debe aventurar otro tanto, haciéndole nuevo beneficio para 
ver si podrá recobrar el primero con el segundo, y no parar hasta 
que los recobre todos haciéndole nuevos beneficios; que muchas veces 
suele acontecer, y una leemos haberle acontecido á Dionisio, padre 
de Alejandro, que continuando el hacer mercedes á un ingrato, ganó 
con la última lo que había perdido en todas las otras, conquistándole 
por este camino la voluntad. Y cuando todo se pierda no apro* 
vcchando para conquistar al prójimo, ténganlo por grande ga¬ 
nancia, pues lo pierde por imitar á Cristo y por guardar las leyes 
de caridad, la cual no sabe dejar de ser liberal aun con los que son 
ingratos. 

Fué finalmente el amor de Cristo perseverante, como lo quiso sig- 

(1) Accepisti dona in hominibus. Psalm. LXXVII, 19. 

(2) Dedit dona hominibus. Ephe. IV, b. 
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niñear el Evangelista San Juan cuando dijo *(1): que como Cristo 
hubiese amado á los suyos, hasta el fin los amó; y en él- dió más par¬ 
ticulares muestras de amor que en toda la vida. Y no fué pequeño 
encarecimiento, porque según fueron muchos los encuentros que tuvo 
el amor de Cristo, y los tropiezos que se le pusieron delante; grande 
fineza fué el pasar adelante, y singular fortaleza el romper con todo, 
perseverando hasta el fin. Isaías dijo (2), que había de venir el amor 
de Cristo como río arrebatado y violento, á quien algún cierzo 
furioso va aguijando. Dando en esto á entender que así como la 
corriente de un río impetuoso no dejará de perseverar en su movi¬ 
miento hasta llegar al mar, aunque se pongan delante aceñas forlísi- 
mas y piedras de incomparable grandeza y peso; antes todo suele 
atropellarlo cuando se le pone delante, derribando puentes, asolando 
edificios, arrancando árboles y llevándolo todo tras sí; así el amor de 
Cristo con todos los inconvenientes había de romper, y todo lo había 
de atropellar por llegar á su término y centro, que era el morir por 
los hombres. Una vez se le puso delante aquella piedra fundamental 
de la Iglesia llamada Pedro, para detener la corriente de su amor, 
diciéndole (3): que no le pasase por el pensamiento ir á morir á Jeru- 
salén, y como era tan grande el ímpetu que llevaba, atropellóle 
diciendo: Venid en pos de mí, Satanás, y no me seáis tropiezo, que á 
mi amor ninguna cosa ha de ser bastante para hacerle que deje de 
perseverar. Trate Judas de vcndclle y los Pontífices de compralle, 
apedréenle los hebreos, crucifíqucnle los gentiles, niéguenle los dis¬ 
cípulos, conjúrense contra Él el brazo seglar y eclesiástico, que todos 
estos tropiezos no serán bastantes para que deje de perseverar en su 
amor. A imitación, pues, de Cristo debe el cristiano, y particularmente 
el Religioso, amar perseverantemente á su prójimo, porque.el verda¬ 
dero amigo en todo tiempo ama, dice el Espíritu Santo (4). Y San 
Pablo afirma (5): que la caridad jamás acaba, lo cual se ha de enten¬ 
der, no sólo porque entre todas las virtudes teologales sola ella per¬ 
severa en el cielo, sino también porque la caridad es amor, y no hay 
cosa más propia y natural al amor que es ser perseverante y perpe¬ 
tuo. Y ésta es la causa por qué siempre los antiguos pintaron al 
amor mozo; para dar á entender que si lo es verdadero, nunca se ha 
de envejecer, porque, como dice San Pablo (6), lo que se hace antiguo 
y se envejece, cerca está de acabarse, y el amor siempre ha de estar 
lejos de poderse acabar, porque para ser verdadero, ha de ser perse¬ 
verante, y no es perseverante lo que se acaba si está en su mano, el 
poder durar. Esto mismo quisieron significar los Lacedemonios en 
aquel tercio de soldados que tenían en sus Repúblicas señalados con 
bandas rojas, los cuales se llamaban los amantes, y tenían por ley que 
en ningún reencuentro que se les ofreciese, pudiesen volver atrás, 
hasta vencer ó morir en la demanda, porque juzgaban ser cosa 

(l> Cnm diiexisset sitos qui erniit in mundo, in fntcm dilexit eos. Joan. XIII, 1. 

(2) Cuín vcncrit qnasi Jhivitis violentas, qnem spiritus Domini coríí. Isa!. L1X, t'J. 

',3) Ahsit a te, Domine: non erit tibí hoc. Vade f>ost me. Sotana, scandalnm es mihi. 
•Mat! XV!, 23. 

(4) Omni tempore dilíRit qui amicus cst. Prover. XVII, 17. 

(5) Chati tas numquaiii cxcidit. I. Cor. XIII, 8. 

(6) Quod autem antiquatiir et seneseit, prope interitnin est. Hebr. VIII, 13. 
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indigna de amantes dejar de perseverar en cualquier empresa, por 
peligrosa que fuese. Cristo quiere que sus soldados estén señalados 
con banda roja de amor, y que en esto sean conocidos como Él 
mismo lo significó por San Juan diciendo (1): en esto conocerán que 
sois mis discípulos y que militáis debajo de mi bandera, si os amareis 
unos á otros. 

Pues siendo el ejército de nuestro capitán, Cristo, tercio de solda¬ 
dos amantes señalados con la banda roja de su sangre vertida por 
amor, ¿no es razón que se corra el cristiano de volver atrás en el amor 
comenzado, teniendo un capitán que por perseverar amando murió? 
Todo lo vence el amor, de todo triunfa, ninguna cosa se le puede 
contrastar. Y de aquí es que los poetas fingieron que había luchado 
con el dios Pan, y que lo venció. Queriendo en esto significar que el 
amor vence todas las cosas criadas y por criar, porque pan, en griego 
quiere decir todas las cosas. Luchó con Dios y vencióle, derribándole 
del cielo á la tierra, y de aquí vino á quedar omnipotente. Tuvo por 
punto de honra el ser vencido con dádivas, y así quiso anticiparse y 
darse de pura gracia; y procedióle desto el quedar don gracioso. 
Luchó con el interés y venciólo, y de aquí le nació el quedar desinte¬ 
resado. Levantáronse contra Él las injurias, luchó con ellas y venció¬ 
las, y de muy acostumbrado á esta lucha vino á quedar gran sufridor. 
Luchó con la avaricia y vencióla; y así quedó dadivoso y liberal. Y 
queriendo probar con Él sus fuerzas la muerte y el tiempo, luchó con 
ellos y venciólos, y así quedó perseverante contra el tiempo, y contra 
la muerte inmortal. Y en memoria de todos sus vencimientos, quedó 
con los trofeos de todas las cosas y tomó por blasón los títulos que 
dijimos haberse hallado en el amor de Cristo, que son de puro don, 
previniendo con amor al hombre, y no dándosele por merecimientos 
suyos; ser desinteresado, no atendiendo al provecho propio, sino al 
del hombre; ser sufridor de injurias, no apagándose por verse inju¬ 
riado, antes descubriéndose más con esto; ser liberal, dándolo todo al 
hombre hasta quedarse en cueros; ser perseverante, no dejando de 
amar hasta la muerte, y aun amando después de muerto. Y si la regla 
del amor del cristiano ha de ser la de Cristo, entienda que no ama al 
prójimo como á sí mismo el que no le ama con esta fuerza de amor. 


CAPÍTULO II 

En que se prosigue la materia del amor del prójimo 


No se contentó la bondad de Dios con haber sellado en nuestras 
almas y entrañado en nuestra naturaleza el amor del prójimo, como 
dijimos en el capítulo precedente, sino que para movernos más cficaz- 

(1) In hoc manifesti siott filii Dei, etc., quoniam haec est annuntiatia qttam audistis 
ab initiOy nt ciihgatis altemtrum. I. Joan. III, j j. 



mente A Él, quiso obligarnos con todos los motivos que pueden tener 
alguna fuerza para estrechar mucho esta obligación. Y dejando 
aparte aquel motivo universal que abraza á todos los hombres, que es 
proceder todos de un mismo principio, y no como los Angeles que 
fueron criados todos juntamente, sin algún género de sucesión y des¬ 
cendencia, trataré solamente de los que obligan A los que profesamos 
una ley, que es la de Cristo, por medio de una fe, de un bautismo, de 
un Dios; llamados, como dice San Pablo (1), con la vocación de una 
misma esperanza A la participación de una misma gloria, donde Dios 
serA todas las cosas en todos, como el mismo Apóstol afirma, y todos 
una misma cosa en El. Hablando, pues, con éstos en cuyo llamamiento 
hay tanta unidad, querría que considerasen todas las causas que sue¬ 
len ser motivos de mAs estrecho amor; como son el ser de un reino, 
de una patria, de una ciudad, de una casa, de una sangre; y no con 
cualquier género de parentesco, sino con deudo de hermandad. Y si 
todo esto les parece poco, consideren la unidad de los miembros en 
un mismo cuerpo, que es la mayor que se puede hallar entre dos 
cosas distintas, y miren bien si falta entre ellos alguno de estos moti¬ 
vos, los cuales A mi parecer son los más eficaces, y A quien se pueden 
reducir todos los demás. Mucho se suelen amar los que son de un reino, 
y sólo este motivo suele conciliar los Animos, como se experimenta 
cada día entre los que se ven en tierras extrañas, lejos de la propia 
suya; que en oyendo decir que hay allí alguno de su propio reino, 
luego se buscan, y sólo aquel motivo les basta para trabar amistad. 
Y si en el discurso de la conversación y trato llegan A echar de ver 
que son de una misma ciudad, parece que se va estrechando el amor. 
Pues ¿qué diré de lo que va creciendo, si vienen A acordarse que hai* 
vivido en una misma casa? Y si se conocen por deudos, ¿quién podrA 
ponderar la conmoción de las entrañas y la unión de los corazones 
que causa esta noticia? que al fin la sangre, como suelen decir, hace su 
oficio; y suele hervir, aun no conocida, y mover con inclinación 
vehementísima al amor del pariente. Pues ¿qué hará si llega A enten¬ 
derse que son hermanos? Allí son los abrazos, las lágrimas, el no 
acertar A hablar de alegría y otros afectos amorosos, cuales fueron 
los que experimentó el Patriarca San José cuando vió A su hermano 
Benjamín, del cual dice la divina Escritura (2), que en viéndole, se 
le conmovieron las entrañas, y le venían las lágrimas A los ojos con 
tan grande ímpetu, que no pudiendo contenerlas, le fué necesario 
entrarse en un aposento y llorar. Y esto no es mucho, porque era 
hermano de un mismo vientre, A quien siempre amó con mucha 
terneza; pero aun viendo A los otros, que eran hermanos de mitad, y 
de quien había recibido tantos agravios sin culpa y sin causa, con 
haber procurado fingir enojo y rigor, le fué forzoso, dice el Sagrado 
Texto (3), volver el rostro A una parte, porque le vinieron las lágri¬ 
mas A los ojos; y después es cosa admirable la terneza que tuvo con 
ellos, y la facilidad con que los perdonó, que todo esto puede el 

(l) Unas Dominas, una /¡des, unum baptisma. Sicut vocati cstisin sana spe voca- 
. tionis vestrae, etc. F.rit Deus omina ómnibus. Ephe. IV, 5. 

(.2' Festinavitque quia commota fuerant viscera eius su per fratre sao et crumpe~ 
bant lacrymae: et inlroicns cubil ulum Jlcvit. Genes. XLIII, 30. 

(3; Avcrtitque se parumper , et Jlcvit. Gen. XLII, 24. 
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parentesco de hermandad. Pues ¿qué diré de lo que se aman, se ayu¬ 
dan y favorecen los miembros de un cuerpo, la prontitud con que 
acude uno á la necesidad del otro, la compasión que se tienen, lo 
que sienten todos el daño de cada uno? Al fin no hay que detenernos 
en esto, porque mucho más es lo que ha enseñado la experiencia, que 
lo que puede la lengua decir. 

Presupuestas, pues, estas verdades, reconózcanse las divinas Letras 
•y hallarán los cristianos que con todos estos títulos los obliga Dios á 
que se amen. ¿Cuántos lugares hay en el sacrosanto Evangelio, donde 
toda la Iglesia se llama un Reino? ¿Cuántos hay en el Apóstol San 
Pablo (1) donde la llama una ciudad y una casa? Hermanos míos, dice 
hablando con los de Éfcso, ya no sois huéspedes y advenedizos, sino 
ciudadanos de la ciudad de los santos y domésticos de la casa de Dios. 
Como quien dice: no os tratéis con la extrañeza que se tratan los hués¬ 
pedes de una casa y los extranjeros que se hallan en una misma ciu¬ 
dad; porque vosotros no sois huéspedes ni extranjeros, sino morado¬ 
res de una misma ciudad y domésticos de una casa, y esa casa y ciudad 
es la Iglesia. Y aunque en otro lugar dijo (2): que no tenemos acá 
ciudad permaneciente, sino que buscamos la eterna, no contradice á 
la doctrina que voy enseñando; porque el Apóstol no niega que tenc j 
mos acá ciudad, sino que afirma y con mucha razón, que esta ciudad 
donde vivimos, no ha de permanecer acá para siempre, sino que ha de 
ser trasladada al ciclo, así como bajó de ella.Vi, dice San Juan en el 
Apocalipsis (3), la ciudad Santa de Jerusalén nueva que bajaba del 
cielo, como esposa adornada para agradar á su Esposo; y todos los 
santos afirman que por esta ciudad es entendida la Iglesia, la cual se 
dice que bajó del cielo, porque los fueros y leyes y el modo de vivir 
que ha)' entre los verdaderos ciudadanos della, todo bajó de allá. Y no 
bajó para que acá permaneciese eternamente, sino para que los cris¬ 
tianos viviesen en ella como ciudadanos celestiales acá en la tierra y 
después del juicio trasladarlos allá. De todo lo dicho se sigue, que si 
la Iglesia Santa donde todos los cristianos vivimos es un Reino, 
como dijo Cristo en muchos lugares del Evangelio, y si es una ciudad 
como consta deste lugar del Apocalipsis y del Apóstol San Pablo, y si 
es una casa, como lo repite el mismo Apóstol en muchas partes de 
sus Epístolas, luego todos los cristianos somos moradores de un 
Reino, habitadores de una ciudad, y domésticos de una misma casa. 
Y si el ser de un Reino, como probamos arriba, suele conciliar volun¬ 
tades, y el ser de una ciudad las concilia mayores, y el ser de una casa 
os motivo aún de mayor unión y de más estrecho vínculo de amistad; 
. ¿cuánta mayor obligación tendrán los cristianos de amarse, concu¬ 
rriendo en ellos todos los tres motivos juntos? Oh desventurados aque¬ 
llos á quienes tantos títulos no convencen para amar á sus prójimos, 
antes con su desamor deshacen la conformidad deste Reino, la unión 
desta ciudady la unidad desta casa. Ellos mismos se destierran della, 
y se hacen moradores del Reino de confusión, habitadores de la ciudad 

íl) Fratres, iam non cstis hospitcs ct ndvcnae, sed cstis cives sancionan, ct domes- 
Jtci Dci. Ephc-.. II. 19. 

(2) Non Itabemus /tic civitalcm pennanentem. Hebrac. XIII, 11. 

(3) Vtdi civitatem sanctam Jerusalcm novam descendente»! de coclo,ae Dco para m 
tam: sicnt sponsam ornatam viro sito. Apo. XXI, 2. 
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del espanto y domésticos de la casa de las tinieblas, donde, como dice 
Job (1), no hay orden alguno, sino horror sempiterno, y discordia 
perpetua. 

Pues si pasamos más adelante y consideramos el parentesco y con¬ 
sanguinidad que hay entre los cristianos, echaremos de ver que aun 
es más estrecha la obligación. Porque si al participar de una sangre, 
por medio de la materia que se administra en la generación corporal, 
hace á'los hombres consanguíneos; siendo tan grande la división y 
por consiguiente tan pequeña la participación de aquella materia dis¬ 
tribuida en diversas generaciones, en el parentesco carnal, ¿qué 
parentesco y consanguinidad causará el participar de una misma san¬ 
gre de Cristo en el Sacramento Santo de la Eucaristía, incorporán¬ 
dola cada cual en sí mismo, sin división alguna? Cierto con mucha 
razón dijo san Cirilo Jerosolimitano que los cristianos, por medio 
deste Sacramento, nos hacemos consanguíneos y concorpóreos de 
Cristo. Ni se contentó su Majestad con que este parentesco fuese en 
cualquier grado de consanguinidad; sino que para obligarnos á más 
estrecho vínculo de caridad, ordenó que nuestro parentesco fuese no 
menos que hermandad. Lo cual ponderó admirablemente San Pablo 
en una de sus Epístolas, diciendo (2): que con ser Cristo verdadero 
hijo de Dios, no se confundió de llamarnos hermanos; siendo verdad 
que es infinita la distancia que hay de su grandeza y Majestad, á nues¬ 
tra bajeza. Y en otro lugar dice (3): Que el mismo Espíritu Santo da 
testimonio á nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios, y de aquí 
coligió que somos herederos suyos, entrando con Cristo á la parte de 
su herencia, como hijos de un mismo Padre. Y San Juan en el primer 
capítulo de su Evangelio dice (4): Que bajando el Hijo de Dios áhacerse 
hombre por amor de los hombres, dió potestad para hacerse hijos de 
Dios, á aquellos que creen en su nombre; renaciendo, no por virtud de 
la carne y sangre, sino por la del espíritu de Dios. Y el Apóstol San 
Pedro señala el principio dcsta generación, diciendo (5): que renaci¬ 
mos, no por administración de materia corruptible y corporal, sino 
por un principio incorruptible y soberano, que es la palabra de Dios; 
es á saber, aquella que se dice en el Bautismo, cuando lavan los cuer¬ 
pos con agua, en el nombre de toda la Trinidad. Palabra de infinita 
eficacia, que penetrando su virtud hasta el alma, la hace renacer en 
Dios, y la da el primer ser de hija suya, y de hermana de Cristo. Allí 
es donde todos los bautizados reciben esta espiritual hermandad re¬ 
naciendo de un mismo principio, el cual, como dice San Pedro en el 
lugar citado, permanece para siempre jamás. De manera, que si con¬ 
sideramos la unidad de nuestro principio y la estabilidad de su dura¬ 
ción, hallaremos que es mayor sin comparación ia causa que concurre 
en esta hermandad, para que nos amemos los cristianos, que la que 
tienen los hermanos carnales para tenerse amor. Porque en las genc- 

(1) Ubi nitUns ordo, sed san¡>itennis horror inhabitat. Job. X, 22. 

(2) Rropter qnant cansan/ non confunditur fratres eos vocarc. Hebr. II, 11 

(3) Jpsc enii/i spirit/is testimonian/ reddit spiritui /¡ostro, quod sinn/s f/lii Dei. si- 
ante ni f/lii; el haeredes, etc. Rom. VIH, 17. 

(*1) Dedil cis potcstatcm ftlios Dei f/eri qni crcdunt i// nomine eius, etc. Joan. I, 12. 

(5) Rc/zati non ex semine corraptibili sed incorruptibili per verba ni Dei viví, et per 
n/anentis i/z actcr//an/. I. Pcti’i. I 23. 
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raciones carnales, aunque todos los hermanos proceden de un padre 
como de un principio, pero la materia inmediata de que se engendran 
y la virtud que va envuelta en ella, son diversas, y no permanecen, 
que por eso las llama el Apóstol San Pedro corruptibles. Pero acá en 
esta espiritual regeneración por la cual todos somos hermanos, aun¬ 
que lo material de las palabras, en quien va escondida la virtud de 
Dios, se repite, no se varía, porque unas se dicen á todos, y la virtud 
dellas, que es la que obra esta divina generación, es una misma, inco¬ 
rruptible y permaneciente, y así parece que cuanto es más uno el prin¬ 
cipio, tanto había de ser causa de ma 3 7 or unión. ¿Dónde está, pues, el 
seso de los cristianos, que el ser consanguíneos, y el tener herman¬ 
dad tan estrecha, no es bastante para hacer que se amen íntima y 
entrañablemente? ¿Cómo es posible que por un intercsillo, ó punto de 
honra, falten al amor tan debido á esta hermandad? Confúndanse de 
ver lo que hizo el Patriarca Abraham con su sobrino Loth, que viendo 
el santo varón que por razón del pasto de los ganados reñían los pas¬ 
tores del uno con losdel otro, dice la Escritura (1) que llamó á su sobri¬ 
no, y le dió á escoger la parte del territorio que quisiese para apacen¬ 
tar sus ganados, diciéndole: Yo te ruego, hermano Loth, que no haya 
rencillas entre nosotros, ni reyertas entre tus pastores y los míos, 
porque al fin somos hermanos; como quien dice, escoge, hermano mío, 
á tu gusto, que con lo que tú dejares me daré por contento; porque sé 
que cualquiera pérdida es ganancia, á trueque de que no parezca que 
por interés de hacienda lia}’ disensión entre hermanos. jOh varón 
Evangélico, antes del Evangelio, y confusión de todos aquellos que 
tienen en más cualquier interés que el vínculo de hermandad, que 
tan estrechamente había de tenerlos unidos; y de los que por otras 
ocasiones leves, de disgustos y palabrillas, pierden la paz y concordia 
con sus hermanos! Y si esta falta de unión es reprehensible en todos, 
¿qué sería entre los Religiosos, los cuales demás deste vínculo tan es¬ 
trecho, común á todos los cristianos, tienen otro particular, que es el 
de la profesión de una Regla, que los obliga á más estrecha amistad? 
Aquí ha de estar el amor en su punto, aquí el ejemplo de la caridad, 
aquí la fineza de los verdaderos amigos, aquí finalmente un traslado 
del amor que Cristo nos tuvo, tan perfectamente sacado, que repre¬ 
sente al vivo la perfección de su original. 

Mas porque concluyamos esta materia, adelgazando este punto y 
poniendo á la caridad en el que merece, tratemos ya del último título 
con que la divina Escritura obliga á los fieles á la unión más estrecha 
de amor, que es llamándonos miembros de un cuerpo, y cuerpo de 
una cabeza, que es Cristo. Hermanos, dice el Apóstol San Pablo 
escribiendo á los de Roma (2), todos somos un cuerpo en Cristo, y cada 
uno es miembro del otro. Y en el capítulo XII, de la primera que es¬ 
cribió á los Corintios, va tratando muy á la larga de la providencia 
con que el divino Espíritu repartió los oficios entre los miembros 
deste cuerpo, de tal manera que todos fuesen necesarios, para que 

(U Ne queso sitíurgíun inlcr me et te, ct ínter pastores ineos et pastores titos, f ratees 
cnint sumtts. Gen. XIII, 8. 

[2) Mullí iinitm corpus suvuts in Christo , síngulí autem alter altcrius ntembra. 
Rom. XII, 5. 
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ninguno pudiese menospreciar al otro, antes la necesidad que tienen 
los unos de los otros, los obligase á a 3 mdar.se en sus ministerios. Y 
es bien que adviertan aquí los cristianos, que para la unión destos 
miembros de las otras repúblicas, instituyó C'risto el Sacramento 
Santo de la Eucaristía, donde todos los cristianos, comiendo un 
mismo cuerpo de Cristo, se hacen una cosa con El, y entre sí mis¬ 
mos, porque como dijo el Filósofo (1), las cosas que vienen á unirse 
en un tercio, también se unen entre sí mismas, como lo vemos en el 
parentesco de afinidad, que uniéndose el marido con la mujer, resulta 
cierto género de unión en cada uno con ios deudos del otro. Así, 
pues, y aun más estrechamente, comiendo todos los fieles de un pan» 
que es la carne de Cristo, y uniéndose con ella sacramental y real¬ 
mente, se unen entre sí, y todos juntos con su cabeza, resultando 
un cuerpo misterioso, no sólo místico como en las otras repúblicas, 
sino en alguna manera con unidad real, muy semejante á la que hay 
entre los miembros de un cuerpo natural unidos con su cabeza. Y de 
aquí es que el Apóstol San Pablo (2), para enseñar esta unidad, 
causada por la participación sacramental del cuerpo de Cristo, vino 
á decir en una de sus Epístolas: ¿Por ventura el cáliz de bendición 
que recibimos, no es comunicación de la sangre de Cristo? ¿Y el pan 
que repartimos entre los fieles no es participación de su cuerpo? 
Luego síguese que somos un mismo cuerpo, todos los que participa¬ 
mos de un pan y de un cáliz. ¡Oh, soberana invención de caridad 
inventada para enseñar caridad! Si es verdad, como queda probado, 
que todos los fieles son miembros de un cuerpo, ¿cómo no se aman 
unos á otros? ¿Cómo no se ayudan y favorecen? ¿Cómo no se lasti¬ 
man de los trabajos de sus hermanos? ¡Oh, gran Señor, y con cuánta 
razón castigáis la falta de caridad entre vuestros fieles, pues no apro¬ 
vechan con ellos tales invenciones de caridad! Ponga los ojos cada 
cual en los miembros de su mismo cuerpo, y hallará en sí tantos 
predicadores de caridad cuantos miembros tiene. Si quieren aprender 
compasión, miren la que tiene cada miembro del daño del otro, pues 
en doliendo el uno, todos se compadecen y duelen. Si quieren apren¬ 
der á regalar los enfermos y á sufrir sus importunidades y pesadum¬ 
bres, consideren un miembro enfermo, que aunque causa dolor en 
todo el cuerpo y da pena, no por eso los otros se cansan y le despre¬ 
cian, antes tanto más le regalan y más conservado procuran tenellc, 
cuanto la enfermedad que tiene es más grave y el dolor que causa es 
mayor. Si quieren aprender á servir los menores á los mayores, y 
pagar el recambio de su servicio los mayores á los menores, miren 
cómo los pies que son el miembro más bajo, sustentan el peso de todo 
el cuerpo, y cómo los ojos, con ser un miembro tan noble, enseñan el 
camino á los pies y les van sirviendo de guías. La mano lleva el 
bocado á la boca, la boca le masca para que se sustente la mano, y 
el estómago le recibe y le cuece para el uno y el otro, y así la mano 
sirve á la boca, la boca al estómago, y él paga el recambio deste 
servicio, sirviendo también á entrambas. ¿Qué miembro jamás se 

(I; Quíte suut cadent uni tertio, sunt tadem ínter sese. Arist. 

(2) Calix benedictionis cui bcncdici mus: uouuc commumcatio sanguiuis Chrísti est> 
ct pañis qttem frangí mus, nonuc partícipatio corporis Dona ni cst. I. Cor. X, 16. 
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ensoberbeció contra otro? ¿Cuándo se ha visto que el uno al otro se 
tengan envidia? ¿Cuándo se vengó el uno del otro? ¿Por ventura si 
muerde el diente á la mano, báse visto jamás que ella quiera ven¬ 
garse, sacándose el diente? Cierto confusión es ésta de los cristianos, 
que confesando ser miembros de un mismo cuerpo, y cuerpo de tal 
cabeza cual es Cristo, ni se ayudan, ni se compadecen, ni disimulan 
injurias, ni agradecen servicios, sino que unos á otros se muerden, 
para quedar consumidos unos y otros, como lo amenaza San Pa¬ 
blo (l). Recogiendo, pues, la conclusión de todo lo dicho, quiero que 
me responda el cristiano: si la ley natural, si la caridad evangélica, 
si el ejemplo de Cristo, y si el ser moradores de un reino, vecinos de 
una ciudad, domésticos de una casa, consanguíneos y hermanos, y , 
finalmente, miembros de un cuerpo, y cuerpo de tal cabeza, nos está 
predicando caridad, exhortando concordia y persuadiendo amor, ¿qué 
disculpa podremos dar si no le tenemos? ¿Qué responderemos al Juez 
cuando entre con nosotros en cuenta? ¿Qué marca llevaremos de dis¬ 
cípulos suyos? Verdaderamente que con mucha razón castigará la 
dureza de los que no se mueven con tantos y tan eficaces motivos- 

Ni valdrá por disculpa la dificultad que hay en amar á los que nos 
hacen agravios, porque demás de la prontitud con que Dios acude á 
facilitar con su gracia esta dificultad y del premio tan grande que por 
ello promete á los que salen con esta empresa, el cual basta no sólo á 
facilitarla, pero aun hacerla suave, no es cosa la que en esto nos 
manda, que bien considerada sea contra nuestra inclinación natural. 
Porque no es menos natural al hombre, amar lo que le es semejante, 
que aborrecer lo que le es contrario, como lo vemos de ordinario en 
los padres que, aborreciendo la travesura en el hijo, aman junta¬ 
mente su semejanza, y de tal manera quieren castigar lo uno, que se 
conserve lo otro. Manda David que vaya su ejército siguiendo y per¬ 
siguiendo á su hijo Absalón, y al mismo tiempo que les manda que lo 
persigan, está dando voces de padre, diciendo (2): Mirad que me 
guardéis al mozo Absalón, y que no me le quitéis la vida. Singular 
ejemplo por cierto para lo que vamos tratando. ¿Quién hace á David 
enviar el ejército contra Absalón? Claro está que le mueve el aborre¬ 
cimiento que tiene á su culpa. ¿Y quién le hace dar voces, diciendo 
que conserven su vida? Es cierto que se las hace dar el amor que 
tiene á su semejanza, porque no menos amaba en él la naturaleza de 
hijo, en que le era semejante, que aborrecía la culpa en que le era con- 
. trario; luego no es imposible amar en una misma persona la semejanza 
y aborrecer la culpa. Esto, pues,que es tan posible y tan fácil, es lo que 
Cristo manda, cuando manda amar á los enemigos. Quiere que haga¬ 
mos lo que El hace, que aborreciendo la culpa, ama y conserva la na¬ 
turaleza, y para que el mirar en el hombre lo que aborrece, no le haga 
destruir lo que ama, aparta los ojos de lo que aborrece en el hombre, 
que es la culpa, y púnelos en lo que ama, que es la naturaleza. Haga 
pues lo mismo el hombre con su prójimo, aborrezca la culpa con que 
le injurió, persiga la ofensa que le hizo, pero la naturaleza en que le 
es semejante, ¿por qué ha de aborrecerla, habiendo en ella ocasión 

(J) Si iuvicem mordetis el comedias, videte nc ab inviccm con su mnmini. Cal. V, ir». 

(2) Sérvate tnihi puerum AUsotom. II. Rcg. XVIII, 5. 
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para haber de amarla? Doctrina es ésta que antes del Evangelio nos 
la enseñó con su ejemplo el gran filósofo Aristóteles, pues dice dél 
Diógencs Laercio: Que habiéndole injuriado en cierta ocasión un 
hombre, no solamente no quiso vengarse dél, pero le hizo muy buenas 
obras. Y como le reprendiesen por esto algunos que se hallaron pre¬ 
sentes, respondió el sabio filósofo: Héme compadecido no de las cos¬ 
tumbres, sino del hombre, y la buena obra no la hice al hombre, sino 
á la humanidad. Como quien dice: Aunque sus ruines costumbres me 
han ofendido, y aborrezco en él lo que me ha sido contrario, pero 
considerando su naturaleza, en que me es semejante, no puedo dejar 
de compadecerme della, porque no es ella menos digna de compasión, 
que sus ruines costumbres merecedoras de aborrecimiento, y así más 
razón es que se le haga á él bien por amor della, que á ella daño por- 
él. Esto hizo, y esto dijo Aristóteles antes del Evangelio, antes de 
tener el ejemplo de Cristo y de otros santos que hicieron bien á sus 
enemigos, y antes de haberse prometido tal premio en la ley Evan¬ 
gélica; y no es mucho que se le pida á un cristiano con todas estas 
ayudas de costa, y en especial con la de la gracia de Cristo, lo que 
sin ella obró un filósofo con sola la luz natural. 

Mas porque nadie se engañe en la inteligencia deste precepto, ni 
piense que se le manda cosa imposible, y porque se entienda en qué. 
consiste la substancia de la caridad acerca dcsto, digo: Que aunque 
es verdad que el mandamiento de amar á los enemigos obliga á todos 
en cuanto á lo que es no aborrecerlos, ni desearles, ni hacerles daño, 
ni decir mal de sus cosas, ni apetecer venganza de sus personas, pero 
en lo que toca al tratarlos familiarmente y hacerles beneficios, dán¬ 
doles particulares muestras de benevolencia, solamente es consejo 
dignísimo de ser guardado de los cristianos, mas no obliga so pena 
de pecado mortal, sino en caso de necesidad, ó donde se ofreciese : 
ocasión de escándalo. Este es el punto en que consiste la substancia 
deste precepto, y según esto no tiene tanta dificultad como les parece 
á algunos. Pero estén muy advertidos y miren con mucha circuns¬ 
pección los que están injuriados, que so color de aborrecer la culpa 
no aborrezcan al enemigo, porque como andan tan juntos en el pe¬ 
cador la culpa y la naturaleza, muy pocos hay que sepan templar 
el tiro del aborrecimiento, de tal manera, que hiriendo con él á la 
culpa, no penetre hasta llegar al culpado. Y así lo más acertado es, 
que pues no se corre peligro de amar lo malo en el que nos ofende, por 
sernos tan natural el aborrecer nuestras ofensas, nos dejemos de 
sutilezas y procuremos amar á los que nos han agraviado, hacién¬ 
doles bien y orando por ellos, como nos manda Cristo (1). Y los que 
en esto hallan particular repugnancia, aunque les parezca que aman 
al enemigo, tengan por sospechoso el amor, y crean que si no vencen 
esta dificultad con hacerse fuerza al principio, diciendo bien dél, y 
haciéndole buenas obras, cuando se ofrece ocasión, vendrá poco á 
poco á crecer en el pecho este cáncer, y á roerle las entrañas sin 
echarlo de ver, hasta dejarlas perdidas del todo. 

<1) Bcnefacite his qúi odcruut vos, ct orate pro persequentibus et calumtiiantibus 
VOS. Alatlh. V, 44. 



CAPITULO III 


Del primer escalón y medio para andar bien ordenado con el 
prójimo, que es no pensar mal de nadie 


Pues queda ya declarado en qué consiste el precepto de la cari¬ 
dad, que nos ordena para con c-1 prójimo, razón será que enseñemos 
las gradas por donde se sube á la perfección deste precepto, para que 
disponiéndose el Religioso á subir por ellas, pueda llegar á lo más 
alto dél. Y para esto conviene advertir, que los pensamientos desor¬ 
denados y malos, son la fuente original de donde proceden las malas 
obras, como lo enseña el glorioso Agustino en diversos lugares de 
sus escritos. Y aun esto mismo quiso enseñar el Espíritu Santo en el 
capítulo VI, de los Proverbios (1), donde haciendo memoria de siete 
diferencias de pecados graves que aborrece Dios, pone en medio de 
todos ellos, el corazón que fabrica pensamientos malos. Dando en 
esto á entender, que así como el corazón, que está en medio del 
cuerpo, es principio y fuente de las acciones vitales, así el fabricar 
pensamientos malos, es el origen de todos los siete crímenes que 
allí se ponen, los cuales le tienen en medio, porque se derivan 
dél como las líneas se deducen del medio del círculo á la circunfe¬ 
rencia. Y esta misma doctrina parece que quiso enseñar Cristo (2), 
cuando para dar á entender los males que proceden del corazón, en el 
primer lugar puso los malos pensamientos, y después nombró todos 
los otros, como dando á entender, que por el camino de los pensa¬ 
mientos malos vienen ellos á salir del corazón. Siendo, pues, esto 
asi, claro está que el primer paso que se ha de dar, para llegar á 
andar perfectamente ordenado con el prójimo y el primer escalón que 
se ha de subir, es reformar los malos pensamientos que dél podemos 
tener. Y debajo del nombre del mal pensamiento, entiendo también 
los juicios temerarios y malos deseos. Este mismo orden parece que 
quiso guardar Dios, para reformar su pueblo y dejarle bien orde¬ 
nado, como consta de una palabra que refiere el Profeta Isaías (3). 
Procurad lavaros, dice Dios, y quedad limpios, y para esto, quitad 
primeramente el mal de vuestros pensamientos, dejad de hacer mal y 
aprended á hacer bien. Donde se ha de notar, que primero les reforma 
los malos pensamientos, y reformados esos, como cosa que natural¬ 
mente se sigue, les dice, que dejen de hacer mal y que hagan bien, 
porque cierta cosa es, como dice Agustino, que donde los pensamien¬ 
tos son buenos, no pueden ser malas las obras. Y el Apóstol San 
Pablo (4), hablando de la caridad, primero dice, que no sabe pensar 

(1) Cor machinans cogilatiottes pessimas. Prover. VI, 18. 

(2) De cordc cxcttttt pravae cogitaliones. Mauh. XV, 19. 

(3) Lava nt i ni, mundi estofe auferte malum cogitationum vestrarum, discitc bc>tc 
Jacere . lsai. 1,16. 

(4j Charitas uoti cogitat malum, non gaudet super iniquitate,congaudet autem veri- 
tati. I. Cor. XIII, 5. 
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mal de nadie; y luego añade, que no se alegra con la maldad, antes 
se goza con la verdad, porque entrambas cosas se siguen al no tener 
malos pensamientos. 

Siguiendo, pues, esta manera de proceder, digo que el que desea 
andar perfectamente ordenado con su prójimo, la primera cosa que 
ha de hacer es, procurar con muchas veras no pensar ni juzgar mal 
de persona alguna. Y verdaderamente, que es cosa tan puesta en 
razón ésta, que no hay para que nos detengamos mucho en persua¬ 
dirla, especialmente cuando los juicios que se hacen, son temerarios. 
Y aunque el poner remedio en esto les parece A algunos cosa muy 
dificultosa, no lo es tanto, cuanto se persuaden los nuevos en el ser¬ 
vicio de Dios. Porque lo que aquí se les pide, no es que no les pase 
algún mal del prójimo por el pensamiento, pues es cierto que esto no 
está en mano del hombre. Lo que se pide es, que en aquel pensa¬ 
miento malo con que el demonio los incita á que juzguen mal del pró¬ 
jimo y A que crean ser verdad lo que les pasa por el pensamiento, no 
lo admitan ni le den crédito, antes lo procuren apartar de sí como 
cosa perniciosa y abominable. De tal manera, que en el juicio de la 
razón no quede asentada alguna ruin opinión del prójimo. Y advier¬ 
tan, que estos juicios se pueden hacer en tres maneras, porque ó 
nacen de la materia pura del que los hace, sin que le den ocasión 
alguna, como si uno juzgase de otro que es hipócrita, porque le ve 
ayunar y andar mortificado, creyendo que hace esto con intención de 
que le tengan por santo, ó nacen de leve ocasión, como si un novicio 
juzgase de otro, que lleva nuevas de los otros novicios al maestro, por¬ 
que le vió hablar con él en secreto, ó, finalmente, proceden de ocasión 
grave y manifiestos indicios, como si habiendo faltado un libro en el 
noviciado A cierta hora, se juzgase que lo tomó un novicio, porque se 
sabe que sólo él entró A tal hora donde estaba el libro. Este último 
juicio, nacido de evidentes indicios, no es temerario, ni se peca en él 
mortalmente. Pero ha de procurar el siervo de Dios desecharle como 
cosa impertinente y sin fruto, y A lo menos no permitir que por ello 
quede el prójimo para consigo desacreditado. ¿Quién eres tú, dice el 
Apóstol San Pablo (1), que juzgas al siervo ajeno? Como quien dice: 
¿Quién te hizo A ti juez, del que no estA sujeto A la jurisdicción de tu 
juicio? Déjale allA A su Señor para que le juzgue y trata tú solamente 
de juzgar tus defectos. Y digo, que ya que por la evidencia de los 
indicios se juzgue determinadamente, que alguno hizo el delito, no 
por eso ha de quedar en el Animo del siervo de Dios alguna ruin opi¬ 
nión de la tal persona. Porque aunque el primer juicio haya, sido sin 
culpa, los que se hacen después por razón de aquél, son temerarios, 
teniendo en ruin opinión por la culpa pasada, al que por ventura ya 
es bueno. Como le acaeció al Fariseo, que por lo pasado juzgó ser 
pecadora la Magdalena, la cual realmente era ya santa, cuando él 
hizo aquel juicio. Considerando, pues, ser verdad lo que dice el Espí¬ 
ritu Santo (2), que estA en las manos de Dios enriquecer súbitamente 
al pobre, crea el que viere alguna falta en su prójimo, que al mo¬ 
mento se ha arrepentido della, pues el pecado es tal de su natura- 

(1) Tu quis es, qtti indicas alicninn scrvtiin. Rom. XIV, 4. 

(2) Facile est cnim in oca lis Dei súbito honestare paupci'eiu. Eccli. XI, 23. 
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leza que, si se considera, trae luego consigo el pesar de haberlo 
cometido. 

Por este camino se viene á reparar totalmente el mal concepto 
que podría engendrar en nosotros la culpa que vimos cometer al 
prójimo, porque creyendo dél que ha sacado provecho de su pecado, y 
que por el arrepentimiento se le dió nueva gracia después de come¬ 
tida la culpa, tan lejos estaremos de tenerle por malo, que antes le 
tendremos por mejor que hasta entonces, porque ya no le juzgamos 
por la malicia de la vida pasada, sino por la justicia del estado pre¬ 
sente. Desta manera sean los siervos de Dios en el juzgar sus pró¬ 
jimos, cuando son los indicios vehementes para juzgar de sus faltas; 
que de todo saben sacar provecho, conservando la buena opinión aun 
en los casos donde apenas se puede excusar la culpa. ¿Pero qué harán 
cuando los indicios son leves y el enemigo acusa para que se haga 
juicio? Digo, que en tal caso, ha de servir de freno el considerar que, 
como dice David (1), son mentirosos los hombres en sus balanzas, y 
que aun en casos donde hay indicios graves y apariencias al parecer 
evidentes, acaece engañarse. Para prueba desto, es maravilloso 
ejemplo el de aquel santo monje Vidal, el cual con celo de que las 
mujeres públicas no ofendiesen á Dios, entraba en sus casillas y les 
daba el dinero que habían de ganar, y él se ponía en oración supli¬ 
cando «i Dios que las convirtiese, con lo cual convirtió á muchas. ¿Qué 
más cierto indicio que ver entrar á un hombre en un aposentillo con 
una mujer ruin para juzgar mal dello? Y con todo esto juzgarlo en 
este caso fuera engaño, ya que no fuera temeridad. Y no es menos 
bueno para este propósito el ejemplo del otro monje que traía consigo 
de un pueblo á otro una moza hermosísima, y juzgando mal de ello 
los que lo vieron, después de haberle azotado por esta causa, se des¬ 
cubrió que era eunuco y que la moza era hebrea, á la cual había con¬ 
vertido y bautizado, y la llevaba consigo para ponerla en un convento 
de Religiosas, donde quería dedicarse á Dios. Y cumplióse en los que 
juzgaron mal en estos casos, lo que dice Isaías (2), que hace Dios á 
los escudriñadores de los secretos, que sean como si no fuesen, y que 
los jueces de la tierra queden condenados por vanos. De San Ambro¬ 
sio leemos, que para engendrar ruin opinión de sí en los pechos de 
los electores, para que no le eligiesen por obispo, metía en su casa 
ruines mujeres, y es cierto, que ninguna cosa pensó menos que ofen¬ 
der á Dios con ellas. Pues si en casos donde hay tanta apariencia de 
mal se engañan los hombres, ¿por qué ha de ser nadie tan temerario, 
que con leve ocasión quiera determinarse á hacer ruines juicios? De 
los que juzgan mal por pura malicia suya, teniendo por malas las 
intenciones de los que hacen buenas obras ó indiferentes, no sé qué 
diga, sino que se acuerden de lo que dice el Apóstol (3). Que no 
queramos juzgar antes de tiempo las cosas ocultas, hasta que venga 
el día en que el Señor descubrirá lo escondido de las tinieblas y ma- 

(1) Mendaces filii hominum itt stateris. Psalm. LXI, 10. 

(2) iQui dat secretorum scrutatores quasi non sint , Índices terrae velut innane 
jectt , Isal. XL. 23. 

(3) Nolite ante tempus indicare, quoadusque veniat Dominus, qui, et illuininabit abs- 
condita tcnebrarum, el manifeslabit consilia cordium. Tune manifestó erunt abscondi- 
ta coráis nostri. I, Cor. IV, 5. 
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nifestará los consejos de los corazones. Entonces se echará de ver lo 
interior del hombre, porque lo descubrirá Dios, que es el que sólo 
puede penetrarlo. Pero hasta que llegue aquel tiempo, no es posible 
entenderlo, porque los pensamientos del hombre son tan ocultos, que 
ni aun los ángeles los pueden conocer. Raya tiene puesta Dios á la 
jurisdicción del hombre, diciendo: Que el conocimiento humano se 
extiende á las cosas que están patentes, y que sólo Dios ve el cora¬ 
zón. Y si esto es así, ¿cómo se atreve un gusanillo, que apenas acaba 
de entender las cosas de su propia conciencia, á querer escudriñar 
las ajenas, que no son de su jurisdicción, sino de la de Dios? Y si acá 
en el gobierno temporal se tiene por atroz y gravísimo crimen y se 
castiga con grande rigor, el entrar un juez en la jurisdicción de otro 
á ejercitar algún acto judiciario, ¿que tan grave crimen será atre¬ 
verse un hombrecillo ignorante á juzgar cosas ocultas, que son de la 
jurisdicción de Dios? ¿Y con qué rigor castigará un atrevimiento de 
tan grande insolencia? De aquel gran filósofo Thales Milesio refieren 
algunos autores fidedignos, que mirando un día hacia el cielo con el 
astrolabio en la mano, para echar de ver cierto secreto, tropezó en 
un hoyo que tenía delante y dió de ojos en él. Viólo una criada suya 
y rióse mucho de su caída, diciendo: Cierto que me huelgo que mi 
amo haya caído de ojos, pues no teniéndolos para ver el hoyo que 
tiene á sus pies, presume tenerlos para ver las cosas ocultas del cielo. 
Sentencia por cierto que, con razón, ha parecido bien á muchos, y 
me parece que son dignos de que les acaezca otro tanto los que se 
arrojan á juzgar intenciones y pensamientos ájenos; y para mí tengo 
por cierto que hacen gran burla los demonios de las caídas destos 
tales, y con razón, porque siendo topos para juzgar sus propias fal¬ 
tas, quieren ser linces para juzgar las ajenas. Y confesando que no 
acaban de entender, si son culpas ó no, las que pasan dentro en sí 
mismos, en materia de deseos y pensamientos, se atreven temeraria¬ 
mente á juzgar lo que pasa en las conciencias ajenas y á determinar 
ser mala la intención de los otros, la cual es sin comparación más 
oculta que los secretos que el otro filósofo miraba en el ciclo. 

Sea pues la resolución en esta materia, que el siervo de Dios, 
cuando sintiere alguno destos pensamientos acerca de las faltas ajenas 
por leves que sean, procure con diligencia darle de mano, no consin¬ 
tiendo en él. Y esto no sólo cuando la ocasión es leve, ó ninguna, sino 
también cuando es vehemente, considerando que él no es juez de 
aquella causa, ni pertenece á su jurisdicción aquel juicio sino al de 
Dios. Repréndase á sí mismo diciendo: ¿Quién soy yo, para usurpar 
la jurisdicción á mi Señor Jesucristo? O ¿qué juicio es el mío para 
juzgar cosas ocultas, si apenas entiendo las manifiestas? De mí sé que 
soy ruin y pecador, pues quiero juzgar mal de los otros, mas á mi 
prójimo ¿á qué propósito he de juzgar yo temerariamente? De manera 
que siempre ha de procurar el que juzga quedar humillado, y los 
otros en buena opinión en su juicio, para que el demonio vaya corrido 
y él quede medrado. Concluyamos esta materia con la doctrina de 
San Bernardo, cuyas palabras son estas: Guárdate no quieras ser 
curioso escrudiñador ó juez temerario de las vidas ajenas, aunque 
haga tu prójimo cosa por la cual puedas reprendelle. No le juzgues 
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aunque tú mismo veas el mal que hace, antes debes procurar excu- 
sallc. Excusa la intención si no puedes excusar la obra, diciendo que 
lo hizo ó por ignorancia ó acaso. Y si es tanta la certidumbre de lo 
uno y de lo otro, que no admite excusa, di dentro en ti mismo: 
¡Válgame Dios y cuán vehemente debió de ser la tentación que lo 
derribó! ¿Qué hiciera en mí si me acaeciera ser tentado? Sin duda, 
hubiera dado mayor caída. Al fin, como dice San Buenaventura, pon 
los ojos en ti mismo, diciendo con el Profeta (1): Anunciaré, Señor, mi 
maldad y pondré mi pensamiento en mi pecado v no en el ajeno. Y 
cree que éste es un medio admirable para librarte de semejantes 
juicios. Y advierta el maestro á sus novicios, que suele Dios castigar 
este pecado, con permitir que los que juzgan á otros, caigan en las 
culpas de que á los otros juzgaron. Y por ventura quiso decir esto 
Cristo, cuando dijo (2), que en lo que juzgamos á otros, nos conde¬ 
namos á nosotros mismos; porque permitiendo Dios que caigamos en 
la misma falta, nos condenamos con la sentencia que dimos contra 
los otros. Y el abad Casiano afirma, que el abad Machete, hablando 
desta materia, dijo: que de tres faltas había juzgado á sus hermanos y 
en todas tres se vió después caído. Y yo sé de un Religioso á quien 
acaeció que, juzgando á otros de que eran negligentes en acudir á 
Maitines, pareciéndole que el acudir tarde era negligencia suya, per¬ 
mitió Dios que le cargase tan profundo sueño todas las noches, que 
nunca oía tañer ni despertar, ni le aprovechó el encomendarse á 
Dios ni á la Virgen, hasta que, acordándose del juicio que había 
hecho, vino á creer que no era por culpa de los otros el venir tarde á 
Maitines, sino por no poderse despertar, y con esto le hizo Dios mer¬ 
ced de quitarle la pesadumbre del sueño. No juzgue, pues, las faltas 
ajenas temerariamente, el que no quiere caer en ellas, sino, como dice 
el divino Jerónimo, considerando que allí está la fuente y origen del 
mal, mátelo luego cuando quiere nacer, porque no crezca, y remítalo 
á Dios, como habernos dicho del juicio de la verdad. Pero aquí se ha 
de advertir lo que ya en el libro primero anotamos, que á los prela¬ 
dos y á las demás personas á cuyo cargo está el gobierno de algunos, 
aunque se les prohibe el juzgar mal de los que están á su cargo, cuando 
no hay evidentes indicios, pero no se les prohibe el sospechar dellos 
algunos males que pueden suceder, antes tienen obligación de ser 
sospechosos, considerada la persona, el tiempo, la ocasión y las 
circunstancias que se van ofreciendo, porque sin esta sospecha, no 
se podrían prevenir los daños que á los descuidados en esto suelen 
acaecer muchas veces. Pero vayan sobre sí los que están obligados 
á esto, para que la sospecha no venga á parar en juicio sin urgentí¬ 
sima causa y casi evidente. 

Y si sólo el pensar y juzgar mal del prójimo es prohibido, como 
queda probado, ¿qué será el desearle algún daño? Cierto éste es un 
género de pecado dignísimo de castigo, y que parece imposible caer 
en él, sino gente indiscreta, inconsiderada y perdida. Porque cuando 
á la persona que yo aborrezco, por desearle mal, se le hubiese 
de seguir algún daño con que yo quedase vengado, parece que 

(1) Iniquitatem meam anunciaba el cogitabopro pcccato meo. PSfilm. XXXVII, 19. 

(2) In qito enitn indicio iudicaveritis, iudicabimtni. Matth. Vil, 2. 
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tendría disculpa el pecado, con el contento de la venganza.reci¬ 
bida. Pero siendo verdad que por desear yo mal á mi prójimo, no se 
le ha de seguir daño alguno, ¿de qué sirve el deseo malo, sino de ator¬ 
mentar al que le tiene? ¿De qué sirve dar de puñaladas á la imagen 
que en la imaginación se me representa? ¿De qué sirve el lavarme 
las manos con el pensamiento en su sangre? Cierto cuando no fuese 
por más de librarse el hombre del tormento que estos deseos causan 
al alma, había de darles de mano, y aborrecerlos como cosa horri¬ 
ble, cuanto más siendo pecados gravísimos, y que los castiga Dios 
gravísimamente. Porque de parte del que tiene deseos determinados 
de hacer daño al prójimo, ya tiene su malicia el pecado y se reputa 
por obra, pues realmente la ejecutaría si estuviese en su mano. Sea, 
pues, el remedio para esta falta, que considerando un daño tan sin 
provecho, procure el que se sintiere apasionado en esto quitar la raíz 
de los malos deseos, que de ordinario suele ser el odio que se tiene al 
prójimo; que si ésta se arranca de cuajo, cesarán los renuevos que 
nacen dclla y los tormentos que causa. Y también es buen medio 
andar sobre sí, velando en la guarda de sus deseos, y en sintiendo 
que quieren acometer al alma, hacer un acto contrario, rogando á 
Dios por aquellos, de quien el demonio nos persuade de que deseemos 
•tomar venganza. 


CAPÍTULO IV 

Del segundo escalón y medio para andar bien ordenado 
con el prójimo, que es el refrenar la lengua 
para no ofendelle con ella 


No ha de contentarse el cristiano con haber reformado los pensa¬ 
mientos, en respecto del prójimo, sino que también ha de procurar 
con todas las veras posibles refrenar la lengua, para que no se des¬ 
mande á decir cosa alguna con que pueda quedar ofendido. Y para 
llegar á este punto de perfección, es de advertir, que los desórdenes 
de la lengua con que el hombre puede ofender á su prójimo, se pue¬ 
den reducir á siete. El primero es murmurar de las faltas ajenas. El 
segundo, descubrir las cosas que piden secreto. El tercero, usar de 
mentiras y fingimientos. El cuarto, adular al prójimo ó decirle lison¬ 
jas. El quinto, sembrar discordias y enemistades. El sexto, echar 
maldiciones. Y el séptimo, ser demasiadamente porfiado. De todos 
estos desórdenes ha de guardarse con grande cuidado el que quiere 
andar bien ordenado para con su prójimo, porque todos ellos son 
grandemente ofensivos. Y comenzando del primero, que es murmu¬ 
rar de las faltas ajenas, digo: Que si los murmuradores considerasen 
la gravedad del pecado que cometen y la dificultad del reparo del 
daño que hacen, no es posible que se descuidasen en esto. La lengua, 
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dijo un filósofo, tiene la figura semejante al hierro de la lanza, orde¬ 
nándolo así la naturaleza, para que se entienda que no hay hierro de 
lanza que asi ensangriente y lastime cuando hiere en el cuerpo, 
cuanto la lengua del detrayentc lastima y ensangrienta la fama y 
conciencia del prójimo. Y San Bernardo dice: ¿Por ventura no es 
víbora la lengua del maldiciente? Verdaderamente que es víbora y 
ferocísima, pues emponzoña con sólo el aliento. ¿Por ventura no es 
lanza? Eslo por cierto, 3 * agudísima, pues que de sólo un golpe hiere 
á tres juntamente. Y por eso dijo David en un Salmo (l): La lengua 
de los murmuradores es cuchillo agudísimo. Cuchillo es, sin duda, de 
dos, y aun de tres cortes, pues hiere á tres en un punto, al murmu¬ 
rador, llagándole la conciencia con el pecado que hace, al murmurado 
quitándole con la lengua la fama, y al que 03 ’e la murmuración, qui¬ 
tándole la buena opinión que tenía del prójimo, y haciéndole que la 
tenga mala. Y no temas afirmar, dice el mismo Santo, que la lengua 
del detrayente es hierro de lanza, y más cruel que el que hirió el 
costado de Cristo, porque también la lengua del que murmura hiere 
el cuerpo de Cristo, pues hiere un miembro de su cuerpo místico, y 
no le hiere estando ya muerto, sino que con su herida le mata. Y 
más dañosa es que las espinas que atravesaron la cabeza de Cristo 3 * 
que los clavos que enclavaron sus pies 3 ’ sus manos, porque si Cristo 
no tuviera en más que á su propio cuerpo el miembro místico mur¬ 
murado, nunca hubiera entregado el su 3 *o á la muerte por dar al otro 
la vida. Hasta aquí son palabras de San Bernardo, las cuales solas á 
mi parecer bastan para ponderar la gravedad deste vicio. Pues ¿qué 
hará si se junta con esto el considerar que hace daño en una de las 
cosas que más los hombres estiman, que es la honra, la cual, como 
dice el Espíritu Santo (2), es más preciosa que las muchas riquezas? 
Y si se allega á esto el considerar la dificultad que ha}- en restituirla 
si una vez se quita, ¿cuánto mayor parecerá el daño? Pues las disen¬ 
siones que causa, y lo que hace al hombre aborrecible y digno de 
menosprecio, daños son también dignos de ser temidos, 3 ' sobre todo, 
la grave ofensa que se hace á Dios. 

Para remedio, pues, deste desorden, se debe considerar atenta¬ 
mente la causa de donde nace, porque conocida ésta y quitada, al 
punto se desharía el efecto, 3 ' se remediaría la falta. Nace unas veces 
la detracción de soberbia, porque deseando el hombre ser preferido á 
los otros, ya que no puede hacerlo levantándose á sí, procura ponerlo 
en efecto hablando mal dellos, y procurando abatirlos. Otras veces 
nace de envidia; porque como el envidioso no puede sufrir que los 
otros sean estimados, de aquí le nace el procurar obscurecer su fama 
para deshacer por este camino su estima. Nace también algunas veces 
de sola la repugnancia que ha> T entre las naturalezas de dos personas, 
que por sólo no conformar en las condiciones, sin haber otra causa 
alguna, y aun sin haberse visto ni hablado, suele acaecer enfadarse la 
una de la otra, 3 * darle disgusto el verla, y parecerle mal sus cosas; 
y como fácilmente nos aplicamos á decir mal de lo que nos da dis¬ 
gusto, de aquí es, que de sola esta contraposición de naturalezas, 

(1) Et lnigua eoruin gladius acntus. Psalm. LVI, 5. 

í-j ilclius cst iwmcn bonum,quam divtliae multae. Prov. XXII. 1. 
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suelen proceder las murmuraciones. Otras veces nacen del enojo y 
rencor, que por alguna ocasión tenemos á alguna persona, porque de 
quien aborrecemos, con gran facilidad murmuramos. Y finalmente 
otras veces procede de una mala inclinación, que mueve á los hom¬ 
bres con vehemencia á censurar vidas ajenas; de tal manera, que no 
pueden descansar sino cuando están murmurando. Mire pues, el que 
desea remediar este desorden, de cuál destas causas le procede y tra¬ 
baje por remediar la causa ó quitarla del todo, pues, como arriba diji¬ 
mos, certísima cosa es cesar el efecto, cesando la causa. Si nace de 
soberbia, considere que es gran bajeza abatir á los otros para quedar 
ensalzado, porque no es grandeza parecer grande en respecto de un 
abatido. Si procede de envidia, considere que suele Dios en castigo 
della levantar al envidiado por donde le piensa obscurecer el envidioso. 
Si nace de sola contraposición de las naturalezas, mire que no es razón 
que pague el otro la pena de lo que no tiene culpa; y procure hacerse 
fuerza, y vencer la repugnancia que haya en tratarle, que con esto se 
vence todo. Y si le procede de sola mala inclinación, procure con 
cuidado atajarla, considerando los daños que nacen della. Y guárdese 
de la compañía de los murmuradores, porque la experiencia ha ense¬ 
ñado, que es mal que se pega, y en las enfermedades contagiosas, es 
buen remedio huir de los que las tienen, para evitar el peligro. Y 
aunque las faltas del prójimo sean pequeñas, y parezca que va poco 
en decirlas, váyase con cuidado á la mano para no tratar dellas. Y 
mire que la lengua con facilidad se resbala y va pasando de unas fal¬ 
tas en otras. Y cuando estuviese el Religioso seguro de que no ha de 
decir falta que sea grave, no sabe la ocasión que dará á los otros 
para arrojarse á decirlas. Aprovecha también para remediar esta 
falta, acordarse de los grandes castigos que ha hecho Dios en los mur¬ 
muradores: las serpientes que envió (l) en el destierro para castigar¬ 
los, y la lepra de que cubrió á María, hermana de Moisés (2), porque 
murmuró de cosas livianas, como fué el haberse casado su hermano 
con una negra de Etiopía. Y sobre todo aprovecha en grande mane¬ 
ra procurar amar mucho al prójimo, porque el que ama mucho, ni 
sabe hablar mal de la persona que ama, ni puede sufrir que en su pre¬ 
sencia digan mal della. 

El segundo desorden, que es descubrir las cosas que piden secreto, 
esdañosísimo,ysi no anda el Religioso muy sobre sí, acerca dcllo, corre 
peligro de incurrir con facilidad en este desorden. Porque no sé qué 
tienen los secretos, que parece que están royendo las entrañas al que 
los sabe, hasta que los descubre; y tanto con más vehemencia hacen 
esto, cuanto con más encarecimiento fueron encomendados. Ello es 
cierto que cualquier privación causa apetito, y tanto mayor, cuanto 
es mayor la privación que la causa; y como ninguna privación es 
mayor que ésta, por obligar á ello la ley natural y divina, de aquí es 
' que ésta causa apetito excesivo, ayudando á esto también la industria 
’ del enemigo que lo procura, por ser tan grave culpa el revelar secre¬ 
tos y tantos los daños que dello se siguen. Entienda, pues, él que se 
encarga de secreto ajeno, que la ley natural le obliga á no descu- 

(1) Misit Do mi n ns i ii populnm ígnitos serpentos. Nurn. XXI, 6. 

(-) Et ecce Alalia apparntt candens lepra qnasi nix. Nurn. XII, 10. 
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brirlo (1), especialmente en cosas graves, salvo en caso que la caridad 
dispusiese otra cosa para remediar algún daño. Y para estar obligada 
á esto, entienda que no es necesario que el que le comunica el negocio 
le diga que le guarde secreto, sino que basta echar de ver que la gra¬ 
vedad del negocio lo pide. Verdad es, que cuando hay promesa de 
por medio de no descubrirlo, es doblada la obligación, y por consi¬ 
guiente mayor el pecado que se comete descubriéndolo. Y aunque la 
cosa encomendada en secreto no sea muy grave, si se entiende que se 
ha de disgustar el que la encomendó, de que se descubra, tiene obliga¬ 
ción de no descubrirla el que se encargó della. 

Suelen ser diferentes las causas de faltar en esto tan de ordinario 
los hombres; porque en unos procede de vanidad, para mostrar por 
este camino que son hombres de quien se confían secretos, y no miran 
que por mostrar esto muestran ser hombres indignos de que se les 
confíen, pues los publican. En otros nace de un apetito desordenado 
de congraciarse con las personas á quien los dicen, mostrándoles en 
esto amistad y confianza; y por granjear amistades por este camino, 
vienen á descubrir cuán malos son para amigos, pues no saben guar¬ 
dar secreto. En otros finalmente, procede de pura liviandad y pasión 
que tienen en este particular. Y estos son aquellos de quien dice el 
Espíritu Santo (2), que son como la mujer que está de parto y como el 
perro que tiene atravesada una saeta en el muslo. Porque así como la 
mujer que anda de parto y el perro que tiene la saeta atravesada, 
andan con terribles ansias y desasosiegos, hasta echar de sí el uno la 
criatura y el otro la saeta que los atormenta y desasosiega; así estos 
tales, en teniendo algún secreto en el pecho, no pueden reposar un 
punto hasta decirlo; á los cuales amonesta el Eclesiástico, diciendo: 
Si supieres alguna falta secreta de tu prójimo, muérase en ti, y no la 
digas á nadie y cree que no es ponzoña que te ha de hacer reventar. 
Y en otra parte dice (3): El que descubre los secretos del amigo, 
pierde la fidelidad y castigarle ha Dios con que no halle amigo de 
quien pueda fiar su ánimo seguramente. Considere, pues, el que fuere 
defectuoso en esto, la grave ofensa que hace á Dios, á la naturaleza 
y al trato político, del cual si se quita el secreto, apenas puede vivirse 
entre los hombres. Considere demás desto, el crédito que pierde entre 
la gente honrada, el que no sabe guardar secreto; pues allende de ser 
esta falta de mujercillas de poco tono, es nota de infamia ser un hom¬ 
bre tenido por revelador de secretos. ¿Pues qué diré de la ocasión que 
da de su parte para quebrantar la paz, por la poca fe que ha guar¬ 
dado? Verdaderamente que cuando no hubiera otro daño sino este, 
era bastante para aborrecer este vicio; cuanto más siendo tantos los 
que se siguen dél. Razón pues es, que todos juntos estos daños basten 
para reprimir á los defectuosos en este vicio, y que conociendo su 
flaqueza huyan de saber secretos ajenos, pero si los supieren, háganse 
fuerza y pongan freno á su apetito y guarden silencio, aunque revien¬ 
ten, que más vale reventar que pecar. Y no dejen de castigarse con 

(1) Scotus In 4. di«st. XXI, q. II. 

(-) A facic verbi parlurit fatutts, tamquam gemitus parias inf antis. Sagittd infixa 
facntori canis, sic verbum in carde stulli. Eccll. XIX, 12. 

'3) Qui denudat arcana amici, ftdent perdii, ct non invenid amicutn ad ani/nuni 
san ni. Eccll. XXVII, J7. 
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alguna penitencia esta falta, siempre que incurrieren en ella, para que 
cobrando miedo á la penitencia, se abstengan de la falta; ayudando 
para ello la divina gracia que nunca se niega A los que se disponen 
para alcanzarla. 

El tercero desorden que es usar de mentiras y fingimientos, es el 
mayor enemigo que tiene el trato común de la policía humana; porque 
quitada la verdad del mundo, ninguna cosa puede tratarse con segu¬ 
ridad. La mentira, según sentencia de San Agustín, es hija del demo¬ 
nio; porque así como el Padre Eterno engendró un Hijo, que es la Ver¬ 
dad, así el demonio, cayendo, quiso engendrar otro, que es la mentira 
con que engañó A nuestros primeros padres. Y de aquí es, que los 
mentirosos se llaman hijos del diablo. Y aborrécelos Dios de tal ma¬ 
nera, que afirma David en un Salmo (1), que ha de destruir su Ma¬ 
jestad infinita A todos los que dicen mentiras- Y no sin causa los des¬ 
truirá Dios, dice Laurencio Justiniano, porque ellos, cuanto es de su 
parte, procuran destruir la suma y eterna Verdad, que es Dios. Ver¬ 
dad es, que haciendo esto, no hacen daño á ella, sino A sí mismos, 
porque Así mismos quitan la vida del alma, pues según dice el Espí¬ 
ritu Santo: La boca del que miente mata el alma del mentiroso (2). 
Adviértase, pues, que como enseña el mismo San Agustín, hay muchas 
maneras de mentiras, las cuales todas se pueden reducir A tres dife¬ 
rencias: porque ó son perniciosas, cuales son los falsos testimonios y 
los errores que se enseñan contra la Fe, ó contra las buenas costum¬ 
bres; ó son ociosas, cuales son aquellas, que ni hacen daño ni prove¬ 
cho A los prójimos, A las cuales se reducen las mentiras jocosas, que 
se dicen por burla ó donaire; ó son oficiosas, cuales son las que se 
dicen por algún bien del prójimo, como las que decían las parteras de 
Egipto, por librar A los hijos de los hebreos. Destas diferencias de 
mentiras, la menos grave es la última, y con todo esto es tan grave, 
que no se puede decir lícitamente, aunque sea por librar la vida de un 
hombre, ni aun por salvarle el ánima. Así lo enseña San Agustín, 
diciendo: Que si en poder de infieles ó de enemigos estuviese murién¬ 
dose un niño sin bautizar, y con decir sola una mentira, pudiese llegar 
un cristiano A bautizarle; antes ha de permitir que el alma de aquel 
niño se condene, que decir una sola mentira. Porque ningún bien de los 
que se pueden hacer A los hombres, es tan grande cuanto es grande 
el mal de una sola mentira. Y esta doctrina es común de todos los 
Teólogos. Y siendo esto así, que aun las mentiras oficiosas, siendo en 
provecho del prójimo, son tan abominables, no sé yo cómo se atreven 
los hombres A decir las que son perniciosas; y cómo se usan tanto y 
se dicen tan sin escrúpulo y por donaire las jocosas. Abominable es A 
Dios, dice el Espíritu Santo (3), la lengua mentirosa; y no sólo es abo¬ 
minable, pero aun la misma abominación. Y en otro lugar dice (4): 
Aunque el ladrón y el mentiroso heredan la perdición, pero menos 
daño es hurtar que acostumbrarse A ser mentiroso. Está llena la Es¬ 
critura de testimonios que abominan de la mentira, y así debeaborre- 

(1) Perdes onuies qui ¡oqttunlnr mendacitnn. Psalra. V, 7. 

(2; Os qttod, mcnlttur occidit animam. Sap. I, 11. 

<3) Abominano cst Domino labia mondada. Prover. XII, 22. 

(4) Potior fnr qitam assidutias viri mondad s, perditionem autem ambo haeredtta- 



cerse como cosa detestable, y proponer el Religioso de no decirla, por 
mínima que sea, aunque en ello se aventure cualquiera daño Y en¬ 
tienda que no puede tener buen suceso ninguna cosa, donde se toma 
por medio el mentir, siendo una cosa que Dios abomina tanto. Yendo 
á prender al santo varón Antimio, Obispo de Nicomedia, unos minis¬ 
tros de Maximiano, y queriéndole dejar libre, en agradecimiento de 
haberlos bien hospedado, y decir al Emperador que no habían podido 
hallarle; viendo el Santo varón que no podían ellos excusarse sin decir 
aquella mentira, no quiso permitirlo, antes se fué con ellos, y dió la 
vida de buena gana por Cristo, teniendo por menos mal el perderla, 
que el permitir que mintiesen por salvársela. 

Para remedio, pues, de un desorden tan grande como es el mentir, 
aprovecha mucho la consideración de los daños que hace. El primero 
de los cuales es, que el mentiroso cuanto es en sí, deshace todo el 
concierto de la policía humana y quita los nervios y fortaleza del trato 
honrado de la República; el cual está fundado en la verdad, con que 
los miembros della deben tratarse, y faltando ella, es imposible con¬ 
servarse sin muchos recelos y cuidados. Y de aquí es que el Apóstol 
San Pablo (1), para exhortar á los fieles á que traten verdad unos con 
otros, usa de la metáfora del cuerpo humano, diciendo: Desterrad la 
mentira y trate cada cual verdad con su prójimo, considerando que 
sois todos miembros de un cuerpo; como quien dice, considerad que 
así como es imposible conservarse un cuerpo, si los miembros dél no 
se guardan fidelidad unos con otros; así este cuerpo místico de la 
Iglesia, cuyos miembros sois vosotros, no puede conservarse, si no hay 
entre vosotros fidelidad, tratando verdades puras y sencillas. Y pues 
esto es así, dejad el mentir, dando de mano á los engaños, y comen¬ 
zad á tratar verdad. El segundo daño es, que el ser mentiroso hace 
infame á un hombre, como dice el Espíritu Santo (2), quitándole 
totalmente el crédito; y esto no solamente cuando las mentiras son en 
materias graves, pero aun en las que son ligeras; porque quien miente 
en cosas pequeñas, á lo menos da sospecha de que mentirá en cosas 
graves. Y si quiere echar de ver el mentiroso cuán infame y vergon¬ 
zoso es este vicio, considere que no ha) 7 cosa en que mayor afrenta se 
pueda hacer á un hombre, que en decirle que miente. Y aun los mis¬ 
mos mentirosos tienen por grandísimo agravio el osarles decir que lo 
son. Por lo cual dijo con grande razón el Eclesiástico: Que la men¬ 
tira es al hombre una notable afrenta, y la costumbre de los que 
mienten es cosa sin honra. Pues no sé yo en qué razón consiste, que 
se avergüence un hombre de que le llamen mentiroso, y que no se 
corra de serlo, como sea verdad que la afrenta no está en el nombre 
sino en la cosa significada por él. El tercer daño es que, como arriba 
dijimos, el mentiroso es homicida de sí mismo, pues dice el Espíritu 
Santo, que la boca que miente quita la vida al alma. Y David afir¬ 
ma, que destruirá Dios á los que dicen mentiras, de suerte, que no 
solamente ellos mismos se dañan, pero dan ocasión á Dios para que 

(1) Deponentes inendacium loquimini veritatcnt unusqttisque cmn próximo sito, quo- 
tiictm su mus invicem membra. Eph. IV, 25. 

(2) Aon es homnium mcndacmm sinehonore: et con/usio eorum cuín j'psis sine ínter - 
itnssionc. Eccli. XX, 28. 
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los destruya, corno destruyó á Ananías y Saphira porque no dijeron 
verdad. ¿Quién, pues, no teme tan graves daños y tantos? ¿Y quién no 
aborrece la mentira, que es causa de todos ellos? ¿Y quién no huye 
de cosa tan aborrecible á Dios y á los hombres? 

Para conclusión desta materia ha de advertirse, que los amadores 
de la verdad, que quieren tratarla pura y sencillamente, no solamente 
han de decirla en la substancia de las cosas que dicen, sino también en 
las circunstancias; porque algunos hay que ya que dicen verdad en lo 
substancial del negocio que tratan, ó en referir las nuevas que oye¬ 
ron, no las dicen en las circunstancias, sino que alteran el modo aña¬ 
diendo ó quitando lo que, para contar la cosa A su gusto, les parece 
que viene mejor. Y de aquí es que, poco A poco, se van las cosas alte¬ 
rando de tal manera, con lo que se va añadiendo ó quitando, que si la 
verdad volviese A su primera casa no la conocerían, según vuelve 
trocada de como salía. Háse de guardar, pues, en el tratar los nego¬ 
cios ó referir las cosas tanta sencillez y pureza, que no solamente se 
guarde rigor en la substancia de lo que se dice, psro en el modo y en 
todas las circunstancias sin añadir ni quitar; ni basta esto para la 
pureza de la verdad, sino que ultra desto ha de haber corresponden¬ 
cia entre las palabras y el ánimo del que las dice, en orden A la inten¬ 
ción del que las oye. Lo cual he querido advertir, porque hay algunas 
personas que, arrimándose á unas palabras de San Agustín, se toman 
larga licencia para usar de fingimientos en lo que tratan, diciendo 
verdad según su intención y no según el ánimo de la persona con 
quien están hablando; y éstas se llaman en la Sagrada Escritura, per¬ 
sonas de ánimo doblado, porque tienen un ánimo en respecto de sí y 
otro en respecto de con quien hablan. Y fundándose en que dice San 
Agustín: Que aunque nunca es lícito mentir, algunas veces es lícito 
encubrir la verdad; para que no se engañen, pues, de aquí adelante, 
adviertan que, aunque es verdad lo que dice este santo Doctor, pero 
no es lícito usar deste modo de proceder, sino en caso grave y de 
necesidad, cual es el que el mismo Santo propone. Sus palabras son 
estas: Una cosa es mentir y otra ocultar la verdad, y una cosa es 
decir falso y otra callar lo que es verdadero. Como si uno quisiese no 
manifestar á un hombre delincuente, porque no le quiten la vida, 
podría hacerlo ocultando la verdad, mas no diciendo mentira. De tal 
manera, que ni descubra al hombre ni mienta, porque no mate á su 
ánima, por dar vida al cuerpo del otro. Hasta aquí es de San Agus¬ 
tín. Y de nuestro padre San Francisco se escribe, que.puso esta doc¬ 
trina en práctica, porque habiendo visto pasar huyendo un malhechor, 
llegó la justicia á él y le preguntó: Si había visto pasar por allí un 
hombre huyendo. Y el santo padre, poniendo la mano por la boca de 
la manga, dijo: No lo he visto pasar por aquí, entendiendo en su in¬ 
tención que no le había visto pasar por la manga. En este caso calló 
el santo la verdad, no descubriendo al hombre, y no dijo mentira, 
cotejando sus palabras con su intención. En semejantes cosas bien es 
lícito hacer esto; pero querer usar desta licencia en el trato común 
y ordinario, como lo suelen hacer algunos, usando de dobleces en 
cosas de poca importancia, ni es lícito, ni se permite. Porque si de 
ordinario se pudiese usar deste lenguaje, habían de andar ordinaria- 
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mente los hombres con recelos, sin osar fiarse de nadie. Y así el que 
desea ser verdadero, ha de responder con palabras llanas á la inten¬ 
ción del que pregunta, y no con fingimiento, porque es señal de ánimo 
inconstante y liviano, como lo afirma Santiago, diciendo (1): El varón 
de ánimo doblado, inconstante es en todos sus caminos. Y el Ecle¬ 
siástico dice (2): El que habla sofísticamente y con fingimiento, abo¬ 
rrecible es á Dios, á los ángeles y á los hombres, lo cual se ha de 
entender en lo que toca al trato ordinario; pero en negocios graves 
donde va la honra ó vida de un hombre, lícito es usar de aquella 
manera de engaño, como arriba dijimos. Y esto baste para que no se 
engañen de aquí adelante los que se alargaban en esto, y para que se 
procure hablar verdad con llaneza. 


CAPÍTULO V 

En que se prosigue la materia del capitulo precedente y se dan 
. remedios contra algunos otros desórdenes de la lengua 


El cuarto desorden de la lengua, que es gustar de linsonjear al 
prójimo, es un dulce veneno y una ponzoña suave, tanto más peli¬ 
grosa, cuanto va más disfrazada con apariencias de suavidad y dul¬ 
zura. Para cuyo entendimiento es de advertir que, según sentencia 
de Santo Tomás (3), no cualquier alabanza se ha de tener por lisonja 
sino aquella solamente que, excediendo los límites de la modestia, se 
dice en presencia de alguno, con intención de ganar su aplauso y de¬ 
leitarle. Y es tan grave pecado, que suele ser pestilencia de cualquier 
comunidad y república. Dos géneros hay de perseguidores, dice San 
Agustín: el uno es de los que vituperan y el otro de los que alaban y 
lisonjean, pero mucho más daño hace la lengua del lisonjero que la 
mano del perseguidor. Y lo mismo afirma el divino Jerónimo. Y da 
la razón diciendo: Muy fácilmente se corrompen los entendimientos 
humanos y se acostumbran y siguen lo que les alaban por bueno, de 
tal manera, que lo que les es alabado, aunque sea malo, dejan de 
tenerlo por tal, y lo tienen digno de honra, de alabanza y de premio. 
Pues ¿qué cosa puede haber más perniciosa que ésta? Todo esto es de 
San Jerónimo. Y verdaderamente que dice en pocas palabras todo lo 
que se puede decir, porque entre todas las miserias ninguna hay ma¬ 
yor que llegar á tenerse lo malo por bueno, pues es cierto, que el 
principio de aborrecer el mal, es el conocerlo, y el primer paso para 
procurar una cosa, es tenerla por buena. Siendo pues verdad que los 
aduladores adoran los vicios y les dan nombre de virtudes, llamando, 
como dice Casiodoro, al pródigo liberal, al avaro prudente, á los las- 

(J) Vir dúplex animo ineonstans esl in ómnibus i/s/s suis. Jacob. I, 8. 

(2) Qui sophistice loguitur, odibilis esl. EccH. XXXVII, 23. 

.3) D. Th.,2.,2, cap. 113. 
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civos cortesanos, á los habladores afables, á los obstinados constan¬ 
tes, á los perezosos maduros y á los iracundos celosos. ¿Cómo se 
aborrecerán estos vicios, si andan canonizados con nombre de virtu¬ 
des? Esta es, dice el glorioso Agustino, grande ira de Dios, que falte 
la corrección y reine la lisonja. Porque las lenguas de los lisonjeros 
atan á los hombres en los pecados, y la razón es, porque deleita gran¬ 
demente al hombre hacer aquellas cosas, en las cuales no sólo no 
teme ser reprendido, pero aun espera ser alabado. Hasta aquí son 
palabras de San Agustín dignísimas de su ingenio. Pero no solamente 
es dañoso en esto el lisonjero, sino que no contento con el daño que 
hace en presencia con sus alabanzas fingidas, despedaza en ausencia 
la fama del mismo á quien en presencia alaba, porque apenas hay 
quien tenga este vicio, que no sea juntamente murmurador. Y así con 
razón son comparados los tales á aquellas mentirosas langostas que 
vió San Juan en el Apocalipsis (1), que nacieron de la humareda del 
pozo del abismo y tenían caras como de hombres, cabellos como de 
mujeres y colas como de escorpiones. Del humo del infierno nacen 
los lisonjeros y asi todo es humo cuanto dicen y tratan. Caras tienen 
como de hombres, porque tienen apariencias de tales, pero tienen 
cabellos como de mujeres, porque sus deseos y afectos, significados 
en los cabellos, son halagüeños y mujeriles, pues como si fuesen mu¬ 
jeres procuran atraer los Animos con palabras blandas y afeminadas. 
Pero tienen colas como de escorpión, porque así como el escorpión 
cuando está halagando con el rostro, está derramando ponzoña con 
la cola, así éstos muestran buen rostro diciendo buenas palabras y al 
parecer son amigos uel alma, y en lo interior están derramando pon¬ 
zoña, sintiendo al revés de lo que muestran en las palabras. Estos son 
de quien dice Jeremías (2): que son sus lenguas saetas que hieren 
cuando están hablando, porque hablando paz con la lengua, en lo 
oculto están parando acechanzas de muerte. Para remediar, pues, en 
si esta falta el Religioso, acostúmbrese á no alabar á nadie en su pre¬ 
sencia, aunque se le ofrezca ocasión, porque además del peligro que 
corre de parecer lisonjero, pone en ocasión al que se ve alabado, de 
tener vanagloria, y no es razón que sirva á su prójimo de tropiezo. 
Muestre alegría en el rostro, cuando ve alguna cosa digna de ser 
alabada y alabe á Dios dándole gracias por ella, para que el que la 
hizo, reconozca en la alegría que muestra, el afecto de caridad con 
que lé ama, v con el verle alabar A Dios, se le despierte la memoria 
de acudir á Él con la gloria de todo. Mortifique, ultra desto, el apetito 
de todo aquello que le puede obligar á tener ganada la gracia de su 
prelado, porque de ordinario en los Religiosos procede esta falta, de 
querer tener propicios á los prelados, para que les den licencias y les 
hagan lado en sus apetitos y pretcnsiones. Y también importa para 
remedio desto, el considerar que este vicio es infame, que por tal lo 
condena Aristóteles en el quinto de sus Políticas, y Plutarco en sus 
Morales. Y, sobre todo, es eficacísimo remedio ver los graves daños 

(1) Et de fumo putei exierunt ioiustac in tcrram.etc. et facies carum tanquam facies 
/loiniuum, et habebant capillos sicut mulierum: ct candac símiles scorpiouum. Apoc. IX, 3. 

(-) Sarilla vultteraus ¡incita rorum , riolum lóenla cst. Jn ore suo paccm cuín amic 0 
suo loqnitnr , ct occulte ponit ci insidias. Jcr. IX, 8. 
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que se siguen de la lisonja, 3 ' lo mucho que los santos }• filósofos 
agravan este vicio, pues San Cipriano dice, que es 3 r esca )' nutri¬ 
mento de muchos delitos, y Cicerón afirma que es causa de innume¬ 
rables pecados 

El quinto desorden de la lengua 3 ” más pernicioso que ninguno de 
los que hasta ahora se han dicho, es sembrar discordias entre los 
hermanos, ora sea refiriendo á los unos los defectos que los otros 
dijeron dellos, ora descubriendo algunas faltas verdaderas ó fingi¬ 
das, como son decir que se guarden de fulano, que es amigo de llevar 
nuevas al prelado, y de zutano, que no sabe guardar secreto, y que no 
traten con el otro, que es un mentiroso, ó, finalmente, cualquier otra 
falta de las que hacen á un hombre aborrecible; por cualquier dcstos 
caminos que se siembre discordia, es un pecado abominable á Dios 3 ’ 
dañosísimo á cualquier comunidad ó república. No se harta David (1) 
de encarecer lo que es agradable á Dios la conformidad 3 ' unión fra¬ 
ternal, y lo que llueve Dios misericordias donde los corazones de los 
hermanos están unidos. Huele su buena fama, dice, como el ungüento 
santo derramado sobre la cabeza del sacerdote Aarón, que de allí 
bajaba á la barba, y de la barba á la orla de la vestidura. Cae sobre 
ellos el rocío de la gracia, que los hace fructificar buenas obras, como 
el rocío que cae sobre los montes de Hermón y de Sión hace fértiles 
de hierbas substanciosas aquellos montes. Allí promete Dios dar sú 
bendición, su misericordia 3 * su vida, 3 ’ esto no por tiempo limitado 
sino para siempre. Estas son las promesas que hace Dios por David 
á las comunidades cu 3 'os miembros están unidos, y el que es sem¬ 
brador de discordias, de todos estos bienes las priva cuanto es de su 
parte. Colijan, pues, de aquí, con qué podrán satisfacer tan gran 
daño. Estos son los que dividen la túnica inconsútil de Cristo, la cual 
no permitió su Majestad que se dividiese entre los soldados porque 
era símbolo de la unión que tanto desea Cristo en su Iglesia. Estos 
son, como dice un Doctor, más crueles que los que crucificaron el 
cuerpo, porque aquéllos no le desmembraron, ni aun quisieron que¬ 
brarle los huesos de las piernas después de muerto, porque entero 
quería Cristo que quedase su cuerpo 3 ’ no dividido; pero éstos, al 
cuerpo vivo 3 r místico de Cristo, á quien su Majestad preció más que 
el suyo natural, pues le entregó por él á la muerte, le desmiembran 
y dividen, pues causan división entre los miembros dél, que son las 
personas particulares, atormentando de nuevo, cuanto es de su parte, 
á Cristo. Estos son los que directamente se oponen al oficio que trajo 
Cristo del cielo, porque Él dijo (2) que venía á unir y congregar los 
derramados de Israel, 3 ' ellos se ponen á derramar los unidos. Estos 
son los que tienen espíritu directamente contrario al Evangelio. Pues 
lo que más encomienda Cristo en él, es la paz 3 r la unión, y ellos, por 
el contrario, lo que más procuran es deshacerla. Estos, finalmente, 
son los que usurpan el oficio al demonio, porque, según afirma Cristo, 
en el Evangelio (3), él es el que sobresiembra cizaña en el trigo, 3 ' 

(I) Ecce qttam bonum et quatn ittcumdttnt habitare fratre ; in untan. Sicut taigíien- 
tinn in capite, quod descendít in barbam Aaron, etc. Psalm. CXXXII, 1. 

(-) Monta rus eral til /¡¡ios Dei, qni erant dispersi congregaret. Joan. XI, 53. 

(3) Ventl mímicas homo , et superseminavit zi sania. Matt. XIII, 35. 
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ellos, porque él descanse, toman á su cargo el sembrarla, hechos unos 
demonios encarnados, y más dañosos á las comunidades, que los mis¬ 
mos demonios. 

Para remedio pues de un tan grande desorden, importa mucho el 
considerar lo que aborrece Dios á los que cometen esta manera de 
culpa. Seis cosas son, dice Salomón en los Proverbios (1), las que 
aborrece Dios, y la séptima es detestable para su alma: Los ojos 
soberbios, la lengua mentirosa, las manos que derraman sangre, el 
corazón que fabrica pensamientos malos, los pies que corren con lige¬ 
reza al mal, el testigo mentiroso y falso, y el que siembra discordia 
entre sus hermanos. Donde es mucho de ponderar que entre las siete 
diferencias de pecados que aquí refiere Salomón, pone dos gravísimos, 
que son, ser derramador de sangre y ser testigo mentiroso y falso, 
crímenes atroces y dañosísimos en las repúblicas. Y con todo esto 
dice que el más detestable para la condición de Dios, es sembrar dis¬ 
cordias entre los hermanos, porque este daño es más universal y en 
quien las más veces tienen principio los otros. ¿Qué no se seguirá al 
sembrar discordias? De aquí nacen las mentiras, los falsos testimo¬ 
nios, los juramentos falsos, el derramamiento de sangre y otros innu¬ 
merables vicios; porque así como la paz es el principio de todos los 
bienes, así la discordia es origen de infinitos males. Y por consi¬ 
guiente, el que siembra discordias es principio y causa de todos ellos. 
Pues ¿quién no teme cometer un pecado tan grande? ¿Quién deja de 
aborrecer una culpa que Dios aborrece tanto? ¿Quién rio huye de un 
crimen tan atroz y tan detestable? Esta consideración, si se para en 
ella, es de mucha eficacia para remedio deste defecto; pero lo que le 
corla del todo es procurar con grande cuidado el amor del prójimo, 
haciendo sus causas propias y procurando volver por él en las ocasio¬ 
nes donde se trata de sus defectos. Y el que se siente apasionado y 
no se atreve á vencer la dificultad que halla en esto, huya á la sole¬ 
dad y no se ponga en ocasión de conversaciones, que menos daño es 
retirarse como cobarde, que perecer como temerario. Y si alguna 
vez se descuidare venciéndole la ocasión ó acosándole la pasión que 
tiene, no deje de castigarse con rigor esta falta, porque, demás que 
hará una obra de mucha justicia por ser tan digna de castigo la 
culpa, es disponerse para que Dios le dé fortaleza y gracia. 

El sexto defecto, que es usar de maldiciones contra los prójimos, 
es gravísimo pecado; mas por estar tan desterrado entre los Religio¬ 
sos, no habrá para qué detenernos mucho en ponderarlo; basta saber 
que la divina Escritura lo pondera en muchos lugares. El apóstol 
san Pedro dice (2): Que aun siendo maldecidos, no habernos de echar 
maldiciones, antes, como lo hacían los Apóstoles (3), habernos de ben¬ 
decir á los que nos maldicen. Porque aquellas palabras que dijo el 
patriarca Isaac, bendiciendo á su hijo Jacob, es á saber (4): El que te 
maldijere, hijo, sea él maldito; á todos comprenden y parece que las 
dijo por todos. Y así es que la maldición de ordinario se vuelve sobre 

{1) Sex snnt qttae odit Dominas, et septimum detestatur anima cius, etc. Prov. VI, 16. 

12 ) Non rcddcntcs malcdictum pro maledicto, etc. I. Pctr. III, 9. 

(3) Maledicimnr ct bencdicimus. L Cor. IV, 12. 

(4) Qiti maledixerit tibí sil ille malcdictns. Genes. XXVII, 2>. 
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el que la echa. Y parece que lo quiso decir el Espíritu Santo cuando 
dijo (1): Como el ave que sale de su nido.y como el pájaro que va 
volando, les es forzoso«volverse al nido de donde salieron, así también 
la maldición echada sin causa volverá á caer sobre el mesmo que la 
echa. Es el maldiciente como el que arroja piedras al cielo, que, como 
dice el Espíritu Santo (2), vuelven á caerse sobre su cabeza. Y en 
tanta manera es ilícito el echar maldiciones, que aun el maldecir al 
demonio es prohibido. Y así dice el Eclesiástico (3): Que cuando el 
pecador maldice al demonio, á su misma alma maldice. Y de aquí es 
que en aquella reyerta que hubo entre san Miguel y el demonio sobre 
el cuerpo de Moisés, referido por el apóstol san Judas Tadeo (4), dice 
la divina Escritura, que no se atrevió el santo Arcángel á maldecirle, 
sino que solamente le dijo: Mándete Dios lo que debes hacer en esto. 
Y es mucho de ponderar que la maldición llama allí blasfemia, por¬ 
que, como dice la Glosa sobre aquel lugar, el demonio según la subs¬ 
tancia es bueno, aunque según la voluntad es malo, y por eso no se 
atreve á maldecirle el Angel santo, porque pronunciar algo contra 
la buena naturaleza del demonio lo tiene por blasfemia. Pues si al 
demonio no se atreve á maldecir un Arcángel, porque tiene la natu¬ 
raleza buena, aunque por la culpa está para siempre reprobado, ¿por 
cjué ha de osar un hombre maldecir á otro por malo que sea, si demás 
de tener buena naturaleza, hay esperanza de que será con nosotros 
participante de una mesma gloria? Esta enfermedad en algunos es 
solamente mala costumbre, y en otros es efecto de la ira. Los prime¬ 
ros se remedian con tener cuidado de irse á la mano en la mala cos¬ 
tumbre, considerando la gravedad de la culpa; y los segundos, morti¬ 
ficando la pasión de la ira, atajando el daño en su causa y usando de 
los remedios que dimos cuando en otra parte tratamos más en parti¬ 
cular della. 

El séptimo desorden, que es ser demasiadamente porfiado y con¬ 
tencioso, es propiamente vicio de mujeres, según dice Séneca, y así 
los hombres prudentes le tienen por negocio afrentoso. Ha)' muchos 
lugares en la Sagrada Escritura, que ponderan los daños que se siguen 
deste desorden, y entre ellos no es el menor ser ocasión de perderse 
la paz entre los porfiados. No seas amigo, dice el Apóstol San Pablo 
á su discípulo Timotheo (5), de contender con palabras, porque te 
hago saber, que para ninguna cosa es útil, sino para perdimiento y 
destruición de los oyentes. Y el Ecclesiástico dice (6): Que el porfiar, 
particularmente con hombre hablador, es echar leña en el fuego. Lo 
cual se ha de entender no solamente por la ocasión que se le da de 
que se le vaya calentando la lengua con la porfía, sino porque es muy 
ordinario irse encendiendo la cólera en los que son porfiados, y parar 
el negocio en riñas. Y aunque para con todos debe reprimirse este 

(1) Sicut avis ad alia transvolans, ct paser quo libet vadens: sic maledictum frus¬ 
tra prolatum , in quempiam supervenid. Prover. XXVI, 2. 

(21 Qui in altum niittit lapidem, super capul eius cadet. Eccli. XXVII, 28. 

(3) Dum maledicit intpius diabolum : tualedicit ipse animam suam. Eccli. XXI, 30. 

(4) Non est ausus iudicium inferre blasphemtae, sed dixit: Imperet tibi Deus- 
Judae. I, 9. 

(i) Noli contendere verbis, ad ni/til enitu titile cst, nisi ad subversionem audien- 
tium. II. TIm. II. 14. 

(6) Non titiles ctttn hontine linguato: et non simes in igne Ulitis lingua. Eccli. VIII, 4. 
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vicío, pero particularmente hablando con los prelados, es razón que 
se evite con particular cuidado, porque ponerse á contender con ellos, 
es culpa dignísima de castigo. También lo es el porfiar con los ira¬ 
cundos; porque se les da ocasión de perder la paciencia, y espuela 
para avivar la pasión de la ira. Suele proceder este vicio de diferentes 
causas, porque en unos procede de un apetito desordenado de honra, 
pareciéndoles que es buen medio para quedar honrados, porfiar hasta 
salir con la suya. Y estos tales suelen ser grandes voceadores, porque 
atienden más al aplauso de los circunstantes, que al averiguar la ver¬ 
dad. Aprovéchanse más de voces que de razones, y es, porque echan 
de ver que aquéllas las oyen todos, y tienen más de apariencia, y 
éstas las entienden pocos, aunque tienen más de existencia. En otros 
suele proceder de una inclinación depravada, que es como propia 
pasión de su mala naturaleza, con la cual contradicen cuanto en su 
presencia se trata, y persisten en ello, hasta que en la porfía quede 
por ellos el campo. A éstos hace una larga exhortación el Apóstol San 
Pablo, rogándoles que sean amigos de sentir una misma cosa con 
sus hermanos, teniendo un corazón y parecer con ellos. Henchid en 
esto mi gozo, dice el Santo Apóstol (1), que sepáis una misma cosa, 
que tengáis una caridad y un ánimo, no pretendiendo aventajaros á 
los otros con espíritu de vanagloria y de porfía, sino teniéndolos á 
todos por superiores, por la virtud de la humildad. Esto es de San 
Pablo. Y el espíritu Santo en los Proverbios (2), desengañando á los 
que tienen por honra el ser porfiados y salir con la suya, dice: Que el 
apartarse de contiendas y de porfías, es honra para e! hombre. ¿Qué 
mayor honra que vencerse á sí mismo, dejándose vencer de los otros, 
por conservar la paz con el prójimo? ¿Qué mayor gloria que antepo¬ 
ner la caridad al propio gusto? Es cierto que aquí se prueba con gran¬ 
des ventajas la fineza de la virtud. Mas porque en uno de los capí¬ 
tulos precedentes tratamos largo de la mortificación deste desorden, 
no hay para qué detenernos en traer nuevos remedios para mortifi¬ 
carle, sino sólo encomendar se ponga diligencia en ejecutar los que 
allí enseñamos, porque se evitan grandes inconvenientes con sólo 
atajar el ímpetu desta pasión. 


CAPÍTULO VI 

Del tercero escalón para andar bien ordenado con el prójimo, 
que es no escandalizar á nadie, sino dar buen ejemplo á todos 


No solamente se puede ofender al prójimo de ías maneras que en 
los capítulos precedentes dijimos, sino también con el mal ejemplo y 
escándalo que le damos. Y así allende de las cosas que allí quedan 

(IT Impide gatidittm Hieum, ut ídem sapialis, eamdeni chnritatem habentcs. uná¬ 
nimes, idipsnm sentientes. Philip. II, *J. 

(2j Honor cst Jiomini, qui separat se a contenttonibus. Prov. XX, 3. 
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prohibidas, debe el que desea andar bien ordenado para con su pró¬ 
jimo, procurar con mucha diligencia no darle mal ejemplo, ni ponerle 
escándalo, porque no sea causa de su caída, antes ha de trabajar con 
muchas veras, edificarle con su buen ejemplo. Y así la tercera cosa 
que ayuda para alcanzar la verdadera y perfecta caridad para con el 
prójimo es, no escandalizar á nadie, y dar buen ejemplo á todos. Y 
para persuadir esto el maestro á los novicios, háles de enseñar qué 
cosa es escándalo, para que entendiéndolo, y el grande daño que hace, 
huyan dél como de cosa perniciosísima. Para que tengan, pues, aquí 
recogido lo más importante desta materia, digo, que escándalo según 
sentencia de San Jerónimo, á quien sigue Santo Tomás (1), y la es¬ 
cuela toda de los Teólogos, no es otra cosa sino alguna obra ó palabra 
menos buena, que da ocasión de caída á los demás- Y según esto ha 
de guardarse mucho el Religioso de no hacer ni decir cosa alguna, 
en la cual puede tropezar su hermano, tomando della ocasión, ó para 
hacer otro tanto, ó para volver atrás en alguna buena obra comen¬ 
zada, ó para cobrar mal concepto del que la hace, que destas tres 
maneras puede ser uno á otro ocasión de caída. Y si se considera 
cuán grave pecado es el del escándalo, no es posible que haya hombre 
tan pertinaz y desalmado, que se atreva á cometerle, especialmente 
viendo que uno de los pecados cuya transgresión más veces, y con 
más encarecimiento se prohíbe en la Escritura, es éste; unas veces 
debajo de metáforas, y otras expresamente. En el Éxodo, á los vein¬ 
tiún capítulos, dice estas palabras (2): Si alguno hiciere cavar la 
tierra para hacer alguna cisterna, y no la cubriere, y cayere en ella 
algún buey, ó jumento, es mi voluntad, que el señor de la cisterna 
pague el precio de los dichos animales. Y en el Deuteronomio, á los 
veintidós capítulos dice (3): Si edificares alguna casa nueva, es mi 
voluntad que la cerques de alguna tapia, para que no tropiece alguno 
en ella, y se derrame sangre en tu casa, y seas tú el reo en la caída 
del otro. El Apóstol San Pablo, declarando aquel precepto legal, en 
que mandaba Dios, que no embozasen al buey, cuando fuese trillando, 
dice (4): ¿Por ventura este cuidado que Dios tuvo de no embozar al 
buey, era por los bueyes principalmente? Y viene á resolverse, en 
que no lo decía Dios particularmente por los bueyes, sino por enseñar 
en aquello algo á los hombres. Y lo mismo digo yo, siguiendo al 
Apóstol, destos preceptos legales; que el intento de Dios fué hablar 
con los hombres principalmente, y darles á entender, que en las cosas 
que hacen, aunque sean tan necesarias como la cisterna y la casa, 
procuren hacerlas de manera que no armen lazo, ó pongan tropiezo 
á nadie, aunque sea tan estólido y torpe como el asno y el buey; que 
éstos son los que suelen más ordinariamente caer, y á esos no quiere 
Dios que se les ponga tropiezo. La pena del que no guardare este 
precepto, declara bien la gravedad de la culpa, pues dice: Que el que 

(1) D. Th. 2. 2. q. 43. 

(2) Si quís aperucrit cisternam, et fodcrit, ct non openterit ea»¡, ceciderit bos ant 
asinus tn cam, reddet dominus cislernae pretinm iumentorum. Exod. XXI, 33. 

(3; Cum acdiftcavoris domum novain, facies mnrum tecli per circuitum , etc. 
Dcui. XXII, 14. 

(4) Sumqnid de bobus cuca est Deo? Att propter nos utiqne dicit? nam propter nos 
scriptac sunt. I. Cor. IX, 9. 
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pone el tropiezo, ha de pagar el precio de lo que en él cayere. Y que¬ 
rría yo preguntar á los que tienen en poco el dar escándalo, ¿con qué 
pagarán el precio de un alma, que costó la sangre de Cristo? Claro 
está que no hay precio con que pagarla. Y así ha de seguirse lo que 
dijo Cristo á otro propósito en el Evangelio (1), que al deudor le 
echará en la cárcel hasta que pague; y como nunca podrá pagar tan 
excesivo precio, nunca saldrá de la cárcel del infierno, que no con 
menos se paga el pecado de escándalo. Y no es menos á propósito, en 
especial para gente religiosa, antes parece que habla con ella, aquel 
precepto del capítulo XXIII del Deu’teronomio, cuyas palabras son 
estas (2): Fuera de las tiendas, donde está la hueste, tendrás un lugar 
para la necesidad natural; y cuando te vieres constreñido de seme¬ 
jante necesidad, llevarás contigo un palo en la cinta, y cavarás con 
él la tierra; y hecha tu necesidad, cubrirás tu inmundicia con la tierra 
que has cavado. Y da la razón, diciendo: Porque tu Señor anda entre 
las tiendas, para librarte de tus enemigos; y es razón que, lugar 
donde Dios anda sea santo, y que no haya en él señal de fealdad, 
porque Dios no te deje. Y cierto ello es así, que aunque en todos los 
lugares se ha de mirar mucho, que no haya cosa alguna que huela 
mal al prójimo, ni parezca fea á sus ojos; pero en las Religiones, 
donde están las tiendas de Dios, donde se alojan sus ejércitos, donde 
Dios anda con particular providencia, para librarlos de sus enemigos, 
mucho se ha de mirar, que si constreñido de algún caso, se hace 
alguna cosa que no sea tal cual conviene al lugar por donde anda 
Dios, se cubra porque no huela mal, escandalizando á alguno. Lo 
que á esto nos ha de mover, es ver que, como dice San Pablo (3), por 
nuestro escándalo se pierde un alma, por quien Cristo murió. Y así 
hablando con los gentiles, que en presencia de los judíos comían 
algunas carnes prohibidas, de lo cual ellos se escandalizaban, dice 
el Santo Apóstol: Hermanos míos, no queráis con vuestro manjar 
perder el alma de vuestro hermano, por el cual murió Cristo. Como 
quien dice: ¿Es posible, hermano, que te quieras oponer á Cristo, y 
destruir lo que á Él costó tanto? Por esta causa afirma un autor 
grave, y cita á San Agustín en confirmación de lo que él dice, 
que pecan más gravemente los que escandalizan á sus prójimos 
provocándolos á pecar, que los que crucificaron la carne de Cristo. 
Lo uno, porque aquéllos pecaban con ignorancia, no teniendo por 
Hijo de Dios al que crucificaban; pero los cristianos que escanda¬ 
lizan, oféndenle, sabiendo que es verdadero Dios á quien ofenden. 
Lo otro, porque los que crucificaron á Cristo, obraron nuestra 
redención en alguna manera; pero los que escandalizan, opónense 
á ella para estorbarla, que es una de las cosas que más pueden 
ofender á Cristo. Con éstas y con otras razones, que dijimos en 
el capítulo XIV del libro primero, podrá el maestro afear á sus 
novicios el pecado del escándalo, para que se guarden dél per- 

(1) Ne forte in carccrem mittaris. Matth. V, 25. 

(2) Habcbis loctim extra castra, ad qtiem egrediaris ad requisita naturae, gerens pa~ 
nillunt in balthco. Cumque sefieris Jodies per circuitum: et egesta humo operies. quo re- 
vclatns es, Dominas cnim titas ambulat in medio castrorum. etc . Dcut. XXIII, 12. 

(3) Nc ponatis offendieulum fratri, vel scandalnm: noli cibo tuo illum perdere, pro 
quo Christus mortuus cst. Rom. XIV, 13. 
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pctuamcnte, pues la doctrina del primer año ha de ser para toda 
la vida. 

Y para persuadirles que se den buen ejemplo unos á otros, allende 
de lo que dijimos en el capítulo XII del dicho libro, les advierta cuán 
agradable le es á Dios el fruto del buen ejemplo, que es animar á los 
prójimos al servicio de Dios. Y enséñeles que así como no hay cosa 
que Dios más desee que la salvación de los hombres, por la cual dió 
su sangre, su vida y su honra, ni que más aborrezca que estorbar 
esta salvación, por lo cual dijimos ser gravísimo el pecado del escán¬ 
dalo, así no hay cosa que le sea más agradable, que ayudar á la sal¬ 
vación de los hombres; lo cual hacen todos aquellos que con su buen 
ejemplo despiertan á sus prójimos á vivir bien. El premio de los pre¬ 
dicadores, dice la Escritura (1), que será grande en el cielo, porque 
enseñan á obrar justicia. Y si, como dicen los Santos, son más efica¬ 
ces para mover, los ejemplos que las palabras, ¿qué premio tendrán los 
que con su ejemplo han movido á los otros al servicio de Dios, y 
ejercicio de las virtudes? Por esta causa amonesta el apóstol San 
Pablo á los Hebreos (2), que no dejen sus ajuntnmientos, conside¬ 
rándose unos á otros para provocarse á la caridad y á las buenas 
obras; porque echó de ver el Santo Apóstol, que no hay cosa más 
agradable á Dios, ni más provechosa para las comunidades, que el 
considerar los unos los buenos ejemplos de los otros. Y esto llama 
provocarse á la caridad, porque no hay predicación que más provoque 
al amor de Dios y al del prójimo, en lo cual consiste la caridad, que 
ver los buenos ejemplos de los hermanos. Ezequiel dice (3), que oyó 
unas voces grandes de las alas de unos animales que había visto, que 
se herían unas á otras. Y San Gregorio dice, que aquellas alas son 
los ejemplos de los fieles, con los cuales, como hiriéndose unos á otros, 
se despiertan á volar hacia el cielo. Y es cosa maravillosa que diga 
Ezequiel, que las alas hablen y tengan voz; y aun en eso está el mis¬ 
terio que yo ahora iba declarando, cuando dije, que los que dan buen 
ejemplo, tendrán un premio en el cielo como el de los predicadores, 
porque los buenos ejemplos, aunque son alas, su voz tienen, y su 
manera de predicar mudan. Y bien entendía esto nuestro Seráfico 
Padre San Francisco, pues un día llamó á un Religioso para que le 
acompañase, diciéndole que quería que fuesen á predicar; y lo que 
hizo fué salir de casa el Santo varón muy mortificado, y dar una 
vuelta al pueblo con su compañero, y volverse al convento sin 
hacer otra cosa alguna. Y preguntándole el compañero, ¿qué cómo 
no habían predicado? Respondió el Santo: Plermano mío, ya habernos 
predicado, pues habernos dado buen ejemplo; ¿cómo, y ahora dudas 
que el dar buen ejemplo es predicación eficacísima? Bien entendió 
el Santo varón, como alumbrado de Dios, el misterio de las voces de 
las alas que vió Ezequiel, y por eso lo dijo. Tienen allende desto los 
buenos ejemplos otra virtud admirable, y es: que para salir del pro¬ 
fundo de los peligros desta vida, ayudan maravillosamente, y son 

O) Qiti ad mstitiam crndiunt inultos,fulzebunt tanquam stellae in perpetuas aeter- 
nitates. Daniel. XII, 3. 

(2) Consideramns tnvicctn ni provocalioticni charitatis , non deferentem collectio- 
rtcm uostratn. Hcb. X, 24. 

(3) Audi vi vocem alarum aniniatium percutí entilan altcram ad alteram. Eceh. III, 2. 
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ocasión de que salgamos con mayor facilidad. A este propósito trae 
el glorioso Padre San Gregorio (1), aquello de Jeremías á los treinta 
y ocho capítulos, cuando le echaron en el pozo, donde dice la Escri¬ 
tura (2) que, para sacarle dél, le arrojaron juntamente con la soga, 
unos paños viejos, para que poniéndolos sobre la soga, en la parte 
por donde había de asirla, saliese con mayor facilidad del cieno, sin 
desollarse, ó hacerse daño en las manos. ¿Qué otra cosa fué figurada, 
dice San Gregorio, en las sogas que arrojaron á Jeremías para 
sacarle del pozo, sino los mandamientos divinos; los cuales porque 
con su obligación nos ligan, mandándonos salir del mal estado en que 
estamos, son como sogas que nos atraen y levantan del cieno? ¿Y qué 
son los paños viejos que le arrojaron, sino los ejemplos de los buenos, 
que nos facilitan lo que parece áspero en los divinos mandamientos? 
Porque viendo que los otros hicieron y hacen lo que nos mandan los 
preceptos divinos, cobramos ánimo y brío para hacer otro tanto, con¬ 
siderando que son hombres como nosotros. Y según esta doctrina, 
para que las.amonestaciones del maestro, que son como sogas con 
que procura sacar á los novicios del abismo de las malas costumbres 
que traen del siglo, sean eficaces, mucho importa que él les admi¬ 
nistre los paños viejos de los buenos ejemplos, y que los anime á que 
unos á otros se los administren, para que por este medio aprovechen 
más fácilmente. Con los buenos ejemplos, dice el mesmo Gregorio, 
se pone en ejecución espiritualmente aquel precepto del Levítico (3), 
en que mandaba Dios, que ardiese siempre el fuego en su altar, y 
que le cebase el Sacerdote, administrándole cada mañana leña. El 
altar, dice este Santo Doctor, es nuestro corazón, en el cual quiere 
Dios que siempre arda el fuego de la caridad. El Sacerdote para 
ceballo, es cada uno de los fieles, que por eso llama el apóstol San 
Pedro (4) á todos los fieles Sacerdocio Real. Y San Juan en el Apoca¬ 
lipsis dice (5), que nos hizo Dios Sacerdotes y Reyes. Pues para que el 
fuego no se acabe, y siempre arda, es necesario que cada cual admi¬ 
nistre la leña del buen ejemplo, y esto dice que había de hacerlo por 
la mañana el Sacerdote, porque el primer cuidado del hombre, luego 
en amaneciendo, había de ser pensar en qué podría aprovechar á su 
prójimo aquel día con su buen ejemplo, para moverle con él á una 
santa emulación, con la cual todos en competencia sirviesen á un 
Señor, que tan digno es de ser servido, y tan obligados nos tiene. Y 
aunque á los principios es sano consejo encubrir la virtud, por huir 
de la vanagloria, la cual derriba con mucha facilidad á los nuevos, 
haciéndoles perder el fruto de sus buenas obras; pero entre Reli¬ 
giosos, y particularmente novicios, en los cuales el fervor del espíritu 
está en su punto, han de ser tan comunes las obras de virtud, que de 
muy ordinarias no causen vanagloria. Y cierto una de las cosas que 
.á mí me causan mayor lástima, por ser á mi parecer evidente argu- 

* (1) Gregorlus. 11b. 25 Moral, r. 9. 

(2) Tulit inde vetevés patines, et antigua qua compuavcrant, et submisit ca ad Jere~ 
miam in tacum per Jumentos. Jer. XXXVIII, 6. 

(3) Iruís autein in altari scnipcr arde bit, quem nutrid sacerdos subiiciens ligua 
mane per síngalos dies. Lcvft. VI, 12. 

(4) Regale Saccrdotium. I. Pctrl. II, 9. 

(5) Fectsti nos Deo nostro regmtni et sacerdotes. Apoc. V, 10. 
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mentó de la caída que las Religiones han dado, es ver que las obras 
de virtud se noten y se echen de ver de tal manera entre los Reli¬ 
giosos, que para huir de la vanagloria, hayan de andar encubriendo 
sus buenas obras, y haciéndolas por rincones. ¿Por qué no causa nota, 
ni se echa de ver el cortar un zapatero zapatos, y el calcetero calzas, 
y los dermis oficiales ejercitar las acciones de sus oficios? Claro está 
que procede esto de que es cosa común entre ellos ejercitarse cada 
cual en el arte que profesa, y las cosas comunes, el uso hace que no 
se echen de ver, ni se noten. Pues siendo los ejercicios propios de 
nuestro oficio y profesión, el tener oración, el guardar silencio, el 
ayunar y el mortificarse con disciplinas y aspereza de vida, ¿por qué 
se echan de ver y se notan? La respuesta está clara, y es que nace 
el echarse de ver, de que lo usan pocos; y así en aquellos pocos se 
nota como cosa rara, y viene á ser materia de vanagloria entre los 
Religiosos, lo que había de ser común modo de vivir. Velen, pues, los 
maestros, y hagan que los ejercicios de la virtud y mortificación sean 
tan comunes en el noviciado, que por serlo tanto, no sea materia de 
vanagloria lo que se hace por dar buen ejemplo á los prójimos. 


CAPÍTULO VII 

Del cuarto escalón para subir á la perfección de la caridad 
con el prójimo, que es conservar 
el corazón libre de cualquier exceso de amor 


No son menores los daños que hace el amor desordenado del* 
prójimo^ cuando es excesivo, que los que suele hacer la falta de amor, 
porque en esta materia ordinariamente se peca más por exceso, que 
por defecto. Y asi es razón que entienda el Religioso, que aunque 
Dios le manda amar al prójimo, de la manera que arriba dijimos, y 
aunque el amor es una sujeción dulce, y un captiverio voluntario, 
con todo eso quiere su Majestad, que por cuanto El solo es absoluto 
Señor de todas las cosas, todas ellas reconozcan este dominio, y le 
presten pleito homenaje, como á solo y verdadero Señor. Y porque es 
imposible que estando rendida la libertad á una persona, sea perfecta 
la sujeción que se tiene á otra, de aquí es, que para que le estemos 
perfectamente sujetos, quiere que el amor que tenemos al prójimo, 
esté nivelado con tal prudencia que no nos cautive el corazón. Él es 
el Señor de los corazones, que por eso le llamaba David (1) Dios de 
mi corazón, y así quiere que no se nos vaya demasiadamente la 
- voluntad tras el amor de las criaturas, por muchas partes que tengan, 
así de gracia como de naturaleza, sino que le tengamos la rienda, 
porque suele ser desbocada, y si no se le pone freno, corre peligro de 


(1) Deui coráis ntei. Psalrn. LXXII, 26. 
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pasar los límites de la razón. Y así el que desea servir á Dios, y 
andar bien ordenado para con el prójimo, ha de procurar remediar 
este exceso, no permitiendo que su voluntad se haga esclava de nadie, 
sino de sólo aquél que la compró con su sangre, porque injusticia es, 
que el esclavo ganado en buena guerra, ó comprado por justo precio, 
y más siendo precio de sangre, deje á su natural Señor, y se haga 
esclavo de otro, entregando lo que no es suyo, y quitándolo á quien 
le compró. Demás desto, es cosa llana y cierta que todas las acciones 
del esclavo han de ser reguladas por la voluntad de su señor, y que 
el exceder los límites della, es alzarse con la libertad que no es 
suya. Y siendo esto así, y que somos esclavos de Cristo, en buena 
consecuencia se sigue, que la acción del amor que tenemos al pró¬ 
jimo, ha de andar nivelada con el beneplácito de su voluntad, amando 
porque Él lo quiere, y de la manera que quiere, y no más de lo que 
Él quiere. Quiere pues Dios que amemos al prójimo con amor santo 
y justo. Y según la doctrina de Santo Tomás: La santidad del amor, 
consiste en amar á los prójimos para el verdadero fin, que es la 
bienaventuranza. Porque todo lo que no va ordenado á este fin, deja 
de ser santo; y por consiguiente no se hace con la pureza de amor 
que requiere la caridad. La justicia consiste en condescender con el 
prójimo en solas las cosas lícitas y honestas; porque según sentencia 
de Cicerón, la primera ley de la amistad ha de ser, que ni pidamos á 
los amigos cosas torpes, ni las hagamos, aunque nos las pidan con 
ruegos- 

Todo lo dicho ha de servir al Religioso para saber juzgar con 
certeza, cuando llega el amor que tiene á su prójimo á sujetarle el 
corazón, y á cautivarle la voluntad; y por el consiguiente á ser exce¬ 
sivo. Y porque procedamos con claridad en cosa tan necesaria, sea 
la primera regla: Todas las veces que por amor del prójimo se hi¬ 
ciere alguna cosa que desdiga de la santidad y justicia que requiere 
el verdadero amor, es señal de que el corazón no está libre, y que 
hay exceso con la voluntad. La razón está clara, porque si es verdad 
lo que dice el Apóstol (1), que donde está el espíritu del Señor, allí 
está la libertad; bien se sigue que donde falta este espíritu, no puede 
haber sino servidumbre, y la mayor de todas, que es la del pecado. 
Siendo, pues, cierto que donde falta santidad y justicia, no puede 
reinar el espíritu del Señor, que es el que todo lo hace santo y justo; 
la consecuencia es, que en el corazón que ama sin atender á la jus¬ 
ticia y santidad, no puede haber libertad sino servidumbre. La se¬ 
gunda regla es, cuando el amor que tenemos al prójimo nos emba¬ 
raza para la ejecución de las cosas que Dios nos manda, ó es ocasión 
de que las hagamos con pesadumbre y dificultad, señal es de que el 
corazón no está libre, sino demasiadamente pegado al amor del pró¬ 
jimo. La razón es llana, porque tanto tiene menos de libertad una 
cosa, cuanto tiene más de embarazo, y cuanto con mayor dificultad 
obra; y siendo esto así, claro está que cuando el amor del prójimo 
embaraza el corazón, y le causa dificultad para obrar bien, señal es 
de que no está libre. Y esto se ha de entender no solamente en las 


U) Ubi spiritus Domini ibi libertas. II. Cor. III, 17. 
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cosas que obligan so pena de pecado, sino también en aquellas donde 
se aspira á mayor perfección; que si se dejan por acudir al gusto del 
prójimo en cosas menos perfectas, es indicio de voluntad poco libre. 
La tercera regla es, si estando actualmente ejercitando algún acto 
de perfección obligatorio, ó voluntario, se tiene pesadumbre en el 
corazón, por ver que aquello impide el poder acudir á conversar con 
el prójimo, ó á tratar de sus cosas, por el afecto que tiene á ellas, y 
no por obligación de caridad, señal es que el corazón no está libre; 
porque aquella pesadumbre, argumento es de violencia, y donde ésta 
hay, no puede haber libertad perfecta. La cuarta regla es, aunque 
no se sienta pesadumbre en el ejercicio que se hace, de la manera 
que queda dicho, si viere el Religioso que la memoria se le va muchas 
veces á pensar en el prójimo, á quien ama, y en sus buenas partes, y 
siente algunos ímpetus con que el corazón se inclina á desear su 
presencia, haciéndole acelerar su ejercicio por acudir más presto á 
verle, señal es que el corazón no está libre, porque aquellos ímpetus 
y memorias, cadenillas son que le tiran, aunque notablemente no se 
siente la fuerza. La última regla es, cuando se siente inclinación en 
el alma, de tratar más con un prójimo que con otro, por sólo el gusto 
del apetito, ó de acudir á la& necesidades menores, ó á dar más seña¬ 
les de benevolencia, sin haber particular vínculo de obligación, 
señal es que el corazón no está libre, porque aquella inclinación, indi¬ 
cio es de algún afecto que apesga el alma y la tiene como cautiva, 
pues es cosa cierta, que la perfecta libertad no se inclina, sino vencida 
de la razón. 

Estas son las principales reglas por donde puede el Religioso juz¬ 
gar si tiene el corazón cautivo con algún exceso de amor. Y no piense 
que es poco daño esta falta de libertad, aunque el alma estuviese se¬ 
gura de otra cualquier caída; porque sin duda alguna es una de las 
cosas que más embarazan el aprovechamiento espiritual. De aquí nace 
la vagueación de pensamientos en la oración; de aquí procede la in¬ 
quietud con que se reza el Oficio divino; de aquí tiene origen el disgusto 
y aceleración con que se suele hacer la obediencia; y esta suele ser la 
causa de que algunas veces se abalance el alma á faltar en cosas de 
obligación. Dejo aparte lo que es impedimento para otros mil bienes; 
que sería nunca acabar el quererlos referir por menudo. Y porque 
ninguno se persuada que hablo de las amistades peligrosas, y sensua¬ 
les, digo, que cualquier exceso de amor, por santo y espiritual que 
sea, apesga el espíritu y le embaraza para subir á lo alto de la per¬ 
fección evangélica. Y bien entendió esta verdad, aquel santo y sin¬ 
gular Religioso fray Conrado, padre espiritual de la santísima Reina 
Santa Isabel de Hungría; pues viendo lo mucho que ella andaba anhe¬ 
lando por llegar al colmo de perfección, que en esta vida puede alcan¬ 
zarse, Ja mandó que despidiese de su compañía dos doncellas santas, á 
quien ella amaba tiernísimamente por su mucha virtud y por haberla 
acompañado con mucha fidelidad en sus trabajos. Y con ser la amistad 
tan santa y tan bien fundada, no pudieron mover al santo varón las 
lágrimas que derramaron la Reina y ellas, para que dejase de pasar 
adelante en lo que había mandado. Y así las hizo apartar; parecién- 
dole, que aunque el amor era santo, por ser excesivo y tierno, sería 
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impedimento para el aprovechamiento de espíritu y para la alteza de 
perfección que la santa Reina deseaba. ¿Qué dirán á esto los que 
tienen amistades particulares, que no son tan puras como ésta? Cierto 
el que no siente este impedimento, no está muy aprovechado en las 
cosas del espíritu. Los que viven en congregación, ora sea de hom¬ 
bres, ora de mujeres, dice el gran Basilio, procuren no amar más á 
unos que á otros; ni comunicar más particularmente con unos que con 
otros; porque habiendo obligación de abrazarlos á todos con igual ca¬ 
ridad, es quebrantar la justicia tener particulares amistades y comu¬ 
nicaciones; y el que ama á uno más que á los otros, indicio da mani¬ 
fiesto de que no ama perfectamente á los otros. Por lo cual deben ser 
quitadas de las congregaciones las amistades singulares, de las cuales 
fuera de no guardarse la igualdad que es razón, nacen envidias y sos¬ 
pechas que inquietan los monasterios. Y no por esto se quita el amar 
y honrar más á los mejores; porque así como en los miembros del 
cuerpo, aunque igualmente nos compadecemos dellos y nos inclinamos 
á desear su bien, no por eso dejamos de estimar y honrar más á los 
que son más provechosos; así también en las congregaciones, el amar 
con igualdad á todos, no quita que no honremos más á los más dignos. 
Hasta aquí son palabras de San Basilio; en las cuales toca algunos 
inconvenientes que se siguen de las amistades particulares, que son 
efectos del exceso de amor y habían de bastar para que los Religiosos 
echasen de ver cuánto importa lo que deseamos persuadir en este 
capítulo. ¿De dónde nacen las sospechas y envidias, sino de ver el ex¬ 
ceso de voluntad que se muestra á unos más particularmente que á 
otros? ¿De dónde proceden los perdimientos de tiempo, en satisfacer 
al amigo de la voluntad que le tenemos, sino de tener cautiva la vo¬ 
luntad? ¿Pues qué diré de la pasión con que responden algunos en 
oyendo que dicen alguna palabra de sus amigos? Allí es el perder la 
paz por volver por ellos, y lo peor es, que no los defienden ni se eno¬ 
jan por ver ofendida la caridad, sino por el ímpetu de la pasión que 
los mueve. Y échase bien de ver esto, en que si se trata de la honra 
de otro alguno con quien no tienen particular amistad, ó callan, ó ayu¬ 
dan á cercenarla; y oyendo una palabrita que toque á un cabello de sus 
amigos, no pueden sufrirlo. 

El remedio, pues, para conservar libre la voluntad, y no cautivar 
el corazón con amor excesivo, es huir del trato de las personas á quien 
vemos que nuestra voluntad se inclina; y cuanto más buenas partes 
tienen, tanto más se ha de evitar su trato, porque hay más yesca con 
que puede prenderse el fuego. Y aunque sean personas espirituales, 
de cuyo trato parece que nos resulta algún provecho, en viendo que 
se va prendando el corazón, y cautivando la voluntad, privémonos de 
aquel provecho, porque sin duda alguna es sin comparación mayor el 
daño que se sigue de perder la libertad del espíritu, que el provecho 
que podría seguirse del conversar con las tales personas. Cuanto más, 
que, viendo la divina Bondad, que por conservar libre el corazón para 
su servicio, nos privamos de aquel gusto y provecho, su Majestad 
suplirá aquella falta con tanto más colmo, cuanto es mayor la sufi¬ 
ciencia de su inmensa sabiduría. Conservemos, pues, entero el corazón 
para Dios, pues Él mientras vivió en esta vida, vestido de carne mor- 
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tal, con haber entregado su cuerpo á sus enemigos, para que hiciesen 
dél á su voluntad, no permitió que le hiriesen en el corazón hasta des¬ 
pués de muerto; para enseñarnos, que habernos de conservarle entero 
mientras vivimos, para darle entero «i su Majestad. Este es el miem¬ 
bro más principal del hombre, y el que nos pide con más encareci¬ 
miento en la Sagrada Escritura; porque como está en él el principio 
de la vida, dando éste áDios, estará nuestra vida en Él y viviremos 
según sus leyes, vida de Dios, que es lo más que puede alcanzarse en 
esta vida. Este quiere que le entreguemos, porque nos hizo libres y 
nos quiere conservar libres, y es cierto que, amando á El, conservare¬ 
mos la libertad; porque si el servir á Dios es reinar, con ser el servir 
acción de siervos, ¿qué será el amarle, siendo acción propia de hijos y 
digna de corazones generosos y nobles? Este quiere tener en sus 
manos, porque nos quiere hacer reyes; y el corazón del rey, dice la 
Sagrada Escritura (1), que está en las manos de Dios. Y en esto con¬ 
siste el serlo, en poder Dios hacer dél sin repugnancia suya lo que 
quisiere, como de cosa que está en su mano; porque con esta sujeción 
se viene á alcanzar el perfecto dominio de las propias pasiones, que 
es un reino pacifico y celestial, á cuyos vasallos han estado sujetos 
muchos reyes. Y pues Dios quiere libre nuestro corazón, y del darlo 
á su Majestad se nos siguen tan grandes bienes, sepamos conservarle 
libre, no entregándole á sus criaturas, ni amando con exceso á los 
prójimos; para que podamos decir con la Esposa (2): Todo mi amado 
es para mí, y yo para él. Acordémonos que el corazón del hombre, por 
la parte que mira á la tierra es estrecho y cerrado, y por la parte que 
mira al cielo, es abierto y ancho; enseñándonos en esto la naturaleza, 
que para el amor de las criaturas habernos de tener el corazón cerrado 
y angosto, y para sólo el de Dios dilatado y abierto. Y por ventura 
ésta es la causa porque el Esposo en los Cantares (3), pidió con enca¬ 
recimiento á la Esposa, que le pusiese como sello sobre su corazón; 
para que teniéndole sellado y siendo Él el sello, ninguno pudiese entrar, 
sin licencia suya ni alzársele con la tenencia de una fuerza que su 
Majestad tiene en tanto, y cuya posesión y dominio estima y precia 
más que lo restante del mundo. 

Por ventura le parecerá á alguno que esta libertad que tanto 
habernos encarecido en este capítulo repugna á lo que la divina 
Escritura encarece, lo mucho que habernos de amar á los prójimos. Y 
no menos parece que repugna al orden de la caridad, de quien trata¬ 
remos más adelante, porque si habernos de amar al prójimo hasta dar 
la vida por él, si fuere necesario, ¿cómo es posible que haya libertad 
en el corazón donde reina un amor tan afectuoso? Y si no se permite 
tener amistades particulares, ¿cómo podremos amar más á los más 
santos, y á los más bienhechores, y á los que tienen más estrecha 
unión con nosotros? El entender esto tiene sin duda muy grande difi¬ 
cultad para los poco aprovechados en e! espíritu, mas no para los que 
penetran la razón de la caridad con que habernos de amar al prójimo, 
porque éstos como saben que la causa motiva y final del amarle es 

Cor regís in tnanu Dontini. Prover. XXI, 1. 

(2) Dilcctns rnetts vtihi, eí ego illi. Cantío. II, 16. 

/3) Pone me ut signactilum super cor tuum. Cantic. VIII, 6. 
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Dios, do tal manera aman á Dios en el prójimo, que no ponen los ojos 
para amarle en cosa alguna que no vaya ordenada al último fin, que 
es Dios. Aman la hermosura en cuanto les representa á Dios her¬ 
moso; la bondad, en cuanto es una participación de la divina; y las 
demás cosas en cuanto se derivan de Dios y les representan sus per¬ 
fecciones. De suerte que las criaturas les son como unos arcaduces 
por donde llevan encañado su amor á Dios, sin parar en ellas ni hacer 
dellas más caso que lo que Ies es necesario para este efecto. Y como 
todo el amor va referido á Dios sin hacer en ellas represa, de aquí es 
que nunca hace presa en ellas el corazón, sino que conserva su liber¬ 
tad, entregándola toda á Dios. Pero los poco espirituales, como se 
detienen en la consideración de las buenas partes que ven en el pró¬ 
jimo, y no pasan á considerar en ellas á Dios, detienen el corazón en 
el amor de lo bueno que han visto, y parando allí, vienen á amar con 
exceso y á perder la libertad, hallándose impedidos para el amor de 
Dios. Demás desto, los que son espirituales consideran que las otras 
razones de amar á los prójimos, todas han de ir niveladas por la regla 
y nivel de la divina voluntad. Y de aquí les nace que en los casos 
donde manda Dios poner la vida por el prójimo, sólo porque lo manda 
la ponen, sin tener atendcncia á otra cosa sino á sólo mandarlo Dios. 
Por esta misma causa aman más á los mejores; y desean más bien á 
los más bienhechores, porque ven que lo uno y lo otro lo quiere Dios. 
De suerte que si alguna desigualdad hay en el afecto del amor, es 
porque Dios la quiere. Y desta misma raíz les nace el huir las mues¬ 
tras de amistades particulares, porque saben que es voluntad de Dios 
que se eviten por los daños que nacen dellas. Y en viendo que se les 
va pegando el corazón, procuran quitar las causas y atajar las oca¬ 
siones que suelen fomentar el exceso de amor, porque echan de ver 
que es aquello apartarse de lo que quiere Dios. Y así queda probado 
que no repugna á la libertad que aquí persuadimos el amar al prójimo 
hasta derramar sangre por él en sus ocasiones, porque libremente 
cumple con esto el que lo hace porque lo manda Dios. Ni tampoco 
repugna esto el amar á los más santos y más bienhechores; ni el 
estimar más á los más antiguos y de mejores partes, porque para 
cumplir con la justicia que hay en todas estas cosas, no es necesario 
perder la libertad, antes es importante el conservarla, porque donde 
ella falta, no se mira lo que es razón, sino lo que la pasión apetece- 


CAPÍTULO VIII 

Del quinto escalón por donde se sube á la perfección de la caridad 
con el prójimo, que es huir del celo indiscreto 


No es el menor de los dones de Dios el celo, el cual, como dijimos 
en el primer libro, es un amor impaciente que no puede sufrir cosa' 
que ofenda á la persona amada, pero tampoco es don suyo, antes muy 
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grande, saber usar de sus dones según su intención, aplicándolos para 
el fin que su divina providencia tiene ordenado. Pero si no se aplican 
según la intención del Señor que les dió, es cosa muy contingente, 
hasta hacer con ellos más daño que provecho. Y ésta procura el 
demonio con todas las veras posibles, mas como echa de ver que 
Dios suele sacar bienes de los males que Él persuade, de aquí le nace 
el quererse vengar por el camino contrario, procurando sacar mal de 
los bienes. Si en alguna cosa c e corre este peligro, es en el celo que 
suelen tener los principiantes, nacido de unos vehementes deseos que 
Dios les comunica de servirle y amarle. De aquí suele engendrarse 
en ellos un entrañable aborrecimiento de todo lo que impide el ser¬ 
vicio de Dios, y un desabrimiento inquieto que les anda royendo las 
entrañas cuando ven alguna ofensa suya, y aun muchas veces les nace 
de sólo ver alguna imperfección. Es ésta una gente que todo lo que¬ 
rría abrasar cuando no va nivelado con la razón, degollando Profetas, 
como otro Elias, y deteniendo las lluvias del cielo para que pereciesen 
de hambre todos lo que ofenden á Dios. Es gente buena para vivir 
entre Ángeles ó para ser arrebatados al paraíso como Elias, á quien 
imitan, porque viviendo entre hombres, ó ellos los han de acabar 
llevándolo todo á barrisco y no disimulando pecado, ó ellos se han de 
acabar carcomiéndose interiormente y reventando por ver que no 
pueden remediar todas las ofensas de Dios que se hacen en las repú¬ 
blicas. Y cierto si aquel celo empleasen en reformar sus propias con¬ 
ciencias, pasando á cuchillo los vicios y cercenando los renuevos de 
las pasiones que impiden la paz del alma, harían una cosa mu>' acer¬ 
tada ) T de grande provecho para el bien de sus almas, porque éste es 
el fin para que Dios suele comunicar este celo á los principiantes. 
Pero quererse hacer luego reformadores de las Religiones los que 
apenas han salido del cascarón de la santidad, bien puede ser espíritu 
de Dios extraordinario, pero, juzgando las cosas según el común 
modo de proceder que ha tenido Dios con sus Santos, no lo juzgaría 
yo por espíritu de Dios. He visto alguno destos, que no se contentan 
con querer reformar á sus hermanos, dándoles con la falta en el 
rostro, pero tratan también de reformar á sus Prelados, ni están con¬ 
tentos con esto, sino que quieren reformar á los Re)’es 3 ' á los Sumos 
Pontífices, y pareciéndoles todo poco, llegan á querer reformar al 
mismo Dios. No es encarecimiento, sino verdad ciertísima, porque 
pasando de un tribunal en otro, á ninguno perdonan; del Prelado, 
dicen que es flojo; del Rey, que es descuidado del celo de la justicia; 
del Papa, que atiende poco á la reformación y bien de las órdenes, y 
3 *a que no se atreven á decir que Dios es defectuoso en el gobierno, 
dicen que si ellos fueran Dioses, no disimularían tal y tal falta, 3 T que 
castigarían con rigor á los poco celosos de la Religión. Ni se conten¬ 
tan ellos con usurpar el oficio de reformadores, sino que van animando 
á los otros para que hagan lo mismo, diciendo que por esta empresa 
es justo que se aventure todo, pasando varonilmente, como dice San 
Pablo (1), por las armas de la justicia á la diestra y á la siniestra, por 
infamia y por buena fama, hasta sufrir, si fuese necesario, azotes y 


(1) Per arma tusíiliae a simstris , per infamiam el bonam famam . II, Cor. VI, 8. 
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muerte. Murmuran de los varones cuerdos que andan buscando la 
paz interior para servir A Dios quietamente, y dicen que no son celosos 
de la virtud, y que buscan su propio consuelo, en lo cual hay poca 
seguridad. Los Santos, dicen éstos, enemistados fueron y malquistos 
con los viciosos, menospreciando el ser perseguidos dellos y padecer 
muerte por contradecir sus malas costumbres; y los que quieran imi¬ 
tarlos, á todo esto se han de poner por el celo de la justicia, porque 
bienaventurados son, dice Cristo (1), los que por ella padecen perse¬ 
cuciones. Alegan demás desto en su favor aquellas palabras de San 
Cipriano, que llorando la falta que hay de hombres celosos, dice: 
Raros se hallan hoy, que imitando á Fineés, traspasan con puñal A los 
desvergonzados. Raros que á imitación de Moisés, quiten la vida á los 
idólatras. Raros que como Samuel, derramen lágrimas por los inobe¬ 
dientes. Raros que imiten A Aarón, en pronunciar con libertad 
amenazas divinas delante del Rey de Egipto. Raros que como Job, 
ofrezcan sacrificio por la negligencia de sus hijos espirituales. Y 
raros los que como Noé, aparejen arca para librar A los que corren 
peligro. Esto suelen alegar por sí los que, olvidados del bien de sus 
almas, andan celando el provecho de las ajenas, sin considerar los 
daños que andan mezclados con este indiscreto celo, que si los consi¬ 
derasen, sin duda alguna echarían de ver que es tentación del demo¬ 
nio y no espíritu, como ellos piensan, de Dios. Porque si es verdad 
lo que dijo Cristo (2): Que no es provecho para el hombre ganar 
todas las almas del mundo si la suya padece detrimento; ¿qué será el 
padecer detrimento la suya sin ganar las ajenas? Mas para que conste 
con evidencia el daño que desto se sigue, será bien que descubramos 
algunos inconvenientes de los que suelen acompañar á este celo, para 
que viendo sú daño los que sienten tanto el ajeno, traten de remediarlo 
y no quieran perderse tan sin provecho. 

El primer daño es, que de ordinario estos tales andan contando los 
pasos á los demás Religiosos, inquiriendo sus vidas, ó á lo menos 
mirándolas con cuidado, porque les da á entender el demonio que ser 
curiosos en esto, con la intención que ellos tienen del provecho desús 
hermanos, no es culpa, sino efecto de caridad, acompañada de la 
virtud del celo. Dicen que esto es cumplir el precepto de la correc¬ 
ción fraterna, y poner en ejecución aquello que dice el Espíritu 
Santo (3): que á cada uno mandó Dios tener diligente cuidado de su 
prójimo. El segundo daño es, que ordinariamente son éstos, grandes 
murmuradores, haciéndoles el demonio que se traguen el anzuelo con 
mucha dulzura, cubierto con el cebo de la apariencia del celo, dán¬ 
doles á entender que aquello no es murmurar de la persona, sino 
perseguir el vicio. Y suelen decir que el decir las faltas del otro 
es para mover los que están presentes á compasión y provocarlos á 
que le encomienden A Dios. Y á este defecto del decir las faltas ajenas 
con falso celo, suele acompañar el tercer daño, que es una soberbia 
oculta, como lo dice Gersón, con la cual se anteponen á los otros, 

M) Bcati qui pcrsecutioncm paiiuntur propter lustitiam. Macih. V, 10. 

1?) Quid prodcst honuni, si universum mundtun lucrctitr, anímete vero suac detri- 
menimn patiatur° Mauh. XVI, 26. 

»3) Et mandavit Hits unicttigite de próximo sito. Eccll. XVII, 12. 
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imitando al Fariseo del Evangelio y diciendo que ellos jamás come¬ 
tieron tal falta, y que no lo dicen por gloriarse dello, sino para que se 
eche de ver que, si quieren esforzarse, podrán pasar sin ella, como 
ellos han pasado. Y la murmuración destos tales es la más perniciosa 
de todas, porque cuando el que murmura es un perdido y relajado, 
con dificultad le dan crédito, antes piensan que es defecto suyo el que 
nota en el otro; pero el celoso indiscreto cuando murmura, como 
lo tienen por hombre de buena conciencia, con facilidad es creído. Y 
así como las canas autorizaban el testimonio que aquellos perversos 
viejos levantaron á la casta Susana, de tal manera, que fué menester 
milagro para que ella cobrase su buena opinión; así el celo déstos da 
autoridad á lo que dicen de las faltas del prójimo, y con tanta firmeza 
dejan arraigada la mala opinión en los corazones de los oyentes, que 
si no es milagrosamente, apenas se puede arrancar. Y de aquí se 
sigue el cuarto daño, que es desacreditar al prójimo, y ser ocasión 
de que los otros tengan dél mal concepto y se guarden de su trato. Y 
por consiguiente, son causa de que se deshaga la unión fraternal. 
Y esto no lo tienen ellos por inconveniente; antes dicen que descubren 
las faltas del otro porque se guarden dél los demás, y porque una 
oveja sarnosa no infeccione todo el ganado. El quinto daño es, que 
estos celadores indiscretos se hacen malquistos y aborrecidos de 
todos, 3 ’ esto es ocasión de que aproveche menos el celo que tienen, 
porque siendo su persona aborrecida, no pueden ser aceptas sus 
correcciones, y teniéndolos por mal acondicionados, todo cuanto 
dicen, piensan los otros que es efecto de su mala condición, y no de la 
caridad que debería moverlos. Míranlos como á toros, y en viéndolos 
asomar, huyen dellos como de gente apestada, y tiénenlos por hom¬ 
bres de mala intención y por jueces temerarios de las obras ajenas, y 
sin serlo, me atrevo á decir que lo son muchas veces, y éste es el 
sexto daño del celo indiscreto, porque les parece á los que lo tienen, 
que para fin de corregir las faltas, no es ilícito el andar con malas 
sospechas, ) r prevenir los daños futuros con hacer juicios siniestros, 
pprque no se siga algún mal. 

Estos son los daños más ordinarios que se siguen del celo indis¬ 
creto, y tanto son más dificultosos de remediar, cuanto el color con 
que van cubiertos tiene más apariencia de santidad. Por lo cual, dice 
un varón muy espiritual y experimentado ( 1 ), que por ventura les 
sería menos dañoso á estos celosos quebrantar el voto de la castidad, 
que tener este falso celo; porque el otro pecado echaríanlo de ver, y 
conociendo su gravedad, le llorarían y pondrían la enmienda; mas 
éste jamás le conocerán, y por consiguiente, jamás tratarán de 
enmendarlo. Pues, ¿qué diré de los otros celosos, que todo su pensa¬ 
miento es ver reformada su Religión y arrancar della hasta los 
menores defectos? Andan siempre doliéndose de la superfluidad y de¬ 
masía que ven en su Orden, llorando los agravios que padece la santa 
pobreza, lamentándose de ver que se van perdiendo las santas cos¬ 
tumbres, y afligiéndose por ver que se van olvidando las ceremonias 
monásticas. Estos suelen juntarse con otras personas devotas y del 


(1) Osuna. 3, lit. Z. 
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mismo celo, y nunca tratan de otra cosa sino destas faltas comunes; 
hácense unos Jeremías (1), no por ver disipadas las piedras del San¬ 
tuario, sino por unas cosas muy leves, las cuales encarecen ellos y 
lloran tanto como si fuesen faltas contra la Fe ó contra la Caridad. 
Estos, aunque no son perniciosos á los demás como los otros de quien 
habernos tratado, pero á sí mismos se hacen notables daños. Lo pri¬ 
mero, porque andan siempre con los corazones inquietos y apesara¬ 
dos. Lo segundo, porque pierden el tiempo en esto, cuando las per¬ 
sonas con quien tratan dello no son de las que pueden remediarlo. 
Lo tercero, porque algunas veces nace de aquí el hacerse jueces de 
sus Prelados, pareciéndoles que son descuidados en remediar estas 
faltas. Lo cuarto, porque es cierta especie de soberbia el usurpar 
oficios ajenos, cual es el tratar de reformar los que, ó no son prelados, 
ó no les compete razón de otro oficio. Y si el tiempo que ocupan en 
esto gastasen en reformar sus faltas, habría menos daño en el mundo 
y menos que llorar en las Religiones, porque á lo menos quedarían 
ellos reformados, y por ventura con su buen ejemplo se reformarían 
los otros. Desta manera se ha de entender el lugar del Eclesiástico, 
que los celosos suelen alegar en su favor, como arriba dijimos, que á 
cada cual ha mandado Dios tener cuidado de su prójimo no escanda¬ 
lizándole, sino dándole buen ejemplo y corrigiéndole fraternalmente 
cuando las leyes de la caridad obligan. Esto es tener cuidado del pro¬ 
vecho del prójino, no lo que ellos persuaden, porque aunque es verdad 
que se puede entender aquel lugar que alegan, de la corrección fra¬ 
terna; pero no de la manera y en las ocasiones que ellos lo entienden, 
porque si pretenden, como ellos dicen, el provecho del prójimo, que 
es el fin de la corrección fraterna, pregunto yo, ¿qué provecho le 
viene al prójimo de que ellos le murmuren y anden descubriendo sus 
faltas? Si es porque los otros le encomienden á Dios, pídanlo sin 
nombrar persona, ponderando la necesidad que hay dello, y no 
poniendo al prójimo en ruin opinión con los otros- Si lo hacen porque 
se guarden dellos, querría que me dijesen: ¿Es falta secreta ó es 
pública? Si es pública, ya los otros saben que se han de guardar de 
ella, como lo sabe él; y así no hay para qué tratar de la falta. Y si 
es secreta, cierto es que mientras lo sea para los otros, no les harán 
daño con ella, pues las faltas secretas, mientras lo son, á sólo el que 
las comete hacen daño, y así no hay para que publicarlas. Y si es para 
prevenir el daño que puede venir del tratar con la tal persona no 
conociéndola, palabras hay generales, como es decir que tengan 
cautela en mirar con quien tratan, porque hay lobos, como dijo 
Cristo (2), que andan vestidos de pieles de ovejas. Y si con esto no lo 
remedian, no tienen para qué inquietarse, pues no es negocio que está 
á su cargo el remediarlo. Den gracias á Dios de que no los hizo 
Prelados, ni tienen obligación de inquirir faltas ajenas, para poner en. 
ellas remedio, y no sean tan indiscretos que quieran echarse á cuestas 
lo pesado de la Prelacia, que es el cuidado de las almas de los súbditos, 
pues no gozan de lo honroso della, que es el asiento y mando. 

(1) Dispersi sunt lapides Saneiuarít, ele. Thren. IV, I. 

(2) Alt endite a falsis prophetis , qui veniunt ad vos i ti vestimentis ovitium, intri nsecus 
autem sunt lupi rapaces. Matth. VII, 15. 
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Sea pues la regla que han de guardar estos celadores indiscretos 
para salir de tantos peligros, que mientras no fueren Prelados ó 
tengan otro oficio por el cual les competa el corregir faltas ajenas, 
consideren que, en cuanto á esto, sola su alma está A su cargo y de sola 
ella se les ha de pedir estrechísima cuenta, y así el celo que sienten 
de evitar ofensas de Dios y de pasar adelante las cosas de su servicio, 
conviértanle contra sí mesmos, castigando en sí y lanzandq de sus 
almas todo aquello que impide el aprovechamiento espiritual y acre¬ 
centamiento del servicio de Dios. Porque si el celo de las almas 
ajenas, en los que tienen oficio que los obligue A ello, es aceptísimo 
sacrificio á Dios, como dice el divino Gregorio, ¿qué será el celo de la 
propia conciencia y alma, sin el cual aprovecha poco el ganar todas 
las del mundo? Volved prevaricadores al corazón, dijo Dios por un 
Profeta (1); y parece que lo dijo á los celadores indiscretos, que por 
andar mirando faltas ajenas, y procurando el aprovechamiento de 
los otros, andan derramados y fuera de su propio corazón, no aten¬ 
diendo que hay tantos senos en él y tantos escondrijos, que para 
significar esto dice el Espíritu Santo (2), que el corazón humano es 
torcido y que apenas se puede escudriñar. Entren, pues, dentro de sí 
mesmos, consideren sus faltas, miren sus pensamientos, adviertan sus 
imperfecciones, reconozcan sus inclinaciones y apetitos desordenados, 
3 * verán que si en este laberinto se meten, apenas sabrán salir dél, y 
no les quedará memoria para las faltas ajenas si la tienen ocupada en 
las propias. Ni se persuadan como otro Elias (3), que ellos solos han 
quedado en la casa de Dios para celar su honra, que también es 
verdad en nuestros tiempos lo que en aquellos dijo Dios á Elias, que 
tiene guardados más de siete mil varones en Israel que celan su 
honra, sin haber jamás doblado las rodillas ante Baal. Bueno será que 
ellos se persuadan que no se ha descuidado Dios de su Iglesia, dejando 
á solos ellos para que la celasen. Crean que es invención del demonio, 
el cual, como dice Gersón, los quiere inquietar por este camino, para 
que sean negligentes en su propio recogimiento por curar del ajeno. 
Y es lo peor, que ni se sigue el ajeno ni el propio, porque del propio 
no curan, 3 ' así es forzoso no aprovechar en él; 3 T del ajeno que curan, 
no se puede tener esperanza de remedio, porque ó tratan dél con 
quien no puede remediarlo, ó les falta el modo en el proceder, ó por 
ser aborrecidos de todos, como arriba dijimos, no son admitidas sus 
correcciones, y así se quedan sin fruto de su indiscreto celo, y algu¬ 
nas veces con mucha pérdida, por lo que" han murmurado 3 * por lo que 
han dejado de aprovechar en sí mismos. Tomen pues el consejo de 
Gersón, que escribiendo á un su amigo ermitaño, le dice: Pon todo tu 
estudio 3 * trabaja cuanto pudieres en procurar la soledad de tu alma, 
la cual consiste en apartarla de todo cuidado de las cosas temporales 
y de los hombres terrenos. No te ofrezcas voluntariamente á cuida¬ 
dos superfluos, so color 3 ' deseo de la salud y aprovechamiento ajeno, 
porque este pensamiento quitaría de ti la solicitud de las cosas de tu 

(1) Redilc prevancatores ad cor. Isa!. XLVI. 8. 

Pravttn est cor ontnium, et incrustante. Jer. XVIÍ, 9 . 

(3) Prophetas titos occidental, et derclictus su ni ego sohts, etc. relinquam mihi in 
Israel septeni miltia virorutn etc. III, Regr. XXIX, 10. 
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conciencia. Apártale de ti, aunque se vista de apariencias buenas y 
santas, porque es dañoso y constituye á ti mesmo sobre el cuidado de 
tu alma como si sólo estuvieses en el mundo para tratar de tu salva¬ 
ción. Y mientras no te es impuesto cuidado de ánimas, di á tu 
pensamiento: El que juzga y rige á los otros, es el Señor, pode¬ 
roso y bueno para salvar sin mí. Lo que á mí me está encomen¬ 
dado, es procurar mi aprovechamiento y orar por las faltas aje¬ 
nas, compadeciéndome dellas, y en esto me quiero ocupar. Todo 
este es de Gersón, y es admirable consejo para los indiscretos cela¬ 
dores. 

Concluyamos, pues, esta materia advirtiendo á estos tales que si 
desean la reformación de las faltas ajenas, procuren, como dice un 
varón docto y experimentado (1), hablar solamente por señas, ense¬ 
ñando con obras lo que habían de decir con palabras. Si les parece que 
la Orden se va perdiendo por el poco celo de la pobreza, abrácenla 
ellos estrechamente en todas sus cosas, en la celda, en el vestido, en 
la comida, en la cama y hasta en el modo de hablar. Si les enfada en 
los otros el hábito de paño costoso, tomen para sí el más vil y más 
remendado; si la túnica blanda y ancha, escojan para sí la más 
angosta y más áspera; si la cama muelle, tomen para sí la más dura; 
si la celda majestuosa y muy adornada, pidan para ellos la más 
pequeña y más pobre, y ténganla sin ningún adorno, de manera que 
su celo obre primero en ellos lo que habían de reprenderen los otios. 
'Por ventura el hábito vil del fraile pobre, ¿no es tácita reprensión del 
hábito costoso del relajado? La túnica áspera y estrecha del penitente, 
¿no reprende la blandura y anchura de la que es blanda y ancha? La 
dureza de la cama del que aborrece su carne, ¿no es reprensión del 
regalo en que la tiene el Religioso impenitente y regalado? Este es 
el verdadero celo con que se reforman las faltas de la pobreza, y en 
esto han de entender los verdaderos celadores. Si ves, hermano mío, 
que no se guardan las ceremonias, guárdalas tú puntualísimamente, 
que Dios dará eficacia á tu buen ejemplo, para que obre en los otros 
lo que habían de obrar tus palabras. Si ves que se quiebra el silencio, 
huye tú de hablar aun las cosas buenas, para que tu silencio riguroso 
enseñe á no hablar sino sólo lo necesario. Y lo mesmo digo de todas 
las otras faltas. Y miren los que se ven acosados del celo, que ya 
que hayan de tratar de faltas ajenas para que se ponga remedio en 
ellas, no las traten sino con quien pueda remediarlas, porque tratar¬ 
las con otro, es murmuración y tiempo perdido. Y trátenlas de 
manera que se procure el remedio, si es posible, sin que sean ofen¬ 
didos sus hermanos, para lo cual es menester grande prudencia. Y 
así lo más sano es, que cuando sin inquirir las faltas de sus hermanos 
las vieren ó llegaren á su noticia, se compadezcan dellos y los enco¬ 
mienden á Dios con afecto ardentísimo de caridad, que más se hace 
con una sola palabra desta manera, que con discretos celillos y mur¬ 
muraciones excusadas, las cuales, como habernos dicho, son ocasión 
de que se pierda la paz. Mas porque suele haber ocasiones en que 
la caridad obliga á haber de corregir al hermano, será bien que 


(1) Osuna 3. p. sui alphabctf. Ht. Z. 
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digamos en el siguiente capítulo cómo se ha de hacer la correc¬ 
ción fraterna para que se consiga el efecto, que es la enmienda 
del prójimo. 


CAPÍTULO IX 

De la corrección fraterna, y del modo de proceder acerca della 


La corrección fraterna, según sentencia de San Agustín, no es 
otra cosa sino reprimir las faltas, ora sean naturales, ora adquiridas 
por mala costumbre, con el freno de la razón. Y es cosa tan impor¬ 
tante, que no contentándose Dios con haber imprimido en la mesma 
naturaleza el dictamen della, quiso exhortarnos á ella en el Tes¬ 
tamento viejo con diversas figuras, y en el nuevo mandarla y ense¬ 
ñarnos el modo de hacerla con expresas palabras. Aquí iba encaminado 
el espíritu de aquellos dos mandamientos legales del Éxodo (1) y 
Deuteronomio (2), en que mandaba Dios que si alguno, yendo camino, 
topaba algún jumento descaminado, le llevase á su casa y le tuviese 
en ella hasta que se supiese de su amo para restituirlo. Y que si 
alguno hallaba en el camino el jumento de su enemigo, oprimido 
debajo de la carga, no pasase adelante sin levantarle. Y es cierto 
que. como dijo San Pablo (3), y ya en otro lugar lo habernos adver¬ 
tido, el principal cuidado de Dios en estos mandamientos, no era por 
los jumentos, de quien materialmente va hablando, sino por los 
hombres, á los cuales debajo de aquellas palabras quería enseñar 
algún misterio. Y era que colligiesen en buena y manifiesta conse¬ 
cuencia, que si con los animales irracionales, por ser de nuestros 
prójimos, quería su Majestad que se usase de caridad encaminándolos 
si andaban errados, y levantándolos si estaban oprimidos debajo de la 
carga, mucho más agradable le será que se use de esa misma caridad 
con el prójimo, encaminándolo si va errado, y ayudándole á levantar 
del pecado, si le vemos caído; todo lo cual se hace por medio de la 
corrección. Y porque no alegase el hombre ignorancia diciendo que 
no entiende en figuras, quiso Cristo en el Evangelio dejar expreso 
mandamiento de esta materia, declarado por estas palabras (4): Si 
pecare delante de ti tu hermano, vete y corrígele á solas entre tú y 
él solamente; y si te oyere habrás ganado á tu hermano. Pero si 
acaso no te oyere, corrígele delante de uno ó dos testigos; y si esto 
no aprovechare, denúncialo á la Iglesia; y si aun esto no bastare para 
quedar enmendado, sea para contigo como si fuese gentil y publi- 

(1) Si occurreris bovi inimici tui, aut asitio erranti, reduc ad eum. Exod. XXIII, 4. 

(2) Non videbis bovem fratris tui , aut ovem errantem, etc. Si videris asinum odien- 
fis te sub onere ¡acere, non pertransibis, sed sublevabis cuín eo. Deut. XXII, 1. 

(3) Nungutd de bobas cura est Deo? Nam proptcr nos scripla sunt. Cor. I. X, 9. 

(4) Si peccavent tn te frater tuus, corripe eum ínter te, et ipsum solían.Si te audie • 
rit , literatas cris Jratrem luían, etc. Matih. XVIII, 18. 
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oano. Hasta aquí son palabras de Cristo, en las cuales se contiene el 
precepto de la corrección fraterna, el cual obliga á todos, so pena de 
pecado mortal, como lo prueba el Doctor Angélico (1), A quien 
siguen los Doctores escolásticos, conformándose con la doctrina de 
San Agustín (2) en muchos lugares. Verdad es que por ser precepto 
afirmativo no obliga en todo lugar y tiempo, sino solamente cuando 
ocurren las circunstancias necesarias, para que la corrección sea 
de algún provecho. Y aunque á todos los cristianos, así súbditos 
como Prelados, y así seculares como Religiosos obligue este precepto, 
pero' sin duda alguna obliga más particularmente á los que están 
puestos en la Iglesia para ejemplo de los demás cristianos, cuales son 
los Religiosos, cuya caridad ha de ser más extendida, así como la 
vida es más perfecta. Y si, como dice el Espíritu Santo, á cada cual 
mandó Dios tener cuidado de su prójimo para que no se pierda, 
mucho más estrechamente han de entender estar obligados por este 
precepto los que son hermanos, no solamente por la profesión de un 
bautismo, sino también por la de una mesma Religión. Y así el 
maestro de novicios ha de encomendarles con mucho encarecimiento 
este precepto, para que toda la vida tengan cuidado de guardarle, 
advirtiéndoles la estrecha obligación que tiene para ello y los daños 
que por la negligencia que hay en ponerle en ejecución, se siguen en 
las Religiones. Ni le parezca A nadie cosa fuerte el mandarle Dios 
que tenga cuidado de todos sus prójimos, procurando la enmienda de 
sus faltas con la corrección fraterna, sino déle gracias de que ha 
querido Dios obligar á todos á que tengan dél cuidado, y le corrijan 
cuando anduviere errado, porque no se pierda por falta de corrección. 
Y en agradecimiento desto, guste de estar obligado á una ley de tan 
singular caridad y que tanto importa. Y porque tratar de todas 
las delicadezas que acerca della pueden ofrecerse, sería cosa prolija, 
diré solamente algunos advertimientos necesarios, remitiéndome en 
lo demás, á lo que los Doctores escolásticos enseñan. 

Adviértase, pues, primeramente, que para poner el Religioso en 
ejecución este precepto, no es necesario andar inquiriendo las faltas 
de sus hermanos, con intento de corregirlas, ni con celillos indiscre¬ 
tos, como dijimos en el capítulo precedente, antes prohibe esto el 
Espíritu Santo en el libro de los Proverbios, diciendo (3)' No andes 
buscando la maldad en casa del justo, porque no destruyas su tran¬ 
quilidad y sosiego. Y acuérdense los Religiosos que no quería Dios 
en la Ley vieja que sirviese en su templo hombre de muy largas 
narices, para dar A entender que no es de su gusto la gente que gusta 
mucho de andar buscando las faltas ajenas. Y esto quiso enseñar 
Cristo cuando dijo: Si peccavevit in te frater tuus, que aquella pala¬ 
bra in te la declara san Agustín y otros muchos, diciendo que es lo 
mesmo que si dijese: Si pecare sabiéndolo tú, ó por relación fidedigna, 
ó por haber visto tú mismo la falta. Y digo que no basta cualquiera 
relación, sino que ha de ser de persona fidedigna, para que uno se 
mueva á corregir á otro. Y adviértase que cuando por sola relación 

fl> D.Th. 2.2. q. XXXIII, art. II. 

(2) D. Augus. 11b. I. de clvlt. Del. e. VII, etc., serm. de verbls Domtni etc. epist. 49. et 56. 

(3) Nc quaeras impietatem itisti, ñeque vastes réquiem eins. Prover. XXIV, 14.- 

19-11 
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se mueve alguno á corregir á otro, no ha de entrar corrigiendo la 
falta como cosa averiguada y manifiesta, sino procurando por algún 
rodeo que la confiese el mismo delincuente, porque después de la 
confesión propia sienta muy bien la corrección fraterna. Pero si el 
otro la negare, ha de cesar la corrección, porque probablemente se 
puede creer que quien niega la culpa, proponiéndole indicios por los 
cuales puede echar de ver que se sabe, no está bien dispuesto para 
ser corregido. Y especialmente se ha de guardar esto con los que se 
inquietan y alborotan cuando se les dice que cometieron tal falta, 
porque, en vez de corregirlos, no se pierda la paz con ellos. Pero 
cuando la falta se comete en presencia del que la corrige, entonces es 
cuando obliga y tiene lugar la corrección, porque como está conven¬ 
cido el delincuente del delito, habiendo prudencia y caridad en el que 
corrige, puede haber esperanza de que se recibirá bien la corrección. 

Lo segundo se advierta que en el modo de corregir quiere Cristo 
nuestro Señor que se guarde un documento muy recibido de todos los 
médicos, y es que para curar las enfermedades no se apliquen los 
remedios fuertes hasta que la experiencia haya enseñado que no son 
suficientes los suaves}' leves; porque, como dijo Hipócrates, los reme¬ 
dios extremos no se han de aplicar sino á las enfermedades extremas. 
Y llama enfermedades extremas, según sentencia de Galeno, á las 
muy agudas y peligrosas, las cuales tienen necesidad de remedios 
fuertes, porque cuanto es más poderoso el enemigo que resiste, tanto 
ha de ser mayor la fuerza del que ha de vencerle. Así pues, Cristo 
quiere que el delincuente sea primero corregido á solas, porque si 
puede enmendarse sin que nadie entienda su culpa, no hay para qué 
publicarla. Y si un testigo basta para su corrección, no hay para qué 
llamar más de un testigo. Y, finalmente, tanto será la corrección más 
acertada y caritativa, cuanto con más suavidad y menos sentimiento 
y daño de la honra del prójimo se hiciere. Y presupuesto que quiere 
Cristo que se proceda con esta suavidad, háse de mirar mucho que 
los testigos llamados para hacer la tal corrección sean personas de 
quienes se pueda confiar el secreto, y, si es posible, sean las de que 
menos puede ofenderse el delincuente de que entiendan su culpa. 
Pero adviértase que si alguna vez se creyere prudentemente que el 
variar este orden será de mayor provecho para el fin de la correc¬ 
ción, que es la enmienda del corregido, avisando luego al Prelado 
como á padre, cuando de su prudencia y caridad se confía que proce¬ 
derá con suavidad y blandura, bien puede hacerse, sin que se ofenda 
el precepto de la corrección fraterna, porque no ofende al precepto 
el que elige los medios más convenientes y eficaces para alcanzar el 
fin del precepto. 

Lo tercero se advierta que como el fin deste precepto sea, como 
dicho es, la enmienda del corregido; cuando probablemente no hay 
esperanza de que el delincuente quedará enmendado, cesa la obliga¬ 
ción de la corrección fraterna. Pero háse de mirar mucho que no por 
leves conjeturas se ha de mover el Religioso á creer que la corrección 
no será de provecho, porque demás de que el juzgar esto por leves 
indicios, es juicio temerario, estórbase un acto de caridad que puede 
ser de mucho provecho. Y mírese mucho en esto, porque el demonio, 
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por estorbar una cosa de tanta importancia como es la corrección 
fraterna, procura persuadir con leves causas que no será de prove¬ 
cho. Pero si hay certidumbre nacida de alguna experiencia de que el 
delincuente es protervo ó incorregible, no hay para qué corregirle, 
porque el Espíritu Santo aconseja (1) que no se derramen palabras 
donde no hay oído. Y Cristo dice (2) que no se arrojen las piedras 
preciosas delante de los puercos, porque no las huellen. Y en los Pro¬ 
verbios se escribe que cantar versos al corazón endurecido es echar 
vinagre en el nitro. Las cuales palabras tienen dos sentidos, porque 
aquella palabra nitro tiene dos significaciones. Según la una, signi¬ 
fica el salitre, y según la otra, una piedra que es buena para quitar 
■manchas, la cual, mezclada con vinagre, deja el paño mucho más 
manchado que estaba. Quiere, pues, decir el Espíritu Santo (3), que 
así como el vinagre echado sobre el salitre le hace humear y echar 
estallidos, así la corrección hace exasperar al corazón endurecido y 
echar estallidos de sentimiento. Y así como la piedra llamada nitro, 
cuya propiedad es limpiar la ropa, mezclándose con el vinagre, la 
•deja más sucia y manchada, así la corrección, aunque sea tan suave 
•como los versos cantados, cayendo en el corazón protervo del inco¬ 
rregible, es ocasión de que se haga más malo. Y así á los tales no se 
les ha de corregir, sino encomendarlos á Dios para que no les 
alcance lo que el Espíritu Santo les anuncia, diciendo (4): Que al 
varón que con dura cerviz menosprecia al que le corrige, le sucederá 
muerte repentina y no alcanzará salud de la enfermedad de su culpa, 
que es uno de los mayores castigos que pueden venir á un alma en 
esta vida. Digo, pues, que cuando hay evidencia ó grande probabili¬ 
dad de que no ha de aprovechar, antes ha de hacer daño la correc¬ 
ción, no obliga. Pero cuando está el negocio formalmente dudoso de 
si aprovechará ó no, tiene fuerza el precepto, y obliga á pecado mor¬ 
tal cuando la culpa es manifiesta á sólo el que corrige, porque si es 
pública, solamente obliga á los Prelados. Lo cual se ha de entender 
cuando la falta del prójimo ó es pecado mortal ó está en próxima 
disposición para serlo, porque no menos obliga la caridad á estorbar 
al que va á caer, que á levantar al caído. Y miren los Religiosos que 
cuando la corrección es bien recibida, aunque dos ó tres veces no 
haya bastado para que se ponga enmienda en la falta, no por eso 
han de desistir del la, sino volver con muchas veras á instar, y esto 
ha de ser á su tiempo, porque alguna vez acaece lo que á los balles¬ 
teros, que habiendo perdido dos ó tres saetas, tirando otra hacia la 
mesma parte, suelen hallar aquélla y las otras; pero cuando el delin¬ 
cuente se alborota y exaspera, no hay para qué volver á corregirle 
de nuevo. 

Lo cuarto se advierta que aunque Cristo nuestro Redentor dice 
que quien viere pecar á su hermano, váya y le corrija, no por eso se 
ha de entender que obliga so pena de pecado á buscar al delincuente 

(1) Ubi auditiís non cst, non effundas sermoncm. EccII. XXXII, 6. 

(2) Ñeque mittatis margaritas vestras ante porcos, nc forte conculccnt eas pedibus 

suis. Matth.VII, 6. - 

(3) Aceitan in nithro, qui cantal carmina cordi pessimo, Prov. XXV, 20. 

(4) Viro qui corrípicntcm dura cervice contemuit, repeníinus ei supervenid inleri~ 
tus, et etan sanitas non sequetur. Prov. XXIX, 1. 
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para corregirle; basta, como enseña el Doctor angélico Santo Tomás, 
que ofreciéndose ocasión y viniéndole á la mano el delincuente, le 
amoneste y corrija. Pero aunque esto sea verdad, no debe el que 
verdaderamente es caritativo contentarse con esto. Para lo cual 
debe considerarse la grangería grande que se saca de la corrección, 
pues, como dice Cristo, se gana por medio della un alma, que costó 
sangre y vida de Cristo nuestro Señor. ¡Oh ganancia digna de ser 
estimada! Cosa es de lástima, dice el divino Crisóstomo, que si hu¬ 
biese puesto premio de un solo ducado para el que corrigiese y 
enmendase á su hermano, andarían los hombres anhelando y estu¬ 
diando exhortaciones para corregir 3 ’ enmendar á cada uno de los 
que pecan, y que aventurándose la ganancia de un alma, que vale 
más que el cielo y la tierra, ha)m tanto descuido en la ejecución 
deste mandamiento. ¡Oh desestima de la sangre de Dios, derramada 
por ellas! No aguarde, pues, el Religioso que se le venga á la mano 
la ocasión, sino búsquela él con mucho cuidado, guardando la pru¬ 
dencia debida, considerando lo que á Cristo costaron las almas y el 
cuidado con que buscó la oveja perdida. Y no busque más obligación 
de la que pone la verdadera caridad, y el ver que con esto se ayuda 
á la redención que tanto costó á Cristo. Pero advierta que no sea 
precipitado en el buscar la ocasión, porque verdaderamente no ha)’ 
cosa que más impida el efecto de la corrección que el hacerla fuera 
de tiempo. Y en esto faltan algunos que, arrebatados del indiscreto 
celo, estando puestos en cólera los delincuentes ó metidos en algún 
negocio importante, llegan á corregirlos, lo cual es causa que se 
exasperen más si Ies hablan estando coléricos, ó no atiendan á lo 
que les dicen, si los corrigen estando ocupados. De la prudente 
Abigail, dice la Sagrada Escritura (1), que habiendo de amonestar á 
su marido Nabal Carmelo y corregirle de la culpa que había come¬ 
tido contra David, viendo que estaba embriagado, no le dijo palabra 
alguna. Pero á la mañana, cuando hubo digerido el vino, le habló, y 
con ser un desatinado, por haber aguardado ocasión para corregirle, 
quedó pasmado de considerar su yerro; tanto puede el hacer las 
cosas en su ocasión. A ejemplo, pues, desta discreta mujer, debe el 
que quiere acertar en sus correcciones, cuando viere que el delin¬ 
cuente está embriagado de cólera, aguardar que digiera el vino, y 
llegada la oportunidad, hará efecto la corrección. 

Lo quinto se advierta que el modo de corregir sea con espíritu de 
blandura, como ya en otra parte dijimos. Entonces gustaremos de 
ser corregidos, dice el profeta David (2), cuando sobre la corrección 
viniere la mansedumbre. Y esto particularmente se ha de guardar 
cuando la corrección es de menor á mayor, que en tal caso, no sola¬ 
mente ha de haber mansedumbre y blandura, pero juntamente sumi¬ 
sión de ánimo y reverencia. Así lo aconseja el Doctor angélico Santo 
Tomás, y lo colligedel Apóstol, que escribiendoá su discípulo Timo¬ 
teo, le dice (3): Que no riña á los que son más viejos que él, sino que 

(1) Non tndicavil ei verbunt pusiliuin aut grande usqne mane. Diluctilo autem aun 
digessisseí vinum Nabal, indicavit c¡ uxor sita verba hace. I. Reg. XXV. 36. 

(2) Supervenid mansuetudo, el corripiemur. Psalm. LXXXIX, 10. 

(3) Se ni ore ni ne increpaveris, sed obsecra ut patrem. I. Tlm. V, 1. 
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les ruegue como á padres. Y si la vejez sola ha de causar respeto en 
la corrección, mucha más razón es que la cause la superioridad de 
Prelado. Digo, pues, que universalmente en las correcciones ha de 
haber espíritu de blandura y palabras tiernas con que se manifieste 
la caridad interior de <Jonde proceden, porque no hay cosa que más 
exaspere al corregido que la acedía, aspereza y entono del que 
corrige. Y por el contrario, ninguna cosa es tan poderosa para ga¬ 
narle la voluntad y hacerle dócil para recibir la doctrina, que echar 
de ver en la mansedumbre y blandura de las palabras la caridad que 
le mueve á decirlas. Y por ventura la falta desta mansedumbre es 
causa de que aprovechen tan poco las correcciones. Verdad es que ó 
la gravedad de la culpa ó la condición de la persona ó alguna otra 
circunstancia que puede ofrecerse podría obligar al que corrige á 
que use de algún rigor. Especialmente cuando el que corrige es 
superior y el delincuente ha sido ya amonestado con blandura. Por¬ 
que, como dice San Isidoro (1), el que, amonestado con palabras 
blandas no se corrige, necesaria cosa es que sea corregido con ace¬ 
día, porque los miembros que con blandura no se pueden curar, nece¬ 
sariamente se han de cortar con rigor, y en tal caso, en el rigor 
consiste la misericordia. Pero acerca desto, basta lo que dijimos en 
el primer libro, donde tratamos largamente desta materia. 

Ultimamente se advierta que para que la corrección sea de prove¬ 
cho, es de grande importancia que el que corrige procure de estar 
libre de la falta que en el otro reprende. Porque demás de que el 
hacer esto quita la libertad para corregir con imperio, es cierto que 
la doctrina en los tales es de menos autoridad y eficacia. Considere¬ 
mos, dice San Agustín, cuando la necesidad nos fuerza á haber de 
corregir á los otros, si acaso el vicio que habernos de reprender es 
tal que nunca le habernos cometido, y si lo fuere, pensemos que 
somos hombres que pudiéramos cometerle. Porque no hay vicio en el 
hombre que no le pueda cometer otro hombre si no le tiene de su 
mano el Autor de los hombres. O miremos si es tal que alguna vez 
le cometimos, pero ya no le tememos, y entonces despiértese en la 
memoria la común fragilidad, para que preceda á la corrección, no 
el aborrecimiento, sino la compasión y misericordia. Pero si acaso 
halláremos que tenemos la mesma falta que en el otro queremos 
corregir, no lo riñamos, sino que gimamos juntamente con él y pro¬ 
curémosle incitar á que juntamente pidamos perdón, pues la culpa 
es común á entrambos. Todo esto es de San Agustín. Y en el mesmo 
lugar afirma que la corrección fraterna es de varones buenos y bené¬ 
volos, y que cuando los malos la hacen, usurpan el oficio ajeno. Lo 
cual se ha de entender cuando el pecado del que corrige es público ó 
á lo menos manifiesto al delincuente, porque cuando es secreto, no 
impide la corrección, puesto caso que impida la libertad y energía 
en las palabras con que se hace. Y es tan acepta á Dios esta obra de 
enseñar y corregir al que yerra, que ha acaecido algunas veces com¬ 
pungirse el que corrige, viendo en sí el pecado que reprende en los 
otros, y hacerle Dios merced por este camino de reducirle al de la 


(1) Ihído. iib. III, de Summo bono, c. XLVI. 
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virtud; y así no se debe dejar el cumplimiento deste precepto aunque 
sea pecador el que corrige, especialmente siendo secreto su pecado. 
Es cosa admirable ver con cuanto encarecimiento encomiendan los 
santos este precepto y lo que procuran allanar este camino, quitando 
los escrúpulos é inconvenientes que suele el demonio poner delante,, 
á los que en él quieren ejercitarse. No imaginéis que sois malévolos, 
dice el insigne Doctor San Agustín, cuando juzgáis y corregís el cri¬ 
men de vuestros hermanos, porque más daños les hacéis si á los que 
podíades remediar, corrigiendo, permitís que se pierdan, callando. Si 
tu hermano tiene una herida en el cuerpo, la cual quiere encubrir 
por no padecer un poco de dolor en la cura, ¿por ventura no sería 
crueldad tuya el no descubrir la tal llaga y misericordia el manifes¬ 
tarla, para que se le aplique la medicina necesaria? Pues ¿cuánto más 
debes manifestar la llaga interior de tu hermano para que no se can¬ 
cere y pudra en el corazón? Ni deje el Religioso de cumplir con esta 
obligación por temor de que lo ha de sentir el delincuente, porque, 
como dice el mesmo Doctor, molesto es el médico al frenético furioso 
y el padre al hijo indisciplinado, el uno ligando la herida y el otro 
castigando con azotes la culpa, pero entrambos lo hacen amando. 
Y si por la molestia y pesadumbre que el hijo y el enfermo reciben, 
dejasen el padre y el médico de aplicar el remedio, permitiendo que 
pereciesen, ¿por ventura no sería cruel y falsa esta mansedumbre? 
Hasta aquí son palabras de San Agustín. Y no quiero detenerme en 
traer otras autoridades de santos, que son innumerables las que 
podrían traerse, sino rogar encarecidamente á los maestros que pro¬ 
curen levantar esta virtud que está tan caída y menospreciada, afi¬ 
cionando á ella á sus novicios y enseñándoles con su ejemplo el modo 
de ejercitarla, para que toda su vida se precien della. Adviértanles 
lo que han de hacer en las visitas de los Prelados, no denunciando las 
faltas de sus hermanos sin haberlos corregido fraternalmente. Y 
cierto que habían de castigar severísimamente los Prelados á los 
Religiosos que, sin haber precedido las amonestaciones que manda 
Cristo nuestro Redentor, visitan las faltas secretas de otros Religio¬ 
sos, cuyo castigo tanto ha de ser más riguroso, cuanto el ánimo del 
que visita es más dañado, moviéndole á esto la pasión y no la cari¬ 
dad. Y miren que del admitir á los tales, nace el animarse ellos á 
menospreciar la corrección fraterna y á inquirir curiosamente las 
faltas de sus hermanos, para ganar por este camino la voluntad de 
los superiores que gustan desto. Y crean que no consiste el celo de la 
justicia en castigar culpas sabidas por medios ilícitos, sino en procu¬ 
rar que se guarde la ley de la caridad, que por este camino suele 
Dios hacer merced al Prelado de que las faltas de los súbditos se 
remedien sin llegar á su noticia, y por el otro, en que se quiebra la 
ley de la corrección fraterna, permite que el medio que se tenía para 
corregir las faltas lo sea para quedar los súbditos obstinados viendo 
la poca caridad del Prelado. 
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CAPÍTULO X 

Del sexto escalón para subir á la perfección de la caridad 
con el prójimo, que es mirarle como á imagen viva de Cristo 


Hasta ahora, casi todo lo que habernos dicho del amor del prójimo, 
ha sido andar quitando las imperfecciones y embarazos que se pueden 
ofrecer en él; pero en este capítulo ya trataremos de perfeccionarlo 
y subirle de punto. Y para esto hay un medio tan admirable, que 
contiene en sí eminentemente casi todos los otros, y así, con sólo él, 
se vienen á alcanzar todos ellos. El medio es mirar al prójimo como 
A imagen viva de Cristo, pues realmente lo es, lo cual se hace, no 
parando en cosa alguna exterior, sino penetrando con los ojos del 
entendimiento hasta el alma y considerando en ella un vivo retrato 
de Dios, renovado en el sacrosanto bautismo. Con esta consideración 
parece que quiso el apóstol san Pablo provocar á los Colosenses á que 
se amasen unos á otros, y darles un medio eficaz para alcanzar todas 
las virtudes necesarias para este fin. Despojaos, dice el santo Após¬ 
tol (l), del hombre viejo y vestios del nuevo, que se renueva en el cono¬ 
cimiento de Dios, según la imagen del que le crió, donde no hay dife¬ 
rencia entre el gentil y el judío, entre el bárbaro y el escita, ni entre el 
esclavo y el libre, antes bien, es Cristo todas las cosas en todos. 
Y después de haber echado este fundamento el Apóstol, habiendo 
dicho que nos renovemos según la imagen de Dios y que Cristo está 
en todos los renovados, collige una consecuencia, diciendo: Siendo, 
pues, esto así, razón es que os vistáis todos de unas entrañas de 
misericordia, de benignidad, de humildad, de modestia y de pacien¬ 
cia, sobrellevándoos unos á otros y haciéndoos todo el bien que pu- 
diéredes. Si tuviere el uno queja del otro, perdónesela, como Cristo 
se la perdonó á él. Y, sobre todo, tened caridad, que es el vínculo de 
la perfección. Hasta aquí son palabras del Apóstol. Y nótese en ellas 
que para fundamento de todas las virtudes que en estas palabras 
persuade, pone la consideración de que está en nosotros renovada la 
imagen de Dios y Cristo en todos los renovados. Y ello es así, por¬ 
que, como dice el mesmo Apóstol (2), todos los que son bautizados en 
Cristo, se visten dél y así quedan hechos una viva imagen suya. No 
solamente por haber sido criados á la imagen y semejanza de Dios, 
que esto también lo tienen los que no son bautizados, sino por otra 
razón particular comunicada en la regeneración espiritual por medio 
del bautismo, como arriba declaramos más largamente. Pues siendo 
esto así, ¿qué no alcanzará y qué no hará para andar bien ordenado 
con el prójimo, el que le mira como á imagen viva de Cristo? Vamos 

íl) Expoliantes vos veterem hominem cuín actibus snis, el induentes novinn eum qui 
renovatur in agnitioncm, secundmn imaginan eius qui creavit ¿¡lian, etc. Col. III, 9. 

(2) Qnictaiquc cnini in Christo baptisati cstis , Christum induistis. Gal. III, 27. 
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discurriendo por las virtudes que nombra el Apóstol en este lugar y 
veremos llanamente cómo se alcanzan todas con esta consideración. 

Lo primero dice que nos vistamos de unas entrañas de misericor¬ 
dia, porque no quiere el Apóstol que el cristiano tenga las entrañas 
estrechas y la misericordia sólo en el. corazón, sino que sus entrañas 
sean todas de misericordia, y que las tenga tan anchas que se pueda 
vestir dellas como de ropa talar, que basta á cubrir todo el cuerpo. 
Quiere que en los ojos tengamos entrañas de misericordia, mirándole, 
no con ojeriza y sobrecejo, sino con amor. Quiere que en las manos 
tengamos entrañas de misericordia, acudiendo á ayudarle en sus 
necesidades con amor. Quiere que en la lengua tengamos entrañas 
de misericordia, hablándole suavemente y respondiendo por él con 
amor. Quiere que en el corazón tengamos entrañas de misericordia, 
compadeciéndonos dél y pensando bien de sus cosas, como lo pide la 
ley del amor. Finalmente, quiere que todos seamos entrañas y todos 
misericordia, }' no nos pide mucho, presupuesto que todos los cristia¬ 
nos son una viva imagen de Cristo, porque ¿quién hay tan falto de 
juicio que no haga con mucha gana todas estas cosas con una imagen 
de Cristo? Luego si el cristiano considerase en su prójimo esta ima¬ 
gen y lo mirase como á tal, con muy grande facilidad se vestiría de 
entrañas de misericordia, como aquí aconseja el Apóstol. La segunda 
virtud que pone en esta lista san Pablo, es la benignidad, la cual, 
según sentencia del Doctor Angélico, es una virtud que, encendiendo 
en amor el corazón, le derrama exteriormente en buenas obras. 
Y añadió esta virtud el Apóstol para enseñar que no se ha de conten¬ 
tar el cristiano con sola la compasión que trae consigo la misericor¬ 
dia, sino que ha de mostrarla exteriormente con buenas obras, y 
cuando más no puede, con señales exteriores. La tercera virtud de 
quien hace mención es la humildad, y para ésta bien claramente se 
echa de ver de cuánta eficacia es el considerar que el prójimo es ima¬ 
gen de Cristo. Porque si aquel ángel que apareció á san Juan en el 
Apocalipsis (1), con sólo considerar que el santo Apóstol era siervo 
de Dios, se humilló, no permitiendo que se postrase ante él y le ado¬ 
rase, ¿qué haría en un hombre mortal el considerar que el prójimo 
con quien habla y trata es imagen de Cristo? ¿Cómo osaría tenerle 
en poco si esto considerase? Claro está que aunque fuese superior 
suyo, puesto caso que en lo exterior, por razón del oficio, le mandase 
alguna cosa, en lo interior se humillaría, reconociendo aquella ima¬ 
gen, porque ¿quién hay tan soberbio que, por alto que esté y entroni¬ 
zado, no reverencie y se humille á la imagen de Cristo? Y si esta 
consideración podría causar tal hgmildad en los superiores, ¿qué 
haría en los inferiores ó iguales? Especialmente si se juntase con 
esto la consideración de la propia bajeza y de los pecados cometidos, 
por los cuales merece ser menospreciado y perseguido de todas las 
criaturas y las demás cosas que tratamos en la materia del propió 
conocimiento. Bien cierto es que, juntando la una consideración con 
la otra, le haría humillarse y tenerse por inferior á todos, que es una 
de las cosas que ayudan mucho á andar bien ordenado con el prójimo 


/l) Apoc. XIX ct XXIll 
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y que con muchas veras se ha de procurar. La cuarta virtud que 
nombra el Apóstol es la modestia, que es una virtud, según sentencia 
del Doctor Angélico, que pone medida en las acciones y movimientos 
del cuerpo, según la decencia de la persona, y también en las pasio¬ 
nes del alma, en cuanto dellas procede la debida moderación de las 
del cuerpo. Esta es una virtud, como ya en otra parte dijimos, impor¬ 
tantísima para andar bien ordenados con el prójimo, porque dclla 
depende gran parte del buen ejemplo, y es cierto que para alcanzarla 
es de singular eficacia el considerar en el prójimo la imagen de Cristo, 
porque ¿quién hay que ose descomponerse delante de una imagen 
suya? Es cierto que aun los muy descompuestos y descuidados, en 
viéndose delante de un crucifijo, se componen; y lo mesmo haría si 
en el prójimo considerase la mesma imagen. La quinta virtud que 
pone en este arancel el Apóstol, es la paciencia, con la cual se sufren 
alegremente los trabajos é injurias. Y verdaderamente que para 
alcanzar alguna virtud, es eficaz la consideración de que vamos tra¬ 
tando para ésta; y es bien que noten esto los que aborrecen á sus 
enemigos y quieren dellos vengarse. Pregunto á estos tales: Si en 
una imagen de Cristo que tuviesen muy bien acabada, cayese alguna 
mancha cuya vista los enfadase mucho, ¿por ventura harían pedazos 
la imagen? ¿La echarían acaso en el fuego? Dios nos libre que tal se 
creyese de un corazón cristiano; antes buscaría con cuidado algún 
remedio para quitar aquella mancha y procuraría con todas las veras 
posibles que quedase muy limpia. Y si acaso cayese una imagen de 
Cristo sobre la cabeza de algún cristiano y le descalabrase, ¿sería 
tan desalmado que la diese de puñaladas ó la cruzase la cara ó hiciese 
en ella otro vituperio? Claro está que ninguno osaría hacer esto, 
antes la levantaría con mucha reverencia y la adoraría, y si se hu¬ 
biese hecho algún daño en ella, lo sentiría en el alma y procuraría 
repararlo, y esto, no por el daño que le hizo, sino por ser imagen de 
aquel soberano Señor, á quien todo el cielo reverencia y respeta. 
Pues ¿dónde está el juicio de los hombres, que no conocen el descuido 
en que viven y la falta de consideración que tienen? Si á una imagen 
de Cristo muerta se guarda este respeto, y con mucha razón, y si 
esto puede sólo el considerar que es imagen suya, aunque muerta, 
¿qué podrá el considerar que el prójimo es imagen viva de Cristo? 
Es cierto que si esta consideración estuviese en su punto, cuando 
viésemos alguna mancha de culpa en el prójimo, no le murmuraría¬ 
mos ni haríamos pedazos su fama, sino que buscaríamos medios para 
verle limpio de aquella culpa. Así lo hacían los Santos, derramando, 
no solamente lágrimas, sino sangre, cuando era necesario, por sacar 
de culpa á sus prójimos, á trueque de que la imagen de Cristo que¬ 
dase limpia. Y así lo haríamos también nosotros si considerásemos lo 
que consideraban ellos. Y si acaso nuestro prójimo nos hiciese algún 
daño, no trataríamos de quitarle la vida ni de ofender su persona, 
destruyendo la imagen de Cristo, por un desordenado apetito de ven¬ 
ganza, antes reverenciaríamos en él á Cristo y le perdonaríamos, 
procurando reparar su daño, así como perdonamos á la madera del 
Cristo que nos hizo daño, por amor de la imagen que está esculpida 
en ella. Y de aquí se collige que la falta de la paciencia en el sufrir 
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las injurias y el apetecer y procurar la venganza dellas, todo procede 
de lo poco que amamos á Cristo y de no considerar su imagen en el 
prójimo que nos ha ofendido. 

La sexta virtud que pone el Apóstol es sobrellevarnos los unos á 
los otros las cargas, procurando cada cual ayudar A su hermano en 
sus necesidades y sufrirle sus imperfecciones, como querría ser sufri¬ 
do en las suyas propias. Y cierto el que considera A Cristo en el pró¬ 
jimo, con facilidad se podrá aplicar á hacer esto, porque considerará 
la ardentísima caridad con que su Majestad se puso á llevar nuestras 
cargas y la paciencia con que sufre nuestros desconciertos é imper¬ 
fecciones. Y no sin causa, en diciendo el Apóstol que nos sobrellevá¬ 
semos los unos á los otros, dijo, para movernos á esto: Hacedlo unos 
con otros de la manera que Cristo lo hizo con vosotros: perdonando 
vuestras ofensas. Como quien dice: Si el considerar Cristo en vos¬ 
otros su imagen y el querer conservarla, pudo mpverle á que os 
sufriese y llevase sobre sí la carga de vuestras culpas, no teniendo 
necesidad de vosotros, ¿qué mucho que cada uno, viendo la imagen 
de Cristo en el otro, sobrelleve sus cargas, pues tiene del otro nece¬ 
sidad? Esta es una virtud importantísima, porque así como no hay 
cosa más común en los hombres que el tener flaquezas, imperfeccio¬ 
nes y necesidades, así no hay cosa que más importe que haber entre 
los hombres quien ayude á sustentar las flaquezas, quien disimule las 
imperfecciones y quien supla las necesidades; que dcsta suerte se 
ayudan á llevar las cargas de los prójimos, como lo enseñó el Doctor 
Angélico, declarando aquellas palabras del Apóstol, en que exhorta á 
los de Galacia que se acostumbren á llevar los unos las cargas de los 
otros. Esto se hace de tres maneras, dice el santo Doctor. La pri¬ 
mera es sufriendo con paciencia el defecto corporal ó espiritual del 
prójimo, según aquello que dijo el mesmo Apóstol (1): Nosotros, 
como más fuertes, debemos tolerar las flaquezas de los enfermos. 
La segunda es socorriendo sus necesidades y acudiendo á ellas con el 
remedio según nuestra posibilidad. Y la tercera, satisfaciendo por 
ellos con nuestras oraciones y buenas obras; y para todo esto es de 
gran provecho el considerar en el prójimo la imagen de Cristo. La 
última de las virtudes de que hace aquí mención el Apóstol y la que 
más encomienda es la caridad, la cual es como llave deste espiritual 
edificio; 3 - llámala vínculo ó atadura de perfección, porque es la que 
ata y perfecciona todas las otras virtudes y sin la cual todas son 
imperfectas y están como separadas. Es como los ligamentos en el 
cuerpo del hombre, que aunque ha) 7 a huesos, venas, arterias y todas 
las demás partes que le componen, en no estando ligados no son de 
provecho ni pueden ejercitar sus acciones. Y no solamente porque 
ata el cuerpo de las virtudes se llama vínculo de perfección, sino 
también porque nos ata con nuestros prójimos y nos une perfecta¬ 
mente con Dios; que es propio del amor unir al amante con el amado. 
Esta virtud es la que el mesmo Apóstol (2) llamó camino excelente 
entre todos para llegar á Dios, porque ni hay más suave ni más com¬ 
pendioso camino para llegar á Él que es el amor; y en sola la caridad 

í 1) Debenius anícni nos ftrntiores, inibecilitales infirmarían snstinere. Rom. XV, 1. 

(2) Et a (lime excellcntiorem viam vobts demonsho. I. Cor. XII, 31. 
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es falso aquel común proverbio que dice: no hay atajo sin trabajo, 
porque el amor de Dios y el del prójimo son el atajo para ir á Dios, 
pues en él se cifran todos los otros mandamientos y á él van A parar 
todas las cosas que están escritas en la Ley y en los Profetas. Y con 
ser atajo de tantos caminos, es sin ningún trabajo, porque es imposi¬ 
ble haber trabajo donde hay amor. Pues para alcanzar esta virtud 
tan excelente y que tanto facilita todas las otras, no hay medio como 
este de que vamos tratando, que es considerar al prójimo como A 
vivo retrato de Cristo. Y trato ahora de la caridad en cuanto nos 
ordena para con el prójimo, que en otro lugar trataremos della en 
cuanto nos ordena para con Dios. ¿Qué cosa puede conciliar tanto la 
caridad como poner los ojos en Cristo, pues cuanto hay en Él todo 
nos está predicando caridad? Y si en Cristo hay tantas cosas que nos 
predican esta virtud, claro está que donde quiera que se hallare su 
retrato será forzoso hallar un símbolo de caridad. Y de aquí es que 
quien quisiere hallar en el prójimo motivo de caridad para amarle 
con amor limpio y casto y con afecto ardentísimo, no tiene más que 
hacer que considerarle como á imagen viva de Cristo, porque siendo 
uno mesmo el amor que se tiene á la imagen y á lo que representa, 
el que amare á Cristo, claro está que amará á su imagen, no con 
distinto amor, sino con el mesmo que á Él le ama. Y como aquel 
amor sea casto, limpio y afectuoso, ha de serlo también el del pró¬ 
jimo, y así será perfecta la caridad y libre de todo peligro. 

El que enserta, pues, la virtud á los principiantes y desea ver bien 
ordenados á sus discípulos para con el prójimo, pare mucho en el 
enseñar este medio y persuádales, cuanto le fuere posible, que se ejer¬ 
citen mucho en esta consideración; porque della, además de todo lo 
dicho, les nacerán dos provechos grandísimos, en quien consiste gran 
parte de la perfección. El primero es, que así como cuando vemos 
algún retrato de una persona que amamos mucho, ni paramos en la 
guarnición dél, ni en la sutileza del arte, ni en ei primor de la figura, 
por bien acabada que sea, sino que pasamos luego con la considera¬ 
ción á la persona representada en el retrato; así también el que con¬ 
sidera al prójimo como á imagen de Cristo, no para en la gentileza y 
hermosura del cuerpo ni en las buenas partes y perfecciones del alma; 
sino que pasa adelante á considerar la perfección, hermosura y bon¬ 
dad de aquel soberano Señor que se nos representa en aquella imagen, 
porque todo lo que pertenece á la hermosura del cuerpo, le parece 
guarnición de la imagen, y las buenas partes del alma le parecen 
adorno y buenos matices, y la mesma alma le parece que es figura y 
retrato, que no se hizo por sí, sino para representar otra cosa, y que 
por el mesmo caso no se ha de parar en ella sino pasar á la conside¬ 
ración de lo que representa. Este es el primer provecho que se saca 
desta consideración, y cuán grande sea, solos aquéllos lo saben que han 
experimentado el daño que se sigue al alma de hacer asiento en las 
criaturas y el gran bien que le viene de no parar en ellas, sino pasar 
por ellas de claro en claro á la contemplación de aquel infinito ser y 
soberana hermosura que hay en Dios. Él segundo provecho es, atajar 
con extraña presteza los pensamientos y deseos torpes, que se engen¬ 
dran en el alma de la vista y trato de las personas con quien conver- 
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samos. Porque algunas veces acaece como dijimos en el segundo libro, 
y aun he visto yo algunas personas desconsoladísimas por ello, que 
mirando una imagen de Cristo ó de su Madre, despierta en él el demo¬ 
nio pensamientos torpes y deshonestos, en quien pone por objeto la 
imagen que tienen delante. El horror que causan estos pensamientos 
y el desconsuelo que nace dellos y la presteza y congoja con que pro¬ 
cura el alma desecharlos, sábenlo los que los padecen, pues sólo el 
haberles pasado por el pensamiento, aunque sea brevísimamente, los 
escandaliza y les parece que han cometido un crimen gravísimo y que 
ha sido aquel pensamiento una blasfemia diabólica, indigna de mise¬ 
ricordia y merecedora de un castigo ejemplar. Pues esto mesmo les 
acaece en su manera á los que andan con esta consideración; que 
como miran al prójimo como á imagen de Cristo, en pasándoles por 
el pensamiento alguna torpeza ó en sintiendo en el corazón algún 
deseo deshonesto, les causa horror por lo mucho que reverencian en 
él la imagen de Cristo y acuden al momento á dar de mano á seme¬ 
jantes imaginaciones, haciendo la cruz en el corazón, invocando el 
santísimo nombre de Jesús, y haciendo otras diligencias, con el ansia 
que las harían si les viniese á la imaginación algún pensamiento de 
blasfemia, ó de infidelidad. Todo esto obra y mucho más el considerar 
en el prójimo la imagen de Cristo. Y así entre todos los medios, éste 
es uno de los que con más veras habernos de procurar para andar bien 
ordenados con nuestros prójimos. Y no sólo para esto, pero aun para 
el ejercicio de andar siempre en la presencia de Dios, es eficacísimo 
medio éste; porque el que en todos los prójimos considerase á Cristo, 
el cual, como dice el Apóstol (1), es resplandor de la gloria del Padre 
y figura de su substancia, no podría dejar de acordarse ordinariamente 
de Dios, tratando tan de ordinario con ellos. Antes el verlos y tra¬ 
tarlos frecuentemente, sería tener un continuo despertador para acor¬ 
darse de Dios; 3 - es cierto, que el llegar á este punto un alma en esta 
vida, sería una de las ma 3 T ores felicidades y uno de los privilegios más 
raros y más dignos de ser estimados, de cuantos podría desear; por¬ 
que le serviría de espuela para el amor divino, lo que suele ser tro¬ 
piezo á los demás. 


CAPÍTULO XI 

De los dos últimos escalones para subir á la perfección de la cari¬ 
dad con el prójimo, que son hacer bien á todos y tomar las 
cosas de los prójimos como si fuesen propias. 


Entre todas las virtudes, ninguna hay que sea más propia de la 
caridad, ni que más concilie los ánimos de los prójimos que la bene¬ 
ficencia; la cual, según se colige de Séneca y de Santo Tomás (2), es 

(I) Qui cuín sit splendor gloriae, etfigura substantiae et'us , etc. Heb, I, 3. 

'2) O. Tho. 2* 2“ q. XXXI, art. I. 
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una virtud que nos inclina á hacer bien á todos de buena voluntad, no 
por la esperanza del agradecimiento ó del premio, sino por amor de 
Dios y por el bien de aquel á quien se hace el beneficio. Y no sin causa 
dice que esta virtud es muy propia de la caridad; porque al amor nin¬ 
guna cosa le es más propia que la benevolencia, y si ésta es verdadera, 
no sabe dejar de mostrar con obras aquella vehemente inclinación que 
tiene de hacer bien á la persona amada. Dice también, que no hay 
virtud más poderosa para conciliar los ánimos de los prójimos que 
ésta; porque verdad es muy averiguada lo que dijo el otro Filó¬ 
sofo (1), que quien halló la invención de los beneficios, halló grillos 
conque aprisionar al beneficiado. Estos son los cordelillos de nuestro 
primer padre Adán, con que dijo Dios por Oseas (2): Que había de 
traer á sí á los hombres como forzados, y llámalos lazos de caridad, 
porque el que la tiene, con ellos enlaza la voluntad del que los recibe. 
Y de aquí es, que el Espíritu Santo en los Proverbios dijo (3): Que el 
que da dones, alcanzará victoria y honra, y arrebatará el ánimo del 
que los recibe; porque verdaderamente los que son benéficos y dadi¬ 
vosos, todo lo vencen y de todos son honrados, y con una fuerza amo¬ 
rosa arrebatan las almas de aquellos á quien hacen bien, rindiéndolas 
voluntariamente á su amor y obediencia. Mas para que la beneficen¬ 
cia haga estos efectos, es necesario que tenga las condiciones que 
pusimos en su definición. La primera de las cuales es, que el bien que 
hace el benéfico, le haga de buena gana y no tristemente, ó por ne¬ 
cesidad. Porque como dice el Apóstol (4): El dador alegre ama á Dios 
y no es don el que se da por fuerza ó por importunación; porque donde 
interviene fuerza, falta la voluntad, que es el primer don, y donde pro¬ 
cede importunidad del que pide, no se recibe de balde, sino que se 
compra lo que se alcanza. No es beneficio, dice Séneca, el oro, ni la 
plata, ni las demás cosas que de los amigos recibimos, sino la volun¬ 
tad con que nos dan estas cosas. Y en otro lugar dice el mismo Séneca: 
Ninguna cosa se compra tan cara, como la que se alcanza con impor¬ 
tunidad y con ruegos; y siendo ello verdad, claro está que la primera 
condición de la beneficencia ha de ser, que lo que se da, se dé no por 
fuerza, sino de buena voluntad La segunda es, que sea común á todos 
como lo ha de ser la caridad; aprendiendo de Dios (5), que á todos se 
comunica, haciendo salir el sol para los buenos y para los malos y 
lloviendo para los justos y para los injustos. Y San Pablo dice (6): que 
mientras tenemos tiempo, hagamos bien á todos, pero principalmente 
á los domésticos de la Fe. Ni se persuadan los hombres, que esta be¬ 
neficencia común, es consejo solamente Evangélico, que también lo 
enseñó Séneca con ser gentil, en el libro que hizo de los beneficios; 
donde hablando de la liberalidad, dice: Oficio es de la liberalidad dar 
á todos, imitando en esto á los Dioses. Si á los Dioses imitas, haz tam¬ 
bién beneficios á los ingratos; porque también sale el sol para los 

(1) Qui beneficia Invenlt compedes invenit. 

(2) In fuñí culis Adatn trahan eos, in vinculis charitatis. Oscae. XI, 4. 

(3) Victoriam et honorem acquiret qui dat muñera animam atilem au/fert accipien 
tinm. Prov. XXII, 9 

(4) Hilaron datorem dili^it Deus. II. Cor. IX, 7. 

(5) Qui sotcm su ti ni fácil oriri super bonos et malos. Matt. V. 45. 

(6) Dum tempus habemus operemur bonum ad omnes, etc, Gal. VI, 10. 
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malos y los mares están patentes para los corsarios. Es cierto que los 
Dioses autores de todas las cosas, comienzan á hacer beneficios á los 
ignorantes y perseveran en hacerlos á los ingratos, contentos con sólo 
hacer bien 3 * aprovechar á los otros, que es lo que ellos pretenden. 
Imitemos, pues, á los Dioses, haciendo bien aun á los ingratos; porque 
si lo son, no nos hacen á nosotros el daño, sino á sí mesmos. Hasta 
aquí son palabras de Séneca, para confusión de los cristianos, que tan 
poco se precian de ponerlas por obra. La tercera condición de la be¬ 
neficencia es. que quien hace bien, no atienda al agradecimiento ó 
paga, sino sólo al bien de aquel á quien se hace el beneficio. Y de aquí 
es, que Cristo entre los otros consejos Evangélicos que dió, fué 
uno ( 1 ): Que el que desea convidar á algunos, no busque convidados 
ricos, que puedan otro día convidarle á él, sino pobres, que no le 
puedan pagar el convite. Y la razón desto es, porque quien hace be¬ 
neficios con esperanza de premio, no parece que da sino que presta. 
Acerca de lo cual dice Séneca en una de sus epístolas. ¿Para qué 
piensas que busco }*o amigos? ¿Sabes para qué? Para tener por quien 
morir, para tener á quien seguir si fueren desterrados, para tener por 
quien pelear, y oponerme á la mesma muerte. Porque la amistad que 
tiene ojo á su mesmo provecho, no es amistad sino negociación. Y 
créeme, que los sabios no buscan amigos por ningún otro fin, ni tienen 
amistad, sino porque no perezca una tan gran virtud. No buscan ami¬ 
gos para que los acompañen á ellos estando enfermos ó los socorran 
estando pobres ó necesitados ó en cárceles; sino por tener á quien 
acompañar en los trabajos y á quien remediar en las necesidades. Y 
es castigo y permisión del cielo, que á- los que buscan amigos para 
tener socorro 3 ’ compañía en los trabajos y tribulaciones, les falten los 
amigos en viéndolos en ellas; porque quien pervirtió el fin de la ver¬ 
dadera amistad, no merece tener verdaderos amigos. Todo esto es de 
Séneca. A estas tres condiciones añade otra el mesmo Séneca, que es 
no dilatar el beneficio, y dícelo por estas palabras: Cualquiera benig¬ 
nidad se apresura, porque es propio del que hace las cosas de buena 
gana hacerlas presto. Y el que aprovecha á otro dilatándole el bene¬ 
ficio de día en día, muestras da de que no lo hace de buena gana. Y 
este tal pierde dos cosas muy grandes, que son el tiempo 3 ' el testi¬ 
monio de la verdadera amistad. Y de aquí es, que el Espíritu Santo 
en el libro de los Proverbios aconseja (2): Que cuando el amigo 
pidiere alguna cosa, teniendo facultad para dársela luego, no le 
hagan volver por ella, porque es hacer que la compre. Y aunque 
es verdad que Dios, para nuestro provecho, suele algunas veces dila¬ 
tar las mercedes que le pedimos; pero de su condición es prontísimo 
en hacer mercedes, tanto que, según sentencia de San Pedro Crisó- 
logo, el haber Dios mandado, que para hablar con Él no se use de 
muchas palabras (3), fué porque tiene tanto deseo de hacer presto lo 
que le pedimos, que siente mucho ver que nos detenemos en pedirle 
mercedes. 

(1) Cutit facis prandium noli vocare amicos tuos etc., ne forte te et ipsi reínvitent 
Lúeac. XIV, 1J. 

l-> Non dicas anaco tito vade el reverteré, et eras dabo tibí, cuín statim possis daré. 
Pro ver. 1 IT, 28. 

(3) Orantes auteiu volite multum toqui. 'Matl. VI, 7. 
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Parecerá á alguno cosa superflua haberme detenido tanto en tratar 
de la beneficencia y liberalidad que se ha de usar con el prójimo, de¬ 
dicando esta obra á Religiosos; en los cuales, como enseña Santo 
Tomás, no puede haber liberalidad por ser cosa repugnante á su es¬ 
tado el dar y hacer beneficios. Pero siendo mi intento principal re¬ 
formar los afectos desordenados, á nadie puede parecer superfluo lo 
que aquí enseñamos; porque como enseña el mesmo Santo, aunque la 
liberalidad, según el efecto, no pueda convenir á los pobres, porque 
no tienen de qué ser liberales; pero bien la pueden tener según el 
afecto; y para enseñarles el modo, ha sido necesario advertir lo que 
habernos dicho. Especialmente, que aun en las cosas pocas que pueden 
comunicarse unos á otros, es razón que guarden lo que en este capí¬ 
tulo se les enseña. Porque tanto sería más culpable el dar con espe¬ 
ranza de premio, y con el rostro triste, y con dilación de tiempo, 
cuanto es menos lo que se da. Y tengo por cierto, que la beneficencia 
y liberalidad, más se descubre en el afecto que en el efecto; como lo 
ponderó Cristo, celebrando el don de los dos cornados que ofreció la 
pobre viuda en el templo. De ./Eschines, pobre oj'ente de Sócrates, 
refiere Séneca, que viendo que por su mucha pobreza no tenía qué dar 
á su maestro, le dijo: Confieso, Sócrates, que no tengo cosa digna de 
ti que pueda darte, y sólo por esto siento el ser pobre. Una sola cosa 
tengo, que es á mí mesmo, y ésa te ofrezco con prontísimo ánimo y te 
ruego que la recibas- Los otros que te han dado mucho por ser ricos, 
quedáronse con mucho más que lo que á ti te dieron, pero yo no me 
quedo con cosa alguna; porque todo lo que soy te me he dado, y nin¬ 
guno hay que dé más, que el que se queda con nada. A lo cual res¬ 
pondió Sócrates: Grande dón es por cierto el que me das, pues en tan 
poco te estimas; pero yo tendré cuidado de pagarte este don, volvién¬ 
dotele mejorado, que no sepuedepagar deotra manera. Esto pasó entre 
Sócrates y su discípulo /Eschines. Y pondera Séneca con mucha 
razón, la oferta de aquel mancebo, diciendo: Que venció con ella en la 
liberalidad á todos los otros mancebos. Advertid, dice Séneca, cómo 
el ánimo generoso supo hallar materia de liberalidad entre las angus¬ 
tias de la pobreza. Y de aquí infiero, que no tanto se ha de pesar el 
beneficio por la cantidad, cuanto por la calidad del ánimo. Esta mane¬ 
ra, pues, de liberalidad y beneficencia pedimos á los Religiosos, que 
hagan bien á los prójimos en todo lo que pudieren; y esto con tanta 
alegría, tan desinteresadamente y con tanta prontitud de ánimo, que 
entre los dones pobres se eche de ver el ánimo generoso y liberal. A 
esta virtud repugna todo lo que es cavilación y excusas para negar lo 
que se pide. Cual fué la del rey Antígono, referida por Séneca; que 
pidiéndole un pobre hombre llamado Cínico, le hiciese merced de un 
talento, le respondió: Más pides de lo que es decente para persona tan 
pobre. Y replicándole, pues le negaba un talento, se sirviese de darle 
un dinero; volvió á responderle: Menos pides de lo que es justo que 
dé un Rey. De manera que con su cavilación se excusó de darle lo 
uno y lo otro, teniendo ocasión para darle entrambas cosas, el talento 
como Rey, y el dinero como á pobre. De otra manera lo hizo Alejan¬ 
dro, dice Séneca: Que habiendo hecho merced de dar una ciudad á un 
hombre pobre y rehusándolo él, diciendo: Que no convenía tan gran 
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don para la condición de su baja suerte; le respondió el generoso Em¬ 
perador: No pongo los ojos en lo que á ti te está bien recibir como 
pobre, sino en lo que á mi me está bien dar como Rey. Todo esto he 
referido para condenar la avaricia y escasez de algunos, que por no 
prestar las cosas que les piden, ó por no comunicar lo que tienen, 
buscan rodeos; respondiendo con intención doblada á los que les piden 
algo, usando de engaños por no usar de mentiras. Estos tales tén¬ 
ganse por avaros y no se persuadan que está la avaricia solamente 
en los ricos, porque quien rehúsa el ser benéfico en lo poco que puede, 
avaro es. Abrace, pues, la beneficencia el que quisiere andar bien 
ordenado con sus prójimos, y crea que no hay cosa que le pueda hacer 
más amable. Y para alcanzar esta virtud, dos medios son los más 
eficaces. El primero es procurar amar mucho al prójimo, porque 
dada la voluntad, ninguna cosa sabe negarse. Y el segundo, no aficio¬ 
narse mucho á las cosas que se poseen, antes estimarlas en poco, como 
San Pablo (1), porque con facilidad se comunica lo que se estima 
en poco. 

' El último escalón y medio para llegar á la cumbre de la caridad 
con el prójimo, es tomar todas sus cosas por propias, y nadie se per¬ 
suada que hará en esto más de lo que está obligado, pues, como diji¬ 
mos en el principio de la segunda parte deste libro, todos tienen 
obligación de amar al prójimo como á sí mesmos. Este grado de 
caridad ya es algo más excelente que el hacer bien al prójimo, 
porque así como en Dios es mayor argumento de amor el haber 
tomado nuestras cosas por propias, encargándose de nuestros males, 
que no el habernos comunicado sus bienes; así también en los hom¬ 
bres mayor muestra es del amor que tienen unos á otros, el tomar por 
propias las cosas del prójimo, vistiéndose de sus afectos y sentimien¬ 
tos, que no el hacerle buenas obras y obligarle con beneficios. Esto 
último hácese con mucho gusto y contento, porque es cierto género 
de bienaventuranza el dar, pero lo primero cuesta muchos trabajos y 
desabrimientos. Para ejercitar, pues, este grado de caridad, entienda 
el siervo de Dios que ha de tener por execrable aquel común prover¬ 
bio que dice: Mal de muchos consuelo es, porque antes ha de sentir 
los males ajenos como si fuesen propios, alegrándose con los que se 
alegran, según el consejo del Apóstol (2), y entristeciéndose con los 
que se entristecen, enfermando con los enfermos, como el mesmo 
Apóstol lo hacía (3), y abrasándose cuando ellos son escandalizados. 
Llore cuando viere que se cometen pecados y haga penitencia por 
ellos como si él mesmo los cometiese, y pida perdón á Dios para los 
que los han cometido, como si fuesen propias culpas suyas. Los que 
hacen esto son verdaderos siervos de Dios, señalados (4) con la señal 
del Thau, que es la marca de las ovejas de Cristo, las cuales le imitan 
en tomar sobre sus hombros los pecados ajenos como si fueran suyos. 
Acuérdense que cuando Dios dió señas por Ezequiel para conocer los 

(]) Chuma arbitror ut stcrcora. Phil. III, 8. 

(tí) Gaudcrc cutn gaudenlibits, Jlere eumJlentibus. Rom. XII, 15. 

(3: Qnis infirmatur, et ego non infirmor? Quis scandalizatur, et ego non uror? 
II Cor. XI, 29. 

(4) Nolite nocere terrae et mar i, ele., quoadnsqtie signenms servos Dei nostri itt 
fronlibns eorum. Apoc. VII, 3 



- 305 - 

que habían de ser señalados con la dicha señal, dijo (1): Que señalasen 
los varones y mujeres que gimen y se compadecen de los pecados que 
se cometen en la ciudad. Y según esto, grande argumento es deque 
uno se ha de salvar, tener este afecto de compasión y caridad que aquí 
persuadimos. Ni se contente con sentir y llorar los daños y pecados 
del prójimo, sino que procure con todas las veras posibles, alegrarse 
en sus bienes y prosperidades, desechando con esto del alma la 
ponzoñosa víbora de la envidia destruidora del contento espiritual y 
de todos ios bienes. Si acertase el Religioso á hacer esto, tendría un 
cielo en la tierra. Acuérdese para esto de lo que dice David en 
el Salmo CXXI, tratando de la ciudad de Jerusalén la celestial, que 
sin duda es muy á propósito de lo que vamos tratando: Jerusalén, la 
que se va edificando como ciudad, dice el santo Rey (2), la participa¬ 
ción della resulta erí lo mesmo. Habla del cielo debajo de la metáfora 
de una ciudad que se va edificando, porque ello es así que no está 
acabada de edificar, pues, como dice el Apóstol San Pedro (3), cada 
día se va sobreedificando de piedras vivas, que son los fieles, hasta 
que se cumpla el número de los escogidos, los cuales han de ser los 
que han de dar el remate al edificio, cuando el último dellosse asiente 
como última piedra (4), que remata y cierra la obra. Pues en aquella 
bienaventurada ciudad dice David que la participación della resultará 
en lo mesmo, y quiere decir que por la suma unión y caridad que hay 
éntrelos Santos, resultará en cada uno dellos la gloria de todos los 
otros. Porque alegrándose David de la gloria de Abraham, será par¬ 
ticipante della, y alegrándose San Pablo de la que goza San Pedro, 
participará della, gozando en el otro la parte de gloria que no goza 
en sí, y lo mesmo se ha de entender de todos los otros Santos. De 
manera, que cuantos más bienaventurados vayan á gozar de Dios, 
tanto más crece accidentalmente la gloria de todos los otros bien¬ 
aventurados. Pues dcsta manera de gloria participan los que ejercitan 
este medio que aquí vamos tratando, porque tanto más crece su con¬ 
tento, cuanto más son los buenos sucesos del prójimo. De lo cual nace 
otro grande bien, y es que se saca provecho y merecimiento de todos 
los bienes que los otros hacen, holgándose de que los hagan, y dando 
gracias á Dios por ellos. Y esto debía de hacer David cuando 
decía (5): Que era participante de todos los que á Dios temían y guar¬ 
daban sus mandamientos, porque se alegraba y gozaba de ver que 
le temiesen y los guardasen. Enseñe, pues, el maestro á sus novi¬ 
cios el modo de ejercitarse en esto, para que con él arranquen de 
cuajo las raíces ponzoñosas de la envidia. Dígales que cuando oye¬ 
ren decir ó vieren que los seglares se aficionan y son devotos á 
otra Religión, ó que hay en ella algún hombre insigne en letras ó 
grande predicador, ó que alguna persona eminente ha tomado el 
hábito en ella, se alegren dello, como si nuestra propia Religión 

(1) Transí per meáiam civitatem in medio Jcrusalcm, et signa Thau super frontes 
virorutn, et gonientinm, et dolcntimn, etc. Ezcch. IX, G. 

(2) Jernsalcin quac aedificatur, etc. Psalm. CXXI, 3. 

(3) Et ipsi tanquam lapides viví sttpcraedtftcamini. /Pctr. II, 5. 

(4) Et dictum cst illis, ut rcquicsccrent adhuc tcmpus wodicuni , doñee compleantnr 
conscrvi eorum. Apoc. VI, 11. 

(5) Patliccps ego suin ouminni tunentiuni te, et custodicutium mandato tna, 
Psalm. CXVIII, 63. 


20-II 
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hubiese de nuevo adquirido todas las dichas cosas, pues, como arriba 
dijimos, todos servimos á un mesmo Señor, y el provecho se cae en 
casa. Cuando han de hacer alguna obra buena, como es tener ora¬ 
ción, ayunar, hacer disciplinas ó cosas semejantes, díganles que 
consideren cuántos siervos de Dios hacen lo mesmo en aquella mesma 
hora y con menos defectos que ellos, y alégrense de que ha) r a tantos 
que sirvan á Dios y que suplan sus faltas. Y gócense del provecho 
que los otros sacan, y den gracias á Dios por ello, pidiéndole perse¬ 
verancia y nuevas mercedes para los tales. A ejemplo desto, podrá 
el maestro enseñar otras cosas semejantes; y encarezcan mucho este 
ejercicio, porque con sólo él se destierran de las Religiones mil envi¬ 
dias, pasiones y detracciones, que las tienen perdidas, y á los seglares 
escandalizados. 


CAPÍTULO XII 

Del orden que se ha de guardar en el precepto de la caridad 


El orden que se ha de guardar en la caridad, tiene también sus 
dificultades, que por ser tan grandes, quiso el Esposo en los Canta¬ 
res (1), para enseñarlas A su Esposa, no fiar de otra persona el 
magisterio dellas, sino ser El mesmo el que las enseñaba. Y ella 
quedó tan gloriosa con esto, que lo cuenta por uno de los singulares 
favores que le hizo, y con mucha razón, porque es tan grande, que 
no lo suele Dios hacer sino A sus grandes amigos. Pero aunque es 
verdad que la perfecta enseñanza desto es propia de Dios, razón será 
que de lo que El nos tiene enseñado por sí mesmo y por sus Doctores 
sagrados, enseñemos alguna cosa, con lo cual, en cuanto nos fuere 
posible, dejemos instruido el entendimiento, no sólo en la substancia 
desta virtud, sino también en el orden que acerca della se ha de 
guardar. Es, pues, de advertir que, según sentencia del glorioso 
Agustino, solas cuatro cosas son las que se han de amar con amor 
caritativo, porque solas ellas pueden convenir en la comunicación de 
la bienaventuranza, la cual, como arriba dijimos, es el fundamento 
donde estriba este divino y celestial amor. La primera dellas es Dios, 
que es el objeto Beatífico, en cuya participación comunican los 
bienaventurados. La segunda somos nosotros mesmos en cuanto á las 
almas, que son las que directamente han de gozar de aquel soberano 
objeto, saciando su vista y quedando beatificadas en él. La tercera 
son las ánimas de nuestros prójimos, las cuales han de ser compañe¬ 
ras nuestras en aquel bienaventurado ejercicio de ver y gozar de 
Dios. Y la cuarta, nuestros propios cuerpos, que aunque villanos, 
serán también admitidos á la parte de aquella gloria para gozar de 


(1) IntroAuxit me Rcx ttt ccllam vuiariam, ordinavit in we charitatem. Cani. II, 4. 
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los relieves dclla por amor de las almas, cuyos compañeros fueron en 
el ayudarla á ganar. Entre estas cuatro cosas ha de ser tal el orden, 
que el amor de Dios se debe anteponer al de todas las otras cosas, el 
de nuestras almas ha de ser preferido al amor de los prójimos, y éste 
al de los propios cuerpos, aventurándolos, si fuere necesario, por la 
salvación de sus almas. Y no solamente en el orden, sino también.en 
el modo, se hade preferir el amor de Dios al de todas las otras cosas, 
porque Dios ha de ser amado por sí mesmo, sin tasa y sin término, 
por ser objeto infinito, en quien está esencial y originalmente la 
razón principal y causa motiva del amor, que es aquel abismo sin 
suelo de bondad y aquel piélago inexhausto de infinito ser, cuya visión 
y amor beatifica las almas. Y así como aquella bondad y ser no la 
tiene recibida de otro sino de su mesma naturaleza, que es fuente 
original de toda bondad y ser, así el amor que á su Majestad se tiene, 
ha de ser no por otro respecto, sino por sí mesmo. Pero las demás 
cosas que son capaces de ser amadas caritativamente, así como 
no tienen de su cosecha y naturaleza la razón formal del objeto ama¬ 
ble, sino participado de Dios, así también no han de ser amadas por 
sí mesmas, sino por Dios. De aquí se sigue que si la participación de 
la bondad y amistad de Dios es la razón, porque habernos de amar á 
todas la otras cosas; claro está que cuanto más participare cada una 
dellas de aquella inmensa bondad, y más allegada fuere á la gracia y 
amistad divina, tanto más ha de ser amada. Y así el orden de caridad 
pide que en cuanto á la que toca al amor puro caritativo, no conside¬ 
rando otros respetos particulares que adelante diremos, sean más 
amados los que son más amigos de Dios. Y siendo esto así, como 
realmente lo es, claro está que así como la santidad puede crecer y 
descrecer en los tales, así también puede crecer y descrecer el afecto 
de amor que les tenemos, sin faltar á la ley de la caridad. Mas porque 
la santidad verdadera es cosa oculta y variable, mientras vivimos en 
este destierro, y sólo Dios, como dice la divina Escritura (1), es el que 
sabe pesar los espíritus y conocer sin engaño la santidad interior de 
las aliñas; de aquí es que aunque esta regla es la más cierta y la más 
allegada á la naturaleza de la caridad para los que están en el cielo, 
los cuales ven clara y distintamente los grados de santidad y de gloria 
que cada uno tiene, mas para los que viven en esta vida tan sujeta á 
mudanzas, y donde el conocimiento de la santidad es tan incierto y 
tan corto, otra regla es necesaria, que, para la condición del estado 
en que vivimos, sea más invariable y más cierta. Todo esto consideró 
el Doctor Angélico santo Tomás (2), cuando hablando desta materia 
vino á determinar que la regla para medir el orden de la caridad que 
se ha de tener con el prójimo, no es posible que sea una mesma acá 
en este miserable destierro y allá en aquella dichosa patria, por ser los 
estados tan diferentes. Allá conocen con evidencia la voluntad de 
Dios, y tienen perfecta conformidad con ella; y de aquí les viene que 
aman más á los mejores, porque conocen con certeza infalible que 
aquéllos son los más amados de Dios; pero acá en este valle de mise- 
• rias, donde sólo por conjeturas se pueden saber estas cosas, ¿cómo es 

(1) Spiritunm ponderator est Dominas. Prover. XVI, 2. 

(2) D. Thom. 2.“ 2." Cap. XXVII, art. XXIII. 
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posible que se funde en ellas el orden de caridad? Será, pues, necesa¬ 
rio que tratemos de enseñar otra regla, con la cual se pueda nivelar 
este orden para no andar á ciegas en cosa tan necesaria. 

Y porque procedamos con distinción, se ha de advertir que la 
caridad, aunque es virtud sobrenatural, no destruye la naturaleza; 
antes reconociendo que el autor della es Dios, y que el orden de las 
cosas naturales tiene su principio y origen en la suave disposición de 
la divina Providencia, procura valerse dél muchas veces, para orde¬ 
nar sus actos, según las leyes de la razón. Y esto mesmo han de hacer 
los hombres prudentes, valiéndose también de lo que el buen discurso 
y experiencia de los varones sabios tienen ordenado en el gobierno 
del estado político. Es también de advertir que entre los bienes que 
han de ser amados con caridad, unos son comunes, porque pertenecen 
al estado de alguna comunidad; y otros particulares, porque dicen 
orden á la vitalidad de alguna particular persona. Y porque vamos 
averiguando verdades, digo: Que donde se encuentran el provecho 
particular y el común, la \ey de la caridad ordena que el bien común 
sea preferido al particular. Esto enseña el dictamen de la razón 
natural con las experiencias de cada día, porque por momentos vemos 
que por el provecho del todo, suelen naturalmente ponerse á peligro 
las partes, y perder de su derecho cada una dellas por el bien común. 
Si van á herir la cabeza, de cuyo golpe suele resultar la pérdida de 
todo el hombre, luego acude el brazo á recibir el golpe, teniendo en 
poco el perderse por conservar la cabeza; las manos se ponen delante 
á los encuentros, porque no se ofendan los ojos, que son miembros 
más principales y de mayor provecho para el bien del hombre. De 
donde se sigue que no solamente las partes posponen su provecho por 
el bien y utilidad del todo, pero aun por el bien de las más principales 
suelen ponerse á peligro las que no lo son tanto, porque lo más, según 
buena razón, debe ser preferido á lo menos. Pues, ¿qué diré de lo que 
suele suceder en la conservación del orden del universo? Cierto mil 
experiencias tenemos en que las cosas particulares pierden el derecho 
de su acción natural, por conservar el decoro de la naturaleza en 
común, como acaece cuando el agua sube contra su inclinación hacia 
arriba, porque no se dé vacío en el Universo, que sería cosa superflua. 
Desta doctrina se infiere que, según buen orden de caridad, más 
obligado está el hombre á amar á Dios que á sí mesmo, porque es 
bien universalísimo, de quien dependen todos los bienes. Infiérase 
también que el aventurar la vida por su ley 7 ", por su Rey y por 
su patria en ocasiones justas y por causas honestas, como lo hicieron 
muchos varones famosos, de cuyos hechos están llenas las historias 
divinas y humanas, fué guardar el orden debido del precepto santo de 
la caridad. Esta movió á los Macabeos á aventurar las vidas por su 
patria. Esta hizo derramar su sangre á los mártires por la Fe de su 
ley. Esta hizo á muchos dar sus vidas por la conservación de 
sus Reyes, y aun muchos Reyes perder las suj 7 as por el bien de sus 
reinos, entre los cuales el que fué digno de inmortal trofeo, es Cristo 
Rey nuestro, Pastor nuestro y Dios nuestro, que como Rey murió 
por sus vasallos, como Señor por sus siervos, como Pastor por 
sus ovejas y como Dios, en cuanto hombre, por sus criaturas. Inflé- 
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rese últimamente, que el Religioso debe anteponer el provecho común 
de su Religión al particular de su persona, perdiendo, si fuere nece¬ 
sario, de su quietud y del aprovechamiento particular por el bien, 
aumento y honra de su Religión y comunidad, acordándose particu¬ 
larmente del glorioso Pontífice San Martín, que con ver que le estaba 
abierta la gloria, se ofrecía á dilatar el gozar de ella, por el provecho 
común de su pueblo, si era necesario; y de Moisés (1) y San Pablo (2), 
que el uno por su pueblo y el otro por sus hermanos, se ofrecieron, 
éste á ser apartado de Cristo, y el otro á ser borrado del libro de la 
vida. Este orden de caridad es el que se debe guardar cuando se 
encuentran el bien particular y el bien común, pero si acaeciere 
encontrarse dos bienes universales, es cierto que el mayor debe ser 
preferido al menor, y el más común al menos universal; y el que es 
más propio al que lo es menos, y con esto queda declarado el orden 
que, según la ley de la caridad, debe guardarse en el respecto de los 
bienes comunes. 

Mas para enseñar con distinción el que se ha de guardar en res¬ 
pecto de las personas particulares, es necesario tratar primero de los 
grados de unión y conveniencia que podemos tener con ellas. Porque 
éste es el más cierto camino para acertar el orden de caridad, que 
habernos de guardar en amarlas y socorrerlas. Es pues de advertir 
que entre los hombres puede haber muchas maneras de conveniencia, 
porque unos convienen solamente en la razón común de hombres, 
según la cual son capaces de la bienaventuranza, y esta manera 
de conveniencia hay universalmente entre todas las naciones; porque 
es de intrínseca razón de la naturaleza del hombre el ser racional, y 
por consiguiente, el ser capaz de la bienaventuranza. Otros hay que 
tienen mayor conveniencia, porque, demás desta razón comunísima, 
convienen en la profesión de una ley, y desta manera convenimos 
todos los cristianos, porque todos profesamos una ley, confesamos un 
Dios y recibimos un Bautismo, como dice San Pablo (3). Hay otros 
que aun tienen mayor conveniencia, porque demás de profesar una ley, 
son moradores de un mesmo Reino. Oíros hay que no solamente son 
de un Reino, sino también de una mesma ciudad. Y entre éstos, unos 
son vecinos de un barrio, y otros domésticos de una casa; con unos 
se tiene amistad, y con otros vínculo de parentesco, y cada una 
destas cosas añade algo de conveniencia y unión. Y aun entre los 
parientes hay más y menos, porque hay parentesco según el espíritu, 
cual es el que se contrae por la administración de algún sacramento 
ó por la profesión de una mesma regla en alguna Religión aprobada, 
y hay parentesco según la carne, contraído, ó por afinidad, ó por 
consanguinidad, y en cada uno delloshay varias diferencias de grados, 
según los cuales hay mayor ó menor conveniencia entre los deudos y 
consanguíneos. Presupuesta esta doctrina, lá cual universalmente 
abraza todas las diferencias de gentes que puede haber en el Universo, 
es regla general que, habiendo igualdad en las demás cosas, aquellos 

(1.' Ant dimitte eis bañe noxant, ant si non /neis, dele me de libro tito. Exoil. 
XXXII, 31. 

(2) Optabam ego anathema esse a Christo pro fratribus nteis. Rom. IX, 3. 

(3) Unns Donmitts. una fides, unnm baptisma. Ephcs. IV, 5. 
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prójimos han de ser más amados, según el orden y ley de la caridad, 
en los cuales hallan más razones de conveniencia y unión. Y no 
sin causa dije que esta regla ha de ser general, habiendo igualdad en 
las demás cosas, porque podría ser que concurriesen causas en 
el extranjero, por las cuales hubiese de ser más amado que el natu¬ 
ral; y lo mesmo digo del que no es deudo, en respecto del que lo es. 
Porque claro está que si el extranjero, y el que no es pariente me 
tuviese más obligado con beneficios y con buenas obras, ó me hubiese 
librado de algún grave peligro, ó fuese más provechoso al bien uni¬ 
versal, ó notablemente más aventajado en santidad, la caridad, que 
siempre va acompañada del agradecimiento y prudencia, me dictaría 
que amase más al que me tiene más obligado, ó es más provechoso al 
bien común, ó aventajadamente más santo; aunque fuese extranjero 
y de otra nación. Pero no concurriendo causa particular, el orden ha 
de ser amar más á aquellos, como queda dicho, en quien concurren 
más razones de conveniencia y unión. El pariente ha de ser preferido 
al que no lo es, y entre los parientes, los consanguíneos se han de 
anteponer á los que tienen deudo de afinidad, porque la consanguini¬ 
dad trae consigo más estrecho modo de unión por razón de la conse¬ 
cuencia en el principio de una mesma substancia, y entre los consan¬ 
guíneos, se debe más amar á los más allegados. Los domésticos han 
de ser preferidos á los vecinos, y éstos á los que no lo son, aunque 
sean de una mesma ciudad. Los de la mesma patria han de preferirse 
á los extranjeros, y éstos, si son amigos, se han de anteponer A los 
que no lo son. El extranjero, absolutamente hablando, ha de ser más 
amado que el enemigo, porque en razón de extranjero no hay en él 
cosa contraria á la unión del amor, como la hay en el enemigo, en 
cuanto es enemigo. Y entre ios enemigos se debe más amor á los que 
tienen más conveniencia con nosotros en las demás cosas; de suerte 
que ninguno ha de ser excluido del amor caritativo, aunque sea 
enemigo; pero no todos han de participar del amor con igualdad, 
porque esto sería faltar al orden que pide la caridad discreta y el 
dictamen de la razón natural. 

Y adviértase que el mesmo orden que la caridad dicta acerca del 
amor, es el que se ha de guardar en la beneficencia, acudiendo pri¬ 
mero á socorrer las necesidades de aquellos á quien se debe más 
amor. Y esto se ha de entender, como arriba dijimos, cuando son las 
necesidades iguales, porque tanta podrá ser la necesidad del enemigo, 
y tan pequeña la del padre ó hermano, que se hubiese de acudir antes 
á socorrer la del enemigo que la del hermano y padre. Para esto sola 
una regla se puede dar cierta, y es que siempre se ha de acudir antes 
A socorrer la necesidad extrema, sea de quien fuere, que á la que no 
lo es; pero cuando la necesidad no es extrema, sino que es mayor en 
un prójimo que en otro, muchas veces pesa más la obligación, por 
razón del parentesco ó amistad de la persona, que no el exceso de 
parte de la necesidad, y así algunas veces, por esta causa, se ha de 
acudir antes á las menores necesidades que á las mayores. Y otras 
veces pesa más la necesidad del prójimo que la obligación de paren¬ 
tesco y amistad, y en tal caso antes se ha de acudir al que no es amigo 
ni deudo que al que lo es, aunque tenga necesidad. Pero el juzgar esto 
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al justo, es cosa de tanta dificultad, que no se puede dar regla general 
para ello, sino dejarlo, como enseña Santo Tomás (1), al juicio desapa¬ 
sionado de la prudencia; la cual enseña, que se pida consejo en caso de 
dificultad. Y cuando no se ofrece á quien poder pedirlo, que se con¬ 
sulte con la razón desapasionada, y se haga lo que ella dictare; que no 
permitirá Dios que haya engaño en el juicio, cuando en el alma hay 
deseo de acertar; y cuando hubiere engaño, es cierto que no habrá 
culpa, pues en la ejecución de la obra, se ha ya seguido el dictamen de 
la razón. De aquí quiero que col 1 i jan los Religiosos, y los que no lo 
son, una cosa de mucha importancia y es: que presupuesto que se ha 
de acudir antes á los más allegados, mucho yerran los que, dejadas 
las necesidades }' negocios de su propia casa, y de sus deudos necesi¬ 
tados, se van á tratar del remedio de las necesidades ajenas. Sí hay 
alguno, dice el Apóstol San Pablo (2), que no tiene cuidado de los su¬ 
yos, y especialmente de los de su casa, este tal la fidelidad ha negado, 
y es peor que un infiel. Palabras por cierto que á no decirlas el Após¬ 
tol, juzgáramos ser exageraciones hiperbólicas, y no verdades; pero 
realmente ello es así como el Apóstol dice, sin exageración alguna. 
Porque siendo verdad, que el dictamen de la ley natural es voz que 
nos está dando Dios en el corazón, el que obra contra este dictamen, 
es cierto, que con las obras niega la fe que debe á lo que Dios le está 
dictando allá en lo interior; y por consiguiente es del número de 
aquellos de quien dice el Apóstol (3), que confiesan á Dios con las pa¬ 
labras. Pues como sea cosa ciertísima, que el tener cuidado de los que 
son más propios, y el acudir primero á las necesidades de la propia 
familia, sea dictamen de la ley natural, de aquí es, que el que se des¬ 
cuida de hacer esto, niega la Fe con las obras que hace, porque obra 
como si no creyese. Y dice el santo Apóstol, que es peor que un in¬ 
fiel, porque los infieles con sola la ley natural tienen cuidado de sus 
deudos, y de su familia, y acuden á sus necesidades antes que á las 
ajenas; y así faltar á esto el que tiene luz Evangélica, es ser peor que 
un infiel. ¿Qué dirán á esto los seglares, que teniendo en casa á sus 
criados enfermos, se desdeñan de visitarlos, y tienen por caso de me¬ 
nos valer el entrar á verlos; y si está el vecino enfermo, y aunque no 
sea vecino, no saldrán de allí en todo el día? ¿Y qué dirán los que tie¬ 
nen cuidado de socorrer con largueza la necesidad del Religioso en¬ 
fermo, ó del pobre que está en el hospital, y á los enfermos de su casa 
y familia apenas les proveen lo necesario? ¿Qué dirá el Religioso, que 
todo el día le parece corto, para andar visitando enfermos seglares, 
y consolando fuera de su convento á los que tienen trabajos y descon¬ 
suelos, y si ven á otro Religioso desconsolado ó enfermo dentro de 
su convento, parece que le dan á fuego si se detiene un momento en 
consolarle? Cierto esta falta he visto en muchas personas espirituales, 
así religiosas como seglares, que los negocios ajenos los hacen con 
grande cuidado, y para los propios parece que están paralíticos, y 
que les falta el entendimiento. Y es, que como se cansan en tratar los 

(1) S. Tho. 2. a , 2.” q. 32, art. III. 

(2) Si qitis autent suornnt ct máxime domesticorum curan non habet, ftdem nogavit. 
ct infuicii osi deterior. I. Tiin. V, 8. 

(3) Coufitontur se nosse Dcum,/actis antem ne^ant. Titum. I, 16. 
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ajenos, y siempre se ocupan en pensar las cosas que no les pertene¬ 
cen á ellos, cuando llegan á haber de negociar las cosas de su familia, 
ó á discurrir en los negocios propios, de puro cansada la imaginación, 
y el cuerpo, ni aciertan á discurrir, ni tienen fuerzas para trabajar. 
Pues ¿qué diré de los que tiene el demonio engañados, quitándoles el 
afecto natural para con sus parientes, que los verán perecer de ham¬ 
bre, y ni se compadecen dellos, ni socorren sus necesidades, antes les 
hace lástima, y les parece cosa perdida el gastar cuatro reales en 
esto; y á los conventos de los Religiosos que no están á su cargo, da¬ 
rán de mil en mil los ducados, y todo les parece que es poco; y por 
ventura no faltan personas espirituales que les aprueban esto? Y es 
cosa de lástima que las haya, y más si les moviese el propio interés. 
También faltan muy de ordinario acerca desta materia las Religio¬ 
sas, que de las rentas que les dan sus parientes, hacen con grande 
gusto limosnas á personas pobres y necesitadas; y si les piden sus Pre¬ 
ladas algo para socorro de su convento, que saben ellas está muy 
t pobre y necesitado, lo sienten á par de muerte, de manera que no 
tienen afecto de compasión para las necesidades propias, que propias 
son las de su convento, y para las de fuera la tienen hasta rasgárseles 
las entrañas, que así lo encarecen ellas. ¡Oh gran miseria de los hijos 
de Adán, que aun en los bienes que hacen cometen culpas por faltar¬ 
les el orden! Bueno es que el seglar visite al vecino enfermo, y que 
socorra las necesidades que padecen los hospitales, y que el Religioso 
visite y consuele á los enfermos y trabajados de fuera de su convento; 
pero no acudir el seglar primero á visitar los enfermos de su casa, y 
á socorrerles con largueza sus necesidades, y el Religioso no comen¬ 
zar por los desconsuelos y enfermedades de sus hermanos espiritua¬ 
les, es pervertir el orden de la caridad, tan encomendado en la divina 
Escritura. Bueno es tratar los negocios de los amigos, y dar consejo 
á los extranjeros; pero faltar por esta causa á las cosas propias, acu¬ 
diendo primero á las ajenas, no lo permite el orden de caridad. Bueno 
es erigir capillas, edificar conventos y socorrer á los Religiosos; 
pero dejar de acudir por esto al socorro de las necesidades de los her¬ 
manos y deudos pobres, no es conforme al orden de la caridad, y por 
consiguiente ni es cosa que á Dios agrada. Lo primero pertenece á 
la providencia de Dios, que no dejará perecer sus siervos; mas lo se¬ 
gundo es propio de la providencia particular de cada uno, á quien 
pedirá Dios cuenta del cuidado que tuvo de los que son propios su} r os. 
Finalmente bueno es que la Religiosa se compadezca de la pobreza y 
necesidades de los de fuera de su convento, y los socorra, si puede, 
con licencia de su Prelada; pero que viendo pobreza y necesidad en su 
convento, no acuda primero á socorrerlo, es no tener la caridad orde¬ 
nada; y por consiguiente, es de temer que no serán á Dios sus li¬ 
mosnas aceptas. Resta, pues, que cada cual ordene la caridad, según 
las reglas que habernos enseñado en este capítulo. Y porque éstas no 
bastan, diremos en el siguiente lo que hay más que advertir acerca 
desta materia. 
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CAPÍTULO XIII 

En que se declaran algunas otras dificultades 
acerca del orden de la caridad 


Son tan grandes los bienes que se pueden perder por la ignorancia 
del orden de la caridad, que sería faltar mucho en ella quedar corto 
en esta materia. Y así para prevenir este daño, será razón resolver 
brevemente lo más importante y dificultoso que en ella se ofrece; 
para que sabiendo todos la obligación que tienen, no dejen, á lo menos 
por ignorancia, de hacer lo que deben, y lo que fuere á Dios más 
acepto. Y porque lo que hasta ahora se ha dicho en el capítulo prece¬ 
dente, ha sido hablar muy en general, pues solamente habernos tra¬ 
tado del orden que se debe guardar, en respecto de las personas que 
tienen mayor conveniencia y unión con nosotros, era necesario de¬ 
clarar en particular este mesmo orden en respecto de las que convie¬ 
nen con nosotros dentro de un mesmo grado: como son el padre, la 
madre y los hermanos, todos los cuales están inclusos en el primer 
grado de consanguinidad. Y también tiene su dificultad este mesmo 
orden, cuando está la competencia entre la madre y el padre 3 ' el 
hijo, y no es menos cuando la comparación se hace entre el hijo } T la 
mujer ó marido; porque no es fácil cosa para los que no son mu}' 
doctos, juzgar á cuál se debe más amor, y á cityas necesidades se ha 
de acudir primero: á las del padre, ó á las de la madre, ó á las de la 
mujer. Y aunque siendo la doctrina de este libro particularmente para 
Religiosos, parece que el tratar desto 3 ’ de otras cosas que se enseñan 
en estos capítulos, es exceder los límites del fin que se pretende en 
ella; pero porque la caridad de quien tratamos no tiene límite, es ra¬ 
zón que lo que della decimos no lo tenga, sino que se extienda univer¬ 
salmente á todos, pues ella á todos abraza. Especialmente que es 
razón que la entiendan los Religiosos, siquiera para saberla enseñar. 
Demás de todo lo dicho, tiene también dificultad, 3 ’ no pequeña, qué 
orden se ha de guardar entre los deudos carnales 3 ' espirituales, como 
son el padre que nos engendró, 3 ’ el Prelado á quien habernos prome¬ 
tido obediencia; ó el que nos administra el Sacramento de la Peniten¬ 
cia, y el del Bautismo; y entre el hermano carnal y espiritual, que es 
el que profesa una mesma regla en la propia religión que nosotros, 
¿á cuál destos se debe más amar? ¿á cÚ 3 r a necesidad se ha de acudir 
primero? ¿cuál dellos debe ser preferido al otro en la reverencia y res¬ 
peto? Estas son las más ordinarias y graves dificultades que pueden 
ofrecerse en esta materia, y á todas ellas habernos de responder en 
este capítulo. 

Y comenzando de la primera que pusimos, digo, que haciendo 
comparación entre los padres y hermanos, aunque todos están en el 
primer grado de consanguinidad, es cosa llana que se debe más amor 
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á los padres; y por ser tantas y tan claras las razones que hay para 
ello, no me detengo en probarlo. Mayor es la dificultad que hay 
cuando la comparación se hace entre el padre y la madre. Lo uno, 
porque entrambos son amados como principios de nuestro ser, y en 
razón de principio, parece que convienen entrambos, especialmente 
según la opinión de algunos, que defienden con razones eficacísimas, 
que también la madre es principio activo de la generación. Lo se¬ 
gundo, porque en lo que toca al trabajo que se padece en la generación 
y crianza del hijo, es sin duda mayor la obligación que se tiene á las 
madres, porque su trabajo es mayor; por lo cual el Espíritu Santo en¬ 
comienda mucho á los hijos, que no se olviden de los trabajos que por 
ellos padecieron sus madres. Lo tercero, porque, como dijo Aristóte¬ 
les, el amor que la madre tiene al hijo, es mayor que el del padre; lo 
uno por ser mayor el trabajo que le costó, y lo otro por ser mayor la 
certidumbre que tiene de que es hijo suyo. Pues según ley de agrade¬ 
cimiento debemos más amor á los que más nos aman, y á los que tra¬ 
bajan más por nosotros, parece que ha} 7 más obligación de amar más 
á la madre que al padre, y por consiguiente de acudir antes al remedio 
de sus necesidades. Todas estas razones trae el Doctor Angélico (l) 
por esta parte,y al fin viene á concluir que, no obstante todo lo dicho, 
se debe más amor al padre que á la madre; y fúndase en una autori¬ 
dad de San Jerónimo, que lo dice expresamente declarando un lugar 
de Ezequiel, la cual autoridad prueba el Doctor Santo con una razón 
que convence en buena Filosofía. La razón del amor que debemos al 
padre y á la madre, dice Santo Tomás, es por ser principios de nues¬ 
tra generación, que nos dieron el ser que tenemos, por lo cual el Filó¬ 
sofo en sus Económicas dijo: que los habíamos de amar y estimar como 
á segundos Dioses; pues como la razón de principio en el padre sea 
más principal y excelente que en la madre, por ser la materia que él 
administra de ma} 7 or virtud, y en quien está la eficacia para ir for¬ 
mando perfectamente los miembros, y disponiendo la materia para 
recibir el ánima racional, de aquí es, que en razón de principio, que 
es lo que principalmente se ha de considerar, se debe más amor al 
padre que á la madre, aunque concedamos que la madre es también 
principio activo de la generación; porque él es, como habernos dicho, 
más excelente principio, y lo que es más excelente, debe ser más 
amado, según las leyes de razón. Declarémoslo con un ejemplo que 
haga fácil esta razón: Concurren dos personas para hacer una imagen 
de entalladura; la una dellas ha traído la madera con mucho trabajo,, 
para que se labre la imagen, y la otra con la virtud del arte que tiene 
en la mente, y con los demás instrumentos necesarios ha ido formando 
la imagen, hasta dejarla perfecta; pregunto, aquella imagen, en ser 
de imagen, ;á cuál tendría más obligación, al que administró la mate¬ 
ria trayendo la madera por mucho que trabajase en ella, ó al que le 
dió la forma de imagen, que la constituye en el ser que tiene? Claro 
está que tendría más obligación al entallador que la forma, que al otro 
por mucho que hubiese trabajado. Pues esto es á la letra lo que pasa 
en la generación del hijo, que la madre administra la materia informe, 


(1) S. Tho. 2.\ 2.“ cap. XXVI. ari. X. 
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y la saca á luz con mucho trabajo suyo, pero el que le da la forma 
orgánica disponiéndola para recibir el alma, es el padre, por medio 
de la virtud que está encerrada en la materia de la generación que él 
administra. Y por ser este modo de obrar tan excelente, pesa más que 
todos los trabajos que padece la madre, así como la industria del ar¬ 
quitecto en la fábrica del edificio, aunque no ponga la mano en la 
obra, ni trabaje como el que pica la piedra, ni como el que amasa el 
yeso, ni como el que asienta el ladrillo, es más de estimar que el tra¬ 
bajo de todos ellos, por ser más excelente modo de obrar. Cuanto más 
que no está tan libre de trabajos el padre, que no los tenga mu}' gran¬ 
des en haber de criar y sustentar los hijos, enseñándoles virtud y 
crianza, hasta ponerlos en estado conforme á su calidad. Pero advierte 
Santo Tomás, que aunque es verdad que por esta razón se debe más 
amor á los padres, bien puede haber otras razones de parte de la ma¬ 
dre, por las cuales merezca ser más amada, como son el ser ella cui¬ 
dadosa de la crianza de los hijos, y el padre un perdido; ella gran 
sierva de Dios, y él un escandaloso; ella tenerles amor de madre, y él 
tratarlos muy mal, y cosas semejantes á éstas. Pero estas razones ya 
son de otra calidad, y aquí no tratamos sino del amor que se debe á 
los dos, en cuanto son padre y madre, dejada aparte cualquiera otra 
consideración. 

A la segunda dificultad, en que se duda á cuál se debe más amor 
y beneficencia, á los padres ó á los hijos, respondo, que aunque según 
la inclinación natural parece que cada cual es más inclinado á amar á 
su hijo que á su padre, porque ve en él parte de su substancia, y se 
conserva en él en alguna manera; pero según el orden de caridad, 
más amor se debe á los padres que á los hijos, porque en razón de 
deuda, más pesa el haber recibido el ser de los padres, que el ver su 
propia substancia en los hijos. Y en esto se descubre la sabiduría de 
la divina Providencia; que para que los padres atendiesen con más 
cuidado á la crianza de sus hijos, y sufriesen con menos pesadumbre 
las importunidades y trabajos que se pasan en esto, quiso que andu¬ 
viese entrañado aquel ímpetu .de amor en la mesma naturaleza, y 
para que no se faltase á los padres en el tiempo de la necesidad, per¬ 
feccionó esta mesma naturaleza con la virtud de la caridad, inclinán¬ 
dola al amor y beneficencia del padre necesitado, más que no al de 
los hijos. Y tengo por cosa cierta, que aunque el ordinario ímpetu de 
la naturaleza parece que inclina más sensiblemente al amor de los 
hijos, y al socorro de sus necesidades; pero en caso que la del padre 
fuese extrema, ó muy grave, esa mesma naturaleza inclinaría más 
poderosamente á socorrer al padre que á los hijos. Porque como las 
inclinaciones naturales sean obras del Autor de la naturaleza, no es 
posible que dejen de ser bien ordenadas; ni que sean contrarias al 
dictamen de la caridad, pues, como dice el Apóstol (1), todas las obras 
de Dios son bien ordenadas. Ni contradice á esto el parecer que la 
experiencia enseña lo contrario, porque aquella inclinación tan vehe¬ 
mente, que sienten los padres para amar ásus hijos, fué necesario que 
fuese más ordinaria y más sensible, por ser más ordinario el trabajo 


(U Quaccuwquc a Dco sunt, ordinatac snnt. Rom. XIII, 1. 
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y cuidados que se padecen con ellos, los cuales no se pudieran llevar 
sin aquella fuerza de amor; pero la que es necesaria para amar y 
socorrer á los padres en las ocasiones de grave necesidad, basta que 
esté escondida, y que haga su salida á su tiempo, cuando la ocasión 
lo pidiere, y no se siente tan de ordinario, porque el ímpetu della no 
es ordinariamente necesario. La verdad desta doctrina, y lo principal 
de la substancia della, enseñan el Doctor Seráfico y Angélico; lo* 
cuales si bien se consideran no son contrarios. Pero es razón que se 
advierta, que aunque en las extremas, ó graves necesidades, ha de 
acudir el hombre á socorrer antes á su padre, que á sus hijos; pero no 
siendo grave la necesidad, más obligado está á adquirir hacienda para 
sus hijos que para su padre, como lo enseña el Apóstol; y lo dice el 
Filósofo en el octavo libro de sus Éticas, al fin del capítulo último. 
Y la razón desto es, porque por el mesmo caso que les dieron el ser 
que tienen, están obligados á procurar hacer lo que pudieren buena¬ 
mente para conservarlo, y porque la hacienda es medio necesario 
para la conservación de la vida, de aquí es, que deben los padres por 
medios lícitos procurar adquirir hacienda para los hijos, extendién¬ 
dose su providencia no sólo á lo presente, sino también á lo porvenir, 
porque de aquella suerte conserva en alguna manera su ser, la cual 
razón no corre en los padres. 

A la tercera dificultad donde se toca el orden de caridad, que se 
ha de guardar en respecto de la mujer comparada con el padre ó el 
hijo, respondo: que en caso de extrema ó grave necesidad, antes se 
ha de acudir á socorrer al padre y al hijo que á la mujer; y la razón 
es, porque en respecto del padre es mucho mayor la obligación, y en 
respecto del hijo es mucho mayor la unión. Quiero decir, que haciendo 
comparación entre la mujer y el padre ó la madre, es cosa cierta que 
la obligación que á los padres tenemos, es mucho mayor, y pesa más 
que todas las otras razones de amor que puede haber en la mujer, 
porque no hay cosa que se pueda igualar con la deuda del propio ser 
que tenemos de nuestros padres; y así en cuanto al socorro con que 
se conserva el ser, á ninguno se debe tanto como á los padres. Mas 
haciendo comparación entre la mujer y el hijo, más estrecho modo de 
unión hay entre el padre y el hijo, que entre el marido y la mujer, 
porque el padre y el hijo convienen en razón de una mesma substan¬ 
cia, por quien el hijo es parte de la substancia del padre; pero el ma¬ 
rido y la mujer no convienen sino en cuanto son un principio total en 
la generación de los hijos, lo cual no es tanto como el ser una mesma 
substancia. Y como sea verdad que la mayor unión es regla del ma¬ 
yor amor, de aquí se sigue, que el marido debe amar más á sus padres 
y á sus hijos que á su mujer, y por consiguiente debe acudir más 
presto al socorro de sus necesidades. Y no repugna á esto el decir la 
Sagrada Escritura, que el marido y la mujer son una mesma carne, 
porque esto se entiende de una de dos maneras. La primera es, en 
cuanto concurren ambos como un principio total, según la carne, á la 
generación de los hijos, como arriba dijimos, y aprobamos que esta 
manera de unión, no es tan grande como el ser una mesma substan¬ 
cia. La segunda es en cuanto las substancias de entrambos concurren 
en el hijo á la constitución de una mesma carne, administrando parte 
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de ella el padre, y parte la madre; y es cosa cierta, que desta manera 
no son tan uno el uno y el otro, como lo es ca'da uno dellos con la 
materia que administra en la generación, que era parte de su propia 
substancia, Ni repugna tampoco lo que aquí enseñamos á lo que dice 
la Sagrada Escritura en el Génesis (1), y lo repite Cristo en el Evan¬ 
gelio: Que el marido ha de dejar por la mujer al padre y A la madre; 
porque aquellas palabras no se entienden de lo que toca al socorro 
temporal en las necesidades, sino solamente en lo que toca al vivir 
juntos el marido y la mujer; porque como la unión matrimonial sea 
ordenada A la generación de los hijos, para la cual es necesaria la 
unión corporal del marido con la mujer, de aquí es, que en cuanto A 
esto, más ha de amar el marido A la mujer, que al padre y que A la 
madre; y antes ha de vivir con ella que con ellos, aunque sus padres 
mandasen otra cosa. Y así queda probado, que ni la mujer al marido, 
ni el marido á la mujer debe tanto amor como A los padres y á los 
hijos; pero después destos, ninguna cosa ha de amar tanto el marido 
como á la mujer, ni la mujer como al marido, porque con ninguno 
tiene tan estrecha razón de unión. 

Resta ahora la última dificultad, en que se hace comparación de 
los deudos espirituales con los carnales, y para respuesta della y de 
otras muchas que pueden ofrecerse, se ha de notar una regla colle- 
gida del Doctor Angélico (2), el cual la toma de San Agustín, y aun¬ 
que breve, es tan compendiosa, que con sola ella se pueden resolver 
grandes dificultades acerca desta materia. Dice, pues,el Doctor Santo, 
que, presupuesto que la conveniencia y unión ha de ser la regla del 
orden de la caridad y de la beneficencia, es cosa certísima que habe¬ 
rnos dé tener más amor y ser más benéficos con los más propincuos; y 
porque la propincuidad y unión puede ser de diversas maneras, á cada 
cual habernos de amar más, y hacer más bien en aquella materia, se¬ 
gún la cual nos es más propincuo. Esto es lo que enseña Santo Tomás. 
Para cuya declaración se advierta, que generalmente hablando, puede 
haber tres maneras de conveniencia entre los próximos; porque, ó la 
conveniencia es natural, ó espiritual, ó política. La natural es aquella 
cuyo principio está en la mesma naturaleza, y este modo de conve¬ 
niencia y unión se halla entre los deudos carnales que proceden de un 
mesmo principio natural. La espiritual es aquella, cuyo fundamento 
está en alguna conveniencia de cosas espirituales, como es la que se 
halla entre los que profesan una mesma religión, ó se congregan para 
el ejercicio de alguna obra perteneciente al espíritu, ó participan de 
la comunicación de un sacramento, recibiéndole ó administrándole. 
La política es aquella cuyo principio es la unión, en respecto de al¬ 
guna cosa perteneciente al bien de una mesma república ó comunidad. 
Y ésta se halla entre los consejeros de una ciudad, entre los soldados 
de un ejército, entre los oficiales de un mesmo oficio y entre los do¬ 
mésticos de una casa. Entendido esto, no es cosa muy dificultosa en¬ 
tender la regla que da Santo Tomás, y responder con ella á muchas 
dificultades que pueden ofrecerse. Porque lo que quiere decir el Doc- 

(1) Proptcr hanc reliuqitel homo pairan ct matrem, ct adhacrcbit uxori snae. 
llena. II, 21. 

(2) D. Th. 2.- 2.“' q. 32 art XXX. Aug. lib. I. de doctrl. Chrlstia. 
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tor Angélico es, que cuando se nos ofreciere ver en necesidad A 
nuestros prójimos, consideremos en qué materia es la necesidad, 
que padecen. Si es en la natural, primero habernos de acudir á los que 
nos son más allegados según la carne; y así si viese un Religioso pe¬ 
recer de hambre A su padre, ó á su hermano carnal, y por otra parte 
viese en la mesma necesidad A su padre espiritual, ó A algún Religioso 
de su Orden, antes debería acudir A socorrer A su padre, ó hermano 
carnal, porque en aquella materia de la necesidad que se ofrece, más 
estrecha unión tiene con ellos, que con sus deudos espirituales. Ni se 
persuadan los Religiosos, que repugna esto A lo que dice nuestro Se¬ 
ráfico Padre San Francisco en su Regla, porque realmente no es con¬ 
trario A lo que él enseña en ella. Manifieste, dice el glorioso Padre, 
hablando con sus Religiosos, seguramente el uno al otro su necesidad 
y acuda con prontitud al remedio de ella; porque si la madre ama y 
da su sustento á su hijo carnal, cuánto con más diligencia debe cada 
cual amar y dar sustento A su hermano espiritual. Hasta aquí son pa¬ 
labras del Seráfico Padre, y digo, que no repugnan A la doctrina que 
vamos enseñando, porque en ellas no hace comparación el glorioso 
Padre de necesidad A necesidad, sino de afecto A afecto. Y lo que allí' 
quiere enseñar es, que entiendan sus Religiosos, que el parentesco y 
unión de espíritu que hay entre los hermanos espirituales, no ha de 
ser menos poderoso para engendrar afectos de caridad con que se 
ayuden unos A otros, que el parentesco 3 * unión, según la carne, lo es 
para engendrarlos entre los deudos carnales, antes ha de ser más 
poderoso, como quien tiene más excedente principio. Y así quiere el 
Seráfico Padre, que cuando se ofrece ocasión de servir un Religioso 
A otro en alguna necesidad, lo haga con más afecto 3 ’ diligencia que 
la madre lo suele hacer con el hijo de sus entrañas. Pero no por eso 
quiere decir, que haya de acudir antes A socorrerle que A su hermano 
carnal, cuando A entrambos viese en alguna necesidad extrema, por¬ 
que, como dicho tengo, cuando la necesidad es perteneciente A la con¬ 
servación natural, más cercano es el hermano carnal, y así primero 
se ha de acudir A él. Y lo que digo de los hermanos, se ha de entender 
también de los padres. Pero si la necesidad fuese en materia pertene¬ 
ciente A las cosas de la Religión, antes habría el Religioso de acudir 
al padre, ó hermano espiritual, que al carnal, porque en aquella mate¬ 
ria, más estrecha unión tiene con ellos que con los otros. Y lo que 
digo en lo que es necesidad, se ha de entender también en lo que toca 
al respeto 3 ’ obediencia. De aquí se sigue, que si el padre carnal 
mandase una cosa, 3 " el Prelado otra, la voluntad del Prelado había de 
ser preferida. 3 ' el respeto y reverencia también habría de ser mayor 
al Prelado. Y si en una ciudad predicase un Religioso de su Orden, y 
un hermano suyocarnal, antes había de acudirá la buena reputación 
y crédito del Religioso de su Orden, que al de su hermano. Y lo 
mesmo digo en las demás cosas pertenecientes A la Religión. Y de la 
mesma manera se ha de discurrir en la materia del estado político, 
que el soldado antes ha de acudir A la obediencia 3’ respeto de su Ca¬ 
pitán en lo que toca A la soldadesca, que no al de su padre carnal; 3 ' 
antes ha de procurar de socorrer al soldado de su ejército, que A su 
padre 3 f hermano, si vienen en el ejército contrario. Y el cofrade de 
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una cofradía, s¡ hubiese pleito entre ella y otra donde estuviese su 
padre, antes habrá de favorecer á la suya y desearle el aumento, que 
’á la de su padre, aunque él le mandase lo contrario. Desta manera se 
conservan los estados cada cual en su puesto, y si esto faltase todo 
iría desconcertado. 

Esto es lo que puede decirse hablando universalmente en lo que 
toca al orden de la, caridad, porque responder á los casos y dificul¬ 
tades particulares que pueden ofrecerse, sería imposible. Porque 
pueden ser innumerables las ocasiones en que por razón de las cir¬ 
cunstancias, sea necesario variar el orden de la caridad, como lo 
enseña Santo Tomás, remitiéndolo todo al juicio del varón prudente. Y 
porque no ha} 7 a en esta materia ocasión de escrúpulo, digo, que como 
en lo que toca á la ejecución y efecto de la beneficencia, no se falte 
á las leyes de las demás virtudes, en lo que toca al afecto, nunca 
llega á ser pecado, á lo menos mortal, el desear más bien á unos que 
á otros, aun en cuanto á los bienes espirituales, como corporales, 
presupuesto que á ninguno se desee mal, regulándolo todo con la 
voluntad de Dios, de tal manera, que si nos constase que es otra su 
voluntad, nos conformaríamos con ella. 


EPÍLOGO 

de todo lo contenido en esta segunda parte del cuarto libro 


Queda pues ya enseñado en qué consiste lo perfecto de la caridad 
con el prójimo, y las gradas por donde se sube á la cumbre deste' 
segundo tercio de la escala espiritual, que son ocho, es á saber: no 
pensar mal de nadie, no decir mal de nadie, no escandalizar á ninguno, 
antes dar buen ejemplo á todos, conservar el conocer libre de cual¬ 
quier exceso de amor, guardarse del celo indiscreto, mirar á todos 
como á imágenes vivas de Cristo, hacer bien á todos, y tomar las 
cosas del prójimo como propias. En el primer lugar pusimos la refor¬ 
mación de los ruines pensamientos, porque ellos suelen ser el prin¬ 
cipio de todos los otros males. En el segundo tratamos de atajar los 
daños de las malas palabras, porque éstos suelen suceder luego á los 
malos pensamientos. En el tercero enseñamos á quitar los escándalos 
para que, quedando reformada el alma en los pensamientos, en las 
palabras y obras, se pudiese subir á lo más perfecto. Luego en el 
cuarto lugar tratamos de conservar el corazón libre, porque sin esto 
era imposible obrar desembarazadamente en los demás grados de 
caridad. Y porque el verse libre de semejantes imperfecciones, suele 
engendrar un celo indiscreto en los principiantes, por eso en el quinto 
lugar tratamos de reformar aquel celo. Luego tras esto comenzamos 
á subir de punto la caridad, enseñando á mirar los prójimos como á 
imágenes vivas de Cristo, porque estando el hombre libre de considc- 
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rar las imperfecciones en sus prójimos, lo cual se hace por medio del 
celo indiscreto, luego se halla apto para una consideración tan libre 
de imperfecciones. A esto se sigue divinamente el tratar de hacer 
bien al prójimo, y de tomar sus cosas por propias, porque habiéndole 
considerado como á imagen de Cristo, ¿quién no se preciará de hacerle 
mil beneficios, y de tomar por propios sus sentimientos? De suerte, 
que subiendo estas gradas por el orden que habernos dicho, se llega 
ú lo perfecto de la caridad con el prójimo, donde es razón que des¬ 
cansemos un poco para pasar al otro tercio desta escalera, por el 
cual se llega á andar bien ordenado con Dios. 



PARTE TERCERA 


En que se trata de lo que debe hacer el Religioso 

PARA ANDAR BIEN ORDENADO CON DlOS 


CAPÍTULO PRIMERO 

De las tres virtudes que nos ordenan para con Dios, que son 

Fe, Esperanza y Caridad 


Llegado habernos ya al último tercio de la escalera por donde se 
sube á la perfección Evangélica, cu}m fin es quedar un alma bien or¬ 
denada para con su Dios y Señor. Y para fundamento de lo que acerca 
desto se ha de tratar, será necesario decir primero alguna cosa de 
aquellas tres virtudes que, por tener por objeto inmediato á Dios, se 
llaman comúnmente Teologales. Y en el tratar dellas, solamente 
echaremos mano de aquello que pareciese ser importante, para mo¬ 
ver la voluntad al ejercicio dellas, porque disputar aquí de las sutile¬ 
zas que enseñan los Teólogos, ni sería cosa de utilidad, ni muy con¬ 
forme al fin de nuestro instituto. Comenzando pues de la necesidad 
de estas tres virtudes, digo, que todas ellas son necesarísimas para 
salvarnos. Porque para alcanzar el último fin para que fuimos cria¬ 
dos, tres cosas son necesarias: La primera es conocerle; la se¬ 
gunda desearle; y la tercera tener confianza de poderle alcanzar. El 
conocimiento despierta el deseo, porque no se puede desear lo que no 
se conoce, y el deseo hace que se busquen los medios para alcanzarle; 
pero no se buscan con eficacia si no ha) r esperanza de poderlo alcan¬ 
zar. Pues como sea Dios el último fin del hombre, y éste no le pueda 
conocer perfectamente, en cuanto es objeto de nuestra bienaventu¬ 
ranza, con sola la luz natural, de aquí es que fué necesaria una 
virtud que nos enseñase ¿l conocerlo y esto lo hace la Fe. Y aunque 
parece que bastaba el conocimiento que por medio desta virtud tene¬ 
mos para despertarse en nosotros un gran deseo de ver á Dios, pero 
con todo eso, por ser flacas nuestras fuerzas, fué necesaria otra 
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virtud, por medio de la cual le amásemos, para que el amor despertase 
más vivamente el deseo, y esto hace la Caridad. Y porque conocida 
por Fe la alteza de tan soberano objeto y la flaqueza de nuestra posi¬ 
bilidad, nos había de parecer imposible poder alcanzar el fin de tan 
alta empresa, y, por consiguiente, no le buscáramos con las veras 
que se debe buscar, para obviar entrambos inconvenientes, se nos 
dió la virtud de la Esperanza, que ensancha el ánimo y nos asegura 
que con el divino favor podremos alcanzar el fin que la Fe nos ense¬ 
ña. De lo cual se collige la necesidad y suficiencia destas virtudes y 
el modo con que todas ellas tienen por blanco á Dios. La primera 
dellas es la Fe, que por eso la llama el Apóstol San Pablo (1), subs¬ 
tancia de las cosas que se han de esperar, porque es como fundamento 
en quien la esperanza estriba. Y no menos lo es de la caridad, porque 
no es menos necesario el conocimiento para amar, que para esperar, 
pues, como dice el glorioso Doctor San Agustín, y es común axioma 
de los filósofos y teólogos, ninguna cosa se puede amar que no haya 
sido primero conocida. 

La Fe, pues, es una virtud, por medio de la cual honramos á Dios 
sacrificándole el entendimiento no muerto, pero mortificado, sujetán¬ 
dole á que se rinda y crea indubitablemente todo aquello que es digno 
de la majestad de Dios,especialmente lo que se contiene en la Sagrada 
Escritura, ó en buena ó necesaria consecuencia se sigue della ó lo 
propone nuestra Madre santa la Iglesia. Y esto aunque exceda á la 
capacidad del entendimiento y repugne, al parecer, á lo que enseña 
la razón natural. Y no sin causa digo, aunque al parecer, porque 
entre la Fe y razón natural bien puede haber repugnancia aparente, 
pero no verdadera, porque una verdad es imposible repugnar á otra. 
Digo, pues, que aunque al entendimiento le parezca que lo que 
enseña la Fe repugna á lo que su razón le dicta, ha de humillarse á 
creello y rendírsele maniatado como cautivo, dando entero crédito á 
ello, y esto con tanta firmeza y certidumbre, que tenga el hombre 
por más infalible verdadero lo que la Fe le propone, que lo que ve 
con sus propios ojos, porque en esto puede haber engaño, y no en lo 
que propone la primera y suma verdad, pues no hay cosa más impo¬ 
sible y repugnante, que poder mentir la verdad. Y por eso llama el 
Apóstol San Pablo á la Fe argumento de las cosas que no se ven, 
porque lo que hace el argumento en las cosas naturales, que es con¬ 
vencer al entendimiento para que les dé crédito, eso hace la Fe en 
las divinas y sobrenaturales, proponiéndolas como verdades, que 
proceden de la primera verdad. Y sólo esto ha de tener más fuerza 
para persuadir lo que la Fe dice, que todos los argumentos y razones 
que pueden hacerle, porque más posible es, como arriba dijimos, 
haber engaño en todas las razones, que decir mentira la primera 
verdad. Y si bien se mira y considera, no es mucho lo que la Fe nos 
pide, porque si damos crédito á muchas cosas que nunca vimos, por¬ 
que nos las afirman hombres fidedignos que se pueden engañar, ¿qué 
mucho es que creamos lo que no entendemos, afirmándolo la misma 
verdad que no puede mentir ni faltar? 


(1) Fides esl sperandarum mbstantia rcrum, etc. Hcb. XI, 1. 
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El ejercicio desta virtud consiste en frecuentar sus actos, ocu¬ 
pando muchas veces la consideración en los soberanos y divinos mis¬ 
terios de nuestra Fe, y haciendo que el entendimiento se cautive y 
humille á creerlos, alegrándose de que tiene un Dios de tan gran 
majestad y alteza, que no basta á comprender sus grandezas y per¬ 
fecciones. Y hecho esto procure el que quiere ejercitarse en esta vir¬ 
tud, hacer que abrace el entendimiento aquellas verdades que la Fe le 
propone con tanto afecto y firmeza, que proponga perder antes la vida 
que dudar un punto en ellas. Ni se contente con esto, sino que desee 
morir por la confesión destas verdades, como murieron los mártires, y 
en medio destos deseos, haga algunos actos particulares, diciendo inte¬ 
riormente: ¡Oh Señor, Dios mío, primera y suma verdad! ¿quién fuese 
digno de morir por la confesión de las verdades que tenéis reveladas? 
Creo, Señor, firmísimamente todo lo que la Iglesia confiesa, y querría 
perder la vida por el testimonio de verdades tan infalibles. ¡Oh quien 
mereciese ser apedreado por ellas, como San Esteban, crucificado 
como San Pedro, degollado como San Pablo y asado como San Lo¬ 
renzo! Todo es poco, Dios mío, lo que los mártires hicieron en confir¬ 
mación de tan divinas verdades, y lo que todos juntos padecieron, 
querría yo padecer por ellas, porque vuestros testimonios, como dice 
el Profeta (1), creíbles son en gran manera. Y después de haber hecho 
estos actos, procure de tener una santa envidia á todos los mártires, 
que murieron por la Fe, confesando que son dignísimos de la honra 
■con que les venera la Iglesia, por lo que hicieron. Desta manera se 
•ha de ejercitar el Religioso en esta virtud, y honrar á Dios con el 
•ejercicio della. Pero se ha de advertir que los que son algo escrupu¬ 
losos y se sienten acosados de tentaciones en materia de la Fe y cer¬ 
cados de pensamientos de infidelidad, aunque para ellos es bonísimo 
medio el frecuentar estos actos, pero no han de detenerse mucho en 
la consideración de la dificultad de los misterios de nuestra Fe, porque 
-á estos tales podría el demonio fácilmente armarles algún lazo y dar¬ 
les algún traspié. Y así deben contentarse con pasar ellos de paso 
mirándolos con una santa simplicidad y reverencia, y luego hacer 
los actos que habernos dicho. Pero los que tienen la conciencia libre 
3 ' no padecen esta manera de tentaciones, podrán entrar con la con¬ 
sideración en lo profundo de los misterios, y considerar las dificulta¬ 
des que hay en ellos, no con curiosidad y ánimo de comprenderlas, 
pues está escrito (2): Que el escudriñador de la Majestad será oprimido 
•de la gloria, sino para que vista la dificultad, sea el acto de la Fe 
tanto más meritorio y Dios en él tanto más honrado, cuanto el enten¬ 
dimiento se rinde á creer cosa en que halla tanta dificultad, fundado 
solamente en la autoridad del que lo ha revelado. 

La Esperanza, que es la segunda virtud de las teologales, es una 
virtud divina, con la cual el hombre, estribando en el ayuda de Dios, 
espera la eterna bienaventuranza por medio de las buenas obras. El 
fundamento de la Esperanza, según arriba dijimos, es la Fe, porque 
ésta nos enseña que ha}* bienaventuranza y que fuimos criados para 
•ella, y que no hay en nosotros valor para poderla alcanzar por nues- 

(1) Testimonia tua credibilia facta sunt itimis. Psnlm. XCII, 5. 

(2) Scrutator maiestatis opprimclur a gloria. Prover. XXV, 27. 
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tras propias fuerzas, y que Dios tiene prometido de darla á quien se 
dispusiere, obrando lo que la Fe nos enseña. Y de aquí nace, que 
conociendo el hombre, por medio de la Fe, la excelencia de su bien¬ 
aventuranza, se le despierta un deseo de alcanzarla, y aunque conoce 
que en si no hay fuerzas para tan grande empresa, viendo que Dios 
cría en él este deseo, cree certísimamente que no le negará lo que 
es necesario para ponerlo en ejecución, especialmente viendo que lo 
tiene prometido en la divina Escritura. Pero no por eso se descuida 
de obrar bien, porque la mesma Escritura le enseña que Dios no da 
su gracia sino á los que se disponen, ni su gloria sino á los que guar¬ 
dan sus mandamientos. Y así el que tiene verdadera esperanza, de 
tal manera confía alcanzar la bienaventuranza, que ni cree que sola 
la ayuda de Dios le salvará sin sus obras, ni que solas sus obras le 
harán bienaventurado, sin la divina gracia, pero juntándose entram¬ 
bas cosas, es á saber, el ayuda de Dios y sus buenas obras, espera 
indubitablemente que alcanzará la gloria. De todo lo dicho se sigue 
que entre la certidumbre de la Fe y la de la Esperanza, hay esta 
diferencia: que la de la Fe, de tal manera es infalible, que no puede 
faltar, porque estriba de todo en todo en la primera verdad, que 
absolutamente es infalible, pero la de la Esperanza puede faltar por¬ 
que estriba, no solamente en Dios, sino también en las diligencias 
del hombre, las cuales son fundamento frágil, y que puede faltar 
fácilmente. Esta es doctrina de Santo Tomás (1). De la cual se sigue 
que no repugna á la verdadera Esperanza, tener consigo mezcla de 
alguna duda, en cuanto el cumplimiento della tiene alguna depen¬ 
dencia de nuestras obras. A esta Esperanza suele acompañar una 
gran confianza, encomendada con mucho encarecimiento en la Escri¬ 
tura, la cual disminuj r e mucha parte de los temores que tiene el hom¬ 
bre de su propia flaqueza, dándole cierta manera de seguridad, de 
que Dios, por ser quien es, le dará fortaleza para vencer los impedi¬ 
mentos que pueden hacerle contraste, supliendo con su gracia las mi¬ 
serias de la humana flaqueza. 

Esta confianza se cría á los pechos de la divina Bondad, omnipo¬ 
tencia y sabiduría. Porque habiendo enseñado la Fe, que es Dios 
bueno y misericordioso, para compadecerse de nuestras miserias, y 
sabio para entender los medios por donde las ha de remediar y el 
tiempo y la ocasión en que es necesario el remedio, y junto con esto 
es omnipotente para poder ejecutar lo que á la divina Sabiduría le 
parece ser conveniente, de aquí nace una firmísima confianza, de que 
por ser infinitamente bueno y misericordioso, querrá remediarnos; 
por ser sumamente sabio, sabrá el cómo y el cuándo; y por ser omni¬ 
potente podrá hacerlo como quisiere y cuando quisiere. Y de aquí 
es, que Dios estima mucho en los hombres esta confianza, porque con 
ella es honrada su divina bondad, su sabiduría y su omnipotencia, y 
tiene celos si ve que el hombre pone en otro su confianza, y se enoja 
si no acude á El por remedio en todas las adversidades y trabajos, 
porque parece no sentir bien de su bondad, de su sabiduría y omni¬ 
potencia, el que no acude á su Majestad por remedio, y parece fiar 


(’) D. Tho. in 3, sent. d. 26 q. 2, ;irt. IV. 
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más de las criaturas que de Dios, el que dejándole á Él, acude por 
remedio á ellas. No se puede ponderar las quejas que hay desto en la 
sagrada Escritura y las promesas que hay para los que esperan en 
Dios. Llenos están entrambos Testamentos, nuevo y viejo, de lo uno y 
de lo otro y especialmente los Salmos y los Profetas (1). Y así no hay 
para que detenernos en citar lugares particulares, pues á ningún 
propósito se hallarán más que á éste en la Escritura. Y cuando no lo 
dijeran las divinas Letras, la razón natural lo enseña, que es admira¬ 
ble medio el poner la esperanza en solo Dios, para alcanzar dél sin¬ 
gulares mercedes. Porque si entre los hombres honrados se tiene por 
afrenta y caso de menos valer, dejar de ayudar á los que ponen su 
confianza en ellos, y por no faltar á esto suelen aventurar las hacien¬ 
das, las vidas, y aun á veces las almas, ¿cómo es posible que un Dios 
tan bueno y que estima en tanto su honra, falte á quien pone toda su 
confianza en Él, pudiéndola remediar sin aventurar cosa alguna, sino 
« con sólo el querer de su beneplácito? Sabe Dios cuántas mercedes se 
dejan de alcanzar de su mano, por no acertar los hombres á tener 
esta confianza 

El que quisiere, pues, ejercitarse en esta virtud, ejercítese prime¬ 
ramente en la desconfianza de sí mesmo y deje todas las cosas deste 
siglo, pues todas son caducas y perecederas y faltan al mejor tiempo. 
Y en esto no me detengo más, porque en los capítulos precedentes, 
donde tratamos de la desconfianza de sí mesmo y de la mortificación 
de las pasiones, dijimos lo necesario acerca dcsta materia. Desta 
desconfianza se engendra una grande confianza en Dios, considerando 
aquellas tres perfecciones que arriba dijimos, es á saber, su bondad, 
su sabiduría y su potencia. Y presupuesto que con su bondad nos 
ama, y con su saber conoce lo que nos conviene, y con su poder puede 
remediarnos y que hay merecimientos de Cristo de por medio, que 
están pidiendo misericordia para los hombres, y la intercesión de su 
Madre y de los santos que hacen lo mesmo, tengamos por grave cri¬ 
men no confiar donde ha}' tan ricas prendas de confianza, huyendo 
empero de la presunción, con la cual confiados vanamente los igno¬ 
rantes y negligentes, se hacen descuidados, creyendo que con tales 
prendas de confianza no hay para qué trabajar. Háse de ejercitar, 
pues, la Esperanza, presupuesto que el hombre hace de su parte lo 
que puede, esperando con infalible certidumbre que Dios, cuanto es 
de la suya, le dará la bienaventuranza para que le crió, y los medios 
necesarios para alcanzarla. Y digo, que esto se ha de esperar con 
infalible certidumbre, porque cuanto es de la parte de Dios, tan cierta 
ha de ser la confianza, cuanto es la Fe. Y cuando se viere desconfiado 
por ver sus negligencias, y sus descuidos y culpas, espere de Dios 
que le sacará dellas por quien es, procurando acompañar esta con¬ 
fianza con actos de contrición y buenos propósitos, porque tenerla á 
solas y creer que sin alguna disposición ha de sacarle dellas, sería 
una vana confianza. En los trabajos, ora sean de enfermedades, ora 
de tentaciones ó de otra cualquiera adversidad, ponga los ojos en 
Dios que, como dice San Agustín, esto es propio de la Esperanza, y 

(1) Psalm.XC., Éccll. II., Isnl. LVI., Isal. XL„ Jcr. XVII., Hebr. VI., Matth. XXI. 
Maro. XI., Psíilm. CXXIV. 
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pídale socorro, presentándole la necesidad, sin darse priesa y sin des¬ 
fallecer aunque tarde el remedio, porque, como dice Isaías (1), el que 
cree y.confía, no ha de darse priesa. Y Abacuc dice (2): Que espere¬ 
mos en Dios, si se detuviere, que viniendo vendrá y no tardará. Como 
quien dice: Aunque al parecer se detenga, realmente no tarda porque 
llegará al tiempo que más convenga, cumpliéndose lo que dice Da¬ 
vid (3): Que es Dios ayudador en tiempo oportuno. A la Esperanza 
pertenece no enflaquecer, cuando la respuesta de Dios en lo que se 
pide, parece desabrida y desdeñosa, como acaece cuando crece la 
tentación en el tiempo que se espera el remedio della, porque el que 
sabe esperar, juzga que así conviene, acordándose de San Pablo (4), 
que pidiendo tres veces ser librado del estimulo de su carne, no se lo 
concedieron; y á la serenísima Reina de los ángeles, pidiendo un mi¬ 
lagro en las bodas de Cana de Galilea, le dieron una respuesta al 
parecer desabrida, porque no había llegado la hora, y no por eso 
perdió la esperanza, antes perseveró en ella, como consta del Evan¬ 
gelio. A la Esperanza pertenece también no desmayar, aunque se 
ofrezcan medios desproporcionados para lo que pretende, porque la 
Fe le enseña que Dios con cualquiera medio sabe hacer loque quiere. 
Y de aquí es, que Abraham contra la esperanza de los medios natu¬ 
rales, crej'ó en la esperanza fundada en la promesa divina, y al fin la 
Escritura nos dice, que con lodo dió ojos á un ciego, siendo cosa que 
suele quitar la vista; y haciendo esclavo á José, le vino á hacer prín¬ 
cipe. Y otros mil ejemplos hay para confirmarla esperanza en las em¬ 
presas, donde se ofrecen medios desproporcionados.Finalmente no hay 
cosa que pueda disminuir la confianza, al que la tiene verdadera, por¬ 
que cuando no alcanza lo que pide, cree que no le conviene y siempre 
queda con bríos para esperar otras cosas, porque tiene fe cierta que 
las que le convienen no se las negarán. Y, al fin, no sin causa llamó 
el Apóstol San Pablo (5), áncora á la Esperanza, porque ella es la que 
tiene constante y firme el navio, aunque la contrasten fortunas y la 
combatan los vientos, y en medio dellos está más firme, se aumenta 
como el Santo Job, que en medio de sus trabajos decía (6): Aunque 
me mate tendré en Él mi esperanza. Y guárdese mucho el siervo de 
Dios, no le haga la esperanza atrevido, arrojándose alguna vez á 
pecar con decir: Dios me perdonará, porque esta vana esperanza 
suele Dios castigarla, con permitir después que falte donde es nece¬ 
saria, que es uno de los castigos que debe mucho temerse por ser tan 
grave. 

La tercera virtud teologal, y más principal de todas, como afirma 
San Pablo (7), es la Caridad, de corazón puro, de conciencia buena y 
de Fe no fingida, porque donde no concurren estas cosas, no es ver¬ 
dadera la Caridad. Y la razón, porque esta virtud excede á las otras, 

<13 Q ui erediderit non festinct. Isal. XXIII, 16. 

(2) Sj tnorant fecent, expccta illuni.quia veniens veniet, el non tardabit. Habac.11,3* 

(3) Adtutor in opportunit atibas. Psalra. IX, 10. 

(4) Datus est nnhi stimulus, etc. Propter quod ter Domiuum rogai'i, etc., et dixít 
ntihi: Sufficit tibí, Paule, grafía mea. II. Corint. XII, 7. 

(5) Qui cou/ugimus ad tentndam propositam spent quam sicnt anchoram habt- 
mus , etc. Hebr. VJ, 18. 

(6) Etiant si oedderit me, in ipso sperabo. Job. XIII, 15. 

(7) Maior autem horunt est charitas. I. Cor. XIII, 13. 
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es por ser más propincua al fin (1). Porque la Fe solamente le ve, la 
Esperanza le sigue y la Caridad nos une con Él. Y según sentencia 
de los teólogos, que siguen al Maestro de las sentencias, la Caridad 
no es otra cosa sino un amor, con el cual es Dios amado por quien El 
es y el prójimo por amor de Dios. Y aunque es verdad que la Caridad, 
como se collige desta definición, tiene dos brazos, con que abraza á 
Dios y á los prójimos; pero deste segundo no diremos cosa alguna, 
porque lo necesario queda ya dicho en la segunda parte deste libro 
donde tratamos largamente de la Caridad, en respecto del prójimo. 
Ni tampoco pienso decir de la Caridad para con Dios, sino sólo lo 
necesario, porque algunos varones doctos y píos han escrito muy 
largo della, de los cuales escogió maravillosamente las flores y supo 
labrar dellas un dulcísimo panal de miel el devotísimo Padre fray 
Luis de Granada, en las Adiciones á su Memorial. Declararé, pues, 
solamente, en qué consiste la substancia dcste precepto, recopilando 
con grande brevedad algunos motivos que pueden incitarnos al amor 
de Dios, y enseñaré el modo de ejercitarse en él, que es lo que yo 
principalmente pretendo en esto que escribo. 


CAPÍTULO II 

En que se declara el gran precepto de la Caridad con que 
debemos amar á Dios 


Según se collige de los diversos lugares de la Sagrada Escritura, 
el amor santo con que nos pide Dios que le amemos, ha de tener 
cuatro circunstancias, en las cuales consiste la perfección de la cari¬ 
dad. Porque no se contenta Dios, ni es razón que se contente, con 
cualquier afecto de amor, sino que nos manda le amemos con todo el 
corazón, con toda la mente, con toda el ánima y con todas las fuerzas 
que tenemos (2), porque, pues el Señor se nos dió todo, por el grande 
amor que nos tuvo, quiere que nos le entreguemos de todo en todo 
por amor. Para entender, pues, la fuerza deste precepto, es necesa¬ 
rio declarar los términos con que se escribe. Y aunque los sagrados 
Doctores andan diversos en la declaración dellos y los declaran con 
singular destreza,' entre todas las exposiciones que ellos traen, quiero 
principalmente echar mano de la que el Doctor Angélico, Santo 
Tomás, escogió entre todas (3), la cual si no me engaño, es la más 
fácil y más literal. Dice, pues, este glorioso Santo: Que debajo del 
nombre de corazón, se entiende aquella potencia del alma que llama¬ 
mos voluntad. Y darle este nombre, es por la gran semejanza que 
hay entre lo uno y lo otro, porque así como el corazón es el principio 

(1) Finís autent praeccpti cst chantas. De corde puro, et conscientid bona, et fule non 
ficta. I. Tlm. I, 5. 

(2) Ditiges Dominion Dcnm tunni ex tolo cordc tuo, et ex tota anima tita, et ex ómni¬ 
bus viribus luis, etc. Lucnc. X, 27. 

(3) S Tho. 2.*, 2.“ q. XLIV., ari. V. 
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de todos los movimientos y acciones corporales, así también la volun¬ 
tad es principio de todas las acciones humanas, particularmente de 
aquellas que van dirigidas al último fin, de tal manera que, como dice 
San Agustín (1), no hay virtud, ni vicio, ni merecimiento alguno ó 
desmerecimiento, sino que proceda de la voluntad, y así con mucha 
razón se puede llamar esta potencia, corazón del alma, por la grande 
semejanza que tiene con él. Hay también en el hombre otros tres prin¬ 
cipios que son movidos por el imperio de la voluntad. El primero es el 
entendimiento, el segundo la parte inferior del alma donde reside el 
apetito, y el tercero la parte corporal conque se ejecutan las accio¬ 
nes del cuerpo. Dice, pues, Santo Tomás: Que cuando en el precepto 
del amor de Dios se nos manda que le amemos con toda la mente, con 
toda el ánima y con todas las fuerzas, en estos tres nombres se com¬ 
prenden aquellos tres principios, el entendimiento, en el nombre de 
mente; el apetito sensitivo, en el nombre de ánima, y la parte ejecu¬ 
tiva del cuerpo, en el nombre de fuerzas. Y según esta doctrina, 
mandar Dios que le amemos con el corazón, con la mente, con el 
ánima y con todas las fuerzas, es mandarnos que toda la intención 
de nuestra voluntad va}^ encaminada á Dios, que nuestro entendi¬ 
miento se sujete á la fe de lo que su Majestad le dijere y reciba la 
doctrina que le enseñare, que nuestro apetito procure regular sus 
acciones con la divina ley, y que el acto exterior del cuerpo ejecute 
lo que Dios le manda, para que desta manera todo el hombre sirva y 
esté sujeto á su Dios y Señor, pues todo él es hechura, como dice 
Job (2), de sus divinas manos. 

Y es razón que se advierta, que no se contenta la majestad de 
Dios con pedirnos la voluntad, el entendimiento, el apetito y las 
fuerzas, sino que nos pide que cada una destas cosas se la demos 
entera. Toda la voluntad nos pide, todo el entendimiento, todo el 
apetito y todas las fuerzas; la razón desto es, porque todo se debe á 
su bondad, y todo es tan poco, que por poco que se divida, quedará 
para Dios poco más que nada. Todo Él se nos dió, todo lo crió para 
nosotros, todo quiere que nos sirva, y así es razón que eso poco que 
somos, todo se lo demos á Dios. Esta parece que es la consecuencia 
que quiso hacer el Apóstol San Pablo, cuando dijo (3): Todas las cosas 
son vuestras, y así vosotros habéis de ser de Cristo, y Cristo de Dios. 
Como quien dice: Dios anduvo tan liberal con vosotros, que os dió to¬ 
das las cosas por Cristo, luego razón es que vosotros seáis de Cristo 
por cuyos merecimientos os hizo Dios merced de todas ellas. Y el ser 
vosotros de Cristo, no ha de ser como quiera, sino de la manera que 
Cristo es de Dios; así como en Cristo no hay cosa interior ni exterior 
que no la haya referido á su Padre, así en vosotros no haya cosa que 
no vaya referida al servicio de Cristo. Esto es lo que nos pide Dios en 
este precepto, y cumpliremos con él de la manera que es posible á 
nuestra flaqueza, cuando nuestra voluntad no ame cosa que sea con¬ 
traria á la suya, que esto es amarle de toda voluntad; y cuando en 
nuestro entendimiento no se admita alguna doctrina, ora pertenezca 

(1) Aug. Hb. II. rclraciat. cap XIII. 

Mar.us tuae Domine fecernnt me , et plasmaverunt metotum in Circuit». Job. X, 8. 

(3) Omitía vestra sunt, vos autem Christi, Christus atttem Deí. I. Corlm. III, 23. 
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á la Fe, ora á las costumbres, contraria á lo que su Majestad nos 
enseña, que esto es amarle con todo nuestro entendimiento; y cuando 
en nuestro apetito no haya movimiento consentido contra los decre¬ 
tos de su divina ley, que esto es amarle con toda nuestra ánima, y 
cuando nuestras fuerzas no se empleen en ejecutar algo que repugne 
A su divino beneplácito, que esto es amarle con todas nuestras fuer¬ 
zas. Y de aquí se collige que no es cosa imposible, como dijeron al¬ 
gunos, cumplir en esta vida este precepto, porque yo querría que me 
dijesen los que esto dicen, ¿qué imposibilidad ha}^ en que nuestra 
voluntad no admita algún amor que sea repugnante al de Dios, y en 
que nuestro entendimiento no admita doctrina contraria á la suya y 
en que nuestra ánima no apetezca deliberadamente cosa contra la ley 
de Dios, y en que nuestras fuerzas no se empleen en ejecutar cosa 
que repugne á la voluntad divina? Verdaderamente, que si bien se 
considera, no sólo no es imposible el hacer esto, pero aun es 
harto fácil. Y de aquí es, que habiendo Dios propuesto á su pueblo 
este precepto (1), para mostrar cuán fácil era el cumplimiento dél, 
dijo unas palabras en el Deuteronomio, dignísimas de consideración y 
son éstas: Este mandamiento que hoy te he mandado, dice, no está 
sobre de ti, ni lejos de ti, no está puesto en el cielo, para que puedas 
decir: ¿Quién de nosotros puede subir al cielo, y traérnosle acá bajo 
que le oigamos y le pongamos por obra? Ni está puesto allende el 
mar para que te quejes y digas: ¿Quién de nosotros podrá navegar 
el mar}' traerle para poderle oir y ponerle por obra? Antes bien está 
cerca de ti, y muy cerca, en tu boca está y en tu corazón, para que 
puedas hacer lo que en él se te manda. Hasta aquí son palabras del 
sagrado Texto. En las cuales quiso Dios dar A entender á aquel pueblo 
rebelde, que el mandamiento de amar á Dios, de la manera que está 
declarado, no es dificultoso, como las cosas que es menester subir al 
cielo, ó pasar el mar para traerlas, sino tan fácil como pronunciar 
con la boca una palabra, ó revolver un pensamiento en el corazón, 
que eso quiere decir, en tu boca y en tu corazón para ponerle por 
obra. ¿Qué cosa más fácil que el amar? ¿Y más á quien tan bien lo 
merece y tan obligados nos tiene como es Dios? Cierto no podrá 
tener excusa el que no le amare, pues de parte del hombre es cosa 
tan fácil y de parte de Dios es tan merecida. 

La segunda cosa que se ha de considerar en este precepto es, que 
aunque en él nos pide Dios todo el corazón, todo el entendimiento, 
toda el ánima y todas las fuerzas, pero lo que primero nos pide es el 
corazón, por el cual, como queda dicho, es entendida la voluntad. Y 
la razón desto es. porque ésta es la que Dios más estima, y la que da 
el valor á todas las obras, y sin la cual ninguna acción merece pre¬ 
mio, ni es agradable á los ojos de Dios. Y de aquí es, que cuando 
Cristo dió aquel universal pregón, para ver los soldados que se que¬ 
rían asentar debajo de su bandera, no mandó que le siguiesen, sino 
que lo deja á su cortesía, diciendo (2): Si ha}- alguno que me quiera 

(1) AJ onda tu ni hoc, quort ego praccipio tibí hodie, no su fita te est, ñeque procul fiosi 
tutu, etc. Dcut. XXX, 11. 

(2) Si quis vult veuire post me, abneget semetipsum, ct tol/at crucem suatn, et se- 
quatur me. Luc. IX, 23. 
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seguir, niéguesc á sí mesmo, y tome su Cruz y sígame. De suerte, 
que aunque pide que haya en sus soldados abnegación de voluntad, 
pero quiere que esa sea voluntaria, y ésta es la que quiere que pri¬ 
mero le entreguen. En aquella santísima pecadora María Magdalena, 
esta voluntad es la que preció, pues el haber alcanzado perdón de sus 
pecados, lo atribuyó al haber amado mucho. Y San Pablo (1), ésta 
íué la que primero entregó cuando se convirtió á Cristo, porque la 
luz y resplandor del cielo que le cercó, alumbrándole interiormente 
el entendimiento, le descubrió, que lo que Dios más estimaba y pri¬ 
mero quería que le entregasen, es la voluntad. No es la vida del 
cristiano vida de galera, donde los que trabajan en ella son forzadosi 
sino vida de Cruz voluntaria, que la voluntad la hace dulce y sabrosa. 
Y sin duda alguna, que entre las causas porque Dios nos pide la 
voluntad antes que las demás cosas, es una dellas, desear que las 
demás se le entreguen y trabajen con gusto, porque entregada la 
voluntad, todo lo restante se entrega facilísimamente, y todo se hace 
con grande gusto y sin mucho trabajo y pesadumbre. ¿Quién hay pues 
que, siquiera por su propio interés, no trate de amar y servir á 
Dios? Aunque, como dice el divino y glorioso San Bernardo, la cari¬ 
dad no es mercenaria, puesto caso que no sirve sin alcanzar merce¬ 
des, antes tanto mayores las alcanza, cuanto está más libre de pensar 
en ellas. El fin del amar á Dios ha de ser ese mesmo Dios, 3 ' el modo 
es amarle sin modo, como dice el mesmo San Bernardo, y así no ha>' 
cosa más fácil ni más segura, que ejercitarse mucho en amarle, por¬ 
que aquí no hay peligro de pecar por exceso, como en las otras 
virtudes. En las demás cosas, como tienen la perfección limitada, 
ellas mesmas traen consigo la causa de haber de ser limitado su 
amor, porque su imperfección es la que pone el modo y la tasa al 
. amor que se les ha de tener, pero en Dios nuestro Señor, ¿qué cosa 
hay que pueda poner límite ni tasa al amor que se le debe, siendo 
verdad que todas sus perfecciones son sin tasa y sin término? Cierto 
poco sabe de Dios, el que pone límite al amor que le tiene, y el que 
no desea ser más para más amarle, y no menos le ignora, el que en 
amarle pone otro fin que sea el mesmo Dios, y el que desea por ello 
otro premio que no sea el mesmo amor. El verdadero amor, dice San 
Bernardo, consigo mesmo está contento, y aunque tiene premio, pero 
el premio es la cosa más amada, y si por otro respeto la amamos, es 
cierto que el amor no se tiene á la cosa, sino á aquello por cu)*o res¬ 
peto la amamos. De suerte, que el amor de Dios para ser verdadero, 
no ha de tener otro fin sino al mesmo Dios; y es tan verdadera esta 
doctrina, que si alguno amase á Dios, teniendo por fin otra cosa 
alguna, por buena que fuese, pecaría gravísimamente, porque en tal 
caso amaría otra cosa más que á Dios. No quiero decir que es pecado 
amar otra cosa juntamente con Dios, pero el amar á Dios por otro 
respeto, poniendo en su amor otro fin, eso digo que es pecado graví¬ 
simo, porque aunque da Dios lugar para que amándole el hombre, 
ponga también los ojos en otra cosa, como lo hacía David (2), cuando 

(1) Domine, ¿quid me vis faceré? Act. IX, 6. 

<2) hicltnavi cor meum ad faciendas just/ficationcs titas, propter retribuiiouem. 
Psalm. CXVIII, 112. 
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inclinaba, su corazón al cumplimiento de los mandamientos de Dios, 
por el premio que esperaba, pero no lo da para que se dé lugar A otra 
criatura, poniéndola por fin de su amor. 

Los motivos para amar A Dios son tantos, que no tienen número; 
porque así como son innumerables sus perfecciones, así también lo 
son los motivos que hay en El para ser amado, pues cada perfección 
es un motivo eficacísimo para movernos á su amor. ¿Qué se puede 
desear en una cosa para ser amada, que no se halle en Dios perfectí- 
simamente? ¿O qué se puede hallar en El que no sea dignísimo de ser 
amado? La Esposa en los Cantares, después de haberle mirado de 
pies A cabeza, se puso de propósito á celebrar las muchas perfeccio¬ 
nes que había visto en El, y díjolas por estas palabras (1): La cabeza 
de mi Esposo es todo una masa de oro acendrado; sus cabellos son 
como los pimpollos de las palmas, negros como el ala del cuervo. Sus 
ojos son como de paloma lavada con leche, sus mejillas como dos 
eras pequeñas de flores odoríferas, plantadas de propósito por los que 
hacen confecciones olorosas y saludables. Sus labios son como lilios, 
de quien se destila la primera mirra, sus manos de oro rollizas, hechas 
A torno, y llenas de jacintos, y sus piernas como dos columnas de már- 
mol, fundadas sobre bases de oro. Y concluye diciendo: Todo cuanto 
hay en él, es deseable. Hasta aquí son palabras de la Esposa, y quiso 
significar en ellas, la diversidad de perfecciones que concurrían en 
su Esposo, por las cuales merecía ser amado de todos. Lo primero 
le alaba de sabio, diciendo: Que tiene la cabeza de oro, porque en el 
oro, en las divinas Letras, es significada la sabiduría. Y en decir, que 
tiene los cabellos como pimpollos de palma, y negros como el cuervo, 
quiso dar <1 entender que sus pensamientos, significados por los ca¬ 
bellos, son altísimos y profundos. Y porque A la mucha agudeza suele 
acompañar alguna doblez y malicia, para mostrar que la sabiduría 
de su Esposo no es doblada, ni maliciosa, dice luego, que tiene ojos 
como de paloma lavada con leche. Como quien dice: Y aunque es tan 
sabio, no es doblado y malicioso, sino sencillo y puro como la paloma, 
que no tiene hiel. Luego tras esto le alaba de hermoso, y para esto 
compara sus mejillas A las eras plantadas de diversas flores aromA- 
ticas. Como quien dice: Su hermosura es como un amontonamiento 
de todas las hermosuras, porque así como en una era de flores con¬ 
curren diversidad de colores que la hacen hermosa, porque allí estA 
lo blanco de la azucena, el rosicler de la rosa, lo bermejo de la clave¬ 
llina, lo cárdeno del lilio, lo amarillo del alelí, y lo verde de la hierba 
del campo; así la hermosura de mi Esposo es tan grande, que allí 
concurre lo mejor de todas las hermosuras, porque todas ellas están 
en él con sigular eminencia. Y en comparar su hermosura particu¬ 
larmente A las eras plantadas de propósito, por los que hacen con¬ 
fecciones olorosas y saludables, quiso dar á entender, que la hermo¬ 
sura de su Esposo no es dañosa como las otras hermosuras, sino 
divina, honesta y provechosa A las almas. En comparar sus labios A 
los lilios que destilan mirra, la cual es saludable aunque amarga, le 
alaba de discreto, no de los que hablan al gusto de los oyentes, 


(1) Capul cñi'i aurum optiinmn, etc. Canilc. V, l'J. 
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sino de los que dicen verdades puras y saludables. En decir que tiene 
las manos hechas á torno, y llenas de jacintos, le alaba de rico y de 
liberal; rico de bienes de la tierra, significados en el oro, y rico de 
bienes del cielo, significados en los jacintos, que tienen color de 
cielo, y liberal en comunicar los unos y los otros. Porque como tiene 
las manos rollizas, torneadas y lisas, con grande facilidad las vuelve, 
y se le caen las mercedes por entre los dedos. Finalmente, en decir 
que tiene las piernas comodos columnas de mármol, le alaba de fuerte, 
y en decir que las bases, que es lo más bajo, son de oro como la 
cabeza, es decir, que en Dios igualmente es rico todo, y no hay más ni 
menos en sus perfecciones. Y en concluir diciendo, que todo El es 
deseable, quiso dar á entender, que todo cuanto hay en Dios es digní¬ 
simo de ser amado. Recopilando todo lo que dice la Esposa, halla¬ 
remos que alaba á su Esposo de sabio, de altos y profundos pensa¬ 
mientos, de intención llana y sencilla, de hermosura incomparable, 
de discreción sin lisonja, de riqueza temporal y divina, de liberalidad 
admirable, y de fortaleza invencible. ¿Pues quién hay que pueda dejar 
de amar tantas perfecciones juntas, y en tan altísimo grado? La 
sabiduría suele arrebatar los entendimientos, la sencillez suele robar 
las voluntades, la hermosura todo lo rinde, á la discreción no ha)’ 
quien pueda hacer resistencia, la riqueza todo lo conquista, la libe¬ 
ralidad avasalla los corazones, y la fortaleza todo lo vence. Pues si 
en Dios concurren todas estas cosas juntas, porque es sabio, sencillo, 
hermoso, discreto, rico, liberal y fuerte, ¿cómo no se le rinde todo? 
¿Cómo no roba las voluntades? ¿Cómo no arrebata los corazones? Sin 
duda alguna es falta de conocimiento ó consideración, porque impo¬ 
sible cosa parece, que una bondad tan grande, y un ser tan perfecto, 
conocido y considerado, no mueva las voluntades eficacísimamente. 

El que quiere, pues, ejercitarse en amarle, entienda que el princi¬ 
pal motivo es considerar quién es Dios, para amarle por ser quien es. 
Su bondad conocerá en la largueza con que se comunicó á sus cria¬ 
turas, derramando en ellas sus perfecciones, hasta comunicar al hom¬ 
bre su ser personal. Su hermosura se puede echar de ver en la que 
ha comunicado á las cosas criadas, porque si no la tuviera, fuera 
imposible haberla comunicado, pues nadie puede comunicar lo que no 
tiene. Y es bien cierto, que para darla no tuvo necesidad de quedarse 
sin ella, que por eso se llama fuego en la Sagrada Escritura, porque 
así como la luz del fuego, aunque se comunique no se disminuye, 
como lo vemos en una candela, cuando en ella se encienden otras 
muchas; así la hermosura de Dios, aunque se comunique á todas las 
cosas hermosas, no por eso queda disminuida en Dios, antes queda 
en El recopilada la de todas ellas, é infinita más. Su sabiduría se 
descubre en la fábrica, providencia y gobierno del universo, porque 
tan grande concierto y providencia, no puede proceder sino de infinita 
sabiduría. Y desta manera discurriendo por las criaturas, podrá el 
que quiere considerarlas, descubrir en ellas quién es Dios, y un 
motivo eficacísimo para moverle ásu amor, por ser Él quien es. Tam¬ 
bién es admirable motivo, considerar el amor que nos tuvo ab aeterno, 
el cual fué el principio de todos los dones que nos dió. Pues si es 
verdad lo que dice Séneca, y ya en otra parte dijimos, que no hay 
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cosa tan poderosa para conquistar un amor, como otro amor, razón 
es que el que Dios nos tiene desde ab aeterno , pues es infinitamente 
poderoso, conquiste el nuestro, y que nos corramos de no amar á 
quien tanto y tan.de atrás nos amó. El tercero motivo puede ser, el 
considerar á Dios como bienhechor nuestro, pues nos crió, nos redi¬ 
mió, y nos conserva, y esto sin merecimientos nuestros, sino por sola 
su divina bondad. Y si es cosa natural, aun á las bestias, amar á sus 
bienhechores razón es que el hombre, pues es participante de razón, 
ame á un tan bienhechor como es Dios. A estos tres se pueden 
reducir todos los otros motivos. Y no me alargo más en tratar dellos, 
porque es materia casi infinita, y porque algunos autores modernos 
han hecho deste argumento libros enteros, donde tratan dél con 
mucha piedad y erudición. 


CAPÍTULO III 

De diez grados que se pueden hallar en el amor de Dios, 
collegidos de la doctrina de San Bernardo 


No será de poca importancia, para que pueda el Religioso echar 
de ver si aprovecha ó no en el amor divino, enseñarle los grados 
que tiene este santo amor, por los cuales se sube al último de la 
perfección, que puede alcanzarse en este valle de lágrimas. Y porque 
el Angélico Doctor Santo Tomás trató dellos altísimamente, colli- 
giéndolos del melifluo Bernardo, seguiré su doctrina á la letra, 
escogiendo de lo que él escribe lo que me pareciere más necesario. 
Dice pues Santo Tomás, que son diez grados los que tiene el amor 
de Dios, por los cuales, como por unas gradas, puede el alma subir 
del estado deste destierro al de la patria. El primero dellos es, en el 
cual el amor hace enfermar provechosamente. Y en este grado había 
puesto los pies la Esposa, cuando envió una embajada á su Esposo, 
diciéndole (1): Que la hacía saber como estaba enferma de amor. 
Y esta enfermedad es un descaecimiento con que el alma cesa de las 
cosas del mundo, no gustando ya dellas como solía, antes le dan en 
rostro, y parece que como á enferma se le caen los brazos, y no los 
puede alzar para tratar dellas. Esta enfermedad nace de un vehe¬ 
mente deseo de servir á Dios, y de un claro conocimiento de lo que 
son las cosas del mundo. Y es esta enfermedad, dice Santo Tomás, 
provechosa por muchas causas. La primera, porque quita al alma los 
pasos y el andar á las cosas ilícitas, como lo suelen hacer las enfer¬ 
medades. La segunda, porque la hace estar echada por humildad, 
estando antes levantada por presunción y soberbia. La tercera, 
porque le hace mudar el gusto, haciendo que ya le parezca amargo 


(1) yuncíate dilecto meo, quia amorc tangueo. Cantic. V, 8. 
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el pecar, que antes le era sabroso, y que comience A hallar algún 
gusto en el sumo Bien, que antes le daba fastidio. La cuarta, porque 
muda el pulso, descubriendo diversos latidos en el brazo, obrando de 
diferente manera, porque las obras son como pulso por donde se 
descubre el movimiento del corazón. Y de aquí es, que el Esposo en 
diciendo A la Esposa: Que le pusiese por sello en su corazón > luego 
le dijo (1): Que le pusiese por señal en su brazo, porque en estando 
Dios en el corazón, luego da señal el brazo en el pulso de la obra. La 
quinta, porque muda el color, dando muestras en lo exterior del 
rostro, de la mortificación interior del alma. Estas son las señales de 
la enfermedad de la Esposa (2), y porque para levantarse A mAs perfec¬ 
ción, tiene necesidad de los ejemplos de varones santos, por eso sin¬ 
tiéndose flaca y enferma, da voces diciendo: Sustentadme con flores, 
3 * cercadme de manzanas, porque esto}' enferma de amor. 

El segundo grado es, buscar A Dios }' las cosas de su santo ser¬ 
vicio incesablemente. Y, según dice el Santo Doctor, aquí pone el 
alma los pies, cuando habiendo buscado A su Esposo en la cama de 
su enfermedad, esto es, imperfectamente como enferma, }' no habién¬ 
dole hallado en ella, se levanta, como lo hizo la Esposa en los Can¬ 
tares (3), y le va A buscar por las calles }' por las plazas. Que quiere 
decir: Que cuando el alma ha convalecido algún tanto de su enfer¬ 
medad, cobrando algunas fuerzas para servir )■ buscar A Dios con 
más eficacia que en los principios, se aprovecha de la consideración 
de las criaturas, andando de una en otra para hallar A su Dios, y no 
cesa de buscarle. Porque como va gustando de Dios, el gusto le va 
despertando el apetito para mAs buscarle, }' como va descubriendo lo 
mucho que ha}' en El, cuanto más halla más busca, }* con más veras 
le procura hallar, 3 ' aunque lo busca por las criaturas, por parecerle 
buen medio para descubrir en ellas las perfecciones de Dios, mas no 
para en ninguna delias, hasta que topa con su Esposo, porque el 
movimiento no ha de cesar hasta que alcanza su fin. Y porque le 
busca de noche, como la Esposa, que noche es el estado presente, 
tres cosas ha de hacer para hallarle, dice Santo Tomás, que son pedir 
A Dios luz para no errar el camino, }' preguntar A los varones espi¬ 
rituales, para saber cómo y dónde le podrá hallar, y finalmente no 
parar un punto en ninguna cosa criada, hasta topar con Él, que así lo 
hizo la Esposa, levántandose de noche de la cama, }' topando con las 
guardas de la ciudad, }' preguntándoles de su Esposo, } r no parando 
hasta que después le vino A topar. Desto nos dió admirable ejemplo 
la gloriosísima Magdalena, cuando fué A buscar A su Maestro al se¬ 
pulcro; porque primeramente ella dejó la quietud de su recogimiento, 
saliendo de casa, 3 ' después fué preguntando por Él, y aunque topó 
con los Ángeles, no hizo caso, ni se detuvo con ellos, sino que pasó 
adelante, }' le buscó una vez y otra, hasta que al fin le halló. Ense¬ 
ñando en esto A los que buscan A Dios en este segundo grado, que 
aunque sean Ángeles las criaturas con quien tratan para fin de bus- 

(1) Pone me ut signaculum super cor tuum, ut signacnlum super brachium tuuin. 
Cantío. VIH, 6. 

(2) Fnicite me floribtts, stipate me maiis , guia amore tangueo. Cantío. II, 5. 

(3) [n lectulo meo qttaesivi quem di ¡i gil anima mea. Cantío. III, 1. 
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car á su Esposo, no se han de embarazar con ellas, sino buscarle, no 
flojamente, sino con fervor, y con ansia, que si así ie buscan, sin 
duda le hallarán, como le hallaron la Esposa Magdalena, y todos 
los que le han buscado sin cesar. ¿Cómo podrá dejar de hallarle, si Él 
tiene prometido que quién le buscare le hallará? Especialmente, 
que, como dice el glorioso Agustino, ya le tiene el que le busca, 
pues no le puede buscar sin haberle hallado, ni es posible poder hallar 
á Dios sin Dios. 

A este grado se sigue el tercero, que es obrar sin cesar un punto, 
porque viendo el alma que no puede hallar á Dios, sino obrando, el 
mesmo amor que le hace buscar á Dios incesablemente, ese mesmo 
lo hace obrar sin cesar. Y que sea este efecto de amor, está claro 
porque, como dice el divino Gregorio, el amor de Dios no sabe estar 
ocioso, antes obra grandes cosas, si es verdadero, y si rehúsa el 
obrar, no es amor, porque la prueba del amor, es la obra. Bienaven¬ 
turado el varón que teme á Dios, dice el Profeta ( 1 ), porque en los 
mandamientos de ese mesmo Dios desea mucho. Y si el que teme, 
desea mucho en los mandamientos divinos, pareciéndole que es todo 
poco lo que le mandan, según lo mucho que desea hacer, ¿qué hará el 
que ama, siendo el amor primogénito de la gracia, y pot* consiguiente 
más principal que el temor? En este grado, dice Santo Tomás, pone 
el alma los pies, cuando llega á tal punto, que obrando muchas cosas, 
le parecen pocas, y obrando cosas grandes, le parecen pequeñas, y 
obrando mucho tiempo, le parece breve, como al Patriarca Jacob, 
que siete años de trabajo de pastor, le parecían pocos días, por la 
grandeza del amor que tenía á la hermosa Raquel. Ni es mucho que 
al amor le parezcan muy pocas cosas las que hace, aunque sean 
muchas, porque son muchas más las que desea hacer; ni es maravilla 
que las cosas grandes le parezcan pequeñas, porque para el amante 
ninguna cosa es grande, según es grande el ánimo que tiene para 
obrar. El que tiene gran caridad, dice San Bernardo, es grande. Y 
Séneca dice, que no tiene por grande sino- sólo al ánimo, á quien 
ninguna cosa parece grande; pues siendo grande el que tiene grande 
caridad, ¿qué mucho es que todo lo que hace le parezca pequeño? 
Finalmente no es mucho, que al que ama le parezca corto el tiempo 
que se ocupa en obrar por amor de la cosa amada, porque todo su 
deseo es ocuparse en obrar por su amor, sin término; y en compara¬ 
ción de lo que no tiene término, cualquier tiempo por largo que sea 
parece breve. 

El cuarto grado es, sufrir trabajos sin fatigarse. Es el amor gran 
sufridor, y por eso dijo el glorioso Agustino: Que todas las cosas 
graves y terribles, las hace el amor fáciles y livianas, 3 ; échase mu) r 
bien de ver, en que si es verdad lo. que dice Aristóteles: Que la 
muerte es lo último de las cosas terribles, claro está que si el amor 
vence á la muerte sin cansarse, por. ser más fuerte que ella, mucho 
más fácilmente vencerá* todos los trabajos que pueden ofrecerse., 
sin fatigarse. Y no solamente no se fatiga y cansa el que padece 
trabajos por amor, pero aun parece que se deleita en ellos, como se 

(1) Beatas vir qtti timet Dominttm, in mandatis ejus volet ni mis. Psal. CXI, 1. 
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echa de ver en la alegría con que los mártires padecieron, parecién- 
doles á los unos que iban á bodas, cuando iban á padecer martirio, y á 
los otros que las ascuas de fuego encendidas eran flores olorosísimas, 
y suavísimas rosas. El uno se arrojaba en las llamas ardientes, y el 
otro desafiaba á las bestias fieras, y cuando las veía mansas en su 
presencia, las irritaba para que le hiciesen pedazos, y le sepultasen 
en su vientre, sólo por padecer trabajos por amor. Este grado de 
caridad dice Santo Tomás, que es mucho más alto que los otros, 
porque si el obrar por amor es prueba de la caridad, como arriba 
dijimos, mucho mayor prueba será el padecer por amor. Y así como 
este grado es más alto que los demás, así también son muy pocos los 
que suben á él, y algunos piensan que han llegado, y se engañan, 
como le acaeció á San Pedro, que se ofreció y dijo (1) que estaba 
aparejado para sufrir cárcel y muerte por Cristo, y luego dentro de 
pocas horas se echó de ver que le engañaba el ánimo, pues huyó j r 
le negó por no padecer por Él. Aquí comienzan los amantes á ser 
visitados de Cristo (2), el cual tiene prometido de acompañarlos en 
la tribulación. En símbolo de lo cual quiso aparecer á Moisés metido 
entre las zarzas y fuego, cuando su pueblo lo estaba padeciendo en 
Egipto, para dar á entender que Él hacía compañía á los suyos en 
medio del fuego de las tribulaciones. 

El quinto grado es, desear á Dios impacientemente. Este grado 
se sigue bien después del precedente, porque en él, como habernos 
dicho, comienza Dios á visitar á sus siervos, y á regalarlos, para que 
puedan sufrir los trabajos sin cansancio; y como han comenzado á 
gustar quién es Dios, créceles el apetito de tal manera, que vienen á 
tener una impaciencia amorosa por llegar del todo á gozarle. Tres 
cosas suelen despertar el apetito con vehemencia, que son: el estar 
vacío el estómago, el ver ú oler el manjar, y el haberle gustado. Y 
así vemos, que cuando alguno tiene hambre, luego se le despierta el 
apetito, porque tiene vacío el estómago, y si le acaece ver el manjar, 
parece que el apetito se le va aumentando, y mucho más si le huele, 
ó le gusta, y ve que es sabroso. Esto le acaece al alma, dice el Doc¬ 
tor Angélico, que estando vacía de todos los bienes sensibles por la 
perfecta renunciación dellos, en comenzando á ver, aunque sea de 
lejos, ú oler, ó gustar los bienes del cielo, al momento se le aumenta 
el apetito, y se ve como forzada de levantar el pie del cuarto grado, 
y con impaciencia por ponerle en el quinto, deseando con extraordi¬ 
naria vehemencia á su Dios, según aquello que dice el mesmo Dios 
en el Eclesiástico (3): Los que me gustan, aun tendrán más hambre 
de mí. Porque el gustar de Dios en esta vida, no mata la hambre, 
sino que la despierta, y no como quiera, sino que así como los estó¬ 
magos vacíos y hambrientos, si no son socorridos con el manjar que 
apetecen, vienen á desfallecer, y aquel desfallecimiento es como una 
rabia impaciente, que causa el exceso de la hambre; así los que 
mucho aman á Dios, y han llegado á gustarle, sienten un desfalleci¬ 
miento, y una como impaciencia por llegarle á gozar. Y á este punto 

(1) Domme tccum paratas sunt, et iit carcerem ct in inorle ni ¡re. Luc. XXII, 33. 

(2) Cuín ¡pso su tu in tribulatione , Psalm. XC, 15. 

(3) jQui edunt me ad/mc esurient. Eccli. XXIV, 29. 
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había llegado David, cuando decía (1): ¡Cuán amables son, Señor, 
vuestros tabernáculos, donde os gozan vuestros escogidos! desea 
grandemente, y desfallece mi ánima, por llegar á los anchurosos 
espacios de vuestra casa. Y ésta es la sed que tenía tan excesiva, 
cuando, comparándose á la cierva herida del cazador, decía (2): 
¿Cuándo vendré, y me veré presente ante la cara de Dios? 

Dcste quinto grado nace el sexto, que es correr con ligereza, 
porqué ¿de dónde le nace al ciervo herido, correr con tan grande 
velocidad á la fuente, sino del excesivo apetito que tiene de llegar al 
agua, y saciar la sed que le tiene acosado? Los que están en el se¬ 
gundo grado buscan á Dios, como arriba dijimos, mas no con tanta 
vehemencia que los haga correr; pero los que llegan á este sexto 
grado, corren con ligereza increíble, dándose tal priesa en el ejer¬ 
cicio de las virtudes, que parece que vuelan. Los que en el quinto 
grado, dice Santo Tomás, padecen hambre como perros, resta que 
suban al sexto grado, y como dice David (3), cerquen la ciudad, esto 
es, anden en contorno todo el universo, corriendo con tal ligereza 
por las criaturas, que apenas asienten el pie en ellas, como la otra 
doncella de quien dijo el Poeta: Que andaba sobre las aristas del 
trigo sin doblarlas. Corrí con sed, dice David (4), para dará entender, 
que la sed es la que hace correr á las almas, y ésta se engendra del 
vehemente fuego de amor, que está ardiendo en el pecho. Y de aquí 
es, que como dice el divino Bernardo, el que ama más ardiente¬ 
mente, corre con mayor velocidad, y alcanza á Dios con mayor pres¬ 
teza, porque si todos los que le buscan le alcanzan, como arriba 
dijimos, ¿qué harán los que le buscan corriendo? Es fuego el amor, y 
presta su ligereza, y comunica sus propiedades al amante, y reno¬ 
vada el alma en él como Fénix, toma plumas como de águila, según 
dijo Isaías (5), corriendo sin trabajar, y volando sin desfallecer. ¡Oh, 
qué priesa se dan los que llegan á este grado, cómo se aprovechan de 
las ocasiones, cómo desechan la tibieza, cómo se ciñen quitando los 
embarazos de las criaturas! No hay río que así corra cuando sale de 
madre, no hay ciervo de tan ligero curso, cuando busca la fuente, no 
hay águila que tan velozmente vuele, cuando quiere hacer presa, ni 
rayo que tan ligero discurra, cuando le arroja la nube, como una 
alma que ha llegado á este grado; aquí es donde los justos resplan¬ 
decen y discurren como centellas en el cañaveral (6), soplados con 
el viento del Espíritu Santo. 

El séptimo grado es, atreverse con vehemencia, porque verdad es 
lo que dijo el Poeta; que el amor hace atrevidos á los amantes. 
Declarando este grado el Doctor Angélico enseña una maravillosa 
Filosofía, la cual toda va á parar en que, según aprende nuestro 
entendimiento, que le trata Dios con la parte concupiscible, así causa 
los efectos en la irascible- Si ve que se le muestra grave y severo, 

(1) Quatn dilecta tabernacula tita, Domine virtutum, concupiscit, el déficit anima 
mea ¡n alna Domini. Psalm. LXXXIII. 2. 

(2) Qiiando veniam ct apparebo unte facicm Dei, Psalm. XLl, 3. 

(31 Fantcnt pacientur nt canes, et circnibnnt civitatem. Psalm. LVIII, 7. 

(4) Cncurri in siti. P.sal. LXI, 5. 

(5) Assument ponías ut aquilae, current et non laborabunl, volabunt et non deficiente 
lsai. XL, 31. 

(6j Ful^ebunt justi, et tanquam scintillae in arundineto discurrcnt. Sap. III, 7. 

22-11 
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teme, y si benigno y amoroso, espera; y con el ordinario trato, si 
persevera en hacerle mercedes, da de mano al temor, y viene á 
engendrarse en ella un atrevimiento amoroso. De todo esto tenemos 
admirable ejemplo en la Magdalena, que como al principio de su con¬ 
versión aprendió A Cristo, como juez ofendido, temió y tuvo ver¬ 
güenza, y de allí le vino el ponerse tras sus espaldas; pero después 
que le vió benigno, v que con tanto amor aceptaba sus servicios, ya 
fué perdiendo el temor, y se llegó á sus pies, y se los lavó con lágri¬ 
mas, y se los enjugó con sus cabellos, y al fin con el trato le vino á 
crecer la osadía de tal manera, que en otra ocasión, se atrevió á 
ungirle la cabeza, la que al principio no osaba llegar á sus pies. 
Deste mesmo amor y trato, le nació al regalado discípulo Juan, 
atreverse A recostarse en c-1 pecho de Cristo. Y de aquí le nació 
también á la Esposa aquella osadía, que parece desvergüenza, de 
entrar diciendo A su Esposo (1), que la bese con el beso de su boca. 
Sobre las cuales palabras dice San Bernardo: ¡Oh ánima santa! ten 
reverencia, porque ese con quien estás hablando es tu Señor, el cual 
por ventura debe ser adorado con humildad, y no besado con osadía, 
porque la honra del Rey ama el juicio, pero el amor arrebatado, ni 
aguarda juicio, ni se templa con consejo, ni se refrena con ver¬ 
güenza, ni se sujeta A la razón, sino que rompe con todo como atre¬ 
vido. A este punto, pues, llegan los que ponen el pie en este grado; 
pero guárdense, dice Santo Tomás, no se atrevan ni presuman de 
subir A él, los que no han pasado por los seis precedentes, porque sin 
duda alguna se disponen para caer los que A esto se atreven. Y así 
lo seguro es, tratar siempre á Dios con respeto, y mirarlo como A 
Señor, si ya el ímpetu del amor causado de la familiaridad de Dios, 
no viniere A engendrar osadía, ni A advertir en ello. 

El octavo grado es, abrazar A Dios apretándole fuertemente sin 
quererle jamás soltar, que así lo hizo la Esposa cuando le halló des¬ 
pués de haberle buscado (2). Todos los otros grados, dice el Doctor 
Angélico, se pueden andar habiendo distancia entre el amante y el 
amado, pero en éste se comienza la unión de entrambos, porque el 
que abraza tiene á la cosa abrazada; el que la tiene, tócala, y el que 
la toca no dista della. El alma enferma distante está del Esposo, y 
también lo está la que la busca, porque si no lo estuviese, ni estaría 
enferma, ni le buscaría, y lo mesmo se hallará en los otros grados; 
pero el que abraza, no dista, antes está presente y unido. Y así en 
los grados precedentes, ama el alma, 3 ' es amada; busca, v es bus¬ 
cada; llama, 3 ’ es llamada. Mas en este grado por un modo inefable, 
y que no tiene semejante, arrebata,^ es arrebatada; tiene 3 ' es te¬ 
nida; aprieta, 3 * es apretada, 3 ' á solas se acompaña con Dios con un 
amoroso ajuntamiento. Hasta aquí son palabras de Santo Tomás. Las 
cuales entiende el que hubiere llegado como él á este grado, que para 
los demás son algarabía. Y así no ha 3 r para qué detenernos en esto, 
sino sólo advertir, que los brazos con que el alma da á Dios este 
espiritual y estrechísimo abrazo, son el entendimiento 3 r la voluntad 
considerando el uno la bondad y perfecciones de Dios, y el otro amán 

f 1) Oscnletur me osculo oris sui. Cant. I, 1. 

(2) Tetitii ennt nec dimitiam. Cant. III, 4. 
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•doléis. Porque el amor es el que hace esta junta, como enseña el 
divino Dionisio, pero no la hace sin preceder el conocimiento. Y este 
abrazo dice, que ha de ser indisoluble, porque el alma voluntaria¬ 
mente no se ha de apartar de Dios, sino tenerle siempre abrazado. 
Para cuyo entendimiento se advierta, quede tres maneras se apartan 
los que están abrazados. La primera es sin justa causa, sólo porque 
quiere el uno dejar al otro, por acudir á otra cosa que le da más 
gusto, y desta manera se apartan de Dios los que le dejan por las 
criaturas, pecando mortalmente. La segunda es, porque alguna nece¬ 
sidad constriñe al uno dellos, y le es forzoso acudir á ella, y desta 
manera dejan á Dios los varones contemplativos, cuando las nece¬ 
sidades de la naturaleza mortal, como son el comer, y el dormir, los 
hace apartar de la contemplación. La tercera es, por razón de alguna 
utilidad propia, ó ajena, y desta manera se apartan los varones espi¬ 
rituales de Dios, por acudir al provecho de los prójimos, ó por otra 
causa que les convenga á ellos mesmos. Digo, pues, que lo que se ha 
•de evitar, es la primera manera de dejar á Dios, que es con culpa, y 
las otras no admitirlas sin urgentísima causa, y pidiendo primero la 
bendición como Jacob, cuando luchó con el Ángel, que haciéndolo 
así, por ventura cuando se aparta el cuerpo del ejercicio de la ora¬ 
ción, abraza á Dios más fuertemente la voluntad. 

El noveno grado es, arder suavemente, que como el amor es 
fuego, hallando bien dispuesta la materia, hácela arder, comuni¬ 
cando primero su calor, y después su fervor, y últimamente su 
ardor. Como lo hace el fuego en el agua, que primero la calienta, 
después la hace hervir, y últimamente la consume y enciende, si 
puede inmediatamente unirse con ella. Los que llegan á este grado, 
están muy lejos de la frialdad de la culpa, y han dado de mano á la 
tibieza, no obrando remisamente, sino con grande fervor, como lo' 
aconseja el Apóstol (l),yasí quedan dispuestos para recibir esta divina 
llama. Suele encenderse este fuego en la oración fervorosa, calen¬ 
tándose primero el corazón, con la consideración de aquel abismo 
infinito de bondad y clemencia, y moviéndose la voluntad al amor de 
aquella bondad que ha conocido en Dios. De lo cual viene á encen¬ 
derse de tal manera en fuego de amor, que siente abrasarse interior¬ 
mente, y tiene necesidad de refrigerar el corazón con suspiros, y 
algunas veces es tanto el luego, que viene á encenderse el rostro, y 
á parecer que salen llamaradas por los ojos, y las palabras que se 
dicen son como antorchas encendidas, que abrasan los corazones de 
los oyentes. Esta manera de fuego sentía David, cuando dijo (2): 
Calentóse mi corazón dentro de mí, y en mi meditación se encendió 
el fuego; y éste es el fuego en que quiso el Señor que se encendiese 
la tierra, para lo cual envió su divino Espíritu en lenguas de fuego, 
porque su deseo era vernos hechos á todos unos Serafines abrasados 
en fuego de amor. Consérvase este fuego con la continua oración, 
andando el alma siempre absorta en la consideración de su Dios, y 
llenándole continuamente en su presencia, para lo cual enseñaremos 

(1) Spiritu ferventes, Domino servientes. Rom. XII, 11. 

(2) Concaluit cor vteum intra me , ct in meditationc mea exardescet ignis. 
Psalm. XXXVIII, 4. 
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más adelante los medios. Y el decir que este fuego hace arder sua¬ 
vemente, es porque está tan lejos de causar pena al alma, que antes 
la hace andar llena de mil consuelos del cielo, y de una suavidad 
celestial. 

El último grado es hacernos semejantes totalmente á Dios. Para 
lo cual se advierta, que la semejanza se puede causar en dos maneras, 
según sentencia de Santo Tomás. La primera es, oponiendo una cosa 
á otra, como se hace en el espejo, que poniéndole delante alguna 
figura, y recibiendo en sí las especies della, se le hace semejante, 
representándose allí la semejanza de la imagen. La segunda es, im¬ 
primiendo una cosa en otra, y desta manera se hace la cera seme¬ 
jante á la figura del sello que en ella se imprime. La primera manera 
de semejanza se puede hacer entre las cosas distantes; pero la se¬ 
gunda no, sino que ha de preceder unión de las dos cosas que se 
hacen semejantes. De la primera manera se hace nuestro entendi¬ 
miento semejante á Dios, recibiendo el conocimiento de sus perfec¬ 
ciones, porque claro está que el entendimiento se hace semejante á 
lo que conoce. Pero de la segunda manera se hace la semejanza entre 
lo que se ama, y la cosa amada, uniéndose con ella, y transformán¬ 
dose en ella. Y de aquí es que Hugo de Santo Victore, hablando con 
su propia alma, vino á decir: Bien sé, alma mía, que cualquier cosa 
que amas te conviertes en su semejanza, por la fuerza del amor. Y 
adviértase, que cuanto fuere mayor el amor, tanto será mayor la 
semejanza. Ahora, pues, llegado á este último grado de amor, el que 
de tal manera amare á Dios, que hubiera recibido en sí una perfectí- 
sima y total semejanza de sus virtudes y perfecciones, cuanto en esta 
vida mortal puede alcanzarse, no contentándose con parecerlc en 
cuatro, ó seis, ó diez de sus perfecciones, sino procurándole imitar 
en todas, siendo justo como Él lo es, bueno como Él lo es, santo como 
Él lo es, y finalmente perfecto en todo como Él lo es. Y porque esta 
semejanza se halla más perfectamente en Cristo y en su Aladre, que 
en ninguna otra criatura, aquel llegará á ser más perfecto en este 
grado de amor, que fuere más semejante á la Virgen y á Cristo, 
amándolos ardentísimamente, y poniendo en ejecución el ejercicio de 
sus virtudes. 


CAPÍTULO IV 


Del primero escalón por donde se sube á la perfección 
de la Caridad para con Dios, que es el temor de ofenderle 


Habiendo ya enseñado en qué consiste la substancia del pre¬ 
cepto de la Caridad para con Dios, razón es que enseñemos las- 
gradas por donde se sube á lo más perfecto della, y entre 
ellas demos el primer lugar al temor, pues’ la divina Escritura. 
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dice (1), que es el principio de la sabiduría. Este es el que, según dice 
Isaías (2), hace que las almas conciban y paran el espíritu de la salud, 
y el que, como cosa importantísima, deseaba el Real Profeta, cuando 
decía: Atravesad Señor con vuestro temor mis carnes, porque de vues¬ 
tros juicios temí. Donde es mucho de ponderar, que la razón que da el 
santo Profeta (3), para mover á Dios A que atraviese sus carnes con su 
divino temor, es el haber temido sus juicios, y al parecer, no es buena 
la causa que le propone. Porque si es verdad que David temía ya los 
juicios ele Dios, ¿qué necesidad tenía de que le comunicase Dios.su 
temor? Paréceme A mí, que lo que no se tiene, eso se ha de pedir, que 
lo que ya se posee, no hay para qué se pida. Pues si David confiesa 
ya que tiene consigo el divino temor, ¿por qué le pide de nuevo? A 
esta dificultad se responde maravillosamente, si se considera lo que 
dice Eutimio declarando este verso. Y es, que conocía David, que el 
temor de los juicios de Dios es poderoso en él para reprimir el espí¬ 
ritu, y tenerle sujeto A la divina ley; pero en la parte inferior sentía 
cierta rebeldía, que A pesar del temor descomponía A la parte sensi¬ 
tiva, cuyos efectos sentía el santo Rey en la carne. Y así lo que allí 
pide el santo Rey, no es lo que ya tenía, sino lo que le faltaba, es A 
saber, que aquel temor de sus juicios, que estaba represado en lo 
interior del espíritu, creciese de tal manera, que se extendiese tam¬ 
bién A la carne, para que atravesada con el temor, no se pudiese 
extender A las cosas ilícitas. Esto es lo que pide el santo Rey, y lo 
que yo quiero persuadir A los que desean andar bien ordenados con 
Dios. Porque mientras el espíritu y la carne refrenados con este 
temor, no se retiran y guardan de todo lo que es ofensa de Dios, por 
demás se trata de pasar adelante en las cosas de su servicio. Este es 
el primcr escalón, según sentencia de San Gregorio, para subir á la 
verdadera sabiduría. Y aunque es verdad que, como afirma San 
Juan (4), la perfecta caridad echa fuera el temor, pero con todo éso 
pocas veces tiene ella entrada en el alma, que no la abra el camino. 
Por esta causa compara el glorioso Agustino el temor, A la cerda 
que se pone en el extremo del sedal, porque así como ella abre ca¬ 
mino y hace lugar para que el sedal pase, así el temor hace camino 
A la caridad, 3 ' así como en llegando el sedal, queda fuera la cerda, 
así también en llegando la perfecta caridad, echa fuera al temor im¬ 
perfecto, el cual no se introduce sino por respecto della. 

Para perfecta inteligencia desto es de advertir que, según sen¬ 
tencia de Hugo, alegado por San Buenaventura, cinco diferencias ha>* 
de temor. El primero se llama natural, que no es otra cosa sino una 
pasión, con la cual naturalmente teme y rehusa el hombre lo que es* 
desconveniente á su naturaleza, como son las enfermedades la 
muerte. Este fué el que tuvo Cristo la noche de su pasión cuando 
hacia oración A su Padre, suplicándole (5) que pasase, si era posible, 
el cáliz de sus trabajos y muerte. Y aunque en Cristo este temor no 
se pudo extender sino cuanto la razón permitía y cuanto la voluntad 

(1) Initium sapientiae lintor Domini, Gccli. I, 16. 

‘ (2) A timorc tno concepimus, et quasi parturivimus spiritum salutis. Isa!. XXVI .18. 

(3) Confine timorc tno carnes nicas, a nidiciis cnim tnis timui. Psidm. CXV1II, 120. 

• (4) Perfecta charitas foras mittit timoreni. I Joan. IV, 18. 

(5) Pater mi, si possibile est, ti anseat a me calix iste. Malih. XXVI, 30. 
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le daba lugar para ejemplo nuestro; pero en nosotros muchas veces 
previene á la razón, y así con él ni merece ni desmerece sino en 
cuanto la voluntad le acepta ó reprueba. Deste temor, dice San Bue¬ 
naventura, que aunque no es don del Espíritu Santo, pero bien se 
compadece con él, porque el divino Espíritu no destruye la natura¬ 
leza. El segundo temor se llama mundano, y es hijo del amor desor¬ 
denado de las cosas del mundo, porque no hay cosa más ordinaria erv 
el que ama una cosa, que el temer mucho verse apartado de ella, y 
así los que aman desordenadamente las cosas del mundo, es cosa for¬ 
zosa temer desordenadamente el perderlas. Y este temor siempre es 
malo, como dice el glorioso evangelista San Juan (1). El que ama al 
mundo, enemigo es de Dios, porque no está en él la caridad del 
Padre. El tercer temor se llama servil, porque el que le tiene, más 
teme la pena que la ofensa de Dios, de tal manera, que si no fuese por 
temor de castigo, no dejaría de pecar; y este temor, en cuanto retrae 
al hombre del mal, viene de la mano de Dios, porque por medio dél 
suele comenzar á obrar en el alma grandes cosas; pero no es don dei 
Espíritu Santo, porque no se compadece con la caridad. Deste temor 
entiende el glorioso Agustino aquellas palabras del Psalmo (2) en 
que pide David á Dios que atraviese con su temor sus carnes, porque 
lo que este temor obra es detener la carne para que no se atreva á 
poner en ejecución el pecado, pero no quita la voluntad de cometerle, 
pues realmente se siguiera la obra si á la obra no hubiera de seguirse 
la pena. El cuarto temor se llama inicial, porque es propio de princi¬ 
piantes, y déste se entienden todos los lugares de la Escritura, donde 
se dice que el temor de Dios es principio de la sabiduría. Deste temor 
es autor el Espíritu Santo, y aunque el ser que tiene es imperfecto, 
pero por medio dél se aparta el hombre de todo lo que es pecado, 
principalmente por no ofender á Dios, y secundariamente por la pena 
eterna que se ha de seguir á la culpa, de suerte que tiene ojo á lo uno 
y á lo otro, aunque principalmente á Dios. Este temor es el que lanza 
fuera la caridad perfecta, porque, como dice san Juan (3), la perfecta 
caridad no admite consigo cosa de pena, y este temor la admite, pues 
realmente tiene ojo á la pena y por eso se llama imperfecto. El quinto 
temor se llama filial, del cual dice el real profeta David (4) que per¬ 
manece por todos los siglos de los siglos. Y es un don del Espíritu 
Santo, por medio del cual el alma se habilita y hace apta para recibir 
fácilmente las inspiraciones del Espíritu Santo, sujetándose total¬ 
mente á sus divinos impulsos y no repugnándole en cosa alguna sólo 
por no ofenderle. Y este temor no solamente se compadece con la 
perfecta caridad, pero aun ella se precia de tenerle por inseparable 
compañero. De lo dicho se colige que el temor que yo pienso persua¬ 
dir en este capítulo no es ninguno de los tres primeros, pues, como 
queda dicho, ninguno dellos es meritorio ni virtuoso, y lo que yo aquí 
pretendo es instruir un alma en todo lo que es virtud; y así, todo lo 
que diremos se ha de entender de los dos últimos temores y en 

(1) Qut dilif'it utitndum innnicus Dei constituitur guia non est charitas Patrisin 
eo. I. Joan. II, 15. 

(2) Confine tintót e Uto carnes meas. Psalm. CX VIII, 120. 

(3) Hace cmni chantas tnJiil pacnalc habet. titnor auteni paenani habet. I. Joan. IV, 12. 

(4) Tnnor Donnni sanctus, perntaueus i ti saccnlunt s aecttli. Psalm. XVIII, 10. 
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especial del quinto, que es el más perfecto y más allegado á la 
caridad. 

Mas porque habernos dicho que la perfecta caridad echa fuera al 
temor inicial , será bien que declaremos qué caridad es la que se llama 
perfecta y de qué manera lanza de sí el temor. Acerca de lo cual dice 
el Seráfico Doctor San Buenaventura que hay dos maneras de perfec¬ 
ción en la caridad: la primera se llama de necesidad y suficiencia, y 
la segunda, de santidad y excellcncia privilegiada. La primera tienen 
todos los que están en gracia de Dios, y aunque nos constituye en ser 
de amigos suyos, pero como es imperfecta, admite en el alma jun¬ 
tamente consigo cualcsquier imperfecciones y temores, como no 
lleguen á ser pecados mortales. La segunda se halla en solos aque¬ 
llos cuya santidad es en grado heroico, que son los que de tal manera 
han aprovechado en el ejercicio de las virtudes, que, como dice el 
divino Bernardo, han llegado á tener un deseo incansable de aprove¬ 
char y un perpetuo conato en hacer cuanto pueden por llegar á lo 
más perfecto de la caridad, excediéndose á sí mesmos y pareciéndo- 
les poco todo cuanto hacen, en comparación de lo mucho que desean. 

Y esta caridad es la que lanza fuera al temor inicial. En prueba desto 
alega el Doctor seráfico unas palabras de Gilberto Porretano, que, á 
mi parecer, enseñan maravillosamente esta verdad. ¿Qué temerá la 
caridad? dice Gilberto. ¿Temerá por ventura las ofensas pasadas? No, 
porque sabe que la caridad cubre la muchedumbre de los pecados (l), 
y así está segura de que las culpas pasadas le hagan guerra. ¿Temerá 
la enfermedad de la propia conciencia, con la imaginación de que 
puede caer? No, porque sabe que el amor es fuerte como la muerte (2), 
y aunque ella de sí es flaca, él le dará fortaleza para vencer cuales¬ 
quiera dificultades. Bien echaba de ver su flaqueza el Apóstol, y la 
confiesa en algunos lugares de sus Epístolas (3); y con todo esto dice 
que tiene por cierto que ni la muerte, ni la vida, ni las cosas instan¬ 
tes, ni las por venir, ni, finalmente, alguna criatura, por poderosa 
que sea, le podrá apartar de la caridad de Cristo. Y si esto es así, 
bien se sigue" que la perfecta caridad, como era la del Apóstol San 
Pablo, lanza del alma el temor de la propia flaqueza. Pues ¿qué teme¬ 
rá? ¿Temerá acaso los trabajos y molestias temporales, que se han 
de acabar? No, por cierto, porque la caridad consumada aun los tra¬ 
bajos eternos no teme; tanta es su perfección y excelencia. El amor 
de la caridad no es por no perecer eternahnente, mas antes querría 
padecer para siempre, si fuese posible, por no ser privada eternal- 
mente del uso y ejercicio de amar.. Todo esto es del sobredicho autor. 

Y después de haber dicho otras cosas maravillosas que allí refiere 
San Buenaventura, viene á concluir diciendo que hay tres maneras 
de temor. El primero es servil; éste no le admite la caridad. El se¬ 
gundo es inicial, y éste, aunque se compadece con la caridad, pero si 
es perfecta, échale fuera. El tercero es filial, y éste la mesma cari¬ 
dad le introduce y se precia de tenerle por compañero. El primero 

(1) Chantas operit mnllitutUncni pcccatoruni. I. Pctr. IV, 8. 

(2) Fortis cst ut ntors dilcctio. Cani. VIII, 6. 

(3) Certus sum cnint . qnia ñeque ntors, ñeque vita, etc., poterit nos separare a chá¬ 
ntale Dei. Rom. VIII, 39Í 
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huye la culpa por temor de la pena; el segundo huye por temor de la 
ofensa, y el tercero está libre de! uno y del otro temor, porque no 
tiene que temer. Y no es otra cosa este filial temor sino una humilde 
y segura reverencia con que los que llegan á tener perfecta caridad 
miran á Dios, y están como encogidos, conociendo su pequenez de¬ 
lante de aquella Majestad inmensa. Es una voluntaria sujeción y una 
obediencia no forzada, 3 ’, finalmente, una reverencia que se tiene á 
Dios mu}’ voluntariamente y de muy buena gana. Apenas se puede 
hacer diferencia, dice el mesmo Gilberto, entre este temor y la cari¬ 
dad, porque está casi convertido en ella. ¿Cómo es temor, si ninguna 
cosa teme? Y ¿cómo deja de ser temor, si á ninguna cosa mala se 
atreve? Cierto más parece privación de temeridad que temor de 
fuerza y necesidad. Al fin es un respeto humilde, debido por el dere¬ 
cho de la creación, y que de necesidad se debe y se tiene; pero no 
padece necesidad porque voluntariamente se ofrece. El que llega á 
este punto, viviendo en esta vida mortal, sin duda alguna ha llegado 
.á un altísimo grado de caridad; pero pocas veces se llega á tan alto 
punto en esta vida, aunque es razón que todos los siervos de Dios, y 
particularmente los Religiosos, trabajen y anhelen por llegar á él. 
Y cuando no llegaren, á lo menos el temor inicial procuren llevar 
siempre delante de los ojos del alma, para que les sirva de báculo 
para no caer, y de freno para no abalanzarse á pecar, y de ayo para 
hacerlos andar sobre sí y no perder el respeto á Dios, y de muro 
forlísimo para hacerse inexpugnables, que así le llama San Juan Cri- 
sóstomo en uno de los sermones que hizo á su pueblo. 

Los provechos que causa en el alma este temor son muchos y 
grandes; 3 ^ recopiló gran parte dellos el devotísimo Tomás de Kcm- 
pis, en uno de los sermones que escribe á los novicios, por estas pala¬ 
bras: El temor de Dios hace apartar del pecado y guardarse de los 
peligros de las tentaciones; hace dolerse de las culpas pasadas y abs¬ 
tenerse de los deleites presentes. Enseña á usar templadamente de 
las cosas necesarias para la vida humana, y gobernarse con discre¬ 
ción en las acciones de las virtudes; hace caminar siempre para la 
perfección y andar buscando las cosas que son más agradables á 
Dios, haciéndolas con cuidado; y t finalmente, hace que todas las cosas 
se hagan á gloria de Dios, 3 * no por respetos humanos. Todo esto 
dice aquel santo varón. 

Pero mucho más que todo eso dice la Sagrada Escritura. Porque 
el Espíritu Santo, en el libro del Eclesiástico (1), después de haber 
referido nueve cosas, que hacen al hombre dichoso en esta vida, las 
cuales Él mesmo dice que son dignas de ser engrandecidas, concluye 
diciendo: Pero el temor de Dios tomó lugar sobre todas estas cosas. 
Dichoso el hombre á quien Dios ha concedido este don. El que tiene 
temor, ¿á quién podrá compararse? Cierto el temor de Dios principio 
es de su divino amor, y el principio de la fe anda juntamente con él. 
Todo esto dice el Eclesiástico, 3 ' dello se colige que si el temor de 
Dios es principio de su amor y la fe anda juntamente con él, el que 
tuviere este santo temor, tendrá consigo la virtud de la fe 3 r la de la 


(1) Novan insuspicabilia coráis ntagnificavi, etc. Eccli. XXV'. 9. 
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caridad, que es la mayor riqueza de cuantas pueden desearse. Pues 
¿qué diré de lo que vale este temor para alcanzar la verdadera sabi¬ 
duría? Claro está que es maravillosísimo medio, porque la divina 
Escritura en algunos lugares afirma (1) que el temor es principio dé¬ 
la sabiduría. Y aun el santo Job no sé contentó con decir esto, sino 
que dijo: Que el temor de Dios es la mesma sabiduría (2). Y decla¬ 
rando el divino Bernardo de qué manera y por qué causa se llama el 
temor de Dios principio de la sabiduría, dice (3): Con justa razón se 
llama el temor de Dios principio de la sabiduría, porque entonces 
comienza el alma á entender á qué sabe Dios, cuando no solamente 
la instruye para conocerle, sino también la enseña á temer. El temor 
es sabor, y el sabor hace al hombre sabio, así como la ciencia le hace 
inteligente. ¿Temes la justicia de Dios? ¿Temes su potencia? dice 
Bernardo. Luego hallas en Él sabor de justo y de omnipotente, y 
como sea verdad que la sabiduría se deriva y toma su nombre del 
sabor, de aquí es, pues, que te sabe Dios á justo y á omnipotente; el 
temor te ha dado sabiduría, y asi con razón se llama principio della. 
Y en el mesmo lugar da el Santo otra razón por la cual el temor de 
Dios se llama principio de la Sabiduría, y es porque, lanzando del 
alma los pecados, que tenían inficionado su paladar con la amargura 
de la mala conciencia, queda libre y apta para gustar de las cosas de 
Dios, en cuyo gusto consiste la sabiduría, que, como en otro lugar 
dijimos, es una ciencia sabrosa de las cosas del ciclo. Y, según esta 
doctrina, así como la purga se dice ser principio del gusto que halla 
el hombre en lo que come, porque le ha librado de los malos humores 
que tenían inficionado el paladar y quitado el gusto, así el temor se 
llama principio de la sabiduría, porque, desechando los pecados, deja 
libre el alma para gustar de Dios. Pues aunque no tuviese otra exce¬ 
lencia sino ésta el temor, habían de ejercitarse en él los que apetecen 
llegar á la cumbre de la caridad que en esta vida puede alcanzarse, 
cuanto más teniendo otras innumerables prerrogativas, por las cua¬ 
les le encomienda el Espíritu Santo, de tal manera, que apenas se 
hallará virtud en la Sagrada Escritura, que tantas veces y con tanto 
encarecimiento encomiende. 

Veamos, pues, ahora qué son los medios que ayudan para criar 
este santo temor y cómo se han de ejercitar en él los que desean 
alcanzar por él la sabiduría. A esto respondo: Que aunque es verdad 
que este santo temor es don del Espíritu Santo y se comunica con Él 
cuando se nos da la divina gracia, porque es costumbre deste divino 
Espíritu llevarse siempre consigo sus dones, pero con todo eso, se 
conserva y aumenta con la consideración de todas aquellas cosas que 
de su naturaleza engendran temor en el alma. Y asi, es único medio 
para criarse este santo temor en nuestras conciencias, la frecuente y 
profunda consideración de la justicia y omnipotencia de Dios, de sus 
divinos juicios, de la muerte, del infierno, de la gravedad de la culpa 
y de nuestra propia flaqueza. La justicia de Dios es rectísima, su 
omnipotencia suma, sus juicios tremendos, la muerte irrevocable, el 

(1) Psahn. CX. Prov. I. 

(2) Timor Domiui ipsn est sapientfa. Job. XXVIII, 28. 

(3) Bernardas serm. XXIII. in Cántica. 
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infierno irremisible, el pecado de infinita malicia, y nuestra flaqueza 
tan frágil, que con razón se compara á los vasos de barro. Y digo 
que la consideración destas cosas ha de ser profunda y frecuente, 
porque si es ligera y no frecuentada, no obra con eficacia. ¿Qué peca¬ 
dor hay que no se acuerde alguna vez de la muerte, del infierno y de 
la divina justicia? Y con todo eso, vemos que perseveran en sus peca¬ 
dos, sin temor de Dios ni vergüenza del mundo, y es porque ni paran 
en la consideración de estas cosas, ni frecuentan la memoria dellas. 
Pare, pues, en ellas el que quisiere que le engendren temor, y fre¬ 
cuente la consideración dellas, rumiando algunos casos horrendos de 
los que se refieren en las historias divinas, echando mano de aquellos 
que son más importantes para su necesidad. Si se ve acosado del 
espíritu de soberbia, acuérdese de la caída de los ángeles malos y 
del castigo de Nabucodonosor y de Antioco. Si se ve inclinado ó 
tentado del espíritu de lujuria, considere el castigo universal del dilu¬ 
vio y el de las cinco ciudades que fueron abrasadas de fuego; y si la 
avaricia le tuviere avasallado y rendido, acuérdese del rico avariento 
y de Nabal Carmelo y de otras personas semejantes, castigadas por 
esta culpa. Y lo mesmo se ha de entender en los otros géneros de 
culpas en que se viere tentado. La consideración de la justicia divina 
y la del infierno y juicio son acomodadas para causar temor umver¬ 
salmente en todas las tentaciones, y tanto mayor le causarán, cuanto 
se consideraren más en particular sus circunstancias, como son la 
terribilidad del juicio, la severidad del juez, la sentencia sin apelación, 
la pena eterna, la compañía de los demonios y otras circunstancias 
semejantes. Y no se contente el que las considera con proponerlas al 
entendimiento, sino que las aplique á la voluntad, preguntándola si 
se atreve á parecer delante de tan severo Juez, habiéndole él ofen¬ 
dido; si podrá tolerar la rigurosa sentencia, si quiere aceptar tales 
penas por tan momentáneo deleite, y hágala detenerse en aquello 
hasta que se determine, que si en aquello para, no parará hasta dar 
de mano á la tentación que se le ofrece. Y no sólo al tiempo de las 
tentaciones, sino también estando fuera dellas es cosa muy acertada 
el pensar estas cosas, porque después en la ocasión, tanto con más 
facilidad se moverá el alma con el temor, cuanto más consideradas 
tuviere las causas de tenerle. También el considerar la propia fla¬ 
queza hace vivir á un hombre temeroso, porque quien anda entre 
muchos tropiezos y lleva un vaso de vidrio en las manos, no es posi¬ 
ble que no ande temeroso de quebrarle. Pues ¿qué será si con esto se 
junta el ver que de ordinario se mezclan aún en las buenas obras mil 
imperfecciones, las cuales están patentes á los ojos de Dios? (1) Cierto 
el que mucho cavare en esto, no podrá dejar de andar temeroso, como 
el santo Job (2), en todas sus obras, y de obrar con temor y temblor 
su salud, como aconseja San Pablo (3). Sólo resta aquí advertir una 
cosa, y es que cuando el Religioso se va ejercitando en la virtud del 
temor con las consideraciones que habernos dicho, ora sea para tener 
á la voluntad precipitada, ora para mover al bien á la naturaleza 


;n Impcrfcctum nicttut viderunt oculi (ni. Psalm. CXXXVIII. 16. 
<2J Verebar omina opera mea. Job. IX, 28. 

3) Cum me tu el tremore vestram salutem operammi. Phtl. II, 12. 
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lerda, es bien que sepa mudar el motivo cuando se vea movido del 
temor, de tal manera, que aunque el temor haya sido principio para 
dejar de obrar mal ó para comenzar á obrar bien, el proseguir lo uno 
ó lo otro no sea por temor, sino por amor, trocando el motivo y ofre¬ 
ciéndole á Dios. Pongo un ejemplo para que me entiendan los princi¬ 
piantes: Véoine yo tentado de una tentación sensual,) 7 para repri¬ 
mirla, pongo la consideración en las penas del infierno, y pueden 
tanto conmigo, que me hacen dar de mano á la tentación. Pues en tal 
caso, cuando ya estoy amedrentado con la consideración del infierno, 
alzo el pensamiento á Dios, y considerando cuánto merece su divina 
bondad y cuán más alto motivo es dejar de pecar por su amor, deter¬ 
mino de no pecar, no ya por el temor de las penas del infierno, sino 
porque es gran razón que tan divina Bondad no sea ofendida. De 
manera, que el temor haya servido de refrenar la carne, y la bon¬ 
dad de Dios, de mover eficazmente la voluntad á la prosecución 
de la obra; y esto es mucho de considerar para ir subiendo á la 
perfección. 


CAPÍTULO V 

Del segundo escalón por donde se sube 
á la perfección de la caridad con Dios, que es guardarse 
de todo género de pecados é imperfecciones 


Después de haber tratado del temor de Dios, viene bien el tratar 
de uno de sus efectos, que es desterrar del alma los pecados é imper¬ 
fecciones. Y así es razón que á este escalón demos el segundo lugar, 
y que el que desea subir á lo más perfecto de la caridad, se aparte 
primero, no sólo de las culpas, sino también de las imperfecciones, 
que embarazan el alma. Determine, pues, el que desea llegar á unirse 
con Dios perfectamente, limpiar ante todas cosas el alma de todo lo 
que es pecado mortal, porque á aquellos ojos purísimos de Dios es 
imposible agradar cosa alguna donde haya mancha de pecado. De lo 
cual es eficacísimo argumento ver que sola la apariencia dél en su 
propio Hijo le ofendió, de manera, que le colgó en una cruz (l),^eomo 
si-fuera enemigo suyo. Y para que el que es principiante acierte á 
hacer esto, debe aconsejarle el maestro, que los primeros días se 
ocupe en los ejercicios de la vía purgativa, que son tener grandísimo 
sentimiento y pesar de haber ofendido á Dios, hacer propósitos firmí¬ 
simos de nunca más ofenderle, derramar lágrimas del corazón por 
las ofensas cometidas y confesar sus pecados clara y distintamente. 
Considere para este propósito en los primeros días todo lo que puede 
moverle á este dolor, como son los daños que causa un pecado mor- 


<1) Ipstnn tullí fie medio, af/i^eus il/nin cruci. Colos*!. IT, 14. 
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tal en un alma y los bienes de que la priva, que los unos y los otros 
son infinitos, porque le quita á Dios y con Él arranca de cuajo todos 
los bienes, entrando en su lugar todos los males. Muchos de los cua¬ 
les sumó David cuando dijo (1): Conturbóse mi corazón dentro de mí, 
dejóme mi fortaleza, la lumbre de mis ojos no estaba conmigo, mis 
amigos y allegados se apartaron de mí, y los que buscaban mi alma 
me hacían fuerza. Lo primero que dice es que se conturbó su corazón 
por el pecado, porque en faltando Dios, luego sucede turbación al 
alma, inquietándola mil temores-*}’ recelos. Lo segundo dice que le 
dejó su fortaleza, porque así como la vida del alma es Dios, así tam¬ 
bién Dios es su fortaleza, y faltando Dios^-no es posible que el alma 
tenga fuerzas. Lo tercero dice que la lumbre de sus ojos no estaba 
con él, que es lo que dijo el otro Profeta (2): Andarán como ciegos, 
porque' pecaron contra el Señor; y no es mucho, pues, como dice 
San Juan (3), Él es la luz que alumbra a todos los hombres, y faltando 
esta luz por el pecado, no pueden tenerla los ojos del alma. Lo cuarto 
dice que sus amigos y allegados, los cuales, según sentencia de San 
Pablo, son los ángeles, se apartaron dél y le miraron de lejos. Y los 
que buscaban su ánima, que son los demonios, le hacían fuerza. Por¬ 
que, viendo al alma desamparada de Dios y de los ángeles, cobran 
brío los demonios para andar acosando un alma, hasta dar con ella 
en una desesperación. Y de aquí es que en cayendo un hombre en un 
pecado, si luego no le borra con la contrición, es llevado como por 
fuerza á cometer otros. Pues ¿qué hará una triste alma sin Dios, sin 
fuerza, sin vista, desamparada de los ángeles y acosada de los demo¬ 
nios? ¿No es razón que se llore quien tanto daño ha hecho á su alma? 
Llanto amargo, como sobre un hijo unigénito, quiere Jeremías (4) 
que se haga sobre un alma puesta en pecado, y con razón, porque el 
ánima es única y único el Dios que se pierde. Y así es razón, que por 
la pérdida de entrambos se haga llanto, como sobre hijo unigénito y 
aun mucho mayor. No me alargo más en esta consideración, porque 
están los libros llenos dcsta materia, la cual no ha de servir solamente 
para llorar los pecados pasados, sino también para criar firmísimos 
propósitos de padecer cualquier tormento, por grave que sea. por no 
incurrir otra vez en tan grande miseria, que, en comparación della, 
todos los tormentos son ventura, y todas las penas, felicísima suerte. 
Aquí puede el maestro contar algunos ejemplos de los martirios atro¬ 
ces que padecieron los santos por no pecar. Y es maravilloso el de 
aquel santo viejo Elcázaro, de quien se escribe en el segundo libro de 
los Macabcos, que por no comer tocino, por ser manjar prohibido en 
su ley, determinó de perder la vida; y aconsejándole que ya que no 
lo quería comer, diese muestras á lo menos de que lo comía, para que 
con esto se librase de los tormentos, no quiso hacerlo, sino que pade¬ 
ció dolores gravísimos y tormentos atroces, por no dar muestra de 
que hacía contra la ley; tanto aborrecía aun solas las apariencias del 
mal. Y también es admirable ejemplo el de aquel mozo de quien 

ó) Cor tneunt conturhatum cst. dereliquil me virtus mea, et lumen oculorttm meo- 
t utu, et ipsutu non est mecum. Psalm. XXXVII. 11. 

(2; Et ambulabunt ut caed, quia Domino peccavernnt. Sophon. 1,17. 

(3) Erat lux vera, quac ilhiminat omnem honiinetn. Joan. I, 9. 

( 4) Lucí lint unigeniti/ac tibí planchan amarunt. Jercm. VI, 26. 
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cuenta San Jerónimo, que teniéndole atado de pies y manos el tirano 
en una cama regalada, viendo que llegaba una mujer deshonesta á 
solicitarle para hacerle perder por fuerza la castidad, no teniendo 
otro medio para defenderse, se cortó la lengua con los dientes y la 
escupió á la cara de la mujer, para que ella se retrajese, y la carne, 
con el dolor de la lengua cortada, no pudiese tener deleite en la oca¬ 
sión que se le ofrecía. Desta manera aborrecían los santos el pecado, 
y todo esto hacían por no cometerle ni aun con solas las apariencias- 
tal ha de ser el ánimo y confianza de'los que emprenden el camino de 
la perfección, sufriendo la muerte por no pecar. 

Mas porque el enemiga del género humano, aun después de hechas 
todas las diligencias ya dichas, suele, como ya en otra parte dijimos, 
inquietar á los principiantes con cuidados inútiles’, haciéndoles que 
pierdan el tiempo en pensar si los ha perdonado Dios ó no, procure 
el maestro hacer que haga el novicio una resolución acerca desta 
materia. Y sea, que habiendo considerado profundamente sus culpas 
y conociendo que por ellas merece el infierno, y que el perdonárselas 
ó no es cosa que pertenece á sólo Dios, no se meta él en este cui¬ 
dado, sino déjele hacer á Dios, resolviéndose en estar muy contento 
con lo que su Majestad quisiere hacer de su persona, aunque sea 
ponerle en el lugar más ínfimo del infierno. Y aun, si estuviese algo 
aprovechado el novicio, le debe aconsejar que él mesmo escoja, con 
la consideración en pena de sus pecados, un lugar en el infierno, en 
el cual esté contento por ver que allí pagará las ofensas que hizo á 
un tan buen Dios. Esta consideración tenía aquel santo duque de 
Gandía, don Francisco de Borja, el cual tenía escogido por lugar 
propio suyo, para pagar sus pecados en el infierno, el de los pies de 
judas. Hasta que un jueves santo, considerando que Cristo con sus 
benditas manos le había lavado los pies, vino á juzgar que no merecía 
aún aquel lugar, y así vino á decir que se hallaba sin lugar en el 
mundo. ¡Oh santo Dios, y de cuántos cuidados inútiles se libraría el 
que acertase á hacer una resolución como ésta! Pero porque no es de 
todos el acertar á hacer esto, persuádale á lo menos el maestro que 
pues el decreto de Dios no se puede mudar por ocuparse él en seme¬ 
jantes cuidados, trate solamente de lo que á él le toca, que es procu¬ 
rar servir á Dios con todas sus fuerzas, proponiendo de no volver á 
ofenderle y trabajando en esta demanda con muchas veras. De ma¬ 
nera, que el tiempo que había de perder en pensamientos inútiles, de 
si le ha Dios perdonado ó no, le ocupe en 'hacer cosas por donde 
merezca ser perdonado. Cuéntele á *este propósito lo que acaectó á 
uno de los monjes del } r ermo, que estando en oración con este pensa¬ 
miento, de si le había Dios perdonado sus culpas ó no, le apareció un 
ángel, diciendo: ¿Para qué pierdes tiempo en esto? ¿Qué harías si 
supieses que Dios te ha perdonado? Y respondióle el monje, que pro¬ 
curaría de allí adelante servirle con muchas veras y morir antes que 
volverle á ofender. Replicó el ángel: Pues haz eso y ten por cierto 
que te perdonará. Así que, presupuesto que este cuidado es imperti¬ 
nente y ocasión de mucha inquietud, es razón que el maestro procure 
con diligencia hacer que el novicio ponga diligente cuidado en apar¬ 
tarle de sí, contentándose con ver que está su causa en manos de 
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quien murió por salvarle. Y adviértale que mientras viviere inquieto 
con semejantes cuidados es imposible estar apto para aprovechar en 
el camino de la perfección. 

Demás de todo lo dicho, ha de procurar el siervo de Dios, con 
grande instancia, evitar los pecados veniales como cosa que desagrada 
á Dios, poniendo en esto no menos diligencia que si fuesen mortales. 
Porque así como los que aman mucho la vida, no solamente se guar¬ 
dan de las cosas que matan, sino también de aquellas que son daño¬ 
sas á la salud, porque el faltar ésta es disposición para perder la vida 
que tanto aman; así. los que desean mucho conservar la vida del 
alma, que es Dios, han de procurar evitar no solamente las culpas 
mortales, que son causa de la muerte espiritual, pero aun las venia¬ 
les, que son ocasión de algunas enfermedades que disponen para la 
muerte del alma. El que menosprecia las cosas pequeñas, dice el 
Espíritu Santo (1), poco á poco dará de ojos en las ma} ? ores. Dando 
á entender en esto, que los pecados veniales poco á poco disponen 
para los mortales. Y San Agustín dice que los pecados veniales se 
han de temer, aunque sean pequeños, si son muchos, porque algunas 
veces acaece que los animalejos pequeños, siendo muchos, matan á 
un hombre, como se ha visto en algunos que fueron comidos de rato¬ 
nes, y otros á quien quitaron la vida los gusanos. Menudos son, dice 
Augustino, los granos, y si se carga un navio dellos, le llevan al 
fondo; y menudas son las gotas del agua, y muchas dellas juntas 
hinchen los caudalosos ríos y derriban los soberbios edificios. Entre 
todos los animales ponzoñosos, uno de los que tienen menos ponzoña 
es la culebra, y uno de los más ponzoñosos es el basilisco, que con su 
vista mata y con su aliento emponzoña los aires, y con ser esto ver¬ 
dad, dice el profeta Isaías (2), aunque á otro propósito, que de la raíz 
de la culebra nacerá el basilisco. ¿Quién creyera tal cosa, si no lo 
dijera la Escritura? Y aun por eso aconseja el Espíritu Santo (3) que 
huyamos del pecado como de la cara de la culebra, y con razón, por¬ 
que si de la culebra nace el basilisco, como ahora decíamos, justa 
cosa es que se ataje tanta ponzoña en sus principios, y que no sola¬ 
mente huyamos de la culebra, que tiene ponzoña, pero también de 
mirarla. Quiero decir que si no queremos que permita Dios dejarnos 
caer en pecados mortales, que intoxican el alma, huyamos de los 
veniales aunque parezcan leves. Y cuando tuviésemos seguridad de 
Dios de que no habernos de pecar mortalmente, con todo eso, los que 
anhelan á la perfección habían de procurar con mucho cuidado evitar 
las culpas veniales. Porque, según doctrina de los sagrados doctores, 
obran efectos perniciosísimos, con los cuales quitan ía devoción, tur¬ 
ban la paz de la conciencia, apagan el fervor de la caridad, enflaque¬ 
cen el corazón, amortiguan el vigor del ánimo, aflojan el rigor de la 
vida espiritual y en alguna manera hacen resistencia al Espíritu 
Santo, impidiendo su operación en el alma y privándola de sus gus¬ 
tos, lo cual todo repugna á su perfección y la destierra del alma. 
Pero acerca desta materia, debe el maestro advertir á los novicios 


(1) Qui speruit módica pcmlatim dccidct. Eccli. XIX, l. 

(2) De radice enim cotubri cgredtclur regulas. Isal. XIV, 29. 
(3y Quasi afacic cotubri fuge percata. Eccli. XXII, 2. 
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que si en esta pelea, haciendo ellos lo que es de su parte, recibieron 
algunas heridas pequeñas, cayendo en algunos pecados veniales, no 
se inquieten ni admiren, porque éstas son de las caídas que da el 
justo siete veces en el día, como dice el Espíritu Santo (1), y el tur¬ 
barse desto y admirarse es indicio de soberbia oculta. Admírese 
cuando viere que no ha caído, según es deleznable. Y cuando viere 
que cae, no se admire, sino humíllese, conociendo su flaqueza y mise¬ 
ria, y haga alguna breve penitencia en castigo de su descuido. Pida 
allende desto á Dios gracia para no volver á caer y vuelva á su ejer¬ 
cicio con paz y tranquilidad, sirviéndole las caídas de sólo quedar 
más cauto y humilde, pues para esto las permite Dios y no para que 
se inquiete el hombre con ellas. 

Ni ha de estar contento el siervo de Dios con haber evitado los 
pecados mortales y veniales, sino que ha de huir cuanto le fuere posi¬ 
ble de las imperfecciones voluntarias. Y digo de las voluntarias sola¬ 
mente, porque de las naturales que nacen, ó de la complexión ó de 
alguna enfermedad ó flaqueza ó ignorancia inculpable, ó de otras 
causas semejantes á éstas, imposible es librarnos de todo punto mien¬ 
tras'estuviéremos en esta vida mortal, porque son accidentes insepa¬ 
rables de la mesma naturaleza; y hasta que Dios reforme el cuerpo 
de nuestra humildad, configurándole, como dice San Pablo (2), con el 
cuerpo de su claridad y hermosura, habremos de llevarlas á cuestas, 
sufriéndolas con paciencia y sacando del las ocasión para ser humildes. 
Pero otras imperfecciones que hay voluntarias, que aunque no llegan 
á ser pecados veniales, pero al fin son faltas, como son la demasiada 
alegría ó tristeza, la falta de compostura exterior, el quebrar con 
poca ocasión el hilo á los ejercicios espirituales, el dejar de hacer 
algunas obras buenas supererogatorias que no son de obligación y 
otras cosas dcste jaez, que son imperfecciones conocidas y está en 
nuestra mano el refrenarnos en ellas, éstas se deben evitar con 
mucho cuidado y vigilancia. Y á esto nos exhorta la Sagrada Escri¬ 
tura cuando dice (3): Sed perfectos como lo es vuestro Padre que 
está en el cielo. Y es cosa clara que en nuestro Padre celestial, que 
es Dios, no solamente no hay falta que sea pecado, pero ni aun una 
mínima imperfección; y es gran razón que los hijos se parezcan al 
padre. Cuando la Majestad de Dios crió el cielo, la tierra y las demás 
criaturas, por ser para el servicio del hombre, dice la Sagrada Escri¬ 
tura (4), que miró á cada una dellas por si, y no contento con esto, 
las volvió á mirar todas juntas cuando las tuvo criadas, pareciéndolc 
que siendo para nuestro servicio era razón mirallas y remirallas, 
como si no bastara salir de su mano para quedar muy perfectas. 
Pues si Dios en las cosas que hizo para el servicio del hombre quiso 
remirarse tanto, ¿no es razón que las que hace el hombre para servi¬ 
cio de Dios vayan muy remiradas y desnudas de imperfecciones? 
Tenga, pues, cuidado el que desea agradar mucho á Dios de evitar 
estas imperfecciones, y entienda que este cuidado y los otros dos que 

(1) Scptics eninr in dic cadel instas. Prover. XXIV, Ib. 

(2) Reformaba corpas huntiiitatis tiostrae confi^aratam cor por i ciaritatis sttae. 
Philip. III, 21. 

(3) Estofe pcrfecti. sicut et pater vester perfcctits cst . Mnt. V, 48. 

(4) Vidit Deas cuneta qaae fcccrat, et erant valdc bona. Gen. 1,31. 
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habernos dicho, de evitar los pecados mortales y los veniales, son c-I 
muro, antemuro y barbacana con que se conserva la fortaleza del 
alma, cuya tenencia tiene la caridad por el Rey de los reyes, Cristo, 
para que no tengan entrada en ella sus enemigos. Esto es guardar 
cspiritualmente la ley de los nazareos, dejando de comer el granillo 
que está dentro de la pasa, y la misma pasa y la uva, por no llegar 
por este camino á aficionarse al vino, que les era prohibido por estar 
consagrados íl Dios. Esto es ofrecer como verdadero israelita el Cor¬ 
dero sin mancha en sacrificio á Dios (1); y no es hacer mucho, pues 
Él se ofreció por nosotros Cordero sin mancha á su Padre, para que 
fuésemos santos y libres de toda imperfección. Y crean que es de 
grande importancia este consejo para los que aspiran á ser perfectos, 
porque como sea verdad que no pueden estar juntos dos contrarios 
en un sujeto, imposible será que asienten bien las perfecciones en el 
alma, si no se quitan primero las imperfecciones. 


CAPÍTULO VI 

De otros tres escalones por donde sube el alma á la perfección 
de la caridad, que son: no dejar pasar por alto las inspiraciones 
divinas, tener intención actual de agradalle en todas las cosas 
y engrandecer las obras con los deseos. 


Todo lo que en el capítulo precedente habernos dicho, ha sido 
enseñar á quitar los estorbos que impiden el perfecto orden que debe 
el alma tener para con Dios; pero en este capítulo, ya se comenzará 
á tratar de cosas más allegadas á la perfección deste orden. La pri¬ 
mera de las cuales, y será la cuarta añadiéndose á las tres susodichas, 
es un solícito cuidado de no dejar pasar por alto ninguna de las inspi¬ 
raciones de Dios. Que algunas veces acaece por no mostrarse el 
Religioso abiertamente descortés con Dios que se las envía, hacer de 1 
sordo, divirtiéndose á otras cosas de poca importancia, como si Dios 
no penetrase su pensamiento ó no echase de ver la descortesía deste 
ademán. Enseñe, pues, el maestro á sus novicios que una de las cosas 
más eficaces para alcanzar la perfección que pretenden, es dar buena 
acogida á las inspiraciones que Diosenvía. Porquees condición de Dios 
acudir muchas veces á donde le reciben bien y reverencian sus voces 
interiores, y por el contrario huye de donde, ó no quieren acogelle, ó 
hacen del sordo cuando los llama. Para exhortarlos á esto, debe 
advertirles que las inspiraciones de Dios, que son unas voces interio¬ 
res con que nos convida á algún sentimiento espiritual de amor, ó 
temor, ó esperanza, ó lágrimas, ó cosa semejante; son dones gratui- 


(1) Semetipsum obtulit immaculatum Deo. Hcbr. IX, 14. 
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tos de Dios, que los envía cuando quiere y á quien le place.- Y pasan 
tan brevemente, que si no los recoge el alma en el mismo punto que 
los siente, no hay dalles alcance. Y de aquí es que David llama á 
estas voces de Dios saetas y truenos, diciendo (1): Vuestras saetas, 
Señor, pasan de vuelo, y la voz de vuestro trueno pasa como ruido de¬ 
rueda. Y Cristo las comparó al viento, diciendo (2): Que el espíritu 
de Dios sopla donde quiere, y que se oye su voz como el silbo 
del aire, que ni sabéis por dónde viene ni á dónde va. De manera, que 
si pasa una vez es como el viento, que no hay seguille por el rastro, 
porque no le deja. Siendo pues esto verdad, y que destas inspiracio¬ 
nes, como de principio de todo bien, ha de nacer nuestro aprovecha¬ 
miento, porque si Dios no nos mueve, no podemos tener, como dice 
San Pablo (3), ni aun sólo un buen pensamiento, bien se echa de ver 
lo mucho que importa, responder luego á ellas con hacimiento de 
gracias, y no dejarlas pasar por alto. Y bien entendía esta importan¬ 
cia nuestro Seráfico Padre San^Francisco, pues andando, comiendo y 
hablando con otros, y finalmente, en cualquier ocasión que las sentía, 
lo dejaba todo por responder á la voz de Dios y seguir su liberal 
llamamiento. Si hablaba con alguno, y estando en la conversación 
sentía inspiración de Dios que le movía interiormente á compunción 
y dolor de sus pecados, al momento se apartaba como mejor podía y 
lloraba sus culpas, arrancando suspiros del corazón; porque tenía 
experiencia que si cuando Dios le daba el sentimiento y lágrimas no 
lo admitía, después cuando él lo procuraba, se hallaba seco, sin poder 
alcanzalle; y lo mesmo digo de cualquier otro género de sentimiento. 
Y en esto han de emplear todos sus aceros los principiantes, y aun 
los. muy perfectos, porque faltando en esto será cosa cierta volver los 
muy aprovechados atrás, y los principiantes no pasar adelante. Y 
demás dcsto, suele Dios castigar gravemente esta descortesía, y es 
uno de los acusadores que más guerra nos ha de hacer el día 
del juicio. En este sentido declaró el gran padre San Doroteo aque¬ 
llas palabras de Cristo en el capítulo V de San Mateo, donde dice (4): 
Mira que consientas luego con tu enemigo cuando estuvieres en 
el camino, porque si no lo hicieres, por ventura él te entregará 
al Juez, y el Juez á los verdugos, y ellos te meterán en la cárcel, 
donde estarás hasta pagar el último cuadrante. Llama en estas pala¬ 
bras Cristo, según sentencia de San Doroteo, enemigos del hombre á 
las divinas inspiraciones, no porque sean enemigos, sino porque es 
cosa ordinaria entre los hombres tener por enemigos á los que quie¬ 
ren privarlos de sus gustos y animarlos á algún trabajo con sus 
consejos. Y porque éste es el ordinario oficio de las inspiraciones, 
usando Cristo el lenguaje del hombre las llama enemigos. Y así, 
decir que consienta luego el hombre con su enemigo, mientras está 
en el camino; es decir, que mientras dura la vida presente, que no es 
otra cosa sino un camino para la patria, procure corresponder y no 
contradecir á las inspiraciones. Y el decirle que lo haga luego, es 

(1) Sagittac tune transcunt, voxtonitrui tui in rota. Psalm. LXXVI, 19. 

(2) Spirilfus ubi vnlt spirat, et vocem cius audis, sed itcscis mide venial, ant quo 
vadat. Joan, ni, 8. 

(3) Non qttod suficientes simus cogitare aliquid a nobis. II Cor. III, 5. 

(4) Esto consentíais adversario tito, etc., Alntth. V, 26. 
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amonestarle que no lo dilate ni pierda la ocasión, porque, como arriba 
dijimos, no hay cosa que más vuele que una inspiración. Y el decir 
que si no lo hace así, el enemigo le acusará al Juez, es dar á entender 
que una de las cosas que más guerra ha de hacer al hombre á la hora 
de la muerte, es el no haber correspondido á las inspiraciones. Y el 
decir que el Juez le entregará al verdugo para que le meta en la 
cárcel, es significarnos que la descortesía de no haber respondido á 
las voces de Dios, se pagará, á lo menos en el purgatorio con durísi¬ 
mas penas. Pues siendo verdad que el no responder á las inspiraciones 
priva de tanto bien y se ha de castigar con tanto mal, gran razón es 
que el maestro enseñe á sus novicios, y encomiende que sean diligen¬ 
tes en responder á ellas, asegurándoles que si se acostumbraren á no 
dejar pasar por alto ninguna inspiración, será tan grande la frecuen¬ 
cia de los bienes y dones con que Dios los visitará, que en breve 
tiempo alcanzarán la perfección con admirables aumentos. 

El cuarto escalón por donde se sube á la perfección de la caridad, 
que nos ordena para con Dios, es la intención actual de agradalle y 
serville en todas las obras que hacemos por pequeñas que sean. De 
manera, que ninguna hagamos la cual no vaya actualmente referida 
á Dios y con deseo de agradalle. Esto es lo que el Apóstol San Pablo 
quiso aconsejar á los de Corinto cuando dijo (1): Todo lo que hicié- 
redes, ora sea comer, ora beber, ora cualquier otra cosa, hacedlo en 
el nombre de Dios y á gloria suya. Y esto es lo que pedía el Esposo á 
la Esposa, cuando la dijo: Ponme como blanco sobre tu corazón, y 
como sello sobre tu brazo. Claro está que el blanco que ponen los tira¬ 
dores en algún terreno, es el fin á donde asestan y encaminan todos 
sus tiros. Y según esto, pedir el Esposo á la Esposa (2) que le ponga 
por blanco en su corazón y en su brazo, fué darle á entender que si 
quería agradalle, había de procurar con muchas veras ponerle por fin 
en todas sus obras, así interiores como exteriores, haciéndolas todas 
por su santo amor. Y el mandarle que asentase el blanco sobre su 
corazón, fué para que todas las saetas que errasen este blanco, no 
encaminándolas actualmente á este fin, hiriesen á lo menos en el 
terreno de su corazón, sintiendo en el alma no haberlo hecho por su 
amor. Y así ha de ser, que el siervo de Dios en el corazón ha de sentir 
el haber hecho cosa alguna que actualmente no la haya enderezado á 
Dios. Para entendimiento desto, que es de mucha importancia, debe 
el maestro advertir á sus novicios, que todas las obras que los hom¬ 
bres hacen se reducen á tres diferencias: unas son de su naturaleza 
malas, como son el hurtar y el levantar un falso testimonio al pró¬ 
jimo; otras buenas, como son el amar á Dios y el reverenciar á los 
padres; y otras indiferentes, que de su naturaleza ni son buenas ni 
malas, como son el comer, el dormir y otras cosas semejantes á éstas. 
Las malas traen consigo habitualmente entrañado un desorden á 
Dios, porque de su naturaleza se ordenan á algún mal que aborrece 
Dios. Y por el contrario las buenas, de su naturaleza tienen por 
último fin á Dios, porque naturalmente se ordenan á que por ellas se 

(1) Sive ergo ntanducatis, sive bibilis, sive aliud quid facitis. omnia in gloriatn 
Dei facite. I. Cor. X,31. 

(2) Pone tnc ut signnatlum super cor. Canti. VIII, 6. 
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haga la voluntad de Dios. Y de aquí nace que en las malas, de ordi¬ 
nario se desmerece, aunque actualmente en hacellas no se tenga ruin 
intento, sino sólo el que de suyo se tiene la obra; y en las buenas 
siempre se merece, estando en gracia el que las hace, aunque actual¬ 
mente no se acuerde de cncaminallas á Dios como A último fin; por¬ 
que ya este fin va entrañado en las mismas obras. Pero las que son 
indiferentes, ningún fin bueno ni malo traen consigo en orden A lo que 
es merecer ó desmerecer por ellas, sino que vienen A hacerse buenas 
ó malas, según el fin que quiere dalles el que las obra. Y destas pro¬ 
piamente se entiende lo que dijo San Gregorio, que nuestro fin es el 
•que pone el nombre de buenas ó malas A nuestras obras. Dejadas, pues, 
á una parte las obras malas, pues escribimos para gente que ni aun 
por el pensamiento les ha de pasar el hacellas, hablando de las que 
son buenas, digo: que allende del buen fin habitual que traen entra¬ 
ñado consigo, pueden hacerse, ó con intención virtual de agradar A 
Dios con ellas, ó con intención actual. Llamamos intención virtual, A 
.aquella intención cuyo acto pasó, pero su virtud persevera y acom¬ 
paña A la buena obra, como suele acaecer cuando uno por la mañana 
ofrece A Dios todas las buenas obras que ha de hacer aquel día, 
teniendo intención de hacerlas por su amor; y después cuando las 
hace no se acuerda actualmente de ofrecerlas A Dios. Estas tales 
obras se dicen hacerse con intención virtual. Porque así como el que 
arroja una piedra, en virtud del primer ímpetu que le dió, aunque 
después no la acompañe, se dice que la lleva al blanco donde la tira; 
así la intención de por la mañana imprime cierta fuerza en la buena 
obra, en cuya virtud llega A su blanco, que es Dios. Y aunque esta 
manera de obrar es mejor que la primera que llamamos habitual, pero 
no es la. mAs perfecta, ni se han de contentar con ella los que aspiran 
A la perfección, sino que han de poner grande vigilancia en obrar con 
intención actual, que no es otra cosa sino acordarse en el principio de 
todas sus obras y de cada una de ellas, de referirlas A Dios, endere- 
zAndolas A su servicio y dAndoles el mAs alto de todos los fines, que 
es un deseo de agradarle por ser quien es, olvidAndose de todo lo 
demAs, como si no hubiese en el mundo sino sólo el que las obra 
y Dios. Esta intención se llama actual, porque actualmente acompaña 
la obra, juntAndose con ella al principio y acordAndose el que la hace 
-de hacerla por amor de Dios. Y tanto la hace mAs meritoria, cuanto 
la arrima A mAs alto fin. Y no solamente tiene virtud esta intención 
para dar merecimiento tan grande A las obras buenas, pero aun las 
indiferentes las levanta tanto de punto, que es mAs agradable A Dios 
con ella el comer y dormir y cualquier obra indiferente, que no sin 
ella dar dos mil ducados de limosna ó ayunar A pan y agua toda la 
vida. ¡Oh vAlgame Dios, y cuAntas obras se pierden por falta desta 
intención! Yo me daría por muy bien pagado, solía decir un Religioso 
gran siervo de Dios, si después de haberle servido muchos años me 
diese por premio sólo el merecimiento de las obrasque se pierden entre 
los Religiosos por falta de consideración. Y cierto decía muy bien, 
porque según son muchas las obras buenas que los Religiosos hacen, 
si anduviesen con vigilancia y cuidado de ofrecer cada una de ellas A 
Dios actualmente, andarían riquísimos de merecimientos- Y por esta 
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causa es razón que el maestro desde luego al principio, haga que sus 
novicios se acostumbren en esto; que si á los principios hacen hábito 
dcllo, después les será facilísimo. Recopilando, pues, todo este docu¬ 
mento, digo que el maestro ha de enseñar á sus novicios que siempre 
que hubieren de comenzar alguna obra, ora sea buena, como el ir al 
coro, el visitar enfermos, el oir Misa y otras semejantes á éstas, ora 
sea indiferente: como es comer, dormir, recrearse y cosas semejantes, 
levante actualmente el espíritu á Dios y le diga con el corazón: 
Señor, esta obra voy á hacer, y quiero hacella de muy buena gana 
por amor vuestro y por serviros; dadme gracia para que en el dis¬ 
curso della no se mezcle cosa alguna que ofenda á vuestra divina 
Majestad. Y mire que lo sienta así como lo dice, y que examine bien 
si es esa la intención que le mueve; y si hallare que es otra, múdela,, 
pues es señor de su voluntad y puede con ella libremente dar á su 
obra la intención y fin que quisiere. Y no ponga mano á la obra hasta 
que eche de ver que le mueve esta intención. Y crea que no hay pala¬ 
bras para ponderar de cuánto provecho es esto para llegar breve¬ 
mente al colmo de la perfección. Y adviértales que aunque en las 
obras que son de gusto, como es el comer y otros entretenimientos 
honestos, parece negocio de cumplimiento el decir que se hacen por 
amor de Dios, pero realmente no lo es, sino verdad pura, porque los 
que llegan á conocer que es la voluntad de Dios que el hotfibre coma 
y se entretenga á sus tiempos en recreaciones honestas, de tal manera 
se olvidan del gusto suyo, considerando que van á darlo á Dios, que 
absortos en éste no se acuerdan de aquél. Y échase de ver esto en 
que si supiesen ser voluntad de Dios dejar aquel regalo y ponerse á 
cualquier trabajo, de tan buena gana lo harían como lo que van á 
hacer. Pero el demonio, envidioso de ver que aun en las cosas de 
gusto hallan merecimiento, por privarlos dél, les persuade que es 
cumplimiento. Y yo he visto algunos á quien lo había persuadido, que 
después echaron de ver el engaño. 

Con este medio, de quien ahora acabamos de tratar, está muy 
conjunta otra cosa que la perfecciona en grande manera, la cual será 
como quinto escalón para subir á la perfección de la caridad; y es no 
contentarse con referir actualmente las cosas á Dios, haciéndolas por 
su amor, sino procurar juntamente con esto engrandecellas y subirlas 
de punto con el deseo. De tal manera, que cuando actualmente se 
hace alguna obra pequeña, se levante la voluntad á desear hacer otra 
obra más heroica por amor al mismo Señor por quien se hace aquélla. 
Declarémoslo con ejemplos, para que se entienda mejor. Siéntase el 
novicio á comer, y levanta el espíritu á Dios diciendo: Quiero comer, 
Señor, por hacer vuestra voluntad, que pues me disteis naturaleza ne¬ 
cesitada de recibir sustento para vivir y serviros, vuestra voluntad es 
que coma; y así por cumplirla lo quiero hacer, y deseo entrañable¬ 
mente que se haga para gloria vuestra. Considere luego, cuántos 
pobrecitos hay en el mundo necesitados, que siendo mejores que él, 
no tienen qué comer. Y en esta consideración levante el pensamiento 
á Dios y dígale: Si tuviera facultad, Señor y Dios mío, para dar de 
comer y servir de rodillas á todos los pobres y necesitados que hay en 
el mundo, Vos sabéis que lo hiciera por vuestro amor con sumo con- 
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tentó, pero pues no puedo, Vos, Señor, como Padre suyo, os amparad 
de ellos, y los socorred en su pobreza y necesidad. Lo mismo puede 
hacer cuando se va á acostar, acordándose cuán diferente cama tuvo 
San Lorenzo, cuando le pusieron en las parrillas, y Cristo cuando 
durmió el último sueño en la Cruz, y levantando el espíritu en esta 
consideración, diga: Aquí dormiré, Señor, en esta cama, que no 
merezco, por hacer vuestra voluntad, la cual es que duerma, pues me 
disteis naturaleza necesitada de sueño; y si para gloria vuestra con¬ 
viniera y si fuera vuestra voluntad acostarme en unas parrillas 
como San Lorenzo, ó con Vos, Dios mío, en una Cruz, hiciéralo por 
amor vuestro. Y á este talle puede hacer semejantes actos en otras 
cosas, con los cuales vendrá á doblar el merecimiento, mereciendo 
por una parte, en la obra que hace, y por otra, en la voluntad de lo 
que desea hacer. Y para que vaya creciendo el cuidado en estas 
cosas, y con el cuidado el aprovechamiento, amonésteles que en el 
examen de la conciencia que han de hacer á las noches, examinen con 
diligencia los descuidos que han cometido acerca dcstas tres cosas, y 
si se hallan aprovechados en ellas, den gracias A Dios nuestro Señor; 
y si vieren que se han descuidado, impónganse y hagan alguna peni¬ 
tencia, y confúndanse de ver sus negligencias en servicio de un Dios 
tan digno de ser amado y servido, y propongan la enmienda con 
eficacia, confiando en la bondad del Señor, que les dará su gracia para 
la ejecución de sus buenos propósitos. 


CAPÍTULO VII 

Del sexto escalón, por donde se sube á la perfección 
de andar bien ordenado para con Dios, 
que es la virtud de la oración 


No es mi ánimo tratar aquí muy de propósito de las excelencias 
de la santa oración, ni de las delicadezas que en esta materia se 
pueden ofrecer; lo uno porque para cumplir debidamente con la 
alteza de tan soberano argumento, sería menester un gran libro; y lo 
otro porque, demás de lo que escribieron los Doctores sagrados 
y Padres de la Iglesia, algunos autores modernos, píos, doctos y 
experimentados en este santo ejercicio, han escrito también en nues¬ 
tra propia lengua, que parecería cosa excusada alargarme yo en lo 
que ellos escribieron con tanta destreza. Pero tampoco puedo excusar¬ 
me de tratar algo della, porque así como la vida cristiana de los que 
se ejercitan en cosas de espíritu, no pueden tenella sin la santa oración; 
también tratar de reformar y componer las almas sin decir algo desta 
virtud, sería faltar en una cosa de las más importantes; como sea 
verdad que ella es el espíritu del reloj, de cuyo movimiento depende 
el concierto del alma. La necesidad que della tienen los varones espi- 
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rituales, colígesc de unas palabras del divino Crisóstomo, donde 
parece que quiso hacer una breve recopilación de las excelencias desta 
virtud. Es la oración, dice este glorioso santo, alma de nuestras obras, 
muro de la ciudad de nuestra conciencia, cimiento del edificio espi¬ 
ritual, lastre del navio de la gracia, agua en que viven nuestras 
potencias como peces en el estanque, arma para pelear con los ene¬ 
migos invisibles y leña con que se enciende el fuego del amor de 
Dios. Y así como el cuerpo sin alma se corrompe, y la ciudad sin 
muro es saqueada de los enemigos, 3 r el navio sin lastre se trastorna 
en el mar, y el cuerpo sin nervios no tiene fuerza, y el soldado sin 
armas es fácilmente vencido, y los peces fuera del agua quedan en 
seco y se ahogan, y el fuego sin leña ni puede encenderse ni después 
de encendido sustentarse; así también nuestra alma sin oración no 
tiene ser ni vida en los ejercicios espirituales; y es cierto que batida 
de la artillería de las tentaciones, y acosada de las inclinaciones 
depravadas, y cercada de tantos vicios, está á gran peligro de ser 
saqueada, y puede con razón temer que el edificio de su aprovecha¬ 
miento espiritual dará en tierra, y que como navio sin lastre andará 
vacilando entre las ondas de los peligros del mundo, y como peces 
sin agua, quedará pegada á la tierra de sus apetitos, sin poder respi¬ 
rar; y como fuego sin leña, se irá poco á poco apagando en ella la 
llama del amor divino, quedando en las manos ‘del amor propio, 
el cual, como dice San Agustín, edificará en ella la ciudad de Babilo¬ 
nia, donde todo es desorden y confusión. De un varón grave en san¬ 
tidad y nobleza, refiere el Padre Fray Luis de Granada, que se solía 
maravillar mucho, cómo los hombres, en una vida tan acosada de tra¬ 
bajos, de necesidades y tentaciones, podían vivir sin el socorro de la 
santa oración. Y dice que en sus sermones solía decir: Mujercica, 
¿cómo puedes vivir sin oración? Labradorcico, ¿cómo puedes vivir sin 
oración? Y repitiendo estas palabras discurría por todas las otras 
calidades de personas, admirándose mucho de que en ningún estado 
pudiese un cristiano vivir sin oración. Y cierto él tenía mucha razón 
de admirarse desto, porque saben mu}' bien, y yo sé que lo saben los 
que algún tiempo se han ejercitado en ella, que si acaso por algunas 
ocasiones aflojaron en este ejercicio, aunque hayan sido las ocasiones 
honestas y de caridad, al paso que andaban aflojando en él, echaban 
de ver que iban aflojando en el ejercicio de las demás virtudes, y tro¬ 
pezando y aun cayendo en algunas ocasiones por faltarles la fortaleza 
que en la oración se suele comunicar. Pues si los que han tenido 
algún caudal de virtud, alcanzado por medio de la oración, en aflo¬ 
jando en ella por algún espacio de tiempo, se hallan perdidos, ¿cómo 
es posible que vivan vida de cristianos, los que jamás tuvieron cau¬ 
dal ni procuran alcanzallo por medio desta virtud? Vuelvo á decir, y 
querría decillo mil veces, que me parece cosa imposible, y estoy por 
afirmar que lo es, vivir vida cristiana, á lo menos religiosa, conser¬ 
vándose mucho tiempo en gracia de Dios, sin ejercitarse en ella. 
Y así no se espanten los Religiosos si se ven desmedrados, y mu¬ 
chas veces sin valor y fuerzas para resistir á las tentaciones, pues 
anda tan decaído este santo ejercicio; y no busquen otra causa 
de su flojedad cuando vieren que la tienen en esto, porque sin duda 
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es ésta suficientísima para andar flojos en todo lo que es servicio 
de Dios- 

Para enseñarles, pues, á subir este escalón, que es de los más alle¬ 
gados á Dios, digo que no pienso ahora tratar en particular de la 
oración vocal, que es cuando con palabras sensibles hablamos con 
Dios, porque désta ya queda dicho en el tercer libro mucho de lo más 
importante, y si algo resta que advertir, lo trataremos en éste; sino 
de aquella oración que es alma de la vocal y la levanta de punto y da 
ser, la cual comúnmente llamamos mental. Y según sentencia de los 
Doctores sagrados (1), y de todos los que tratan desta materia, es 
una elevación ó levantamiento del corazón á Dios, ora sea pensando 
en Él solamente, ora amándole, ora presentándole nuestros deseos, 
ora pidiéndole algunas mercedes, ora agradeciéndole las ya recibi¬ 
das, ora finalmente tratándole con cualquier acto interior que vaya 
encaminado á Dios, que es en quien el alma ha de tener puestos los 
ojos cuando está orando. En esta manera de oración, hay algunas 
cosas en las cuales el alma hace algo de su parte; y otras hay en que 
no hace, sino que padece, recibiendo en sí lo que Dios quiere obrar 
en ella. Y de aquí es que el glorioso Padre San Dionisio, á los que 
han llegado á este punto de oración los llama pacientes divinos, 
porque padecen cosas que son más divinas que humanas, como son los 
raptos, los júbilos, las visiones, las revelaciones, los ímpetus, la em¬ 
briaguez del espíritu, las heridas y desmayos de amor y otros algu¬ 
nos sentimientos espirituales, en los cuales hace el alma experiencia 
de cuán dulce es Dios y cuán estrechamente se comunica á los que su 
Majestad quiere regalar y tratar con familiaridad. Desta manera de 
sentimientos, no pienso tratar de propósito; lo primero, porque mi 
intento es enseñar solamente lo que debe hacer el hombre de su parte 
para ser buen orador; y como estas cosas no sean acciones del hom¬ 
bre ni estén en su mano, es cierto que no pertenecen al conocimiento 
práctico, que es lo que yo pretendo en lo que voy enseñando. Lo 
segundo, porque no consiste en estos sentimientos lo perfecto de la 
oración, aunque pocas veces se comunican sino á los que han llegado 
á lo más perfecto; y presupuesto que sin ellos puede ser un hombre 
perfecto orador, quiero solamente enseñar lo que importa para llegar 
á serlo, que llegado á este punto, Dios obrará en él lo que fuere más 
conveniente para el bien de su alma. Lo tercero, porque el estar 
escritas estas cosas muy de propósito en nuestra lengua común, sir¬ 
ven algunas veces de tropiezo para los ignorantes y flacos, porque 
imaginando que en ellas consiste lo perfecto de la santidad, trabajan 
por alcanzallas á fuerza de brazos, poniendo su felicidad en ellas, 
desconsolándose si no las alcanzan y aflojando en los ejercicios de la 
santa oración. Y lo que más se debe temer en esto, es que á las tales 
personas suele con facilidad engañar el demonio cuando las ve codi¬ 
ciosas dcstos sentimientos, transformándoseles en Angel de luz y 
engendrando en ellas una soberbia espiritual y un apetito desordenado 
de ser conocidas, y de que las tengan por santas; y nO le falta 
al demonio astucia para encubrir y solapar la soberbia destos pensa- 


(\) D. Tho. 2. a , 2.»« cap. LXII. art. I. 
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mientos y hacer que no !o parezca. Y así pues el tener conocimiento 
especulativo destas cosas, no es de ningún provecho para alcanzabas, 
pues, como habernos ‘dicho, no se alcanzan por industria humana, sino 
por pura benignidad y condescensión divina; no me detendré en ellas, 

' aunque más adelante diré con brevedad lo que fuere necesario, para 
que vaya el alma prevenida y quede enseñada en todo aquello que 
importa, para no incurrir por ignorancia en algunos engaños y erro¬ 
res que se pueden mezclar con ellas. 

Comenzando, pues, á enseñar las cosas que en esta materia es bien 
que todos entiendan, digo: Que el que desea acertar á orar, ha de 
procurar tres cosas importantísimas para la oración. La primer a es 
pureza de conciencia, porque llena está la divina Escritura de luga- 
res en que dice Dios: Que volverá su rostro y apartará sus oídos 
de la oración de los pecadores. Y cuando no dijeran esto las divinas 
Letras, ello de suyo era negocio claro. Porque si la oración que aquí 
pretendemos enseñar y persuadir á los Religiosos, es un trato fami¬ 
liar, en que el hombre manifiesta á Dios sus deseos, y Dios le comu¬ 
nica sus dones, ¿cómo es posible que haya esta comunicación entre los 
que son enemigos? Y si es verdad, como lo es, que Dios para aceptar 
lo que ofrecemos, primero pone los ojos (1) en la persona que en la 
ofrenda, como consta de lo que hizo en el sacrificio de Abel y en el de 
su hermano Caín, ¿qué esperanza puede tener de que aceptará Dios 
sus deseos el que está en desgracia de Dios? No está abreviada 
la mano del Señor para no salvaros, dice Isaías (2), hablando con el 
pueblo rebelde, que se quejaba de que Dios no aceptaba sus oraciones, 
ni están sus oídos endurecidos y pesados para no oíros, sino que 
vuestras maldades han hecho división entre Dios y vosotros, y vues¬ 
tros pecados han sido ocasión y causa de que Él escondiese su rostro 
para no atender á vuestras peticiones. Esto dice el Santo Profeta 
Isaías, y esto pasa á la letra en los que se ponen á orar estando en 
desgracia de Dios. Y así ante todas las cosas, el que desea aprove¬ 
char en este santo ejercicio, debe procurar con instancia conservar la 
conciencia limpia de todo lo que es pecado; de manera que en sin¬ 
tiendo en ella alguna cosa que tenga sombra de ofensa de Dios, pro¬ 
cure alimpialla ó con el Sacramento de la Confesión, ó con algún acto 
de contrición, que son los medios con que nos reconciliamos con 
Dios, por su infinita misericordia. Y no por esto queremos decir que 
el que está en pecado mortal, deje los ejercicios acostumbrados de la 
santa oración; antes le persuadimos que persevere en ellos, porque 
aunque la oración de los tales no es meritoria, por faltarle la raíz y 
principio del merecimiento que es la gracia; pero suele ser impetra¬ 
toria, disponiendo al alma para que Dios por su infinita clemencia le 
comunique luz del cielo, con que viendo su mal estado, procure salir 
del abismo de su culpa á puerto de salvamento. Pero lo que persua¬ 
dimos, es que para el aprovechamiento en este ejercicio, se procure 
la limpieza de la conciencia, porque por este camino suele Dios obrar 
grandes misericordias en una alma limpia; que palabra suya es, y 

(1) Respexit Dominas ad Abel, el ad muñera eius; ad Caín autem et ad muñera Ulitis 
non respexit. Gen. IV, 4. 

(2) Ecce non est abrevita manus Domini ut salvare nequeat, etc. Is. LIX, 1. 
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no puede faltar, que los limpios de corazón verán á Dios (1). Y David 
dice ( 2 ): que los que tienen manos inocentes y limpio corazón subirán 
al monte del Señor, que es el de la contemplación, y perseverarán en 
el santo lugar de su casa, porque ésta es la generación de los 
que buscan á Dios. 

La segund a cosa que se requiere para bien orar, es la quietud y 
sosiego de espíritu, porque como el pensamiento en la oración haya de 
estar atado á sola una cosa, que es Dios, y esto no por fuerza, sino por 
suavidad y dulzura; mal podrá alcanzar esta quietud de pensamiento 
el que tuviere el espíritu inquieto y desasosegado. Para esto es 
de grande importancia la mortificación de las pasiones, la libertad del 
corazón, el evitar las sobradas ocupaciones, los escrúpulos imperti¬ 
nentes, las aficiones desordenadas, los temores vanos y sobre todo el 
recogimiento interior ordinario, porque, como dice muy bien.un 
autor, presto se recoge e) que nunca se derrama. Y sin duda alguna 
es verdaderísima la sentencia del Abad Isaac, que refiere Casiano (3), 
que el que quiera tener quieta y sosegada oración, ha de procurar con 
grandísimas veras hallarse tal antes de entrar en ella, cual se querría 
hallar en ella. Quiere decir que el bueno y perfecto orador, el mismo 
recogimiento ha de procurar tener en todo tiempo, que desea alcanzar 
en el tiempo diputado para la oración; porque cierta cosa es que lo 
que el hombre trata y piensa de ordinario, eso suele ocurrille al pen¬ 
samiento en el tiempo que está orando. Y si esto es así, como real¬ 
mente lo es, ¿cómo es posible que se halle quieto y recogido el que de 
ordinario anda inquieto derramado? Cosa cierta es que el que 
de ordinario se ocupa en palabras ociosas, en risas vanas, en pensa¬ 
mientos inútiles y en donaires y pasatiempos superfluos, en ponién¬ 
dose á orar, luego se le ofrecerá al pensamiento el donaire que dijo, 
el buen dicho que oyó, el entretenimiento que tuvo y las demás cosas 
en que antes estuvo ocupado. Y así el que desea bien orar, y no ocu¬ 
par la mayor parte del tiempo de la oración en pelear con los pensa¬ 
mientos que entonces inquietan, déjese de donaires, de palabras 
ociosas, de pensamientos inútiles y de ocupaciones sobradas, aunque 
sean so color de caridad. Porque es cierto, que así como Faraón no 
halló medio más eficaz para estorbar á los hijos de Israel la ida de la 
tierra de Promisión, 3 ' el deseo de ir á sacrificará su Dios al desierto, 
que ocupallos sobradamente en hacer adobes y en buscar paja, y en 
cosas semejantes á éstas; así el demonio, enemigo capital de los ver¬ 
daderos Israelitas que atienden á sacrificarse á Dios en el ejercicio de 
la santa oración, ningún medio halla de mayor eficacia para apartarlos 
de este ejercicio, que el hacerlos ocupar sobradamente en cosas tempo¬ 
rales, que son como estiércol y paja en comparación de las que pierden 
por ellas en los ejercicios de la virtud. Y dice, no sin causa, que aunque 
las ocupaciones tengan color de caridad, si son demasiadas, impiden 
la quietud de la santa oración, porque no menos acuden éstas al pen¬ 
samiento del que está orando, que las otras que son inútiles, y aunque 

(1; Bcati mundo corde, quoniam ipst Deum videbunt. Matth. V, S. 

(2) j Quis ascendet in moníem Donn'ni? etc. innocens ntanibua et mundo corde. etc . 
Psalm. XXIII,4. 

(3) Caslanus, oollatlo. IX. cap. II. 
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en el pensar en ellas no haya peligro, pero cortan el hilo á la oración, 
y son impedimento de otros mil bienes que suelen comunicarse en ella 
á las almas quietas y desembarazadas. Y por esto aconseja el Espíritu 
Santo en algunos lugares de la sagrada Escritura (1), que se guarde 
el hombre de las ocupaciones demasiadas, porque realmente le impi¬ 
den mil bienes, y aun suelen ser ocasión de muchos males. Y así el 
que desea acertar A tener oración quieta y sosegada, examine muy 
bien las ocupaciones antes de meterse en ellas; y las que no fueren 
precisamente necesarias no las admita, porque cuanto en menos 
negocios se derramare, tanto podrá andar más recogido (2); y cuanto 
alcanzare más de recogimiento, tanto tendrá más quietud en la ora¬ 
ción. Y nadie se engañe, sino crea como cosa indubitable, que 
el haber pocos oradores perfectos en nuestros tiempos, nace princi¬ 
palmente de que son pocos los que viven perfectamente recogidos. 
Pudiera alargarme más en lo que toca á los remedios con que se 
alcanza la quietud y sosiego de espíritu, pero fuera cosa superflua el 
detenerme en esto, pues todo cuanto queda dicho en este libro cuarto, 
va encaminado á este fin. 

La tercera c osa que se requiere para bien orar, es la rectitud de 
la intención con que el alma se llega á este santo ejercicio, que no sea 
por sola costumbre, ni por hipocresía ó vanagloria, ni pop curiosidad 
de saber en la oración puntos delicados, ni cosas altas de revelaciones 
y profecías, ni aun para alcanzar gustos y regalos espirituales, porque 
puesto caso que, como arriba dijimos, éstos se han de recibir con ha- 
cimiento de gracias y profunda humildad cuando Dios les quiere 
comunicar, pero ponerlos por último fin deste ejercicio, es buscarse á 
sí mismo en la oración y no á Dios. Y además de que todos estos son 
bajisimos fines é indignos de tan alto ejercicio, hay otro daño en ellos 
perniciosísimo para el que ora y es: que como el alcanzar revelacio¬ 
nes y gustos espirituales no está en mano del hombre, sino que los 
comunica Dios á quien quiere, como quiere y porque quiere; si acaso 
se tarda su Majestad de comunicar estas cosas á los que oran por 
alcanzallas, al momento se cansan de orar y dan de mano á los ejer¬ 
cicios de la santa oración, porque no hay cosa más ordinaria en los 
agentes naturales, que cansarse de trabajar y dar de mano al trabajo 
cuando echan de ver que no llevan camino de alcanzar el fin que pre¬ 
tenden. ¿Pues qué remedio hay para atajar este daño y para que por 
este camino no se pierda la perseverancia, que es tan necesaria en la 
santa oración? Digo que será medio eficacísimo, constituir en ella un 
fin que, además de ser altísimo, esté en mano del hombre el alcan- 
zallo, siempre que para ello se disponga con el divino favor. Que si 
esto acierta, siempre quedará contento, porque siempre creerá haber 
alcanzado el fin que pretendía, y siempre trabajará por alcanzalle, 
porque siempre tendrá confianza cierta de que le ha de alcanzar, y 
así no solamente perseverará en la oración, pero volverá á ella mu¬ 
chas veces y con mucho gusto. El fin, pues, con que el perfecto 
orador ha de llegarse á este santo ejercicio, es un deseo ardentísimo 
de dar gusto á Dios^ cumpliendo en esto su santa-voluntad, la cual 


(1) Fili, fie in mullís sítil ac/ns luí. Eccli. XI, 10. 

(2) Qui mífioratitr aclu, sapíenliam percipiet. Eccli. XXXVIII, 25. 
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tiene por honra y gloria, que sus criaturas le teman, le reverencien, 
le adoren, le amen, le glorifiquen y se humillen manifestándole sus 
necesidades, confesando que Él solo es la fuente de los bienes que las 
puede remediar, y poniendo toda su confianza en Él. Este es el fin 
más alto de la santa oración, porque para una criatura, ¿qué mayor 
bien que agradar á su Criador? ¿Qué mayor ganancia que darle con¬ 
tento? ¿Qué mayor gloria que verse ocupada en su servicio? El que 
alcanza á hacer alguna obra en que agrada á Dios, dice el divino 
Crisóstomo, no sabe cuán grande bien es agradalle, si fuera desto 
busca otro galardón, porque éste es el mayor que puede desearse. 
Luego bien dijimos que el principal fin para llegar á la oración, es el 
deseo de dar gusto á Dios. Y quien con este fin se llega á ella, siem¬ 
pre sale contento, aunque en ella padezca sequedad, porque piensa 
que en aquello se cumple la voluntad de Dios que es lo que él deseaba. 
Y de buena gana vuelve á ella, aunque tema la misma seqq££[ad, 
porque sabe que da gusto á Dios en presentársele delante y en confe¬ 
sarle por su Dios y Señor, y en esperar de su mano el remedio desús 
necesidades. Y aunque es verdad que éste ha de ser el fin principal de 
la oración, pero no repugna á la pureza dcste fin, el llegar á ella con 
intención de alcanzar perdón de los pecados, mortificación de los 
apetitos, fortaleza para pelear con los enemigos y victoria contra 
las tentaciones; y, por consiguiente, es también buen fin llegarse 
para alcanzar la divina gracia, para acrecentar los merecimientos, 
para conseguir las virtudes, y , finalmente, para ir aprovechando 
con perseverancia en todo lo que es hacer la voluntad de Dios. 
Todos estos fines son lícitos, y tanto más lo serán y más agra¬ 
dables á Dios, cuanto nuestra intención fuere más desnuda de aten¬ 
der en ellos á nuestro propio provecho, queriéndolos solamente porque 
todos ellos son para gloria suya y según su santa voluntad. 


CAPÍTULO VIII 

En que se prosigue la materia de la santa oración, y se trata 
de sus partes, y en particular de la preparación, lección y 
meditación. 


Aunque es verdad que los ya aprovechados en la santa oración, 
no están atados á las reglas que suelen enseñarse para ir aprove¬ 
chando en ella, sino que como naves expuestas al viento del Espíritu 
Santo, se dejan llevar del soplo suave de aquel celestial y divino 
viento, navegando con mar bonanza, por donde aquel soberano Piloto 
va encaminando la proa de su navio, con el gobernalle de su divino 
beneplácito; mas para los principiantes, no ha}' duda, sino que es 
importantísimo el reducir esta materia á ciertos puntos, y enseñarles 
algunas reglas que guarden en esta música celestial, hasta que, lie- 
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gando á estar diestros, puedan soltar las manos, sin andar mirando 
continuamente á los trastes del instrumento. Para esto, pues, suelen 
los que tratan de oración, reducir todas sus partes á ocho, es á saber: 
preparación, lección, meditación, contemplación, hacimiento de gra¬ 
cias, petición y conclusión; de las cuales diré solamente aquello que me 
pareciere precisamente necesario, para encaminar á los principiantes 
que es el fin de mi intento. A la preparación pertenece todo aquello que 
dispone al hombre para bien orar, como son las tres cosas que dijimos 
en el capítulo precedente, y otras muchas de quien tratan largamente 
algunos de los doctores antiguos y modernos. Pertenece A esta parte, 
primeramente, el tener una determinación y ánimo deliberado de tra¬ 
bajar fielmente, y romper con todas las dificultades que se pueden 
ofrecer en la ejecución deste ejercicio, no desistiendo dél hasta coger el 
fruto que suelen sacar los que trabajan fielmente. Esta determinación 
es cosa importantísima, porque cierto es grande la dificultad que suele 
ofrecerse en este santo ejercicio, cuando para quietar el pensamiento 
y mover los afectos, no acude la divina Bondad con la suavidad de su 
espíritu y con el regalo de la devoción, A socorrer al que ora. Y si no 
se llega con deliberación de trabajar en la empresa, será cosa certí¬ 
sima el desistir luego della, ayudando para esto no sólo la dificultad 
que hay de parte de la naturaleza estragada, sino también la astucia 
del enemigo, que con la guerra de pensamientos varios y tentaciones 
diabólicas, procura acrecentaba. Es razón, pues, que el que se llega 
á orar, vaya con presupuesto de que no ha de volver atrás por ningún 
trabajo que se le ofrezca, diciendo con la Esposa (l): Subiré á la 
palma, aunque sea dificultosa la subida, y cogeré sus frutos, cuya 
dulzura y suavidad suele ser tanta, que en breve tiempo recompensa 
superabundantemente los trabajos de muchas horas y aun de muchos 
años. Y cuando del trabajo no se sacase otro provecho, sino sola la 
gracia y gloria que corresponde al merecimiento de haber trabajado, 
es suficiente premio para trabajar con grandísimo gusto. Pertenece 
también á la preparación, la buena elección del lugar y del tiempo, 
porque aunque es verdad, que en cualquier tiempo y lugar se puede 
tener oración, pero presupuesta la imperfección de nuestra natura¬ 
leza, que tan fácilmente se inquieta con la presencia de los objetos 
que se le ofrecen, importa mucho elegir tiempo y lugar, en que no 
tenga quien la desasosiegue y inquiete. Entrambas cosas nos enseñó 
Cristo nuestro Señor con su doctrina y ejemplo, como consta de mu¬ 
chos lugares de la Sagrada Escritura, y entrambas también nos ense¬ 
ñaron los sagrados Doctores, como se echa de ver en diversos luga¬ 
res de sus escritos, que por ser tantos no me detengo en citallos, y 
también, porque desta materia habernos dicho algunas cosas en el 
capítulo décimo del tercer libro. Los lugares acomodados para la 
oración, son los solitarios, ora sean en casa, ora fuera della, donde 
no hay tropel ni ruido que pueda arrebatar el sentido y desasosegar 
la imaginación. Y el tiempo mejor, como dice San Buenaventura, es 
todo el espacio que hay desde media noche hasta el amanecer, no 
sólo porque aquel tiempo de suyo es muy sosegado y quieto, sino 

íl) Ascendam iit palmam el apprehetndam fructus eius. Cantlc. VII, 8. 
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también, porque la digestión está hecha y el cerebro desembarazado 
de los humos de la cena y comida, y, por consiguiente, la imagina¬ 
ción y pensamiento más bien dispuestos para poder discurrir. Es 
también de grande importancia para la oración que si, por alguna 
ocasión, no se puede tener de noche, cuando las tinieblas del mismo 
tiempo ayudan al recogimiento de los sentidos, á lo menos se tenga 
en lugar obscuro, porque sin duda alguna la luz exterior es grande 
ocasión de que el espíritu se distraiga, entrando por los ojos á la 
imaginación las imágenes de las cosas que tiene presentes. Y cuando 
ni aun para esto haya ocasión, procure cerrar ó cubrir los ojos, el 
que ha de orar, de manera que no pueda ver la luz, porque cosa es 
certísima lo que dice Simón de Casia, que las tinieblas corporales 
traen luz espiritual, siendo ocasión de que el alma con mayor quietud 
y luz interior se vea á sí misma y á Dios. Ni debe sentir, como dijo 
San Jerónimo á Dídimo, el tener cerrados los ojos corporales, que 
son comunes á los hombres y bestias, pues quedan abiertos los del 
espíritu, de quien gozan sólo los ángeles. Finalmente, también perte¬ 
nece á la preparación la reverencia así del cuerpo como del alma, 
para lo cual se ha de considerar la salud, complexión y fuerzas cor¬ 
porales de cada uno, y la largueza del tiempo que ha de durar la 
oración. Advirtiendo particularmente, que en la oración mental, de 
más importancia es la quietud y sosiego de espíritu, que todas las 
otras circunstancias exteriores. Y porque cuando el cuerpo siente 
flaqueza ó está trabajado, luego el alma se inquieta y el pensamiento 
acude á pensar en aquel trabajo, de aquí es, que cuando por ser el 
sujeto flaco ó la complexión delicada ó por otra cualquier causa, viene 
el hombre á inquietarse por estar de rodillas ó en pie, bien podrá 
sentarse ó postrarse sin faltar á la reverencia debida. Procurando en 
tal caso humillar primero el alma, reconociendo la Majestad del 
Señor con quién habla y la reverencia que se le debe, pidiéndole 
licencia para estar en su presencia en aquella postura, que le es más 
acomodada para contemplarle con más quietud. Pero el que tiene el 
sujeto robusto podrá estar de rodillas ó en pie, con la cabeza descu¬ 
bierta, en señal de la sujeción que debe á Dios, porque sentencia es 
de San Pablo (1), que el que ora con la cabeza cubierta, afrenta á 
su cabeza espiritual que es Cristo. Y los que oran estando en pie ó de 
rodillas, habiendo de ser muy largo el rato de la oración, podrán 
tener arrimado el pecho ó las espaldas á alguna cosa fija; porque 
cualquiera destas dos posturas es muy trabajosa para largo rato, si 
el cuerpo no tiene algún arrimo para aliviar el trabajo; y cuando está 
trabajado el cuerpo, con gran dificultad, como arriba dijimos, puede 
haber quietud. En lo que toca á la reverencia interior, ya en el libro 
tercero dijimos lo que es necesario, y así no hay necesidad de repe- 
t¡lio, sino sólo traer á la memoria, que se alcanza con la considera¬ 
ción de la grandeza y majestad de aquel á quien oramos, y de la 
bajeza y pequeñez del que ora. Y esto baste para lo que toca á 
la preparación, presuponiendo que al principio de la oración, des¬ 
pués de haberse persignado, se ha de invocar la gracia del Espíritu 

(1) Otnitis vil’ orans aut prophclaus vélalo capitc, deturpat caput sttuttt. I. Cor. XI, J. 
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Santo, para que asista al alma y la encamine en tan soberano 
ejercicio. 

La segunda parte de la oración mental que es la lición, sirve de 
dos cosas que son: quietar el pensamiento, haciéndole que se aplique 
á lo que se va leyendo, y administrar materia al entendimiento, para 
que tenga en qué discurrir el rato que está meditando. De aquí se 
siguen algunos documentos que se suelen dar acerca de la lición, que 
para los principiantes son de mucho provecho. El primero es, que si 
el que se llega á orar tiene bien en la memoria las cosas que ha de 
meditar en la oración, no hay para qué se detenga en la lición si ya 
no fuese por estar el pensamiento muy distraído, que en tal caso es 
bien irle atando á las palabras que se van leyendo, para que no tenga 
lugar de derramarse. Pero cesando esta necesidad, lo más acertado es 
hurtar el tiempo á la lición, para darle á la meditación. Porque como 
dice un varón (1) muy experimentado en esta materia, tanto es ésta 
de mayor provecho, cuanto rumia y penetra las cosas más despacio 
y con mayores afectos. El segundo documento, es que la lición ha de 
ser de la materia que se ha de meditar en la oración, porque si fuese 
de otra, más serviría de distraer el pensamiento, porque la imagina¬ 
ción ordinariamente se va á lo que está más reciente en la memoria. 
El tercer documento es, que la lición no ha de ser más larga de lo 
que fuere necesario para que el entendimiento tenga suficiente mate¬ 
ria, para estar bien ocupado el rato de la oración, si la distracción 
del corazón ó inquietud del pensamiento, como arriba dijimos, no 
obligare á alargarse en ella. De aquí se sigue, que los que tienen 
ya diputado cierto tiempo para la lición, tomándolo como por tarea, 
yerran en ello; porque si en el primer paso del misterio que leen halla 
el entendimiento suficiente materia en qué meditar y la voluntad 
bastante pasto en qué cebarse, ¿de qué sirve el detenerse en leer otras 
cosas, que por ventura no le serán de tanto provecho? Verdad es que 
no cualquier ocasión de gusto que halle en lo que va leyendo, le ha 
de hacer dejar la lición, para detenerse en aquello, porque por ven¬ 
tura pasando adelante, hallará otro paso que más le mueva y de 
quien saque el alma mayor provecho. Pero cuando el sentimiento es 
tan notable, que parece probablemente moción del Espíritu Santo, 
entonces es, cuando se ha de dejar la lición por gozar aquel refresco 
del cielo. El cuarto documento es, que la lición no sea apresurada y 
corrida, sino atenta y sosegada, aplicando á ella no sólo el entendi¬ 
miento para entender lo que se lee, sino mucho más la voluntad, para 
gustar lo que se entiende. Y para esto importa mucho oir lo que se 
lee, como palabras de Dios, porque por este medio se viene á hacer 
mucho caudal y estima de lo que se va leyendo, y ello es certísimo, 
que así como en la oración habla el alma con Dios, así en la lición 
habla Dios con nosotros; y es razón que se estime y nos mueva lo 
que nos dice con tanto amor, quien es tan digno de ser oído. El 
quinto documento sea, que los que tienen la cabeza flaca ó natural 
inhabilidad para hacer discursos, procuren mezclar la lición con la 
meditación, de tal manera, que vayan leyendo á ratos, y á ratos me- 


(1) P. Frater Petrus Alcántara. 
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ditando, deteniéndose más particularmente en aquellos pasos, donde 
hallaren que la voluntad se mueve con más eficacia al amor de Dios, 
ó á la secuela y ejercicio de las virtudes, aprovechándose de afectos 
interiores del alma, sin cansar la cabeza, ni forzar el entendimiento 
á discurrir en lo que no tiene aptitud natural. El último documento 
es, que para que la lición sea con aprovechamiento, se haga elección 
de buenos libros; y serlo han aquellos que tuvieren menos de suti¬ 
leza y más de afectos de devoción. Y, sin duda, que para este propó¬ 
sito son admirables las meditaciones que escribió el muy Reverendo 
Padre Fray Luis de Granada, porque además de la elocuencia cris¬ 
tiana y claridad de ingenio con que acertó á escribir, aventajándose 
en esto á muchos de los modernos y antiguos, las consideraciones 
que trae son graves y afectuosas, y sin mezcla de cosas apócrifas y 
de poca autoridad, en lo cual han faltado algunos, que por mover á 
devoción con lo que escriben, mezclan algunas consideraciones de 
menos autoridad que sería justo. También es de grande provecho 
para el mismo efecto, especialmente para gente algo aprovechada, á 
quien basta sólo apuntarle las cosas, la suma del religiosísimo Padre 
y dechado de toda virtud, Fra} r Pedro de Alcántar a, el cual con 
singular destreza acertó á recopilar en breve suma, más substancia 
de lo que parece que puede caber en tan pequeño libro, juntando en 
uno brevedad y claridad, que es cosa bien dificultosa. 

La tercera parte de la oración, que es la meditación, no es otra 
cosa sino un discurso que interiormente hace el alma para mover en 
sí algún afecto, y con él la voluntad al ejercicio de alguna virtud. 
Dije que la meditación es discurso, porque meditar no es otra cosa 
sino discurrir, y cuando la oración no se lleva por vía de discurso 
sino por vía de simple aprensión, ocupándose en amar alguna perfec¬ 
ción divina que el entendimiento aprende, esta tal no se llama medi¬ 
tación, sino contemplación, como adelante diremos. Y dije que la 
meditación ha de ser con fin de mover afectos para el ejercicio de 
alguna virtud, porque cuando al discurso le falta este fin, atendiendo 
sólo á entender lo sutil de lo que se considera, á esta manera de dis¬ 
currir más razón es llamarla estudio que meditación, y son cosas 
diferentísimas, porque el fin de la una es informar el entendimiento y 
el de la otra, encender en amor de Dios la voluntad. Esta meditación 
puede ser en dos maneras, porque ó es de cosas qne se pueden figurar 
con la imaginación, cuales son todas aquellas de quien podemos for¬ 
mar imágenes corporales, como es la pasión de Cristo nuestro 
Redentor, el infierno, el juicio, la gloria y cosas semejantes, y ésta 
se llama meditación imaginaria; ó es de cosas que no pertenecen á la 
imaginación, sino al entendimiento, porque no se puede formar ima¬ 
gen corporal dellas, aunque se pueden aprender con el entendimiento, 
como son los atributos y perfecciones de Dios, es á saber, su bondad, su 
justicia, su misericordia y su omnipotencia; y ésta se llama meditación 
intelectual. El uso dcstas dos maneras de meditación, ha de ser 
según la materia de lo que se medita, y los documentos que se suelen 
dar acerca dellas son los siguientes: El primero, que cuando la medi¬ 
tación es imaginaria, las figuras de las cosas que consideramos se han 
de formar en la imaginación, de aquella suerte que ellas son en sí, 
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considerándolas de la manera que pasaron cuando acontecieron, si 
son ya pasadas, ó de la manera que son ó han de ser, si son presentes 
ó por venir. Y acerca desto se ha de advertir una cosa y es, que pues 
nuestra imaginación es capaz de recibir en sí la representación de 
cualquier cosa por grande que sea, no hay para qué ir con el pensa¬ 
miento á considerar las cosas en los mismos lugares donde aconte¬ 
cieron ó donde ahora de presente están, ó donde acontecerán cuando 
fueren, sino imaginar que pasan dentro de nuestro corazón y formar 
allí las figuras dellas, porque desta suerte esté el alma más recogida, 
ocupándose dentro de sí misma, como abeja en su corcho, en labrar 
su panal de miel. Y la razón porque se aconseja esto es, porque el ir 
á considerar las cosas en sus propios lugares, es ocasión de que se 
enflaquezca la cabeza y se canse, y de que la salud reciba algún 
daño. 

El segundo documento es,que la meditación sea sosegada y quieta, 
de tal manera, que la imaginación no se ocupe con demasiada vehe¬ 
mencia, en atender á las cosas que piensa, haciendo fuerza por estru¬ 
jar lágrimas ó por sacar á fuerza de brazos los sentimientos de 
espíritu que desea el alma. Porque de aquí nace, que cansándose la 
cabeza sobradamente, y no alcanzando los sentimientos que se pre¬ 
tenden, cobra el alma miedo á este ejercicio, y huye dél como de 
cosa en que halló mucho trabajo y poco gusto, y así con dificultad 
vuelve á él. De aquí se sigue, que la atención que habernos de pro¬ 
curar en este ejercicio ha de ser sosegada, quieta, paciente y mode¬ 
rada, de manera que no sea dañosa á la salud. Y aunque en todo el 
discurso de la meditación es necesario este sosiego y moderación, 
pero más en particular es necesario en el principio, porque si enton¬ 
ces se fatiga la cabeza, vienen después á faltar las fuerzas para 
adelante, como suele acontecer al caminante, que cuando al princi¬ 
pio de la jornada se da mucha priesa á caminar, después le viene á 
faltar el vigor para proseguir el camino. Pero esté advertido el que 
ora, que así como se ha de evitar en la meditación la sobrada vehe¬ 
mencia que tienen los indiscretos, así también se ha de huir la remi¬ 
sión y flojedad que tienen los negligentes, porque el espíritu flojo y 
remiso, con facilidad es llevado de cualquier viento. El medio, pues, 
en este particular, consiste en procurar tener el corazón no caído ni 
flojo, sino vivo, atento y levantado, de tal suerte, que ni por la de¬ 
masiada atención, se fatigue y canse la cabeza, ni por el mucho 
descuido, se deje andar vagueando el pensamiento por do quisiere,- 
porque desta manera vendrá á ser la - atención moderada y no for¬ 
zada y el cuidado discreto y no congojoso. 

El tercer documento es, que el rato que estuviéremos ocupados 
en la meditación de algún misterio, no estemos atados de tal manera 
á la consideración de lo que vamos meditando, que tengamos por¬ 
mal hecho salir de aquello para pensar en otra cosa, cuando hallá¬ 
remos en ella más devoción y más gusto ó más provecho para el espí¬ 
ritu. Y la razón desto es, porque como la devoción y provecho 
espiritual, sea el fin de la meditación, aquello se ha de tener por 
mejor, que más nos sirve para alcanzar este fin. Aunque, como arriba 
dijimos, tratando de la lición, no se debe hacer esto por livianas 
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causas, sino con ventaja conocida. Y por la misma razón digo, que 
cuando en algún paso del misterio que vamos meditando, sintiéramos 
particular devoción, gusto y provecho, no hay para qué pasar de 
aquél á la consideración de otro alguno, antes debemos dar lugar al 
pensamiento para que se detenga en él todo el espacio que durare 
aquel afecto y sentimiento, aunque dure todo el tiempo diputado para 
el recogimiento. Porque hacer lo contrario, sería dejar lo cierto por 
lo dudoso, trocando la posesión segura por la esperanza incierta. 
Mase de haber en esto el que ora, dice un autor, como quien va á 
caza y ve que saltan muchas liebres, que aquella solamente sigue que 
le parece ha de matar, dejando de correr las demás. Porque si qui¬ 
siese seguirlas á todas, seria cosa muy posible no matar ninguna, y 
asi teniendo la caza segura y cierta corriendo la una dellas, no la 
quiere dejar por la incierta y dudosa. Esto mismo, pues, ha de hacer 
el que ora, que en la consideración del misterio que va meditando, 
mientras conoce que no se le despiertan particulares afectos en algún 
paso, es bien pasar á otro para descubrir la caza, y ver si en aquel 
hallará lo que busca, pero cuando llega á descubrir algún sentimiento 
divino, en la consideración de alguna parte de aquel misterio, aunque 
le queden por meditar otros pasos devotos, donde parece que se le 
podrían comunicar otros sentimientos, deténgase y no deje lo que 
tiene entre manos, que no consiste el bien orar en acabar de meditar 
todo el misterio, sino en sacaj' provecho espiritual de lo que hubiere 
meditado. 

El cuarto documento es: Que en la consideración de lo que se va 
meditando, procure el que ora, tratar su negocio, más con afectos y 
sentimientos de la voluntad, que con discursos y especulaciones del 
entendimiento, porque en la oración, no se han de meditar los miste¬ 
rios divinos, como quien estudia para predicar, sino como quien 
procura entender para amar. Y es cierto, que andar especulando sutil¬ 
mente las cosas para sólo entenderlas, no es recoger el espíritu, sino 
derramado, ni es andar dentro de sí, sino fuera de sí. Y de aquí 
nace, como dice un santo varón, que los que meditan los misterios 
divinos por vía de especulación sutil y curiosa, de ordinario se que¬ 
dan después de haber meditado secos y sin jugo de devoción, y tan 
fáciles y ligeros para cualquier liviandad como lo estaban antes. 
Porque en hecho de verdad, los tales no han orado, sino parlado y 
estudiado, que es negocio harto diferente de la oración, y deberían 
los tales considerar, que en este ejercicio más nos llegamos á escuchar 
que á parlar. Y así para acertar en este negocio, ha de llegarse el 
hombre con corazón de una viejecita ignorante y humilde; mas con 
voluntad dispuesta y aparejada para sentir y aficionarse á las cosas 
de Dios, que con entendimiento despavilado y atento para escudri¬ 
ñarlas, porque esto es propio de los que estudian para saber, y no de 
los que oran y piensan en Dios para llorar. Hasta aquí son palabras 
del dicho autor, y es razón que se consideren y ponderen mucho, 
porque sin duda alguna contienen una de las más importantes doctri¬ 
nas que pueden enseñarse acerca desta materia. Pero es necesario 
volver á advertir en este lugar, lo que ya en otro queda advertido 3 " 
es, que aunque el negocio de la oración se haya de llevar por vía de 
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afectos y sentimientos, pero éstos no han de ser forzados, y hechizos, 
exprimiendo lágrimas y procurando tristezas con demasiado ahinco 
y, como dicen, á fuerza de brazos; porque estos sentimientos, del 
ciclo han de venir, y el Espíritu Consolador los ha de comunicar. Y 
así el que ora ha de quedar contento con haber hecho de su parte lo 
que buenamente pudiere, mirando con una vista sencilla y sosegada 
á su Dios y Señor que tiene presente, y procurando con suavidad 
disponer el corazón para los sentimientos que Dios quisiere comu- 
nicallc, recibiéndolos con humildad y hacimiento de gracias cuando 
vinieren, y conociéndose indigno dellos cuando dejaren de venir. 

El quinto documento es, que cuando en la oración se hallare el 
hombre seco, y no sintiere aquella blandura de devoción que desea, 
no por eso desmaye ni desista deste ejercicio, antes procure con 
longanimidad y perseverancia esperar la venida del Señor, porque A 
la gloria de su Majestad y A la bajeza de nuestra condición y A la 
grandeza del negocio que tratamos, pertenece que acudamos ó Dios 
muchas veces y estemos esperando A las puertas de su palacio sa¬ 
grado. Y es cierto que algunas veces suele Dios dilatar el despacho 
de los negocios por autorizar su Corte con la perseverancia de los 
negociantes, los cuales se detendrían menos en el tratar con su Ma¬ 
jestad, si luego los despachase y alcanzasen lo que desean. Y por esta 
causa ha de considerar el que ora, que cuando le trata Dios con se¬ 
quedad, le quiere tener asido como A la Cananea, á la cual conocieron 
los discípulos, que los desvíos de Cristo eran lazos con que más la 
prendaba y asía, pues con verle tan esquivo y zahareño le dijeron (1): 
Señor, dejadla ir, que nos cansa con tanto vocear. De suerte que el 
mostrársele esquivo juzgaron ellos que era detenerla, pues dijeron 
que la dejase. Y por esto dijo David (2), que los que esperan en el 
Señor han de obrar varonilmente, y confortar el corazón, porque 
suele algunas veces detenerse de industria, para detenellos; pero si 
ellos hacen como el mismo David, cuando decía (3): que había de 
perseverar en tener puestos sus ojos en Dios, como la sierva en las 
manos de su señora, hasta que usase con él de misericordia, sin duda 
la alcanzarán, como la alcanzó la Cananea. Y tanto más copiosa 
cuanto se hubiere más dilatado, porque entonces sale la misericordia 
de Dios como de represa. Como se vió en la misma Cananea, que 
exclamó Cristo para hablaba, después de haberse mostrado tan 
esquivo, como quien había tenido represada la misericordia y no po¬ 
día más detenella. Y le puso en las manos el fíat, con que había criado 
todas las cosas, para enseñarnos que no sabe negar cosa al que per¬ 
severa en medio de la sequedad. Y cuando el Señor fuere servido que 
todo el rato de la oración se pase sin sentimiento alguno de devoción, 
conténtese el que ora con haber hecho sacrificio de sí mismo y negado 
su propia voluntad, y crucificado su apetito y luchado con el demonio 
y consigo mismo, haciendo lo que es de su parte y perseverando en 
la presencia del Señor. Y crea que ha sido tanto mayor el merecí* 

(I) Dimitte illa ni quia clama! post nos. Matih. XV, 23. 

C-) Vinhter agite et confortctur cor vestrum, omites qtti speratis in Domino. 
Psalm. XXX, 25- 

(3) Sicnt ocn/r anct/lae ni manibus dominae suae, i/a ocu/i nostri ad Dominum Deiim 
uostrum. doñee mi ser e atar nostri. Psalm. CXXII 2. 
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miento, cuanto fue más sin mezcla de gusto el trabajo. Aquí es donde 
prueba el Señor á sus verdaderos siervos y se echa de ver si buscan 
á Dios ó á sí mismos en la oración; y si aquí no encalla el navio, sino 
que se rema fielmente para contrastar los vientos contrarios, sin 
duda surgirá en salvamento y llegará á un felicísimo puerto, porque 
éste es el más peligroso paso desta navegación. 


CAPÍTULO IX 

En que se prosiguen los documentos acerca de la meditación 
y se dan algunos acerca de la contemplación 

Son tantas y tan diversas las cosas que se ofrecen en el discurso 
deste divino y soberano ejercicio, que si los que de nuevo se dan á él 
no van prevenidos ó con particularísima gracia del Señor ó con la 
doctrina de los que en esta materia están ejercitados, es imposible 
dejar de faltar en muchas cosas muj' importantes. Y así, á nadie ha 
de parecer prolijidad ver que nos alarguemos en prevenir á los prin¬ 
cipiantes con tantos y tan varios documentos. Entre los cuales no es 
el menos necesario advertirá los que desean aprovechar en este ejer¬ 
cicio, que cuando el Espíritu del Señor fuere servido de visitarlos con 
algún consuelo espiritual en la santa oración, no se contenten con 
cualquier gustillo, pareciéndoles que por haber derramado algunas 
lagrimillas ó sentido alguna ternura de corazón, ya han llegado á 
cumplir con lo que se puede desear en esta contratación del cielo; 
antes entonces han de pasar adelante, gozando de aquel consuelo 
celestial y animándose con él á trabajar en la perseverancia de la 
oración con mayores veras. Imitando en esto á los que trabajan 
cavando por descubrir minas de oro, que en topando la vena se les 
despierta más el apetito de trabajar, por ir descubriendo más oro. 
Son los gustos de la oración, cuando no hay perseverancia en ellos, 
como un pequeño rocío de agua, que aunque basta para matar el 
polvo y mojar la sobrehaz de la tierra, pero no basta para que fruc¬ 
tifique si no llega á ser tanta el agua, que la deje calada hasta lo 
íntimo, humedecida y amollentada por la mucha abundancia. Aunque 
no negamos que suele Dios, cuando su Majestad es servido, hacer 
mucho en un punto, comunicando sabores extraordinarios, pero aquí 
no tratamos sino de lo que suele acaecer ordinariamente á los que 
con cualquier gustillo quedan muy satisfechos. Por esta causa acon¬ 
sejan los maestros de la vida espiritual que para el ejercicio de la 
oración se tome el más largo espacio que ser pudiere, y adviertan 
que es mejor un rato largo que dos cortos, porque cuando el espacio 
es breve, todo se pasa en sosegar la imaginación y en quietar el pen¬ 
samiento, y cuando viene á estar quieto, que es cuando la oración se 
había de comenzar, entonces es forzoso levantarse della, y así sólo 
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se participa del trabajo que hay en buscar y procurar la quietud y 
no se goza del fruto della. El espacio acomodado que suele señalarse 
para este ejercicio es hora y media ó dos horas, aunque los que guar¬ 
dan ordinario recogimiento, en una hora hacen mucho, porque no han 
menester tiempo para quietar la imaginación, pues siempre la llevan 
recogida. Y á los que por sus ocupaciones, ó por ser flacos de cabeza, 
ó por otra causa legítima no les fuere posible tomar largo espacio de 
tiempo, no por eso dejen de tener señalado para este ejercicio algún 
rato según su posibilidad, porque costumbre es de Dios estimar las 
ofrendas por el deseo, y poder tiene, como dice el Espíritu Santo (1), 
para enriquecer súbitamente al pobre. Y estén advertidos de lo que 
ya en otra parte habernos enseñado, y es que no dejen pasar por alto 
las visitas particulares que el Señor les quisiere hacer, no sólo en la 
oración, pero en todas las otras ocasiones que se ofrecieren, porque 
con este cuidado suplan la falta de tiempo, y sabiendo gozar del 
viento del Espíritu Santo, cuando Él lo envía, naveguen en breve 
tiempo con mar bonanza lo que en muchos días remando á fuerza 
de brazos no pudieran navegar. Este consejo es importantísimo para 
todos los que tratan de oración, los cuales es bien que entiendan que 
á los que dejan pasar en vano las visitaciones del Señor, cuando El 
misericordiosamente las quiere enviar, suele castigallos yon que no 
las hallen cuando ellos las buscan. Y el no dejarlas pasar consiste en 
que siempre que el Señor les comunicare interiormente algún afecto, 
ora sea de amor ó de temor, ó de compasión ó de otra.cualquier espe¬ 
cie, se recojan á lo interior, y allí, según la oportunidad del tiempo, 
consideren aquello, rumiándolo y digiriéndolo, y agradeciéndolo á 
Dios, como leemos que lo solía hacer nuestro seráfico Padre San 
Francisco. Y crean que los que tuvieren este cuidado harán mucho 
cuando se recojan en breve tiempo, y los que fueren descuidados en 
esto lo pagarán con las setenas, costándoles mucho trabajo el reco¬ 
gerse cuando se llegan á la oración. 

Suele también en esta materia darse*otro documento, y es que el 
que desea ir aprovechando en este ejercicio, tenga señaladas conside¬ 
raciones particulares para cada día de la semana, porque demás de 
que el andar variando es ocasión de que los principiantes alcancen 
con más dificultad la quietud que para la oración se requiere, porque 
siempre entran como nuevos en el ejercicio que emprenden; el acos¬ 
tumbrarse á la consideración de unos mismos misterios es causa, 
como lo ha enseñado la experiencia, de que haciendo hábito la memo¬ 
ria en la meditación dellos, los lleve siempre presentes y se halle el 
que ora más presto en el caso, cuándo se recoge para meditar en 
ellos, como el caballo que ha corrido muchas veces una carrera. Ni 
ha}' que temer que cause fastidio el volver tantas veces á meditar 
una misma materia, porque como en cada uno de los misterios hav 
un abismo infinito de bienes y un mar sin suelo de secretos divinos, 
cada vez se ofrecen de nuevo en ellos nuevas ocasiones de considera- 
ci5n al entendimiento, y nuevos motivos á la voluntad para engen¬ 
drar en ella nuevos afectos. El orden que en este particular enseñan 

(I) Facile cst cntin in oculis Dei, súbito honestare pnupcrcm. Ecclí. XI, 23. 
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el Padre Fray Luis de Granad a y Fray P edro de Alcánt ara es mara¬ 
villoso, y las meditaciones que ellos traen son graves y bien conside¬ 
radas; y así no hay para qué innovar en esto cosa alguna, sino ir 
siguiendo á tan píos, doctos y ejercitados maestros. Pero es razón 
que se advierta una cosa, y es que pueden ofrecerse ocasiones parti¬ 
culares en que con mucho aprovechamiento se pueda variar el orden 
acostumbrado y sea mucha prudencia el hacello. Y es, cuando el que 
ora se sintiese acosado de alguna tentación vehemente, para cuya 
resistencia fuese más proporcionada la consideración de otra cosa 
que el misterio señalado para aquel día. Pongo un ejemplo para que 
me entiendan los principiantes. El día del Domingo tiene de costum¬ 
bre un Religioso meditar el misterio santo de la Resurrección de 
Cristo, y vese gravemente tentado de la deshonestidad; si tiene expe 
rienda de que la consideración del juicio ó del infierno le suele ser 
freno para reprimir la carne y dar de mano á semejante tentación, 
digo que en tal caso será prudencia dejar aquel día la consideración 
del misterio de la Resurrección de Cristo y ocuparse en la del juicio ó 
penas infernales. Y la razón es clara, porque como el fin de la oración 
sea la victoria contra las tentaciones y reformación de las costum¬ 
bres, para que reformado el hombre pueda servir á Dios más perfec¬ 
tamente; aquella oración será más agradable á Dios, que fuere más 
proporcionada para alcanzar este fin. Y así, presupuesto que por 
entonces es más acomodada para la necesidad presente la considera¬ 
ción del juicio ó infierno que la de la Resurrección, la razón misma 
enseña que será bien dejar ésta por cualquiera de las otras. Y lo que 
he dicho desta tentación se ha de entender de otra cualquiera. Y lo 
mismo se puede hacer cuando por algunos días se emprende la con¬ 
quista de alguna virtud necesaria, que se podrá por entonces dejar el 
ejercicio de la meditación ordinaria por meditar en otra cosa que sea 
más proporcionada para alcanzar aquella virtud; aunque esto no se 
ha de hacer sin graves causas. Especialmente que en los misterios dé¬ 
la vida de Cristo hay suficientísima materia para todo; y así, sin salir 
della, se puede parar en aquel punto que es más proporcionado para 
la empresa que se lleva entre manos. 

Sea el último documento, que en el ejercicio santo de la oración 
procure el que ora juntar en uno la contemplación con la meditación, 
haciendo escala de la una para subirá la otra. Para inteligencia deste 
documento, que entre todos es el más importante, será necesario 
tratar brevemente alguna cosa de la cuarta parte de la oración, que, 
como arriba dijimos, es la contemplación, de la cual tratan extendida- 
mente los santos en muchos lugares. Y en especial san Buenaventura 
y Ricardo de Santo Victore y el gran Dionisio Areopagita, discípulo 
del apóstol san Pablo. Es, pues, de advertir que la contemplación es 
como fin y paradero de la meditación, porque el oficio désta va enca¬ 
minado al ejercicio de aquélla, y cuanto discurre el entendimiento, 
todo va á pararan que se mueva la voluntad al ejercicio de algún 
afecto particular, causado de la meditación precedente. Es el oficio 
de la meditación, como se colige de lo que habernos dicho, considerar 
con estudio y atención las cosas divinas, discurriendo de unas en 
otras, para mover el corazón á tener algún sentimiento dellas; mas 
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la contemplación es como haber hallado ya aquel sentimiento y estar 
gozando dél, no con discursos y especulaciones, sino con una vista 
sencilla de la verdad. Declarémoslo con un ejemplo y pongamos por 
caso, que entrando un hombre en un oratorio, se le ofrece delante 
una imagen perfectísimamente acabada, y que, agradándose della, 
no se contenta con mirarla á bulto, sino que, discurriendo de parte 
en parte, va mirando la perfección de cada una dellas, considerando 
primero el cabello, y luego la frente, y después los ojos, y desta ma¬ 
nera, pasando de una en otra, no solamente considerando cada una 
dellas por si, sino también mirando la proporción que hacen unas con 
otras. De aquí suele nacer un admirarse de ver tanta hermosura y 
un agradarse de aquella imagen, aficionándose á ella y deseando 
poseclla y tenella por propia, y un quedarse suspenso en medio de 
aquellos afectos. Y es cierto que todo esto nació de haberla conside¬ 
rado, y que la voluntad goza pacíficamente del fruto de aquella con¬ 
sideración, pues sin ningún trabajo suyo se halla agradada y aficio¬ 
nada á la imagen. Digo, pues, que la meditación es como el andar 
considerando las partes de la imagen, porque ofreciéndosele al enten¬ 
dimiento un misterio, va discurriendo y especulando las perfecciones 
divinas que resplandecen en él. Y la contemplación es como el que¬ 
darse admirado de la hermosura que en la imagen ha visto, embele¬ 
sándose en ella y amándola con suma paz y silencio. Y por eso suelen 
decir los contemplativos que la meditación discurre con trabajo y sin 
fruto, mas la contemplación obra sin trabajo y con fruto; la una 
busca y la otra halla; la una rumia el manjar y la otra lo gusta; la 
una discurre y hace consideraciones, y la otra se contenta con una 
vista sencilla de las cosas, porque tiene ya el amor y gusto dellas; y, 
finalmente, la una es como medio y la otra como fin. De donde se 
sigue que, así como alcanzando el fin, cesan los medios, y como, 
tomando el puerto, cesa la navegación, así también, cuando por me¬ 
dio del trabajo de la meditación, se llega al gusto y reposo de la con¬ 
templación, ha de ponerse freno al discurso, haciendo que cese la 
especulación del entendimiento, contentándose con una simple vista 
de Dios, esto es, con acordarse que le tiene presente. Allí es donde 
ha de gozar el alma del afecto que por entonces se le comunica, ora 
sea de amor, ora de temor, ora de admiración, ora de alegría, ora, 
finalmente, de otra cosa semejante. Y el cesar por aquel rato de dis¬ 
currir es.porque el alma, recogiéndose toda, para emplearse en los 
tales afectos, pueda, sin derramarse por los actos de las otras poten¬ 
cias, emplearse con todas sus fuerzas en amar ó temer á su Dios, ó 
en otrocualquier afecto. Y esto se ha de guardar tan puntualmente, que 
si en el punto que el alma se pone á orar, se hallase presa de alguno 
de estos afectos, habría de entregarse á él, cerrando el camino á los 
discursos del entendimiento, porque aunque de suyo sean buenos, no 
lo son cuando impiden otros mayores bienes. Este es el sueño de 
quietud que andaba guardando el Esposo á la Esposa (1) cuando con¬ 
juraba á las hijas de Jerusalén, por las cabras y ciervos del campo* 
que no despertasen á su Esposa hasta que ella quisiese, y ella ha de 

(1) Adturo vos. ftliat Jcntsalem. per capreas, cervosque camporum, ue susatetis 
ttcque evigiiare facialts ditectam, qitoadusque ipsa velit. Canil. II, 7. 
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querer hasta que el Esposo la quiera despertar, que es cuando la va 
privando de aquestos afectos, que entonces será cosa acertada volver 
á la meditación, usando de discursos, para que, hiriendo el pedernal 
de nuestro corazón con el eslabón de las perfecciones divinas por 
medio de la meditación, vuelva á encenderse el fuego del divino amor. 
Verdad es que si los afectos de la contemplación fuesen tantos y tan 
vehementes que probablemente se temiese algún peligro á la salud, 
perseverando mucho tiempo en ellos, en tal caso prudencia sería 
dejar la contemplación por algún buen espacio de tiempo y pasar á 
la meditación de alguna cosa que sirviese de aliviar y desahogar por 
entonces el corazón. 

Acerca de la contemplación se ha de guardar un documento, y es 
que los afectos en que el alma se ha de ocupar cuando contempla las 
cosas divinas han de acompañar á las circunstancias de los misterios 
ó perfecciones divinas que considera, porque no cualquier circunstan¬ 
cia es acomodada para despertar cualquier afecto indiferentemente, 
sino que unas son acomodadas á unos y otras á otros. Unas despier¬ 
tan afectos de amor, y son aquellas que hacen el objeto amable, como 
son la bondad, la misericordia y la liberalidad, y éstas son también 
acomodadas para despertar afectos de confianza. Otras son aptas 
para engendrar afectos de admiración, como son la infinidad, gran¬ 
deza, majestad, soberanía y eternidad de la naturaleza divina, y de 
cada una de sus perfecciones, especialmente cuando se consideran en 
orden á nuestra pequeñez y bajeza, como es cuando consideramos 
cuánto nos amó Dios, siendo quien es y nosotros quien somos, cuánto 
se humilló aquella inmensa Majestad, cuánto se estrechó aquella in¬ 
comprensible grandeza, y otras cosas semejantes á éstas. Otras ayu¬ 
dan á despertar afectos de agradecimiento, como es la consideración 
de los beneficios divinos; otras engendran afectos de temor y reve¬ 
rencia, como son la divina justicia, su omnipotencia y majestad. Otras 
mueven á compasión, como es el considerar los incomparables dolo¬ 
res y trabajos que Cristo padeció por nosotros; otras á contrición, 
como es el pensar la gravedad de nuestros pecados y la bondad 
inmensa de la Majestad ofendida. Otras despiertan afectos de gozo y 
alegría espiritual, como es el considerar la gloria que resultó á Cristo 
de sus trabajos, y la que Dios tiene en sí mismo, y la que tiene guar¬ 
dada para nosotros, que David confiesa (1) que se alegraba de oir 
decir que había de ir á la casa del Señor, que es la eterna Jerusalén. 
Otras, finalmente, mueven á la imitación de Cristo, como son el con¬ 
siderar sus virtudes y el ver los admirables ejemplos que nos dejó 
para movernos á que siguiésemos sus pisadas, imitándole como á 
Redentor y Maestro. Y éste es uno de los más principales afectos y 
el más necesario para hacerse un alma muy agradable á Dios. Por¬ 
que así como Cristo es el Hijo únicamente amado del Padre Eterno, 
como Él mismo dijo (2), así aquellos son más amados, que más pare¬ 
cen á Cristo; y porque el pareccrle mucho consiste en el imitarle, 
por eso el ánima que desea agradar mucho á Dios, el afecto en que 

(1) Letatus sm/i m hi¡¡ qnac dicta sunt ini/ti: /'» domun Domini ibiums. Psalm. 
CXXI.l. 

\2> Hic est Ftliiis tucas dilectas in qtto iiiihi bcue complacía' Malh. XVII, 5. 
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con más veras ha de procurar ejercitarse es en el de su imitación. 
A este afecto nos incita el mismo Cristo cuando dice (1) que tome 
cada cual su cruz y le siga; y el apóstol San Pedro nos exhorta á lo 
mismo, diciendo (2) que Cristo murió por dejarnos ejemplo para que 
siguiésemos sus pisadas, asentando el pie en las virtudes donde Él 
dejó señalada su huella y por cuyas sendas caminó. Que en esto con-, 
siste el seguille, como enseñan los Doctores sagrados, en imitar las 
acciones de sus virtudes, las cuales, según sentencia de San Basilio, 
son la regla y dechado de la verdadera piedad y virtud que debemos 
ejercitar. Síguese de todo lo dicho, que los ordinarios afectos en que 
se ha de ocupar el alma, cuando contempla las cosas divinas y celes¬ 
tiales, son: amor, esperanza, admiración, temor, reverencia, agrade¬ 
cimiento, compasión, contrición, alegría espiritual é imitación de 
Cristo. Y no todas las veces que el alma se ocupa en la contempla¬ 
ción de los divinos misterios y perfecciones, se ha de ejercitar en 
todos ellos, sino unas veces en unos y otras en otros, según la mate¬ 
ria y circunstancia del misterio que contempla y de la moción del 
Espíritu Santo; acordándose siempre de lo que tantas veces habernos 
dicho, que no es negocio que se ha de tratar á fuerza de brazos, sino 
con suavidad y humildad profunda. Porque el alma que navega por 
este piélago, sin estar aferrada á esta virtud, corre grande peligro 
de padecer naufragios, porque ella es el lastre que en esta tormenta 
y naufragio asegura el navio. Confúndase si la regalaren, y conóz¬ 
case indigna de regalos del cielo, y muéstrese agradecida cuando los 
recibiere, y no se extienda á desear más de lo que Dios quisiere co 
•municalle, y tenga por más alta y más excelente contemplación 
aquella en que su conciencia quedare más purificada, más humilde y 
más temerosa, y con mayores deseos de amar y servir á Dios, y de 
mortificar sus pasiones, y de ocuparse en el ejercicio de las virtudes. 
No le pase por el pensamiento desear raptos, visiones, revelaciones y 
sentimientos extraordinarios; pero tampoco los menosprecie si Dios 
se los comunicare, antes los reciba humildemente, procurando mani¬ 
festarlos, para tomar consejo, al padre espiritual, y obedeciéndole en 
todo, y teniendo por sospechoso cualquier espíritu que otra cosa le 
persuadiere. 


CAPÍTULO X 

De algunos efectos que nacen de la contemplación y de los 
engaños que se pueden mezclar con ellos 


Todos los efectos de quien habernos tratado en el capítulo prece¬ 
dente, son afectos de la contemplación, porque llegando el alma por 
medio de la consideración á conocer afectuosamente y á tener sentí- 

(1) Tollat crucent suaut ct sequatur me. Mmh. XVI, 24. 

(2) Christus passus est pro iiobis, vobis relinquens exemplnm, ut sequam(t¡i vestigio 
efus II. Petri. 11,21. 
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miento de las perfecciones divinas, luego se engendra en ella el 
afecto proporcionado á la perfección que el entendimiento conoce. 
Amémosle cuando el entendimiento ha conocido su bondad, su libe¬ 
ralidad y clemencia, sentimos interiormente una admiración y pasmo 
de ver sus grandezas, cuando habernos llegado á conocer la infinidad, 
soberanía y majestad de aquella naturaleza inmensa. Mostrámonos 
agradecidos, cuando llega el entendimiento á conocer las mercedes 
que nos ha hecho, y temérnosle cuando llegamos á reconocer el rigor 
de su divina justicia y omnipotencia. Reverenciárnosle, cuando A los 
ojos de nuestro entendimiento se le representa su majestad y gran¬ 
deza, y compadecémonos dél cuando llegamos á sentir lo que padeció 
por nosotros. Concebimos deseos de imitar sus virtudes cuando habe¬ 
rnos llegado A echar de ver la excelencia grande de la perfección que 
hay en ellas. Y, finalmente, no hay cosa en Dios, que por medio de 
la contemplación no engendre en lo interior del alma algún particular 
afecto. Pues ¿qué diré del aprecio y estimación que por este camino 
llega á hacer el alma de las cosas divinas? ¿Y el desprecio que hace 
de todo lo criado, comparándole con lo eterno? Por aquí viene á co¬ 
nocer el peso 3 ’ caudal de las mercedes que recibe de la divina mano, 
porque llegando á conocer la grandeza de Dios que excede sin pro^ 
porción á su capacidad, y considerando que la voluntad de donde 
proceden los beneficios divinos es tan grande como el mismo Dios, 
no ha>* cosa por mínima que sea, que no la estime infinitamente, por 
ver que procede de aquella infinita voluntad. Y no sólo por esto sino 
también por la majestad y excelencia de la persona que se acuerda 
de hacer la merced, la aprecia y estima sumamente, porque sabe que 
se ha de estimar tanto más un don cuanto es más grave la persona 
que le da 3 ' más baja la que le recibe. Así lo hizo el otro soldado de 
quien refiere Valerio Máximo (1), que habiéndose aventajado á los 
otros en cierta batalla, estimó .más unas manillas de plata de poco 
precio que le dió el Emperador, que no una jo}m preciosa que le 
ofreció un capitán al tiempo del repartir los despojos. Porque juzgó, 
3 * con razón, que un pequeño don de mano de Príncipe, es más de 
estimar que las más ricas jo 3 r as de mano de otra persona de menos 
calidad 3 ^ eminencia. ¿Qué mucho, pues, que en la contemplación se 
aprenda á hacer aprecio de los beneficios divinos, si allí se descubre 
la majestad y grandeza del bienhechor? ¿Quién es el hombre, decía 
el Santo Re 3 ’ David hablando con Dios (2), que, siendo quien sois 3 ' 
él quien es, os acordáis de tenelle en vuestra memoria? Como quien 
dice: ¿Es posible, Señor, que un Dios tan grande y de majestad tan 
inmensa, no se desdeñe de acordarse de una criatura tan baja, que 
por serlo tanto, es semejante á la vanidad? Pues si sólo el acordarse 
Dios derhombre tiene por tan grande merced David, que le causa 
pasmo y admiración, por ser infinita la distancia que ha 3 ' entre el uno 
y el otro, ¿qué será acordarse para hacerle nuevas mercedes? Cierto 
por sólo llegar á este punto de saber estimar los divinos dones, se 
había de tener en mucho el ejercicio de la contemplación, donde se 
aprende el acertar á hacer este aprecio. De aquí nace también el 

(U Valorius líb. VIII, cap. XI. 

(2) Quid es! ¡tonto, quod mentor es eíus° Psalm. VIII, 5. 
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hacer grande caudal y singular estima de las cosas que manda Dios 
y de las que pertenecen al culto divino, las unas porque nacen como 
de principio y fuente de la divina voluntad, la cual las levanta de 
punto, por andar entrañada en ellas, y las otras porque tienen por fin 
á Dios, dedicándose á su servicio, lo cual es más estimable que todas 
las otras cosas juntas. Y así los santos que conocían este valor y 
sabían hacer este divino aprecio, aventuraban de buena gana las 
vidas, porque se cumpliese en ellos la voluntad de Dios y porque se 
conservasen las cosas del culto divino. 

También la unión suele ser efecto de la contemplación, la cual 
consiste en dos cosas: la primera en levantarse el alma sobre sí y 
empaparse en Dios, de tal manera, que así como el hierro cuando 
sale de la fragua y tiene en sí entrañada la forma del fuego, hace 
operaciones de fuego, resplandeciendo y abrasando como si real¬ 
mente lo fuese, así el alma transformada en Dios por amor, queda 
toda hecha divina, cual lo estaban los Apóstoles, de quien decía San 
Pablo (1), que recibiendo en su alma como en espejo los rayos de la 
gloria del Señor, se transformaban en la misma imagen de una cla¬ 
ridad en otra. Y cual quedaba Moisés, cuando acababa de hablar con 
el Señor en el monte, que lanzaba de sí rayos como de sol, en forma 
de cuernos, para mostrar la fortaleza que Dios le había comunicado 
con aquella luz, que en la Santa Escritura, es cosa llana que en los 
cuernos es significada la fortaleza. La segunda cosa en que consiste 
esta unión es una perfecta conformidad de nuestra voluntad con la 
de Cristo, de tal suerte, que tenga el alma con Él un mismo querer 
y no querer, amando lo que Él ama y aborreciendo lo que El abo¬ 
rrece, como si en los dos no hubiese sino una sola voluntad. Y de 
aquí nace el poder decir con San Pablo (2): Vivo yo, mas ya no yo, 
vive Jesucristo en mí; poique esta unión hace que aunque el alma 
viva segv'in la vida natural, pero como que el alma vive más donde 
ama que donde anima, transformada en Cristo le parece que vive 
Cristo en ella, porque á Él tiene por vida, y juzga que Cristo obra en 
ella, porque no obra sino según el espíritu de Cristo y lo que Cristo 
obraría. De lo cual nacen tan admirables efectos, que sería poco un 
libro muy grande para escribidos, según son muchos en número y 
maravillosos en dignidad. De la contemplación nace también aquella 
sabiduría, de quien dice el Sabio (3), que trae consigo todos los bie¬ 
nes. Porque con la luz que con ella se comunica al entendimiento, 
forma unos conceptos tan altos y soberanos acerca de los misterios 
de nuestra fe y de las cosas divinas, que á los entendimientos de los 
más doctos, se les van de vuelo, y de aquí es, que algunos idiotas y 
simples dados á la contemplación, han enseñado á personas muy 
doctas del siglo, secretos de la Escritura y cosas admirables de las 
divinas perfecciones, que ellos por sí mismos nunca las pudieron en¬ 
tender. Della nacen también los júbilos, que son unos regocijos espi¬ 
rituales del alma, que causa la redundancia del espíritu que hay en 

'1) -Vos vero omites revelatafacic gloriam Domini specnlanlcs, in eamdem imagineni 
irausformamus a clan tale in claritatem. II. Corin. III, 28. 

(2) Vivo antcni. iam non ego, vivit vero in me Christus. Gal. II, 20. 

3) Vencrunt mihi omma bona pariter cum illa. Sapicnt. Vil, 6. 
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ella, que aunque se pasan presto, dejan más satisfecha al alma que 
todos los gozos y contentos del siglo. También procede dclla la 
embriaguez del espíritu, que transporta al alma y la saca de sí, ha¬ 
ciéndola ciega para las cosas de la prudencia humana, la cual, según 
sentencia del Apóstol (1), es muerte, porque el ejercicio de la con¬ 
templación, es la botillería donde el divino Esposo (2) da de beber 
á los amigos y embriaga á los que son carísimos. Aquí, iinalmente, 
se comunican los ímpetus, los fervores, los desmayos de amor, y 
aquellos soberanos incendios de quien dijo la Esposa (3), que todas 
las aguas no los podrían apagar. Y lo que más es, aquí se descubren 
las visiones, raptos, éxtasis y revelaciones, donde algunas veces se 
comunica al alma el conocimiento de las cosas futuras y de los pen¬ 
samientos ocultos, manifiestos á sólo Dios. Mas porque en esta ma¬ 
teria de visiones, éxtasis, arrobamientos y revelaciones, suele el 
demonio mezclar la ponzoña de su malicia, transformándose en ángel 
de luz, como dice el Apóstol (4), será necesario parar ur\ poco en 
esto, para que conocido el peligro, sea menos dificultoso el librarse 
dél. Digo, pues, que en las visiones, raptos y revelaciones que suelen 
acaecer en la contemplación, han sido engañadas algunas almas, que 
aunque sus principios fueron buenos, pero del verse algo aprovecha¬ 
das en este ejercicio, les vinieron á nacer las alas para perderse como 
á la hormiga, pareciéndoles que podían volar sin guía, como el otro 
mozo temerario llamado (caro, que por volar por si, sin querer tomar 
el consejo de su padre, dió consigo en el mar y allí pereció. El cual 
íué un vivo símbolo de los que son confiados y amigos de su parecer, 
cuya caída es certísima y justo castigo de su presunción y soberbia. 
Adviertan, pues, los que desean escarmentar en cabeza ajena, que 
en el ejercicio de la contemplación, pueden acaecer tres maneras de 
visiones: las primeras se llaman corporales y sensitivas, las segundas 
se llaman imaginarias, y las terceras intelectuales, porque los princi¬ 
pios del conocimiento se reducen á tres, que son: el sentido, la ima¬ 
ginación y el entendimiento. Cuando la visión se hace en alguno de 
los sentidos corporales, ora sea en la vista, ora.en el oído ó en algún 
otro de los sentidos, viendo actualmente alguna cosa corpórea ó per¬ 
cibiendo alguna voz con el oído, sintiendo algún olor en el olfato ó 
experimentando algún licor en el gusto, ó tocando alguna cualidad 
sensible de las que es'tán sujetas al tacto, todas éstas tienen el nom¬ 
bre de visiones corporales, porque, aunque no todas pertenezcan al 
sentido de la vista, pero por lá excelencia deste sentido, como enseña 
el Filósofo, se llaman también visiones las acciones de los otros sen¬ 
tidos. Y éstas pueden acaecer de dos maneras: ó representándose 
exteriormente la cosa qué se juzga por el sentido, como cuando 
Moisés (5) vió la zarza que ardía y no se quemaba, ó produciéndose 
interiormente en el órgano del sentido algunas especies, por las cua¬ 
les se causa la noticia corporal de la cosa que se representa. Esto 
basta para lo que toca á las visiones corporales, advirtiendo que no 

(I) Prudentia carnts mors. Rom. VIII, 6. 

(2j Bibite, aniiei, et tncbriatnim, cbarissmii. Cantl. V, 1. 

l3) Aquac multar non potuerunt extingnere charitatem , Canil. VIII, 7. 

( J ) Ipsc cu i ni sotanas transformat se fu angehun lucís. II. Cor. XI, 14. 

{5) Et videbat qitod nibns arderé/, ct non combine retur. Exod. III. *2. 
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sólo Dios 3 * los ángeles buenos pueden causar estas visiones corpo¬ 
rales, sino también el demonio, como se ha visto acaecer algunas 
veces, apareciendo en forma visible en figura de Cristo ó de su Ma¬ 
dre, con lo cual ha engañado á muchos siervos de Dios, permitién¬ 
dolo así-su Majestad para humillarlos, y para levantarlos después 
por este camino á ma 3 *or perfección. Que á los justos lodo les sucede 
bien, como dice Isaías (1), 3 ’ de todo sacan mucho provecho. 

Las visiones imaginarias son aquellas que se causan en la imagi¬ 
nación, iepresentándose interiormente en aquella potencia la imagen 
37 figura de alguna cosa, con tan grande presteza, como suele pre¬ 
sentarse á la vista un relámpago, ó al oído un trueno, y con tanta 
sutileza y perfección, que bien se echa de ver no ser cosa fabricada 
con la industria de la misma imaginación, sino impresa repentina¬ 
mente por manos de alguna causa superior. Y esta representación 
puede ser, ó de alguna cosa de las que entran á la imaginación por 
la vista, como cuando se representa en la imaginación una figura 
visible, ó de alguna voz interior, no de las que percibe el oído, sino 
más delicada y sutil, que se imprime en el alma por medio de la ima¬ 
ginación, ó de la asistencia de alguna persona que ni se ve, ni se 03 T e, 
pero experiméntase interiormente el efecto que hace, esforzando al 
alma y favoreciéndola, ó causando en ella algún otro efecto interior. 
De todas estas maneras suelen acaecer las visiones imaginarias, y de 
todas ellas tuvo larga experiencia 3 * escribió, como persona experimen¬ 
tada, una santa mujer de nuestros tiempos, que fué la madre Teresa de 
Jesús, igual en santidad 3 ' aventajada en materia de visiones, éxta¬ 
sis y revelaciones, á muchas de las santas antiguas, la cual no sólo 
imaginariamente, sino también con el sentido exterior, gozó muchas 
veces de la vista de Cristo Señor nuestro, o> T ó su voz interior 3 * exte- 
riormente, y sintió en su alma efectos de su asistencia; que todo esto 
obra Dios aún en nuestros tiempos, y todas estas mercedes hace á 
las personas que se disponen, cuando conviene para el bien de su 
Iglesia, ó para el provecho de alguna alma particular. Pero aquí se 
ha de advertir, lo que advertimos tratando de las visiones corporales. 
y es que también estas visiones imaginarias pueden ser causadas no 
sólo de Dios 3 * de los ángeles buenos, sino también de los malos, que 
imprimiendo en la fantasía especies de cosas al parecer sobrenatu¬ 
rales, hacen algunas veces que se tengan por verdaderas visiones 
sobrenaturales, las que realmente no.lo son. 

Las visiones intelectuales son aquellas que se causan en la parte 
superior del alma, y son como una luz espiritual, con que el entendi¬ 
miento queda alumbrado en la noticia 3 ' conocimiento de las cosas 
divinas y espirituales, de tal manera, que en breve tiempo las en¬ 
tiende más alta 3 T profundamente, que si muchos años las hubiese 
estudiado. Allí se echan de ver las grandezas del ser de Dios 3 '- la 
inmensidad de las perfecciones divinas, allí se descubren las excelen¬ 
cias de las virtudes, allí campea la soberanía y profundidad de los 
misterios de nuestra Fe, 3 ' allí se manifiesta la vanidad de las cosas 
del siglo; 3 T esto no con trabajo del entendimiento, ni con prolijos 


(1) Dicite iusto quoniam bene. Isai. IIÍ, 10. 
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discursos, sino con sola una ojeada, ayudado el entendimiento con 
el resplandor de aquella divina luz que se le comunica. Y de aquel 
conocimiento, nace el amar la voluntad aquel objeto infinito que el 
entendimiento conoce, el temelle, el reverencíalle y el desear unirse 
con él. De allí procede el desear las virtudes y procurallas, el admi¬ 
rarse de los misterios sobrenaturales, y el menospreciar las cosas del 
siglo, y espantarse de que todo el mundo no las menosprecie, siendo 
tan dignas de ser tenidas en poco. Finalmente, de allí nacen al alma 
infinitos bienes y el librarse de innumerables males. Pero también 
estas visiones intelectuales están sujetas á los engaños del enemigo, 
y puede el alma peligrar en ellas como en las demás. Porque cau¬ 
sando en la imaginación el demonio la noticia de algunas cosas 
extraordinarias, ilustradas con luz del entendimiento agente, pueden 
quedar impresas en el entendimiento pasible, y antojársele al alma 
ser visiones obradas de Dios y tenerlas por tales, quedando engañada 
con el juicio erróneo de la tal visión. 

Resta ahora que digamos algo de los arrobamientos, que por otro 
nombre se llaman raptos, ó éxtasis, ó sueños espirituales, que todos 
estos nombres tienen, para que por ellos se signifique algo de lo 
mucho que hay en ellos. Es, pues, de advertir, que todas las cosas 
finitas, de tal manera son limitadas en sus acciones, que cuando tienen 
ocupada toda la virtud que hay en ellas en una obra, es imposible 
que con la misma virtud puedan juntamente acudir á ocuparse en 
otra. Y de aquí es, que como el alma del hombre es finita, no puede 
totalmente ocuparse en una acción, y ejercitarse en aquel mismo 
tiempo en otra. Porque por el mismo caso que se divierta en diferen¬ 
tes acciones, ha de estar su virtud dividida, y por consiguiente, no 
la tiene toda ocupada en ninguna dellas, sino parte en una, y parte 
en otra. Presupuesto, pues, este principio, y que en el alma hay dos 
maneras de acciones, unas sensitivas y otras intelectuales, digo, que 
cuando la parte intelectual del alma es alumbrada con aquella luz 
extraordinaria que arriba dijimos, de tal manera és arrebatada de la 
cxcellencia del objeto que se le descubre con ella, que toda el alma se 
absorbe y ocupa en el conocimiento y amor de tan excellente objeto, 
y en esto emplea toda la virtud que tiene. Y como por ser limitada, 
no puede acudir juntamente á dar virtud á los sentidos exteriores 
para ejercitar sus acciones, de aquí es, que quedando ellos desiertos 
de aquella virtud, no pueden obrar, y así quedan como dormidos, y 
enajenados. Y aquella elevación del alma á la parte superior se 
llama rapto, porque para hacer este oficio es arrebatada con ímpetu 
sobrenatural á las cosas supremas, y levantada á más excelente 
grado de conocimiento y amor, del que naturalmente pudiera alcan¬ 
zar. Y llámase también sueño, porque en semejantes raptos quedan 
los sentidos y potencias del cuerpo destituidos de sus acciones, como 
si durmiesen. Mas no está durmiendo el alma, porque en la parte 
intelectual vela, obrando el entendimiento y la voluntad más alta¬ 
mente que si los sentidos estuviesen despiertos. Y la razón es, porque 
durmiendo ellos, y estando toda ella recogida en el retrete de la 
porción superior, hay más silencio, y menos quien pueda impedilla. 
Altísimo grado de oración es éste, pero también es peligrosísimo. 
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porque no menos está sujeto á los engaños del enemigo, que las vi¬ 
siones de quien hasta ahora habernos hablado, pues es cierto que 
puede el demonio causar sueño en los sentidos, y obrar mientras ellos 
duermen, algo en la imaginación, que despertando después y vol¬ 
viendo en sí, se juzgue ser rapto lo que no ha sido sino sueño. 

De todo lo dicho se colige, en cuánto peligro viven aquellos que 
en la oración tienen sentimientos extraordinarios de raptos, visiones, 
éxtasis, y revelaciones, pues todas estas cosas, como habernos dicho, 
están tan sujetas á los engaños del enemigo. Y cierto cuando en el 
andar por este camino tan extraordinario, no viesen otro daño, sino .el 
haber de vivir con un continuo temor de si es obra de Dios, ó ilusión 
del demonio, lo que el alma siente en semejantes acaecimientos, sólo 
esto había de ser bastante, para que los deseosos de aprovechar en 
el ejercicio de la oración, rogasen á Dios con muchas veras se sirva 
de no llevarlos por este camino, sino por el ordinario, donde es fácil 
cosa conservar los dones de Dios con la santa humildad. Para tratar, 
pues, de lo que es necesario para prevenir estos peligros, se advierta, 
que en el juzgar acerca destos sentimientos, es necesarísima la pru¬ 
dencia, la cual enseña á seguir un medio en todas las cosas. Y el que 
en esto se ha de guardar, es, no ser fáciles en aprobar, ni en conde¬ 
nar estos sentimientos (t), sino proceder con madureza en el juicio 
dcllos, porque en cualquiera de los extremos hay peligro, y en acer¬ 
tar el medio hay mucha dificultad. Si el espíritu bueno de Dios tene¬ 
mos por malo, juzgando ser del demonio, es gran blasfemia, y somos 
semejantes á los Fariseos (2), que atribuían á Belzebub las obras de 
Cristo. Y por el contrario, si con facilidad aceptamos por espíritu de 
Dios, lo que es del demonio, es grande mal, porque es seguir las 
tinieblas por luz, el engaño por verdad, y, lo que peor es, al demonio 
por Dios, y así en entrambas partes hay muy grande peligro, ó 
teniendo al demonio por Dios, ó á Dios por el demonio. Por lo cual 
vuelvo á decir, que supliquemos con humildad á Dios, nos dé gracia 
para obrar nuestra salud en su santo temor por el camino ordinario 
y llano, y no por el de las visiones, raptos y revelaciones. Mas por¬ 
que algunas veces es Dios servido, de hacer participantes á los que 
le sirven, dcstos sentimientos divinos, y no es razón que se resista 
con pertinacia á lo que su Majestad quiere obrar en las almas, será 
bien que enseñemos algunos documentos para que los siervos de Dios 
sepan cómo se han de haber en semejantes acaecimientos, y que pon¬ 
gamos algunas señales, por las cuales se pueda conjeturar probable¬ 
mente cuándo son estas cosas de Dios y cuándo del espíritu malo, 
presuponiendo una cosa, y es, que el juzgar desto con certidumbre, 
sólo es de aquellos á quien el Espíritu Santo ha comunicado el don 
de discernir espíritus. 

(!) Mapister Avila in cap. LI. del Audi filia. 

(2; Ju Beelzebub principe dcnioitiornin eiieit deinonia. Math. XII, 27. 
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CAPÍTULO XI 

En que se ponen algunos documentos acerca de las visiones, 
raptos, y revelaciones, y algunas señales para saber discernir 
cuándo estas cosas son de Dios, y cuándo del demonio. 


La materia deste capítulo es necesarísima, y no menos dificultosa 
que necesaria, por lo cual es razón que se lea con particular aten¬ 
ción, porque aunque ella es muy extendida, aquí se recopilará lo más 
importante que se puede ofrecer acerca della. Sea pues el primer 
documento: Para no ser engañados en semejantes raptos y visiones, 
huyan los siervos de Dios de ser amigos de su propio parecer, antes 
procuren tomar por guía 3 T padre espiritual, alguna persona docta y 
experimentada en las cosas de Dios, porque los que no son doctos, 
aprueban con facilidad estas cosas, juzgando por ellas la santidad, y 
creyendo ser más santo el que dellas más participa, y así no pre¬ 
vienen los daños que puede el demonio mezclar con ellas, lo cual suele 
ser causa de que se caiga en algunos errores. Y los que son doctos 
sin experiencia, con facilidad tienen por ilusiones del demonio, las 
que realmente son iluminaciones de Dios, porque como no ha llegado 
á sus corazones la experiencia destas cosas, paréceles ser cosa de 
sueño, y ponen demasiados temores, y hablan dello como de cosa no 
conocida, aconsejando algunas veces menos bien de lo que sería 
justo. Acaécelcs á éstos, dice un varón docto y experimentado, lo 
que acaeció á los Apóstoles cuando vieron á Cristo andar sobre las 
aguas del mar, que juzgaron ser fantasma (1) lo que veían, y asi 
tuvieron por engaño, lo que realmente era merced singularísima de 
Dios. Los daños que desto se siguen, escribió en muchos lugares la 
madre Teresa de Jesús, como persona que en este particular padeció 
grandísimos trabajos. 

El segundo documento sea: Hecha elección de maestro docto y 
experimentado, descúbrale su corazón con gran confianza el que no 
quiere ser engañado, y obedézcale en todas las cosas, aunque le pa¬ 
rezcan ser disparates, que algunas veces en esto consiste el salir 
victorioso de la tentación. Apareció una vez á un monje en la ora-* 
ción una figura de Cristo crucificado, } r aconsejáronle que cuando le 
apareciese otra vez, no le adorase ni creyese en él, antes cerrase los 
ojos y le dijese, que se fuese de allí, que no quería ver á Cristo en la 
tierra. Hízolo así el monje, y al momento desapareció el Cristo, 
echando de ver que era el demonio que le quería engañar con ajena 
figura. Claro está que el cerrar los ojos, y el no querer ver ni adorar 
la figura de Cristo, parece que era irreverencia; pero con todo eso 
obedeció el monje, porque-creyó, como era razón, que si era verda- 


(1) Putnvcruut phantastna esse. Marcl. VI, 14. 
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clero Cristo el que le había aparecido, no se oíendería de la obedien¬ 
cia, pues él murió en la Cruz por dar ejemplo admirable desta virtud; 
y si no era Cristo sino demonio, era razón no verle ni adorarle, para 
que corrido y avergonzado se fuese, como realmente se fué. Desta 
manera, pues, ha de obedecer en cualquier cosa el que tiene maestro 
cual conviene. Y cuando no sea tal, y se engañare el maestro, él no 
se puede engañar en obedecer, ni aunque sea injuria la que le mande 
decir, se ofenderá Cristo, pues la dice por obedecer á su maestro; 
antes por el mérito delia le comunicará superabundancia de luz, con 
que le dejará asegurado de la verdad de la visión, como lo suele 
hacer cuando quiere asegurar un alma obediente y humilde. 

Sea el tercero documento: Si por no poder más, tuviere el siervo 
de Dios algún maestro no muy docto, y poco experimentado, no por 
eso deje de comunicalle con mucha confianza todos los sentimientos 
buenos y malos que tuviere en la oración, suplicando primero á Dios, 
se sirva de enseñarle lo que ha de responder á sus dudas, que 3 'a sabe 
Dios enseñar á un profeta por la boca de una asna. Y si no le respon¬ 
diere, humíllese, y conozca que no merece alcanzar respuesta de 
Dios, y suplíquele que supla Él por sí, lo que es necesario para que 
no corra algún peligro su alma, y para que no quede engañada del 
enemigo, que si lo hará, pues, como enseña toda la escuela Teóloga, 
Dios nunca niega su gracia al que hace lo que es en sí. Y si el con¬ 
fesor le respondiere á sus dudas, dé gracias á Dios por ello y obc* 
dézcale, que en tal caso, pues no puede el que pide consejo hallar 
otro padre más experimentado ó más docto, no permitirá Dios que se 
engañe en aconsejarle, porque él no quede engañado en el obedecer. 
Y entiendan los que se dan á la santa oración que éste es un docu¬ 
mento de grande importancia, y por donde han aprovechado mucho 
algunas almas muy siervas de Dios. En cu)*a confirmación puedo 
asegurar, que me contó cierta persona digna de crédito, que una 
señora grave, grande sierva de Dios, y muy aprovechada en el ejer¬ 
cicio de la santa oración, estando en un lugar pequeño donde había 
un Cura muy' vicioso y muy ignorante, no teniendo otro maestro con 
quien tratar sus cosas, se confesaba y las trataba con él con gran 
confianza. Y con ser verdad que era hablarle en algarabía, tratarle 
de sentimientos de la oración, en las grandes necesidades que tuvo 
siempre le respondió altísimamente, de manera que echaba de ver 
que las respuestas eran de Dios, pues hablaba tan bien en materia 
que no entendía. Y no paró-en esto el negocio, sino que la pureza y 
sinceridad con que trataba aquella señora sus cosas con aquel sacer¬ 
dote ignorante y vicioso, fué ocasión de que se confundiese de ver 
tanta santidad en una mujer, y en sí tan poca; y de aquí le nació el 
venir poco á poco á recogerse y á ser un gran siervo de Dios, y de 
los mu 3 T aprovechados en la oración, que todo esto puede, el fiar 
mucho de los padres espirituales, descubriendo el corazón llanamente, 
3 ’ obedeciéndoles como es razón, pues están en lugar de Dios. 

Sea el último documento para los maestros, que cuando llegaren 
á ellos personas dadas á la oración, á quien Dios comunica seme¬ 
jantes gustos y sentimientos, sean prudentes en el tratabas, y r no les 
den muestras de que las estiman y tienen por santas, antes las repren- 
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cian y humillen con poca ocasión, probándolas con palabras de des-, 
abrimiento y disgusto, de tal manera, que no conciban ellas opinión 
de que las tienen por buenas y aprovechadas en las cosas de espíritu, 
antes puedan temer que las desestiman, y tienen por sospechosa su 
santidad. Y crean que, por no haber sido en esto prudentes algunos 
padres espirituales, se han perdido algunas personas, cuyos princi¬ 
pios fueron muy buenos, y descubrían en ellos grandes esperanzas y 
presagios de santidad. ¿Qué necesidad tiene el maestro* de que sus 
hijos espirituales entiendan que los estiman, y que se hacen prego¬ 
neros y cronistas de su virtud? ¿De qué sirve el andar pregonando 
los raptos y sentimientos que el hijo espiritual tiene en su recogi¬ 
miento, sino de poner en evidente peligro de vanidad al que es¬ 
tando arrinconado estaba seguro? ¿De qué fruto puede ser el andar 
hecho idólatra de los hijos espirituales, reverenciándolos en lo exte¬ 
rior, y dándoles á entender que los tienen por santos, y mandándoles 
por obediencia que publiquen, lo que si estuviera secreto por enton¬ 
ces, se publicara algún día con grande edificación de la Iglesia? 
Cierto los que desta suerte se tratan con sus hijos espirituales, más 
demonios son para ellos que los mismos demonios, porque los ponen 
en evidente peligro de dar en manos de la vanidad, como se ha visto 
en muchos de nuestros tiempos. ¿Qué maj'or tentación puede haber 
para una alma, que ver que su propio maestro y padre espiritual la 
canoniza por santa en vida, publicando sus virtudes, y haciendo que 
los demás la tengan por tal? Cierto si el apetito de la propia estima¬ 
ción, y el gozo vano que resulta désta, es tan natural á los hombres, 
y está tan entrañado en la propia naturaleza, como dicen los Santos, 
no sé yo qué mayor tentación puede haber que ésta, en especial, si 
acierta á caer en sujeto que no tiene echadas fuertes raíces de humil¬ 
dad. Las faltas, las imperfecciones, las negligencias son las que el 
padre espiritual ha de descubrir á sus hijos, para que ellos se humi¬ 
llen y sirvan de contrapeso al espíritu, que los favores del cielo y 
sentimientos extraordinarios. Dios los descubrirá cuando sea nece¬ 
sario para su Iglesia. Y así es cosa humanamente necesaria parar 
mucho en esto, y dar á entender á los que tienen visiones, raptos, y 
revelaciones una verdad certísima, y es, que no consiste en estas 
cosas lo substancial de la santidad, sino en la mortificación de las 
pasiones, y ejercicio de las virtudes, y por consiguiente no hay razón 
para hacer estima de sí mismo por esta causa, antes la hay para 
andar temeroso, pues en muchos han venido á parar estas cosas en 
vanidad. ¿No es menos don del Espíritu Santo, el profetizar, hacer 
milagros y lanzar demonios, que el tener revelaciones y raptos, y 
con todo eso dice Cristo (1), que dirán muchos en el día del juicio: 
Señor, ¿no profetizamos, no lanzamos demonios é hicimos milagros, 
en tu nombre? Y él les responderá: Apartaos de mí, obreros de mal¬ 
dad, que no os conozco. Pues si á los que recibieron estos dones del 
Espíritu Santo, con ser verdaderos dones suyos, para los cuales no 
puede tener virtud el demonio, los tratará Cristo tan rigurosamente, 
apartándolos para siempre de su compañía, ¿por qué habernos nosotros 

(1) Noune in nomine tuoprophetavimus, etc. Math. VII, 22. 

25-II 
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de canonizar luego por santos, y reverenciar como á tales, á los que 
tienen sentimientos extraordinarios en la oración, pudiendo ser falsos, 
y mezclarse en ellos engaños de Satanás, transformado en Ángel de 
luz? Verdaderamente, que es liviandad de corazón, el dar luego cré¬ 
dito á estas cosas, como también es temeridad el condenarlas sin 
suficientes indicios. Y así lo m;ís acertado es .estarse con prudencia á 
la mira, suspendiendo el juicio, y aguardando el fin del discurso, que, 
como dijo Gamaliel (1), á otro propósito, si no es de Dios esta obra 
es imposible que permanezca. Mas porque en el examen destas cosas 
hav grande dificultad, pondré aquí algunas señales sacadas de varo¬ 
nes santos, doctos y experimentados, para que por ellas se pueda 
prudentemente conjeturar lo que hade juzgarse en esto. 

Sea pues la primera señal para acertar á discernir las revelaciones 
si son de Dios ó no: Siempre que en las revelaciones se mezclare 
alguna cosa, que incline el entendimiento á creer algo contra lo que 
la santa Escritura tiene enseñado, así en lo que toca á la Fe, como á 
las costumbres, es cosa infalible que el tal espíritu no es de Dios, 
porque Dios no puede ser contrario á sí mismo. Pero si acaso fuere 
conforme á lo que enseña la santa Escritura, ora pertenezca á la Fe, 
ora á las buenas costumbres, no luego se ha de tener por revelación 
de Dios, porque es cosa averiguada que suele el demonio decir mu¬ 
chas verdades, para venir á persuadir después alguna mentira. Y así 
aun en lo bueno se ha de andar con recelo en esta materia, no para 
dejarlo de creer, ó de poner en ejecución, porque claro está que todo 
lo bueno viene originalmente de Dios, aunque venga por ruines me¬ 
dios, y así es razón que se estime como cosa suya; pero para dar 
crédito de que el inmediato revelador es Dios, liase de andar con 
mucho tiento, por la razón que tengo dicha. Y así en las tales revela¬ 
ciones que son de cosas verdaderas, y buenas, de tal manera se ha de 
haber el que las tiene, que la causa principal para creerlas ó ejerci¬ 
tarlas, no sea la inmediata revelación que ha tenido, sino el ser con¬ 
formes á la Sagrada Escritura y doctrina de los Santos Padres. Y 
téngase mucha cuenta con los efectos que obran en el alma semejan¬ 
tes verdades, porque por el fruto nos enseñó Cristo (2) á conocer el 
árbol. Y" aunque de buenos principios suelen algunas veces proceder 
ruines efectos, como cuando la vanagloria se engendra de la virtud, 
pero en estas cosas, siempre hay mucho que temer cuando los efectos 
son malos, de que la causa no es buena. De aquí se sigue, que cuando 
las revelaciones, ó visiones, dejan impresos en la parte sensual algu¬ 
nos sentimientos libidinosos, no son las tales visiones ó revelaciones 
de Dios, sino del demonio que es el espíritu inmundo. Esto advierte el 
Seráfico Doctor San fduenaventura, diciendo haber habido algunas 
personas á quien apareció en visión Cristo Redentor nuestro, 3 ’ su 
Madre Santísima, comunicándoles consuelos espirituales en las almas, 
y regalos de gusto y delectación sensual en los cuerpos, con abrazos 3 ' 
otros movimientos poco decentes. Y aunque quedaron engañados, 
pensando ser de Dios lo uno 3 T lo otro, pero bien pudieran echar de 
ver no ser de Dios aquel espíritu en los efectos que causaba, porque 

(lj Si hoc opus ex Deo cst non poteritis disolvere. Act. V, 39. 

r>) A frmtibus eoritm co^noscetis eos. Matth. VII, 16. 
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no era posible causar efectos inmundos de carne, el que con tantas 
veras persuade en la divina Escritura la mortificación de la carne, y 
el amor de la castidad y limpieza. Por esta misma causa se han de 
tener por sospechosas las revelaciones de las faltas del prójimo, que 
es, Cuando se siente alguna voz exterior ó interior, que descubre algún 
pecado oculto de alguna persona, mandando que vayan A rcprendella 
ó amonestaba, que en tal caso, si el entender su culpa es ocasión de 
tenerla en poco, ó de andar deseoso de que otros entiendan su falta, 
señal es de que aquel espíritu no es de Dios, porque si lo fuera, ni en¬ 
gendrara ruin opinión del prójimo, siendo esto contrario á lo que 
enseña la divina Escritura (1), ni tampoco incitara A descubrir faltas 
ajenas, enseñando Cristo A guardar secreto en el corregir las faltas. 
Por lo cual es justo que la ejecución de semejantes revelaciones se 
rehúse, particularmente si el aviso ó reprensión se ha de dar A algún 
sacerdote ó prelado, ó A otra persona A quien se deba particular re¬ 
verencia. Y como dice un varón grave experimentado, no ha}* que 
temer de que por esta resistencia humilde se haya Dios de enojar, 
porque quien da su gracia A los humildes (2), no es posible que se 
enoje por ver hacer un acto de humildad. Y vuelvo á decir que es 
razón tener por sospechosas estas revelaciones de faltas de prójimos, 
aunque sean so color de corregillos para que salgan dellas, porque 
en nuestros tiempos habernos visto algunas debas, que después se 
vino á declarar ser del demonio, para que por este camino se des¬ 
acreditasen algunas personas eclesiásticas, cuyas culpas ocultas se 
descubrieron por medio de semejantes revelaciones. 

Sea la segunda señal: Cuando las visiones ó aparecimientos tienen 
por fin alguna liviandad ó niñería, indicio es manifiesto de que no son 
del divino espíritu, porque Dios no usa de medios extraordinarios, 
para fines comunes y de poco momento. Esto he querido advertir, 
porque hay personas de las que tiene el mundo por espirituales, que 
cuentan y consultan algunas visiones ridiculas y de ningún efecto. 
Como es decir que les apareció San Juan Bautista, ó algún otro santo 
subiendo por una escalera, y que les asió de la manga ó falda de la 
ropa, ó que vieron salir unas como luces de los ojos de un Crucifijo, 
ó que les apareció la Virgen Nuestra Señora, y les dió un golpecibo 
en las espaldas, y cosas semejantes A éstas, sin tener otro efecto sino 
solamente parecer un puro juego, como si la Virgen ó los santos 
hubieran de bajar del cielo A hacer estas liviandades. Sea pues la regla, 
que cuando las visiones ó aparecimientos son verdaderos y según 
Dios, siempre obran en el alma algún efecto extraordinario, ó para 
provecho del que lo recibe, ó para bien de los prójimos. Porque si un 
hombre prudente y cuerdo jamás obra sino por algún fin provechoso 
y grave, ¿en qué juicio puede caber, que Dios ó sus Santos ejerciten 
acciones ridiculas, cuyo fin sea liviano y sin fundamento? El que 
desea pues juzgar acertada y cuerdamente acerca de semejantes 
aparecimientos, ponga luego los ojos de la consideración en el fin A 
que van encaminados, y si no fuere digno del divino espíritu, téngalo 
por obra del demonio que, ó le quiere engañar, ó hacerle perder 

(1) Corripc cnw ínter te ct ipstmt solnni. Math. XVIII, 15. 

(2) Humitibus antcm dat gratiam. Jacob. IV, C. 
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tiempo con estas liviandades. Que cierto es lástima y vergüenza, ver 
las cosas que en esta materia ponen algunas veces en consulta, y lo 
que sienten algunas personas, al ver que las desengañan, diciéndolas 
que son cosas de burlas, y vanas ilusiones del demonio que quiere 
engañarlas. Tienen por ignorantes ó poco experimentados á los que 
les responden esto, y asi permite Dios que se queden en sus engaños, 
y caigan en algunos errores, para que su soberbia quede castigada 
como merece. 

La tercera señal sea: Cuando las visiones, raptos, ó revelaciones, 
dejan en el alma un apetito de que se publiquen y lleguen á noticia 
de los demás, aunque sea socolor de que los otros se edifiquen y ala¬ 
ben á Dios por la misericordia y largueza de que usa con sus criatu- 
ras; indicios hay de que no son de Dios, especialmente cuando el que 
tiene los tales sentimientos, los manifiesta con gusto. Y no sin causa 
digo ser indicio de que no son de Dios cuando los tales sentimientos 
se manifiestan con gusto, porque alguna vez acaece, que los apareci¬ 
mientos y revelaciones que Dios hace, son ó para bien de su Iglesia, 
ó para gloria de alguna Religión, ó para provecho del prójimo, y en 
tal caso se han de descubrir, porque como dice el Espíritu Santo (1): 
Ningún provecho hay en el tesoro encubierto, ni en la ciencia es¬ 
condida, y siendo las tales visiones y revelaciones para provecho 
ajeno, claro está que se han de manifestar y aun el mismo que las 
hace suele mandallo. Pero es cierto que cuando estas cosas son ver¬ 
daderas, como traen consigo por guarda la virtud de la humildad, 
siente á par de muerte el que las recibe, manifestallas á persona 
viviente, y no lo hace sin consejo de su padre espiritual. Y aun des- 
puis de parecer que conviene manifestallas, anda buscando el modo 
más encubierto que puede, porque echa de ver que se pone en grande 
peligro de vanidad. Y así puesto caso que lo hace por cumplir con la 
obediencia de Dios, siempre procura con la intención encubrir su 
tesoro, como aconseja el divino Gregorio, imitando al mercader 
del Evangelio (2), que cuando le halló en el campo, procuró encu¬ 
brirle de nuevo, por no perdelle. De suerte, que así como estos rece¬ 
los y temores de descubrir las visiones y revelaciones recibidas, son 
indicios de que es de Dios el espíritu que las comunica, así el andar 
con gana de manifestallas y descubrillas, es argumento harto evi¬ 
dente de que no es Dios el que manda que se descubran y manifiesten. 
Y en este particular lo más ordinario es, que cuando el alma por 
humildad anda con estos recelos y temores, el mismo Dios la asegura, 
y le da tan clara luz para conocer ser aquélla su voluntad, que total¬ 
mente le quita la duda, y la pacifica, lo cual suele hacer también en 
otras ocasiones, cuando la duda de la verdad destos sentimientos y 
raptos, nace de pura humildad, como lo enseña en muchos lugares 
de sus escritos la madre Teresa de Jesús, que en esta materia es dig¬ 
nísima de crédito por su mucha santidad, y por la experiencia que 
tuvo en ella. 

La cuarta señal sea: Cuando á las visiones, raptos, ó revelaciones, 
ha precedido en el alma algún deseo desordenado de alcanzallas, ha- 

(1) Sapientia absconsa et thesaurus i n vi sus quac militas in utrisque. Eccli. XX, 32. 

(2) Si titile est regum coelorum thesauro abscondito , etc. Maih. XIII, 44. 
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ciendo por esta causa algunas diligencias, y después se siguen los tales 
raptos, ó revelaciones, razón hay de sospechar que no son de Dios, 
porque los tales deseos, como advirtió la madre Teresa, son argumen¬ 
tos de soberbia, y Dios no se suele manifestar y comunicar estas cosas 
sino á los humildes, que teniéndose por indignos dellas las huyen y 
sienten mucho que Dios los lleve por este camino. Y echarse ha de ver 
en esto si son de Dios ó no, que cuando las obra el divino Espíritu, 
suele al principio causar temor y encogimiento y turbar la parte su¬ 
perior del alma, de tal manera, que todas las potencias parece que 
quieren acudir á ayudalla, desamparando sus propios oficios, como 
acaece A los criados del Re}*, que cuando sienten fuego ó alboroto en 
el aposento donde el Rey está, todo lo dejan por acudir allá á ver lo 
que pasa, 3 ^ aunque se abrasen sus aposentos no lo sienten, porque 
están atendiendo á lo que pasa en el aposento Real, y como ausentes 
de los propios suyos. Así pues á la entrada de Dios en el alma, suele 
acaecer una turbación en la parte suprema, bien semejante á la que 
causó Cristo con su entrada en Jerusaiem, de quien dice San Mateo (l), 
que se turbó toda la ciudad y que acudió todo el pueblo y aun hasta 
la gente común al alboroto, desamparando sus propias casas y admi¬ 
rándose de su entrada por ser tan extraordinaria. Y dcsta suerte sue¬ 
len acudir las potencias inferiores á la turbación que Dios causa, 
desamparando sus oficios de tal manera, que todo queda suspenso, 3 ’ de 
aquí viene á causarse la elevación ó rapto, en el cual, aunque real¬ 
mente abrasasen las casas de los sentidos y potencias inferiores no lo 
sentirán, porque están fuera de sus aposentos atendiendo á lo que pasa 
en lo supremo del alcázar real; pero como el que entra es Príncipe de 
paz, aunque al principio cause esta manera de turbación, luego lo 
pacifica todo, causando un sosiego 3 r gozo espiritual y dejando enri¬ 
quecida la posada de mil consuelos celestiales y especialmente de una 
profunda humildad, 3 ' de una hambre interior y sed insaciable de las 
virtudes. Y por el contrario, como advierte Ludovieo Blosio, cuando 
las visiones ó raptos son del espíritu engañador, luego al principio 
causan una falsa seguridad y alegría, la cual poco á poco se va pa¬ 
sando, 3 r entrando en el alma un temor que la deja desasosegada 3 ' 
como en tinieblas y llena de una soberbia vanidad, con que comienza 
á estimarse, pareciéndole que llegó ya al colmo de la perfección, pues 
priva tanto con Dios 3 7 la trata con tanta familiaridad. Ni se contenta 
con esto, sino que tiene á los demás por menos aprovechados, y á los 
que no lleva Dios por este camino juzga son principiantes; y so color 
de tomar consejo, gusta de comunicar con muchos sus raptos y sen¬ 
timientos, para que por este camino se vengan á divulgar, aunque en 
lo exterior muestra desear que se guarde secreto. Pero si realmente 
lo deseara no anduviera comunicando con tantos, particularmente 
cuando uno solo le pudiera satisfacer. He visto de ordinario en las 
personas á quien el demonio engaña por este camino, ser muy parle¬ 
ras y amigas de dar consejo como gente alumbrada de Dios, 3 ' aun 
ponerse de propósito á predicar á gente muy docta, pareciéndoles que 
para todo tienen autoridad. Y he notado, que con ser la palabra de 


d) Commota est universa civttas. Malh. XXI, 10. 
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Dios fuego que abrasa los corazones, como dice David (1), y lo expe¬ 
rimentaron los discípulos que iban á Emaús (2); en semejantes personas 
tiene poca ó ninguna eficacia lo que dicen, y aun dicen algunas igno¬ 
rancias y simplicidades, las cuales descubren lo que realmente son. 
Otras muchas cosas se pudieran acerca desto advertir, pero las dichas 
bastan para los discretos, deseosos de aprovechar. Puede leerse 
acerca desta materia el Doctor Seráfico San Buenaventura, tomo II, 
opúsculo De processu religionis, desde el capitulo VII, hasta el XXI. 

Y San Vicente Ferrer en el tratado De vita spi ritual i, eirca médium. 

Y el maestro Avila en su Audi filia , desde el cap. L hasta el LVI. Y 
el maestro Pérez en el libro que intituló: «Avisos de gente reco¬ 
gida» cerca del fin, y la madre Teresa en muchas partes de sus 
escritos, y especialmente en el libro llamado: «Castillo interior» en las 
moradas sextas. Y Ludo vico Blosio In speculo api ritual i , cap II- 
Donde conduje esta materia con decir, que el verdadero humilde se 
libra de todos estos engaños, porque es Dios padre piadosísimo, que 
á los hijos humildes, que en la oración le piden pan con ánimo sen¬ 
cillo, no les dará como Él mismo dijo (3), en lugar de pan piedras, ni en 
vez de huevo, escorpión, sino espíritu bueno y saludable, que por ca¬ 
mino seguro los lleve al puerto de la salud. 


CAPÍTULO XII 

De las otras partes de la oración que son: hacimientos 
de gracias y conclusión ó epílogo 


Consejo es de San Pablo en la carta que escribió á los Filipenses, 
que en todas nuestras oraciones y obsecraciones, manifestemos nues¬ 
tras peticiones á Dios con hacimientos de gracias; de lo cual se infiere 
que el hacimiento de gracias y petición son también partes de la ora¬ 
ción bien ordenada, y así es razón que digamos dellas alguna cosa. Y 
comenzando por el hacimiento de gracias, digo, que esta virtud es 
parte del agradecimiento, el cual consiste en conocer y estimar la 
grandeza y utilidad del beneficio recibido y la gracia y liberalidad del 
que lo dió, conociéndose } r teniéndose por muy obligado al servicio del 
bienhechor, y proponiendo de recompensar con obras el tal beneficio, 
según la facultad y caudal del que le recibe. Ni se contenta con esto 
el que es verdaderamente agradecido, sino que en todas las ocasiones 
que puede y conviene, se manifiesta deudor del que le hizo bien, y en¬ 
grandece el bien recibido, alabando al bienhechor y dándole gracias 
por ello. Siendo pues verdad, que todas las obras de Dios, en cuya 
consideración se ocupa el alma meditando, ó son beneficios divinos, ó 

ÍI) Ignita??? eloquittm tnum vehemente?'. Psrtlm. CXVIII, M0. 

¡2) Nonne cor /¡ostra»? ardens eral in nobis, etc. Lucac. XXIV, 32. 

(3) Qttis anteni e.v vobis paireni petit pane?/?, etc. Lucac. XI, tí?. 



- 391 - 

andan mezcladas con ellos; razón es que después de haberse ocupada 
en la consideración dellas, prorrumpa el alma en alabanzas de su Dios, 
dándole gracias por tan soberanos beneficios. Y es bien que el haci- 
mienlo de gracias preceda á la petición, como se colige del lugar ale- 
gado de Sari Pablo (l), porque como dice Séneca, el que un beneficio 
agradece, de otros muchos se hace digno, y así es maravillosa dispo¬ 
sición para recibir nuevas mercedes, mostrarse agradecido el que 
ora, dando gracias por las ya recibidas. 

El documento que acerca desto se suele dar es, que para el haci- 
miento de gracias se tome ocasión de la meditación pasada, haciendo 
primero gracias por aquel beneficio ó beneficios que en el discurso 
della hubiere conocido el alma haber recibido de la mano de Dios; jun¬ 
tando los demás que recibió de su mano y alabándole por ellos; pro¬ 
poniendo de servillo con muchas veras, por tan singulares mercedes 
como se ha servido de hacelle. Y conociendo el alma la grandeza de 
los beneficios y su poca suficiencia para agradecellos y estimallos. 
debe engrandecer sus deseos, convocando á todas las criaturas así del 
cielo como de la tierra, para que le ayuden á dar gracias á tan gran 
bienhechor, y deseando tener la suficiencia de todas ellas y muchas 
más, para sfiber estimarle, servirle y alabarle como es razón. Y para 
esto, es muy á propósito el Cántico que comienza: Benedicite omitía 
opera Dontini Domino , y el Salmo Benedic anima mea Domino, el 
omnia quae intra me sunt , etc. Procurando acompañar las palabras 
con afectos interiores del alma. Y es saludable consejo, que al haci- 
miento de gracias, acompañe el ofrecimiento, porque ninguna cosa 
viene más á propósito después de haber reconocido un beneficio, que 
tratar de ofrecer lo poco que el hombre tiene al servicio del bienhe¬ 
chor. Como lo hicieron los dos Tobías, padre é hijo (2), que conside¬ 
rando las mercedes que habían recibido del Santo Ángel Rafael, 
luego entraron en consulta de lo que habían de ofrecer en agradeci¬ 
miento de tantos y tan singulares beneficios. Así, pues, el alma vién¬ 
dose tan obligada á Dios por las mercedes que recibió de su mano, ha 
de tratar luego de mirar lo qué ofrecellc en agradecimiento, y porque 
todo es poco cuanto tiene, ofrézcase á sí mesma por perpetua esclava 
suya, resignándose toda y poniéndose en las manos de Dios, para que 
haga della á su voluntad, no sólo por tiempo determinado, sino por 
una eternidad. Ofrézcale asimismo todos sus pensamientos, palabras 
y obras; para que todo sea á gloria suya. Y porque todo esto es poco, 
ofrezca juntamente con esto, todos los méritos, acciones, trabajos y 
virtudes de Cristo, que todos son nuestros, pues nos dejó herederos 
dellos su Majestad y así como propios nuestros los podemos ofrecer, 
y es la más preciosa ofrenda de todas y la que sola puede satisfacer á 
Dios. Y después de ofrecido todo esto quede reconociéndose por más 
deudor, pues aun el mismo hacimiento de gracias es nueva deuda, 
y quede muy’ contento de quedar deudor de un Dios que tanto merece. 

A esta parte del hacimiento de gracias, se le ha de seguir la otra, 
que es la petición, despertando la confianza con la consideración de 

(1) Iu onini oratione ct obsecratione cum gratiarum actionc, petitiones vestrae ñt- 
notescant apud Dcum. Philip. IV, 6. 

(2; Quid possuHiiis daré viro isti soneto qtti venit tccum ? Thob. XII, 1. 
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los beneficios que en la oración ha considerado*, y agradecido; porque 
cierto ninguna cosa hay que mas despierte la confianza para pedir 
nuevas mercedes, que el acordarse de la liberalidad con que Dios acu¬ 
dió á remediarnos en las necesidades pasadas. Los hijos de Israel, 
cuando vieron el peligro en que se ponían, habiendo de pasar los arro¬ 
yos de Arnón, para despertar la confianza, y tenerla cierta de que 
Dios los socorrería en aquel peligro, no hicieron sino acordarse del so¬ 
corro que les dió en la pasada del mar Bermejo, y de allí les nació el 
tener cierta la confianza. Y no quedaron frustrados, pues realmente 
pasaron seguramente, sin haber incurrido en algún peligro, animán¬ 
dose unos á otros y diciendo (1): Así como lo hizo con nosotros en el 
mar Bermejo, asi lo hará en los arroyos de Arnón. Y David en aquel 
Salmo que hizo, huyendo de su hijo Absalón, dice (2): que se acostó 
y durmió á sueño suelto y que no quería temer á todos los pueblos que 
le podían cercar, porque tenía experiencia y memoria de que Dios 
había siempre castigado á los que le perseguían sin causa. De manera 
que el acordarse de los beneficios pasados, que había recibido en 
aquella materia, le daba confianza de que había de alcanzar otros se¬ 
mejantes en lo porvenir. Así pues, el alma que acaba de considerar 
y agradecer los beneficios recibidos, ha de concebir una nueva y cer¬ 
tísima confianza, de que le hará Dios merced en lo que de nuevo le 
quisiere pedir. Y tenga por cierto, que sin esta confianza, no nego¬ 
ciará bien con Dios; por eso ármese della antes de llegará pedir mer¬ 
cedes, porque el que llega dudoso á pedirlas, dice Santiago (3), es 
semejante á las olas del mar, que movidas del viento y traídas al 
«derredor, ni se determinan á una parte ni á otra. Y no se persuada el 
que de esta suerte llega, que alcanzará del Señor lo que pide, porque 
realmente no lo alcanzará si no llega con confianza. Todo esto es del 
Apóstol Santiago. Y un poco antes de estas palabras dice otras, en 
las cuales enseña brevemente la razón que ha)’ para llegar con gran 
confianza á pedir mercedes á Dios. Porque si bien se advierte, por 
una de cuatro causas suelen retirarse los hombres de pedir mercedes 
á una persona; que son, ó porque saben que no es amiga de dar, ó 
porque ya que gusta de dar, da á pocos, ó porque ya que dé á muchos, 
es muy poco lo que da á cada uno. ó finalmente porque ya que dé 
mucho, es amiga de zaherir y dar en el rostro con ella. Pues herma¬ 
nos míos, dice este Santo Apóstol, el que tiene necesidad de sabiduría 
pida á Dios con confianza, porque os hago saber que tiene tal condi¬ 
ción, que es amigo de dar y no á pocos, sino á todos, y no da poco 
sino abundantemente, y no zahiere con lo que da, sino que queda con¬ 
tento con haberlo dado. Teniendo pues Dios esta condición, ¿quién no 
se llega á pedir con grande seguridad y confianza? Cierto, el que le 
sabe la condición, grande agravio le hace en no confiar mucho de su 
liberalidad y clemencia, especialmente poniéndole de por medio los 
merecimientos de su Hijo. Heme detenido en esto, por ser tan impor¬ 
tante para' esta parte de la oración, la virtud de la confianza, y no 
puedo dejar de advertir, que so color de humildad, no deje el hombre 

(1) Sicut fecil ¿n inari Rubro sic faciet tu torrentibus Amo». Num. XXII, 16. 

(2) Ego dormivi et soper alus stuti etc. Psalin. III, 6. 

(3) Qui cnint hae$itat, si milis cst Jluctui maris, etc. Jacob. 1,6. 
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de pedir á Dios grandes cosas, porque aunque es justo que conozcamos 
nuestra indignidad y que por ella aun no merecemos alcanzar las pe¬ 
queñas, pero como sus dones no se fundan en nuestros merecimientos, 
sino en su bondad y largueza, no tenemos que desmayar aunque me¬ 
rezcamos tan poco. Y es cierto, que si miramos lo que merecemos, 
ninguna cosa osaremos pedir, porque ninguna merecemos alcanzar; 
pero si miramos lo que Dios puede y quiere, no tendremos término en 
el pedir, porque sabemos que El no lo tiene en la potencia y bondad. 
Especialmente que Él mismo nos dice por David (l): que ensanchemos 
la boca y que Él nos la llenará. Como quien dice: No estrechéis vues¬ 
tras peticiones con el angostura de la facultad natural, ensanchadlas, 
sacándolas del término desta estrechura, que yo os henchiré las medi¬ 
das del deseo, por bien que se ensanchen. 

De lo dicho consta, que para que la petición tenga las partes que 
se requieren, es necesarísima la confianza, pero ha de ir acompañada 
de humildad, de tal manera, que conociendo nuestra indignidad y poco 
valor, esperemos mucho en la bondad y liberalidad de Dios, por los 
merecimientos de Cristo. Han de acompañar también fervorosos afec¬ 
tos y ardientes deseos de alcanzar lo que pedimos, porque las almas 
flojas y tibias, no sólo no agradan á Dios, pero le causan vómito como 
ya en otro lugar dijimos. Y porque suele Dios dilatar el cumplimiento 
de loque se pide, por acrecentar el afecto y deseos, es necesaria la 
perseverancia, como lo enseña Cristo en el Evangelio, con la pará¬ 
bola de la viuda importuna, y con la del amigo que á media noche 
fué á pedir á su amigo tres panes; donde dice: que por la importuna¬ 
ción y perseverancia, alcanzaron entrambos lo que pedían. Y porque 
la petición ha de andar acompañada de caridad, no se contente el que 
ora con pedir para sí las cosas necesarias, sino pida también merce¬ 
des para la Iglesia universal, y para los que la gobiernan, así del 
brazo seglar como del eclesiástico. Y porque por ser tantas las nece¬ 
sidades, puede con facilidad perderse la memoria dellas; es bien ayu¬ 
darle con tener hecha alguna oración particular, donde se compren¬ 
dan todas, comenzando desde las que son universales de toda la Igle¬ 
sia y discurriendo por las demás, desde el Pontífice, hasta el ínfimo 
miembro del la; abrazando con caridad las necesidades de todos, así 
amigos como enemigos, así vivos como difuntos, y concluyendo con la 
petición de las mercedes para sí mismo; parando más en aquellas de 
quien tiene mayor necesidad. 

La última parte de la oración es la conclusión ó epílogo, el cual 
comprende tres cosas de la oración que el Religioso ha tenido; 
mirando bien si ha faltado en la ejecución de las cosas que se requie¬ 
ren para orar bien, según la doctrina de los santos. Y recogiendo su¬ 
mariamente los puntos que se han de examinar, son* estos que se 
siguen. Si llegó á la oración sin la preparación debida, poniéndose á 
meditar sin llevar preparada la materia, lo cual suele ser causa de 
que se pierda mucho tiempo al principio de la oración. Si dió lugar á 
pensamientos impertinentes, ó ya que no les diese lugar, si se hubo 
remisamente en el resistidos; si se dejó vencer del sueño, si se detuvo 


(1) Dilata os tiimn, et itnplebo ilturí. Psalm. LXXX, 11. 
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demasiadamente en la especulación del entendimiento, ó fue sobrada¬ 
mente curioso en ella, lo cual suele ser ocasión de que quede ayuna 
la voluntad. Si estuvo en la oración con el corazón remiso y caído, no 
esforzándose de su parte á procurar levantallo, si fué flojo en ejercitar 
los afectos de la voluntad, si procedió en este ejercicio con la humil¬ 
dad debida y si faltó en la pureza de la intención, preferiendo su pro¬ 
pio gusto á los otros fines que son más excelentes. Esto es lo que 
sumariamente se ha de mirar en el examen de la conciencia; y adviér¬ 
tase que no sin causa habernos dejado esta parte de la oración para el 
fin dclla, dándole el último lugar, porque hay algunos ignorantes, que 
en el discurso de la oración se van embarazando con el examen, 
haciendo reflexión sobre lo que van orando y examinando si están 
atentos ó no, si son tibios en los afectos, ó si cometen algún defecto 
particular. Y estos tales, es cosa cierta que con sólo esto pierden el 
hilo y gusto de la oración,.y se distraen, así como el que oye una 
música, es necesario que pierda el gusto de la suavidad que hay en 
ella, si estándola oyendo se pone á escudriñar si guardó en ella el que 
la compuso las reglas del arte. Por lo cual dijo admirablemente aquel 
gran orador San Antonio, que no era perfecta la oración, en la cual 
el que ora echa de ver que ora bien. Porque de tal manera ha de 
atender el que ora á lo que va meditando, que no se ha de acordar de 
otra cosa; y es cierto que el que hace reflexión para ver si ora bien, 
necesariamente ha de apartar el pensamiento de lo que va meditando. 
Por esta causa, pues, se ha de dejar el examen desto para el fin de la 
oración, y si entonces hallare que ha cumplido con lo que debe, dé 
gracias á Dios con humildad, reconociendo que es don de su mano y 
que es indigno de tan grande merced; y si por el contrario hallare que 
ha faltado en alguna cosa, confúndase y pida á Dios perdón, propo¬ 
niendo la enmienda para otra vez. 

La segunda cosa que pertenece á la conclusión y epílogo de la ora¬ 
ción, es hacer memoria de aquellas cosas que con mayor eficacia lo 
movieron en la oración y de aquellas palabras que anteriormente le 
habló en el discurso della el Espíritu Santo, para acordarse dellas al 
tiempo de la necesidad, como lo hacía David cuando decía (1): En mi 
corazón escondí vuestras palabras,Diosmío, para no pccarcontra Vos. 
Aquéllas han de ser el remedio ordinario contra sus pasiones y espue¬ 
la para el ejercicio de las virtudes; aquéllas ha de repetir muchas 
veces en lo interior de su alma, y pronunciallas con mucho gusto; y si 
éntrelas palabras que interiormente ha oído, hubiere algunas dudo¬ 
sas ó le fueren dichas en lenguaje que no entiende, lo cual acaece 
algunas veces, oyendo palabras en latín, tomadas de algún Salmo ó 
de algún otro lugar de la Santa Escritura, comuníquelas con el padre 
espiritual ó con alguna persona experimentada en cosas de espíritu. 
Lo cual ha de hacer también siempre que en la oración le acaeciere 
alguna cosa extraordinaria ó dudosa. Y mírese que so color de humil¬ 
dad, ó de guardar en secreto los favores y gustos del cielo, no deje 
de comunicallos; porque es cosa fácil mezclarse algún engaño con 
estas cosas. Y el demonio procura muchas veces hacer que no se CO¬ 


SI In corde meo abscondt eloquia tita ni non peccemtibi. Psalm. CXVI1I, II. 
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muniquen, diciendo: que es vanidad el comunicallos y que lo que no 
es pecado no hay para qué tratallo con el confesor y padre espiritual, 
porque es hacer alarde de las propias virtudes; y todo esto hace, para 
tener ocasión de poder mejor engañar á los principiantes, tratando en 
secreto con ellos las cosas que no entienden, y haciéndoles trampan¬ 
tojos con ellas. Verdad es, que no se han de comunicar estos senti¬ 
mientos sino con personas espirituales y experimentadas; porque las 
que no tienen experiencia dcsto, aunque sean muy doctas no entien¬ 
den este lenguaje. Y también se ha de mirar que no sean muchas las 
personas con quien se comunican, porque por este camino suele el 
demonio hacer que venga á ser muy público, lo que había de ser muy 
secreto, y venga á parar en vanidad lo que realmente era bueno en sus 
principios. 

La tercera cosa que se ha de hacer en el epílogo es, hacer propó¬ 
sitos firmes, y determinaciones denodadas, de poner en ejecución 
aquellas virtudes que le han sido enseñadas en la oración; obedeciendo 
en todo á las voces interiores del Espíritu Santo. Allí ha de ser el 
desear alcanzar las virtudes y el ejercitarse en los actos del las inte¬ 
riormente; deseando ocasiones para ejercitabas y especialmente 
aquellas, cuya materia se ha ofrecido en la meditación precedente. 
Con estos deseos ha de salir el alma de la oración, para que en medio 
dellos se conserve el fuego que el divino Espíritu encendió en el co¬ 
razón del que sale delia. Y en viendo la ocasión para ponellos por 
obra, alegrarse en ella como quien halla un tesoro, y no dejalla perder, 
porque entonces se echa de ver si fueron los deseos eficaces, cuando 
el alma se aprovecha de la ocasión para poner en ejecución lo que 
deseaba; y éste es uno de los más principales frutos de la oración. Y 
no se contente el siervo de Dios con sólo hacer propósitos firmes de 
ejercitar las virtudes, sino que determine para aquel día algunas 
obras particulares en que ejercitarse, proponiendo con mucha firmeza 
de no faltar en tantas determinaciones, diciendo con David (l): juré 
y determiné, Dios mío, de guardar los juicios de vuestra justicia. Y 
cuando se viere tibio ó flojo en el poner en ejecución lo que propuso, 
alce el pensamiento á lo alto y diga con el mismo David lo que se sigue 
en el siguiente verso: Humillado estoy, Señor, todo lo posible; vivifi¬ 
cadme según vuestra divina palabra. Y no se olvide el que desea 
coger el fruto deste ejercicio, de examinar particularísimamente en el 
examen de la conciencia que hiciere al medio día, las faltas y descui¬ 
dos que hubiere cometido acerca desto, proponiendo la enmienda para 
lo restante del día como ya otras veces habernos dicho, y castigán¬ 
dolas con alguna penitencia; y entienda que en sólo esto consiste gran 
parte del ap?*ovechamiento espiritual de una alma. Y en el examen de 
la noche puede hacer lo mismo, no dejando entonces pasar negligen¬ 
cia alguna, sin algún castigo. Y porque como arriba dijimos, la imita¬ 
ción de Cristo, es la que hace más agradable á Dios al alma, procu¬ 
ren siempre los que falten de la oración con propósitos firmes de ejer¬ 
citarse en las virtudes, llevar á este Soberano Señor delante de los 
ojos del alma, como ejemplar y dechado, en quien están todas ellas 

(1) Juravi ct statui custoiiirc indicia iustiíiae íuae. línmiliatus su tu usqitcquaque 
Domine; vivifica me sccnnditm verbum tintín. Psalm. CX VIII, 106-107. 
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perfectísimainente, y á cuya imitación han de sacar la muestra de su 
labor. Hagan cuenta que va siempre el Espíritu Santo diciéndoles 
aquellas palabras que dijo á Moisés (1): Haz según el ejemplar que te 
íué mostrado en el monte. Que por eso en el monte alto de la contení 1 - 
plación, se nos descubre Cristo hermoseado de variedad de virtudes, 
para que salidos de allí, le imitemos, labrando en nuestras almas las 
mismas virtudes que en él habernos considerado, para quedar á imi¬ 
tación suya, hermosos á los ojos de Dios. 


CAPÍTULO XIII 

Del último y principal escalón y medio para andar el alma bien 
ordenada con Dios, que es andar siempre en su divina pre¬ 
sencia. 


Entre los medios que aprovechan mucho en breve tiempo, para 
andar el alma bien ordenada con Dios, el más supremo lugar se debe 
al ejercicio de andar siempre en su divina presencia, mirándole con¬ 
tinuamente con los ojos del entendimiento y abrazándole con afectos 
de la voluntad, advirtiendo en todas nuestras acciones, como El nos 
tiene presentes y nos está mirando y penetrando hasta en lo más inte¬ 
rior. Éste es el más alto escalón, de todos los que se pueden subir en 
esta vida, porque lo más alto que se puede alcanzar en ella, es andar 
el alma unida con Dios inseparablemente; y aunque la oración que los 
siervos de Dios tienen cuando se recogen para este ejercicio es altísi¬ 
mo medio para alcanzar esta unión, pero el continuarla consiste en 
saber tener oración continuada y perpetua, y ésta se tiene ejercitando 
continuamente el andar siempre viendo y amando á Dios. Ningún 
ejercicio hay en la Escritura más encomendado que éste, así en el 
nuevo como en el viejo Testamento. Esto nos encomienda el Espíritu 
Santo en los Proverbios, cuando dice (2): Que en todos nuestros ca¬ 
minos, obras y acciones, pensemos en el Señor. Esto nos pide David, 
diciendo (3): Buscad á Dios con fortaleza, buscad perpetuamente su 
faz. Esto pidió la Majestad de Dios á su amigo Abraham, cuando le 
dijo (4): Anda siempre delante de mí para ser perfecto. Y finalmente, 
esto quiso encomendar Cristo, cuando dijo (5): Conviene siempre orar 
y nunca desfallecer. Porque orar no es otra cosa sino levantar el es¬ 
píritu á Dios, y según esto, aquel ora siempre, que siempre tiene en 
Dios puesto su espíritu. Y así, lo mismo es decirnos, orad siempre; 
que si nos dijera: Pensad siempre en Dios, y llevadlo presente delante 
de los ojos de vuestro entendimiento. Es un medio éste admirable 

(1) Fac secundum exemplar quod tibí in monte monstratum est. Exodl XXV, 40. 

;2) In ómnibus viis luis cotila tllum. Prov. IIÍ,6. 

(3) Qnacrite Dominan et conftrmamini: quaeritc facien eitts semper. Psalm. CIV, 4. 

(4) Antbula coran / me el esto perfectas. Gene. XVII, 1. 

(5) Oportet semper orare et non deficere. Lucae. XVIII, 1. 
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para alcanzar todas las virtudes, para andar compuestos interior y ex- 
teriormente y para llegar los hombres á ser ángeles en la tierra, por¬ 
que propiedad es de los ángeles, como dijo Cristo (1), andar siempre 
viendo la cara de Dios. Con este medióse alcanza perfectísimamente 
aquellas seis cosas que habernos dicho ser necesarias para andar el 
alma bien ordenada con Dios. Porque, ¿cómo es posible que deje de 
temerle, el que lleva siempre presente aquella Majestad y potencia 
infinita? ¿Cómo puede ser que se atreva á ofenderle, el que considera 
que le está mirando el ofendido y que tiene poder para castigalle? ¿Y 
si en los niños, que aun no tienen discurso de razón, puede tanto la 
consideración de que los mira su padre ó su maestro, que con sólo esto 
se abstienen de muchas cosas que su apetito les pide, ¿qué podrá en un 
hombre de perfecto discurso, el considerar que lo mira Dios, que es 
su padre, su maestro y su juez? Cierto es, que podrá refrenalle y ha¬ 
cerle apartar de cualquier ofensa suya, y que se prive de todos los 
gustos, que son contra el gusto de Dios. De aquella famosa ramera 
llamada Thais, se refiere en las vidas de los Santos Padres, que lle¬ 
gando á ella el Abad Pafnucio en traje de mercader, la dijo que 
quería hablalla en un lugar secreto; 3’ ella entendiendo que su intento 
era tratar con ella deshonestamente, le metió en un lugar escondido. 
Pidióla el santo, que le llevase á otro lugar más secreto y ella lo hizo. 
Volvió el famoso Abad á decirle, que aun deseaba más secreto lugar. 
Ella entonces le dijo: Mirad, señor, si lo hacéis por huir de los ojos de 
los hombres, este lugar es harto escondido; y si por huir de los de Dios, 
no hay lugar más encubierto, porque Dios todo lo penetra y mira. 
¿Y crees tú, dijo Pafnucio, que Dios te está mirando en cualquier 
lugar por secreto que sea? Sí creo, dijo ella, que cristiana S03 7 aunque 
pecadora. ¿Pues si eso crees, miserable de tí, dijo el santo, cómo te 
atreves á ofender con tus inmundicias aquellos limpidísimos y purísi¬ 
mos ojos? ¿Cómo osas hacer en su presencia, lo que no te atreves en 
presencia de un hombre? Cosa por cierto maravillosa que sólo el con¬ 
siderar esto, pudo tanto con aquella mujer, con ser tan gran peca¬ 
dora, que convirtiéndose á Dios abrasó en medio de la ciudad de 
Alejandría todas sus galas y riquezas y se encerró en un aposento, 
donde haciendo asperísima penitencia, perseveró hasta la muerte. 
¿Pues si en una mujer tan gran pecadora, estándose aún en medio de 
sus pecados, pudo tanto esta consideración, qué hará en un ánimo de 
una persona, que dejado ya el mundo, ha venido á la Religión á con¬ 
sagrarse á Dios? No tiene á Dios en su presencia, dice Daniel, ha¬ 
blando del pecador (2), 3* de aquí le nace, que todos sus caminos son 
sucios. Y esto es así, que de no considerar los hombres que Dios los 
mira, les nace el andar por tan lodosos caminos, tan sin temor de su 
Majestad. Y por el contrario, del considerar que están en su divina 
presencia, les nace el retraerse de todo lo que puede ser ofensa de 
Dios. Luego según esto, admirable medio es este ejercicio, para al¬ 
canzar la primera cosa, que dijimos ser necesaria para andar bien 
ordenado con Dios. 

(1) Angelí eorum semper vidcnt facicm Patns. Matt. XVIII, 10. 

(’2) Non est Dctts tn conspeclu eius , inquuiatac sunt viae t'llius itt omtti tempore. 
Psalm. X,5. 
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Pues para alcanzar la segunda y tercera, que son evitar los peca¬ 
dos veniales y las imperfecciones, ¿quién duda ser eficacísimo este 
ejercicio? Para andar yo concertado en mis palabras v pensamientos, 
dice David ( 1 ): Oh soberano Dios y Señor mío, haré que sean las pa¬ 
labras de mi boca, y los pensamientos de mi corazón, en vuestro 
acatamiento. Como si dijera más claramente: Para andar concertado 
interior v exteriormente, de manera que no os ofenda en sola una pa¬ 
labra, ni en un pensamiento, consideraré, Dios mío, que os tengo pre¬ 
sente, y que estáis mirando todo lo que pienso y digo. V así es ello, 
que no hay cosa que más componga á un hombre que esta considera¬ 
ción. De un paje de Alejandro Magno se escribe, como en otra parte 
dijimos, que estándole alumbrando con una antorcha en la mano, en 
cierto sacrificio que el Rey ofrecía, se le vino á acabar la antorcha, 
y llegando el fuego á la mano, la tuvo queda y se la dejó quemar, por 
no hacer movimiento descompuesto en la presencia del Rey que le 
estaba mirando. V cierto, si esto pudo la consideración de la presen¬ 
cia de un Rey terreno, no se puede dudar, que el considerar con 
atención la Majestad de aquel soberano Rey, ante cuya presencia se 
postran, y arrojan por tierra sus cetros y coronas los Reyes, como 
se escribe en el Apocalipsis, sería medio de grande eficacia para com¬ 
poner á un hombre, de tal manera, que cuanto es de su parte, procu¬ 
rase evitar cualquier género de imperfección por leve que fuese, 
considerando ser cosa que desagrada á los ojos de Dios; el cual así 
como son todas sus obras perfectas, como dijo Moisés ( 2 ), así también 
quiere que sea perfecto todo lo que en su presencia se hace y en su 
acatamiento se ofrece. Queda pues probado, que la consideración de 
la presencia de Dios es eficaz medio para evitar los pecados veniales 
é imperfecciones. 

Y no es de menos eficacia para reverenciar y tener en mucho las 
divinas inspiraciones. Porque, como arriba dijimos, éstas no son otra 
cosa sino unas voces de Dios, con las cuales interiormente nos quiere 
mover á dejar algún mal ó hacer algún bien. Y para no perder el 
respeto á estas voces, parece medio proporcionado el considerar que 
tenemos presente á Dios que nos las da y está mirando el caso que 
hacemos dellas. Alguna vez acaece, que estando ausente el Re}*, 
aunque se nos diga en su nombre alguna cosa, la tenemos en menos 
veneración de lo que merece. Pero sabiendo que el Rey está presente 
y que él mismo es el que nos habla, y que está mirando con atención 
el respeto y reverencia con que recibimos lo que nos dice, no sé yo 
que pudiese haber hombre tan atrevido, que osase menospreciar sus 
palabras ó dejar de ejecutar su mandamiento. El mesmo discurso, pues, 
podemos hacer en lo que vamos tratando. Si acaso ha} r alguno que se 
persuade, lo que el otro amigo de Job ( 3 ), que se anda Dios paseando 
cerca de los quiciales del cielo, sin considerar nuestras obras, ó ya 
que esto no crea, está olvidado de que Dios está presente, mirándo¬ 
nos cuando nos habla interiormente, no me espantaré deste tal, que ' 


(1) Et critnt ut complnceant eloquia oris mei, et ¡neditatto cordis mei itt cons - 
pectu tito semper. Psalm. XVIII, 

(2) Dei perfecta sumí opera. Dcut. XXXII, 4. 

(S> Ittxía cardines coeli perambutat. Job. XXII, 14. 
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deje pasar por alto las divinas inspiraciones. Pero aquellos que 
andan como la Esposa de los Cantares (l), con un recelo amoroso 
y un continuo temor y sobresalto, de que la Majestad de su esposo 
Cristo los mira, como quien está escondido tras una pared, ó ace¬ 
chando y mirando como por celosía, no podré yo persuadirme que 
estos tales le pierdan el respeto, dejando de responder á su voz. 
Y si esto es verdad, como lo es, mucho aprovecha la considera¬ 
ción de la presencia de Dios para recibir con hacimiento de gracias 
sus inspiraciones y ponerlas en ejecución con el debido cuidado y 
reverencia. 

Pues para tener actual intención de agradalfe en todas las cosas 
y engrandecer los deseos en las obras de su servicio, ¿qué cosa puede 
haber que iguale con el ejercicio de tenerle siempre presente? Claro 
está que la presencia del objeto á quien amamos, cuanto es más exce¬ 
lente y con mayor continuación se mira, tanto más’ eficaz y actual¬ 
mente mueve al amante á que obre con intención de dalle contento; 
y el considerar la ventaja que hace, al servicio que le ofrece, des¬ 
pierta y enciende el deseo á que desee hacer otras obras más exce¬ 
lentes en su servicio. Verdad es ésta que la razón enseña y los aman¬ 
tes la tienen muy bien experimentada. Pues siendo verdad que Dios 
es objeto de infinita excelencia, y que todo lo que hacemos en su ser¬ 
vicio es nada, en comparación de lo que El merece, ¿cómo os posible 
que quien le ama y le lleva siempre presente, deje cada momento de 
tener actual intención de agradalle y de hacer otras obras mucho más 
excelentes, levantando el deseo de punto, hasta desear hacer algo 
digno de tan gran Majestad? Luego bien dijimos, que el ejercicio de 
llevar á Dios continuamente presente en la consideración, aprovecha 
mucho para tener actual intención de servirle en todas las obras que 
hacemos y para levantar de punto el deseo á otras mayores. Y así 
queda probado, que este ejercicio no solamente hace ventaja á todos 
los otros medios, pero aun los contiene á todos en cierta manera, y 
es medio eficaz para alcanzarlos perfectamente. Y porque con más 
diligencia le procuremos, diré brevemente otras excelencias que 
tiene, dignas de ser estimadas y procuradas con extraordinario 
cuidado. 

Uno de los santos que con mayor perfección alcanzaron la conti¬ 
nuación deste ejercicio, fue el melifluo Bernardo, porque dél se es¬ 
cribe, que por andar tan continuamente absorto en Dios, casi no se 
aprovechaba del uso de los sentidos. Acaecíale tener mucho tiempo 
delante de los ojos las cosas y no verlas, y darle una bebida de aceite 
en lugar de leche 3 r no sentirlo; y finalmente, de tal manera andaba 
su alma ordinariamente ocupada en la contemplación del infinito ser 
de Dios 3 r de sus perfecciones, que apenas podía acudir á los oficios 
de la porción inferior. Pues este santo glorioso, que por ser tan gran 
santo 3' tan experimentado en este ejercicio, es dignísimo de crédito, 
hablando de los efectos que había sentido en su alma por medio dél, 
dice para edificación de los otros, y para aficionarlos á tan excelente 
ejercicio, estas palabras: Cuando yo siento en mi corazón la presen¬ 
tí) En ipsrstat post parictem nostnnu, respicicns per fenestvas, prospfciens per 
cam ellos. Cant. II, 9. 
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cia de Dios, ella despierta mi alma adormida, ella mueve y ablanda 
mi corazón duro y empedernido, ella arranca y destruye lo malo que 
halla en mi alma, ella planta y edifica lo bueno que hay en ella, alum¬ 
bra mis tinieblas, riega mis sequedades, endereza las cosas torcidas 
de mi corazón y allana las ásperas. De manera, que mi ánima y todo 
lo interior della bendice al Señor. Hasta aquí son palabras de San 
Bernardo. Pero allende destos efectos, que son muchos y admirables, 
suele engendrar en el alma este ejercicio un temor santo, una humil¬ 
dad vergonzosa y una necesidad celestial que constriñe á la voluntad 
suavemente á vivir con la debida rectitud. Estas tres cosas confiesa 
el glorioso Agustino que obraba en él la consideración de la presencia 
de Dios, y dícelo por estas palabras: Cuando yo, Señor, considero con 
diligencia que me estás mirando siempre y velando sobre mí de noche 
y de día con tanto cuidado, como si en el cielo y en la tierra no tu¬ 
vieras que gobernar á otra criatura sino á mí solo; cuando considero 
bien que todas mis obras, pensamientos y deseos, están patentes y 
ciaros delante de ti, todo me lleno de temor y me cubro de vergüen¬ 
za. Porque ciertamente, grande necesidad nos pone de vivir justa y 
rectamente, considerar que hacemos todas las cosas delante de los 
ojos del Juez que todo lo mira y‘á quien nada se le puede encubrir. 
Esto dice San Agustín. Y el Santo Rey David confiesa de sí otros 
efectos que engendraba en su alma esta consideración. Y no me 
espanto que obre tantos y tan varios efectos. Porque como Dios es 
todo en todas las cosas (1), así su presencia es poderosa para obrar 
todas las cosas en todos, y en cada uno de aquellos de que tiene más 
necesidad. Veía yo siempre á Dios, dice David ( 2 ), llevándole con la 
consideración en mi presencia, porque, verdaderamente ello es así, 
que anda á mi lado, para que yo no sea conmovido. De aquí me nació 
que se alegró mi corazón, saltó de gozo mi lengua, y aun hasta mi 
carne descansará en esperanza. Solas estas palabras habían de ser 
eficaz motivo para hacernos procurar con gran diligencia el aprove¬ 
chamiento de tan provechoso ejercicio. Andaba siempre el santo Da¬ 
vid considerando que tenía á Dios á su lado para darle valor, esfuerzo y 
socorro particular en todos sus conílictos. y de aquí dice que le nacía 
una alegría interior que le traía consoladísimo. Y no me espanto, 
porque grande consuelo es para un hombre que tiene enemigos, saber 
que trae á su lado quien le pueda valer, y tanto mayor es el contento 
cuanto mayor es la fortaleza y poder del que trae á su lado. Desta 
consideración le nacía aquel valeroso esfuerzo y generoso ánimo con 
que solía decir ( 3 ): Si se levantaren contra mí los ejércitos de los sol¬ 
dados, no temerá mi corazón, y si me hicieran guerra en éste es¬ 
peraré. ¿Y si le preguntaran á David, que quién era aquel en quien 
había de esperar." Responderá: En éste que tengo á mi lado, que por 
eso le señalo con pronombre demostrativo, para dar á entender que 
le tengo cerca, aquí al lado como compañero fidelísimo, para ayu¬ 
darme. Y cierto no era mucho tener tanto ánimo, teniendo al lado 

(1) Omnibus omnia faclus sutn. I. Cor. IX, 22. 

<- • Provid ebant Dominum tn conspeclti ntto semper, quoitiam a dextris cst vtihi ne 
conmovear, de. Psalm. XV, 8. 

(3) Si conststant adversum me castra, non timebit cor tneum. Si exnrgat adversión 
me praelium, in hoc egosperabo. Psalm. XXVI, 3. 
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tal ayuda. Porque el santo Job solía decir (1): Señor, ponedme cerca 
de Vos, y pelee contra mí quien quisiere. Como quien dice: Con tal 
ayuda, tan seguro estoy, que no tendré temor A todo el infierno. Pues 
aunque no se sacase del considerar A Dios presente, sino este ánimo 
que se cobra de ver que le tenemos al lado para ayudarnos, y la ale¬ 
gría espiritual que de aquí se engendra, habíamos de trabajar con 
muchas veras por aprovechar en este ejercicio. Cuanto más, que 
desta consideración nace también no sólo el tener ánimo, sino tam¬ 
bién el pelear varonilmente y con perseverancia contra las tentaciones. 
Porque ninguna cosa esfuerza tanto en el trabajo de la pelea, ni le da 
tanta constancia á un soldado, como el ver que su Rey y su Capitán 
están mirando como pelea, especialmente cuando echa de ver que va 
la gloria de entrambos, en que él alcance esta victoria. De aquí nace 
también, dice David, el saltar la lengua en alabanzas divinas, que 
eso quiere decir: Et exultavit liugua mea. Porque ¿cómo es posible 
que el que considera á Dios presente, puesto á su lado para ayudalle, 
deje de darle mil alabanzas por tan admirable humanidad y condes¬ 
censión? Que cierto es cosa admirable y digna de perpetua ala¬ 
banza, ver que ande hecho compañero nuestro, el que, como dice 
el mismo David ( 2 ), sube sobre los Querubines, y vuela sobre 
las plumas de los vientos, Y al fin concluye diciendo: que tam¬ 
bién á la carne alcanza en este ejercicio su partecilla de confianza 
de que un Dios que no se dedigna de traerla á su lado, siendo 
mortal, algún día la levantará del sepulcro, no permitiendo 
que sea entregada de todo punto á la corrupción, y la llevará 
A tenerla consigo en el cielo. Todo esto y mucho más está encerrado 
en aquellas breves palabras de David. Y si hubiese de traer para 
mostrar las excelencias deste ejercicio todo lo que la Escritura y 
Doctores sagrados dicen dél, sería menester un grande volumen. Pa- 
réceme que bastará lo dicho para que tengan los maestros recogidos 
en breves palabras algunos motivos con qué exhortar á sus novicios 
á que se ejerciten en él. Resta ahora que enseñemos los medios con 
que se alcanza la p £ fección deste santo ejercicio. 


CAPÍTULO XIV 

De los medios que pueden ayudar, para alcanzar el don 
de traer á Dios presente 


Algunos medios hay con que se facilita este santo ejercicio, pero 
entre todos ellos, el primero y más principal es el amor de Dios, que 

(1) Liberante Domine, ct pone me iuxta te, et cuinsvis mantts pngnct contra me. 
Job. XVI 1,31. 

(2) Asccndit snper cherubim ct volavit, volavit super penuas ventorum. Psalra.. 
XVII, 11. 


26-11 
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donde éste está de por medio, él es un continuo solicitador y un des¬ 
pertador perpetuo, que representa á la memoria la divina presencia, 
como quien siente á par de muerte la ausencia de la cosa amada. 
Porque, como dijo él glorioso Agustino, el amor es el peso del alma, 
cuyo centro es la persona á quien ama. Y de aquí es, que así como el 
peso lleva tras sí poderosamente las cosas sin dejarlas reposar hasta 
que las pone en su centro 3 ’ las une con él, asi este amor no deja de 
cansar un momento al alma, hasta que la tiene en la presencia de su 
centro, que es Dios, y la deja con El unida. Ni es mucho que el amor 
de Dios tenga esta fuerza )■ despierte la memoria á pensar siempre 
en Dios, pues vemos que el de las riquezas hace al codicioso, que 
comiendo y bebiendo piense en ellas, y aun durmiendo hace que las 
esté soñando, porque el corazón vela cuando el cuerpo duerme; y éste, 
como dijo Cristo (1), está donde está el tesoro, 3 ’ si el tesoro del 
amante es la cosa amada, no es mucho esté su corazón siempre 
en ella, uniéndose con ella con fuertes lazos de amor. Que por eso 
llamó San Pablo (2) á la caridad perfecto vínculo, porque uno de los 
efectos que hace, es enlazar perfectamente al amante con el amado. 
Y según esto, el que desee aprovechar mucho en este ejercicio, pro¬ 
cure amar mucho á Dios 3 ' ejercitarse ha en él con grande suavidad 3 ' 
dulzura, porque ninguna cosa hace con más gusto el que ama, que 
acordarse de la cosa amada. 

El segundo medio, es procurar con grande solicitud 3 - vigilancia 
mortificar las pasiones, apetitos 3 ^ afecciones desordenadas del alma. 
Porque éstas son como unos fuertes lazos que detienen al alma, 
tirando della cada cual por su parte, 3 ' haciendo que no pueda desem¬ 
barazadamente acudir á Dios. Y como uno de los efectos de la 
mortificación es romper estos lazos, de aquí es que ella, quitando los 
impedimentos que divierten al alma, la dispone maravillosamente 
para que conozca mejor á Dios, y conociéndote le ame, y amándole 
se acuerde dél y le tenga siempre presente. Para ver claramente la 
verdad, dice Boecio, que es necesario mortificar las pasiones del 
alma, porque donde ellas reinan, el entendimiento está anublado y la 
razón enfrenada. Y Cristo dijo (3), que los limpios de corazón verán 
á Dios. Pues siendo verdad que por medio de la mortificación se 
sujetan las pasiones y el corazón se limpia, claro está que ella será 
maravilloso medio para ver á Dios y llevarle presente. Y en confir¬ 
mación desta verdad, baste por prueba suficiente saber que el alma 
aficionada con desorden á muchas cosas, necesariamente está diver¬ 
tida en todas ellas, porque como el alma resida en lo que ama, tanto 
estará más divertida, cuanto más cosas ame, y tanto menos memoria 
tendrá para cada una. Pues ¿cómo podrá acordarse de Dios un alma 
llevada de sus pasiones 3 r deseos desordenados á tan varios objetos? 
Luego la mortificación que corta el hilo á todas estas aficiones, efica¬ 
císimo medio será para que quede el alma desembarazada y libre para 
ver á Dios y tenerle siempre presente. Y de aquí es, que los varones 

(1) Ubi est thesaurus tuus ibi et cor tuum crit. Matth. VI, 21. 

(2) Supcr omma autem haec chantatem habete quod est vinculuut perfectionis. Co¬ 
tos. III, 14. 

(3) Beati mundo corde, quoniam ipsi Denm videbunt. Math. V, 8. 
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mortificados han sido muy aventajados en este ejercicio. De Macario 
Alejandrino cuenta Paladio, Obispo de Capadocia, que se mortificaba 
en comer solas hierbas, y en estar expuesto de día y de noche á las 
inclemencias del cielo, sufriendo en el verano los ardores del sol, y en 
el invierno los fríos y destemplanzas del hielo. Y dice más: que se 
ponía muchos días en una laguna donde había muchos mosquitos 
poco menores que abejas, para que le picasen en cierta parte del 
cuerpo que tenía desnuda; y hacía ciertas cosas de grande mortifica¬ 
ción, con las cuales vinoá alcanzar tan claro y perfecto conocimiento 
de Dios, y tan firme y tan continua memoria, que juntaba las noches 
con los días sin admitir pensamiento de criatura alguna. Y Teodo- 
reto, Obispo de Ciro, refiere del santo varón Policromo, que se mor¬ 
tificaba quitándose del mantenimiento necesario, vistiendo un áspero 
cilicio 3 ’ estando toda la noche sin dormir, en pie y teniendo sobre sus 
hombros de noche y de día un madero de tan grande peso, que el 
mismo Teodoreto afirma que lo vió, y que apenas lo podía alzar del 
suelo. Y dice que por medio deslas mortificaciones alcanzó una tan 
continua memoria de Dios y un estar siempre tan absorto en Él, que 
aun hablando con los que le venían á visitar, no se apartaba un punto 
de la alteza de la contemplación que tenía. Y así queda probado con 
razones y con ejemplos, ser la mortificación admirable medio para el 
ejercicio de la continua presencia de Dios. Por lo cual, los que deseen 
aprovechar en él, deben con mucho cuidado ejercitarse en ella, y apro¬ 
vecharán mucho en poco tiempo. 

El tercero medio, y uno de los más principales para aprovechar 
en este ejercicio, es tomarlo á pechos y emprenderlo con mucho 
cuidado, como cosa que va tanto en ella. Porque aun en los negocios 
del siglo, como son los que pertenecen á la hacienda, á la honra, á los 
hijos ó á la salud, puede tanto este cuidado, y es tan eficaz para des¬ 
pertar la memoria que, con no haber concurso particular de la divina 
gracia, suelen quitar el sueño, y hacer que comiendo y bebiendo se 
piense en ellos; y aun á veces hacen que el hombre se olvide del 
comer y de otras necesidades corporales- Pues, ¿qué hará este mesmo 
cuidado en las cosas del espíritu, donde acude Dios particularmente 
con el favor de su gracia? Este cuidado hacía á la Esposa (1) que dur¬ 
miendo el cuerpo velase su corazón. Y al otro Rey, el cuidado que le 
causó un sueño, dice la Escritura Sagrada: Que le desvelaba y hacía 
andar siempre pensando en lo que había soñado, y es razón que 
se crea que podrá hacer lo mismo el cuidado deste ejercicio con 
el favor divino, si fuere tal cual es razón que sea en negocio tan 
importante. 

El cuarto medio es el examen frecuente y particular de la con¬ 
ciencia acerca de los descuidos y negligencias cometidas enaste ejer¬ 
cicio. Y para esto debe el maestro enseñar á sus novicios que á 
lo menos tres veces al día se recojan brevemente, y se tomen cuenta 
de si han tenido cuidado en el discurso del día de traer presente ante 
los ojos del alma á Dios, levantando muy á menudo su espíritu á Él 
y trayéndole en la memoria; y si hallaren que lo han hecho bien, den 


(2) Ego dormio et cor meutn vigilat. Cnntlc. V, 2. 
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muchas gracias á Dios, y reconozcan haber sido don suyo, y suplí- 
quenle se sirva de darles perseverancia, proponiendo de hacer lo que 
pudieren de su parte por ir siempre aprovechando en este ejercicio. 

Y si hallaren que se han descuidado, castiguen su negligencia con 
alguna penitencia particular que lastime la carne y no haga daño á su 
salud, porque sin duda alguna a} r uda mucho esto para desper¬ 
tar la memoria. Lo uno, porque el miedo que cobra la carne de 
la tal penitencia sirve de recuerdo; y lo otro, porque es medio para 
impetrar de Dios lo que se pretende, el cual no deja de acu¬ 
dir con su gracia á los que se disponen, haciendo lo que es de 
su parte. 

El último medio, es usar de algunas señales exteriores que sirvan 
de despertadores, para renovar la memoria de la presencia divina, 
que en este ejercicio se pretende. Y estas señales pueden ser en dos 
maneras: unas que están fuera de la persona, como son los letreros, 
imágenes y cruces que de ordinario están escritos y pintados por las 
paredes y altares de los conventos, cuyo principal instituto fue éste.. 

Y sin duda el demonio por esta causa ha procurado desternillas de 
entre los herejes, porque no teniendo figuras que despierten la memo¬ 
ria para levantar el espíritu á las cosas del cielo, olvidados de aqué¬ 
llas se entreguen más desenfrenadamente á las de la tierra, como 
realmente lo hacen. Pero en los conventos, por esta causa se acos¬ 
tumbra á escribir algunas sentencias en las puertas de las celdas de 
los Religiosos, y pintar figuras en las paredes, para que viendo 
el Religioso con los ojos corporales la imagen, ó leyendo el letrero, 
luego el alma se levante á considerar lo figurado en la imagen, ó lo 
significado por el letrero, y aquello le sea motivo para llevar siempre 
delante de los ojos del alma á Dios de una manera ó de otra. Y cuando 
no haya lo uno ni lo otro, deben los nuevos Religiosos en los lugares 
donde más ordinariamente andan, tener señales particulares, haciendo 
pacto consigo mismos, de que siempre que las vieren, se han de 
acordar de tal ó tal cosa; y cuanto las señales fueren más proporcio¬ 
nadas con la cosa de que se quieran acordar, tanto serán mejores- 
Pongamos ejemplos, pues se escribe esta doctrina para novicios. Y 
sea el caso que en una pared haya un clavo fijado, y en un rincón hay 
una soga de una campana, y en otra parte hay un madero; ha de con¬ 
certar el novicio consigo mismo que siempre que viere aquel clavo, 
se ha de acordar de aquellos que á Cristo penetraron los pies y las 
manos, y que la soga le ha de ser recuerdo de las con que á Cristo 
amarraron en la columna, y el madero le ha de servir de memoria 
para acordarse de la Cruz. Y á este talle podrá aprovecharse de las 
otras señales que hubiere en los lugares más ordinarios. En la celda,' 
donde más ordinariamente reside, procure tener escritas algunas sen¬ 
tencias al propósito deste santo ejercicio, y sean sacadas de la Sagra¬ 
da Escritura. Como es aquella del libro de los Reyes: Homo videt ea 
qnce parent, Deits autem intuetur cor (1). O como aquella de los Pro¬ 
verbios: In ómnibus operibus tuis, cogita Deitm (2). O como aquella 
del Eclesiástico: Gratiam fideiussoris ne obliviscaris, possuit enini 

(í) El hombre ve lo que parece de fuera, pero Dios mira el corazón. 

(2) En todas tus obras acuérdate de Dios. 
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pro te animam suam (1). O finalmente algunas otras que más hagan 
al propósito de su espíritu. 

Otras señales hay que pueden ir en la mcsma persona con pacto 
de que han de servir de recuerdo para este propósito, cumpliendo en 
esto lo que pidió el Esposo á la Esposa, cuando le dijo (2): que 
le pusiese por señal en su corazón y en su brazo interior y exterior- 
mente, para que la señal exterior del brazo despertase la del corazón, 
con el pacto que hay hecho entre lo uno y lo otro. Y cierto si el amor 
profano ha sabido hallar estas invenciones entre los que se aman pro¬ 
fanamente, que les hace comunicar algunos idolillos para este propó¬ 
sito, como son anillos de recuerdo, lazos, arracadas y cosas semejan¬ 
tes; no sé yo por qué el amor de Dios no ha .de hacer este efecto en 
los que se precian de amantes suyos. A los hijos de Israel mandaba 
Dios que en la extremidad de la vestidura pusiesen unas fajas de 
color de cielo para recuerdo de que la guarda de los mandamientos de 
Dios los había de hacer celestiales; y en la ley nueva no tenemos 
mandamientos de señal exterior, porque habiendo crecido la obliga¬ 
ción del amor de Dios, quiso fiar de nuestro comedimiento estas seña¬ 
les, y así es razón que los siervos de Dios las usen. Y entre Religiosos, 
y especialmente entre los novicios, éstas han de ser más usadas; por¬ 
que la modestia religiosa los obliga á traer siempre los ojos bajos, 
y guardando esta composición tan importante, con dificultad se 
pueden aprovechar de las señales exteriores, pero éstas que van en la 
misma persona, sirven de recuerdo, sin obligar á haber de alzar los 
ojos á parte alguna. Algunos han usado traer alguna piedrecilla en 
la boca, otros atar un hilo en la muñeca ó en el dedo, y otros traer 
una trenzadera fuertemente apretada á raíz de las carnes, ora sea en 
la cintura, ora en el brazo; de manera que vaya^ordinariamente dando 
á la carne alguna manera de pena. Y esta última tengo yo por la más 
acertada, porque las otras con la costumbre viene á olvidarse la 
causa porque se traen; pero esta que va siempre afligiendo á la carne, 
siempre va despertando al alma con la nueva aflicción á nueva me¬ 
moria del amado, y así suele ser de mucho provecho. Y porque 
al tiempo de la oración no inquiete, y quite la atención y sosiego que 
entonces es necesaria, será bien que por aquel rato se afloje. Estos 
son los medios que más suelen aprovechar en este ejercicio á los prin¬ 
cipiantes, y aun á los aprovechados; y hanse de ayudar todos ellos con 
la oración, suplicando á Dios de que se sirva darles eficacia. 

Aquí deben advertir los maestros, que acomodándose la divina 
Misericordia, con la humana flaqueza, suele Dios nuestro Señor 
hacer con los principiantes, lo que hacen las madres con sus hijuelos 
para destetallos; que por una parte ponen acíbar en el pezón del pecho 
para que les amargue cuando fueren á tomalle, y vengan á aborre- 
celle, y, por otra parte, les dan á comer sopillas de leche, ó de miel y 
manteca, para que se aficionen á otros manjares. Así Dios á sus 
hijuelos tiernos suele poner acíbar en los pechos del mundo, haciendo 

(1) No te olvides del beneficio' del que salló en fianza por ti. pues por amor tuyo pone 
en peligro su vida. 

(2; Pone me ut signaculunt su per cor tuiini, ut signacnhnn snprr hrachimn timin. 
Cande. VIII, 6. 
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que les den en rostro sus cosas, para que del todo le dejen, y venidos 
á la religión y dándose á este santo ejercicio, suele hacer, como notó 
el Seráfico Doctor San Buenaventura, que con tanta facilidad y sua¬ 
vidad hallen en todas las cosas su divina presencia, que se admiran 
de que todos los hombres no anden siempre pensando en Dios y 
amándole. Y de aquí corre peligro, de que se presuman algo de sí, 
creyendo que están ya muy aprovechados en la virtud y que aquella 
suavidad y dulzura es premio de su merecimiento. Siendo verdad que 
no es sino argumento de su imperfección, pues los trata Dios como 
niños. Y esto han de enseñarles los maestros para humillarles, por¬ 
que la presunción está muy cerca de la caída. Y también han de 
advertir, que así como la madre cuando ve al hijuelo crecido le quita 
las sopillas de leche ó de manteca con que solía regalalle, y le hace 
comer pan con corteza, así Dios cuando ve á sus siervos algo apro¬ 
vechados en su servicio, suele privallos de la felicidad y suavidad 
que hallaban en este ejercicio, para que ayudados de la divina gracia 
se animen, trabajando alcancen con más perfección y en alguna 
manera por vía de premio, lo que al principio se les daba de valde. 
Estos corren peligro de dejar comenzado este ejercicio, por la difi¬ 
cultad que hallan en él. Y así es menester animalles, conservándoles 
siempre en un temor santo y en una humildad profunda, porque no 
se persuadan que los trata Dios ya como aprovechados. Usen de los 
remedios que enseñamos en el libro segundo contra esta tentación, 
y díganles que reconozcan su conciencia y que examinen con parti¬ 
cular cuidado, si los ha privado Dios por su culpa, de aquella suavi¬ 
dad y dulzura. Y si no se hallaren culpados, denles á entender cómo 
quieren probarlos, para ver si le servían por el interés del consuelo 
que hallaban en este ejercicio, ó si lo hacían por amor suyo, y que la 
prueba déste ha de ser la perseverancia. Y, al fin, de tal manera 
procure el maestro haberse con los unos y con los otros, que ni aqué¬ 
llos se ensoberbezcan, ni éstos desmayen; antes conservándose los 
unos y los otros en humildad, reconozcan todos ser don de Dios 
el hallar facilidad y suavidad en este ejercicio. Enséñeles lo que ya 
muchas veces habernos dicho, que no consiste en esto la santidad, 
sino en llevar la cruz con paciencia, sirviendo á Dios por quien El es 
y estimando los regalos por ser suyos, pero de tal manera, que con 
igual ánimo se reciban las sequedades, pues su divina Majestad no es 
menos Padre cuando priva al alma de sus regalos para aproballa, 
que cuando se los comunica para regalaba y entretenella. Rueguen 
á Dios que los Heve á sí mismo y sea por el camino que fuere servido, 
y crean que sin duda alguna andarán por camino seguro cuando acer¬ 
taren á resignar su voluntad en la de Dios. 
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CAPÍTULO XV 

Del modo con que se ha de poner en práctica el ejercicio 
de andar siempre en la presencia de Dios * 


Para que el novicio quede bien instruido en este santo ejercicio de 
la presencia de Dios y acierte á ponerle en ejecución, debe el maes¬ 
tro enseñarle de cuántas maneras puede el alma tener á Dios pre¬ 
sente en este miserable destierro, para que, entendidas éstas, elija la 
que más le cuadrare conforme á su espíritu, y siguiendo aquélla ó 
variando según las ocasiones y tiempos, nunca le falte alguna dellas, 
según la cual ande siempre en la presencia de Dios. Y si bien lo con¬ 
sidera, hallará que todos los modos de tener á Dios presente se redu¬ 
cen á cuatro. El primero se llama sacramental; y desta manera tene¬ 
mos á Dios presente en el santísimo Sacramento del altar, donde 
toda la divinidad y la persona del Verbo están acompañando la hu¬ 
manidad de Cristo. La cual por virtud de las palabras sacramentales 
está debajo de aquellos accidentes, habiéndose transubstanciado y 
convertido la substancia del pan en la del cuerpo de Cristo. De ma¬ 
nera, que cuando estamos delante del santísimo Sacramento habernos 
de reverenciar allí á Dios que tenemos presente, no como está en lo 
restante deL mundo solamente, sino por particular modo, que se llama 
sacramental, unido personalmente á la humanidad de Cristo, y todo 
junto á los accidentes del pan, con unión de prcsencialidad insepara¬ 
ble, mientras los accidentes no pierdan su ser. Aquí no tiene la ima¬ 
ginación ni el entendimiento que formar figuras ni hacer discursos 
vagueando, sino adorarle con una sabia simplicidad y profunda reve¬ 
rencia, de la manera que honraríamos y reverenciaríamos la presen¬ 
cia del rey, aunque no la viésemos, sabiendo ciertamente que nos 
está mirando detrás de una cortina. 'Esta manera de presencia, así 
como no es común á todos los lugares, sino sólo á aquel donde está 
el santísimo Sacramento, así no puede ser universal para este ejerci¬ 
cio. Hase de usar della cuando estuviéremos delante del santísimo 
sacramento de la Eucaristía. Y, á mi parecer, el día que comulgamos 
habrían de cesar todas las otras consideraciones de la presencia de 
Dios y ocuparnos en ésta, teniendo gran*reverencia á nuestro pecho, 
considerando que le ha hecho Dios sagrario, donde ha encerrado la 
real presencia del cuerpo de Cristo, de su alma, de su divinidad y de 
toda la santísima Trinidad, porque no puede estar la una persona sin 
las otras. Y es cierto que todo esto persevera en nuestro pecho de la 
misma manera que en el sagrario del altar, todo el tiempo que duran 
las especies sacramentales, las cuales se conservan hasta que se 
acaba de hacer la digestión. Y pues todo aquel tiempo le tenemos 
dentro de nosotros mismos, no tenemos que buscar su presencia en 
otra parte, sino recogernos interiormente, haciendo oratorio de núes- 
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tro pecho y adorando allí, y reverenciando á tan soberana Majestad, 
y no permitiendo que entren ni salgan pensamientos que puedan ofen¬ 
der los ojos de tan purísimo huésped. Esto ha de enseñar el maestro 
á sus novicios para los días de la comunión. Y no hay palabras con 
que poder ponderar los grandes provechos que se sacan de conside¬ 
rarle presente desta manera. Pero la experiencia enseñará más de lo 
que podemos decir. 

La segunda manera de tenerle presente se llama imaginaria. Y es 
cuando la imaginación forma interiormente una figura ó imagen, de 
la manera que más le mueve el afecto. Porque á unos mueve más el 
tenerle figurando nifío recién nacido, á otros ya hombre, ó crucificado, 
ó atado á una columna, ó coronado de espinas, ó de otra manera, 
según su pía afición. Este modo es dificultoso para aquellos que 
con dificultad forman esta manera de figuras imaginarias, mas para 
otros es fácil. Y á éstos debe aconsejarse que en el discurso del día 
lleven presente á Cristo en aquella imagen, que en la oración de por 
la mañana meditaron, para que con la continuación de aquella presen¬ 
cia, se conserven todo el día los afectos que procedieron de aquella 
meditación. Pongamos un ejemplo para declararlo; y sea el caso, que 
meditó por la mañana un Religioso la coronación de espinas; para lo 
cual formó en su imaginación á Cristo coronado dellas, escarnecido y 
maltratado de los que le coronaron. De aquí le nacieron afectos amo¬ 
rosos de compasión, y deseos de padecer por Cristo, y de ser menos¬ 
preciado por su amor. Este tal, pues, valiéndose de la imagen que ya 
tiene formada, lleve á Cristo presente todo el día, renovando conti¬ 
nuamente los afectos y deseos con que salió de la oración, para que 
ofreciéndose ocasión de padecer ó ser menospreciado por Cristo, se 
alegre en el trabajo ó en el menosprecio, y se corra de no tener 
paciencia en las injurias y trabajos, estando en la presencia de un 
Dios tan lleno de trabajos y menosprecios. Y lo mismo se ha de 
entender en las demás meditaciones. Verdad es que, como arriba 
dijimos tratando de la oración, algunas veces, por razón de algunas 
ocasiones particulares, conviene mudar de estilo y usar entre día de 
las figuras que representan á Cristo más á propósito de la necesidad 
que se ofrece de presente. Como si uno anduviese muy tentado 
de pensamientos deshonestos y viese que el temor suele retraelle de 
cosas semejantes, aconsejaríale yo que llevase á Dios presente con 
imagen de Juez. Para que al ver que su juez le está mirando, le 
hiciese tener á raya. Y si anduviese con tentaciones de desconfianza, 
aconsejaríale que le trújese presente en figura de Padre ó de Reden; 
tor, muriendo en una Cruz por su salud; y á este talle se ha de discu¬ 
rrir en las otras necesidades. 

La tercera manera de tener á Dios presente, se llama ¡ntellectual. 
Porque sólo el entendimiento sin formar imagen alguna, valiéndose 
del conocimiento que tiene, ó por virtud de la fe, ó por la luz natural, 
echa de ver que está Dios en todo lugar y en todas las cosas por esen¬ 
cia, dándoles y conservándoles el ser, y penetrando con el suyo el de 
ellas más íntimamente que ellas mismas se penetran y están en sí 
mismas. Por presencia, viendo clara y distintamente lo íntimo de 
todas ellas, y asistiendo á todas sus acciones, 3 * mirándolas. Por 
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potencia, extendiéndose su poder á todo cuanto hay criado, estando 
en su mano hacer de todo ello lo que quiere, sin que nadie pueda 
resistille. Destas tres maneras le consideraba David presente en¬ 
fado lugar cuando decía (l): ¿A dónde iré, Señor, que pueda desviar¬ 
me de tu espíritu? O ¿á dónde podré huir de la presencia de tu cara? 
Si me subiere al cielo ó me bajare al infierno, en entrambos lugares 
está tu esencia; si madrugare para tomar alas con que pasarme de allá 
del mar, de allí me sacará tu mano y me tendrá asido tu diestra, 
porque tu potencia hasta allá se extiende. Pues si acaso quiero escon¬ 
derme en las tinieblas, y cubrirme con la obscuridad de la noche que 
íué luz para mis regalos, no me será de ningún provecho, porque como 
tú, Señor, estás presente á todo, para tu vista no hay tinieblas obs¬ 
curas, y tan resplandeciente y clara es para tus ojos la tiniebla como 
la misma lumbre. Y todo estoque dice aquí el santo David, quisieron 
dar á entender los filósofos cuando llamaron á Dios ánima del mundo. 
Significando en esto que así como el ánima está toda en todo el 
cuerpo, y toda en cualquier parte: por esencia dando ser al todo y á 
las.partes; por presencia, viendo y juzgando de las acciones del todo 
y de las partes, y por potencia, ejercitando en el todo y en las partes 
su poder; así Dios está en todo el mundo y todo en cada parte de él 
de las tres maneras susodichas. Y de aquí viene que el entendimiento, 
ajmdado desta noticia, en todo el mundo y en cada parte dél consi¬ 
dera el ser de Dios y le tiene presente; así como un hombre cuando 
está hablando con otro habla con el alma aunque la vea, y ama sus 
buenas partes, no por el cuerpo, sino por el ánima; porque si ésta 
faltase, ni le hablaría ni le amaría. Enseñe, pues, el maestro á los 
novicios que los que quisieren traer siempre á Dios presente desta 
manera, consideren á todo el mundo como un cuerpo, cuyos miem¬ 
bros son las criaturas y cuya alma es Dios que les da ser, quitadas 
todas las imperfecciones; y cuando vieran la hermosura de las cosas 
criadas, sus acciones, su movimiento y todos sus misterios, reconoz¬ 
can en ellas la excelencia del ánima que les da el ser, y las conserva, 
y las mueve, que es Dios, no parando en las criaturas. Porque real¬ 
mente ello es así, que en Él nos movemos, vivimos y somos, como 
diceSan Pablo (2). Consideren que así como el pez en el mar, á donde 
quiera que vaya, necesariamente ha de ir cercado de agua, ha de 
topar con agua y ver agua; así el alma, si quiere atender á ello con 
el conocimiento que tiene, echará de ver que á donde quiera que se 
vuelva, ha de topar con Dios, porque todo anda nadando en el in¬ 
exhausto piélago de su infinito ser. Ño como el pez en el agua, porque 
el agua aunque tiene cercado al pez, no penetra las dimensiones de su 
substancia ni entra en lo íntimo de su corpulencia, pero el ser de 
Dios de tal manera cerca todas las cosas, que las penetra ínti¬ 
mamente y está más dentro dellas, como arriba dijimos, que ellas 
mismas. Y así si el alma quiere estar sobre sí y atender á ello, ora 
quiera entrar dentro de la substancia de las cosas con la considera¬ 
ción, ora salir fuera de ellas, parando en lo exterior solamente, todo 

( 1 ) Qho ibo a s pirita tuo, ct quo a fncic tita f ugia»t? Si ateendero in coehtm, tu filie, 
es, etc. PsRtm. CXXXVIII, 7-8. 

(2) In ipsa e ni tu viví mus, utoventur ct smitut. Act. XVII, 28. 
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lo hallará lleno de Dios y en lodo le estará viendo, y admirándose de 
un ser tan inmenso, de una presencia tan majestuosa y de una poten¬ 
cia tan admirable. 

Hay otra manera de tener á Dios presente que se llama unitiva, 
la cual se hace con la voluntad. Y ésta se alcanza cuando el alma no 
se contenta con tener á Dios presente, conociendo su infinito ser, su 
majestad y grandeza, sino que con afectos vivos de amor se anda 
uniendo con aquel divino ser y Majestad, amándola y transformán¬ 
dose en ella en cierta manera, gozando allí de una soberana quietud 
como en su propio centro. Esta manera de presencia unitiva es la más 
perfecta y el blanco á donde van á parar las demás. Y para ésta 
suelen administrar materia á los principiantes todas las criaturas, 
porque considerando que Dios está en todas ellas presente de las tres 
maneras que habernos dicho, y que es la causa principal de sus accio¬ 
nes, obrando en ellas y con ellas inmediatamente, como enseña 
la Teología, suelen los que son diestros en este ejercicio, referir luego 
á Dios todo loque ellas obran, tomando de allí ocasión, como lo hacía 
nuestro Seráfico Padre San Francisco, para amalle y serville con más 
intenso afecto de amor. Cuando algún manjar les da gusto, ó el agua 
les quita la sed, ó el sol los alumbra, ó el fuego los calienta, ó final¬ 
mente, alguna otra criatura los regala, luego consideran que Dios es 
el que puso aquel sabor en el manjar, y el que dió al agua virtud de 
mitigar la sed, y al sol propiedad de alumbrar, y ai fuego aptitud 
para calentar, y á las demás criaturas, naturalezas con que poder 
regalarlos. Y así, levantando de las criaturas el espíritu al Criador, á 
El acuden con los actos de amor, con el agradecimiento, con el haci- 
miento de gracias y con los fervorosos deseos de servirle y amarle; 
porque echan de ver que todas ellas se mueven en sus efectos por la 
voluntad de aquella primera y universal causa que las crió y las con¬ 
serva, y sin la cual no podrían obrar. Y así como el regalo que nos 
hacen entrando en casa de un amigo, aunque se haga por medio de 
los criados, no solemos agradecerlo á ellos, sino al amigo que les 
mandó nos regalasen, porque echamos de ver que su voluntad y 
mandamiento ha sido la causa original del regalarnos; así la gente 
ejercitada en esta presencia unitiva, á Dios agradece el regalo que 
recibe por medio de las criaturas; porque sabe que la causa motiva y 
original de todo lo que ellas hacen, es la divina voluntad. Y de aquí 
es que querrían ser más de lo que son para amalle, y manifiestan este 
deseo con unas oraciones breves, jaculatorias, con que interiormente 
hablan á Dios diciendo: Oh, Señor, y quién os amase como pide la 
obligación que tengo. Oh, quién os abrazase, bienhechor mío, con un 
vínculo estrecho de dulce y perfecto amor. Oh, quién nunca cesase de 
amaros y serviros; ú otras palabras semejantes, según el estado de la 
vía en que cada cual se ejercita; desta manera procuran unirse con 
su amado, frecuentando estos actos con amorosa afección, los que 
tratan de aprovechar por este camino. 

Otros hay que, como más espirituales y aprovechados, sin valerse 
del medio de las criaturas, consideran el ser de Dios en sí mismo, y 
en Él sus infinitas perfecciones. Y así como el entendimiento las va 
siempre viendo, así también la voluntad las va siempre amando, con- 
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servándose por este medio en un perpetuo recogimiento con que se 
hallan siempre dispuestos para la oración. Que éste es uno de los 
principales provechos que se sacan deste ejercicio; conservar siem¬ 
pre unhombre el fuego de amor en el altar del corazón, para que 
siempre ande ardiendo en el acatamiento de Dios. Y así, cuando des¬ 
pués llega el .tiempo de la oración, con poca leña se enciende grande 
fuego; y no se pierde mucho tiempo en encendelia, porque la llama 
es grande y tiene velocísima actividad. Y advierta el maestro á sus 
novicios que una de las cosas que más importa en este ejercicio es la 
continuación, de manera que, si es posible, nunca se ha de dejar 
totalmente. Y si me preguntaren cómo es posible hacer esto, ofre¬ 
ciéndose tantos embarazos de ordinario, cuya ocupación ha de dis¬ 
traer, interrumpiendo el tiempo necesariamente; responderé lo que 
respondió un varón santo de nuestros tiempos, á esta pregunta, hom¬ 
bre de grande experiencia en cualquier género de ejercicio de ora¬ 
ción (1). Yo, decía este santo varón, en esta materia de tener siem¬ 
pre á Dios presente, sucio haberme como un hombre que ha visto 
una preciosa joya en un arro3 7 o por donde corre gran copia de agua, 
que aguardando ocasión para poder sacar la joya, tiene siempre 
puestos los ojos en ella. Sucede que pasa por sobre la joya con la 
corriente del agua un zapato viejo; claro está que mientras pasa el 
zapato no ve la jo} r a, pero no pierde la atención del miralla, porque 
.en acabando de pasar el impedimento luego vuelve á vella. Pasa de 
allí á un rato un trapo viejo y vuelve á cubrirla; por aquel breve 
espacio, claro está que no puede dejar de perdella de vista, pero no 
pierde la atención. De manera, que bien pueden pasar embarazos y 
quitar la vista actual, pero no la atención, porque ésta siempre está 
en la joya. Desta manera me sucede á mí en este miserable destierro, 
decía aquél Santo; pasa la vida como un arroyo de agua, que va á 
dar en el mar de la muerte, ) r yo siempre los ojos en Dios. Acaece 
un negocio, que pasa como zapato viejo; quítame por un breve espa¬ 
cio la vi&ta, pero la atención á Dios no me la quita, porque cuando 
comienzo el negocio, entonces con mayor cuidado fijo la atención de 
mi deseo en Dios, y así, en pasando el negocio, me hallo que le estoy 
mirando; y esto hago todas las veces que se ofrecen negocios, Vol¬ 
viendo, en acabándose, á poner los ojos en Dios; y es cierto que en 
esta vida no puede haber otra manera de continuación en este ejer¬ 
cicio. No debe, pues, desmayar el novicio si hiciere algunas quiebras 
en esto por las ocupaciones que se le ofrecen, sino procure cuanto 
pudiere no perder del todo la atención debida á tan divino y soberano 
objeto, y haberse, como el hombre que va tratando con una persona 
que tiernamente ama y le llaman para hablar con otra, que al tiempo 
del dejarla le asegura que va por fuerza y que procurará volver al 
momento; y mientras está con la otra, está como violentado y se le 
va mil veces la memoria á la que ama, tanto, que á veces no está en 
lo que se dice, ni atiende á lo que hablan; y acabado el negocio, 
vuelve en un pupto á la persona donde tiene su voluntad. No de otra 
suerte debe haberse con Dios el que procura llevarle siempre pre- 


(1) B. P. Fr. Nlcolaus Factor. 
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sente. Que si acaso, compelido de un negocio forzoso, ha de perdelle 
de vista, se vuelve á Él y le dice: Perdonadme, Señor, pues sabéis 
que os dejo por fuerza, yo volveré al momento. Y en medio de la 
ocupación que se le ofrece procura, aunque brevemente, volverse á 
miralle con la memoria, por no perderle del todo de vista, y en des¬ 
ocupándose, luego vuelve al antiguo ejercicio, y el breve rato que 
tuvo de ausencia, procura suplillo con mil dulzuras, diciendo: ¿Cómo 
he podido, Señor, vivir un punto sin veros? No plegue á vuestra Ma¬ 
jestad que yo os pierda un momento de vista, porque cuando no miro 
á Vos, ¿qué cosa puedo ver que me dé gusto? Este es un admirable 
medio para suplir las quiebras forzosas deste ejercicio. Y cuando por 
ser tan instable el pensamiento, faltare el novicio muchas veces A 
este cuidado, no lo deje de todo punto, sino vuelva de nuevo á comen¬ 
zar con nuevos alientos, que tan heroicas empresas no es razón se 
venzan sin grandes dificultades, para que se estimen en lo que son; y 
crean que la perseverancia todo lo vence, en especial si le acompaña 
la diligencia. 


EPÍLOGO 

de todo lo contenido en esta tercera parte 


Llegado habernos ya A enseñar la subida del último escalón de los 
que, á mi parecer, se pueden subir en esta vida, que es gozar conti¬ 
nuamente de la vista de Dios, á imitación de los ángeles y de los 
bienaventurados que están en el cielo, mirándole continuamente con 
los ojos del entendimiento, sin perderle un punto de vista, de la ma¬ 
nera que en esta vida miserable y mortal que poseemos es permitido; 
y uniéndonos con Él por amor, abrazándole íntimamente con afectos 
de la voluntad, como con unos espirituales brazos, y teniéndole asido 
como la Esposa (1) para que no se ausente. Y de lo que habernos 
dicho en esta tercera parte, consta que para llegar á este escalón es 
necesario comenzar á subir por el temor, que es el primero de los 
escalones deste último tercio, el cual nos dispone para subir el segun¬ 
do, que es huir de los pecados veniales é imperfecciones. Y porque el 
evitar el mal abre camino para pasar adelante en el bien, deste se¬ 
gundo escalón queda el alma dispuesta para subir otros tres, que son: 
responder á las inspiraciones divinas, tener actual intención de agra¬ 
dar á Dios en todas las cosas, y engrandecer las obras, subiéndolas 
de punto con el deseo. A estos tres se sigue luego el ocuparse un 
alma en el ejercicio de la santa oración, diputando lugar y tiempo 
para ejercitarse en ella; y porque la oración particular dispone para 
la continua, la cual consiste en traer á Dios siempre presente, por 


(1) Tenui tutu, ttcc dimitíam. Cantl. III, 4. 
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verdadera é íntima unión, que es lo sumo á que se puede llegar en 
esta vida, de aquí es que el ejercicio de la divina presencia, habernos 
puesto en el último y más alto lugar, como escalón supremo desta 
mística escala de Jacob, donde el que llega puede decir, como san 
Pedro á Dios (1): Señor, bueno es que nos estemos aquí mientras 
durare esta vida, y que no bajemos del alta cumbre deste divino 
monte, que por ser tan levantado, parece que frisa con el de la glo¬ 
ria. Plegue á su Majestad nos dé fuerzas para subir á él, guiándonos 
como á'sus tres discípulos al monte Tabor, donde, oyendo la voz del 
Padre, que nos manda obedecer á Cristo, hagamos resolución de 
hacer su voluntad en todo, y la pongamos en ejecución, para que por 
este camino le vayamos á gozar en aquel soberano Reino, donde, con 
el Padre y el Espíritu Santo en unidad de esencia vive 3 * reina por 
todos los siglos de los siglos, amén. 

(1) Domine, bonnm est nos hic csse. Mat. XVII, 4. 


A quo omnia, per quem omnia, ¡n quo omnia, ad queu, omitía, 
ipsi gloria in saecula. 

Todo lo que en el discurso destos libros se contiene, 

ASÍ EN EL PRIMERO COMO EN ESTE SEGUNDO TOMO, 
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ca del orden de la caridad., . . . 313 

Dpílogo de todo lo contenido en esta segunda parte del cuarto libro. 319 
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PARTE TERCERA 


En que se trata de lo que debe hacer el Religioso para andar 
bien ordenado con Dios 


PÁCS. 


Cap. I.—De las tres virtudes que nos ordenan para con Dios, 

que son Fe, Esperanza y Caridad.. 321 

» II.—En que se declara el gran precepto de la Caridad 

con que debemos amar á Dios.327 

» III.—De diez grados que se pueden hallar en el amor de 

Dios, collegidos de la doctrina de San Bernardo. 333 
» IV.—Del primero escalón por donde se sube á la perfec¬ 

ción de la Caridad para con Dios, que es el te¬ 
mor de ofenderle.340 

> V.—Del segundo escalón por donde se sube á la perfec¬ 

ción de la caridad con Dios, que es guardarse de 
todo género de pecados é imperfecciones. . . . 347 


> VI. —De otros tres escalones por donde sube el alma á la 

perfección de la caridad, que son: no dejar pasar 
por alto las inspiraciones divinas, tener intención 
actual de agradalle en todas las cosas y engran¬ 
decer las obras con los deseos.352 

» VIL—Del sexto escalón, por donde se sube á la perfección 

de andar bien ordenado para con Dios, que es la 
virtud de la oración.357 

> - VIII.—En que se prosigue la materia de la santa oración, y 

se trata de sus partes, y en particular de la pre¬ 
paración, lección y meditación.363 

* IX.—En que se prosiguen los documentos acerca de la 

meditación y se dan algunos acerca de la con¬ 
templación .. 371 

» X. —De algunos efectos que nacen de la contemplación y 

de los engaños que se pueden mezclar con ellos. 3/6 
» XI.—En que se ponen algunos documentos acerca de las 

visiones, raptos y revelaciones, y algunas señales 
para saber discernir cuándo estas cosas son de 
Dios, y cuándo del demonio.383 

* XII.—De las otras partes de la oración que son hacimien- 

tos de gracias y conclusión ó epílogo.390 

» XIII.—Del último y principal escalón y medio para andar 

el alma bien ordenada con Dios, que es andar 

siempre en su divina presencia. 3% 

» XIV .—De los medios que pueden ayudar, para alcanzar el 

don de traer á Dios presente.401 

9 XV.—Del modo con que se ha de poner en práctica el ejer¬ 

cicio de andar siempre en la presencia de Dios. *407 
Epílogo de todo lo contenido en esta tercera parte ....... 412 
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Obras del R. P. Benito Valuy, S. J. 

TRADUCIDAS POR EL . 

R. P. Dionisio Fierro Gasea, Escolapio 

peí gobierno de las comunidades religiosas 

Un magnifico volumen de 506 páginas en 4.° mayor.- 

Se ha escrito nntcho para enseñar las artes y las ciencias, pero muy poco 
para enseñar lo que llamaba San Gregorio Nacianceno ciencia de las ciencias y 
arte de las artes, cual es el gobierno de las almas, por más que, según San Agus¬ 
tín, no hay ministerio más difícil , laborioso y lleno de peligros, si se ha de des¬ 
empeñar como Dios manda. Afirma San Juan Crisóstomo que muchos, mientras 
pudieron hacer vida privada y cuidar solamente de sí propios, agradaron á Dios; 
mas apenas comparecieron en la vida pública y tuvieron que corregir los defectos 
de otros, atrajeron sobre sí grandes males y no hicieron bien alguno á los demás. 
El estudio detenido del presente libro evitará, sin duda, semejantes inconve¬ 
nientes. 

El espíritu que anima dicha obra es genuinamente evangélico. La caridad la 
inspira, la sabiduría la alumbra, el celo de la salvación de las almas la impulsa, 
la prudencia la dirige; el método la hace ordenada; la erudición, amena; la bre¬ 
vedad en las materias aleja el cansancio; la claridad en la exposición satisface el 
espíritu; en ella el superior hallará instrucción para formarse, luz para discernir, 
resolución para obrar, consejo en la dirección, prudencia en las correcciones, 
paciencia en las contradicciones; y aun el súbdito mismo encontrará ventajas 
importantes: en las reglas para dirigir á otros aprenderá no pocas para dirigirse 
á sí mismo y para tratar á los demás; se acomodará más fácilmente á la obediencia 
en consideración á las dificultades y trabajos que pesan sobre el encargado del 
gobierno, y se instruirá con tiempo en esa arte de las artes, para no hallarse 
desprevenido cuando sea llamado á ejercer cargos directivos. 


LAS VIRTUDES DEL RELIGIOSO 


■Un volumen en 18 . 0 prolongado, de 256 páginas de nutrida lectura, esmera¬ 
damente impreso con elegante encuadernación. 

Con claridad sin igual y con gran copia de doctrina, ha escrito este libro en 
francés el Rdo. P. Valuy, de la Compañía de Jesús. 

Como lo indica su título, va dirigido á las Ordenes Religiosas, tanto de hom¬ 
bres como de mujeres. 

Los Religiosos sacerdotes, por el estudio que hacen en su carrera, quizá no 
necesiten tanto de un libro que tan admirablemente trata todo lo concerniente á 
los tres votos comunes á todas las Instituciones Religiosas; pero los Religiosos no 
sacerdotes, y las Religiosas todas de cualquier Orden, tanto de Coro como de obe¬ 
diencia, tanto claustradas como no claustradas, ya de instituciones antiguas, ya 
de las modernas, encontrarán tan detallada explicación de los Votos de Pobreza, 
Castidad y Obediencia, y de la hermosa Virtud de la Caridad, sin la cual es impo¬ 
sible de todo punto la vida religiosa, que no tememos afirmar que no pueden 
pasarse sin un libro que con tanta profusión se ha extendido en la vecina Repú¬ 
blica, después que el P. Valuy tuvo el buen acierto de componerlo. 

El libro que ofrecemos responde satisfactoriamente á toda clase de cuestio¬ 
nes, y las trata con tanta lucidez, con tal copia de datos que creemos que, una 
vez conocido, ha de ser el Vademécum de todas las Religiosas y de los Religiosos 
no sacerdotes. 




Dies en La EseuELa 

El Colegio cristiano 

por Monseñor Baunard 

Traducción autorizada por el autor, hecha sobre la 3. a edición francesa 
por el P. Dionisio Fierro Gasea, de las Escuelas Pias 

Un magnifico volumen de VIH y 538 páginas en 4.° mayor. 

Lea este libro la juventud estudiosa, léanlo los padres y madres de familia» 
léanlo los maestros y educandos, léanlo, en fin, toda clase de personas, y probarón 
por experiencia que El Colegio cristiano es sapientísimo pedagogo de la juven¬ 
tud cristiana, amigo fidelísimo del hogar doméstico y bienhechor insigne de la 
humanidad entera.—El Eco Franciscano, Santiago 15 de Diciembre de 1903. 


El Sacrificio en el Dogma Católico 

y en la Vida cristiana 

Por el Abate 

JF. I\X. Kuathier 

Canónigo honorario de Belley 

TRADUCCIÓN 7 DE LA SEXTA EDICIÓN FRANCESA POR 

Juan Moneva y Puyol 

Catedrático de Cánones en la Universidad de Zaragoza 

Un hermoso volunten de 444 páginas en 8.° mayor. 

ÍNDICE. —Primera parte. El sacrificio en el dogma católico.— Cap. I. Idea 
general del sacrificio.—II. El sacrificio antes del pecado.—III. El sacrificio des¬ 
pués del pecado.—IV. El sacrificio de la Cruz.—V. El Calvario y la Cruz.—VI. El 
sacrificio eucarístico, memorial del sacrificio de la Cruz.—VII. El sacrificio euca- 
rístico, renovación del sacrificio de la Cruz y sacrificio real.—VIII. El sacrificio 
eucarístico, aplicación del sacrificio de la Cruz.—IX. El sacrificio en el cielo.— 

. X. El sacrificio y el Sagrado Corazón.—XI. El sacrificio y la Virgen Santísima. 

Segunda parte. El sacrificio en la vida cristiana. —Cap. XII. El sacrificio y 
la vida cristiana.—XIII. El sacrificio y la fe.—XIV. El sacrificioy la esperanza.— 
XV. El sacrificio y el amor.—XVI. El sacrificio y la voluntad.—XVII. El sacrifi¬ 
cio y los sentidos.—XVIII, El sacrificio y la muerte.—XIX. El sacrificio y la fami¬ 
lia.—XX. El sacrificio y la sociedad.—XXI. El sacrificio y Infelicidad. 

Apéndice. El sacrificio y lo bello.—Hermosura de Dios.—Jesucristo.—Hermo¬ 
sura de la Virgen María, 

Extracto de algunos juicios acerca de esta obra 

«Habéis sabido tratar aquel asunto sublime ( del Sacrificio ) con pensamientos 
tan altos, con alectos tan elevados, con lenguaje de tal nobleza, que verdadera¬ 
mente son dignos de él. Es un poema, un canto, en el cual la voz de la Teología, 
del sentimiento y de la misma imaginación, forman un acorde perfecto. La lectura 
de vuestro libro hará mucho bien A las almas.» (Mcr. Lu<po.v. Obispo de Belley). 

«Habéis tratado esta materia fundamental del Cristianismo con buena ciencia 
"teológica, penetrando el corazón humano, bien enterado de nuestro tiempo y sus 
necesidades. Vuestra obra, muy erudita, feliz en la resolución de problemas abs- 



tractos, tiene además poderoso atractivo literario.» (Mor, Mf.rmili.od, Obispo de 
Ginebra). 

«He recomendado mucho su lectura... Habéis estudiado esta materia en las 
Sagradas Escrituras, en los Teólogos, en los escritores ascéticos, en los predica¬ 
dores y en la experiencia de la vida cristiana... Cualidades superiores tiene vues¬ 
tro estilo: precisión y elegancia, firmeza y vehemencia.» (Mor. Turi.vaz, Obispo 
de Nancy), 

«Util en vuestra labor ó los sacerdotes y también á los demás fieles. ¡Muestra 
cuánta es la fecundidad del sacrificio, el cual es origen de todas las empresas no¬ 
bles y grandes.» (Mgr. Perraud, Obispo de Attlttn). 

«Vuestro libro es muy bueno: instruye y edifica, convence y persuade. Ha 
sido idea feliz reunir en él dogma y moral.» ( gk. Gay, Obispo de Anthédon). 

«Seguro estoy de que vuestro libro, comentario admirable del Crucifijo y de 
la Hostia Santa, hará mucho bien á las almas que tengan la dicha de leerlo.» 
(Mor. Bourrkt, Obispo de Rodes). 


LOS DAÑOS DEL LIBRO 

POR EL 

limo. Sr. D. ANTOLÍN LÓPEZ PELÁEZ 

OBISPO DE JACA 

Un volumen de 320 páginas en 8.° mayor. 

'No sólo los predicadores y los directores de conciencias encontrarán aquí un 
arsenal abundantísimo de argumentos con que combatir la afición á las malas 
lecturas, sino que está llamado á ejercer directamente sobre el mismo pueblo 
provechosísima influencia: es una obra, á la par que erudita é instructiva , amena 
y elocuente, donde los raciocinios están expuestos con tal claridad y brillantez, 
con tal vigor y energía, y con tan atrayente y sugestiva persuasión, que princi¬ 
piada á leer no se sabe dejar de la mano hasta el fin, y difícilmente habrá quién 
no concluya rindiéndose ante la evidencia de unas verdades formuladas con la 
mayor sencillez y elegancia, y defendidas del modo más vigoroso y convincente. 
Hoy que tan desmedida es la afición á leer cuanto se viene á la mano sin reparar 
en las condiciones morales del libro, hacia falta una obra como ésta, en laque 
tratando la cuestión tan extensamente como lo merece, bajo todos sus aspectos, 
hasta agolar la materia, se pusiera de manifiesto la influencia de las lecturas, el 
peligro que hay en las malas y los funestos efectos que producen, examinando, 
para mejor hacer verlo, uno por uno los diversos géneros literarios y las distin¬ 
tas escuelas de cada género y deteniéndose en analizar las malsanas tendencias 
hoy dominantes en la literatura, á fin de combatirlas bajo todos sus puntos de 
vista é inspirar hacia ellas el merecido horror. 


La Cosmogonía Mosaica 

en sus relaciones con la ciencia y los descubrimientos históricos modernos 
por el R. P. JUAN DE ABADAL, de la Compañía de Jesús' 

En 8.° mayor, de 100 páginas. 

En el presente libro se trata la importantísima cuestión que su título indica, 
desde el punto de vista en que la han colocado los trabajos exegéticos de los 
cinco ó seis últimos años. La obra se ha dividido en tres partes ó capítulos. En el 
primero se dan á conocer, para rebatirlas, las hipótesis modernas que pretenden 





descubrir elementos legendarios, míticos ó pseudo-científicos en el primer capí¬ 
tulo del Génesis, y se ha puesto de manifiesto cuán difícil sea poner de acuerdo 
tales hipótesis con el principio católico de la infalibilidad de la Escritura. 

En el capítulo segundo se expone y defiende la teoría concordista, bien que 
modificada notablemente. Se propugna la conformidad del relato bíblico con las 
conclusiones científicas en lo que parecen tener de incontrovertibles, y en cuanto 
al sentido que seda al sagrado Texto, se procura dilucidarlo con el cotejo de otros 
lugares paralelos. Así el sentido que se da A la obra del primer día se esclarece 
comparando Gen. /, 4 con Gen. I, 14, y el de la obra del segundo día, confirién¬ 
dolo con Prov. VIII, 28. 

Se ha puesto especial ahinco en vindicar la verdad de lo que se refiere A los 
tres primeros días de la Creación, pues que ésta es la parte donde la teoría con¬ 
cordista parece más deficiente. 

En el tercer capitulo se compara la Cosmogonía mosaica con las cosmogo¬ 
nías de otros pueblos orientales, y se someten unas y otras A un examen impar¬ 
cial con el fin de averiguar cuál presenta un carácter más primitivo, y cuáles 
llevan en sí mismas el sello de la degeneración. En este cotejo se ha atendido 
principalmente á las ideas (caos, mar celeste, etc.), aunque se ha establecido 
también parangón entre algunas expresiones ( Tehoni y Tiamat, Bohu y Balín, 
etcétera). 

También se ha entrado en la cuestión de si es más verosímil la explicación 
del origen de dichas ideas primitivas (comunes á pueblos tan diferentes como los 
indios, persas, babilonios, egipcios é israelistas) por el procedimiento naturalista, 
que por la hipótesis tradicional, revelación primitiva deformada en las naciones 
gentiles y conservada pura en el pueblo de Israel. 


Urbanidad y buenas maneras del sacerdote 

por L. BRJUVeHEREflU 

Superior del Seminario de Orleans 

TRADUCCIÓN HECHA SOBRE LA DÉCIMA EDICIÓN FRANCESA POR EL 

P. Dionisio Fierro Gasea, Escolapio 

En 8.° mayor , de VIIIy 477 páginas. 

«En las 477 páginas de que consta este libro, no se encuentra nada que esté 
fuera de lugar y que deje de interesar al lector: ni una insignificancia, ni un de¬ 
talle, ni la más ligera omisión referente á la cortesanía que ha de mantener el 
que tenga relaciones sociales con sus semejantes. Al ocuparse en lo que se rela¬ 
ciona con la vida privada del sacerdote, habla de manera muy práctica de su 
limpieza, de su vestido, de su habitación, de su apostura y de su comportamiento 
en todas partes; al tratar de las relaciones de simple ocasión, de negocios, de so¬ 
ciedad, de familia y de ministerio, toca una infinidad de cosas á cual más intere¬ 
sante, tales como las referentes á las visitas, á la mesa, al juego, al paseo, á la 
hospitalidad, etc., etc., y al hacer indicaciones sobre la urbanidad y delicadeza de 
los eclesiásticos en el lenguaje, en su conversación y en la correspondencia es¬ 
crita, no se escapa á la penetración del autor el más pequeño detalle, pues se dan 
reglas hasta para poner el sello en el sobre, doblar el papel y echar la carta 
al correo. 

•Como se ve, el libro es en el fondo un verdadero tratado de los deberes 
exteriores del pastor cual lo desean y piden á Dios los verdaderos cristianos, en 
forma didáctica, completa, regular y ordenada; un manantial de conocimientos 
para que se haga el sacerdote elevado, digno y delicado, grato á sus semejantes 
y estimado por los que le tratan... 

• En resumen: es un libro muy bien escrito y mejor meditado, útil, necesario 
al clero, castizamente traducido, acomodado á los españoles, enriquecido con 
notas importantes y digno de ser estudiado por los que desean adquirir el com¬ 
plemento indispensable de la educación sacerdotal.—L. F.» {Las Provicias, Vsi¬ 
lencia, 6 Marzo 1906). 




ESTUDIOS CANÓNICOS 

POK EL 

limo. Sr. D. Antolín López Peláez 

OBISPO DE JACA 

En $.° mayor, de 300 páginas. • ... 

Este libro es digno de la competencia de su autor, antiguo Doctoral, Provi¬ 
sor, Juez de apelación, Decano de la Facultad de Derecho, autor de numerosos 
artículos jurídicos y de la obra El derecho español en sus relaciones con ¡a Igle¬ 
sia , que obtuvo el único Premio concedido en el Certamen para obras de texto en 
.Seminarios. 

Aunque algunos de sus capítulos como Causas canónicas del divorcio, Los 

TÉRMINOS PERENTORIOS EN CAUSAS ECLESIASTICAS y LaS PRUEBAS EN ÉL DERECHO CANÓ¬ 
NICO son peculiarmente de interés para los encargados de fallar ó informar en los 
tribunales eclesiásticos, hay muchos importantísimos para todo el clero por sus 
respectivos asuntos, tratados de una manera pi áctica y hasta minuciosa; otros, 
como los varios dedicados al matrimonio, son de carácter é interés general, y en 
algunos, como El fuero eclesiástico, Los eclesiásticos en el Parlamento y Asam¬ 
bleas conciliares encontrarán los publicistas católicos argumentos numerosos 
para defender la Iglesia. 

Es un libro de carácter apologético donde con el brío de una argumentación 
irrefragable lucen á menudo la erudición y espléndidas galas del brillante estilo 
del célebre académico, y á la vez es de carácter práctico y de utilidad positiva 
principalmente para el clero parroquial. 


MÚSICA RELIGIOSA 

ó 

Comentario teórico-práctico del Motu proprio 

por el R. P. L. Serrano, O. S. B. 

del Monasterio de Silos 

En S.° mayor, de 180 páginas. 

Obra de verdadera oportunidad escrita por un autor de reconocida compe¬ 
tencia en la materia; en ella se explican con recto criterio las prescripciones de 
la Iglesia en orden á la música del templo; se dan atinadas reglas para la buena 
interpretación del canto gregoriano, música palcstriniana y moderna; se deter¬ 
mina cuándo y cómo ha de usarse el órgano y demás instrumentos, y por fin ex¬ 
pone el autor los medios prácticos de efectuar la reforma hasta en las parroquias 
más pequeñas. Es un Directorio de Coro que debe estar en manos de cuantos 
intervengan en la ejecución de la música religiosa. 


¿Qué es Canto Gregoriano? 

SU NATURALEZA É HISTORIA 

POR UN 

PADRE BENEDICTINO 

del Monasterio de Silos (Búrgos) 

Un volumen de 156 páginas en 8mayor. 

Es te libro viene á llenar un vacío considerable y á satisfacer la legítima 
curiosidad de muchas personas, deseosas de saber qué significa y qué es, en 





realidad, el genuino canto gregoriano y hallar completa solución á las dificultades 
que contra él se presentan. El autor trata la materia con verdadera competencia, 
sano y sosegado criterio y de suerte que todos puedan seguirle en sus explicacio¬ 
nes, alegando pruebas convincentes, fruto de su erudición y estudio de nuestros 
archivos musicales... Del interés de la obra darA razón la sola enumeración de los 
capítulos: I. Música religiosa.—11. El canto gregoriano y su valor artístico.—III. 
¿Existe el canto gregoriano?—IV. Propiedades y naturaleza del mismo.— V. Eje¬ 
cución y ritmo del canto gregoriano.—VI. ¿Es canto benedictino?—VII. Restaura¬ 
ción benedictina del canto gregoriano.—VIIÍ. El canto gregoriano en España.— 
IX. Cantp toledano.—X. Manuscritos gregorianos españoles.—XI. La reforma 
gregoriana en España y modo de efectuarla. (El Adalid Seráfico.— Sevilla, 19 
Julio 1905.) 


EL ARCÁNGEL SAN RAFAEL 

SU MISIÓN Y SU CULTO 

Obra escrita en francés por Un Fraile Menor 

TRADUCCIÓN’ POR EL 

R. P. Fr. Francisco M. a Ferrando, O. F. M. 

Un elegante volumen de 192 páginas en 8. a 

En este hermoso librito se invoca al santo Arcángel como «medicina de Dios», 
como compañero y guía de los viajantes, consolador de las familias atribuladas, 
celestial mediador de los matrimonios cristianos, modelo perfectísimo de los 
verdaderos adoradores y especial protector de las almas que peregrinan por el 
mundo en busca de la ciudad eterna. Después de un capítulo preliminar en el cual 
se da á conocer la economía del mundo de los Angeles, divídese la obra en tres 
partes: 1. a Misión del santo Arcángel según la historia de Tobías. 2." Culto de San 
Rafael, su antigüedad, su origen, etc. 3. a Novena para los devotos en general, 
otra para las comunidades religiosas, y finalmente otra para las personas muy 
ocupadas, oraciones, himnos, etc., etc. ¡Cuán útil sería la difusión de este 
libro en nuestros tiempos de indiferencia religiosa, del divorcio y del matri¬ 
monio civil! 


Conveniencia de definir como dogma de fe 

La ASUNCIÓN DE La YIRGEN 

POR EL 

R. P. Fr. Eusebio de la Asunción, Carmelita 

Un elegante tontito en 8.° mayor, esmeradamente impreso é ilustrado con 
hermosos grabados. 

Esta obra, de innegable interés para los amantes de María, es un estudio 
hermosísimo donde con pruebas irrefutables, tanto de la Sagrada Escritura como 
de los Santos Padres, aparte de poderosos argumentos, se evidencia la verdad, 
por tradición admitida, de la Asunción de la Virgen en cuerpo y alma A la gloria. 
Por lo primorosamente escrita y por el arsenal de testimonios aducidos, merece 
esta obra ser leída con detenimiento. (El pan de los pobres. Bilbao, 13 de 
Enero de 1903.) 





Despertador Antoniano 

Devocionario completo de los Asociados de la Pía Unión de San Antonio de 
Padua y por el R. P. Fr. Samuel Elján, O. F. M. Libro recomendado á los 
miembros de la Pía Unión por el Director del Centro Nacional de España. 

Un elegante volunten de 416 páginas, en 16.°, ricamente encuadernado en 
tela inglesa Jlexible, puntas redondas, corte rojo, rótulos en oro. 

Este hermoso libro es el más elegante y más lujoso de todos los devocionarios 
antonianos, ó la vez que el más completo. En efecto, además de la Santa Misa, 
Smo. Rosario, Ejercicios para la Confesión y Comunión, Visita al Smo. Sacra¬ 
mento y Vi a Crucis, contiene las oraciones y actos diarios, semanales y mensua¬ 
les propios de todos los cristianos, con otros especiales para el devoto antoniano, 
Dos Novhnas, Triduo, Trece mahtes y Mes dh San Antonio, terminando con un 
capítulo acerca de los Medios de propaganda antoniana, El pan de los pobres, La 
Pía Unión de San Antonio, etc., etc. 


Vida popular de San Antonio de Padua 

y medios para propagar su culto entre los fieles 


por el R. P. Fr. SAMUEL EIJÁN, O. F. M. 

Bonita edición de propaganda, tamaño 18.° prolongado, esmeradamente 
impresa y con elegante encuadernación. 

Aunque la modestia de su autor dió á este librito el título de vida popular, 
está, no obstante, escrito todo él con mucha corrección y erudición. (£7 Eco Fran¬ 
ciscano. Santiago, 15 de Octubre de 1903.) 

Es tan curiosa y elevada la narración, que causa verdadero encanto. Los 
milagros y propaganda del Santo en aquel siglo en que empezaron á desarro¬ 
llarse ciertas herejías, conmueven y edifican. Es el libro un magnífico regalo y 
constituye la joya más preciosa que puede figurar entre los libros de un cristiano. 
(El Castellano. Burgos, 15 Octubre 1903.) 


Los tesoros de la Vida cristiana 

ron EL 

R. P. Antonio María, Misionero Capuchino 

Un elegante volumen de 160 páginas en S.° 

Las reducidas dimensiones de este libro forman verdadero contraste con la 
variedad de sus interesantísimos temas y con lo práctico y trascendental de sus 
cristianas instrucciones. Es un libro de propaganda católica, ameno, variado, 
útil, devoto, libro que debiera difundirse con profusión, muy especialmente 
entre la clase obrera, entre los humildes, en las escuelas, en los talleres, en los 
hospitales, en las cárceles. El hombre y la mujer, la infancia y la juventud, todos 
los individuos de la familia cristiana hallarán en esta obrita especiales tesoros 
con que enriquecerse, así para lo que mira á la vida presente como por lo que 
dice relación con la futura. 





OBRAS DEL AUTOR DE LOS AVISOS ESPIRITUALES 


AVISOS ESPIRITUALES 

He aquí una obra maestra y completísima en materias ascéticas 3 T dirección 
de espíritus. Las repetidas ediciones que de ella se han hecho en Francia, son 
garantía segura de su bondad y del éxito que nos prometemos de la misma en 
España y demás países de lengua castellana. Las personas que anhelaban ver 
traducida esta obra que tanto puede influir en el perfeccionamiento espiritual de 
los fieles, ven hoy realizndos sus deseos. 

tomo i 

Avisos espirituales para las almas que aspiran á la santificación 

Un elegante volunten de 451 páginas en S.° 

Este primer volumen conviene á toda suerte de lectores y se habla en él en 
general á todos los fieles, sin distinción 'de sexo, edad, estado, etc. Basta aspirar 
á la santificación para aprovecharse de su lectura. 

Enseña A modificar el carácter y á vencerse á sí mismo; da consejos relativos 
á la vida privada y señala algunos ejercicios de la vida cristiana; trata extensa¬ 
mente del sacramento de la Penitencia, de la santa Comunión y del modo de 
santificar las diversas épocas del año; habla de las aflicciones, de la preparación 
á la muerte, de las penas interiores, del espíritu de íe en la vida práctica, de la 
vida espiritual, de algunas especiales virtudes, de la renunciación; termina con 
el pensamiento de la muerte, de la unión con Jesucristo y de los caminos de Dios. 


TOMO II 

AVisos espirituales para las mujeres cristianas que ViVeti en el mundo 


Un elegante volumen de 404 páginas en 8. a 

Dedicado enteramente este tomo á las mujeres cristianas, refiérese principal¬ 
mente su doctrina á la vida de familia y álas inherentes relaciones de la mujer 
con el mundo. 

Expónense, pues, en él los deberes de las cristianas para consigo, la vida de 
familia, sus virtudes y cualidades, los deberes de la maternidad y manera de con¬ 
ducirse con los criados; trata igualmente de los ratos de ocio en la vida de 
íamilia, de las pruebas, de las buenas obras, del trato social y de las conversa¬ 
ciones así como de los sufrimientos físicos y morales; y después de dirigirse á una 
persona retirada del mundo y que comulga frecuentemente; termina con el pensa¬ 
miento de la muerte y de la eternidad. 


TOMO III 

AVisos espirituales para las almas que aspiran á la perfección 

Un elegante volumen de 427 páginas en 8 .° 

Escrito para las almas que aspiran á la perfección en el mundo y muy espe- • 
cialmente para las que se han consagrado A Dios con voto en el retiro del claus¬ 
tro religioso, trata este volumen de los defectos del carácter, de las pasiones, de 
los diversos obstáculos para la perfección, de la oración, de las relaciones del 
alma piadosa con Jesús Hostia, de la crucifixión de sí misma y del modo de obrar 
sobrenaturalmente; propone algunos medios para adelantar en U virtud y per- 




lección, y los caminos de la santidad; terminando con un excelente tratado del 
desasimiento espiritual y con dos capítulos intitulados Más fielmente y MXs 
a rriha, en los cuales se contiene la quinta esencia de la ascética y de la mística. 


El libro de los Afligidos 

(CONSUELOS PARA EL OOLOR) 

por el autor de los AVISOS ESPIRITUALES 

Un magnífico volumen de 564 páginas en 8P 

Conocemos perfectamente el hermoso Tratado de la tribulación, del P. Riva- 
dencira, y el piadosísimo libro Consuelos religiosos, del P. Lefevre, y sin em¬ 
bargo hemos de confesar que al leer El Libro de los Afligidos, que anunciamos á 
nuestros lectores, nos hemos alegrado muchísimo de su publicación en España, 
porque hemos hallado en él mucha piedad, gran originalidad de pensamientos y 
reflexiones cristianas, tan dulces é insinuantes, que no dudamos en clasificarlo de 
verdadero bálsamo para las persomis amargadas por la hiel del sufrimiento. (El 
Mensajero Seráfico.) 

Recomendamos á todos y á las personas piadosas en particular la adquisición 
de este libro. (La Vos de San Antonio.) 

Es un hermoso manual de piedad práctica, es decir, de resignación cris¬ 
tiana y conformidad con la voluntad de Dios, á cuya providencia paternal están 
sometidas todas las cosas. En este libro encuentra el alma la sólida doctrina que 
la fortalece para llevar la cruz y sufrir provechosamente el dolor, por el que Dios 
«nos hace, digámoslo así, participar de un sacramental, porque el dolor es un 
signo sensible del amor que Dios nos tiene.» 

Recomendamos con toda eficacia la lectura de esta obra á toda suerte de 
personas, firmemente persuadidos de que no podrán menos de sacar muchísimo 
provecho, pues adquirirán el conocimiento de la verdadera índole déla vida del 
hombre en la tierra, y encontrarán en ella estímulos poderosos para ajustarse á 
las circunstancias en que Dios pone al hombre para santificarle por la imitación 
de Cristo Crucificado. (El Eco Franciscano). 


COLOQUIOS EUCARfSTICOS 

POR EL AUTOR DE LOS AVISOS ESPIRITUALES 

Un elegante volumen de 240 páginas en 8.° esmeradamente impreso. 

En XXX Coloquios devotísimos expónese en este precioso libro la doctrina 
llena de suavidad y dulzura referente á la sagrada Eucaristía. Puede servir de 
completísimo devocionario donde las almas devotas delSmo. Sacramento halla¬ 
rán un panal de miel con que deleitarse y rccrenrse en presencia del Augusto 
Misterio del Amor divino. (El Santísimo Rosario). 

Es este un libro muy á propósito para las almas piadosas que desean acer¬ 
carse frecuentemente á la Sagrada Mesa. Contiene muy devota lectura para los 
días de Comunión, y se distingue por lo selecto de su doctrina, por lo piadoso de 
sus consideraciones y por lo profundo de sus conceptos. Por donde quiera que, se 
abra el libro, hallará el lector devoto espirituales ternezas y místicas filigranas 
que han de contribuir poderosamente á inflamar su corazón en el amor de Jesús 
Sacramentado. Los devotos del Santísimo Sacramento, los Asociados de la Comu¬ 
nión Reparadora, los inscritos en la Asociación Nocturna, los propagadores de 
las Obras Eucarísticas, y, en general, cuantos aspiren á decir el pan nuestro de 
cada día dánosle hoy, deseosos de acercarse cada día á la Sagrada Mesa, halla¬ 
rán en él algo bueno con que preparar sus almas para el Sagrado Convite. (El 
Adalid Seráfico). 



La obra es recomendable, y para los señores sacerdotes, muy útil y necesaria, 
si quieren sacar fruto abundantísimo del Santo Sacrificio de la Misa. ( El Perpe¬ 
tuo Socorro). 

En esta obra encontrarán las almas que desean alimentarse con el Pan Euca- 
rístico, piadosísimas consideraciones llenas de amor y de ternura, tanto para 
prepararse al Divino Banquete, cuanto para dar gracias después de recibido. 
Aumenta el valor de la obrn la variedad de consideraciones y delicados afectos 
que contiene, pudiendo las almas que se acercan diariamente á la Sagrada Comu¬ 
nión saborear las distintas materias que mejor se acomoden á su estado de ánimo, 
según las circunstancias y evitar de este modo el tedio que produce la repetición 
de unas mismas lecturas. Los treinta coloquios de que consta son otras tantas 
expansiones de amor entre Jesús y sus esposas, las almas que le reciben en la 
Divina Eucaristía; todos ellos respiran una unción sagrada tan viva 3 ' penetrante, 
capaz de impresionar y sacar del estado frío de la indiferencia á todas aquellas 
almas tibias y poco atentas para con este admirable sacramento. ( El Buen 
Consejo). 


Arte de cuidar á los enfermos 

MANUAL TEÓRICO PRÁCTICO PARA USO 

de las familias en general y de las religiosas enfermeras en particular 

por L. GRENET, Canónigo 

Superior eclesiástico de las Hermanas de la Misericordia de Séez (Francia) 

TRADUCCIÓN ESPAÑOLA 

autorizada por el autor , hecha sobre ¡a 5.“ edición francesa 
SEGUNDA EDICIÓN 

Un magnifico tomo en 8. a mayor, esmeradamente impreso é ilustrado con 
84 grabados. 

Acabo de leer, con la atención que merece, su Manual intitulado Arte de 
cuidar a los enfermos. Al escribirlo ha pensado usted en todo lo que concierne á 
esta grande y delicada misión, y ha tratado cada una de las numerosas partes de 
que se compone, con notable elevación de miras y tacto perfecto, especialmente 
en lo que atañe á las cuestiones médicas, á pesar de los peligros que para usted 
ofrecían. Los consejos, las advertencias que da á la enfermera respecto á la con¬ 
ducta que debe seguir con las personas de tan distintos caracteres que reclaman 
sus cuidados, tanto para aliviar los padecimientos físicos como las angustias mo¬ 
rales, están inspirados por la sabiduría y la más extrema prudencia. ( Carta de 
Monseñor Trégaro, obispo de Séez, para la primera edición.) 

No se ha limitado usted á dar algunos consejos teóricos, sino que ha hecho 
una obra esencialmente práctica, un verdadero vademécum de la enfermera. Ha 
resuelto usted un problema mu)- delicado al reunir con gran acierto los conoci¬ 
mientos indispensables á las enfermeras; su libro será igualmente de gran utilidad 
á las madres de familia, que podrán aprender cuanto para cuidar á los suyos nece¬ 
siten, sin recurrir á una de esas obras de medicina vulgar, cuya lectura es siem¬ 
pre, no vacilo en decirlo, más dañina que beneficiosa. En los resúmenes de ana¬ 
tomía y. de fisiología que forman parte de su Manual, da usted detalles que bastan 
para enseñar la estructura y funcionamiento de nuestro organismo, y que ponen 
por consiguiente á la enfermera en condiciones de cuidar inteligentemente á los 
que asiste. Les da usted numerosas instrucciones prácticas; les enseña á aplicar 
las sanguijuelas, las ventosas; á tomar la temperatura del enfermo, etc., etc. El 
diccionario de las principales substancias empleadas en Medicina, con las dosis, 
puede ser de extrema utilidad, sobre todo en el campo, cuando el enfermo, mu¬ 
chas veces lejos del médico, no puede recurrir á él para que le recuerde un dato 




olvidado ó le enseñe un ' modasfncicndi desconocido.— Doctor Mordret , ex-interno 
de los hospitales de París y cx-ayudante de anatomía de la Facultad de Medi¬ 
cina. 

Este Manual será de grande utilidad para las enfermeras y para los enfermos. 
—Doctor Le Béle, del Mans. 

Quisiéramos ver este libro en las manos de todas las enfermeras.— Doctor 
//. Lavrand. {Diario de Ciencias Médicas de Lille, JO de Agosto de 1895). 

Ha hecho usted una obra útil que prestará grandes servicios á las caritativas 
mujeres que pasan su vida aliviando los padecimientos de sus semejantes.— Doctor 
Marques, de París. 

Esta instrucción médica primaria (permítame usted esta calificación que 
expresa con exactitud mi pensamiento), era necesaria y llega oportunamente. En 
este concepto su precioso Manual, preciso, claro y completo, llena un vacío y re¬ 
presenta un progreso que me complazco en proclamar.— Doctor A. Cottpey. 


íos peligros de la fe en los actuales tiempos 

CONFERENCIAS 

por el R. P. Ramón Ruíz Amado, S. f. 

Un volumen de 336 páginas en 8.° mayor. 

Los padres de familia no hallarán mejor libro de lectura que poner en ma¬ 
nos de sus hijos, cuando llegan á la edad en que el trato de gentes y la enseñanza 
pública hacen peligrar la Fe que les enseñaron en el hogar doméstico. 

La juventud que se entrega á los estudios científicos ó álas luchas de la Polí¬ 
tica, encontrará en este libro un verdadero Mentor; una Carta de navegación 
que le señale los escollos donde su Fe pudiera zozobrar y padecer naufragio. 

Todas las personas ilustradas sacarán inmensos provechos de su lectura, 
reconociendo los fundamentos racionales de nuestra Religión, y las verdaderas 
causas que suelen apartar de ella los entendimientos ofuscados por el hervor de 
las pasiones ó las fragorosas luchas de la vida moderna. 

Los señores sacerdotes hallarán en estas conferencias, no sóltí obras oratorias 
de chispeante novedad, sino innumerables sugestiones y conceptos de suma utili¬ 
dad para el pulpito moderno. 

, Los peligros que amenazan á la Fe por parte de la falsa Ciencia y de la Po¬ 
lítica sectaria; los que nacen de las ocultas Pasiones y de las temerarias discu¬ 
siones y lecturas; los que multiplican la prensa periódica y el espíritu laico y 
secularizador de los modernos Estados; los que nacen de la incompleta educación 
y de los prejuicios diluidos en la atmósfera que respiramos: todos se hallan discu¬ 
tidos y prevenidos con una diafanidad de raciocinio, naturalidad é intimidad de 
estilo y variedad de tonos, que hacen de este libro una obra de provechosísima y 
deliciosa lectura. 


TRATADO COMPLETO DE RELIGIÓN . 

POR EL 

Rdo. D. Cayetano Soler, Pbro. 

Un volumen de 360páginas en 8.°, encuadernado en tela. 

N T i como libro de texto, ni como obra de divulgación, conocemos otra que 
pueda poner al lector ó al alumno, al nivel de los conocimientos que exigen las 
circunstancias por que atraviesa la Fe en las sociedades modernas. 

Brillan en este Tratado solides de doctrina, erudición extensa, amena y 
varia ilustración! abundancia de selectas autoridades bíblicas, que confirman la 





Pe, y de observaciones y anotaciones que esclarecen las doctrinas elevadas, hasta 
ponerlas ai alcance de todas las inteligencias. Sirven de apoyo científico A la 
razón, las nociones sumarias al par que bellísimas de Filosofía, que se hallan 
esparcidas por el texto; y acrecientan el interés de la lectura el estudio de las 
Escuelas impías modernas, la proposición de las más serias dificultades contra la 
Fe, y la exposición de los resultados de la investigación histórica}' arqueológica 
en la Sagrada Liturgia que, siendo el más árido, se convierte así en el más ameno 
tratado del libro. 

Por todo ofrecemos el nuevo Tratado como lectura á todos los que deseen 
tener un conocimiento fundamental de nuestra Santa Religión; pero de un modo 
especial lo ofrecemos como texto á los Colegios, á las Normales , á los Institutos, 
y aún nos atrevemos á proponerlo confiadamente á los Seminarios para facilitar 
á los jóvenes levitas el ulterior estudio de la profunda Ciencia teológica. 

Nota importante .—Se concederán descuentos de consideración á los Colegios, 
Seminarios y demás centros de enseñanza y á los señores profesores que adopten 
este libro como texto. 


LAS LUCHAS DEL ALMA 

Instrucciones 

Á las Hijas de María y á las personas piadosas 

por el Abate tDELIN 

traducción por el R. P. DIONISIO FIERRO GASCA, Escolapio 
'Un tomo de 426 páginas, en 8.° mayor. 

«En cincuenta y cuatro capítulos se desarrolla un plan completo de educación 
espiritual, comenzando por lo que llama el autor «Visión de Dios», ó lo que es lo 
mismo, su conocimiento por medio del mundo visible, y elevándose de este primer 
principio á los otros dogmas y consiguientes reglas de vida cristiana, acabando 
por la devoción á la Virgen en sus diferentes misterios y advocaciones. La no¬ 
vedad de la forma da á la exposición de conceptos un cierto especial atractivo, 
que ha de ser mayor para la edad juvenil á la que muestra conocer muy á fondo 
el habilísimo autor. Hay páginas en este libro de un colorido verdaderamente 
sugestivo...» (Revista Popular). 


EL GUIA DEL SEMINARISTA 

por el Abate H. Dubois 

Autor de El sacerdote santo y Práctica del celo eclesiástico 

VERSIÓN CASTELLANA POK EL 

Rdo. D. Valeriano Puertas, Pbro. 

Un volumen de VIIIy 440 páginas en <$,° mayor, esmeradamente impreso. 

Este notabilísimo libro no puede ser más útil é interesante; contiene una serie 
de hondas reflexiones que no podrán menos de impresionar y conmover al semi¬ 
narista más frío é indiferente. El plan del autor es tan hábil como ingenioso; divide 
los veinte capítulos de la primera y segunda parte en tres puntos. En el primero, 
pinta de mano maestra el retrato del seminarista que adolece de éste ó de aquel 
defecto en el Seminario; en el segundo, señálale con fuertes y negros colores los 
gravísimos males que ha de causar á la Santa Iglesia de no corregirse pronto de 





esos defectos, Iniciándole de esta manera en la vida sacerdotal; y en el tercer 
punto, trázale el camino que debe seguir si quiere evitar estos defectos y sus 
funestísimas consecuencias. La tercera parte es un conjunto de Reglas y Consejos 
para el seminarista recién ordenado. Es, pues, este libro un verdadero curso es¬ 
piritual, un vademécum que jamás debieran soltar de las manos los seminaris¬ 
tas, y que muy bien harían los señores Obispos declarándolo obligatorio en los 
Seminarios, ya que no existe en España otro de igual ni parecida índole. 


BIBLIOTECA CATEQUÍSTICA 

Bendecida por N. S. P. PÍO X 

Volúmenes publicados 

Núm. 1 . La Enseñanza popular de la Religión según la Encí¬ 
clica «Acerbo nimis», de N. S. P. Pío X, por el R. P. Ramón Ruiz 
Amado, 5. J. 

Un volumen de 335 páginas en $.° 

Es el primer trabajo de Pedagogía Catequística que sale á la luz en lengua 
española, con la bendición y aplauso de Su Santidad y de muy ilustres Prelados. 

El celebrado autor de *Los peligros de la Fe en los actuales tiempos », ha 
sabido reunir en este sustancioso comentario de la importantísima Encíclica de 
Pío X, lo más exquisito y práctico de cuanto sobre esta materia se ha escrito en 
Francia, Alemania, Inglaterra y Estados Unidos, poniendo su obra á la altura que 
requieren los progresos de la Pedagogía moderna. 

Las más importantes revistas y periódicos católicos, nacionales y extranjeros, 
han recomendado este libro como un verdadero guia teórico y práctico para la 
enseñanza eficaz del Catecismo, indispensable á los señores Sacerdotes, á los 
Catequistas, A los Maestros, A los Padres de Familia, y en general, A todos los 
Católicos ilustrados. 


Núms. 2, 3 y 4. Catecismo popular explanado por el R. Fran¬ 
cisco Spirago, profesor d el Sentí nario Imperial de Praga, traducción 
directa de! alemán por el R. P. Ramón Ruíz Amado, 5. /. PRIMERA 
PARTE, Doctrina Dogmática; SEGUNDA PARTE, Doctrina mo¬ 
ral; TERCERA PARTE, Doctrina de la Santificación. 

Tres volúmenes de 1,817 páginas en 8. a 

¡35,000 ejemplares vendidos en Alemania! Mueve ediciones de la traducción 
inglesa y varias francesas, italianas, húngaras, eslovenas y bohémicas ó tche- 
ques, son el resultado de la extraordinaria riqueza de materiales, sentencias de 
la Sagrada Escritura y de los Santos Padres, símiles, comparaciones, anécdotas, 
datos científicos, etc., y de la forma popularisima de este precioso libro, emi¬ 
nentemente práctico y acomodado d los tiempos modernos, en el que se dilucidan 
los más importantes problemas: el socialismo, el feminismo, lo s deberes políticos 
y sociales del católico, los matrimonios mixtos, la tolerancia religiosa, las aso¬ 
ciaciones de obreros, etc., etc. 

Es el mejor manual moderno para las explicaciones catequísticas, el mejor 
tratado para la completa instrucción religiosa de los católicos, y uno de los me¬ 
jores libros para la lectura espiritual de las personas de devoción sólida. 


Núm. 5 . María al alcance de la juventud, ó sea.explicación 
del Catecismo de la Santísima Virgen, por Un Hermano Marista, 



traducción libre por el R. P. Félix Alejandro Cepeda, Misionero 
del Inmaculado Corazón de María. 

Un volunten de 624 páginas en 8.° 

Esta obra es realmente una Teología Mariana, dividida en tres partes: 
1.® Resumen ó Compendio de la vida de la Santísima Virgen. 2. a Fundamentos 
de stt devoción. 3. a Prácticas devotas. Cada una de estas partes subdivídese en 
cierto número de lecciones, seguidas de varios ejemplos, de una ó varias prác¬ 
ticas y de una serie de ejercicios, cuyo objeto es hacer recapitular á los alumnos 
las explicaciones y rasgos históricos que han oído. 

Para hacer más popular la edición castellana de este hermosísimo libro, único 
en su género, el celoso traductor lo ha enriquecido con ejemplos, narraciones, 
leyendas, tradiciones y descripciones de Santuarios españoles y americanos. Puede 
considerársele como indispensable á los catequistas, á los párrocos, á los predica¬ 
dores, á los asociados de las Congregaciones marianas y á toda alma que anhele 
propagar dentro de su esfera de acción las glorias de ¡María. 


EL EVANGELIO EXPLICADO EN LAS DOMINICAS 

BREVES DISCURSOS SOBRE LAS PRINCIPALES FIESTAS DEL AÑO 
EJERCICIOS ESPIRITUALES 

POR EL SACERDOTE 

RAFAEL FRASSINETTI 

VERSIÓN* ESPAÑOLA POR 

JOSÉ IGNACIO YALENTÍ 
Doctor en Filosofía y Letras y Licenciado en Sagrada Teología 

Un magnifico volumen de más de 500 páginas en 4.° mayor. 

Exposición breve, sencilla y clara de todas las Dominicas y Fiestas princi¬ 
pales del año, entretejida con el relato de hechos sobremanera instructivos y edi¬ 
ficantes, que se insinúan blandamente en los corazones juveniles, cuidando siem¬ 
pre el autor de adaptar sus enseñanzas al público especial á que las destina; tales 
son las cualidades que avaloran y enriquecen este libro, al que pone digno remate 
una breve serie de Ejercicios espirituales apropiadísimos para la mejora y ade¬ 
lantamiento espiritual del joven ejercitante. 

La traducción, debida al conocido escritor católico Sr. Yalentí, es correcta y 
esmerada, de lenguaje rico y pulcro, y lleva excelentes adiciones tomadas de 
autores clásicos españoles, y eruditas notas que ilustran en gran manera el texto; 
nuevos alicientes para que se dispense á esta obra benévola acogida en todos los 
hogares y para que los padres, los maestros y los señores sacerdotes se conside¬ 
ren en el deber de propagarla y difundirla por todos los medios posibles, firme¬ 
mente persuadidos de que ayudarán así eficazmente á la educación cristiana de 
la juventud, bien supremo á que deben converger los esfuerzos de todos. Y los 
jóvenes para quienes se ha escrito este libro, encaríñense con él, sin necesidad de 
recibir impulso ajeno, y apacienten su espíritu con la lectura de esta obra, si 
quieren medrar en la esfera del talento y de la virtud. 


Abejas místicas de San Francisco de Sales 

ó la vida devota bajo el emblema de las abejas 

Un tontito en 8 .° prolongado esmeradamente impreso. 

So hay para que insistir en la bondad del texto tratándose del esclarecido 
autor de la Vida Devota. Las admirables enseñanzas que ofrece, bajo el emblema 
- de las abejas, son, como emanadas de la áurea pluma del Santo Obispo, dignas de 
ser conocidas por cuantas personas aspiren á cierto grado de perfección reli¬ 
giosa. La materia constituye un riquísimo filón arrancado á la inagotable mina 
de los escritos de San Francisco de Sales.— Correo Español. 


t 




EL NIÑO 

POR 

Mons. FÉLIX DUPANLOUP, Obispo de Orleans 

« 

TRADUCCIÓN POR EL 

R. P. Antolín S. Fernández 

Misionero Hijo del Inmaculado Corazón de María 

Un volumen de 314 páginas en 8.° mayor. 

Más de treinta años consagrados por completo á la educación de los jóvenes, 
años que él mismo llama santos y felices, hicieron de ¡Mons. Dupanloup un maes¬ 
tro consumado en este dificilísimo arte, una autoridad respetada y admirada 
por los más ilustres pedagogos; no tememos, por tanto, afirmar que la lectura de 
este libro será provechosísima d cuantas personas se interesan por la educa¬ 
ción de la juventud; maestros, preceptores y pedagogos aprenderán .en él, con 
la seguridad que da la experiencia, el método que en la educación deben emplear 
según el carácter y temperamento del niño, la clase de instrucción que más le 
conviene, el modo de transformar en virtudes sus defectos, 1.a manera de conocer, 
dirigir y fomentar su vocación, en una palabra, todas las cuestiones que se deba¬ 
ten en la Pedagogía tienen en este libro acertada solución. 

Es, además, absolutamente necesario d los padres de familia, muchos de los 
cuales no tienen en cuenta el inmenso influjo que la grande obra de la Educación 
ejerce sobre el individuo, sobre la familia y sobre la sociedad entera, cuando es 
lo que debe ser, integral; es decir, cuando consiste en formar al hombre com¬ 
pleto, ó, como dice Dupanloup, cuando consiste en cultivar, desarrollar y forta¬ 
lecer los facultades del hombre sin excepción. 


La Sagrada Familia modelo de familias cristianas 

ó SEA 

EL MES DE ENERO 

DISTRIBUIDO EN 

TRES NOVENAS Y UN TRIDUO 

en forma de piadosas lecciones, donde se presenta á Jesús, María y José 
como modelos pcrfectísiraos de Padres, Madres é Hijos 

COMPUESTO Y REFUNDIDO POR EL PROMOTOR DE LA ASOCIACIÓN DE FAMILIAS 

D. VALERIANO PUERTAS NAVA, Pbro. 

DEL QUE ESCRIU1Ó EN ITALIANO 

D. PABLO BONACCIA 

Un elegante volumen de 288 páginas en 1SP prolongado, encuadernado en 
tela inglesa flexible. 

Siendo la Sagrada Familia el más acabado modelo de las familias cristianas, 
nada más justo y conveniente que dedicarle un mes del año para tributarle espe¬ 
ciales obsequios. El presente Mes de Enero se divide en tres Novenas y un Tri- 
dúo , en forma de piadosas y amenas lecciones, donde se presenta á Jesús, María 
y José como modelos perfectísimos de padres, madres é hijos. 




Como el rezo doméstico en común es la única práctica esencial que exige la 
Asociación universal de familias cristianas, y el culto é imitación de la Sagrada 
Familia dkNazaketh su objeto primordial, innecesario nos parece recomendar la 
adquisición y propaganda de este precioso libro, que por su económico precio se 
halla al alcance de las fortunas más modestas. 


NUESTRA SEÑORA DE LOURDES 

RELATOS 

por eí R. P. L. José María Cros, S. J. 

SEGUNDA EDICIÓN CORREGIDA É ILUSTRADA 

Un volumen en S.° mayor, de 311 páginas. 

«Recomendamos muy de veras esta obra á los que por ignorancia, rutina ó 
sistema niegan el maravilloso hecho de la aparición de la Virgen, y esperamos 
confiadamente que los devotos de la gruta más famosa del mundo, en la cual se 
han realizado tantos portentos, han de leer con entusiasmo estas páginas rebo¬ 
santes de unción y piedad.» {España y América , Madrid, Marzo 1906.) 


EDICIÓN DE PROPAGANDA 

Manual de la Pía Asociación Universal de Familias cristianas 

. consagradas á la Sagrada Familia Jesús, María y José 
por el Promotor de la Obra 

D. VALERIANO PUERTAS NAYA, Pbro. 

Cuarta edición 

Un folleto de 80 .° páginas en 18 mayor. 

Contiene este manual el reglamento de la Asociación universal de familias 
cristianas, fundada por León XIII, las bases de la misma, sus medios de propa¬ 
gación, la fórmula de consagración de las familias, etc., etc. Se recomienda á los 
señores Párrocos y directores de Asociaciones, para su instalación, donde no 
exista, y para repartirlo entre los fieles, al objeto de darles á conocer la Asocia¬ 
ción de más trascendencia en los tiempos que atravesamos. 


LA CENSURA ECLESIÁSTICA 

POR EL 

limo. Dr. D. Antolin López Peláez 

Obispo de Jaca 

Un elegante volumen de 17O páginas en 8 .° mayor, lujosamente impreso 
sobre papel verjurado. 

El doctísimo señor López Peláez viene á confirmar con este librp la justísima 
reputación de sacerdote celoso é ilustrado que tiene bien acreditada con anterio¬ 
res estudios, por los cuales se ha hecho merecedor de ser presentado por el Go¬ 
bierno de S. M., con general aplauso, para la Sede Episcopal de Jaca. El nuevo 







libro del señor López Peláez estudia punto tan interesante como la censura ecle¬ 
siástica desde los puntos de vista histórico, canónico y apologético, y por lo cual 
resulta una obra á la vez teórica y práctica, instructiva y de inmediata aplica¬ 
ción. Todas las objeciones que suelen hacerse á la censura eclesiástica están vi¬ 
gorosamente refutadas, y á la vez expuesta con la traducción de la Constitución 
Officiorttm ac munerum de S. S. León XIII, é ilustrada con numerosas y opor¬ 
tunísimas notas, la doctrina vigente de la Iglesia acerca de la materia. Como 
apéndices se insertan al final el texto latino de dicha Constitución apostólica, la 
lista de autores cuyas obras todas están prohibidas, la de escritores españoles 
que figuran en la última edición del índice, las Reglas del Congreso Católico de 
Zaragoza referentes á la Prensa, y la Bula de Benedictino XIV relativa á los 
censores.— La Ciudad de Dios. 


EL SOCIALISMO 

Examen crítico de sus prinoipios 

y demostración de la imposibilidad de su planteamiento en la sociedad 

POR F.L 

R. P. VICTOR CflTHRElN, S. J. 

Versión de la 8- n edición alemana 

POR JtL 

R. P. SABINO AZNAREZ, S. J. 

Un magnifico volumen de 370 páginas en S.° mayor. 

Hace algunos años, el P. Cathrein publicó un' folleto con este mismo título. 
Agotóse la edición numerosas veces, tradújose á todas las lenguas cultas, y en 
España publicó una versión del mismo el Dr. Vogel. Aquel folleto reveló al 
P. Cathrein como á uno de los sociólogos más profundos y más conocedores del 
movimiento obrero en los modernos tiempos. Alentado por el éxito de su ensayo 
y por las instancias de los pensadores católicos, el sabio escritor ha dado nueva 
forma á su obra, publicando su precioso libro El Socialismo, del que ofrecemos 
hoy al público la esmerada versión española debida ú la pluma del R. P. S. Azna- 
rez, de la Compañía de Jesús. 

Encomiar la trascendencia deí asunto, cuando las cuestiones sociales traen 
perturbadas á las naciones todas, sería por demás ocioso. Hacer la apología del 
autor, resultaría inútil, cuando sus propios adversarios, como el escritor socia¬ 
lista Kautsky, uno de los ingenios más poderosos de la democracia, confiesan que 
es el P. Cathrein, entre los enemigos del Socialismo, el más conocedor de las 
teorías sociológicas modernas, y cuando periódicos heterodoxos como el Jieic/is - 
lierold, de propaganda protestante, reconocen que «Cathrein es el autor de la 
mejor crítica que se conoce de la democracia socialista». En cuanto al libro, 
basta decir que se ha vertido del alemán al francés, al italiano, al polaco, al bohe¬ 
mio, al húngaro y al holandés, habiéndose agotado varias veces alguna de estas 
ediciones. 

El Socialismo es un libro científico y popular al mismo tiempo. Tiene la pro¬ 
fundidad de la Filosofía moraly obra maestra del misino autor, y la amenidad 
que podría exigirse del escritor meridional más ingenioso. Esta doble circunstan¬ 
cia es la que ha introducido el libro en todas las bibliotecas, convirtiéndole en el 
consultor inseparable de cuantos por su profesión ó por sus estudios hnn de pre¬ 
ocuparse de las relaciones entre el capital y el trabajo, ó han de intervenir, ya 
como patronos, ya como simples operarios, en el movimiento social de los pre¬ 
sentes tiempos. 




La Importancia de la Prensa 

POR EL 

limo. Dr. D. Antolfn López Peláez 

Obispo de Jaca 

Un hermoso volumen de 252páginas en S.° mayor, esmeradamente impreso 
sobre papel verjurado. 

Es este libro un llamamiento elocuentísimo y una exhortación eficacísima en 
favor de la buena prensa, á la cual se estudia en relación con la catcquesis, con 
la enseñanza, con la predicación y con las obras de beneficencia y de piedad, 
haciendo ver cuánto contribuye á la defensa de las órdenes religiosas, de la pro¬ 
piedad,, del orden social y de la Iglesia misma en todas las múltiples manifesta¬ 
ciones de su actividad y de su vida, para deducir que su sostenimiento y propa¬ 
gación esUa necesidad suprema á que con preferencia á todo deben acudir los 
fieles. 

Trata, además, de la prensa en general, de su historia, de su poder material 
manifestado en el capital de sus empresas y en sus gastos de redacción, imprenta 
é información; de su popularidad y de su fuerza de sugestión, para, después de 
estudiarla en los más variados aspectos y ponerla en parangón con la palabra 
hablada y con el libro, sacar en consecuencia que nada hay tan influyente en el 
éxito de las elecciones y en los triunfos de la política, ni nada tan eficaz para diri¬ 
gir la opinión, conquistar al pueblo y dominar el mundo. 

Finalmente, se discurre sobre la licitud de la prensa, las señales para distin¬ 
guir la buena, el valor de ésta para contrarrestar la mala y lo mucho que la 
imprenta debe á la Iglesia católica. 

No solamente para cuantos escriben en periódicos, si que también para todos 
los sacerdotes y propagandistas católicos es de necesidad esta obra, donde en¬ 
contrarán expuestos con extraordinario vigor de raciocinio, con elegantísimo 
lenguaje y con erudición selecta y abundantísima, toda clase de argumentos para 
mover á los fieles á auxiliar á la buena prensa, según los deseos de los Romanos 
Pontífices. 


Caracteres del Anarquismo en la actualidad 

POR 

GUSTAVO LA IGLESIA 

Abogado del Ilustre Colegio de Madrid 

Obra premiada por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas 
con diploma y 4,ü00 pesetas (Premio «Conde Toreno»>. 

Segunda edición ilustrada, notablemente corregida y aumentada. Un mag- 
nífxco volunten en S.° mayor. 

Para que pueda formarse idea aproximada del plan y contenido de este nota¬ 
bilísimo libro, á continuación reproducimos las principales rúbricas del Indice. 

Parte primera.— El anarquismo doctrinalmente considerado.— Título Pri¬ 
mero.— Indicaciones preliminares. —Título II.— Las doctrinas anarquistas. Ca¬ 
pítulo Primero: Teorías filosófíco-jurídicas señaladamente anarquistas.—Capí¬ 
tulo II.—Determinación de las doctrinas más en boga.—Título III.— Critica del 
anarquismo. Capítulo Primero: El anarquismo y la Filosofía moral.—Capítulo II. 
El anarquismo y la Filosofía jurídica.—Capítulo III. El anarquismo y la Econo¬ 
mía política.—Capítulo IV. El anarquismo ante la razón natural. 




Parte segunda.— El anarquismo como problema social.— Preliminar: Razón 
de ser del anarquismo.—Título Primero.— Aspecto ético. —Capítulo Primero: La 
Moral.—Capítulo II. La Religión.—Título II.— Aspecto jurídico. Capítulo Pri¬ 
mero: Patria.—Capítulo II. Estado.—Capítulo III. Gobierno.—Capítulo IV. Dere¬ 
cho y Ley.—Capítulo V. Justicia y responsabilidad.—Capítulo VI. El individuo y 
la Familia Título III .—Aspecto económico. Capítulo Primero: La propiedad indi¬ 
vidual y la propiedad social.—Capítulo II. Economía política anarquista. 

Parte tercera. — El anarquismo como partido de acción. —Título Primero.— 
Socialismo libertario. —Título II.— Elementos componentes. Capítulo Primero: 
Elemento personal.—Capítulo II. Elemento formal (organización).—Titulo III.— 
Medios de propaganda. Capítulo Primero: Propaganda oral.—Capítulo II. Pro¬ 
paganda escrita.—Capítulo III. Propaganda por el hecho.—Título IV.— Medios 
de acción. Capítulo Primero: Medios indirectos.—Capítulo II. Unico medio direc¬ 
to. Conclusión. — C ¡testiones referentes d la prcvctición y represión del anar¬ 
quismo. 


ENTRE DOS ESPAÑAS 

CRÓNICAS Y ARTÍCULOS 

POR 

MIGUEL S. OLIVER 


Un hermoso volumen de 316 páginas en 8.° mayor, impreso sobre papel ver- 
jurado. 

«El libro de Oliver puede incluirse en el género de literatura que él ha califi¬ 
cado de estimulante; todos sus artículos y crónicas mueven y excitan á la vida 
fecunda ó intensa, al trabajo redentor, á la confianza en sí mismo, al desarrollo 
de las propias iniciativas, á la exaltación del individuo, A un optimismo sano y 
robusto de la vida y del universo. Yo espero que se lia de leer mucho el libro del 
eminente publicista catalán; ignoro si su lectura producirá los efectos saludables 
que su autor y yo deseamos; pero puedo afirmar que si se llevasen sus en'-cñnn- 
zas á vías de hecho, España sería otra vez grande; nuestra patria se europeiza¬ 
ría en la buena acepción de la palabra, entrando de lleno por los caminos de la 
colosal y sorprendente civilización moderna; el problema nacional, que después 
de la catástrofe de las colonias sapicntísimamente planteó el insigne patriota 
Maclas Picnvea, se resolvería en el más puro y alto sentido español y europeo, 
en la dirección que hoy reclama la necesidad que existe de edificar sobre la anti¬ 
gua una España nueva. 

»Y éste es precisamente el punto cardinal sobre el que se mueven toda la 
argumentación, todo el discurso, todos los razonamientos de la obra de Oliver. 
Existen dos Españas: la una vive de la inercia de lo pasado, se adormece en el 
nirvana de los recuerdos antiguos, lo fía y lo espera todo del Estado, de las fór¬ 
mulas abstractas de la ideología política, de una dictadura ó de una revolución, 
de los buenos gobiernos ó del hombre providencial; la otra, menos soñadora y 
más puesta en la realidad, procede como los ingleses y los más grandes pueblos 
modernos: cree que las sociedades solamente se redimen y se elevan redimién¬ 
dose y elevándose cada individuo, y cada comarca, y cada región, por medio de 
la moralidad, de la cultura, del trabajo y del esfuerzo personal de cada miembro 
de la sociedad. Y ciertamente que éste es el procedimiento verdadero, de eficaces 
y duraderos resultados para la regeneración de las naciones, porque sin hacer 
antes buenas á las sociedades, ¿cómo podrá haber buenos gobiernos? ¿De dónde 
saldría el hombre providencial, y aún cuando éste apareciese, qué podría espe¬ 
rarse de su acción en un cuerpo social decadente y pervertido? 

»De lo dicho se desprende que sólo cuando la sociedad es buena, los gobier¬ 
nos lo son también, y que en una sociedad mala únicamente como excepción puede 




esperarse su resurgimiento de un hombre ó de un conjunto de hombres provi¬ 
denciales, y aun asi el resultado de la obra de estos hombres privilegiados seria 
en extremo dudoso, y desde luego poco duradero. Esta es la conclusión que se 
saca del libro notabilísimo de Oliver, conclusión dolorosa como el sacrificio, pero 
también consoladora como la verdad. ¡Ojaló todos cuantos entienden el castellano 
lean el libro y saquen la miel de su jugosa doctrina!» 

(P. M. V., España y América.) 


LA EDUCACIÓN 

DE 

L A VOLUNTAD 

ESTUDIO PSICOLÓGICO Y MORAL 

POR 

J. GUIBERT 

Superior del Seminarlo del Instituto católico de Parle 
Traducido de la 8. a edición original 
POR 

JUAN DE DIOS S. HURTADO 


Un elegante volumen de 1 JO páginas en 8. n mayor. 

La completa posesión de si mismo es la señal más clara y auténtica de la per¬ 
sonalidad humana. A facilitar esta posesión se encamina el precioso librito del 
R. J. Guibert, en el cual, aprovechando las recientísimas investigaciones histoló¬ 
gicas de Waldeyer, Gehucten, Golgi y Ramón y Cajal indica el autor las condi¬ 
ciones orgánicas de la voluntad y traza el camino que cada cual ha de seguir 
para alcanzar el pleno dominio de sus actos. 

Los padres, los educadores, los directores de almas, todos aquellos que se 
preocupen de la perfección moral de las personas confiadas á su cargo, hallarán 
en la obra del P. Guibert útilísimas indicaciones para conseguir aquel precioso 
resultado, y para dirigir hacia el bien la vitalidad funcional del organismo, por 
medio de una sabia higiene, de un esfuerzo continuado y de una acción perseve¬ 
rante en la vigorización de los buenos impulsos. Y á la juventud, en particular, 
podrá servir de guia y de estímulo para completar la obra principalísima de la 
educación de sí mismo, señalándole los medios de dirigir con firmeza al bien los 
actos todos de la vida. 





